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Céb~ 


ADVERTENCIA 


La  Colección  de  documentos  inéditos^  que  ha  publi- 
-cado  muchos  relativos  á  nuestras  posesiones  de  Ultra- 
mar, no  podía  prescindir  en  esta  ocasión  en  que  se 
conmemora  el  descubrimiento  de  América,  de  aso- 
ciarse á  este  patriótico  movimiento  en  la  única  forma 
que  está  á  su  alcance,  esto  es,  consagrando  el  presente 
volumen  á  la  publicación  de  documentos  que  se  re- 
fieran á  las  citadas  regiones. 

Además  de  la  carta  de  D  Diego  Colon,  hijo  del 
primer  Almirante,  y  de  las  de  Hernán  Cortés,  Pizar- 
ro  y  Belalcazar,  hubo  la  suerte  de  hallar  entre  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  nacional,  uno  de  princi- 
pios del  siglo  XVII,  en  que  con  el  modesto  titulo  de 
Arbitrio  al  Rey  sobre  la  moneda,  etc  ,  su  autor  ,  el 
licenciado  Forres  Marañon  ,  escribió  párrafos  de 
tanto  interés  como  el  siguiente: 

«Los  cronistas  Oviedo,  Gomara,  Herrera  y  otros 
^dijeron  en  sus  Crónicas  que  Colon  encubría  y  encu- 
»brió  las  minas,'  y  en  alguna  manera,  pudo  ser  ver- 
»dad,  porque  cuando  lo  tuvo  descubierto  ,  luego  con 
»émulos  y  relaciones  envidiosas  le  fatigaron,  maltra- 
»taron,  enviaron  preso  á  España  desautorizadamente 
>y  con  grillos,  y  dieron  muchos  disgustos,  aunque 
»muy  fuera  de  la  intención  del  santo  y  católico  rey 
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»Don  Fernando.  Y  agora  se  halla  de  su  mano  y  letra 
»de  Colon  una  Memoria  de  todas  las  minas  que  él 
»supo  en  lo  que  descubrió ,  la  cual  ha  estado  sepul- 
>tada  hasta  agora,  y  mirando  en  ella  y  poniendo  tra- 
>bajo,  se  cree  seria  de  gran  fruto.  Y  porque  las  mi- 
>nas  son  de  oro,  para  su  recomendación  no  uso  sino 
»de  lo  que  el  mismo  Colon  escribió  en  sus  cartas  al 
»rey  Don  Fernando.  Dijo,  pues:  —  Señor ^  el  oro  es  muy 
^estimado  de  las  gentes^  y  es  bueno ,  tanto ,  que  Dios 
>>no  se  desdeña  de  llevar  por  él  al  Paraíso  (1).  Quiso 
^Colon  decir  que  el  cristiano,  teniendo  oro,  hacía 
>übra  pía,  y  Dios,  por  ella,  hacía  misericordia.  Estas 
»minas  son  las  que  aquí  se  pondrán,  y  es  de  notar  que 
>muchas  de  ellas  caen  en  lo  que  hoy  está  deshabitado, 
>que  entonces  los  indios  habitaban,  y  partes  que  tam- 
>bien,  no  yendo  á  ellas  entonces,  quedaron  con  el 
^tiempo  incógnitas:  que  también  tengo  yo  razón  que 
»rauclios  años  antes  que  Colon  descubriese,  hubo  em- 
abajadores  de  las  Indias  en  Roma,  y  llegados  murie- 
>ron,  como  se  lo  escribió  por  carta  á  Mesina  (2),  uno 
>á  donde  Colon  se  fundó  más  y  tomó  luz  para  afir- 
»mar  su  descubrimiento.  Las  minas,  pues,  son  estas:» 
(Sigue  la  lista  de  ellas). 

Era  el  licenciado  Forres  Marañón,  á  lo  que  se  de- 
duce de  sus  insistentes  y  atropelladas  razones,  expre- 


(1)  No  so  Labra  escapado  al  lector  la  importancia  de  la  variante 
([ue  el  texto  de  la  impía  frasecilla  ofrece  respecto  al  que  todos  cono- 
cemos, inserto  en  carta,  no  autógrafa.,  de  Colon,  cuando  el  licenciado 
Porros  poseyó  muchos  papeles  de  su  mano,  probablemente  los  que 
luego  fueron  do  Eamírez  do  Prado. 

(2)  í]rror  por:  misivaf 
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sadas  en  enrevesado  estilo,  un  hombre  á  quien  los 
papeles  de  Colon,  con  la  perspectiva  de  grandes  teso- 
ros, hablan  encalabrinado  la  cabeza.  Añádase  á  esto 
un  ardiente  deseo,  quizás  sincero,  de  la  felicidad  pú- 
blica que  con  sus  arbitrios  se  creía  en  disposición  de 
hacer,  y  la  excitación  producida  por  los  constantes 
desdenes  y  repulsas  de  Ministros  y  Consejeros,  y  se 
explicará  la  incoherencia  de  sus  pensamientos  y  lo 
irrealizable  de  algunos  de  sus  arbitrios.  En  cambio 
otros,  como  el  del  guano,  á  que  sin  duda  alude  con 
aquel  estiércol  natural  que  aumenta  siete  veces  las  co- 
sechas, no  conocido  antes  de  nadie,  tiene  indudable 
realidad. 

Al  ilustrado  Director  del  Museo  Michoacano,  Doc- 
tor Nicolás  de  León,  debemos  la  copia  del  Manual  de 
Ministros  de  indios,  primer  documento  de  este  tomo. 
No  es  muy  esmerada;  pero  en  lo  sustancial  altera 
poco.  De  su  interés  puede  juzgarse  con  decir  que  ni 
Duran,  ni  lord  Kinsborough,  ni  Mr.  Aubin  han  ex- 
puesto con  tantos  detalles  las  supersticiones  é  idola- 
trías de  los  indios,  y  que  actualmente  se  halla  el  ori- 
ginal á  la  venta  en  París,  tasado  en  2.000  francos, 
en  casa  de  Maisonneuve. 

Lo  costoso  de  la  reproducción  de  las  láminas  que 
acompañan  al  texto,  y  sobre  todo,  el  ser  fácilmente 
sustituibles  con  las  publicadas  en  las  obras  de  los 
-citados  escritores,  nos  dispensan  de  incluirlas  en  ésta. 

Otros  dos  documentos  de  indi]dable  interés  son  la 
Relación  de  las  provincias  de  Tijjua^ie,  Chunchos  y 
otras  del  río  de  Paitite,  y  la  Información  del  Padre 
Francisco  Vázquez  Trujillo.  De  la  verdad  de  los  tes- 
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timonios  responde  la  calidad  de  testigos  como  los 
Padres  ¡Simón  Maceta,  Cristóbal  de  Mendoza,  Pablo 
de  Benavides,  Luis  Ernote  y  otros. 

El  primero,  natural  del  reino  de  Ñapóles,  se  llamó 
en  el  siglo  Héctor  Hércules,  nombre  que  dejó  por  el 
de  Simón,  santo  del  dia  en  que  ingresó  en  la  Compa- 
ñía en  1606.  De  Italia  pasó  á  Barcelona,  y  en  la  tra- 
vesía, á  punto  de  naufragar  y  enfermo,  en  la  cama, 
saltó  de  ella  para  bautizar  á  una  cautiva  infiel.  Estu- 
vo en  Madrid  y  en  Sevilla,  desde  donde  pasó  á  Bue- 
nos Aires  y  Córdoba  del  Tucumán  y  al  Paraguay 
en  1609,  para  aprender  la  lengua  de  los  indios.  Re- 
dujo á  pueblos  23  aldeas  de  aquéllos;  fundó  las  colo- 
nias de  San  Lorenzo  y  de  San  Ignacio,  y  en  1625,  el, 
pueblo  de  San  José,  con  200  familias,  el  de  Jesús  Ma- 
ría y  otros,  en  cuyas  tareas  corrió  muchas  veces 
riesgo  su  vida.  En  una  ocasión  pasó  tres  meses  en 
territorio  de  la  Guaira,  sustentándose  de  frutos  de  los 
árboles  y  de  yerbas  silvestres:  no  probó  el  pan  en  20 
años,  y  el  vino,  nunca,  alimentándose  durante  mu- 
cho tiempo  con  trigo  sarraceno,  cocido  entre  ceniza. 
Murió  en  1653. 

El  P.  Cristóbal  de  Mendoza  nació  en  Santa  Cruz  en 
el  Perú.  Llamábase  Rodrigo  en  el  siglo.  Huyó  disfra- 
zado al  Paraguay,  en  cuyo  Colegio  de  la  Asunción 
tomó  el  hábito.  Enviado  á  la  Guaira,  trabajó  en  la 
reducción  de  los  indios,  fundó  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel, fué  herido  de  dos  ñechazos  por  los  portugueses, 
V  mui'ió  el  26  de  Abril  de  1635  entre  crueles  tormén- 
tos  que  le  hizo  sufrir  Tayuba  que  levantó  contra  él  á 
los  indios  de  Cuagua. 
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Por  último,  el  P.  Luis  Ernote,  belga,  pasó  á  Amé- 
rica con  el  P.  Pablo  de  Benavides,  portugués,  y  fundó 
con  otros  el  pueblo  de  Santo  Tomás,  reuniendo  en  el 
primer  trimestre  1.200  familias. 

Los  demás  documentos  pertenecientes  al  siglo  XVII 
y  las  expediciones  de  mediados  del  XVIII,  ofrecen  el 
interés  de  estudiar  la  organización  civil  y  militar  de 
grandes  masas  de  indios  en  época  ya  tan  próxima  á 
nuestros  días. 

Hemos  hecho,  en  suma,  cuanto  hemos  sabido,  para 
que  el  tomo*sea  digno  del  especial  objeto  que  nos  pro- 
pusimos, y  del  general  que  nunca  perdemos  de  vista: 
la  importancia  y  novedad  de  los  documentos. 

Deber  nuestro  es  también  expreí^ar  aquí  nuestro 
agradecimiento  á  los  Sres.  D.  Nicolás  de  León  y  don 
Antonio  Paz  y  Mélia  por  su  valiosa  cooperación  en  el 
presente  volumen. 


MANUAL 

DE 

MINISTROS   DE   INDIOS 

PARA  EL 

CONOCIMIENTO  DE  M  IDOLATRÍAS  Y  EXTIRPACIÓN  DE  ELLAli 

DEDICADO 


COLEGIAL    DEL    DE  FOXSECA    EN    SANTIAGO    DE   GALICIA,  Y    DEL    MATOK 

DE    SANTA    CRUZ    DE    VALLADOLID ; 

RECTOR  CATEDRÁTICO  DE  LETRAS  HUMANAS  EN  LA  UNIVERSIDAD 

DE    COMPOSTELA,     EN     LA     DE    VALLADOLID  ,     EN    LA    CÁTEDRA     DE    FILOSOFÍA 

DE    DORANDO    Y    DE   PRIMA    DE    SAGRADA    ESCRITURA, 

CANÓNIGO     DE    LA    SANTA    IGLESIA    DE    ASTORGA,    MAGISTRAL    DE    LA 

IMPERIAL    DE    TOLEDO,    ARZOBISPO    DE    LA    SANTA    IGLESIA 

METROPOLITANA  DE  MÉJICO,  DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

POR  BL 

DR.    JACINTO    DE    LA    SERNA 

natural  de  Méjico,  Rector  dos  veces 

del  Colegio  Viejo  de  Todos  Santos,  Dr.  Teólogo  de  esta  Imperial 

Universidad,  Rector  tres  veces  de  ella, 

Gura  más  antiguo  del  Sagrario  de  esta  Santa  Iglesia, 

Visitador  general  de  les  _ 

Sres.  Arzobispos  D.  Francisco  Manso  y  D.  Juan  de  Manosea. 

y  Examinador  Sinodal  de  los  mismos  Gobiernos. 


M8.  DE  LA  BIBLIOTECA  DEL  DOCTOR  N.  LEÓN 


DEDICATORIA. 


Jlmo.  Sr. 

El  gran  Arzobispo  de  Milán,  San  Ambrosio  ,  sobre  el 
Salmo  18,  dice  unas  palabras  que  ni  pueden  excusarse  los 
fieles  de  la  Iglesia  ]\[ejicana,  Metrópoli  de  este  Reino,  de 
entenderlas  por  sí,  ni  dejar  de  aplicarlas  á  la  venida 
de  V.  S.  1.:  Homines  siquem  nohilem,  siquem  fortem,  siqtiem 
sapientem  audiiint,  tanquam  supra  hominem  arbitrantes, 
conciipiscunt  videre.  La  noticia  de  un  hombre  noble,  de 
un  hombre  de  valor,  de  un  hombre  sabio,  obra  tales  efectos 
en  los  que  la  oyen,  que  haciendo  de  él  un  concepto  de  Dei- 
dad, desean  con  ansias  del  corazón  y  afectos  del  alma  ver 
este  hombre  noble,  valeroso  y  sabio.  Todo  esto  les  ha  suce- 
dido á  los  ñeles  de  este  Arzobispado,  que  estando  curando 
las  llagas  tan  sensibles  que  ha  padecido,  y  enjugando  las 
lágrimas  tan  justas  con  la  mudanza  de  Prelados  tan  insig- 
nes, gloria  de  las  Españas,  y  la  muerte  de  otros  cuyas 
cenizas  descansan  en  esta  santa  iglesia ,  y  las  almas  en 
eterna  bienaventuranza,  la  nueva  de  la  venida  de  V.  S.  I.  á 
este  Arzobispado,  cabeza  de  este  Nuevo  IMundo,  los  consoló 
y  alentó  de  manera  que  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí, 
deseaban  ya  ver  un  Prelado  noble  para  su  amparo,  valeroso 
para  su  defensa,   y  docto  para  su  enseñanza.  Mas  como  las 
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preciosas  margaritas  se  compran  á  precio  de  todo  el  caudal 
del  que  las  busca  (aunque  sea  muy  rico  y  poderoso),  para 
que  la  llegada  de  V.  S.  I.  á  su  iglesia  fuese  más  estimada, 
quiso  el  tiempo  que  se  costease  á  precio  de  grandes  deseos 
y  de  mayores  ansias  de  verle;  pues  cuando  las  esperanzas 
estaban  comprometidas  para  su  cumplimiento  en  la  venida 
de  esta  flota  que  se  aguardaba  el  año  pasado,  se  dilató, 
para  que  las  esperanzas  dilatadas  atormentasen  más  á  los 
que  esperaban:  Spes  qua  difertur  afligit  animam,  dijo  el 
Espíritu  Santo;  y  no  sólo  esto,  sino  que  hacen  dudar  de 
conseguir  lo  que  se  desea:  así  lo  dijo  Terencio:  Spes  anxia 
mentem  extraliit  et  longo  consummit  gaudia  voto.  Mas 
Dios  Nuestro  Señor  que  nos  concedió  la  elección  de  la  per- 
sona de  V.  S.  1.  para  esta  iglesia,  nos  consoló  con  su  veni- 
da, y  nos  cumplió  nuestros  deseos:  Qui  replet  iii  bonis 
desiderium  tuum,  dijo  el  profeta  Rey,  porque  sabe  cuándo 
es  servido  llenar  las  medidas  de  ellos,  y  obrar  lo  que  con- 
viene en  la  mayor  necesidad;  como  la  elección  de  David  por 
Rey  de  su  pueblo,  de  que  hace  mención  el  profeta  Ecequiel 
debajo  de  la  metáfora  del  Pastor:  et  suscitabo  super  eas 
(habla  con  las  ovejas  de  su  rebaño) ,  pastorem  unum  qui 
pascat  eas,  servum  meum  David.  Quiera  Dios  Nuestro  Se- 
ñor que,  como  en  la  elección  de  David,  la  permanencia  de 
su  reino  la  significó  el  profeta  Samuel  con  el  vaso  grande 
del  sagrado  Oleo  con  que  lo  ungió  por  Rey:  Imple  coniu 
tuum  oleo,  á  distinción  de  la  elección  de  Saúl,  que  fué  con 
un  vaso  pequeño:  Tulit  autem  Samuel  lenticulam  olei  et 
efudit  super  caput  eius,  que  significaba  el  poco  tiempo 
que  había  de  gozar  del  reino ,  como  lo  notó  San  Gregorio 
Papa.  Sea  V.  S.  1.  para  esta  su  iglesia  como  un  David,  y 
que  la  gobierne  muchos  y  felices  años  como  Pastor  de  ella, 
y  con  las  calidades  de  buen  Pastor.  Oficio,  Señor,  es  honro- 
so, y  oneroso,  y  por  eso  el  Mayoral  del  rebaño  de  la  uní- 
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versal  Iglesia,  Cristo,  Señor  Nuestro,  se  nombró  por  Pastor 
y  por  buen  Pastor,  con  que  honró  el  oficio,  y  lo  oneró,  ego 
sum  Pastor  homcs.  Acredita  y  honra  el  oficio  con  nombrarse 
el  mismo  Señor  pastor,  y  hácelo  cargo  con  decir  que  ha  de 
ser  bueno,  bonus,  porque  si  es  suave  y  apetecible  la  honra 
del  oficio,  es  formidable  la  carga  de  él.  Es  este  oficio  so- 
beranísimo, porque  se  encamina  al  bien  espiritual  de  los 
hombres,  sobrepuja  con  todas  ventajas  al  poder  humano,  es 
•dignidad  que  pone  al  que  la  tiene  en  un  lugar  más  que 
humano,  y  tan  eminente,  que  excede  á  todos,  y  los  hace 
más  que  humanos,  pues  los  hace  como  si  fueran  divinos,  y 
Dioses  de  la  tierra.  Vos  dii  estís  et  filii  excelsi  omnes,  en 
quienes  se  hallan  tantas  cosas  juntas  que  lo  parecen:  es  Cie- 
lo que  infiuye  en  la  Iglesia  todo  bien  y  toda  gracia:  es  un 
Norte  que  guía  los  navios  de  nuestra  vida,  y  el  puerto  de 
nuestra  salvación,  báculo  de  los  enfermos,  fortaleza  de  los 
flacos,  freno  para  los  precipitados,  espuelas  para  los  pere- 
zosos: es  calor  en  la  tierra,  resfrio  de  la  Caridad,  refresco 
en  los  ardores  del  pecado,  apoyo  de  la  Fé,  cebo  de  la  Espe- 
ranza ,  nutrimento  de  la  Caridad ,  luna  y  sol  de  nuestra 
vida.  Y  todo  lo  que  tiene  este  oficio  de  eminencia  y  gran- 
deza, tanto  tiene  más  de  carga,  tanto  tiene  más  de  dificul- 
tades, porque  si  comparativamente  en  las  cosas  caseras 
tenemos  tantas  y  tan  conocidas,  como  la  experiencia  nos  en- 
seña, como  el  imponer  los  animales  domésticos  á  nuestros 
usos,  como  enseñar  un  lebrel  para  la  caza,  instruir  un  hal- 
cón, enfrenar  y  sujetar  un  caballo,  regir  un  navio,  guiar 
un  carro,  cultivar  una  tierra  erriaza  y  llena  de  espinas, 
refrenar  una  avenida  de  un  rio  impetuoso  y  encaminar  su 
corriente  por  otra  parte:  ¡qué  dificultades  habrá  en  el  tra- 
tar con  hombres  que  son  animales  racionales,  que  entien- 
den y  discurren,  que  son  soberbios,  altivos,  delicados,  por- 
fiados en  hacer  su  parecer,  y  desvanecidos  en  los  pareceres 


de  los  otros!  Y  si  esto  tiene  dificultad,  y  es  oneroso  tratan- 
do con  hombres  capaces  como  los  españoles ,  que  están  bien 
fandados  en  la  Fé,  y  es  fácil  el  instruirlos  en  buenas  cos- 
tumbres, ¿qué  carga  y  peso  será  el  haber  de  tratar  con  los 
neófitos  indios,  naturales  de  este  reino ,  que  cada  uno  en 
particular  necesita  de  un  Ministro  que  lo  enseñe,  siendo  tan- 
tos, y  habiéndose  de  tener  cuidado  de  tantas  cosas  como- 
han  menester  de  sus  pueblos,  de  sus  casas?  Es  menester  que 
el  que  trata  con  ellos  sea  médico  que  los  encamine  y  ense- 
ñe la  salud  corporal,  como  filósofo  al  conocimiento  natural;- 
sea  como  ético  que  les  enseñe  el  conocimiento  moral:  es  me- 
nester enseñarles  la  paz  doméstica  como  el  económico,  y 
como  el  político  el  modo  de  vivir  en  la  paz  pública  y  régi- 
men de  la  República:  que  de  toda  esta  enseñanza  necesitan 
estos  miserables  indios ,  y  en  todo  esto  ^e  ocupan  los  Minis- 
tros de  Doctrina  que  los  tienen  á  su  cargo.  Y  si  todo  esto 
atemoriza,  y  es  oficio  cargoso  y  oneroso,  todo  es  un  pun- 
to respecto  de  haberlos  de  instruir  en  el  conocimiento  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  encaminarlos  á  su  salvación;  de  don- 
de saco,  Ilustrísimo  Señor,  lo  que  el  Profeta  Isaías  dice:  Et 
dixit:  pariim  esf  ut  sis  niihi  servus  acl  siiscifandas  tribus 
Jacob,  et  faces  Israel  convertendas:  ecce  dedi  te  in  hicem 
gentium.  (írande  cosa  es  ser  Prelado  en  este  Nuevo  Orbe, 
en  esta  Metrópoli,  cabeza  de  todo  este  reino,  cu  esta  ciudad 
Imperial  que  se  compone  de  tantos  y  tan  soberanos  gre- 
mios; pero  poco  hay  que  obrar  en  este  pedazo  de  rebaño  de 
los  españoles;  hay  muchos  que  ayuden  al  Oficio  Pastoral, 
muchos  que  enseñen,  muchos  que  prediquen.  Todos  suponen 
por  las  tribus  do  Jacob  y  casa  de  Israel  que  estaban  ya 
instruidos  y  enseñados  en  la  Ley  y  conocimiento  de  Dios  las 
dificultades:  Ecce  dedi  te  hn  lucem  gentium.  El  rebaño  de 
los  indios  que  son  nuevamente  convertidos  (así  explicó  el 
Águila  de  la  Iglesia  este  verso  de  Isaías  de  la  conversión 


de  las  gentes)^  y  aunque  ha  tanto  tiempo  ¡que  los  conquis- 
taron, todavía  son  pequeños  en  la  Fé,  y  todavía  están  tier- 
nos, que  no  comen  el  pan  con  corteza.  De  estos  son  de  los 
que  dijo  San  Pablo  que  tenían  una  inmensidad  de  pedago- 
gos y  tutores,  Sed  non  midtos  paires ;  pero  pocos  que  como 
padres  los  amparan  y  los  tratan  como  hijos  propios:  Naní  in 
Evangelio  ego  vos  genul.  Sólo  la  ¡Majestad  de  nuestro  Cató- 
lico Rey  es  su  verdadero  padre ,  que  cuida  tanto  de  ellos 
como  si  no  tuviera  otros  vasallos,  porque  todo  es  encargar- 
los á  sus  Vireyes  para  que  como  verdaderos  padres  los  am- 
paren; á  los  Prelados  eclesiásticos  y  á  sus  coadjutores  y 
ministros  de  doctrina ,  que  como  padres  los  traten  y  como 
maestros  los  enseñen  y  los  prohijen  en  el  Evangelio.  Y  por 
todo  esto  me  atrevo  á  V.  S.  I.  en  el  obrar  muestre  más  ser 
Arzobispo  y  Pastor  de  indios  que  de  españoles,  poniendo 
todo  cuidado  y  arrimando  el  hombro  en  ayudar  á  sus  minis- 
tros para  su  enseñanza;  porque  si  de  unos  y  otros  es  pastor, 
y  unos  y  otros  son  del  rebaño  de  la  jurisdicción  de  V.  S.  I. 
y  están  sujetos  á  su  cayado  pastoral,  y  unos  y  otros  son  ove- 
jas, que  con  el  cuidado  y  vigilancia  de  su  oficio  han  de  ser 
defendidas  de  los  lobos  que  las  pretenden  despedazar,  hoy, 
por  nuestros  pecados,  están  muy  sangrientos  y  encarnizados 
contra  estos  pobres  y  miserables  indios  pequeñuelos  en  la 
fé:  que  si  á  todos  pretende  el  enemigo  del  género  humano 
destruir:  Circuit  querens  qiiem  devorem,  como  dice  el  Após- 
tol San  Pedro ,  el  remedio  es  resistir  fuertemente  con  la  fé, 
que  es  el  escudo  y  reparo  de  sus  tiros  y  saetas:  Gui  resistite 
fortes  in  fide.  Esta  es  la  que  estos  lobos  pretenden  destruir 
con  sus  engaños:  son  un  cierto  género  de  médicos  que  ellos 
tienen  entre  sí,  que  los  turban  de  manera  que  no  los  dejan 
desarraigarse  de  sus  supersticiones  y  reliquias  de  su  idola- 
tría; y  esto  tan  generalmente,  que  en  todas  partes  los  hay, 
no  sólo  en  este  Arzobispado,  sino  en  todos  los  Obispados  y 
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en  todo  el  reino.  IMotivo  ha  sido  éste  para  cansar  ¿I  V.  S.  Ir 
con  este  Manual  que  le  ofrezco,  llevado  sólo  del  celo  de  Dios 
Nuestro  Señor,  y  de  quietar  mi  conciencia,  pues  gravemen- 
te la  encargara  si  no  hubiera  hecho  esta  obra  y  relación 
para  ofrecerla  á  V.  S.  I.:  corto  servicio  para  su  grandeza; 
pero  muy  bien  trabajada,  sacada  de  papeles  y  escritos  de 
varones  ilustres  y  santos,  y  experimentados  Ministros  de 
Indios,  y  experimentada  por  mí,  así  en  el  tiempo  que  fui 
Ministro  como  en  las  visitas  generales  que  hice  sirviendo  á 
los  Ilustrísimos  Señores  Arzobispos^,  antecesores  de  V.  S.  I. 
Juzgo  que  es  muy  necesaria  para  el  gobierno  espiritual  y 
régimen  de  estos  pequeñuelos,  tan  necesitados  de  que  les 
curen  las  mordeduras  de  tan  rabiosos  lobos,  que  quiera  Dios 
Nuestro  Señor  que  como  estos  animales  se  crían  en  tierras 
incultas  y  espinosas,  estos  Maestros  de  Satanás  no  se  críen 
por  falta  de  doctrina  en  algunas  partes.  Finalmente,  con  el 
celo  de  V.  S.  I.  y  con  su  industria,  morirán  á  sus  manos,  y 
con  esta  breve  relación  se  informará  del  estado  que  este  pe- 
dazo de  rebaño  de  indios  tiene,  que  no  hay  cosa  más  esen- 
cial para  los  Príncipes  y  Prelados  que  tener  noticia  y  expe- 
riencia de  la  gente  con  quien  han  de  comunicar  y  á  quien 
han  de  gobernar.  Como  Moisés,  que  dice  la  Escritura  que 
era  consumado  en  las  letras  superiores  de  los  Egipcios:  Eru- 
ditus  omni  sapientia  EgijJtiomm;  que  era  la  ciencia  de  los 
geográficos ,  porque  con  ella  había  de  instruir  al  pueblo  de 
Dios  y  figurar  la  ley  de  gracia.  Y  si  Josué ,  como  tan  recién 
entrado  en  la  tierra  de  prouiisiiui ,  conociera  á  los  Gabaoni- 
tas  y  su  trato,  no  se  dejara  engañar  de  ellos.  A  V.  S.  I.  ha 
hecho  Dios  como  á  ]\Ioisés,  consumado  en  la  ciencia  divina 
de  Teología,  con  la  gran  capacidad  y  prudencia  de  su  go- 
bierno para  regir  estas  ovejas  y  para  conocerlas,  y  no  pa- 
decer ningún  engaño.  Suplirá  esta  relación  para  conocer  el 
estado  que  generalmente  tienen  estas  materias,  y  el  estado 


en  que  se  hallan  sus  feligreses,  y  el  daño  que  generalmente 
les  hacen  estos  lobos  (indios  médicos),  ministros  de  Sata- 
nás, enemigos  de  los  preceptos  de  la  Iglesia ,  totales  des- 
truidores de  los  Santos  Sacramentos,  y  dogmatistas  de  los 
relieves  y  centellas  de  su  gentilidad.  Y  cuando  Dios  sea 
servido  que  V.  S.  I.  personalmente  visite  su  Arzobispado  y 
recorra  el  rebaño  de  su  iglesia ,  estas  ovejas  serán  bien  co- 
nocidas para  medicinarlas,  acabar  y  concluir  con  materia 
tan  necesaria  y  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  pues 
fuera  del  conocimiento  que  por  relación  se  lleva  de  todo, 
con  la  presencia  de  V.  S.  I.  y  la  experiencia,  y  tocar  estas 
materias  con  las  manos,  será  para  total  remedio  de  todo. 
Mucho  dijo  el  Apóstol  de  las  Gentes,  San  Pablo,  á  los  de  Co- 
rinto,  que  afligía  el  celo  de  visitar  y  recorrer  sus  iglesias: 
Instantia  mea  quotidiana  solicitiido  omnium  ecclesiarum. 
Y  San  Crisóstomo,  Homilía  15,  dijo  que  este  cuidado  es  el 
carácter  del  Obispo:  Apostolorum  caracterem.  Es  la  prin- 
cipal señal  de  él  el  reconocer  sus  ovejas,  medicinarlas  y 
consolarlas,  y  estas  en  particular  tendrá  V.  S.  I.,  conocién- 
dolas mucho,  que  dolerse  de  ellas,  así  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal  de  sus  miserias  y  trabajos:  y  á  cada  paso  ha 
de  decir  una  y  muchas  veces  con  San  Cipriano;  Doleo  fra- 
tres,  doleo  vobis  cum  nec  milii  ad  leniendos  dolores  inte- 
gritas  propria  et  nanitas  privata  hlanditur,  qiiando  plus 
Pastor  in  gregís  sui  vulnere  vulneratur  cum  singulis  pec- 
tus  meiim,  copulo  moeroris,  et  funeris  pondera  luctuosa 
participo,  cum  plangentihus  plango,  cumdeflentibus  defieo^ 
cum  iacentihus  iacere  me  credo,  iaculis  illis  grasantís  ini- 
mici  mea  simul  membra  percussa  sunt,  sedientes  gladis  per 
mea  viscera  transierunt  immunis  et  libera  persecutionis 
incursu  fuisse  non  potest  animus  impostratis  fratribus  et 
me  postravit  efectus.  Palabras  son  estas  muy  ediflcativas 
del  cuidado  que  el  Santo  tenía  con  su  rebaño,  y  muy  nací- 


das  al  que  V.  S.  I.  tendrá  con  estas  sus  ovejas,  siendo  como 
son  de  calidad  y  miseria  de  vida  que  tienen  así  en  lo  tem- 
poral como  en  lo  espiritual;  pues  es  muy  cierto  que  han  de 
mover  á  su  propio  Prelado  á  tanta  lástima  y  compasión,  que 
no  haya  amor  propio  que  pueda  lisonjearle  á cuidar  de  si  y  de 
sus  trabajos  propios,  cuando  le  duelen  más  los  de  sus  feligre- 
ses tan  míseros  como  estos.  Y  no  sólo  experimentará  V.  S.  I. 
los  que  ellos  padecen,  sino  los  que  sus  Ministros  y  Curas  pa- 
san, así  en  las  inclemencias  délos  tiempos,  mal  os  temporales, 
soledades,  malos  y  arriesgados  caminos  á  todas  horas,  de 
noche  y  de  día,  con  soles,  aguas,  y  con  todas  las  inclemen- 
cias del  cielo;  y  no  sólo  esto,  sino  con  ellos  mismos  padecen 
mil  inconvenientes  por  doctrinarlos  y  por  defenderlos,  que 
á  veces  está  la  honra  de  Dios  y  la  de  un  Ministro,  para  que- 
brarse en  un  hilo;  y  con  la  experiencia,  y  vista  de  ojos 
de  V.  S.  I.  se  remedian  los  daños  de  los  indios,  y  sus  traba- 
jos, y  se  califican  sus  Ministros  para  la  honra  que  V.  S.  I. 
les  debe  hacer,  pues  no  tienen  otro  premio  temporal,  sino  la 
estimación  y  buen  crédito  con  su  Prelado,  consolándolos  y 
alentándolos:  Felices  tilos,  dijo  Plinio  el  Menor  á  Trajano, 
quorum  fides  ef  industria  non  pariter  nuntios  et  interpre- 
tes^ sed  ab  ipso  te,  ñeque  auribus  tuis,  sed  oculis  proba- 
bantur  consecuti  sunt  ut  absens  quoqne  de  absentibus  ne- 
mini  magis  quam  tibi  crederes.  Dichosos  los  Ministros  de 
cuya  administración  y  trabajos  hace  experiencia  el  Prela- 
do, no  remitiendo  á  las  relaciones  de  otros,  ni  al  oído,  sino 
á  la  vista  para  premiarlos,  y  para  cuando  la  malicia,  envi- 
dia y  mala  intención  de  otros  (que  hay  mucho  de  esto  en 
los  beneficios) ,  quisiere  desdorar  ó  calumniar  la  adminis- 
tración y  honra  de  personas  de  tanta  importancia,  no  dé  el 
Prelado  crédito,  mas  que  á  sí,  y  á  los  que  hubiere  experi- 
mentado. 

V.  S.  I.  recibirá  mis  buenos  deseos  en  esta  obra,  que  van 


vestidos  de  buena  intención,  y  perdóneme  el  haberme  dila- 
tado, que  la  gravedad  é  importancia  de  la  materia  ha  pe- 
dido esta  dilatación.  Guarde  Dios  la  persona  de  V.  S.  I.  mu- 
chos y  felices  años,  para  el  amparo  de  su  Iglesia,  y  consuelo 
de  sus  ovejas. 

Humilde  criado  y  Capellán  de  V.  S.  I.  que  S.  M.  B. 

Dr.  Jacinto  de  la  Serna. 


PROLOGO 


DEL 


MANUAL  DE  MINISTROS 

PARA  COXOCER  Y   EXTIRPAR   LAS   IDOLATRÍAS 
DE   LOS    INDIOS. 

El  Abad  Clare valense ,  santísimo  y  melifluo  Bernardo,  en 
la  Epístola  Ád  fratres,  hace  tres  divisiones  y  distinciones  de 
gentes:  unas  que  nacen,  y  no  las  busca  Dios  por  sus  justos 
juicios,  ni  tampoco  ellas  buscan  á  Dios,  porque  no  le  cono- 
cen: otras,  que  las  buscó  Dios,  y  saben  con  su  conocimiento 
buscarle;  y  otras  que  Dios  misericordiosamente  las  buscó  y 
admitió  en  su  Iglesia  mediante  el  santo  Bautismo,  no  sólo  no 
buscan  á  Dios,  Nuestro  Señor,  mas  apostatan  de  su  divina 
ley:  Mendacium  usque  Jiodie  queñtans  et  diligens  vanitatein 
nec  servans  fidem  Dei  cui  desjjonsata  est.  Estos  son  los  que, 
habiéndolos  buscado  Dios,  lo  dejan  por  buscar  mentiras  y 
vanidades,  negando  la  fé  que  le  tenían  prometida:  estos  ta- 
les son  estos  miserables  indios  idólatras,  que  son  de  tan  gran 
ignorancia  y  simplicidad,  y  tan  frágiles  á  persuadirse  en 
sus  engaños,  que  les  parece  que  se  puede  conservar  la  ley 
de  Dios  y  los  misterios  de  nuesta  santa  fé  con  el  conoci- 
miento de  sus  antiguos  falsos  dioses;  el  sol,  la  luna,  el  fue- 
go, las  aguas,  los  animales  terrestres  y  volátiles,  y  las 
piedras,  y  los  árboles,  dándoles  crédito,  y  teniéndolos  en 
su  corazón,  y  haciendo  memoria  de   ellos  en  sus  trabajos, 
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necesidades  y  menesteres  de  la  vida  humana;  porque  como 
los  misterios  que  se  enseñan  y  predican  no  los  ven,  ni  tocan 
con  las  manos,  porque  han  de  obrar  con  ellos  mediante  la 
dirección  de  la  fé  infusa  que  recibieron  en  el  santo  Bautismo; 
y  por  otra  parte  ven  estos  viles  y  materiales  ídolos  suyos,  fá- 
cilmente se  convierten  á  llamarlos  é  invocarlos,  pareciéndo- 
les  que  en  ellos  tienen  más  seguro  el  favor  con  el  falso  dios 
que  ven,  y  tocan  con  las  manos,  que  en  el  Dios  verdadero  que 
adoran  con  la  fé;  como  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  que 
mientras  Dios  los  guió  en  forma  visible  de  la  columna  de  fue- 
go y  nube,  nunca  se  inquietaron  á  buscar  Dios  que  los  guiase 
y  cuidase;  mas  cuando  se  retiró  al  ]\Ioute  á  darles  ley,  en- 
tonces clamaron  á  Aaron:  trade  eos  qui  nos  precedant;  y 
esto  con  tanto  aprieto,  que  con  haber  usado  el  Sumo  Sacer- 
dote Aaron  la  traza  de  pedir  las  arracadas  y  joyas  de  las 
mujeres  para  ver  si  el  no  dejarlas  engalanadas,  y  no  darlas, 
serviría  de  traza  para  estorbarles  su  detestable  acción,  no 
haciéndoles  ídolo  que  adorasen,  mas  al  fin  las  dieron,  que 
siempre  el  demonio  procura  el  mayor  mal  y  daño  del  alma; 
y  salió  de  la  fundición  de  ellas  el  becerro;  y  con  ser  que  vie- 
ron y  que  oyeron  las  demostraciones  con  que  Dios  dio  su  Lej' 
en  el  Monte  Sinaí,  bastantes  para  creer  su  grandeza,  quisie- 
ron más  adorar  á  un  ídolo  y  falso  dios,  porque  lo  tenían  á  la 
mano  y  lo  veían  con  los  ojos  corporales,  que  al  Dios  verda- 
dero, porque  no  lo  veían,  sino  que  lo  habían  de  creer  por  la 
'fé.  Esto  mismo  hacen  estos  miserables  con  sus  ídolos,  usan- 
do con  ellos  de  supersticiones  é  invocaciones  (que  todo  esto 
es  la  mala  semilla  de  su  gentilidad),  parecicndoles  que  ten- 
drán más  seguro  el  favor  que  piden  al  sol,  á  la  luna,  al  fue- 
go, á  las  aguas  y  á  las  piedras  en  quienes  reconocen  deidad; 
y  se  la  niegan  al  verdadero  Dios  á  quien  deben  servir  y 
adorar,  como  dijo  San  Pablo:  Serciernnt  creatiira  potius 
quam  Creatorl.  Y  como  todo  esto  lo  dicen  á  veces,  y  lo  ha- 


cen,  porque  los  llama  su  mala  inclinación,  y  la  tradición  que 
observan  de  sus  antepasados;  á  veces  por  lo  que  les  enseñan 
sus  médicos  falsos  y  embusteros  á  quien  dan  tanto  crédito, 
los  cuales  les  enseñan  cosas  tan  vanas,  y  tantas,  que  á  ve- 
ces apenas  tienen  acciones  que  no  se  las  enlacen  con  sus 
mentiras,  y  procuran  mezclarlas  con  las  verdades  de  nues- 
tra santa  fé,  y  como  tuvieron  tanta  multitud  de  dioses, 
tantos  ritos  y  ceremonias,  no  es  posible  en  este  breve  Ma- 
nual tratar  de  raíz  de  sus  idolatrías,  porque  ni  es  necesario, 
y  de  ellas  trata  muy  á  lo  largo  el  Padre  Fray  Juan  de  Tor- 
quemada  en  su  Monarquía  Indiana,  y  pone  algunos  funda- 
mentos y  raíces  en  que  se  pueden  fundar  ó  deducir  los 
engaños  que  observaban,  y  casos  particulares  sucedidos, 
para  que  con  lo  uno  y  con  lo  otro,  y  con  lo  que  en  cada 
lugar  tienen  observado  los  sabios  y  avisados  Ministros^  fá- 
cilmente vendrán  en  conocimiento  de  todo;  y  porque  son 
tan  varias  las  lenguas,  así  de  este  Arzobispado  como  las  de 
los  demás  Obispados,  los  conjuros  que  ellos  usan  no  los  pon- 
dré en  lengua  mejicana,  porque  no  podrán  servir  á  todos: 
pondré  en  romance,  deducido  de  la  lengua  mejicana,  para 
que  cada  Ministro  en  su  territorio  entienda  la  sustancia  y 
modo  con  que  ellos  conjuran  y  hacen  sus  encantos  y  embus- 
tes, y  á  cada  uno  le  será  muy  fácil  el  traducirlo  en  la  len- 
gua corriente  y  propia  de  su  doctrina,  y  entenderlos  á  ellos 
cuando  hablen  en  esta  materia,  ó  usaren  de  sus  supersticio- 
nes. Irá,  pues,  esta  obra  dividida  en  sus  capítulos,  y  los 
capítulos  en  sus  párrafos.  Quiera  Dios  Xuestro  Señor  que 
sea  para  bien  de  estas  almas,  y  que  su  Divina  Majestad  sea 
muy  servido,  y  para  la  mayor  gloria  y  honra  suya,  y  de 
su  Madre  Santísima  concebida  sin  pecado  original. 


CAPITULO  I. 


DEL   ESTADO   QUE    TENÍAN   LAS   IDOLATRÍAS, 

ANTES    DE    LAS    CONGREGACIONES    DE    LOS    INDIOS 

Á   POBLADO. 

§.    I. 

Para  mejor  asentar  el  estado  que  hoy  en  día  tienen  las  idola- 
trías y  supersticiones  de  los  indios ,  me  pareció  tratar  del  estado 
que  tuvieron  antes  que  se  hiciesen  las  Congregaciones,  que  tanto 
costó  á  nuestro  Catolicísimo  Rey  Felipe  II,  de  feliz  recordación, 
que  fué  el  año  de  1595,  á  fin  de  la  mejor  doctrina  y  enseñanza  de 
esta  miserable  gente.  Y  es  muy  de  notar  que  en  aquel  tiempo,  ha- 
biendo tantos  años  que  con  la  venida  de  los  españoles,  que  fué  el 
año  de  1521,  aportó  á  esta  Nueva  España  la  luz  del  Evangelio,  se 
pudiera  con  razón  pensar  que  así  como  las  tinieblas  de  la  noche 
se  destierran  con  la  venida  del  sol  á  nuestro  hemisferio,  así  las 
tinieblas  obscuras  de  la  infidelidad  é  idolatría  se  habían  totalmen- 
te desterrado  con  la  luz  y  el  conocimiento  del  verdadero  sol  de 
justicia,  Cristo  Señor  Nuestro,  que  con  la  venida  del  Santo  Evan- 
gelio, aportó  á  esta  infidelidad:  y  con  más  razón  se  pudiera  esto 
creer,  después  de  tantos  trabajos  y  sudores  de  predicadores  evan- 
gélicos y  varones  apostólicos  que,  como  celadores  de  la  honra  de 
Dios  y  operarios  de  su  viña,  se  ocuparon  en  la  promulgación  y 
predicación  de  nuestra  Santa  Fé  y  trabajaron  por  reducir  á  estas 
ovejas  sin  pastor,  al  aprisco  y  rebaño  del  buen  Pastor,  Cristo  Se- 
ñor Nuestro,  que  tan  caro  le  costó  el  remedio  de  ellas,  dándoles  á 
conocer  que  la  honra  y  veneración  que  hacían  á  las  piedras  y  la 
honra  que  les  daban,  y  á  las  demás  criaturas,  y  en  ellas  al  demo- 
nio, olvidándose  de  su  Criador,  se  debía  sólo  á  Dios  verdadero. 
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Parece  que  se  ven  cumplidas  en  ellos  aquellas  palabras  del  Pro- 
feta Isaías:  Expectavinms  liicem  et  ecce  tenebra;  y  las  del  Santo 
Job:  Prestolaiar  lucem  et  irruperunt  tciiehrm;  pues  después  de 
tanta  luz,  de  tanta  predicación  3-  trabajos,  habiendo  de  estar  lle- 
nos de  luz,  están  metidos  en  tan  obscuras  tinieblas,  3'  habiendo  de 
resplandecer  con  obras  de  verdaderos  cristianos,  se  descubren  en 
ellos  obras  de  verdaderos  idólatras,  fingiendo  exteriormente  cris- 
tiandad y  pieles  de  ovejas,  siendo  en  lo  interior  lobos  robadores 
de  la  honra  de  Dios,  atribuyéndolo  á  las  criaturas,  y  en  ellas  al. 
demonio,  como  sus  antepasados  lo  solían  hacer;  y  habiéndose  de 
esperar  de  ellos  que  eran  ya  hijos  de  la  luz,  se  ve  por  experiencia 
que  lo  son  de  tinieblas,  pues  brotan  en  ellos  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría que  tienen  y  han  tenido  encubierta,  que  ésta  nunca  la  han 
dejado,  sino  que  desde  que  á  los  principios  se  les  predicó  la  íé,  la 
tienen,   y  obran  con  tanta  astucia,  que  aunque  idolatrasen  delante 
de  los  españoles  y  aun  en  presencia  de  sus  mismos  Ministros,  no 
se  les  conoce  la  idolatría;  j»-  proceden  en  esto  con  tal  seguridad, 
que  aunque  en  su   presencia  digan  las  palabras  que  ellos  usan  en 
los  sacrificios  que  ellos  hacen  al  fuego  ó  en  otra  alguna  parte,  no 
se  las  entienden,  porque  son  á  las  veces  equívocas,  y  así  las  dicen 
con  seguridad  y  satisfechos  de  que  no  se  las  entienden;  pues  cuan- 
do una  mujer  está  de  parto,  que  la  esfuerzan  3'  animan,   les  di- 
cen: Nochpotziiiahmoximotequipacho  Ximochicachua  caiücam  me- 
huiUitica  innantliontatli:  «No  te  aflijas,  hija  mía,  esfuérzate,  que 
aquí  está  presente  el  Padre  y  la  Madre.»  Llaman  al  fuego  Padre  y 
Madre,  y  que  confíe  en  él,  que  como  tal  la  esforzará  y   acudirá  en 
su  trabajo:  3'  así  viven  tan  al  seguro  en  sus  tinieblas  como  si  vi- 
vieran en  luz,  como  lo  dice  de  ellos  Job:  Sic  in  teiiehris  anibulant 
quasi  in  hice.  Y  pasan  más  adelante,  que  tienen  sus  tinieblas  por 
luz,  pues  tienen  por  tan  necesarias  sus  supersticiones  é  idolatrías, 
que  sin  ellas  no  les  sucederá   ninguna  cosa  bien;    y  la  razón  que 
de  esto  dan,  es:  Caiuotechilhmiia  que  inhne  Jiuetque  totahiian  to- 
colukan;  «porque  nos  lo  dejaron  dicho  así  los  viejos  antiguos  pa- 
dres y  abuelos  nuestros:»  y  hacen  tanta  fuerza  en  esta  tradición 
que  viene  de  padres  á  hijos,    que    muestx*an    gran   sentimiento 
cuando  ven  que  se  va  olvidando,  y  dicen:  Auhquen?  Cnixilcahidz 
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cuix  poUkuiz  inotechmachtitiaque  huehuetfjue?  «¿Pues  cómo? 
¿Hase  de  olvidar  y  perder  lo  que  nos  dejaron  enseñado  los  viejos 
antiguos?»  Pareciéndoles  que  ésta  es  bastante  razón,  y  convencidos 
de  ella,  aprenden  las  ceremonias  y  supersticiones,  que  son  tantas, 
que  no  hay  cosa,  oficio  ó  granjeria,  para  la  cual  no  haya  que 
aprender:  ya  para  pedir  favor  y  socorro  á  sus  dioses,  ya  para 
darle  gracias  por  algún  beneficio  que  les  parece  haber  recibido  de 
su  mano. 


).  II. 


Tienen  con  esto  tanta  multiplicidad  d  e  dioses,  que  es  de  ver 
cómo  para  unas  cosas  invocan  unos,  y  para  otras  invocan  otros, 
y  el  que  para  un  negocio  ú  ocupación  es  mayor,  para  otro  es 
menor  dios.  Y  la  causa  de  haber  tenido  esta  gente  indiana  tan- 
ta multiciplidad  de  dioses,  es  por  la  multiplicidad  de  naciones 
que  hay  en  ella;  porque  tenían  por  costumbre  (como  lo  fué  de  otras 
muchas  naciones,  y  á  los  romanos  no  les  cupo  la  menor  parte  de 
este  error),  que  cuando  venía  alguna  nación  á  poblar  de  nuevo 
entre  la  que  ya  estaba  poblada,  los  unos  recibían  por  dios  al  que 
traían  los  que  venían  de  nuevo,  y  éstos  en  recompensa,  venera- 
ban por  su  dios  al  que  tenían  los  ya  poblados:  y  así  es  tradición 
que  los  Mejicanos,  que  vinieron  á  poblar  esta  tierra  después  de 
los  Tlamanalcas,  recibieron  por  Dios  á  Tercatlipucca,  dios  de  los 
Tlamanalcos,  y  éstos  tuvieron  por  dios  á  Huitzilopochtli,  dios  de 
los  Mejicanos,  y  así  se  fueron  multiplicando  los  dioses  según  la 
multiplicidad  de  las  naciones  que  estaban  é  iban  viniendo  de  nue- 
vo, recibiendo  los  unos  los  dioses  de  los  otros,  y  al  contrario.  Y 
por  esta  razón  se  inclinaron  tan  fácilmente  estos  indios  á  recibir 
por  Dios  á  Cristo  Señor  Nuestro,  por  medio  de  los  españoles  que 
vinieron  á  poblar  á  esta  tierra  entre  los  que  ya  tenían,  á  quienes 
han  tenido  siecnpre  más  veneración,  como  más  conocidos  y  como 
obras  de  sus  manos,  y  que  los  veían  con  los  ojos  corporales,  con- 
mutando y  trocando  con  ellos  la  verdad  por  la  mentira  y  error, 
adorando  á  las  criaturas  y  olvidándose  del  Criador,  como  lo  dice 
San  Pablo:  Qui  cormnutaverunt  veritatem  Dei  in  mendatium  ctco- 
ToMo  CIV.  2 
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Imrunt  el  servierimt  creaturm  fot'ms  quam  Creatorl,  como  dije 
arriba.  Y  es  tan  culpable  su  error  y  engaño,  como  dice  el  mismo 
San  Pablo:  cum  cognovissent  JDeum,  non,  sicut  Deum  glorificave- 
runt;  que  habiendo  tenido  noticia  del  verdadero  Dios,  no  le  cono- 
cieron y  glorificaron  como  tal,  pues  le  recibieron  y  pusieron 
entre  sus  dioses,  como  hicieron  los  Filisteos  con  el  Arca  del  Tes- 
tamento: TiíUrmitque  PhUístei  Arcam  Del  et  intiilerunt  eam 
in  Templum  Dagon  et  statmrunt  eam  mxta  Dagon:  pareciéndo- 
les  que  cumplían  con  la  honra  que  se  debe  al  verdadero  Dios  con 
recibirle  en  el  número  de  sus  dioses  y  reverenciarle  entre  ellos 
como  hicieron  los  Filisteos  con  el  Arca  del  Testamento,  poniéndola 
junto  al  ídolo  Dagon:  de  manera  que  recibiendo  la  fé  de  Jesucris- 
to Señor  nuestro,  no  por  eso  dejaron  el  error  de  muchos  dioses. 
Así  como  acuden  á  pedir  á  éstos  ayuda  y  socorro  en  sus  necesida- 
des, así  también  acuden  á  pedir  socorro  y  ayuda  á  Cristo  Señor 
Nuestro,  á  la  Virgen  Santísima,  su  bendita  Madre,  y  á  los  Santos. 
Y  aunque  es  verdad  que  trabajaron  loablemente  aquellos  prime- 
ros padres,  celosos  de  enseñar  á  estos  pobres  por  desengañarlos 
del  error  y  engaño  en  que  vivían,  no  por  eso  dejaron  ellos  sus  en- 
gaños y  ceguedad,  principalmente  los  que  estaban  muy  distantes 
de  las  cabeceras  donde  existían  los  Ministros,  y  derramados  por 
otra  parte,  no  les  alcanzó  ni  alcanzaba  tanta  doctrina  y  enseñan- 
za como  habían  menester,  teniendo  ocasión  de  estar  en  sus  tinie- 
blas y  errores  los  que  tenían  sus  poblaciones  en  tierras  montuosas 
y  fragosas,  entre  riscos  y  quebradas,  cinco  en  un  lugar,  cuatro  en 
otro  y  menos  en  otro  (como  hoj'  en  día  están  en  la  sierra  alta  y 
baja  de  Huasteca),  estando  la  mayor  parte  del  año  y  casi  todos 
derramados  y  de  por  sí  con  achaque  de  sus  sementeras;  y  en  estos 
hacía  el  demonio  más  seguro  el  golpe,  porque  no  había  quien  le 
resistiese  é  hiciese  guerra  (y  lo  hará  el  día  de  ho}'  donde  estuvie- 
sen las  poblaciones  de  esta  calidad).  En  estos  lugares  tan  distan- 
tes tienen  sus  manidas  y  habitaciones  los  principales  ministros  )• 
celadores  de  la  idolatría,  y  de  aquí  se  reparten  y  se  entran  en  los 
pueblos  donde  haj'  doctrina  y  enseñanza  (como  hoy  en  día  lo  ha- 
cen y  se  experimentan  en  algunas  partes),  entrándose  blandamen- 
te y  con  recato,  no  mostrando  luego  su  ponzoña  hasta  que  se  ase- 
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•guran  de  las  personas,  circunstancias  y  lugares  para  no  ser  cono- 
cidos y  descubier(os,  y  poco  á  poco  van  derramando  su  veneno  y 
persuadiendo  que  no  se  olvidan  de  lo  que  sus  antepasados  hacían, 
conteníanse  al  principio  con  que  se  hagan  las  cosas  de  sus  idola- 
trías materialmente,  y  ellos  son  primeros  ejecutores  de  ellas  y 
poco  á  poco  van  enseñando  á  otros,  para  que  en  aquellos  lugares 
-sean  sus  sustitutos  y  maestros  }'■  les  enseñen  las  formales  palabras 
de  sus  invocaciones,  y  los  ritos  y  ceremonias  de  sus  sacrificios; 
y  en  esto  ponen  tanto  recato  que  no  se  fían  de  quien  quiera:  y 
cuando  han  de  ejecutar  sus  idolatrías  es  á  hurtadillas  y  á  escon- 
didas, por  no  ser  descubiertos,  verificándose  en  ellos  lo  que  dijo 
Cristo  Señor  Nuestro  por  San  Juan,  cap.  3:  Omtiis  qiU  male  agit 
odit  lucem  et  non  zenit  ad  lucem,  ut  non  arguantur  opera  eius; 
pues  no  solamente  huyen  de  la  luz  y  claridad  de  la  verdad,  pues 
huj'en  de  la  doctrina,  de  los  sermones  y  enseñanza  de  los  minis- 
tros que  los  pueden  enseñar  y  reprender;  pero  también  huyen  de 
la  luz  material  del  sol,  haciendo  sus  juntas  y  conciliábulos  de  no- 
che y  á  media  noche,  recatándose  de  sus  propios  hijos  y  deudos  que 
les  parecen  que  no  convienen  ni  conseatirán  aquella  maldad,  y  si 
acaso  se  descubren  á  algunos  porque  tienen  satisfacción,  con  gran- 
de instancia  les  ponen  por  delante  que  si  los  descubren  ó  revelan 
aquellas  cosas,  incurrirán  no  menos  que  en  pena  de  muerte,  cau- 
sada por  sus  dioses;  y  si  acaso  los  ven  algunos  que  ellos  no  qui- 
sieran, los  amenazan  con  pena  de  muerte  si  les  descubren,  y  les 
persuaden  á  que  aquéllo  que  hacen  y  enseñan  es  bueno,  porque 
así  lo  habían  hecho  sus  progenitores,  y  lo  habían  dejado  encomen- 
dado para  que  fuesen  de  boca  en  boca  derivándolo  y  no  se  olvida- 
se, sino  que  con  perpetua  tradición  se  fuese  conservando  lo  que 
antiguamente  se  hacía.  Y  es  consistente  verdad  experimentada, 
que  los  daños  que  hoy  tienen  los  usan  de  la  misma  manera  con 
éste  recato  y  con  esta  maña  diabólica  y  endemoniada  doctrina. 

§.  III. 

Y  para   mejor  disimular  su  engaño  y  ponzoña,  la  doran   mez- 
clando sus    ritos   y    ceremonias    idolátricas    con    cosas    buenas 
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y  santas,  juntando  la  luz  con  las  tinieblas,  á  Cristo  con  Belialr 
reverenciando  á  Cristo  Señor  Nuestro  y  á  su  Santísima  Madre  y 
á  los  Santos  (á  quienes  algunos  tienen  por  dioses),  y  venerando 
juntamente  á  sus  ídolos.  Y  pasa  tan  adelante  su  paliación  y  disi- 
mulación, que  hacen  á  los  Santos  sacrificios,  y  con  lo  mismo  sacri- 
fican al  fuego,  sacrificando  gallinas  y  animales,  derramando  pul- 
que en  su  presencia,  ofreciéndoles  comida  y  bebida,  y  atribuyén- 
doles cualquiera  enfermedad  que  les  viene,  y  pidiéndoles  su  favor 
y  ayuda  para  que  no  les  vengan,  y  dándoles  gracias  si  consiguen 
lo  que  les  piden,  pareciendo  que  esto  hacen  con  los  Santos  á  quien 
tienen  delante;  pasan  la  intención  al  fuego,  á  quien  ofrecen  aque- 
llos sacrificios,  y  cuando  quieren  hacer  sacrificios  y  ofrendas  á 
cada  uno  de  aquellos  Santos  en  particular,  comienzan  por  el  fue- 
go, á  quien  por  más  disimulación  le  tienen  puestos  varios  nombres 
en  la  lengua  mejicana:  XiutebetU,  quiere  decir:  Señor  de  los  años 
ó  del  tiempo;  Ixcocauhqui,  el  del  rostro  amarillo;  Chicnagui  Te- 
•^,  vetli,  nueve  veces  Señor;  Naiihio  tevetli,  cuatro  veces  Señor,  lla- 
mado Dios  Totatzin,  que  quiere  decir,  Dios  Padre,  conservando- 
en  este  nombre  el  antiguo  con  que  llamaban  Padre  y  Madre,  y  en 
cuyas  manos  nacimos;  y  como  han  oido  predicar  que  el  Espíritu 
Santo  vino  en  lengua  de  fuego  sobre  los  Apóstoles,  atribuj'en  el 
nombre  de  Dios,  Espíritu  Santo,  al  fuego,  entendiendo  por  él  á  sa 
dios,  que  es  el  fuego.  Llámanle  otros  San  Simeón  y  otros  San  José, 
porque  ordinariamente  los  pintan  viejos,  y  con  estos  nombres  di- 
simulan y  conservan  el  antiguo  nombre  que  llamaban  al  fuego- 
Iluehuentziii,  que  quiere  decir  viejo.  Y  finalmente,  otros  le  lla- 
man hiteiacancatzm  Intoteciihio,  el  Precursor  del  Señor,  porque 
para  todas  las  cosas  de  sus  sacrificios  ha  de  ir  por  delante  el  fue- 
go. De  esta  manera  palian  y  encubren  su  veneno,  tU  non  nrguan- 
tur  opera  eorum,  para  no  ser  conocidos.  Y  no  se  contentaban  en-^ 
tonces  con  mezclar  y  confundir  las  cosas  dichas,  sino  que  pasaban 
más  adelante  á  mezclar  algunos  de  los  Sacramentos  de  la  Santa 
IMadre  Iglesia  con  sus  ritos  y  supersticiones,  como  al  Bautismo,, 
en  el  cual  así  como  en  la  Iglesia  Católica  se  usa  de  agua  y  cande- 
la encendida,  así  estos  idólatras  usan  de  las  mismas  cosas  entre 
los  otros  requisitos  para  su  Bautismo,  en  el  cual  ponen  nombre  á- 
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las  criaturas  al  tiempo  que  las  bañan  (como  veremos  después),  6 
bautizan  conforme  á  su  rito  antiguo  y  conforme  á  su  calendario, 
los  cuales  sirven  de  sobrenombres  á  los  nombres  de  los  Santos  que 
después  les  ponen  en  el  Bautismo  de  la  Iglesia,  como  llamarse 
Juan,  QaetziUcoatl,  que  es  nombre  de  uno  de  sus  dioses  llamado 
así,  y  Juana,  Cozquí,  nombre  de  una  diosa  llamada  así  también. 
Tienen  su  modo  de  Confirmación,  que  en  cierto  tiempo,  después  del 
Bautismo  dicho,  agujereaban  las  orejas  á  las  criaturas,  y  hacían 
otras  ceremonias,  dándoles  sus  padrinos  y  madrinas  como  se  dau 
en  el  Sacramento  de  la  Confirmación.  Y  no  menos  tienen  mezclas 
de  supersticiones  antiguas  en  el  Sacramento  del  Matrimonio,  que 
cuando  traen  las  donas  á  la  desposada,  las  ofrecen  primero  al  fue- 
go, y  cuando  se  han  ya  casado,  de  la  comida  dan  las  suegras  cua- 
tro bocados,  la  una  á  la  nuera  y  la  otra  al  yerno,  y  tomando  los 
cantos  de  las  vestiduras  de  los  desposados,  las  atan  y  dan  un 
nudo  conforme  á  su  rito  antiguo,  y  al  cuarto  día  del  desposorio 
sacuden  los  Petates  donde  han  dormido  los  recién  casados,  y  con 
unas  calabazuelas  ú  otra  cosa  semejante,  echan  ciertas  suertes 
para  ver  por  ellas  cuál  de  los  desposados  ha  de  salir  de  la  casa  de 
sus  padres,  ó  ir  á  la  casa  de  los  padres  del  otro  desposado.  Y  aun- 
que en  el  Santo  Sacramento  de  la  Eucaristía  no  hagan  alguna  su- 
perstición, el  demonio  hace  lance  en  ellos  en  poner  en  algunos 
duda  en  la  asistencia  de  Cristo  Señor  nuestro  en  este  Sacramento 
(y  en  estos  tiempos  de  ahora  no  han  faltado  algunos  de  sus  malig- 
nos Ministros  que  hayan  querido  imitar  este  Divino  Sacramento 
con  los  hongos  del  monte,  como  diré  en  el  discurso  de  este  Ma- 
nual). Y  en  cuanto  al  Santo  Sacramento  de  la  Confesión  y  Ex- 
tremaunción, ya  que  no  mezclen  estos  Sacramentos  con  sus  ce- 
remonias idolátricas,  hacían  entonces  otra  maldad  é  iniquidad  de 
marca  mayor;  pues  habiendo  el  enfermo  cumplido  con  su  obliga- 
ción de  recibir  estos  Santos  Sacramentos,  como  es  uso  y  costumbre 
de  la  Iglesia,  en  saliendo  el  Ministro  sacerdote  de  casa  del  enfer- 
mo, entraba  el  ministro  del  demonio,  uno  de  sus  médicos  ó  viejos, 
y  ponía  en  ejecución  su  idolatría  tan  sutilmente  y  con  tanto  enga- 
ño, que  le  hacía  entender  al  enfermo  que  es  tan  necesario  hacerle 
algún  sacrificio  al  fuego,  que  si  *no  lo  hace  no  le  costará  menos 
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que  la  vida,  como  si  después  de  hecho  no  fuese  lo  más  ordinaria 
el  morirse.  Sucedióle  á  una  pobre  india,  buena  cristiana,  que  en 
saliendo  el  sacerdote  de  confesarla  y  olearla,  entró  un  indio  de  los 
suyos,  que  son  los  maestros  y  celadores  de  la  idolatría,  y  persua- 
dióla ó  forzóla  á  que  tuviese  algún  saci'ificio  al  fuego,  pidiéndole 
salud,  como  en  efecto  lo  hizo,  ofreciéudole  comida,  bebida  y  can- 
dela encendida  (al  modo  que  ellos  usan  y  se  dirá  más  abajo);  al 
fin  la  pobre  y  miserable  india  lo  hizo  así,  persuadida  á  que  si  no 
lo  hacía  se  moría  y  no  cobraría  salud,  y  al  fin  se  murió  pn  esta 
acción,  dejando  poca  satisfacción  de  su  salvación  la  que  antes 
había  dado  muestras  de  verdadera  cristiana.  De  esta  manera  hace 
el  demonio  su  lance  por  medio  de  estos  ministros  su3'os,  como  lo 
verán  los  que  lo  quisieren  experimentar  é  inquirir  para  remediar- 
lo. Y  aunque  estos  ministros  de  Satanás  proceden  con  algiin  reca- 
to con  los  que  ven  que  son  temerosos  de  Dios,  y  temen,  ó  que  los 
revelarán  ó  acusarán,  ó  que  no  querrán  obedecerlos;  pero  en  las- 
curas  ordinarias,  que  son  con  los  de  su  bando  y  profesión,  proce- 
den con  más  libertad  y  sin  recato  alguno;  3'  entre  ellos  hay  quien 
consulta  á  sus  ídolos  sobre  las  enfermedades,  echando  suertes 
para  ver  si  morirán  sus  enfermos  de  aquella  enfermedad  ó  no,  y 
procurando  en  una  jicara  de  a^ua  ver  y  adivinar  éstos,  y  de  qué 
procede  la  enfermedad,  y  lo  mismo  suelen  hacer  los  mismos  en- 
fermos; y  por  el  mismo  caso  quiere  Nuestro  Señor  castigarlos  con 
la  muerte,  como  se  experimentaba,  que  después  de  echadas  las 
suertes,  y  muy  seguros  ellos  de  no  morir,  se  morían;  cumpliéndose 
en  ellos  el  castigo  que  Dios  hizo  al  Rey  Ozías  por  haber  enviado 
á  consultar  á  Belzebú,  dioí  de  los  Acaronitas,  á  quien  el  profeta 
Elias,  de  parte  de  Dios,  notificó  la  sentencia:  Qaia  misistí  mui- 
tius  acl  consulcndum  Behebii  deuní  Accaron  quasi  non  esset  Deirs 
iíi  Israel,  ideo  de  lectido  sicper  quem  ascendisli,  non  descendcs^ 
sed  tmrle  inorieris.  Rigurosa  sentencia,  pero  muy  bien  merecida, 
pues  dejaba  la  verdad  por  la  mentira,  al  Dios  verdadero  de  Israel, 
por  el  ídolo  de  Accaron. 
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§.  IV. 

Bien  se  echa  de  ver  por  todo  esto,  cómo  en  aquel  tiempo  no  es- 
taban olvidados  los  indios  de  sus  idolatrías  y  de  sus  ídolos  como- 
se  pensaba,  pues  ellos  teaían  tanta  confianza,  que  aunque  creen 
que  hay  Dios,  pero  también  tienen  por  cierto  que  les  vienen  las 
cosas  temporales  por  medio  de  sus  ídolos  y  por  sus  manos  de 
ellos,  y  así  se  las  piden  como  si  estuviesen  en  su  mano,  y  por  esto 
les  hacen  reverencia  y  los  temen  más  que  al  verdadero  Dios  que 
les  han  predicado,  y  aun  los  veneran  más,  pues  acuden  á  pedirles 
socorro  y  ayuda  en  sus  necesidades,  en  sus  mieses,  en  sus  cosechas 
y  granjerias,  poniendo  en  medio  del  maíz  ó  de  sus  mercaderías  al- 
gún ídolo  ó  cosa  que  lo  equivaliese  ó  representase,  confiando  que  él 
es  el  que  ha  de  aumentar  y  conservar  aquellas  cosas  en  que  se  po- 
nen. Y  para  que  esto  fuese  adelante  y  no  se  olvidase,  había  entre 
ellos  mismos  de  sus  maestros  y  dogmatistas  quienes  vendían  es- 
tos ídolos:  y  si  acaso  había  alguno  que  no  hiciese  caso  de  ellos, 
estos  mismos  ú  otros  como  ellos  los  reñían  y  persuadían  á  que 
estos  ídolos  eran  los  que  daban  las  riquezas,  prosperidades  y  co- 
sas temporales:  y  de  manera  dan  crédito  á  estas  cosas  los  que  usan 
de  ellos,  que  por  mucho  trabajo  que  les  cuesten  sus  granjerias  y 
sementeras,  siempre  piensan  que  vienen  de  mano  de  sus  ídolos  ó 
por  medio  de  sus  supersticiones,  y  lo  mismo  sucede  de  las  adversi- 
dades que  en  estas  materias  les  vienen  ó  trabajos  en  otras,  y  por 
eso  procuran  con  mucho  cuidado  aplacarlos,  sacrificando  en  su 
presencia  animales,  comidas  y  bebidas,  y  dándoles  gracias  por  los 
bienes  que  les  parece  haber  recibido:  y  en  estos  sacrificios  á  más 
no  poder  (por  no  derramar  sangre  humana),  ofrecen  sangre  de 
gallina  y  animales,  y  hay  algunos  que  adelantan  tanto  esto,  que 
derraman  su  propia  sangre  como  antiguamente  se  solía  hacer,  pi- 
cándose las  orejas  y  otras  partes  porque  no  se  eche  de  ver. 

Tampoco  estaban  olvidados  de  sus  dioses  antiguos,  entre  los 
cuales  veneraban  la  Sierra  Nevada,  que  es  junto  al  volcán;  por 
decir  allí  estaban  y  tenían  su  habitación  los  dioses  suyos  Chico- 
mecoathy  la  diosa  de  los  Panes,  y  así  llamaban  á  la  Sierra  Tana- 
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CcUepetl,  que  qvúere  decir  Monte  de  las  mieses,  ó  de  los  manteni- 
mientos. 

También  venei*aban  la  Sierra  Nevada  ó  Volcán  de  Túluca, 
donde  iban  muy  de  ordinario  á  sacrificar,  y  á  los  demás  montes 
altos  donde  tenían  sus  cues  antiguos,  sanos  y  bien  tratados.  Tam- 
bién hacían  sacrificios  en  los  principales  manantiales  de  aguas, 
ríos  y  lagunas,  porque  también  veneraban  á  el  agua,  y  la  invocan 
cuando  hacen  sus  sementeras,  ó  las  cogen:  cuando  hacen  el  copal 
ó  la  cal,  ú  otra  cosa,  pidiendo  allí  á  sus  dioses  socorro  y  ayuda; 
y  para  todas  estas  cosas  les  ayudaba  mucho  el  haber  puesto  mu- 
chos de  estos  ídolos  por  cimientos  5'  basas  de  los  pilares  de  I2, 
iglesia  catedral,  3'  en  otras  casas  para  adornarlas,  y  lo  que  se  hizo 
casualmente  así  por  la  fortaleza  de  los  edificios  y  casas,  y  por  or- 
nato de  las  calles,  que  también  los  había  en  ellas,  tomó  de  ahí  el 
demonio  motivo  para  maj'or  engaño  de  ellos .  y  para  que  dijesen 
que  sus  dioses  eran  tan  fuertes  que  los  ponían  por  cimientos  y 
basas  del  templo;  y  los  que  están  en  los  remates  de  las  casas  y 
por  las  calles  son  para  que  todo  lo  conserven,  donde  idolatraban  y 
les  decían  sus  invocaciones,  como  se  supo  de  algunos  indios  que 
fué  Dios  servido  se  convirtiesen,  y  manifestasen  esta  idolatría 
que  hacían  en  estos  ídolos:  por  todo  lo  cual  pareció  por  entonces 
total  remedio  el  de  las  juntas  3'  congregaciones  de  los  pueblos, 
como  se  hizo,  de  que  resultaron  tan  conocidos  inconvenientes,  rui- 
nas y  acabamiento  de  esta  miserable  nación,  que  era  menester 
una  muy  larga  historia  para  referirlo  todo,  y  no  hace  al  caso  para 
lo  que  se  pretende  remediar  en  este  Manual,  y  sólo  sirve  de  agra- 
var más  la  malicia  del  tiempo  presente;  pues  ni  aquella  diligencia 
tan  santamente  intentada ,  ni  el  picar  los  ídolos  de  las  basas  del 
templo,  ni  de  las  calles  3'  casas,  ha  bastado  para  que  lo  que  hoy 
se  experimenta  y  conoce  de  semejantes  se  evitase,  como  se  verá  en 
el  capítulo  siguiente. 


§.    V. 


Las  parteras  en  aquel  tiempo  tenían  en  los  partos  muchas  su- 
persticiones,   invocando  al  fuego   para  que    ayude  á  nacer  lis 
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criaturas.  Los  médicos  y  médicas  son  los  más  perjudiciales 
y  principales  celadores  de  estas  idolatrías.  Con  los  difuntos 
usaban  muchas  supersticiones  y  ceremonias  idolátricas,  ofrecién- 
dole comida  y  bebida  al  difunto,  y  poniéndole  mataloraje  para  la 
jornada  de  la  otra  vida,  y  esto  suelen  hacerlo  dentro  de  la  mortaja, 
3'  también  le  ponen  ropa  limpia  y  nueva;  y  á  las  criaturas  que 
mueren  les  ponían  las  madres  un  canutillo  de  leche  en  sus  pechos 
para  que  no  les  faltase  sustento.  Y  también  adulteraban  la  loable 
costumbre  de  la  Iglesia  en  la  Conmemoración  de  los  fieles  difun- 
tos. Suelen  ellos  primero  en  sus  casas  hacer  la  ofrenda,  y  encender 
candelas,  y  esto  hacen  de  noche,  y  también  en  las  iglesias  de  las 
visitas  y  barrios  donde  no  asisten  los  Ministros,  y  al  amanecer  las 
van  á  poner,  después  de  muy  bien  comidos  y  bebidos  (porque  aun- 
que su  rito  de  ellos  es  ofrecer  la  comida  y  bebida  ú  los  difuntos 
para  que  la  vengan  á  comer,  ellos  son  los  que  se  la  comen).  Y  acon- 
tece que  cuando  se  dice  la  Misa  de  los  difuntos,  aquel  día  3'a  no 
ha}'  candelas,  porque  ya  se  han  gastado  por  la  mañana.  En  las 
fiestas  titulares  de  sus  santos  é  iglesias,  acostumbran  la  noche  an- 
tes ofrecer  primero  al  fuego  lo  que  se  ha  de  comer  el  día  siguiente, 
y  algunos  acostumbran  en  la  iglesia  ofrecer  á  el  Santo  cuya  fiesta 
celebran  á  el  modo  que  ofrecen  y  celebran  á  el  fuego,  ofreciéndole 
comida  y  bebida,  haciéndole  la  salva  al  Santo  á  su  modo  idolátri- 
co, derramado  delante  del  fuego  ó  de  la  imagen  del  Santo  un  poco 
del  pulque  ó  del  vino;  y  lo  mismo  hacen  en  sus  casas  delante  de  la 
imagen  del  Santo  cuj'a  fiesta  celebran.  También  cuando  se  juntan 
los  mercaderes,  cereros,  copaleros,  y  los  que  acarrean  madera  del 
monte  ó  piedras  de  las  canteras,  los  labradores  y  caminantes  mez- 
claban en  las  cosas  de  su  ocupación  ceremonias  de  su  idolatría.  Te- 
nían personas  dedicadas  entre  los  ancianos,  unos  viejos  para  con- 
jurar los  aguaceros,  granizos  y  tempestades;  y  para  que  hagan  este 
oficio,  están  reservados  de  tributos  y  otros  servicios  personales,  para 
que  fuesen  exorcistas  de  todas  estas  cosas.  También  había  entie 
éstos  los  que  decían  la  buenaventura:  llamábanlos  en  singular 
Tetonaltiani,  el  que  tiene  por  oficio  decir  la  buena  dicha  y  darla 
á  las  criaturas  con  una  superstición ,  con  ponerlas  una  masa  de 
cierta  yerba  desde  la  punta  de  la  nariz  hasta  los  cabellos  que  caen 
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sobre  la  frente:  y  las  enfermedades  que  padecen  las  criaturas  las 
atribuían  á  haber  perdido  la  buenaventura  que  con  aquella  medi- 
cina le  restituyen  para  sanarla. 


CAPITULO  II, 


DEL    ESTADO   QUE    TUVIERON    LOS    IXUIOS    EN    SUS   IDOLATRÍAS 
DESPUÉS    DE    LAS    CONGREGACIONES. 

§.    I. 

Piadosa  y  calificada  acción  fué  la  que  tuvo  la  hermosa  Ra- 
quel cuando  dejó  la  casa  de  su  padre  Labán  para  irse  á  la  casEt 
de  Jacob  su  marido,  de  llevarle  á  su  padre  los  ídolos  que  tenia, 
por  quitarle  la  ocasión  de  idolatrar  en  ellos,  como  se  cuenta  en  el 
Génesis,  y  San  Basilio  en  el  principio  del  Libro  de  los  Proverbios 
lo  dice:  Praclara  fuit  astutia  llachcUs  imtrcm  desi])iendo  ab 
idolatría  illiim  UberanUs.  Insigne  y  discreta  acción  la  de  Rachel» 
la  de  llevarse  los  ídolos  de  su  padre,  y  burlarlo  en  ésto,  para  con 
veras  librarlo  de  la  idolatría.  Y  Teodoreto,  cap.  84  iii  Génesis  pon- 
dera el  buen  celo  y  piedad  de  Rachel  en  esta  acción:  Rachel  idola, 
furto  abstuUt  quia  volcbal  'patrem  liberare  ab  impío  Dcmonuin 
cuUu:  flétate  tamen  eins  satis  docet  scriptnra  divina.  Quería 
Rachel  librar  á  su  padre  de  que  diese  reverencia  al  demonio ,  y  se 
la  quitase  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  por  eso  le  quitó  los  ídolos,  que 
no  pudo  ser  otra  acción,  ni  tener  otro  fin  Rachel  en  ella,  cuando 
la  Escritura  la  tiene  muy  bien  calificada  de  piadosa;  pero  poco 
aprovechó,  que  cuando  el  padre  echó  menos  el  tesoro  de  sus 
dioses,  se  fué  en  casa  de  su  yerno  Jacob,  y  sus  dos  hijas,  desala- 
do, y  con  su  corazón  á  buscarlos  y  darles  la  queja  del  robo  que  le 
habían  hecho  de  sus  riquezas,  poniéndolas  en  cabeza  de  sus  hijas: 
Q.unre  ita  (f/isti  nt  clam  me  abigeres  filias  meas?  Y  el  Hebreo 
dice:  Quid  J'ecisti  et  furatus  es  cor  meum  ct  abdu xisti  filias  meas? 
¿Qué  es  ésto  que  has  hecho  y  usado  conmigo,  Jacob,  que  me  robas- 
te el  corazón  en  traerte  mis  hijas?  Y  Cayetano,  en  lugar  de  esta 
palabra  ^/¿rt,y  meas  Jura  tus  es  ^  dice:  meas  diritias  qua  mihi  erant 
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cordi  vel  instar  cordis.  Trajístete  mis  hijas,  mis  riquezas,  que 
eran  todo  mi  corazón.  Y  San  Pablo  ad  Ephesos,  á  las  riquezas 
llamó  ídolos:  Avanis  quod  est  idolorum  servítus:y  luego  se  de- 
claró el  mismo  Labán,  y  manifestó  su  intención  cuando  dijo: 
Q,uare  fiiralns  est  Déos  meos?  No  siente  la  ausencia  de  sus  hijas, 
sino  la  falta  de  sus  dioses  falsos,  y  los  busca  en  todas  partes  sin 
dejar  tienda  de  Jacob,  ni  las  de  sus  hijas,  que  no  procurasa  regis- 
trar con  los  ojos,  y  tocar  con  las  manos,  á  ver  si  encontraba  lo  que 
le  había  faltado,  y  con  tantas  ansias  buscaba.  Itacliel,  dice  la 
Grlosa  interlineal  que  quiere  decir  Ecclesia,  que  piadosa,  y  que 
santamente  cautelosa,  procura  esta  Iglesia  de  los  indios,  y  Con- 
gregación de  católicos,  esconder  y  ocultar  los  ídolos  de  los  indios 
con  el  medio  que  se  escogió  de  las  Congregaciones  de  los  pueblos, 
para  que  viviendo  á  los  ojos  de  los  Ministros,  y  con  la  continua- 
ción de  la  doctrina  y  predicación,  se  olvidasen  de  ellos,  y  de  usar 
las  supersticiones  que  hasta  allí  habían  usado;  mas  como  el  daña 
está  en  el  corazón,  como  Labán  se  fué  en  busca  de  Jos  ídolos  que 
le  habían  hurtado,  ellos  dejaron  los  montes,  los  cues  y  los  lugares 
que  tenían  deputados  para  sus  idolatrías,  y  congregados  se  trajeron 
consigo  á  sus  casas,  á  sus  pueblos  y  á  las  mismas  iglesias  sus 
ídolos  y  supersticiones;  pues  aunque  vieron  tantas  diligencias,  y 
que  á  sus  dioses  que  tenían  tanta  confianza  se  los  quebi'aron, 
picaron  )'  quitaron  con  ignominia  de  los  lugares  donde  se  habían 
puesto  (ó  fuese  casualmente,  ó  malicia  de  los  mismos  indios  que 
fabricaron  los  templos  y  casas,  y  las  pusieron  allí  de  industria 
para  honrarlos),  al  fin  los  quitaron,  y  con  ser  que  vieron  esto,  no 
por  eso  dejaron  de  buscarlos  como  han  podido,  ni  desechar  de  su 
corazón  dioses  que  se  dejaron  pisar  y  quebrar,  como  pondera 
San  Crisóstomo  sobre  el  lugar  del  Génesis:  Fiiratiis  es  Déos  meos. 
O  excellentem  insipientiam!  Tales  simt  Dii  tui  ut  quís  eos  furari 
queat.  Xecedad  de  riaarca  mayor  es  llamar  dioses  propios  y  tener" 
los  por  tales  habiéndose  dejado  hurtar.  Gran  ignorancia  la  de  esta 
desventurada  gente,  no  perder  el  afecto  y  la  confianza  de  dioses 
de  piedra  que  se  dejaron  quebrar  y  picar  en  las  iglesias,  en  las 
casas  y  en  las  calles  de  esta  ciudad. 
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§.   II. 


Bien  se  reconoce  cómo  este  daño  de  idolatría  se  ha  continuado 
después  de  Jas  Congregaciones ,  por  estos  tiempos  atrás ,  y  que 
dura  hasta  ahora;  y  cuando  no  se  hubiera  experimentado  con 
tantos  casos  sucedidos  y  lo  que  hoy  está  pasando  y  sucediendo, 
bien  se  pudiera  rastrear  por  los  grandes  trabajos  y  calamidades 
que  esta  nación  ha  padecido  y  padece,  y  aun  todo  el  reino  (que 
si  bien  los  españoles  padecerán  por  pecados  propios,  mas  también 
entraron  todos  á  la  parte  de  los  castigos,  por  estar  Dios  Nuestro 
Señor  inny  ofendido  con  la  idolatría  de  estos  naturales,  como  se 
colige  de  los  trabajos  generales  que  se  han  padecido  y  padecen. 
Enojado  Dios  Nuestro  Señor  con  su  pueblo  por  el  pecado  de  la 
idolatría  que  tan  en  su  corazón  tenía,  y  que  con  la  ejecución  usaba, 
permitió  que  Salmanasar,  Rey  de  Babilonia,  lo  destruj^ó,  y  llevó 
todos  los  habitadores  de  la  tierra  cautivos  á  Babilonia,  como  se 
refiere  en  el  IV  de  los  Reyes,  capítulo  17  (que  casi  todo  este 
capítulo  se  podía  sin  dificultad  entender  de  estos  indios),  y  para 
que  la  tierra  no  quedase  totalmente  desierta  y  yerma,  envió  babi- 
lonios que  la  habitasen  y  cultivasen,  y  como  estos  eran  gentiles 
acostumbrados  á  idolatrar,  continuando  con  las  mismas  idolatrías, 
haciendo  sacrificios  á  sus  ídolos,  y  no  sufriendo  esto  Dios  Nuestro 
Señor,  los  castigó  enviando  sobi'e  ellos  leones  que  los  despedaza- 
sen: Immisit  eis  Donünus  leones  qui  ínter  fie  íehant  eos.  Y  te- 
niendo noticia  de  esto  Salmanasar,  envió  uno  de  los  Sacerdotes  del 
pueblo  de  Dios  que  los  instru3'ese  en  el  culto  del  Dios  de  Israel, 
de  los  cautivos,  y  ellos  lo  querían  abrazar  todo,  y  hacer  á  dos 
manos  et  c'icm  Donuiium  coleí'eni,  Biis  qmque  siiis  serviehant 
iuxta  consuetudÍ7iem  gentiiim.  Querían  servir  á  el  Dios  verdade- 
ro y  no  por  eso  dejar  la  veneración  de  sus  dioses  y  sus  supersti- 
ciones, según  su  antigua  costumbre  (que  todo  esto  pasa  á  la  letra 
con  esta  gente),  y  de  aquí  para  mi  intento,  saco  dos  preguntas:  la 
primera,  si  los  Babilonios  eran  idólatras  acostumbrados  á  servir 
á  sus  Dioses,  ¿por  qué  no  los  castigó  Dios  en  su  tierra  con  los 
leones,  como  lo  hizo  en  la  tierra  de  SamariaV  Y  la  segunda,  si 
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los  del  pueblo  de  Dios  en  estas  mismas  tierras  idolatraban  antes 
que  los  cautivasen,  f;por  qué  no  los  despedazó  Dios  con  los  leones 
como  despedazaron  á  los  Babilonios?  A  lo  primero  respondo 
conformándome  con  el  parecer  de  una  pluma  docta  de  nuestros 
tiempos,  que  el  castigar  Dios  Nuestro  Señor  á  los  Babilonios  con 
los  leones  cuando  idolatraron  en  Samarla,  fué  porque  antes  en  sus 
tierras  idolatraban  en  tierra  profana,  y  con  idolatrías  hechas  en 
lugares  profanos:  mas  cuando  idolatraron  después  fué  en  tierra 
santa  y  lugar  sagrado,  y  así  no  lo  sufrió  la  Justicia  Divina, 
y  los  castigó  con  los  leones  que  los  despedazaban  y  consumían. 

A  lo  segundo  digo,  que  habiendo  idolatrado  en  las  mismas 
tierras  los  hijos  de  Israel,  el  no  haberlos  Dios  Nuestro  Señor  cas- 
tigado con  los  leones  como  á  los  Babilonios,  fué  porque  se  les 
aguardaba  mayor  castigo,  que  era  la  servidumbre  y  cautiverio  en 
Babilonia,  que  era  más  cruel  que  las  uñas  sangrientas  de  los  leo- 
nes, como  dijo  la  boca  de  oro  de  Crisóstomo:  Nemo  nos  coiidemnet 
si  dicamiis  vitiosum  liominem  esse  fera  iniprobinrem,  (tom.  1,  in 
Psalm.  139).  Ninguno  me  culpe,  ni  me  tache  si  dijere  que  los 
hombres  malos  son  más  crueles  que  los  leones  sangrientos,  y  más 
crueles  que  fieras  formidables  de  los  montes  y  desiertos. 

Una  y  otra  pregunta,  y  una  y  otra  respuesta  se  verifican  en 
estos  miserables  indios,  pues  como  consta  de  las  historias  anti- 
guas y  refiere  el  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Torquemada  en 
su  Monarcliia  Indiana,  en  su  gentilidad  fué  una  nación  muy 
próspera  de  bienes,  y  tan  aumentada,  que  había  millares  de  milla- 
res de  indios  que  tenían  todo  lo  necesario  para  la  vida  humana,  y 
gozaban  de  toda  prosperidad  y  libertad;  no  embargante  que  eran 
idólatras,  y  que  sacrificaban  tanta  muchedumbre  de  sangre  huma- 
na á  sus  dioses  (que  estos  sacrificios  de  hombres  justificaron  la 
guerra  que  los  españoles  hicieron);  con  tod(».  Dios  los  aguardaba 
y  prosperaba,  y  prosperó  y  aguardó  hasta  que  recibiesen  la  luz  del 
Evangelio,  y  agua  del  Santo  Bautismo;  y  después  acá  hemos  oido 
decir  á  nuestros  antepasados  las  grandes  calamidades  y  trabajos 
que  padecieron  de  hambres,  pestilencias,  y  mortandades,  y  duras 
servidumbres  y  esclavitudes  á  los  españoles;  y  esto  antes  de  las 
Congregaciones,  y  después  de  ellas;  y  en  nuestros  tiempos  hemos 
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experimentado  algunas  de  estas  calamidaJeH  y  trabajos.  De  mane- 
ra que  quien  leyere  atentamente  la  oración  de  Jeremías  en  el  ca- 
pítulo 5.",  á  ojos  cerrados  la  aplicará  á  lo  que  lian  padecido  y 
padecen  estos  indios:  Hereditas  nosLra  versa  est  ad  alíenos, 
doniHs  nostrm  ad  extráñeos:  fupilU  factl  smmis  absqne  paire: 
matres  noslrcR  quasi  viduo".  Nuestra  tierra  pasó  á  los  alienigenas 
y  extranjeros;  nuestras  casas  á  los  extraños:  estamos  como  pupilos 
sin  padre  y  como  hijos  de  viudas.  Aquam  nostram  pecunia  hibi- 
mus;  ligna  noslra  ¡tretio  comparavimus;  cervicihus  noslris  mina- 
baynur,  lassis  non  dabatur  Tequies.  Siendo  todo  nuestro,  compra- 
mos el  agua  que  bebemos,  y  la  leña  que  gastamos:  sufrimos  en 
nuestros  cuellos  cargas  intolerables,  sin  que  se  dé  alivio  á  los 
rendidos  de  trabajar,  comemos  por  mano  agena:  Servi  domlnati 
sunt  nostri:  non  fuU  qv.i  redimeret-  de  manu  eornm;  hasta  los 
viles  esclavos  se  enseñorearon  de  nuestras  acciones,  sin  haber 
quien  volviese  por  nosotros:  In  animabus  nostris  aferebamus pa- 
nem  nobís:  rendíamos  la  vida  por  comer;  fellis  nostra  quasi 
elivanus  exusta  est  a  facie  tempestatum  famis:  las  pieles  se  nos 
han  abrasado,  quemado  y  tostado  como  si  estuviéramos  en  un  hor- 
no de  fuego,  con  las  inclemencias  del  cielo  que  padecemos  por  redi- 
mir la  vejación  del  hambre.  Todas  estas  calamidades  y  trabajos 
han  padecido  estos  miserables  indios  con  la  sujeción  y  servidumbre 
que  tienen  á  los  españoles,  como  lo  han  experimentado  y  experi- 
mentan cada  día  los  Ministros  de  doctrina;  pues  las  hambres  y 
calamidades  que  han  padecido  y  padecen  muchos  años  ha,  y  muchos 
continuados  unos  tras  otros  que  les  obliga  á  salir  de  sus  casas  y 
tierras  á  otras  muy  distantes  á  buscar  que  comer,  y  muchos,  princi- 
palmente mujeres  y  niños,  se  suelen  sustentar  con  raíces  de  j-erbas, 
de  que  se  les  sigue  luego  grandes  pestilencias  y  mortandades  que  se 
han  asolado  pueblos  enteros:  y  si  bien  en  años  enteros  atrás  ha  ha- 
bido muchas  de  estas  calamidades,  y  las  hubo  el  año  de  30  }'  31  que 
fué  el  siguiente  á  la  inundación  general  de  esta  ciudad,  después  el 
año  de  32  y  33  fué  de  manera  lo  que  apretó  este  trabajo,  que  fué 
necesario  que  para  que  se  escapasen  y  se  librasen  los  pocos  indios 
que  quedaron,  aquel  vigilantísimo  Pastor  de  esta  Santa  iglesia,  el 
Ilustrísimo  Señor  don  Francisco  Manso  y  Zúñiga,  que  entonces 
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era  su  Arzobispo,  pusiese  hospitales  y  casas  deputadas  donde  con 
el  cuidado  de  los  sacerdotes  y  curas  de  las  parroquias,  teniéndoles 
de  qué  se  medicinasen  y  comiesen,  se  libraron  muchos  de  la  muer- 
te. Y  á  imitación  de  este  Santo  Pastor,  todos  los  Ministros  de  doc- 
trina foráneos,  asi  seculares  como  regulares,  cuidaron  de  los  enfer- 
mos de  sus  doctrinas;  y  muchos  á  sonido  de  campana  repartían 
al  medio  día  la  comida  para  los  enfermos,  y  lo  mismo  á  las  ora- 
ciones para  la  cena.  Y  sucedió  en  muchos  pueblos  que  ni  aun  los 
niños  que  solían  venir  por  comida  para  sus  padres  enfermos,  que- 
daron libres  de  la  enfermedad  y  contagio,  y  era  necesario  que  los 
Ministros  con  sus  sirvientes  la  llevasen.  Todos  estos  trabajos  han 
padecido  y  padecen  siempre  estos  indios  indistintamente,  ya  en 
una  provincia,  ya  en  otra,  y  no  tiene  que  ver,  ni  tiene  compara- 
ción lo  razonado,  por  la  lástima  y  sentimiento  que  todo  esto 
causaba  y  causa  la  vista  de  ojos  y  experiencia,  ni  la  relación  por 
mucho  que  se  pondere;  y  todo  viene  de  sus  idolatrías,  y  porque 
usan  de  sus  supersticiones,  porque  aunque  antes  eran  idólatras, 
idolatraban  en  tierras  profanas,  y  ahora  en  tierra  santa,  y  que  ya 
está  dedicada  á  Dios,  y  consagrada  con  el  culto  divino,  y  predica- 
ción del  Santo  Evangelio,  y  así  les  envía  Dios  Xuestro  Señor 
como  á  los  Babilonios  que  idolatraban  en  las  tierras  santas  de  la 
-Samaría,  los  leones  fieros  de  las  hambres  y  pestilencias  que  los 
consuman  y  acaben:  y  como  á  los  hijos  de  Israel  (que  idolatraron 
también  en  la  dura  servidumbre  de  los  Babilonios),  les  envía  Dios 
los  trabajos  que  padecen  con  la  servidumbre  que  tienen,  que  no 
iiay  duda  sino  que  son  justos  juicios  de  Dios  Xuestro  Señor, 
porque  ¿qué  otra  cosa  puede  ser  sino  el  no  darse  de  veras  á  Dios, 
y  dejar  las  supersticiones?  Pues  fuera  de  lo  que  padecen  en  ham- 
bres, servidumbres,  pestilencias  y  mortandades,  hay  una  circuns- 
tancia que  dificulta  el  remedio  de  esto,  y  es,  que  siendo  así  que  es 
una  nación  tan  útil  á  la  vida  política  de  esta  Monarquía  de  Espa- 
ña, y  que  de  ella  pende  su  conservación,  porque  todos  viven 
eslabonados  con  el  trabajo  de  estos  indios,  y  todos  los  han 
menester,  porque  en  el  corriente  tiempo  presente  no  hay  cosa  que 
se  pueda  obrar  sin  ellos,  ni  las  minas,  ni  las  mieses,  ni  las 
fábricas  de  los  edificios,  porque  son  la  sangre  del  cuei'po  místico 
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de  la  Monarquía;  pensando  todos  cómo  se  remediarán  sus  trabajoSr 
sus  enfermedades  y  servidumbres,  no  se  intenta  cosa  de  remedio 
que  no  les  sea  nociva.  Profecía  del  M.  R.  P.  Fr.  Domingo  de 
Betanzos,  del  orden  de  Santo  Domingo,  que  dijo,  que  todo  cuanto 
se  intentase  en  su  favor,  había  de  ser  en  contra;  y  la  experiencia 
nos  lo  enseña,  y  á  cada  paso  se  verá  que  muchas  cosas  que  se  eje- 
cutan que  parece  que  son  en  su  favor,  si  les  aprovechan  en  lo 
temporal,  les  son  nocivas  en  lo  espiritual,  y  al  libre  ejercicio  de 
la  doctrina:  y  á  esto  se  llega  la  poca  fé  que  ellos  tienen  con 
nuestras  medicinas,  y  no  querer  usar  de  ellas  por  usar  de  las  de 
sus  inicuos  y  sacrilegos  médicos,  que  no  sólo  no  les  pueden  curar 
en  el  cuerpo,  mas  de  hecho  los  matan,  y  el  alma,  que  es  lo  más  y 
de  más  importancia;  y  por  eso  los  castiga  Dios  Nuestro  Señor; 
con  que  se  conoce  que,  no  cesando  los  trabajos  que  ellos  padecen, 
sino  que  se  van  continuando,  es  por  continuar  en  sus  supersticio- 
nes idolátricas,  como  lo  manifiestan  los  casos  sucedidos  en  dife- 
rentes tiempos  hasta  el  presente. 

§.  III. 

Después  de  las  congregaciones  que  duraron  hasta  el  año 
de  1603,  por  el  año  1604  ó  1605,  como  esta  mala  yerba  de  la 
idolatría  estaba  tan  asemillada  en  los  corazones  de  los  indios, 
comenzó  otra  vez  á  brotar,  ó  por  mejor  decir,  á  conocerse  por  el 
Marquesado;  y  donde  se  procuró  comenzar  arrancarla,  y  apartarla 
como  mala  semilla,  ó  cizaña,  para  que  no  sofocara  el  trigo  de 
muchos  indios  é  indias  devotas  (que  había  muchos  y  muchas),  fué 
en  el  pueblo  de  Sumpahuacan  de  este  Arzobispado,  donde  actual- 
mente era  beneficiado  de  los  más  antiguos  de  aquel  tiempo  el 
licenciado  don  Pedro  Ponce  de  León,  hombre  docto  en  Santa 
Teología,  y  noble  de  los  conocidos  de  este  reino:  y  lo  que  es  más, 
que  era  hombre  de  conocida  virtud,  gran  lengua  mejicana,  y  gran 
predicador  en  ella,  que  así  por  su  predicación,  como  por  la  ense- 
ñanza que  hacía  á  aquellos  indios  (que  aunque  tan  retirados  eran 
de  los  meros  Mejicanos  y  de  los  principales  indios  de  esta  ciudad, 
cabeza  de  su  imperio),  no  fué  posible  el  disimularse  entre  ellos  los 
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maestros  que  había  de  las  ceremonias  idolátricas,  médicos  que  cu- 
raban, y  maestros  que  enseñaban  á  idolatrar,  y  muchos  que  ?e  apes- 
taban con  el  contagio  del  Marquesado  por  su  cercanía.  Allí  pues, 
le  costó  á  este  santo  Ministro  mucho  trabajo  y  predicaciones  el 
enseñarlos  y  obligarlos  á  dejar  sus  errores,  condenando  en  parti- 
cular por  malo  lo  que  cada  uno  entendía  que  era  bueno,  ó  porque 
así  lo  había  heredado  en  su  tradición  de  los  antepasados,  ó  se  lo 
habían  enseñado  los  dogmatistas  idólatras,  que  se  habían  levan- 
tado de  nuevo.  Y  según  el  mismo  licenciado  don  Pedro  Ponoe  de 
León  me  comunicó  á  boca,  con  ocasión  de  tragineros,  habían 
salido  de  algunos  pueblos  del  Marquesado  estos  maestros  por  toda 
esta  tierra,  y  por  el  valle  de  Toluca  á  infestarla,  y  á  refrescar  la 
memoria  de  todos  para  que  no  se  olvidasen  de  sus  dioses,  de  las 
ceremonias  con  que  los  habían  de  honrar  y  consultar  en  sus 
trabajos  y  necesidades:  y  como  tan  celoso  Ministro  de  la  honra  de 
Dios,  y  que  reconoció  lo  que  importaba  atajar  allí  el  cáncer,  no  se 
fió  de  sí  mismo,  ni  le  pareció  que  su  trabajo  sólo  era  bastante,  y 
llevó  á  Zumpabacam  á  el  Padre  Juan  de  Tobar  y  á  Antonio  del 
Rincón ,  de  la  Compañía  de  .Jesús ,  que  eran  unos  Pablos  en  pre- 
dicar y  enseñar  la  gente  de  estas  Indias;  y  habiendo  castigado  á 
muchos  y  enseñado  á  otros,  el  demonio  le  movió  por  medio  de  los 
mismos  indios,  capítulos  y  persecuciones;  que  no  sólo  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  no  le  desdoraron,  pero  acrisolaron  más  su  virtud  y 
ejercitaron  su  paciencia,  porque  la  tenía  grande,  acompañada  de 
mucha  mansedumbre.  Y  todo  esto  lo  experimenté  yo,  porque  fui  ve- 
cino de  su  beneficio  en  el  primero  que  tuve  de  Teñan tzingo,  y  lo 
más  de  lo  que  había  obrado  en  estas  materias  se  lo  oía  á  boca,  y 
por  eso  me  atrevo  á  escribirlo ,  y  porque  en  ello  se  funda  lo  que 
después  sucedió:  que  como  sus  indios  estaban  tan  bien  doctrinados 
y  enseñados  y  tan  advertidos  en  estas  materias,  así  por  lo  que 
allí  se  había  castigado,  como  por  lo  que  allí  se  había  predicado,  y 
la  comunicación  de  estos  indios  en  el  Valle  de  Toluca  y  de  sus  con- 
tornos era  grande  y  muy  continua,  un  indio  zumpahuacan  descu- 
brió el  año  de  1610  una  gran  complicidad  de  idólatras  en  el  pue- 
blo de  Teutenango  del  Valle  de  San  Mateo  texcaliacae  Xalataco, 
y  Calimiiia ;  y  habiéndose  dado  cuenta  al  Ilustrísimo  Señor  don 
Tomo  CIV.  3 
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Fray  García  Gfuerra,  Arzobispo  de  este  Arzobispado,  de  gloriosa 
memoria,  envió  comisióa  al  dicho  licenciado  don  Pedro  Ponce  de 
León  para  las  averiguaciones  de  los  culpados  y  para  castigarlos, 
para  inquirir  y  descubrir  semejantes  delitos:  y  porque  allí  corre 
la  lengua  otomi  y  raataltzinga,  fué  nombrado  de  su  compañía  por 
Juez  el  licenciado  Diego  Grutiérrez  Bocanegra,  beneficiado  de  Xa- 
latlaco,  y  de  los  más  antiguos  de  aquel  tiempo,  no  menos  eminente 
predicador  en  lengua  y  gran  Ministro  de  la  lengua  mataltzinga, 
hombre  docto  en  teología,  y  de  lo  más  calificado  de  este  reino;  y 
sobre  todo,  hombre  de  conocida  virtud  y  santa  vida,  y  muy  conti- 
nuo en  predicar  y  en  enseñar  á  sus  feligreses.  Y  comenzando  á 
desenvolver  fardo  de  tan  mala  ropa,  y  que  era  tan  de  contrabando 
de  toda  la  ley  evangélica,  y  tan  perniciosa  que  iba  apestando  toda 
aquella  comarca,  hallaron  no  todo  lo  que  había  de  daño ,  sino 
algunas  cosas  que  bastaron  para  conocerlo  y  procurar  remediarlo 
con  el  castigo  ejemplar  de  algunos  delincuentes. 

§.  IV. 

Hallóse  por  conféáiones  de  algunos  delincuentes  ,  que  ha- 
bía en  algunos  pueblos  del  Valle  algunos  viejos  que  tenían  por 
oficio  el  sacar  el  fuego  nuevo,  que  era,  según  estoy  informado,  que 
este  tal  Ministro  del  demonio,  ó  sacaba  el  fuego  con  unos  palillos, 
ó  lo  traían  de  la  vecindad  con  los  poqiUeles^  y  allí  le  ofrecían  unos 
tamalillos  de  zoales,  que  es  una  semilla  de  bledos,  los  cuales 
ofrecían  al  fuego  echándolos  por  las  cuatro  partes  de  la  casa.  Y 
por  declaración  de  un  indio  de  Zumpahuacan  (de  donde  se  tuvo 
noticia  y  originó  esta  complicidad),  se  supo  como  el  año  de  IGUy, 
por  el  mes  de  Octubre,  un  indio  del  pueblo  de  Zumpahuacan  había 
ido  á  cuidar  y  coger  las  Milgas  del  pueblo  de  San  Mateo  Icxcalia- 
cac\  y  posando  en  casa  de  un  mulato  que  vivía  en  el  dicho  pueblo, 
vio  que  lo  vinieron  á  llamar  de  una  casa  dos  veces  con  gran  ins- 
tancia; y  al  fin  por  las  importunaciones  que  le  hicieron,  fué,  y  que 
fueron  juntos  á  casa  de  un  indio  que  vivía  allí,  y  luego  que  llega- 
ron, enviaron  con  gran  cuidado,  y  muchos  mensajeros,  á  buscar  uu 
indio  viejo,  el  cual  vino,  y  lo  recibieron  los  caseros  con  mucha  re- 
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verencia  y  cortesía,  diciéndole  que  temían  no  le  hubiese  enfadado 
ó  cansado,  y  lo  hicieron  sentar,  y  en  el  fogón  de  la  casa  estaba  ya 
el  fuego  muy  bien  encendido,  y  le  trageron  un  tecomate  lleno  de 
pulque,  y  habiéndole  tenido  muy  gran  rato  delante  del  fuego,  con 
unas  hojas  de  maíz  lo  iba  echando  dentro  del  fuego,  y  alrededor 
■del  fogón,  y  luego  tomó  del  piclque  y  derramó  delante  del  fuego  y 
alrededor  del  fogón  diciendo  ciertas  palabras  que  rezaba,  que  era 
^sta  salva  que  le  hacían,  y  echando  la  bendición  á  el  úecomate  de 
pulque,  se  lo  bebió,  y  luego  dio  prisa  á  que  trajesen  la  comida  y 
bebida,  y  luego  trageron  cosa  de  seis  ó  siete  cántaros  de  pulque  y 
tamales  en  sus  cestas,  y  el  viejo  puso  estos  cántaros  en  fila  delan- 
te del  fuego  con  los  cestos  de  tamales,  y  luego  hizo  traer  unas  ca- 
denas de  rosas  ó  de  trehol  y  las  puso  á  los  cuellos  de  estos  cánta- 
ros, y  otras  cadenas  pequeñitas  sobre  las  bocas  de  ellos  que  ser- 
vían de  coronas;  y  habiendo  estado  allí  un  gran  rato,  lo  quitaron 
todo  y  lo  repartieron  para  que  todos  comiesen  }'•  bebiesen.  Otros 
añaden  á  esta  ceremonia  el  poner  los  Atabales  ó  tepoiiaztli  en  el 
suelo  delante  del  fuego  como  sus  instrumentos  músicos,  y  luego  le 
.cantan  unas  palabras  mejicanas  que  quieren  decir:  Rosa   resplan- 
deciente y  que  da  luz,  regocíjese  y  alégrese  mi  corazón  delante  de 
Dios:  sin  declarar  qué  Dios;  pero  se  deja  entender  que  será  el  fue- 
go, pues  hablan  con  él.  Lo  mismo  hacen  con  el  pulque  nuevo  que 
sacan  del  mague}'  nuevo,  dándole  la  jicara  ó  vaso  lleno  de  pulque 
al  viejo  maestro  de  ceremonia  idolátrica,  y  se  la  ofrecen  al  fuego, 
y  con  unas  hojas  de  mazorca  de  maíz  echan  unas  gotas  de  pulque 
y  en  las  cuatro  partes  del  fuego,   y  luego  lo  que  queda  se  lo  bebe, 
y  pide  la  ofrenda,  que  son   unos  cántaros  de  pulque  tamales,  y 
gallinas  guisadas,  y  les   pone  á  los  cántaros  las  rosas  y  cadenas 
de  trébol,  y  las  cadenitas  que  sirven  de  coronas  y  algunos  poquie- 
tes  entre  los  cántaros;  y  estando  allí  la  ofrenda  un  gran  rato ,  lue- 
go la  quita,  y  se  reparte  para  que  se  la  coman  y  se  la  beban.  Y 
cuando  el  viejo  ó   maestro  de  esta  idolatría  se  bebe  el  pulque, 
primero  se  ofrece  y  dice  ciertas  palabras  entre  dientes  que  no  se 
entienden,  que  puede  ser  que  sean  las  que  cantan  todos  al  son  de 
los  atabales  y   teponaztli  arriba  referidos.  La  misma   ceremonia 
hacen  para  estrenar  la  cosa  nueva,  pues  sacan  fuego  nuevo,  y 
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ofrecen  pulque,  el  fuego  y  los  cántaros  con  rosas,  y  además  aña-- 
den  que  las  gallinas  que  han  de  comer  las  desuellan,  y  echan  la 
sangre  en  el  fuego,  y  con  ella  untan  las  piedras  de  las  cuatro  par- 
tes de  la  casa;  los  dueños  de  la  casa  echan  una  gallina  al  fuego  ó' 
más,  y  todo  por  emborracharse,   y  añadir  pecados  á  pecados. 

Las  partei'as  tienen  también  sus  ceremonias  con  el  fuego ,  pues 
antes  que  nazca  la  criatura  hacen  junto  al  fuego  una  cama  de  pajas, 
y  sobre  ellas  pare  la  preñada,  y  no  la  mudan  de  allí  hasta  el 
cuarto  día,  que  vuelve  la  partera,  y  pasa  la  criatura  por  el  fuego, 
que  es  la  ceremonia  de  tlecuixtliUztU,  que  quiere  decir  que  la 
pasan  por  el  fuego,  que  es  el  Bautismo,  y  luego  le  lavan  la  cabeza, 
y  esto  cuatro  veces,  y  mientras  esto  se  hace,  se  muda  de  allí  la  pa- 
rida, y  sacan  los  Relates  y  pajas  sobre  que  parió,  y  se  muda  á 
otra  parte,  y  en  aquel  lugar  se  pone  la  comida  y  bebida,  '^  de  ella 
le  da  al  fuego  de  comer  y  beber,  echándole  de  la  comida,  y  rocián- 
dole  con  el  pulque:  y  si  la  criatura  es  hija,  le  traen  los  malacates 
é  instrumentos  de  tejer  para  que  salga  gran  hilandera  ó  tejedora^ 
y  otras  cosas  que  diré  después. 

§.  V. 

Todas  estas  cosas  se  averiguaron  de  los  indios  de  aque- 
líos  pueblos  de  San  Mateo,  Xalatlaco,  Tenango,  y  sus  sujetos:  y 
más  se  averiguó ,  las  supersticiones  y  hechicerías  que  tenían  en 
ahuyentar  los  nublados  de  quienes  temían  daño  de  granizo  á  las 
mieses.  Y  en  estos  pueblos  había  hasta  número  de  diez  de  estos 
conjuradores,  á  quienes  pagaban  los  indios  medios  reales  ó  rea- 
les, pulque,  ú  otras  cosas,  para  que  con  sus  conjuros  estorbasen  los 
daños  y  temporales  tempestades;  y  había  indios  deputados  para 
que  cogiesen  las  derramas  para  estos  tales  conjuradores.  Y  sucedió, 
corno  se  averiguó  por  declaración  de  un  indio  que  llegó  á  otro  (de 
éstos  que  recogían  estas  pagas),  y  le  dijo  que,  pues  tenía  sementé- 
ras,  diese  á  real  para  siete  indios  que  eran  eminentes  conjurado- 
res que  no  tenían  iguales,  y  le  contó  que  una  ocasión  se  liabían 
juntado  estos  siete  á  echar  un  granizo  que  estaba  en  el  pueblo  de 
San  Mateo  de  parte  del  Oriente  hacia  la  iglesia,  y  que  uno  de  ellos 
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^e  quiso  adelantar  á  los  otros  para  conjurarlo ,  y  se  dio  tan  mala 
maña,  que  lo  echó  de  esotra  parte  de  la  iglesia  hacia  el  Poniente, 
y  que  habla  hecho  mucho  daño,  y  que  los  demás  se  volvieron  con- 
ira  él  como  contra  un  mal  ministro,  y  lo  prendieron  por  tal,  y 
porque  no  había  sabido,  siendo  tan  presumido,  su  oficio.  Y  aunque 
á  este  tal  indio  le  contaron  este  suceso ,  el  que  recogía  la  paga  de 
los  tales  conjuradores  dijo  no  le  había  dado  cosa  alguna.  Y  un  es- 
pañol, mayordomo  de  una  de  aquellas  haciendas  que  están  por  allí 
del  Conde  de  Santiago,  declaró  que  también  le  habían  pedido  pa- 
gara para  éstos  y  para  otros  muchos  de  este  oficio  alguna  cosa;  y 
que  les  había  respondido,  que  si  otro  español,  que  también  era 
mayordomo,  la  diese,  él  la  daría;  y  que  aquel  día  que  le  habían  pe- 
dido la  paga  había  caído  un  granizo  tan  grande,  que  le  había 
echado  á  perder  toda  su  sementera;  y  el  tal  español,  con  el  senti- 
'  miento  de  lo  sucedido  en  su  sementera,  le  dijo  malas  palabras,  y 
riñó  con  un  indio  de  quien  tenía  noticia  y  sospecha  era  de  este 
oficio,  porque  se  había  descuidado  tanto  en  ahuyentar  el  granizo; 
á  que  le  respondió,  que  ni  él  ni  otros  de  este  oficio  se  atrevían  á 
á  usarlo,  pox'que  el  Sr.  Arzobispo,  que  entonces  lo  era  el  Ilustrísi- 
mo  Sr.  D.  Francisco  García  Guerra,  de  gloriosa  memoria,  había 
castigado  á  los  tales  conjuradores  en  Tenango ,  y  que  por  esta 
causa  y  el  miedo  que  tenían  todos,  no  se  atrevían  hacer  los  conju- 
ros que  acostumbraban.  De  que  se  puede  sacar  cuan  provechoso 
sería  perseguir  los  que  tales  casos  y  delitos  cometen,  y  cómo  el 
miedo  del  castigo  les  dispondría  la  enmienda.  Y  aunque  había  mu- 
chos de  este  oficio,  no  todos  tenían  un  mismo  modo  de  conju- 
rar, sino  muy  distintos;  si  bien  el  pacto  con  el  demonio,  en 
cuya  virtud  esto  se  hacía,  y  hace  el  día  de  hoy,  no  es  igual  en  to- 
dos, porque  unos  conjuran  con  las  mismas  palabras  del  Misal  ro- 
mano que  tiene  para  estos  efectos,  y  concluían  sus  conjuros  con 
soplos  á  unas  y  otras  partes ,  y  movimientos  de  cabeza,  que  pare- 
cían locos,  con  toda  fuerza  y  violencia,  para  que  con  todas  aquellas 
acciones  se  apartasen  los  nublados  y  tempestades  á  unas  y  otras 
partes.  Otro  conjuraba  con  una  culebra  viva  revuelta  en  un  palo, 
y  esgrimía  con  ella  hacia  la  parte  de  los  nublados  y  tempestades 
jcon  soplos  y  acciones  de  cabeza,  y  palabras  que  nunca  se  podían 
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entender,  ni  se  ¡¡udo  averiguar  más  de  lo  que  veían  en  lo  exterior 
de  las  acciones.  Otro  conjuraba  los  nuMados  y  tempestades  con  laa 
mismas  acciones  y  soplos  á  unas  partes  y  á  otras,  y  lo  que  decían 
eran  estas  palabras:  A  vosotros  los  seTiores  Ahwaques  y  Tlaloqiies 
(que  quiere  decir:  Truenos  y  Relámpagos),  ya  comienzo  á  desterra- 
ros yara  que  os  apartéis  unos  á  una  izarte,  y  otros  á  otra,  y  esto 
decía  santiguándose,  y  soplándolos  con  la  boca,  y  haciendo  vuel- 
tas con  la  cabeza  de  Norte  á  Sur,  para  que  con  la  violencia  del  so- 
ple  que   daba  se  esparciesen.   Otro  espantaba  y  ahuyentaba  las 
nubes  y  tempestades,  diciendo  laa  palabras  que  se  siguen:  Señor  y 
Dios  mió,  ayudadme,  jorque  con  ¡jrisa  y  apresuradamente  viene 
el  agua  y  las  nubes,  con  las  cuales  se  dañarán  las  mieses  que  so7i 
criadas  por  vuestra  ordenación.  Amada  Madre  mía,  Reina  y  Ma- 
dre de  Dios ,  ayudadme,  sed  mi  intercesor  a,  porque  hay  muchas 
cosas  que  son  hechuras  vuestras  que  se  pierden;  y  luego  decía: 
Santiago  el  mozo,  ayudadme,  varón  fuerte  vencedor,  y  hombre  va- 
leroso^ valedme  y  ayudadme^  que  se  perderán  las  obras  y  hechuras 
de  Dios  todo  poderoso.  Y  santiguándose,  decía:  En  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  Amén:  y  soplando  á  un 
cabo  y  á  otro,  se  iban  las  nubes,  y  daba  á  Dios  gracias  de  haberlas 
ahuyentado.  De  esta  manera  usaban  y  usan  hoy,  si  hay  algunos  de 
este  oficio,  estos  conjuros,  mezclando  las  cosas  divinas,  y  ceremo- 
nias de  la  Iglesia  con  sus  supersticiones:  y  esto  se  verifica  con  una 
pintura  de  un  ídolo  que  se  halló  en  un  oratorio  de  uno  de  estos 
conjuradores,  cuya  pintura  original  pondré  luego;    y  en  relación 
es  como  aquí  referiré.  Un  ídolo  ÍDrmado  de  la  mitad  de  una  águi- 
la y  la  mitad  de  un  tigre:  la  figura  del  águila  á  la  mano  derecha, 
y  la  del  tigre  á  la  izquierda:  en    medio  del  pecho  de  ambos  la 
figura  del  Santísimo  Sacramento;   encima  una  cruz  con  su  bande- 
rilla al  modo  de  la  de  San  Juan  Bautista;  en  la  parte  inferior' en 
medio  de  las  piernas  del  águila  y  el  tigre  un  carnero  pendiente, 
al  modo  que  se  pinta  un  Toisón;  la  pierna  y  pie  del  águila  estriba 
sobre  unas  piedras,  y  la  del  tigre  sobre   un  libro,  que  por  la   in- 
terpretación de  la   invocación  son    las  Horas  de  Nuestra  Seño- 
ra: la  mano  del   tigre  tenía  un  hacha,  y  unos  como  cordeles  en 
ella.  Era  hecha  esta  figura  el  año  de  1587  con  una  invocación 
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al  pie  en  lengua  mejicana,  que  traducida  con  autoridad  de  los 
jueces  de  estas  causas,  los  licenciados  don  Pedro  Ponce  de  León 
y  Diego  Gutiérrez  de  Bocanegra,  por  el  licenciado  Graspar  de 
Praves ,  gran  lengua  mejicana  y  ministro  antiguo  que  fué,  bene- 
ficiado del  partido  de  San  Mateo  TexcaMacac,  es  como  se  si- 
gue: «Aquí  se  contiene  y  refiere  lo  que  debe  hacer  y  creer  el  verda- 
dero cristiano,  para  que  obedezca  y  entienda  las  palabras  de 
Jesucristo  y  la  intercesión  de  la  Virgen  su  bendita  Madre,  que 
son  los  que  llaman  tigres  y  águilas  plebeyos,  y  la  gente  inferior  y 
común,  y  los  debilitados  pobres  tullidos,  y  los  que  se  ocupan  en  el 
campo  y  en  los  montes,  para  que  merezcamos  interceda  por  nos- 
otros la  bienaventurada  Virgen  y  Madre  de  Dios  que  está  en  los 
cielos;  á  su  bendito  Hijo  Jesucristo  para  que  nos  admita  á  su  san- 
ta gloria,  los  que  siempre  nos  acordamos  de  las  horas  de  Nuestra 
Señora,  que  son  las  Oraciones,  Salmos  y  Antífonas,  y  todo  lo 
que  se  contiene  en  las  Horas  (1).» 

Y  las  palabras  mejicanas  que  al  pie  dé  él  se  hallaron  escritas 
son  las  que  inmediatamente  se  siguen. 

Nican  motencJman  inelli  XfiTio  iquipovaz  inqtiicaquiz  init- 
latlmUiliz  itóxo  yni  Tlazonatzin  in  Santa  Maria  ynillatlavJiti- 
lloca  yiehuanti  in  motencJman  inqunJitU  ynocellotl  y  maccJmanti 
imatlaiml  inciiitlapilU  inJiuillatzitzin  y  motollinia  y  maccJmanti 
int7'acntlancmi  Jm.elquinopilJiuiz  que  intecJiizinco  inlomalmiz 
tlazonantzin  ylnilJm.icac  to  Jmey  toticniyo  ciJmMpilU,  y  Santa 
Marta  totepatlatocatzin ,  y  nielo  pampa  qiiimotlatlalla  líJi  tilliz 
ynitlacoconetzin  in  Jus  X2)6  ynectecJi  momaquilUz  ynitlatoca 
cJiatzinco  ynto  yn  Dios  ynaque  ymocJiípa  quilnamiticmi  ini 
horas  yntonatzin  y  nin  tlatlantiloca  ynilnamicoca  ynitenc  Jma- 
loca  Oioyo  d  Psalmos  atia  ynlzqvAtlamantli  y  cuilUvJitoc. 

Esta  figura  de  atrás,  en  cuanto  al  hacha  y  cordel,  corresponde  á 
la  Fiesta  de  los  casados,  como  veremos  en  el  cap.  10,  §.  3. 

Estas  invocaciones  y  la  figura  de  este  idolo  tiene  mucho  funda- 
mento sobre  la  fábula  del  Sol  que  después  referiré;   y  de  esta  ma- 


(1)     Aquí  reproduce  el  ils.  la  figura  arriba  descrita,  con  la  fecha 
de  1587. 
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ñera  mezclan  las  cosas  divinas  y  de  nuestra  Sagrada  Religión  con 
los  abusos  y  torpezas  de  sus  idolatrías,  teniendo  por  cierto  que 
uno  y  otro  se  puede  usar,  y  uno  y  otro  es  necesario. 

§.   VI. 

Demás  de  todas  estas  supersticiones  y  embustes,  se  baila- 
ron muchos  médicos  embusteros  que  adivinaban  las  enfermeda- 
des de  los  dolientes;  y  hoy  en  día  se  usa  esto  tanto,  que  es  lo  prin- 
cipal de  su  daño,  y  lo  más  principal  que  pide  remedio,  como  des- 
pués diré  con  toda  latitud,  para  el  conocimiento  de  este  género  de 
gentes.  De  uno  solo  en  particular  se  halló  en  esta  ocasión  que  no 
sólo  era  curandero,  mas  se  convertía  en  perro;  porque  estando  un 
indio  enfermo,  su  mujer  que  le  asistía  vio  que  entraba  un  perro 
blanco,  que  desconoció,  porque  no  era  de  los  que  tenía  en  su  casa, 
y  le  dio  con  un  palo,  y  le  echó  del  aposento,  y  saliendo,  encontró  coa 
el  indio  médico,  que  le  dijo  que  por  qué  lo  maltrataba,  si  venia  á 
curar  á  su  marido.  La  cual  le  respondió  que  venía  en  figura  de  pe- 
rro á  matárselo  y  no  á  curarlo,  y  él  la  dijo  se  le  debía  haber  anto- 
jado que  había  visto  perro ,  y  entró  y  lo  curó  y  sanó  del  mal  al  en- 
fermo. En  todo  tienen  estos  miserables  mil  tropezaderos,  así  con 
los  vivos,  como  con  los  muertos,  y  con  éstos  son  muy  graves,  por- 
que tienen  muchas  supersticiones;  y  en  esta  complicidad  se  averi- 
guó haber  amortajado  á  algunos  con  ropas  nuevas,  y  ponerles 
entre  la  mortaja  y  debajo  de  los  brazos  comida  de  tortillas ,  y  ja- 
rros con  agua,  y  los  instrumentos  de  trabajar;  á  las  mujeres  los  de 
tejer,  y  á  los  hombres  hachas,  coas  ú  otras  cosas  conforme  al  ejer- 
cicio que  tuvieron.  Y  de  esto  hay  el  día  de  hoy  mucho  daño,  como 
lo  experimenté  siendo  Beneficiado  de  Xalatlaco;  y  después  acá  muy 
poco  tiempo  acostumbran ,  en  muriendo  el  enfermo  ó  enferma,  por 
mano  de  indios  viejos  (como  se  averiguó  con  esta  complicidad), 
llevar  el  cuerpo  junto  al  fogón,  que  de  ordinario  mueren  ellos  allí, 
y  lo  tienen  mientras  se  dispone  la  comida  y  bebida,  que  también 
la  ponen  allí,  y  ofrecen  al  fuego,  y  después  quitan  el  difunto  y  lo 
ponen  donde  ha  de  estar  para  sacarlo  á  enterrar,  y  los  cantores  se 
comen  la  ofrenda,  y  se  la  beben,  y  dicen  que  es  como  si  el  difunto 
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la  comiese  y  la  bebiese;  y  al  octavo  día  ponen  otra  comida  en  la 
parte  y  lugar  donde  estuvo  el  cuerpo  para  sacarlo  á  enterrar,  y  se 
la  comen  y  beben  los  cantores,  y  dicen  asimismo  es  como  si  el 
difunto  la  comiese  y  bebiese.  Y  de  estas  supersticiones  hay  mu- 
chas en  todas  partes,  y  diferentes  conforme  á  las  costumbres  de 
sus  pueblos.  No  faltó  en  esta  complicidad  la  noticia  que  se  tuvo 
de  las  idolatrías ,  sacrificios  y  supersticiones  que  todos  los  Indios 
de  toda  aquella  comarca  y  Valle  de  Tolucd  hacían  con  la  Sierra 
Nevada  de  Calimiya.  Esta  Sierra  es  muy  encumbrada,  que  de 
muchas  leguas  se  divisa,  y  ea  su  remate  está  una  plaza  donde 
hay  una  laguna  donde  los  indios  antiguamente  idolatraban ,  y 
donde  les  quedó  la  memoria  de  sus  idolatrías ;  y  aunque  el  día  de 
hoy  hay  algunas  cruces,  es  la  capa  para  obrar  mal  en  las  demás 
cosas.  Hay  en  este  llano,  ó  plaza,  algunos  géneros  de  rosas  que 
hoy  en  día  les  sirven  á  los  indios  de  aquella  comarca  de  pronós- 
ticos de  sus  sementeras,  pues  en  la  falta  de  estas  rosas,  ó  en  la 
abundancia  de  ellas,  pronostican  el  año  bueno  ó  malo  que  tendrán; 
y  aunque  esto  pudiera  ser  naturalmente,  más  por  la  parte  donde 
se  hallan,  y  por  la  deidad  que  siempre  han  dado  á  aquella  laguna, 
se  hacen  sospechosos  sus  pronósticos.  Allí  dijo  y  declaró  uno  de 
los  reos  de  esta  complicidad,  que  había  subido  uno  de  aquellos  años 
■cercanos  al  de  1610,  que  Domingo  de  Ramos  de  aquel  año  había 
subido  á  la  Sierra  Nevada  de  Calimaya,  y  que  había  visto  mucha 
cantidad  de  indios  de  los  de  Toluca  y  sus  contornos,  y  otros  de 
otros  pueblos;  y  que  éstos,  todos  con  trompetas  y  chirimías  iban 
con  muchos  cántaros  á  traer  agua  de  la  laguna,  y  le  dijeron  que 
era  aquel  agua  para  bendecirla  y  darla  á  los  enfermos:  que  asimis- 
mo vio  llevar  tres  redes  de  pescar  con  que  sacaban  cópale  entran- 
do en  la  laguna;  y  que  él  había  llevado  una  candela;  y  con  un  fo- 
quiete  que  llevó  encendido,  la  encendió  y  puso  á  una  cruz  de  las 
que  allí  había;  y  según  tengo  noticia  de  personas  que  han  subido  á 
esta  Sierra ,  se  hallan  alrededor  y  contorno  de  la  laguna  señales  de 
candelas',  braseros  y  cantidades  de  copales  que  ofrecen  á  la  dei- 
dad que  piensan  tiene  aquella  laguna,  según  sus  ritos  antiguos.  Y 
para  que  se  vea  que  no  los  tenían  olvidados,  sino  muy  en  su  cora- 
zón, cuando  estaban  haciendo  estas  diligencias  para  castigar  estos 
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delitos,  un  indio,  maestro  de  estas  idolatrías,  del  pueblo  de  Teu- 
tenango,  en  uno  de  aquellos  años  cercanos  á  estas  averiguaciones, 
subió  una  Semana  Santa  de  aquel  año  á  la  Sierra  Nevada,  que 
sin  duda  debió  haber  ido  por  el  agua  que  acostumbraban,  ó  fué  de 
intento  á  traer  un  ídolo,  ó  idolillo  de  los  de  aquel  puesto  para 
hacer  la  más  insolente  iniquidad  que  jamás  se  ha  visto;  y  habién- 
dolo mostrado  Martes  y  Miércoles  Santo,  les  dijo  á  muchos  de  los 
del  pueblo  que  el  Jueves  Santo  lo  había  de  poner  en  el  Arca  del 
Santísimo  Sacramento,  y  que  no  la  adorasen  sino  al  ídolo:  y  ha- 
biendo tenido  maña  para  entrarlo  con  unos  rosarios  que  suelea 
los  indios  dar  al  Ministro  para  que  estén  con  el  Santípimo  Sacra- 
mento para  su  devoción,  entró,  pues,  el  ídolo,  y  así  como  el  Sa- 
cerdote cerró  la  puerta  del  Arca,  Su  Divina  Magestad  que  no  su- 
frió la  insolencia  de  los  Filisteos  poniendo  el  Arca  del  Testamento 
junto  al  ídolo  Dagón,  siéndolo  figura  de  su  Santísima  Humanidad 
unida  á  su  Divinidad,  no  sufrió  que  el  demonio  figurado  en  aquel 
ídolo  estuviese  en  compañía  de  lo  figurado  en  el  Arca,  que  es  su 
Santísima  Humanidad,  y  Divinidad  Sacramentada,  como  está  en 
los  cielos ,  y  en  la  conmemoración  de  su  sagrada  muerte  y  pasión 
y  sepultura;  al  mismo  punto  comenzó  la  iglesia  á  estremecerse,  y 
temblar  tanto,  que  obligó  á  los  que  estaban  dentro  de  la  iglesia  á 
que  saliesen  algunos  fuera  con  el  temor  del  temblor,  porque  no  s© 
cayese  algún  pedazo  de  la  iglesia:  y  viendo  que  fuera  y  en  el  Ce- 
menterio no  temblaba,  volvieron  á  entrar,  y  se  reconocía  sólo  erív 
en  la  iglesia  el  temblor,  y  esto  duró  por  espacio  de  muy  gran  par- 
te de  hora,  y  cayó  una  viga  del  techo,  de  manera  que  milagrosa- 
mente se  detuvo  y  suspendió  para  que  no  cayese  á  plomo  ( porque 
matara  mucha  gente),  y  sólo  lastimó  una  pierna  aun  indio;  y 
viendo  esto  algunos  de  los  que  sabían  que  había  entrado  el  ídolo 
en  el  Arca  del  Santísimo  Sacrameato,  se  atemorizaron  de  manera, 
que  algunos  de  los  que  lo  sabían  lo  revelaron,  3'  abriendo  la  Urna, 
hallaron  el  ídolo  de  piedra  entre  los  rosarios,  y  con  esto  cesó  el 
temblor  de  la  iglesia.  Y  aunque  yo  había  oido  esta  caso  y  suceso 
á  diferentes  personas,  me  lo  refirió  el  Licenciado  Fernando  Ortiz 
de  Valdivia,  beneficiado  que  actualmente  era  de  aquel  beneficio, 
Ministro  antiguo,  y  que  lo  había  sido  de  otros  partidos,  hombre 
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muy  venerable  y  gran  Ministro ,  y  de  todo  crédito  y  satisfacción , 
y  á  quien  los  Ministros  mozos  de  aquel  tiempo,  vecinos  de  su  be- 
neficio veneramos  con  todo  respeto.  Estas  cosas  sucedieron,  y  otras 
muchas  en  aquel  tiempo  por  aquella  comarca,  que  no  las  refiero, 
porque  esto  basta  para  por  ellos  regular  otros  sucesos ,  y  saber  el 
estado  que  tenían  las  idolatrías  después  de  las  Congregaciones. 


CAPÍTULO  III. 


« 


EN    QUE    SE    PROSIGUE   LA    MISMA  MATERIA,    CON    SUCESOS 
DE   IDOLATRÍAS    EN    OTRAS    PARTES. 

§.    I. 

Después  de  estos  Jueces  arriba  referidos  con  autoridad  del 
Ilustrísimo  Señor  don  Fray  García  Guerra,  Arzobispo  de  este 
Arzobispado,  el  año  de  1611  castigaron  en  el  pueblo  de  San  Ma- 
teo, TexcaliacaCt  sujeto  de  Xalatlaco,  los  más  principales  de  los 
delincuentes  en  los  delitos  arriba  referidos.  Es  muy  de  notar  con 
la  desvergüenza  y  malicia  con  que  éstos  usaban  sus  embustes  y 
supersticiones,  pues  sacando  á  uno,  el  más  culpado,  con  su  coroza, 
y  como  penitente,  no  sólo  no  mostró  estarlo,  mas  con  toda  reso- 
lución y  descaramiento ,  viendo  que  algunos  de  los  españoles  cir- 
cunvecinos que  habían  acudido  á  ver  esta  justicia  se  reían  de  él, 
por  ser  el  más  conocido,  les  dijo  que  ¿de  qué  se  reían?  pues  no  era 
maravilla  que  á  él  lo  castigasen  siendo  indio,  pues  también  casti- 
gaban españoles  por  semejantes  delitos:  con  que  se  conoce  el  mu- 
cho daño  que  había  allí,  pues  los  más  ladinos  de  los  indios,  de 
quienes  se  podía  esperar  más  firmeza  en  la  fé,  eran  los  peores,  y 
los  dogmatistas  de  estos  engaños,  como  se  experimentó  en  el  Mar- 
quesado y  en  el  beneficio  de  Atenango  del  Río,  y  sus  contornos, 
y  cómo  Dios  nuestro  Señor  que,  por  pecados  cometidos  cohtra  su 
Majestad  Divina,  permite  estas  llagas  de  pecados  en  castigo  de 
pecadores,  también  previene  misericordiosamente  medicinas  para 
olio,  y  así  fué  servido  en  los  años  de  1613  en  adelante,  siendo  ya 
Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  el  Ilustrísimo  Señor  don  Juan  de 
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la  Serna,  mi  Señor,  de  gloriosa  memoria,  y  á  quien  Dios  tiene  en 
su  santo  reino,  proveyó  remedio  para  toda  aquella  tierra  con  el 
santo  celo  y  cuidado  de  inquirir  y  castigar  estas  idolatrías,  pre- 
viniendo la  persona  del  licenciado  don  Pedro  Ruiz  de  Alarcón,  be- 
neficiado de  Atenango  del  Río,  hombre  noble  y  docto,  y  gran 
predicador  de  la  lengua  mejicana,  hombre  muy  penitente  y  de 
mucha  oración  y  contemplación,  el  cual,  con  comisión  de  dicho 
Ilustrísimo  Señor  don  Juan  de  la  Serna,  Arzobispo  de  este  Arzo- 
bispado, inquirió  mucho  de  estas  materias,  y  castigó  á  algunos 
delincuentes,  y  prosiguió  en  el  Gobierno  del  Ilustrísimo  Señor  don 
Francisco  I\rauso,  mi  Señor,  en  este  santo  ejercicio  y  Pastoral  pa- 
ternal ministerio,  hasta  que  Dios  se  lo  llevó.  Y  el  año  pasado 
de  1646,  visitando  aquella  Cordillera,  con  comisión  del  Ilustrísimo 
Señor  don  Juan  de  Mañozca,  allí  en  Atenango  del  Río  y  sus  suje- 
tos hallé  la  memoria  y  buena  fama  de  tan  santo  varón,  y  loables 
costumbres  y  devociones  que  á  todos  aquellos  indios  había  predi- 
cado, y  enseñado  principalmente  versos  en  la  lengua  mejicana  á 
devoción  de  la  Santísima  Virgen  Nuestra  Señora,  que  no  pongo 
aquí  algo  de  lo  mucho  que  hallé  de  estas  enseñanzas,  porque  no 
las  procuré,  por  no  haber  tenido  intención  entonces  de  hacer  este 
Tratado;  y  me  pesa,  porque  se  imitasen  y  se  celebrasen  obras  de 
tan  excelente  varón.  Vinieron  á  mis  manos  algunos  papeles  suel- 
tos de  lo  que  observó  en  materia  de  las  supersticiones  é  idolatrías, 
así  de  las  que  castigó  en  su  Beneficio ,  como  en  aquella  Comarca, 
y  ojalá  fueran  muchos  los  escritos,  que  quedaran  éstos  bien  ricos 
y  í'ueran  mu}'  fructuosos. 


§.   II. 


Cuenta,  pues,  este  santo  varón  venerable,  y  Ministro  Apos- 
tólico, que  visitando  el  Marquesado  cu\'a  cabeza  es  la  villa  de 
Quernavaca,  halló  muy  extendida,  5'  esforzada,  y  bien  recibi- 
da la  fama  de  un  indio  viejo  venerable,  que  en  toda  aquella  tie- 
rra era  tenido  por  hombre  maravilloso  y  santo,  y  que  tenía  virtud 
divina  del  cielo  pai'a  curar  enfermedades;  y  aunque  lo  nombra 
por  su  nombre,  yo  lo  paso  en  blanco,  pues  á  nuestro  intento  no 
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importa  saber  cómo  se  llamaba,  sino  saber  lo  que  hacía.  Había 
muchod  años  que  con  sus  ficciones  y  embustes  traía  embaucada 
y  engañada  la  gente  de  toda  aquella  comarca;  al  modo  de  Simón 
Mago  engañaba  á  todos  los  que  le  seguían  llevados  de  su  magia, 
y  embustes.  Vivía  este  embustero  en  el  pueblo  de  Tlaltitzapaii ,  y 
así  en  este  pueblo  como  en  todos  los  que  había  entrado,  y  tenido 
comunicación,  y  aportado  su  fama,  era  tenido  por  milagroso  y 
casi  divino,  por  haber  contado  de  sí  "jn  embuste  y  enredo  bien 
ordenado  y  más  bien  logrado,  pues  lo  aprovechaba  tan  bien,  que 
grangeaba  aquella  fama ,  en  que  se  conocerá  la  astucia  de  nuestro 
enemigo  el  demonio,  pues  para  hacer  prevaricar  almas  se  vale  de 
la  invención  de  un  indio  bruto  para  sacar  el  fruto  que  sacaba  de 
toda  aquella  miserable  gente.  Había  muchos  años  que  este  embus- 
tero había  contado,  y  procurado  esparcir  por  todas  partes,  que  es- 
tando muy  al  cabo  de  una  grave  enfermedad,  de  que  había  llega- 
do á  lo  último  de  la  vida,  se  le  aparecieron  dos  personas  vestidas 
de  túnicas  blancas,  las  cuales  le  llevaron  muy  lejos  de  aquel  lu- 
gar, donde  estaba  un  enfermo,  y  allí  le  echaron  aire,  }'  lo  lleva- 
ron á  otro  lugar,  donde  habiendo  hallado  otro  enfermo  le  tornaron 
á  echar  aire,  y  luego  le  dijeron:  Volvamos  á  tu  casa,  que  j-a  te 
llorarán,  descansa  ahora,  que  pasado  mañana  volveremos  por  tí. 
Y  que  á  este  tiempo  volviendo  en  sí,  halló  que  los  de  su  casa  le 
lloraban  ya  por  muerto;  y  que  luego  al  tercero  día  volviendo  por 
él  los  dos  vestidos  de  blanco,  lo  llevaron  como  la  primera  vez;  y 
habiendo  visto  los  dos  enfermos,  y  habiéndole  soplado  como  antes, 
le  dijeron:  «Date  prisa  si  quieres  ver  á  tus  parientes,  á  tus  padres 
y  abuelos;  pero  si  te  hablaren,  en  ninguna  manera  les  respondas, 
porque  si  les  respondes,  te  quedarás  sin  ellos,  y  no  volverás  más 
al  mundo.»  Y  que  luego  vio  dos  caminos,  el  uno  muy  ancho,  y  que 
lo  seguían  muchos,  y  el  otro  muy  angosto  y  áspero,  muy  lleno  de 
matas,  juncos,  y  espinas,  y  que  le  dijeron  que  aquel  era  el  camino 
de  Xuestro  Redentor  Jesucristo,  y  que  vio  que  iban  muy  pocos 
por  él,  y  por  el  otro  ancho  vio  otra  vez  que  iban  muchos.  Los  de 
las  túnicas  blancas  le  dijeron  que  los  siguiese,  y  siguiéndolos, 
llegaron  á  la  casa  de  las  Maravillas,  y  habiendo  llegado,  le  dije- 
ron: Xillamahíiizo,  que  quiere  decir:  mira  y  advierte  lo  que  vie- 
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res;  considera  lo  que  pasa  con  los  que  se  emborrachan;  guárdate 
no  tornes  á  beber  (y  á  este  tono  otras  muchas  cosas),  porque  los 
mismos  tormentos  has  de  pasar;  deja  luego  el  pulque,  y  no  lo  be- 
bas, y  de  aquí  á  tres  dias  has  de  volver  acá.  Vamos  ahora  á  tu 
casa,  que  5^a  te  llorarán,  no  sea  que  te  abran  la  sepultura.  Y  que 
le  dijeron:    «Tú  eres  pobre  y  miserable,  y  curando,  tendrás  en  el 
mundo  que  comer  y  beber.»  Y  entonces  le  ensenaron  las  palabras 
con  que  había  de  curar  (que  se  pondrán  después),  y  que  desde  aquel 
día  había  comenzado  á  curar,  y  había  curado  siempre,  y  acertado 
las  curas  por  muy  dificultosas  que  fuesen.  Y  con  esto  le  volvieron 
los  de  las  túnicas  blancas  á  casa,  y  habiendo  vuelto  en   sí,  halló 
que  lo  lloraban  todos  los  de  ella,  teniéndole  ya  por  muerto.  Luego 
contaba  que  aquella  misma  noche  le  visitaron  tres  señoras  vesti- 
das admirablemente  de  blanco,  sin  mezcla  de  otro  color,  ni  guar- 
nición en  todo  el  vestido,  y  refirió  algunas  pláticas  que  pasaron 
entre  las  tres  señoras,  que  según  su  relación,  eran  la  Virgen  San- 
tísima Nuestra  Señora,  la  Verónica  y  otra  que  no  conoció;  y  que 
decía  Nuestra  Señora  que  Cristo  Señor  Nuestro  había  aprisionado 
aquel  enfermo,  y  que  ella  lo  quei'ía  favorecer,  para  lo  cual  llamó  á 
la  Verónica  y  le  mandó  que  le  favoreciese;  y  obedeciendo  su  man- 
dato, le  echó  aire  con  un  lienzo,  y  que  con  esto  volvió  en  sí,  y  á 
la  mañana  se  halló  bueno;  y  que  luego  le  trajeron  á  un  niño  en- 
fermo, en  quien  hizo  la  experiencia  de  las  palabras  que  le  habían 
enseñado,  y  sanó  el  niño;  con  que  conoció  la  virtud  de  las  pala- 
bras, y  que  después  ha  curado  con  ellas  á  cuantos  le  han  llevado. 
En  estas  mentiras   tenía  tan   asentada  su   opinión,  que  en  toda 
aquella  comarca  tenía  este  maldito  viejo  embustero  opinión  de 
santo,  y  que  tenía  virtud  divina  y  sobrenatural  y  milagrosa  para 
curar  enfermedades,   principalmente  del   vientre.   Y  habiéndole 
hecho  parecer  personalmente  el  dicho  beneficiado,  y  preguntádo- 
]e  qué  era  aquel  oficio  que  usaba,  con   qué  palabi-as,  y  qué  eran 
las  medicinas  simples  que  a])licaba,   respondió  que  el  oficio  que 
usaba  era  de  curandero,  y  que  no  lo  había  aprendido  de  gente  de 
este  mundo,  sino  de  la  otra  vida,  como  siempre  lo  había  dicho  y 
persuadido  en  toda  aquella  comarca:  y  que  la  medicina  que  usaba 
era  punzar  el  vientre  con  una  aguja  con  las  palabras  que  le  ha- 
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bían  enseñado  los  de  las  vestiduras  blancas,  que  son  las  que  se 
siguen: 

1."  Ea,  pues,  culebra  blanca,  culebra  negra,  culebra  amarilla, 
advierte  que  ya  te  demasías  y  que  dañas.  2."  El  cofre  ó  el  Feston- 
cillo:  las  cuerdas  de  carne  (que  son  las  tripas);  pero  ya  va  allá 
el  3.°  Águila  blanca;  pero  no  es  mi  intención  dañarte,  ni  destruir- 
te, que  sólo  pretendo  impedir  el  daño  que  haces,  compeliéndote  á 
que  te  arrincones  en  un  rincón,  y  allí,  impedidas  tus  manos  y 
pies.  4.°  Mas,  caso  de  rebeldía,  y  que  no  me  obedezcas,  llamaré 
en  mi  ayuda.  5."  Al  espiritado  conjurado  Hiiactzin,  y  juntamente 
llamaré  al  negro  chichimeco,  que  también  tiene  hambre  y  sed, 
y  arrastra  sus  tripas,  que  entre  tras  tí.  6.°  También  llamaré  á  mi 
hermana,  la  de  la  saya  de  piedras  que  desaliña  piedras  y  árboles, 
en  cuya  compañía,  7.°,  irá  el  pardo  conjurado,  que  irá  haciendo 
ruido  en  el  lugar  de  las  piedras  preciosas.  8.°  Y  de  las  arcas, 
también  le  acompañará  el  verde  y  pardo  espiritado  en  el  nombre 
del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo. 

Todos  estos  conjuros  son  supersticiosos,  y  unas  metáforas  dia- 
bólicas, así  para  disimular  sus  idolatrías,  como  para  significar 
con  ellas  la  calidad  de  las  enfermedades.  Esplicaránse  aquí  por 
sus  números  correspondientes  á  los  conjuros. 

Xúm.  1.  Llama  culebra  á  el  dolor  del  vientre,  porque  se  ase- 
meja á  ella  en  los  retortijones,  que  parecen  modo  de  caminar  de 
culebra.  Xúm.  2.  También  la  barriga  tiene  semejanza  á  el  cofre, 
y  las  tripas  son  cuerdas  de  carne.  Núm  .S.  Ai  agua  llama  águi- 
la negra  ó  blanca  por  el  pico,  que  tal  vez  está  negra,  y  tal  vez  está 
blanca.  Luego  parece  que  capta  la  benevolencia  al  dolor,  atribu- 
yéndole conocimiento,  cosa  muy  ordinaria  entre  estos  embusteros. 
Núm.  4.  Luego  entra  por  rigor  amenazando  con  la  venida  del 
Hiuiclzi'ii,  que  es  un  género  de  aguililla  que  despedaza  y  come  las 
culebras,  siguiendo  la  metáfora  con  que  dio  principio  al  conjuro, 
dando  nombre  de  culebra  al  dolor.  Puede  ser  que  también  asimile 
la  culebra  (por  el  pico  fuerte  que  tiene),  al  aguililla  Iluactzin, 
que  también  lo  tiene.  Xúm.  5.  Luego  explica:  llamaré  al  pardo  ó 
negro  chichimeco,  por  quien  entiende  la  aguja  que  también  tiene 
hambre  y  sed,  porque  hiriendo,  saca  sangre,  como  si  se  hubiese 


48 

de  sustentar  de  ella  como  el  águila  Jlaactzin,  y  los  chicbi mecas 
que  comen  carne  humana,  y  por  el  hilo  que  lleva  ensartado  dice 
que  arrastra  las  tripas.  Núm.  0.  Luego  dice;  llamaré  al  agua, 
la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  por  la  verdura  que  de  conti- 
nuo trae  y  acompaña  las  humedades,  y  para  hacerla  temer,  dice 
que  desaliña  las  piedras  y  árboles,  jjor  los  ríos,  cuando  van  de 
avenida,  que  todo  lo  llevan  tras  sí.  Xúm.  7.  Luego  le  acompaña 
el  Pídele,  común  superstición  de  los  indios,  y  única  esperanza 
de  sus  enfermedades,  llamado  espiritado,  porque  le  atribuye  divi- 
nidad, y  conjurado,  porque  le  añade  nueva  fuerza  con  el  conjuro. 
El  hacer  ruido  en  el  lugar  de  las  arcas  alude  al  suceso  cuando, 
habiéndolo  dado  á  beber  el  Pídete  en  agua  al  paciente,  con  la 
fuerza  de  su  calidad,  causa  ruido  y  como  alboroto  en  el  vientre. 
Núm.  8.  Y  porque  juntamente  suelen  mezclar  otras  dos  yerbas, 
que  son  Aíliiian,  que  es  yerba  del  agua,  y  el  Jarutlí,  que  es  le 
3'erba  anís ,  dicen  también  que  ayudan  al  verde  espiritado ,  y  el 
pardo  espiritado.  Y  para  concluir  y  disimular  su  embeleco,  y  auto- 
rizarlo, concluyen  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Es- 
píritu Santo;  mezclando,  como  arriba  dije,  las  cosas  divinas  y 
ceremonias  de  la  Iglesia,  coa  sus  idolatrías  y  supersticiones.  Fi- 
nalmente, habiendo  este  santo  varón,  como  Ministro,  preso  á  este 
embustero  viejo,  se  alborotó  todo  aquel  pueblo,  y  se  juntaron  mu- 
chos de  otros,  y  le  llevaron  un  regalo  como  lo  acostumbran,  tra- 
tando de  defender  á  su  viejo  médico  }'  embustero,  por  ser  su  con- 
suelo, porque  como  quien  tenía  gracia  de  Dios,  curaba  de  todas 
enfermedades,  y  sin  él  quedarían  muy  desconsolados.  Al  fin,  des- 
pués de  haber  negado  muchas  veces  el  ser  embustero,  y  curandero 
supersticioso,  sino  divino,  con  la  doctrina  de  tan  gran  maestro,  y 
enseñanza  de  tan  gran  Ministro,  se  convenció,  y  declaró  haberlo 
enseñado  otro  tal  embustero  como  él. 

§.   III. 

También  le  sucedió  al  dicho  ^linistro  en  aquel  tiempo  en  el 
mismo  pueblo  de  TlaUítzapaii  haber  encontrado  con  otro  curande- 
ro indio  ciego,  y  gran  embustero,  }'  de  muy  afectadas  hipocresías, 
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y  dijo  que,  habiendo  estado  á  la  muerte,  y  quedádose  como  dormi- 
do, bajó  al  infierno,  donde  había  machos  indios,  y  que  él  los 
había  visto,  y  otros  muchos  géneros  de  gentes,  y  que  allí  en  lo 
alto  estaba  la  Majestad  de  Dios  Padre  (con  mil  desatinos  de  los 
que  suelen  decir  en  estas  muertes  que  tienen  supersticiones),  y 
que  allí  le  dijeron  se  volviese  al  mundo,  que  aún  no  era  llegada 
su  hora,  y  que  llevase  consigo  aquella  medicina,  y  la  bebiese,  que 
con  ella  sanaría,  x  sanaría  á  otros;  y  que  le  dieron  dos  pelotas  de 
yerbas  medicinales,  y  le  enseñaron  cómo  se  habían  de  aplicar,  y 
á  unos  decía  que  acá  había  reconocido  el  efecto  de  estas  yerbas,  y 
á  otros  que  allá  donde  se  lo  habían  llevado.  También  tenía  per- 
suadidos á  todos  los  de  aquella  comarca  que  tenía  conocimiento 
divino  y  virtud  del  cielo  para  curar,  y  que  así  en  ocasión  que  un 
religioso  de  aquel  convento  había  muerto,  y  sospechando  ser  de 
hechizo,  le  habían  llamado  para  que  dijese  si  era  así.  Dícese  que 
era  este  tal  ciego  muy  embustero  y  ceremoniático,  y  que  traía 
un  rosario  negro  y  blanco  de  casi  dos  varas;  en  el  remate  del  bor- 
dón traía  pendiente  una  cruz,  y  pedía  limosna,  y  á  quien  se  la 
daba  le  echaba  su  rosario  al  cuello,  y  hacía  una  oración  depreca- 
tiva al  santo  devoto  de  quien  le  había  dado  la  limosna.  Era  curan- 
dero de  las  almorranas  con  el  copalli,  que  es  el  pelitre  de  las  bo- 
ticas; y  aunque  no  contó  de  ningún  conjuro,  el  juez  le  quitó  cura- 
se, por  el  engaño  que  tenía  del  modo  con  que  le  habían  dado  la 
gracia  de  curar,  y  ser  todo  supersticioso. 

§.   TV. 

No  dejó  este  celoso  Ministro  averiguar  algo  del  fuego,  y  aun- 
que no  hace  mención  en  los  escritos  que  j'o  vi  del  fuego  nuevo 
y  de  sus  sacrificios,  añade  á  lo  arriba  dicho  y  averiguado  una 
circunstancia  en  el  Valle,  digna  de  notar  en  las  paridas  y  en  los 
hijos  recién  nacidos,  pues  después  de  haber  puesto  á  parir  la  madre 
junto  al  fuego,  y  sobre  pajas,  que  arriba  dije,  y  en  cuatro  días  no 
mudar  la  parida  ni  al  recién  nacido  de  aquel  lugar,  haciendo  la 
ceremonia  del  sacrificio  al  fuego  por  uno  de  los  viejos  sacerdotes  allí 
presente  y  deputado  á  este  fin ,  en  los  cuatro  días  no  sacan  bra.ea 
Tomo  CIV.  4 
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de  fuego,  sino  que  lo  cousnrvan ,  teniendo  por  cierto,  si  la  sacasen 
antes  del  cuarto  día,  saldrían  al  niño  ó  niña  cataratas  en  los  ojos, 
ó  enfermará  de  ellos  al  cuarto  día;  ó  usan  el  lavarla  ó  pasarla  por 
el  fuego  como  dije,  y  ponerle  el  nombre  de  mes  según  su  Calenda- 
rio antiguo  que  ellos  observan  en  su  gentilidad ,  de  que  trataré  en 
el  discurso  de  esta  obra;  ó  si  no,  al  cuarto  día,  uno  de  los  viejos, 
ó  más,  si  allí  había,  sacaban  la  criatura  fuera  del  aposentodon  de 
había  nacido,  y  asimismo  al  fuego  sobre  él,  y  pasándolo  sobre  él, 
le  daban  cuatro  vueltas,  dos  de  un  lado  y  dos  de  otro,  poniéndole 
el  nombre  que  había  de  tener,  ó  de  los  meses  de  su  Calendario, 
que  tienen  dedicados  á  diferentes  animales ,  como  á  los  tigres ,  á 
las  águilas,  á  los  caimanes,  á  las  culebras,  todo  lo  cual  hacían  y 
hacen  para  imitación  de  nuestro  Bautismo,  que  aun  en  esto  quiere 
el  demonio  dejarse  servir  y  adorar  contra  la  honra  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  sus  Santos  Sacramentos.  Y  de  este  género  de  bau- 
tismo suyo,  y  de  estos  nombres  puestos  de  diferentes  animales, 
saca  este  Ministro  el  origen  de  los  Nahiializ  y  brujos,  y  dice  que 
este  vocablo  mejicano  NahiialU  se  forma  y  tiene  su  significación 
del  verbo  nahualtia,  que  es  esconderse,  encubriéndose,  disfrazán- 
dose ó  rebozándose,  y  asi  Nahnalli  será  aquél  que  por  la  aplica- 
ción que  el  padre  le  hizo  recién  nacido  de  dedicarlo  á  aquel  animal 
cuyo  nombi'e  le  pusieron  al  cuarto  día,  se  sujeta  á  él  tanto,  que 
se  encubre  y  disfraza  debajo  de  su  figura:  y  de  esto  tengo  3^0  otra 
razón  que  dar  más  abajo.  Digamos  ahora  para  el  conocimiento  de 
estos  casos,  y  para  la  prueba  de  que,  ni  antes  de  las  Congregacio- 
nes, ni  después,  ni  ahora,  cesan  las  idolatrías  y  supei'sticiones, 
como  consta  en  particular  de  los  que  refiere  el  gran  Ministro  de 
quien  vamos  hablando. 

En  uno  de  aquellos  pueblos  de  aquella  comarca,  saliendo  un 
indio  de  su  casa  á  todo  correr,  le  oyeron  dar  grandes  voces: 
¡  A}',  que  me  matan !  Y  corren  los  vaqueros  de  tal  estancia,  y 
cayó  muerto;  y  averiguado  con  los  vaqueros  de  aquella  estancia, 
se  halló  que  habían  corrido  un  zorro  ó  raposa,  y  muértole  en  el 
©gido,  y  volviendo  al  pueblo,  hallaron  al  indio  muerto  con  las 
mismas  heridas  y  golpes  que  el  zorro  tenía.  Lo  mismo  sucedió 
con  un  indio  que  comenzó  á  dar  las  mismas  voces  de  que  le  ma- 
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taban ,  sin  que  hubiese  persona  delante  que  lo  puiiese  hacer,  y 
hallaron  que  en  el  río  había  muerto  un  caimán,  y  que  las  mismas 
heridas  y  golpes  que  tenía  correspondían  al  indio  muerto.  Unos 
religiosos  muy  graves  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  el  uno 
fué  el  P.  Ministro  Fr.  Andrés  Jiménez,  religioso  de  toda  satisfac- 
ción en  letras  y  santidad,  refirió  que  en  uno  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo  que  están  en  el  Marquesado ,  en  una  celda  donde 
estaban  estos  religiosos,  entró  de  noche  á  deshora  por  la  ventana 
(que  como  hace  calor  suele  estar  siempre  abierta),  un  murciélago 
mucho  mayor  que  los  ordinarios,  y  los  religiosos  con  los  sombre- 
ros anduvieron  á  las  vueltas  tirándoselos  al  murciélago  á  ver  si  lo 
podían  matar,  y  al  fin  se  les  escapó;  y  el  día  siguiente  vino  á  la 
portería  una  india  vieja  á  dar  muchas  quejas  á  uno  de  los  religio- 
sos de  aquel  convento,  y  que  ya  que  no  la  habían  muerto,  la  ha_ 
bían  maltratado  mucho,  pues  la  noche  pasada  habían  maltratado 
mucho  un  murciélago,  que  era  ella,  que  se  había  entrado  en  una 
celda,  y  que  por  defenderse,  había  quedado  muy  candada:  y  admi- 
rado el  religioso,  la  procuró  detener  con  prometerla  limosna,  y 
que  la  iba  á  traer,  para  con  esta  ocasión  llamar  los  demás  religio- 
sos y  averiguar  el  caso;  y  cuando  volvió  no  la  halló,  ui  pudo  ser 
habida  ni  conocida. 

Un  hombre  de  la  comarca  de  Acapulco,  llamado  Simón  Gómez, 
caminando  con  dos  hijos  suyos  ya  de  edad,  llegaron  á  uno  de 
aquellos  rios  cercanos  á  este  puerto ,  y  en  él  estaba  un  pedrisco 
en  medio  que  hacía  como  islet?.,  y  el  uno  de  sus  hijos,  ó  bañándose, 
ó  nadando,  se  subió  en  este  pedrisco,  ó  cerrillo  de  peña,  y  dio  en 
rodearlo  un  caimán ,  dando  tantas  vueltas,  que  el  mozo  se  atemo- 
rizó, que  bien  echaba  de  ver  que  el  caimán  lo  quería  matar;  y 
dando  gritos  á  su  padre,  y  pidiendo  socorro,  tiró  con  un  arcabuz 
desde  la  orilla  del  río  al  caimán,  y  lo  mató;  y  á  este  mismo  tiem- 
po en  la  casa  del  dicho  Simón  Gómez,  una  india  vieja  que  en 
presencia  de  la  mujer  del  susodicho,  y  de  otros  indios  estaba  te- 
jiendo, se  cayó  muerta,  diciendo:  Simón  Gómez  me  ha  muerto. 
Divulgóse  el  caso,  y  los  parientes  de  la  dicha  india  muerta  dieron' 
querella  contra  el  susodicho,  y  fué  preso;  y  averiguando  cómo 
habían  muerto  el  caimán,  había  rsultado  la  muerte  también  en 
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aquella  india  que  se  había  vueUo  caimán  con  el  pacto  del  demonio.- 
De  que  yo  trataré  después  algunas  congeturas  cómo  pueda  ser  ésto: 
y  de  esto.s  casos  hay  muchos  fuera  de  los  que  refiere  el  susodicho- 
]\I¡nistro. 

También  refiere  haber  hallado  fuera  de  los  Nakualleí  los  Teyo- 
locuancs  y  los  TlacMhuianes ,  que  son  los  que  obran  con  hechizos- 
contra  el  corazón  del  hombre,  y  su  vida;  5'^  refiere  haber  sucedido  ert 
el  pueblo  de  Coiuhiiacnn,  provincia  de  Acapulco,  haberse  probado 
contra  unos  indios  que  habían  puesto  unas  cenizas  un  palmo  debajo 
de  la  tierra  en  una  ermita  donde  rezaban  de  ordinario  los  de  aquel 
barrio,  y  que  de  esto  se  les  habían  seguido  enfermedades  tan  agu- 
das y  nocivas,  que  habían  muerto  muchos  y  muy  brevemente,  y 
estas  cenizas  confesaron  ante  la  Justicia  Real  que  conoció  de 
esta  causa,  haberlas  recibido  de  unos  buhos  ó  cuquillos  que  las 
habían  traído  en  las  uñas  muchas  leguas  de  allí ,  envueltas  en 
nnos  trapos,  y  que  los  habían  recibido  ellos  estando  en  las  mis- 
mas figuras,  con  que  unos  y  otros  estaban  de  una  misma  calidad 
y  figura,  y  el  Alcalde  mayor,  con  parecer  del  Doctor  Juan  Cano,- 
Catedrático  de  leyes  de  esta  Universidad  ,  y  después  Oidor  de 
Guadalajara ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  gloria  y  honra  de  los  naci-^ 
dos  en  esta  tierra,  condenó  á  muerte  á  los  más  culpados. 


§.   V 


Ya  dije  en  el  primero  capítulo  cómo  tenían  estos  miserables  in- 
dios particulares  y  señalados  lugares  de  sus  idohitrias,  y  á  quie- 
nes daban  y  atribuían  deidad,  como  á  los  cerros,  á  los  montes,  á 
las  aguas  y  lagunas,  como  lo  vimos  en  el  segundo  capítulo  en 
el  párrafo  de  la  Sierra  Nevada,  y  esto  era  conforme  el  orden  de  las 
fiestas  de  los  dioses,  contenidos  en  su  Calendario;  y  como  el  autor 
de  todas  estas  maldades  es  el  demonio,  y  en  todas  partes  es  su  fin 
condenar  las  almas  de  estos  pobres  indios;  así  los  maestros  de 
estas  ceremonias  son  todos  unos,  y  lo  que  sucede  en  esta  cordillera 
en  toilas  sucede,  en  unas  partes  más  que  en  otras.  Y  así  el  dicho 
beneficiado  de  quien  vamos  tratando  experimentó,  fuera  de  lo  di- 
cho arriba,  haber  hallado  en  los  montes  y  cerros  ofrendas  de  in- 
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dios  de  copal,  que  es  el  incendio  ó  incienso  de  esta  tieri'a,  made- 
jas de  hilo  y  pañitos  de  algodón  mal  hilado,  que  llaman  pitón, 
candelas  y  ramilletes,  unos  muy  antiguos  y  otros  muy  frescos;  y 
-el  día  de  San  Miguel  del  año  1626,  halló  en  un  cerro  de  los  de  su 
beneficio  una  ofrenda  acabada  de  poner,  y  la  huella  fresca  del  que 
Ja  puso,  y  aunque  la  siguieron,  por  la  aspereza  de  la  tierra,  no  la 
pudieron  dar  alcance.  La  ofrenda  estaba  en  un  monte  de  piedras 
apartado  del  camino,  y  en  él  hecha  una  choza  en  que  la  ofrenda 
estaba  guarecida  del  sol  y  del  agua  ;  y  estos  tales  montes  de  pie- 
dras que  los  in'iios  llaman  TeolochoUi  son  muy  sospechosos,  por- 
que de  ellos  testifica  el  mismo  beneficiado  haber  sacado  copal,  ve- 
las, ramilletes  y  otras  cosas  que  ofrecen. 

Suele  haber  en  estos  montes  de  piedras,  y  principalmente  en  los 
portillos  y  encrucijadas  de  los  caminos,  algunos  ídolos  ó  piedras 
que  tienen  semejanza  de  rostros,  y  á  estos  encaminan  sus  ofren- 
das, y  allí  ponen  su  intención,  porque  piensan  tiene  deidad,  y  re- 
conociéndola, le  ofrendan  para  que  les  sea  favorable,  y  les  ayude, 
y  no  les  suceda  mal  en  el  viaje  que  hacen ,  y  para  tener  buena 
-cosecha,  ó  para  otras  cosas  semejantes;  y  en  especial  los  enfermos 
para  alcanzar  salud,  por  consejos  de  los  médicos  sortílegos,  van  á 
los  ríos,  y  ofrecen  candelas,  y  las  echan  dentro,  y  copal;  y  cuando 
jel  enfermo  no  puede  ir  personalmente,  el  médico  va  por  él  ál  río, 
ó  á  los  montes  con  dichas  ofrendas,  como  decíamos  de  la  Sierra 
Kevada  de  Calimaya, 

En  la  elección  de  Gobernadores,  ó  Justicias  de  alcaldes,  cuando 
los  electos  son  mozos,  la  primera  vez  que  son  electos,  para  que 
jeciban  el  mando,  una  madrugada  los  llevan  al  río  los  viejos  y 
ancianos  del  pueblo,  y  los  principales  de  él,  y  los  bañan  y  ofrecen 
al  río  para  que  les  sea  favorable  en  adelante  en  la  ejecución  del 
oficio  que  comienzan,  y  después  hacen  el  oficio  de  boda,  y  las  bo- 
rracheras. 

§.   VI. 

Y  porque  veamos  cómo  después  de  las  Congregaciones  prosi- 
guieron estas  materias,  y  que  no  bastó  sacarlos  de  los  montes. 
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sino  qne  trayéndolos  á  poblado  trajeron  consigo  sus  ídolos,  vene- 
rándolos á  ellos  y  á  los  instrumentos  de  sus  idolatrías,   refiere 
otros  casos  sucedidos  con  el  dicho  juez  y  beneficiado  de  quienes  va- 
mos tratando,  que  dá  autoridad  á  todo  lo  arriba  referido.  Tuvo 
noticia  que  una   india  de  Atenango,  cabecera  de  su  beneficio,  te- 
nía unos  íí,'romí?^?7/o<9 ,  herencia  de  sus  antepasados,  en  quienes 
idolatraba,  y  los  tenía  con  tanta  veneración,  que  los  guardaba  en 
lina  petaquilla  con  su  llave,  y  queriéndolos  ocultar,  fué  necesario 
mucha  violencia  y  maña  de  este  Ministro  para  sacárselos ;  y  ha- 
biendo ido  á  su  casa  con  autoridad  de  la  justicia,  y  como  juez  ecle- 
siástico, se  desmayó ,  y  perdió  el  color  del  rostro  cuando  abrió  la 
fetaquilla  para  entregarlos.  Y  pat-a  que  este  caso  tenga  más  sus- 
tancia de  lo  que  parece ,  es  de  ponderar  que  la  veneración  y  res- 
peto que  tienen  á    estos  tecomates  y   vasos  que  tanto   guardan , 
proviene  de  ser  instrumentos  para  el  uso  de  los  sacrificios  que  ha- 
cen al  fuego  ó  á  la  estrena  del  fuego,  ó  de  la  casa  nueva,  ó  del 
pulque,  ó  de  las  paridas,  ó  de  todas  aquellas  supersticiones,  en 
que  beben,  ó  se  emborrachan,  y  guardan  estos  tecomalillos  como 
cosas  dedicadas  al  culto  de  sus  idolatrías,  y  se  heredan  de  padres 
á  hijos,  y  á  toda  la  generación,  y  de  aquí  les  viene  toda  esta  vene- 
ración. Y  esto  lo  confirmo  con  lo  que  al  mismo  beneficiado  le  suce- 
dió con  una  india  del  pueblo  de  CuetlaxocJdtlan,  que  habiéndosele 
averiguado  tenia  uno  de  estos  cestoncillos  donde  guardaba  otros 
tecomates,  (llámase  el  cestón    en  mejicano,  ijtlapial ,  que  quiere 
decir,  cosa  que  se  debe  guardar  como  herensia,  y  nosotros  llama- 
mos vinculada),  y  habiéndola  en  la  iglesia  llamado  para  qne  con- 
fesase su  delito  y  entregase  el  cestoncillo  donde  estaban  los  teco- 
mates, y  habiendo  negado,  fué  necesario  llevarla  á   su   casa,   y 
entrar  en  el  oratorio  donde   se  presumía  estaba  la  petaquilla, 
como  de  hecho  se  halló;  y  había  tratádola  con  tanto  respeto,  que  ni 
aun  al  oratorio  se  atrevían  á  llegar  de  respeto,  porque  estaba  allí 
la  petaquilla:  y  así  estaba  ya  todo  tal  por  el  mucho  tiempo,  que 
las  esteras  ó  petates  estaban   ya  hechas  tierra,  y  las  imágenes  casi 
de  todo  punto  perdidos  los  colores,  porque  no  se  atrevía  nadie  de 
la  casa,  ni  al  oratorio,  ni  á  nuda  de  lo  que  allí  estaba,  á  tocar;  y 
habiéndose  hallado  la  petaquilla  en  un  petate  ó  estera  que  el  altar 
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del  oratorio  tenía  por  cielo,  se  halló  en  la  petaquilla  el  ololiuhtjiU 
y  uno  de  los  tecomatíllos  referidos,  y  algunos  lienzuelos;  y  era 
tanto  el  respeto  que  la  dicha  india  tenía ,  que  ú  ninguna  de  aque- 
llas cosas  se  atrevía  á  llegar  con  la  mano ,  principalmente  al  olo- 
Uvhqui:  y  preguntada  cómo  tenía  aquello  allí,  respoudió :  que 
no  lo  había  heredado,  sino  halládoselo  allí  cuando  entró  á  vivir 
en  aquella  casa:  y  preguntada  por  qué  lo  había  negado,  respon- 
dió: que  como  no  lo  había  heredado,  sino  halládoselo  en  ella,  por 
eso  no  lo  había  declarado  luego. 

Y  cuando  á  algún  viejo,  que  es  como  la  cabeza  de  linaje,  se  ha 
dedicado  algún  ídolo,  ó  alguna  yerba  á  quien  atribují^en  deidad, 
como  el  oloUuhqui ,  el  peyote ,  y  otras  de  que  después  he  de  tratar, 
hacen  uno  de  estos  cestoncillos  lo  más  curioso  que  se  pueda,  donde 
lo  guardan,  3'  allí  van  poniendo  las  ofrendas  que  les  hacen,  como 
soü.  copaUi,  que  es  el  incienso  de  esta  tierra,  pañitos  labrados, 
vestidos  de  niños  y  otras  cosas,  y  todo  esto  se  tiene  en  tanta  ve- 
neración y  custodia,  que  ninguno  se  atreve  á  llegar  á  ello  ni 
abrir  la  petaquilla ;  y  de  todas  estas  cesas  con  más  respeto 
miran  y  tratan  las  cosas  pertenecientes  al  ídolo.  De  este  ccs- 
toncillo,  con  todo  lo  que  tiene  dentro,  son  herederos  los  hijos,  y 
nietos,  y  descendientes,  y  acabándose  la  generación,  lo  dejan 
en  guarda  al  más  amigo,  y  éste  lo  tiene  con  tanta  veneración, 
que  no  se  atreve  á  mudarlo  de  la  parte  y  lugar  donde  los  pro- 
pios dueños  se  lo  dejaron,  y  de  ordinario  lo  tienen  en  cielos  de 
los  altares  de  sus  oratorios,  ó  en  los  altares;  y  á  los  oratorios  lla- 
man sanio  calli:  y  en  cuanto  á  los  ídolo?,  los  suelen  tener  en  sus 
trojes,  ó  en  las  semillas  en  que  tienen  sus  grangerías,  porque  lo  ve- 
neran para  que  los  aumenten  sus  maíces  ó  semillas  en  que  tienen 
sus  tratos.  Esto  se  prueba  con  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  QiiaucJii- 
natla  en  las  Amilpas,  con  un  indio,  que  habiéndosele  probado  que 
tenía  unos  ídolos,  sólo  confesó  tener  uno;  y  haciéndose  la  diligen- 
cia en  buscarlos  en  su  casa ,  le  hallaron  cinco ;  y  habiéndosele  di- 
cho cómo  había  confesado  sólo  uno,  teniendo  cinco,  respondió, 
que  sólo  uno  era  suyo,  y  los  demás  tenía  en  guarda,  creyendo  que 
el  que  era  suyo  le  aumenta  la  hacienda  y  sus  cosechas.  Y  en  el 
pueblo  de  Xoxonhtla ,  que  es  en  las  Amilpas,  llamó  el  susodicho 
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Ministro  y  juez  á  un  indio  principal  de  Teocaltztnco,  allí  congre- 
gado, el  cual  había  sido  fiscal,  y  con  su  industria  de  la  práctica 
que  tuvo  con  él,  le  hizo  que  le  manifestase  tenía  un  ídolo  en  su 
casa,  y  teniendo  su  mujer  noticia  de  que  se  hacía  diligen  ;ia  con  su 
marido,  y  porque  le  acusaba  la  conciencia,  escondió  el  ídolo,  por- 
que yendo  el  juez  á  su  casa  con  sus  Ministros  á  saber  dónde  estaba 
el  ídolo,  en  compañía  del  dicho  indio,  para  ver  con  qué  veneración 
lo  tenía,  y  dónde,  el  indio  se  fué  derecho  al  oratorio,  y  al  ceston- 
cillo  donde  él  lo  tenía,  y  no  lo  halló,  respecto  de  que  la  mujer  lo 
había  escondido  en  un  montón  de  calabazas  que  allí  tenía;  y  ha- 
biendo el  indio  dicho  á  su  inujer  cómo  había  ya  confesado  el  ídolo 
que  tenía,  y  que  no  había  ya  para  qué  esconderlo,  lo  sacó  de  entre 
las  calabazas  en  un  plato  de  barniz  negro,  y  con  él  otros  dos  ído- 
los muy  bien  aderezados,  con  muchas  mazorcas,  juguetes  y  dijes, 
cual  ponen  á  los  niños;  y  á  cada  uno  de  estos  ídolos  les  atribuían 
particulares  cosas  de  su  casa,   el  aumento  de  la  hacienda,  de  las 
semillas,  y  otras  cosas.  Casi  el  mismo  caso  sucedió  en  el  pueblo 
de  Tasmalacac,  que  habiendo  á  otro  indio ,  cantor  de  la  iglesia, 
averiguádosele  que  tenía  en  su  casa  un  ídolo,  habiéndolo  él  confe- 
sado, el  dicho  jaez  encerró  este  mismo  indio,  porque  no  diese  aviso 
á  su  casa  3'^  lo  escondiesen  mientras  se  hacía  la  diligencia,  y  ha- 
biendo ido  á  su  casa  á  hacerla,  enderezando  los  Ministros  al  ora- 
torio donde  estaba  el  ídolo  (que  era  una  piedra  blanca),  y  habién- 
dole preguntado  á  la  mujer  de  dicho  cantor  por  el  tal  ídolo ,  con- 
fesó luego  donde  estaba;  y  de  la  turbación  de  una  vieja  suegra  del 
susodicho  se  coligió   que  había  otros  ídolos  con  la  piedra  blanca, 
los  cuales  había  escondido  la  mujer  del  susodicho  entre  la  laja,  y 
sólo  había  manifestado  la  piedra  blanca,  que  era  el  ídolo  de  su  ma- 
rido ,  y  los  demás  eran  suyos .  y  de  su  madre .  y  de  sus  antepa- 
sados. 

Otros  muchos  casos  sucedidos  á  esto  cuidadoso  y  celoso  Minis- 
tro han  venido  á  mi  noticia,  que  no  los  pongo  aquí  por  no  alar- 
garme más  en  este  capítulo,  y  porque  son  de  diferentes  materias 
que,  cuando  las  trate,  los  traeré  para  con  su  autoridad  apoyarlas 
y  verificarlas. 
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CAPllULO  IV. 


£N    QUE    SE   PROSIGUE    LA   MATERIA    MISMA,  CON    SUCESOS    Y   CASOS 

SUCEDIDOS   AL   AUTOR,  EN    QUE    SE    VERIFICA    HABER   HOY 

IDOLATRÍAS    ENTRE   LOS    INDIOS. 


§.    I. 


Cuando  Jas  materias  y  casos  sucedidos  en  razón  de  las  supers- 
ticiones é  idolatrías  que  el  día  de  hoy  tienen  los  indios  no  estu- 
vieran tan  Vjien  verificadas  y  autorizadas  con  los  Ministros  tan 
santos  y  de  tanta  autoridad  como  he  referido  en  los  dos  capítulos 
antecedentes,  por  lo  que  á  mí  toca,  no  dudara  de  ninguna  cosa, 
cuando  por  la  •experiencia  he  visto  lo  que  á  mí  me  ha  sucedido, 
con  que  ha  sido  mayor  mi  escrúpulo  para  referirlo  todo,  motivan- 
do á  la  piedad  y  celo  de  los  Prelados  santos,  á  el  remedio  de  todas 
las  supersticiones  y  sortilegios. 

Cuando  el  venerable  licenciado  don  Fernando  de  Alarcón  el 
año  de  26  estaba  en  esas  pesquisas  y  diligencias  en  el  Marque- 
sado, aquel  año,  que  era  yo  beneficiado  de  TenantHiigo,  por  el 
mes  de  Julio,  día  de  Santa  Magdalena,  estando  el  Ilustrísimo 
Señor  don  Juan  de  la  Serna  en  España,  y  gobernando  el  Ar- 
zobispado el  señor  don  Pedro  Clarees  de  Portillo  (canónigo  de 
esta  santa  iglesia  y  catedrático  de  prima  de  Cánones,  gloria  y 
honra  de  esta  tierra,  de  esta  Universidad,  y  de  esta  Iglesia,  que 
Dios  tiene  en  su  santo  reino),  me  sucedió  que  aquella  tarde 
de  este  dicho  día  me  llamaron  á  toda  prisa  para  confesar  una 
india  que  me  servía,  llamada  Agustina  (que  hoy  es  viva,  y  ha- 
cía poco  que  había  salido  de  mi  casa  á  lavar  al  río),  porque  se 
estaba  muriendo  de  un  flujo  de  sangre  que  echaba  por  la  boca,  y 
cuando  fui  á  toda  diligencia,  la  traían  ya  sin  hablar,  y  como  muer- 
ta; al  fin,  de  allí  á  buen  rato  volvió  en  si  con  grandes  agonías  y 
congojas,  y  pudo  confesar,  y  olearse,  porque  en  todo  manifestaba 
estaba  de  muerte.  Pasó  toda  la  noche,  y  todo  el  día  siguiente,  y  á 
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las  veinticuatro  horas  que  le  había  dado  aquel  accidente  volvió  á- 
las  mismas  agonías  y  visajes,  como  si  tuviese  ya  las  ansias  de  la- 
muerte,  y  continuó  la  sangre:  y  viendo  que  no  había  remedio  que 
hacerle,  ni  había  conocimiento  del  mal  para  aplicarle  alguno  ca- 
sero, yo  tenía  un  pedazo  de  hueso  del  santo  y  venerable  Gregorio 
López,  que  me  había  dado  una  persona  de  toda  satisfacción,  y  que 
no  había  duda  que  fuese  reliquia  de  tan  santo  varón ,  asombro  de 
contemplativos;  y  con  la  mayor  devoción  que  pude,  fiando  poco  de 
mi  indignidad,  y  mucho  de  los  méritos  del  santo,  en  una  cucha- 
rada de  agua  le  di  á  beber  un  pedacito  del  hueso ,  exhortándola  á 
que  se  encomendase  á  aquel  santo,  que  la  sanaría  y  libraría  de 
aquel  mal  que  padecía:  y  así  como  la  bebió,  sintió  alivio  en  sus 
ansias  y  vascas,  porque  estaba  como  si  tuviese  en  el  estómago  al- 
gún gran  veneno.  Pudo  pasar  la  noche  con  alivio,  y  otro  día  como 
á  las  once  de  él  le  acometió  aquel  mal  como  de  primero ,  y  como 
la  segunda  vez,  dándole  gana  de  trocar.  Persona  de  toda  satisfac- 
ción que  cuidaba  de  ella  le  llegó  un  vaso  en  que  trocase,  y  en  él 
vomitó,  3'  echó  un  pedazo  de  lana  como  atado,  y  de  una  parte  es- 
taba ensangrentado  como  si  estuviera  pegado  á  la  carne,  y  dentro 
había  carbón ,  cascaras  de  huevos  quemadas  y  cabellos ;  y  así 
como  hizo  este  trueque,  quedó  la  enferma  aliviada  de  aquellas  vas- 
cas y  agonías,  y  luego  se  le  liizo  en  una  corva  de  una  pierna  una 
postema  de  que  lastó  muchos  días,  porque  todo  lo  removido  de 
aquel  hechizo  ó  encanto  ocurrió  á  aquella  parte,  con  que  conocida- 
mente el  santo  Gregorio  López  á  mi  entender  hizo  dos  milagros: 
el  uno  dar  salud  á  aquella  enferma,  lo  que  testifico  como  testigo 
de  vista,  y  que  lo  juro  haber  sucedido  así,  y  lo  juraré  siempre 
que  se  ofrezca,  para  gloria  y  honra  de  Dios,  y  de  este  santo:  y  el 
otro  milagro  fué  que  con  ocasión  de  la  enfermedad  de  esta  india, 
tan  repentina  ó  inopinada,  }•  que  terminó  con  echar  aquella  lana 
con  lo  que  dentro  tenía,  se  comenzó  á  rugir  que  era  hechizo,  y 
que  liabía  reñido  con  una  india  de  aquel  pueblo  que  tenía  mala 
fama ,  y  que  hacía  pocos  días  que  la  había  amenazado ;  sobre  que 
hice  muchas  diligencias  para  descubrir  la  verdad. 
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§.  II. 

Como  este  suceso  fué  tan  público,  y  que  por  las  circunstancias 
se  manifestaba  había  sido  hechizo,  comencé  á  hacer  las  diligen- 
ciáis que  pude,  y  luego  comenzaron  á  decir  que  había  sido  efecto 
de  la  pesadumbre  de  aquella  india  de  mala  fama  con  quien  había 
reñido  la  enferma,  porque  había  opinión  que  hacía  pocos  días  que 
una  india  que  vivía  en  el  pueblo  de  lenaiUzinco,  donde  ésto  suce- 
dió, y  había  venido  del  pueblo  de  Cumpahuan,  había  muerto  de 
una  disentería,  y  que  había  sido  hechizo,  que  esta  tal  india  indi- 
cada en  esta  mala  opinión  le  había  dado.  Y  como  estas  cosas  es 
muy  cierto  que  vemos  los  efectos  de  ellas ,  y  muy  dificultoso  el 
averiguarlas,  por  el  sumo  secreto  que  estos  tales  hechiceros  guar- 
dan en  el  obrar  de  sus  malicias ,  veíame  mu}'  confuso  cómo  podía 
averiguarlo.  Díjome  un  indio  ladino  de  la  iglesia  que  llamase  una 
india  del  pueblo  que  se  llamaba  Francisca ,  que  era  muy  gran 
médica,  y  que  ella  lo  descubriría.  Llámela,  pues,  y  aunque  tenía 
tan  mal  oficio,  era  de  buen  natural,  y  comencé  con  toda  suavidad 
á  procurar  sacarle  el  oficio  que  tenía,  diciéndole  que  sabía  tenía 
aquella  gracia ,  y  que  me  dijese  si  era  verdad ,  que  yo  le  prometía 
de  no  hacerla  mal ,  que  sólo  quería  saber  cómo  lo  tenía ,  y  cómo  lo 
curaba.  Confesóme  luego  de  plano  todo  lo  que  había  en  su  pecho 
en  cuanto  á  la  gracia  que  tenía  de  curar,  y  díjome  que  aquel  ofi- 
cio había  heredado  de  sus  padres  porque  eran  curanderos,  y  que 
siendo  niña  se  había  muerto,  y  que  había  estado  tres  días  difunta 
debajo  del  agua  que  está  junto  á  un  sabino  muy  hermoso,  que  está 
en  un  rincón  del  pueblo,  y  que  allí  había  visto  á  todos  sus  parien- 
tes, y  que  le  habían  dado  la  gracia  para  curar,  y  entregádole 
los  instrumentos  con  que  había  de  hacer  sus  curas,  que  era  una 
aguja  para  picar  las  partes  afectas  de  la  enfermedad,  y  una  jicara, 
que  es  un  vaso  de  media  calabaza,  para  que  allí  adivinase  y  pro- 
nosticase las  enfermedades  de  los  dolientes,  y  el  fin  que  Imbíau 
de  tener;  y  luego  había  vuelto  á  esta  vida,  y  que  por  eso  curaba. 
Y  preguntándole  qué  se  había  hecho  la  jicara  y  aguja  que  le 
habían  entregado,  dijo  que  la  tenía  en  su  casa,  y  que  me  la  trae- 
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ría.  Y  asimismo  preguntada  cómo  adivinaba  las  enfermedades, 
dijo,  que  cuando  la  llamaban  ponía  la  jicara  con  agua  á  la  cabece- 
ra del  enfermo  ó  enferma,  y  si  esta  agua  se  ponía  amarilla,  era 
enfermedad  que  Dios  le  había  dado  á  aquel  paciente,  }'  si  se  mo- 
vía el  agua  circularmente  tanto  que  se  consumía,  era  señal  que  se 
había  de  morir,  y  no  tenía  remedio:  y  si  el  agua  se  ponía  de  co- 
lor de  sangre,  era  señal  de  hechizo,  y  que  le  habían  hecho  mal,  y 
hechizado  al  enfermo.  Y  preguntada  qué  sentía  del  hechizo  de 
la  india  Agustina  que  había  sucedido  en  mi  casa,  dijo  que  bien 
sabía  que  aquella  india  de  quien  se  tenía  sospecha  le  había  hecho 
mal  por  vengarse  de  ella  de  la  pesadumbre  que  había  tenido,  y 
cumplir  las  amenazas  que  le  había  hecho;  y  que  también  era  cons- 
tante que  había  esta  misma  hecho  mal  á  doña  Úrsula,  que  había 
muerto  de  la  disentería.  Y  replicándole  más  sobre  este  caso  cómo 
podía  ser  hechizo  de  una  misma  persona,  si  la  una  había  muerto 
de  la  disentería,  y  la  otra  echaba  sangre  por  la  boca,  respondió 
que  el  hechizo  de  la  una  había  asentádose  en  las  espaldas,  y  por 
eso  tenía  su  efecto  por  la  parte  inferior;  y  que  el  otro  hechizo  se 
había  asentado  en  el  pecho,  y  obraba  por  la  boca,  que  si  no  lo  hu- 
biera echado,  también  hubiera   muerto. 

Descubrióme  unos  veinte  de  este  arte,  que  todos  se  habían  muer- 
to, y  en  la  otra  vida  les  habían  dado  la  gracia  de  curar,  y  les  habían 
dado  los  instrumentos  de  sus  curas,  á  unos  las  ventosas,  á  otros  las 
lancetas,  á  otros  las  yerbas  y  medicinas  que  habían  de  aplicar,  el 
l)ei)OU,  el  ololuique,  el  estaflate,  y  otras  yerbas;  y  uno  de  ellos  en 
particular  declaró  que  la  Virgen  de  los  Remedios  personalmente  le 
había  mostrado  las  yerbas  de  sus  curas  para  que  en  ello  tuviese  sus 
grangerías,  y  se  sustentase  con  lo  que  los  enfermos  le  pagasen:  y 
estos  tales  se  guardaron  la  cara  de  manera  que  nunca  pude  descu- 
brir los  conjuros  que  hacían,  y  palabras  que  decían,  ni  las  parte- 
i'as,  que  también  había  entre  éstos  muchas  que  también  se  habían 
muerto,  y  entregádoles  en  la  oti'a  vida  los  instrumentos  para  par- 
tear que  era  una  criatura,  nunca  quisieron  declarar  las  palabras  que 
decían.  Y  es  muy  cierto  que  todos  éstos  tenían  sus  conjuros  que  ge- 
neralmente corren  en  todas  partes;  y  la  dicha  Francisca,  que  reve- 
ló todo  ésto,   nunca  me  trajo  la  jicara,   ni  la  aguja,  aunque  le 
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apreté  mucho  por  ello;  porque  todo  es  ilusión  del  demonio,  pues 
con  cualquiera  aguja  y  cualquiera  jicara  haría  sus  embustes,  y 
si  tenía  algo  de  ésto,  sería  lo  que  sirvió  á  sus  antepasados,  y  lo 
escondería  de  manera  que  primero  daría  la  vida  que  entregarlo. 

§.  III. 

Examinados,  pues,  todos  estos  médicos  y  parteras,  la  declara- 
ción de  la  médica  Francisca,  que  de  todas  sus  circunstancias  me 
valí  para  sacar  á  los  demás  el  modo  con  que  habían  recibido  la 
gracia  que  decían  tener,  así  para  curar  como  para  partear,  de 
todo  esto  ni  pude  convencer  á  la  que  decían  había  hechizado  á  la 
enferma  de  mi  casa  (llamábase  Leonor  María),  y  á  la  otra  india 
que  había  muerto  de  la  disenteria,  ni  ella  confesó  tal  delito;  mas 
averigüele  haberse  hallado  en  una  junta  y  fiesta  que  pocos  días 
antes  de  este  suceso  había  hallado  en  una  casa  de  las  del  pueblo. 
Y  el  caso  fué  que  á  él  había  venido  un  indio  natural  del  pueblo  de 
TenanffO,  gran  maestro  de  supersticiones,  y  se  llamaba  Juan  Chi- 
rhiton,  que  quiere  decir  ferrillo,  el  cual  había  ti'aído  los  hongos 
colorados  que  se  cogen  en  el  monte,  y  con  ellos  había  hecho  una 
gran  idolatría,  y  antes  de  decirla,  quiero  explicar  la  calidad  de 
los  dichos  hongos,  que  se  llaman  en  la  lengua  mejicana  Quaut' 
lannamacatl,  y  habiendo  consultado  al  licenciado  don  Pedro  Ponce 
de  León,  el  gran  Ministro  y  maestro  de  los  maestros,  que  dije  en 
el  capítulo  II,  me  dijo  que  estos  hongos  eran  pequeños  y  dora- 
dos, y  que  para  cogerlos  iban  al  monte  los  sacerdotes  y  viejos 
deputados  Ministros  para  estos  embustes ,  y  estaban  casi  toda  la 
noche  en  oración  y  deprecaciones  supersticiosas,  }'  al  amanecer, 
cuando  comenzaba  cierto  vientecillo  que  ellos  conocen ,  entonces 
los  cogían,  atribuyéndoles  deidad,  y  teniendo  el  mismo  efecto  que 
el  ololivqui  ó  el  feíjote,  porque  comidos  ó  bebidos,  los  embriaga 
y  priva  de  sentido,  y  les  hacen  creer  mil  disparates.  Este,  pues, 
Juan  Chichiton,  habiendo  cogido  los  hongos  una  noche,  en  la  casa 
donde  se  juntaron  con  ocasión  de  la  fiesta  de  un  santo,  el  santo 
estaba  en  el  altar,  y  los  hongos  con  el  pulque  y  con  el  fuego  de- 
bajo del  altar,   anduvo  toda  la  noche  el  teponastli  y  el  canto,  y 
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habiendo  pasado  la  maj'or  parte  de  ella  el  dicho  Juan  ChicJiiton, 
que  era  el  sacerdote  de  aquella  solemnidad,  les  dio  á  lodos  los 
circunstantes  que  se  habían  juntado  á  la  fiesta  á  comer  de  los  hon- 
gos como  á  modo  de  comunión,  y  á  beber  del  pulque,  y  rematar 
la  fiesta  con  abundante  cantidad  de  pulque;  que  los  hongos  por  su 
parte,  y  el  pulque  por  la  suya,  los  sacó  de  juicio  que  fué  lástima. 
El  dicho  Juan  Chíchiton  se  huyó  luego,  y  nunca  pude  tener  noti- 
cia de  otros  para  castigarlos,  sino  fué  la  dicha  Leonor  María,  que 
teniéndola  presa  en  mi  casa  por  el  indio  del  hechizo,  y  por  el  he- 
cho de  la  asistencia  á  la  idolatría  que  hicieron  con  los  hongos, 
consulté  al  dicho  licenciado  don  Pedro  Ponce  de  León  el  modo  que 
éstos  tienen  en  hacer  este  daño  de  los  hechizos,  y  me  dijo  que  en 
las  pendencias  que  tenían,  3'-  amenazas  que  se  hacían,  se  daban  un 
golpe  á  modo  de  Santus,  con  las  puntas  de  los  dedos,  y  luego 
abrían  la  mano  como  que  echaban  alguna  cosa  de  ella  hacia  donde 
está  la  persona  á  quien  amenazan,  ó  quieren  hechizar,  diciéndole: 
Vos  me  lo  pagaréis ,  como  lo  veréis.  Mas  otras  palabras  y  otras 
cosas  que  por  orden  del  demonio  hacen  para  estos  embustes,  ja- 
más ó  raras  veces  se  pueden  averiguar,  mas  bien  se  reconoce  que 
les  habrá  para  el  pacto  con  el  demonio,  y  él,  que  es  el  autor  de 
todo,  les  cierra  las  bocas  para  que  no  tenga  remedio. 

Hice  mil  prisiones  de  los  embusteros  y  médicos  sin  secuestrar- 
los los  bienes,  haciendo  yo  la  costa  de  su  sustento,  porque  juzgué 
que  era  conveniente  este  modo  para  que  no  pensasen ,  y  el  demo- 
nio les  persuadiese  que  no  era  el  fin  que  se  llevaba  de  remediar  su 
daño,  sino  codicia  de  quitarles  algunas  cosas,  y  ellos  son  todos 
tan  miserables,  que  siempre  andan  mu}'  desdichados,  como  quienes 
sirven  á  tan  mal  dueño.  Vine,  pues,  á  esta  ciudad,  así  á  dar  cuen- 
ta al  señor  Gobernadoi'- del  Arzobispado,  como  á  ver  si  podía  des- 
cubrir á  Juan  Ch¿chíto)i,  que  decían  andaba  en  esta  ciudad,  y 
haciendo  diligencia,  3'  encargándola  á  diferentes  personas,  me  di- 
jeron que  junto  á  Santa  Inés  entraba  un  icdio,  gran  curandero, 
que  curaba  una  negra  enferma;  y  teniendo  noticia  que  una  mañana 
estaba  curando  su  enferma,  me  arrojé  á  la  casa  por  ver  si  era  el 
médico  que  yo  buscaba,  y  hallé  al  tal  curandero,  que  con  la  3'erba 
que  llaman   esta  fíale ,  le  estaba  curando  las  espaldas  con   liarta 
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indecencia,  y  bailé  que  no  era  el  que  yo  buscaba,  sino  oti'o  tal  de 
uno  de  los  pueblos  circunvecinos  á  esta  ciudad,  con  las  mismas 
calidades  que  los  otros,  diciendo  haberse  muerto,  y  visto  á  sus 
parientes  en  la  otra  vida,  y  que  allá  le  habían  dado  la  gracia  de 
curar,  y  señalado  aquella  yerba  para  que  medicinase  á  los  enfer- 
mos; mas  no  pude  saber  qué  palabras  decía ,  ni  cómo  curaba,  y  de 
qué  enfermedades.  Di  cuenta  al  señor  Gobernador  de  mis  presos, 
y  tuve  orden  de  amonestarlos  ea  público  en  una  misa  en  la  iglesia, 
y  castigarlos  muy  misericoi'diosamente ,  como  lo  hice.  Y  es  cosa 
lastimosa  cuan  derramados  están  por  toda  la  tierra  estos  géneros 
de  gentes,  y  ios  daños  que  hacen,  pues  apenas  haj'-  pueblo  ni  co- 
marca en  todo  el  reino  donde  no  los  haya;  y  no  sólo  son  nocivos 
para  sí  por  el  engaño  en  que  viven,  y  cuan  ciegos  los  tiene  el  de- 
monio con  la  creencia  de  semejantes  embustes,  sino  que  pervier- 
ten á  los  demás  fieles  indios,  y  los  hacen  morir,  ó  con  rencores 
mortales  contra  sus  prójimos  y  formales  idolatrías. 

§.   IV. 

Este  nombre  Titzill  comunmente  se  reputa  y  corresponde  á  lo 
que  en  nuestro  vulgar  castellano  se  llama  médico,  y  entre  los  in- 
dios tiene  más  significaciones ,  pues  significa  en  la  aceptación  de 
ello,  adivino,  sabio  y  hechicero  y  que  tiene  pacto  con  el  demonio; 
y  eu  estando  asentado  entre  ellos  uno  por  Titzilt,  basta  esto  para 
que  lo  tengan  por  médico  de  cualquier  enfermedad,  y  que  puede 
dur  remedio  para  curarla  y  valerles  en  cualquiera  trabajo  por 
grave  que  sea  ;  porque  si  es  falta  de  salud,  le  atribuyen  el  conoci- 
miento de  la  enfermedad  por  grave,  oculta  y  no  conocida  que  sea, 
y  que  puede  aplicar  el  remedio  conveniente  para  curarla:  si  se  tra- 
ta de  tener  enojado  á  Nuestro  Señor,  ó  la  Virgen  Santísima,  ó  á 
otro  cualquiera  santo,  lo  tienen  por  poderoso  para  desenojarlos  y 
aplacarlos:  y  si  les  parece  que  la  enfermedad  los  proviene  de  tener 
enojado  á  alguno  de  sus  dioses  á  quien  atribuyen  deidad ,  como 
son  el  fuego,  el  sol,  el  agua,  el  ololiiiqui,  ó  á  sus  dioses  silvestres 
á  quienes  llaman  IIohiiicanchane(¡ue ,  entonces  son  los  regalos  al 
TUzilty  para  que  los  descubra  quién  de  éstos  es  el  enojado,  para 
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que  se  busque  el  remedio  ;  y  si  acaso  se  les  ha  perdido  alguna  cosa 
que  sea  de  cualquier  manera,  les  consultan  para  el  remedio  de 
estas  cosas,  tomando  el  'peyóle  ,  el  ololuirpii,  ó  el  tabaco  los  mismos 
médicos,  ó  mandando  los  tomen  otros  para  descubrir  lo  que  se 
desea  saber,  que  de  todas  estas  cosas  he  de  tratar  después. 

Suélenlos  consultar  cuando  están  enfermos,  ó  en  ocasión  que  an- 
tes haya  precedido  algún  enojo  con  alguna  persona,  y  á  quien  en 
estas  ocasiones  haj'  gravísimo  daño  y  muy  peligroso,  porque  si  aca- 
so el  enfermo^  ó  preguntado  del  médico,  ó  porque  tiene  concebida 
que  la  enfermedad  que  padece  no  es  accidente  de  la  naturaleza  á  que 
todos  estamos  sujetos,  sino  hechizo  del  con  quien  riñó,  consulta- 
do, pues,  el  médico  á  la  primera  visita,  á  la  segunda  trae  piedre- 
cillas  en  la  boca,  ó  cabellos,  6  huesos,  vi  otros  instrumentos  que 
parezcan  de  hechizo,  y  le  dice  al  enfermo:  La  verdad  es  que  es- 
tás hechizado  ,  y  que  fulano  con  quien  reñiste,  te  hizo  mal:  y  le 
chupan  el  estómago,  ó  pecho,  y  le  refriegan  piernas  ó  brazos,  ó 
cabeza,  fingiendo  que  sacan  de  aquellas  partes  las  cosas  que  traen 
escondidas,  para  asentar  más  bien  su  bellaquería  y  confirmar  el 
odio  entre  estos  miserables ,  y  más  cuando  la  enfermedad  que  Dios 
les  envía  es  mortal,  que  para  disuadirlos  de  semejante  apren- 
sión, no  poco  trabajan  y  deben  trabajar  los  Ministros  cuando  lle- 
gan á  saberlo  para  reducirlos  á  estado  de  amistad  y  que  no  mue- 
ran en  pecado.  Y  otras  veces  no  aguardan  estos  ministros  de  Sa- 
tanás á  que  los  llamen ,  sino  que  ellos  mismos  se  entran  en  las  ca- 
sas de  los  enfermos,  y  les  persuaden  á  que  ofrezcan  sf.crificios  al 
fuego,  ó  enciendan  candelas  al  ololuiqni  y  que  sanarán;  y  otras 
veces  se  valen  de  la  más  perniciosa  y  dañada  persuasión  que  pudo 
el  demonio  inventar  para  la  condenación  de  estos  miserables,  pues 
ha  sucedido  que  estando  ya  un  enfermo  confesado  y  comulgado  y 
oleado,  llega  el  TiUilty  le  exhorta  á  palabras  de  consuelo  para 
mejor  lograr  su  malicia,  y  le  dice  cómo  ya  sabe  que  los  ¡u-edica- 
dores  le  han  dicho  que  Dios  Nuestro  Señor  es  servido  que  las  al- 
mas que  salen  de  esta  vida  purguen  sus  pecados  saliendo  en  gra- 
cia en  el  Purgatorio  con  fuego  temporal,  y  si  en  pecado  mortal,  con 
fuego  eterno^  que  se  componga  aquí  antes  de  morir  con  el  fuego 
y  le  ofrezca  sacrificio,  para  que  donde  quiera  que  fuere  después 
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de  muerto  lo  tenga  propicio  para  que  no  lo  atormente  tanto  como 
lo  atormentara  si  no  hubiera  ofrecídole  sacrificio.  Caso  es  éste 
que  ha  sucedido  muchas  veces,  y  puede  suceder  muy  á  menudo,  y 
que  los  Ministros  deben  estar  muy  cuidadosos  con  su  predicación 
muy  continua  á  remediarlo;  pues  con  semejante  doctrina  se  des- 
hace y  desvanece  la  enseñanza  de  los  Santos  Sacramentos ,  que  no 
puede  ser  cosa  más  grave ,  pues  ya  que  no  los  niegan  ni  contradi- 
cen, con  esta  acción  t.in  diabólica  y  tan  infernal  doctx-ina ,  destru- 
yen los  efectos  de  su  gracia  y  van  estas  almas  condenadas. 

§.   V. 

En  cuanto  á  los  odios  que  éstos  causan  con  sus  adivinaciones, 
diciendo  á  los  enfermos  que  los  han  hechizado ,  me  sucedió  el  año 
de  1646,  entendiendo  en  la  visita  general  por  el  Ilustrisimo  señor 
don  Juan  de  Mañozca,  un  caso  que  descubrí  en  las  minas  de  Za- 
Ci.ialpa .  de  un  indio  médico  que  castigué  en  el  Real  de  Tetzica- 
fan,  de  las  mismas  minas.  Estaba  en  el  Real  de  Zacnalpa,  que 
llaman  de  TlacMiiampaii ,  un  indio  llamado  Juan  de  la  Cruz,  na- 
cido en  aquel  Real,  en  una  hacienda  de  él:  era  de  cuarenta  años, 
y  gran  curandero.  Habiéndosele  preguntado  judicialmente  cómo 
curaba  y  qué  enfermedades,  dijo  que  debía  de  haber  quince  años 
que  sangraba  como  todos  los  demás  españoles,  y  que  el  origen  y 
principio  de  saber  sangrar,  fué  que  estando  la  madre  de  este  di- 
cho Juan  de  la  Cruz  muy  al  cabo,  de  enfermedad  que  Dios  le 
había  dado,  el  susodicho  también  estaba  de  la  misma  manera,  y 
que  estando  ya  para  morir,  se  le  había  aparecido  el  ángel  San 
Gabriel  y  el  ángel  San  Miguel ,  y  que  los  vio  bajar  del  cielo ,  y  que 
de  allá  trajeron  una  lanceta  y  se  la  entregaron ,  y  le  dijeron:  Hijo 
mío,  Juan  de  la  Cruz,  de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor  te  veni- 
mos á  enseñar  de  la  manera  que  has  de  sangrar,  para  que  sirvas 
á  Dios,  y  te  levantes  y  sangres  á  tu  madre  y  á  todos;  y  manda 
Dios  que  de  cada  sangría  de  cada  brazo  te  den  dos  reales  por  tu 
trabajo.  Y  que  luego  dentro  de  tres  días  se  levantó  bueno  y  comen- 
zó á  sangrar  á  todos  los  enfermos,  y  sangró  á  su  madre,  y  con  aque- 
lla sangría  sanó;  y  que  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  años  estuvo  muy 
Tomo  CIV.  5 
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malo ,  y  que  en  el  diácurso  de  la  enfermedad  vio  á  la  Virgen  San- 
tísima al  modo  de  una  mujer  peregrina  vestida  de  verde  y  colora- 
do ,  con  el  Niño  Jesús  en  los  brazos ,  desnudo  ,  y  que  sobre  sí  traía 
un  arco  dorado,  y  que  en  el  mismo  arco  venían  pendientes  las 
yerbas  siguientes:  QuaneneptUe,  Tlatlancuaio,  Xoxotlalziiiy  Qua- 
2)opoUzi)i ;  y  que  el  susodicho  tenía  á  su  lado  una  india  de  una 
cara  colorada,  unos  cabellos  muy  grandes,  y  un  Huipile  azul, 
que  era  el  tabardillo  ó  enfermedad ,  y  que  no  la  había  visto  hasta 
que  entró  la  Virgen  Santísima  á  visitarlo,  y  riñó  á  la  enfermedad 
y  le  dijo  que  lo  dejase,  porque  era  bien  que  el  dicho  Juan  de  la 
Cruz  sanase  para  que  sirviese  á  su  hijo,  y  que  luego  se  salió,  y  al 
punto  sanó,  y  que  le  dejó  de  las  yerbas  que  llevaba  y  le  mandó 
que  cutindo  alguno  estuviese  enfermo  le  curase  con  aquellas  yer- 
bas, y  que  al  entrar  en  la  casa  donde  le  llamasen  para  curar  al- 
gún enfermo ,  se  pusiese  en  la  puerta  y  llamase  á  Dios  con  las  pa- 
labras siguientes:  —  Si  es  con  orden  de  mi  Padre  Dios,  aquí  trai- 
go la  medicina  para  que  sudes  y  te  purgues;  y  si  es  voluntad  de 
mi  Dios,  te  aj'udará,  y  porque  no  es  posible  que  yo  sobrepuje  la 
palabra  de  Dios,  porque  él  ha  de  hacer  lo  que  fuere  su  volun- 
tad.— Y  que  entrando  en  casa  del  enfermo  le  dijese  á  la  enferme- 
dad las  palabras  siguientes: — Ahora  entra  aquí  junto  á  este  en- 
fermo la  justicia  de  Dios  contra  tí  [id  est,  á  la  enfermedad):  te  has 
de  ir  y  has  de  salir  de  aquí ;  y  esto  ha  de  ser  por  orden  y  manda- 
to de  mi  Padre  Dios,  y  si  no  es  así,  no  podré  yo  vencerla.  Y 
habla  con  el  enfermo  j  le  dice :  Y  ahora  te  mando  á  tí ,  el  enfermo, 
que  con  orden  y  mandato  de  mi  Padre  Dios,  que  te  has  de  aliviar: 
ruégaselo  mucho  3^  déjate  en  sus  manos,  porque  él  te  ha  de  a^'udar; 
mañana  vendré  á  verte ,  que  si  está  aplacado  un  poco  ( id  est,  el 
mal),  te  hará  merced  Nuestro  Señor  Dios  si  lo  has  aplacado,  y  si 
no,  podremos  sobrepujarlo.  —  Y  con  esto  le  daba  á  beber  el  Qiiane- 
nepile,  y  si  sudaba,  lo  sangraba,  y  si  no,  no.  Parece  que  no  tienen 
estas  palabras  malicia  alguna,  y  están  llenas  de  ponzoña,  pues  á 
mi  parecer,  en  todas  ellas  invoca  al  fuego,  pues  le  llama  mi  padre 
dios,  como  llaman  al  fuego  TotaWin^  nuestro  padre;  con  que  es 
muy  cierto  que  es  invocación  á  él ,  pues  es  el  fuego  el  tropezadero 
de  estos  miserables  y   desventurados  idólatras;  y  por  lo  sucedido 
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.-después  en  la  cura  que  hizo  de  un  enfermo,  compadre  suyo,  llama- 
do José  Velázquez  ,  del  pueblo  de  Malizaltepec .,  de  aquella  juris- 
dicción, el  cual  estando  enfermo  de  una  disenteria,  y  con  gran- 
des congojas  en  el  corazón,  de  que  se  iba  muriendo,  teniendo  sos- 
pecha de  que  lo  habían  hechizado  ,  y  aun  la  tenia  de  que  había 
sido  éste  Juan  de  la  Cruz  el  que  le  había  hecho  el  daño ,  llamáron- 
lo ,  y  para  haber  de  ir  á  la  casa  del  enfermo ,  hizo  junta  de  otros 
indios  que  se  hallaron  presentes;  y  habiendo  otro  curandero  dí- 
chole  al  dicho  José  Velázquez  que  el  mal  que  tenía  era  furioso  ta- 
bardillo, el  dicho  Juan  de  la  Cruz  le  persuadió  á  que  bebiese  el 
OloUuhqui;  q\  lo  rehusó,  porque  le  dijo  no  le  hacía  provecho,  y  al 
fin  el  tal  curandero  Juan  de  la  Cruz  encendió  velas  en  el  orato- 
rio y  persuadió  á  todos  los  habitantes  en  la  casa  y  allí  congi-egra- 
dos  tomasen  el  OloUuhqui  para  que  le  aprovechase  al  enfermo,  y 
para  el  fin  de  beberlo ,  encendieron  las  velas ,  y  también  se  le  dio 
al  enfermo,  y  todos  estuvieron  privados  del  juicio,  que  es  el  efecto 
de  esta  bebida;  y  cuando  volvieron  en  sí  y  el  enfermo  comenzó 
casi  agonizando ,  enfureciéndose  contra  el  dicho  Juan  de  la  Cruz, 
llamándolo  traidor,  hechicero,  que  me  has  muerto  y  pasado  una 
ingle  con  una  flecha  que  me  salió  por  el  cerebro ,  y  con  esto  se 
murió  el  dicho  enfermo,  persuadido  al  hechizo,  y  después  de  haber 
bebido  una  yerba  tan  supersticiosa  como  la  del  OloUuhqui,  y  con 
la  ceremonia  de  las  candelas ,  con  la  capa  y  disimulo  de  haber 
sido  en  el  oratorio  y  encendidas  á  algún  santo;  que  no  es  poco 
desconsuelo  para  los  Ministros  ver  con  la  facilidad  que  el  demo- 
nio se  lleva  á  estos  desventurados  ,  después  de  haber  recibido  el 
santo  Bautismo  y  gozado  de  los  demás  Sacramentos  de  la  Iglesia. 

§.   VI. 

Y  antes  de  pasar  adelante  con  algunos  sucesos  que  experimen- 
té ,  que  expresamente  manifiestan  haber  hoy  idolatrías ,  me  pare- 
ció, después  de  haber  tratado  de  este  endemoniado  sangrador ,  po- 
ner aquí  los  conjuros  que  usan  para  echar  ventosas  y  sacgrar, 
por  ser  pertenecientes  estos  oficios  al  uso  de  la  lanceta;  y  aunque 
de  éste  tal  embustero  no  pude  sacar  más  de  lo  referido ,  de  otros 
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papeles  y  noticias  que  me  han  dado  sacaré  aquí  las  palabras  que 
así  en  las  ventosas  como  en  las  sangrías  usan.  Y  por  ser  estas  co- 
sas tan  antiguas  y  que  de  ordinario  suelen  estar  mal  escritas,  no 
se  puede  ajustar  todo  á  las  palabras  que  usaban  antiguamente,  ni 
tampoco  formalmente  explicar  la  fuerza  de  las  metáforas  de  que 
usan,  y  darles  en  el  todo  la  significación  que  tuvieron  antigua- 
mente; mas  lo  más  esencial  pondré  aquí,  lo  que  baste  para  que 
los  Ministros  entiendan  la  materia  y  la  reconozcan,  así  para  pre- 
dicarla como  para  estorbar  con  eso  que  no  se  use,  y  castigar  á  los 
que  la  usai-en.  Y  por  ser  más  breve  el  conjuro  de  las  ventosas  y 
su  superstición ,  digo  que  es  como  sigue: 

Cuando  han  de  echar  las  ventosas,  conjuran  primero  los  instru- 
mentos con  que  las  echan,  que  son  el  algodón  que  sirve  de  estopa, 
y  el  fuego  con  que  se  encienden,  y  el  sajador  con  que  se  obra,  y 
es  en  esta  forma. — 1°  Ea  ya,  Yentula,  blanca  mujer,  incorpórate 
aquí  con  mi  Padre  las  cuatro  cañas  de  donde  salen  las  lenguas  y 
llamas.  2.°  Yen  acá,  mi  Padre,  las  cuatro  cañas  que  echan  llamas, 
cuyo  cabello  bermejea  amarillo  espiritado;  tambiéu  tú  incorpora 
con  la  blanca  mujer,  para  que  así  chupes  y  atraigas  al  verde  dolor, 
al  amarillo  dolor ,  al  negro  dolor. — Que  todo  ésto  se  entiende  por 
cualquiera  género  de  enfermedad;  y  echadas  las  ventosas  secas 
para  después  sajarlas,  conjura  el  sajador  de  esta  manera. — 3."  Ven 
acá,  conjurada  punta  semejante  al  ala  de  la  mariposa,  que  te  he  de 
enviar  las  siete  cuevas  de  donde  hemos  de  sacar  y  quitar  el  verde 
dolor  que  ya  quiere  matar  al  hijo  de  los  dioses. — Y  dicho  ésto, 
obra  de  manos  abriendo  con  un  sajador  las  espaldas,  que  por  ser 
tan  grandes  las  cisuras,  las  llama  cuevas,  como  se  dice  en  el  3  "  nú- 
mero, y  al  sajador  llama  ala  de  maripoba,  ó  como  su  ala,  por  tener 
el  filo  un  poco  aovado  como  una  ala;  y  también  llama  á  las  es- 
paldas y  á  los  ventrículos  delanteros  cuevas,  por  los  vacíos  que 
piensan  hay  entre  pecho  y  espalda.  En  el  núm.  2."  llaman  é  invo- 
can al  fuego  con  todos  aquellos  nombres,  y  en  el  1."  llaman  al 
algodón  blanca  mujer,  por  metáfora  de  la  blancura  que  tiene  el 
algodón  y  suavidad  en  el  tacto. 

Y  esto  de  echar  ventosas  suele  ser  común  á  indios  é  indias  que 
son  médicos:  mas  el  haber  de  sangrar  sólo  usan  los     ¿¿¿rifles  va- 
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jrones.  Y  no  sólo  usan  conjuros  en  los  instrumentos ,  mas  suelen 
poner  y  señalar  algunos  caracteres  en  los  brazos  antes  de  hacer 
las  sangrías,  de  que  sólo  tengo  noticia,  mas  no  los  he  visto.  Los 
conjuros  sí  que  sion  como  se  siguen: 

§.   VII. 

1 ."  Yo,  el  sacerdote  y  príncipe  de  encantos,  voy  en  seguimiento 
de  las  de  cuatro  cabezas  (habla  á  las  venas).  Ea,  nuestras  herma- 
nas, poned  aldas  en  cinta.  2.**  Coged  vuestras  melenas  y  vuestras 
lisas  ramas.  A  vosotras  hablo,  las  que  tenéis  sayas  como  de  color, 
y  como  culebras.  (Habla  á  la  lanceta):  3."  Y  tú,  espiritado,  que 
^rés  como  un  tigre,  acude  finalmente,  beberás  sin  rienda  hasta 
perderte.  4.°  Pero  mira  bien  de  dónde  podrá  venir  lo  que  todos 
buscan,  que  es  el  chile  y  pepitas.  5.°  Mirad  la  desdicha  que  pasa 
este  pobre,  mirad  su  necesidad  y  miseria.  6."  Vanas  han  salido 
nuestras  diligencias,  en  vano  os  habéis  afligido ,  buscando  vues- 
tros bienes  y  vuestra  hacienda.  7."  Por  qué  orden  se  podrá  hallar, 
pues  ya  yo  quiero  buscaros  vuestra  hacienda  y  vuestros  bienes, 
que  luego  los  podréis  llevar.  8."  Esperad,  que  los  he  de  buscar  en 
todas  partes  de  los  huesos  de  piedras  preciosas  donde  está  de 
asiento  la  mujer  colorada.  9.°  Madre  mía,  la  de  la  saya  de  piedras 
preciosas,  ya  es  tiempo  de  que  busques  con  cuidado  lo  que  daña  y 
quiere  destruir  á  esté  desdichado,  que  para  esto  te  llevo  conmigo. 
10.  Ea  ya,  escondeos,  dioses  silvestres.  Ea,  escondeos,  verdes  ara- 
ñas, no  sea  que  por  yerro  os  destruya.  11.  Apártate  tú  también, 
araña  xocliuhua. 

Todo  este  conjuro  está  lleno  de  supersticiones,  y  en  muchas  par- 
tes ponen  caracteres  á  cada  invocación  de  éstas,  señalándolos  con 
las  manos  en  los  brazos  ó  pies,  en  donde  se  hacen  las  sangrías.  Y 
para  mayor  declaración  é  inteligencia ,  se  pone  lo  siguiente,  así 
deducido  de  la  lengua,  como  de  algunas  interpretaciones  antiguas, 
-^  va  correspondiente  á  los  números  que  á  cada  conjuro  perte- 
necen. 

Núm.  1.°  Entra  el  sangrador,  asentando  su  autoridad  para  que 
no  se  dude  del  buen  suceso  de  la  obra,  y  no  hay  duda  que  en  estas 
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palabras  asienta  el  pacto  con  el  demonio.  Niim.  2."  Habla  con  las 
venas,  y  cítalas  mediante  la  potestad,  que  significa  que  lo  han  de 
obedecer:  llámalas  de  cuatro  cabezas,  porque  todas  terminan  en 
pies  y  manos;  y  citadas  y  prestas  á  la  obediencia,  les  manda  que 
recojan  sus  melenas ,  que  es  como  si  les  dijera  que  la  sangre  des- 
parramada se  recoja  toda  á  aquellas  venas  que  quiere  sangi'ar, 
que  son  como  las  ramas  de  árboles  sin  hoja.  Y  el  decirles  que  tie- 
nen saya  de  color,  y  como  culebra,  es  por  la  apariencia  de  la  san- 
gre y  por  la  diferencia  en  el  color,  que  es  semejante  á  la  culebra. 
Núm.  3."  Habla  luego  con  la  lanceta,  y  la  conjura  llamándola 
espiritado  tigre,  atribuyéndole  deidad  por  llamarla  asi,  como  si 
tuviera  sentimiento;  y  llámala  tigre  por  el  herir  y  sacar  sangre;  y 
por  la  mucha  que  éstos  se  sacan  cuando  se  sangran,  le  dice  que 
beba  hasta  perderse  (metáfora  que  usa  de  la  embriaguez) ,  porque 
saque  tanta  sangre  que  bastará  para  perder  el  sentido  y  tino  como 
el  borracho.  Núras.  4."  y  5."  Habla  con  la  lanceta  y  con  las  venas, 
obligándoles  á  que  hagan  bien  su  oficio,  y  así  les  encarga  que  mi- 
ren bien  lo  que  hacen,  porque  lo   que  se   hace   no   es   en  perjuicio 
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suyo,  sino  en  utilidad  del  enfermo,  porque  si  no  sana,  cómo  ha  de 
buscar  su  sustento,  que  es  el  chile,  y  lo  demás  que  se  come,  que 
lo  deja  de  buscar  por  falta  de  esta  diligencia  de  sangría  que  se 
pretende  hacer.  Núm.  6."  Vanas  han  salido  vuestras  diligencias; 
hablando  como  con  las  venas,  que  por  más  que  hagan  y  rehusen 
dar  la  sangre,  no  pueden  conseguir  que  el  enfermo  esté  de  prove- 
cho para  buscar  su  sustento,  pues  sangrado,  ya  se  conseguirá  con- 
siguiendo salud.  Núm.  7."  Habla  luego  con  las  venas,  y  las  obliga 
á  agradecimiento  de  la  sangría,  haciéndolas  dueñas  de  la  salud 
de  aquel  paciente,  como  haciendo  del  ladrón  fiel,  pues  con  aquel 
beneficio  que  le  pretende  hacer  de  la  sangría  quedará  de  manera 
que  pueda  buscar  hacienda.  Núm.  8.°  El  decir  que  esto.s  bienes 
buscará  dentro  de  los  huecos  de  piedras  preciosas,  es  que  ha  de- 
sacar  la  sangre  de  todas  las  partes  del  cuerpo  donde  está  de  asien- 
to la  mujer  coloi'ada,  que  es  la  sangre,  que  así  la  llaman  estos 
mágicos.  Núm  •.•."  Habla  luego  con  la  lanceta,  y  la  llama  madre 
mía,  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  por  las  guarniciones  de 
colores  que  suelen  tener  las  lancetas,  ó  habla  con  el  agua,  que  se 
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llama  propiamente  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  y  la  invoca 
para  que  le  ayude,  porque  de  ordinario  se  suelen  hacer  estas  san- 
grías con  agua,  y  más  si  son  de  los  tobillos.  Núm.  10.  Habla  des- 
pués con  los  dioses  silvestres  y  de  menor  cuantía,  y  les  dice:  Ea 
ya,  apartaos  y  arredraos,  dioses  silvestres;  donde  de  oi'dinario 
ponen  un  carácter,  y  por  él  entiende  al  demonio,  ó  al  mismo  Bel- 
cebú,  príncipe  de  los  demonios  inferiores,  á  quienes  llama  dioses 
silvestres,  y  así  los  aparta,  porque  no  dañen  al  enfermo,  y  los 
mienta  debajo  de  la  metáfora  de  la  araña,  y  llámala  verde  por  el 
daño  que  liace,  y  el  mal  que  causa  significado  en  el  color  verde,  y 
así  las  llama  arañas  verdes;  y  pone  otro  carácter,  y  les  dice  que 
se  aparten  juntamente  con  la  araña  xockwa,  porque  no  es  su  in- 
tento darles  enojos,  y  así  les  capta  la  benevolencia  para  que  bue- 
namente y  sin  perjuicio  suyo,  y  sin  violencia,  se  aparten:  ora  sean 
estas  metáforas  significaciones  de  los  males  que  padecen  los  do- 
lientes, ora  sean  demonios,  que  es  más  verosímil,  por  los  caracte- 
res que  ponen  y  usan  en  estas  sangrías,  que  con  esto  damos  fin  á 
esta  superstición  y  á  este  capítulo. 

CAPITULO  V 

EN    QUE   PROSIGUE    LA    .MISMA    MATERIA   DE    LA   ANTECELENTE 
CON     OTROS     SUCESOS. 

§.    I. 

Con  gran  razón  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia ,  San  Crisóstomo, 
tomo  46,  i'/i  Matheum,  llama  á  los  herejes  no  sólo  serpientes, 
sino  víboras ,  cuya  propiedad  es  romper  las  entrañas  de  la  madre 
para  nacer:  sic  authores  heresim rumj^ent  theofidem  matris  Ecde- 
si(B,  froceserunt  ad  'principatum:  así  estos  miserables  herejes  idó- 
latras no  se  contentan  con  destruir  la  verdad  de  los  Sacramentos 
de  la  santa  fé  para  hacerse  famosos  entre  los  indios,  sino  que  hay 
algunos  de  estos  médicos  adivinos  supersticiosos  que  todo  lo  co- 
rren, y  van  de  una  provincia  á  otra,  y  de  una  doctrina  á  otra, 
porque  si  allí  no  tuviere  otros  maestros  como  ellos,  naturales  de 
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aquel  pueblo,  suplen  ellos  la  falta  de  la  enseñanza  de  su  falsa  doc- 
trina. 

Sucedió  el  año  de  1632,  que  yendo  yo  sirviendo  de  visita- 
dor general  al  Ilustrísimo  Señor  don  Francisco  Manso ,  mi  Se- 
ñor, llegó  su  Ilustrísiina  entendiendo  en  su  visita  á  la  villa  de 
Quernavaca,  cabecera  del  Marquesado,  y  siendo  así  que  en  toda 
aquella  comarca,  y  en  especial  aquel  pueblo,  e^j  de  los  más  pobla- 
dos que  hay  boy  en  todo  el  Arzobispado,  al  cabo  de  cinco  días 
que  allí  estaba  Su  Ilustrisima,  no  hubo  indio  chico  ni  grande  que 
tratase  de  confirmarse  ni  confirmar  sus  hijos;  que  era  cierto  que 
no  lo  dejaban  de  hacer  por  estar  ya  confirmados ,  porque  había 
muchas  criaturas  que  no  lo  podían  estar.  Materia  fué  ésta  que  dio 
mucho  cuidado,  así  á  Su  Ilustrisima  como  á  los  religiosos  y  á  mí, 
que  iba  á  mi  cuidado,  fuera  de  la  judicatui'a  de  la  visita,  el  dispo- 
ner los  indios  para  el  Santo  Sacramento  de  la  Confirmación,  y 
que  los  Ministros,  así  seculares  como  regulares,  lea  hiciesen  pláti- 
cas en  aquella  lengua  corriente  de  la  doctrina,  en  que  se  les  diese 
á  entender  la  sustancia  y  esencia  de  este  Sacramento,  sus  efectos 
y  parentescos;  y  aunque  el  Padre  Fray  Gabriel  de  Heredia,  gran 
Ministro  y  predicador  de  mejicano  (que  Dios  tiene  en  su  santo 
reino),  había  hecho  esta  plática,  no  por  eso  se  disponían  á  la  Con- 
firmación ;  con  que  me  obligó  á  que  se  hiciesen  muchas  diligencias 
judiciales  y  extrajudiciales  con  los  principales  del  pueblo  y  con 
otros  indios,  para  inquirir  qué  fuese  la  causa  de  semejante  nove- 
dad de  no  confirmarse  allí  ningunos  niños;  y  con  las  diligencias, 
3'a  con  amenazas  de  juez,  ya  con  halagos  }'  exhortaciones,  vine  á 
inquirir  que  la  causa  de  esto  era  una  mala  doctrina  de  un  indio  de 
Tcpust'an,  de  aquella  comarca,  que  era  de  estos  curanderos,  que 
había  pasado  por  allí  (que  por  diligencias  que  hice  nunca  lo  pude 
haber  á  las  manos),  y  les  había  dicho  á  los  indios  no  se  confirma- 
sen los  grandes  que  no  estaban  confirmados,  ni  consintiesen  con- 
firmar sus  hijos,  porque  aquel  Señor  y  gran  Padre  no  traía  buen 
aire,  y  que  se  habían  de  morir  luego  los  que  se  confirmasen;  y 
este  engaño  y  falsa  doctrina  la  verificó  con  que  los  años  atrás 
había  confirmado  allí  el  Ilustrísimo  Señor  don  Fray  Luis  de  Cañi- 
zares, obispo  de  Honduras,  que  con  orden  que  tuvo  del  Ilustrísi- 
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mo  Señor  don  Juan  de  la  Serna,  que  estaba  en  España,  confirmó 
todo  el  Marquesado;  y  habiendo  hecho  Su  Ilustrísima  sus  confir- 
maciones, naturalmente  fué  Dios  servido  de  enviar  á  aquellos 
pueblos  y  al  de  Quernavaca,  una  enfermedad  de  viruelas  de  qu'í 
murieron  muchos  niños,  v  de  esta  causa  natural  tomó  fundamento 
para  decir  que  esto  había  sido  causado  de  la  Confirmación  que  ha- 
bían recibido ;  todo  al  fin  de  destruir  la  fé  y  quitarle  la  muralla  de 
su  fortaleza,  que  es  este  Santo  Sacramento.  Y  viendo  Su  Ilustrísi- 
ma tan  gran  daño  y  lo  mucho  que  convenía  que  aquéllos  se  dosen- 
gañaseu  de  semejante  error  y  depusiesen  el  engaño  de  tan  falsa  y 
perniciosa  doctrina,  y  más  á  ánimos  tan  débiles  y  flacos  como  los 
de  estos  miserables,  ordenó  que  al  día  siguiente  por  la  mañana  les 
predicase  á  la  hora  de  misa  mayor,  como  lo  hice;  y  fiado  poco  en 
mí  y  en  el  acierto  de  mi  doctrina,  á  la  tarde  suplió  mis  faltas,  y 
autorizó  materia  de  tanta  importancia  el  Padre  Fray  Gabriel  de 
Heredia,  con  la  suya,  que  era  muy  buena,  por  ser  gran  predica- 
dor de  mejicano;  y  fué  Dios  servido  que  aprovechó  de  manera,  que 
otro  día  se  confirmaron  más  de  700  muchachos  y  muchachas  y 
personas  grandes. 

Muchas  cosas  supersticiosas  vi  y  experimenté  en  los  beneficios 
de  Tenanlzinco  y  Xalatlaco ,  que  no  escrupulizaba  en  ellas,  por 
inclinar  más  mi  dictamen  á  causas  naturales  que  no  á  maldad  de 
los  indios.  Muchas  veces  vi  que  los  difuntos  tenían  debajo  de  les 
brazos  bulto,  que  significaba  haber  allí  cosa  sobrepuesta,  y  ha- 
bía tortillejas  pequeñas ,  y  siempre  procuré  reprender  los  parien- 
tes del  difunto  y  mostrar  mucho  enojo  ,  y  amonestarlos  á  que  otra 
vez  que  fuesen  los  susodichos  ú  otros  hallados  en  semejantes  accio- 
nes, los  había  ¿e  castigar  severamente. 


§.   II. 


El  año  pasado  de  1647 ,  me  contó  un  hombre  fidedigno  del  pue- 
blo de  linajuda  y  en  la  Huasteca,  doctrina  de  religiosos  de  San 
Agustín ,  que  en  el  dicho  pueblo  el  Martes  ó  Miércoles  Santo  de 
aquel  año,  había  muerto  un  indio  de  una  mordedura  de  un  géne- 
ro de  culebra  que  llaman  mahiiaqmte ,  porque  tiene  á  manera  de 


cuatro  narices;  la  cara  tan  ponzoñosa,  que  no  hay  remedio  contra 
su  ponzoña,  si  no  es  á  toda  prisa  cortar  la  parte  donde  pica,  que 
es  remedio  muy  violento,  así  porque  puede  faltar  el  instrumento 
para  que  .sea  con  la  brevedad  que  se  requiere,  como  porque  la 
misma  mutilación  del  miembro  donde  picare  será  mortal:  en  fin, 
el  tal  indio  picado  de  este  ponzoñoso  animal,  murió,  y  cuando  lo 
llevaron  á  enterrar  los  parientes,  al  echarlo  en  la  sepultura  lo  pu- 
sieron boca  abajo,  y  viéndolo  un  hombre  que  estaba  presente,  lo 
advirtió  al  Ministro  que  lo  enterraba,  y  pensando  que  no  había 
sido  sino  muy  acaso,  preguntó  á  los  parientes  y  A  los  que  le  echa- 
ron en  la  sej)ultura  si  había  sido  aquella  acción  de  propósito  de 
enterrarlo  así ,  y  respondieron  que  aquéllo  habían  hecho  porque 
se  había  de  hundir  en  agua  aquel  pueblo  aquellos  dos  ó  tres  días 
siguientes,  si  no  lo  enterraban  boca  abajo.  Habiéndolos  reñido  el 
Ministro,  y  disuadido  de  semejante  superstición,  el  demonio,  que 
como  no  perdió  la  ciencia  natural,  aplicando  activa  pass ¿vis ,  dis- 
puso, con  permisión  de  Dios  Nuestro  Señor,  para  castigará  estos 
pobres  con  más  seguridad  de  su  alma  el  pecado  que  cometen  de 
idolatría,  y  no  acabar  de  darse  á  Dios  de  verás,  fué  de  manera 
que  aquel  Jueves  y  Viernes  Santo  llovió  tanto,  que  no  pudieron 
los  vecinos  de  aquel  pueblo  ir  á  la  iglesia  á  celebrar,  como  lo  te- 
nían de  obligación ,  la  memoria  de  la  Pasión  de  Cristo  Nuestro 
Señor,  sino  que  faltaron  muchos  á  esta  obligación,  y  por  lo  menos 
no  celebraron  aquellos  dos  días  con  la  devoción  que  se  celebraban 
si  no  hubiera  habido  tan  recio  temporal  de  agua;  con  que  el  de-, 
monio  hizo  dos  daños:  estorbar  el  culto  divino  Je  aquellos  días 
para  que  no  se  hiciese  como  debía  y  se  consolasen  los  fieles  de 
aquel  pueblo,  y  juntamente  dar  cuerpo  á  sus  falsas  doctrinas  jiara 
que  estos  miserables  indios  crean  más  sus  supersticiones.  Y  de 
esto  no  hubiera  yo  hecho  mucho  caso,  aunque  me  lo]  liabía  dicho 
persona  de  satisfacción ,  si  no  lo  hubiera  y('  experimentado  perso- 
nalmente, y  fué  el  año  de  1650,  por  el  mes  de  Marzo,  á  12 
ó  \?>  de  él,  que  volviendo  de  visitar  la  Ilnastcca,  aunque  j'a  ha- 
bía visitado  aquel  pueblo  de  Huejutla,  volví  por  allí,  y  entrando 
en  el  pueblo  y  habiendo  oído  doblar  y  preguntado  por  quién,  me 
dijeron  era  por  un  indio  que  lo  había  mordido  este  género  de  ser- 
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píente  llamada  mahuaquite ,  y  luego  se  me  ofreció  el  caso  que 
había  pasado  y  me  hahíau  contado ,  é  hice  mi  juicio  si  sería  como 
me  habían  dicho,  para  verificarlo  en  mi  crédito  y  dar  fé  al  suceso, 
ó  al  contrario,  para  desengañarme  y  tenerlo  todo  por  cuento,  y 
que  pasara  por  novela  de  pueblo  corto.  Y  cierto  que  es  verdad 
que  á  medio  día  dijo  un  niño  de  la  casa  donde  yo  había  ido  á  po- 
sar ,  que  en  la  escuela  se  había  dicho  entre  los  muchachos  qae 
aquellos  dos  ó  tres  días  siguientes  había  de  llover  mucho,  porque 
habían  enterrado  aquel  día  un  indio  de  mordedura  de  mahuaqui- 
te, y  que  no  lo  habían  vuelto  boca  abajo,  sino  enterrádolo  como  se 
acostumbra  y  debe  hacer.  Los  tres  días  siguientes  á  éste  fué  tanto 
lo  que  llovió ,  que  del  temporal  que  hubo  no  pude  salir  de  allí  eu 
aquellos  cuatro  días ;  con  que  no  sólo  di  crédito  á  lo  que  me  habían 
contado,  mas  fui  testigo  de  vista,  y  dióme  mucho  que  pensar  se- 
mejante caso  y  superstición  ,  y  di  por  asentado  eu  mi  parecer,  que 
esta  superstición  debe  de  estar  correspondiente  á  los  que  mueren 
de  mordeudra  de  esta  culebra,  y  que  á  esos  los  deben  enterrar 
con  la  ceremonia  de  ponerlos  boca  abajo,  porque  si  fuera  general 
con  todos  los  difuntos,  cada  día  hubiera  semejantes  turbiones  de 
agua;  y  es  muy  cierto  que  en  los  pueblos  distantes  de  las  cabeceras 
donde  no  asisten  los  Ministros,  y  donde  sólo  los  cantores  entierran, 
como  no  hay  quien  los  vea,  ni  quien  les  vaya  á  la  mano,  que  en- 
terrarán los  difuntos  de  esta  calidad,  y  mordidos  de  esta  venenosa 
serpiente  (que  hay  muchos  á  quienes  pican  y  mueren),  no  en  la 
forma  y  costumbre  de  la  Iglesia,  sino  con  esa  ceremonia  gentílica. 
Y  aunque  es  verdad  que  no  tengo  intento  en  esta  obra  de  no  usar 
de  Escritura ,  porque  hay  muchos  que  dicen  no  se  ha  de  interrum- 
pir el  hilo  de  historia  con  el  concepto  de  la  Escritura;  mas  en  este 
caso,  donde  no  hallo  cómo  rastrear  el  suceso  de  él,  no  puedo  dejar 
de  traer  á  consecuencia  lo  que  le  sucedió  al  rey  Saúl  en  el  libro  I 
de  los  Rej'es,  capítulo  XXVIII,  que  viéndose  muy  apretado  de 
los  filisteos,  y  que  era  forzosa  la  guerra,  y  no  sabía  el  fin  que 
había  de  tener  en  ella,  y  como  se  veía  en  desgracia  de  Dios,  y  que 
aunque  le  consultara  no  le  había  de  responder,  como  de  hecho  su- 
cedió, que  ni  por  los  profetas,  ni  por  los  sacerdotes,  ni  en  sueño 
tuvo  alguna  razón  ó  respuesta  de  Dios,  ni  asomo  del  fin  que  ten- 
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dría,  fuese  á  consultar  con  la  hecLicera  Pitonisa ,  una  sola  que 
había  quedaio,  porque  todos  los  demás  adivinos  y  que  tenían  pin- 
tones los  había  mandado  matar,  no  celoso  de  la  honra  de  Dios, 
sino  porque  le  pronosticaran  su  suceso.  A  ésta  le  mandó  que  le  re- 
sucitara y  trajera  allí  al  profeta  Samuel ,  ya  difunto:  suscita  mihi 
qum  dixero  tlhi^  Samuclem  mihi  suscita:  al  punto  le  trajo  allí  á 
Samuel  con  su  mortaja  como  lo  habían  enterrado,  que  eran  las 
vestiduras  sacerdotales,  y  dice  al  rey :  ¿  Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Q,uari>,  inc^uietas,  dic  me,  ut  sicscita7'er?  No  pude  menos,  responde 
el  re\',  que  me  veo  afligido  de  los  filisteos,  y  no  sé  el  fin  que  ten- 
dré: llcímote  para  que  me  digas  lo  que  tengo  de  hacer.  Al  fin  Sa- 
muel lo  desengañó,  diciéudole  cómo  el  día  siguiente  había  de 
morir  él  y  sus  hijos,  que  era  el  fin  que  habían  de  tener  á  manos 
de  los  filisteos.  Sobre  este  suceso  de  Samuel  se  mueve  una  grande 
cuestión  entre  los  Doctores  expositivos,  cómo  sería  esta  resurrec- 
ción y  aparición  de  Samuel:  si  fué  verdadero  Samuel  el  que  resu- 
citó, ó  apareció,  ó  si  fué  alguna  fantasma  ó  figura  parecida  á  él, 
con  arte  ó  ilusión  de  demonio.  El  gran  Padre  y  Doctor  de  la  Igle- 
sia San  Agustín,  en  el  libro  II  desús  Questiones  ad  Simplicia- 
num,  questione  3.^,  que  está  en  el  tomo  IV,  parece  que  se  inclina 
el  Santo  Doctor  á  decir  que  no  fué  verdadero  Samuel  el  que  se 
apareció  á  Saúl,  sino  una  fantasma  imaginaria  de  Samuel.  Mas  en 
el  libro  de  Cura  pro  mortuis  agenda,  capítulo  XV,  que  está  con  el 
mismo  tomo,  afirma  expi'esamente  haber  sido  el  mismo  Samuel  el 
aparecido  á  Saúl,  3'  fúndalo  en  el  capítulo  XLVI  del  Eclesiástico, 
í!onde  hablando  el  Espíritu  Santo  de  Samuel,  dice:  etpost  koc  dor- 
onivit  et  notuní  fccit  rer/i  et  oslendit  illi  Jinem  ritce  sua:  y  como 
este  lugar  en  lo  literal  no  padece  interpretación,  así  ni  más  ni  rae- 
nos  la  padece  el  texto  del  Libro  de  los  Reyes,  de  la  aparición  ver- 
dadera de  Samuel  á  Saúl.  Y  para  mi  intento,  una  y  otra  opinión 
es  á  propósito,  pues  siguiendo  á  San  Agustín,  que  no  fué  el  ver- 
dadero Samuel,  sino  algún  espíritu  maligno  aparecido,  que  aunque 
se  pudiera  dudar  haber  dicho  verdad,  siendo  el  padre  de  las  men- 
tiras, sabe  muy  bien  mezclarlas  con  las  verdades,  como  notó  Hugo 
Cardenal:  no)i  ad  docendum,  sed  ad  desipendum,  no  para  ensenar, 
sino  para  engañar.   Y  así  por  esta  parte  de  esta  opinión  digo  que 
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Dios  Nuestro  Señor  permite  que  estos  abusos  y  estas  supersticio- 
nes tengan  efecto  algunas  veces  para  engañar;  mas  á  estos  desven- 
turados, en  pena  de  su  pecado,  y  que  no  acudan  á  Dios  Nuestro 
Señor  al  remedio  de  sus  males,  consultando  con  sus  médicos,  y 
usando  de  sus  curas,  y  en  sus  entierros  de  sus  abusos  que  hemos 
visto,  y  de  este  caso  de  este  difunto.  Y  como  notó  el  Padre  Fray 
Nicolás  Grande,  de  la  Seráfica  Religión,  sobre  el  capítulo  I  ad 
Romanos  con  sentencia  de  San  Ambrosio,  San  Crisóstomo,  San 
Jerónimo,  y  Theopbilato,  á  los  gentiles  rebeldes  y  protervos  (y  lo 
mismo  es  de  estos  idólatras  herejes) ,  los  trata  Dios  como  los  mé- 
dicos á  los  enfermos  incorregibles  de  (juienes  no  se  espera  mejoría, 
que  los  dejan  comer  de  todo;  así  Dios  Nuestro  Señor  permite  to- 
das estas  ilusiones  aparentes  ó  verdaderas  en  pena  de  su  pecado, 
como  dice  por  Jeremías,  capítulo  LI:  Curavimus  Balilonem  et  non 
est  curata ,  ])ropterea  derelinquanuis  eam.  Curamos  á  Babilonia, 
y  no  le  aprovechó  la  cura,  y  así  dejémosla  que  se  precipite  y  coma 
de  todo.  Mas  para  hacer  cargo  de  esto  á  estos  indios,  hemos  me- 
nester que  no  nos  haga  Dios  Nuestro  Señor  cargo  que  no  los  cu- 
ramos de  esta  enfermedad  pestilente  y  de  este  contagio  tan  gran- 
de. Entre  ahora  la  otra  p&,rte  de  la  opinión  de  haber  sido  el  ver- 
dadero Samuel  el  aparecido  á  Saúl  para  desengañarlo,  como  dijo  el 
Espíritu  Santo,  y  que  luego  se  volvió  á  morir.  Todos  estos  efectos 
verdaderos  de  aguas  y  temporales,  como  en  el  caso  referido,  lo  per- 
mite Dios,  y  que  los  demonios  lo  hagan  aplicando  activa pass ¿vis, 
como  quienes  tienen  ciencia  natural ,  y  que  no  la  perdieron  con  la 
gracia,  para  que  engañen  más  y  más  á  estos  miserables ,  y  para 
que  á  nosotros  los  Ministros  nos  hablen  verdades,  y  nos  desenga- 
ííen.  como  Samuel  á  Saúl,  y  que  por  estos  sucesos,  vistos  por  los 
ojos,  y  tocados  con  las  manos,  nos  abran  el  entendimiento  para 
acabar  de  persuadirnos  que  es  verdad  que  hay  idolatrías  en  todas 
partes,  y  que  tienen  estos  indios  muchas  supersticiones  y  abusos 
contrarios  á  nuestra  santa  fé;  pues  es  muy  cierto,  que  general- 
mente hablando,  muchos  Ministros  no  lo  quieren  creer,  y  cuando 
se  lo  dicen,  lo  tienen  á  cosa  de  poco  fundamento  y  demasiada  ig- 
norancia de  indios,  siendo  &.Ú  que  son  cosas  gravísimas,  y  que  de 
manera  se  demasían,  que  ya  parece  que  se  encaraman  y  suben 
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hasta  los  cielos  sus  super.sticiones,  como  lo  dice  el  mismo  Jeremías 
en  el  capitulo  citado  consecuentemente  á  las  palabras  dichas: 
Quoniam 2)6rven¿i  usque  ad  celos  judiciiim  eius  et  elevatmn  est  us- 
que  ad  mides:  pues  vemos  que  todo  lo  alteran  con  sus  conjuros  y 
diabólicas  invenciones.  Y  si  alguno  de  los  Ministros  (que  no  habrá 
ninguno),  hace  duelo  de  que  los  castiguen  sus  feligreses  por  seme- 
jantes delitos,  es  mejor  que  sientan  que  los  cometan,  y  no  que  los 
castiguen,  persuadiéndose  á  que  son  malos  y  perversos,  y  que  el 
mayor  mal  que  tienen  es  el  ser  tan  fingidos  con  sus  propios  pá- 
rrocos, que  su  fin  es  engañarlos  j'  ganar  crédito  con  ellos  para 
cometer  en  otras  partes  sus  delitos.  Y  la  caUsa  porque  no  averi- 
güé el  que  he  referido,  siendo  visitador  general,  la  daré  con  entera 
satisfacción  en  otra  parte  cuando  trate  del  remedio  de  estas  idola- 
trías. 


CAPITULO  VI 


EN    QUE    SE   PONEN    ALGUNOS   PRINCIPIOS    GENERALES 
PARA   CONOCER   LAS    IDOLATRÍAS    DE    LOS    INDIOS. 

§.    I. 

Ya  tengo  dicho  cómo  estos  tales  herejes  idólatras  y  supersticio- 
sos curanderos,  para  disimularse  y  no  ser  conocidos,  mezclan  las 
cosas  divinas  y  ceremonias  de  la  Iglesia  con  sus  embustes  y  erro- 
res, y  con  capa  de  Dios  y  del  culto  divino  hacen  sus  idolatrías; 
que  por  estos  tales  se  puede  decir  muy  bien  las  palabras  del  Após- 
tol San  Pablo  en  la  primera  carta  á  Timoteo,  capítulo  1 1 :  Spirí- 
tiis  manifesté  dicit  quia  in  novissimis  temporíbus  díscedent  qui' 
dam  a  fide,  atendentes  spiritibus  erroris  ut  doctrinis  demoniorum 
in  Jilprocrisi  loquóntium  mendaciion.  Bien  claro  se  ve  en  esta 
miserable  gente  los  engaños  y  falsas  doctrinas  con  que  el  demonio 
los  hace  creer  sus  supersticiones,  sus  conjuros,  y  con  hipocresía  y 
á  título  de  la  religión  cristiana ,  les  asienta  sus  mentiras,  y  las 
idolatrías  de  sus  falsos  y  fingidos  dioses,  en  que  se  hizo  adorar  en 
su  gentilidad;  se  las  hace  ho}'  observar  de  manera,  que  parecién- 
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donos  á  uosotroá  que  celebran  las  fiestas  de  Cristo  Nuestro  Señor, 
de  la  Virgen  Santísima  y  de  sus  Santos,  instituidas  por  la  Iglesia 
para  el  culto  divino ,  ahí  es  donde  ellos  celebran  las  de  sus  dioses 
antiguos,  del  fuego  nuevo,  del  pulque  y  otras  ceremonias  que 
usan  ,  llenos  sus  corazones  de  mil  engaños  y  dolos:  dolus  autem, 
dijo  San  Jerónimo .  ¿Quién  juzgara  que  en  tanta  devoción  como 
muestran  en  sus  fiestas,  hay  envuelta  tanta  malicia?  Y  al  fin, 
como  dice  San  Agustín ,  todo  es  engaños  y  todo  es  fingido ,  porque 
una  cosa  muestran  en  lo  interior  del  corazón  y  otra  en  lo  exterior 
de  las  palabras .  Y  por  esto  me  parece  empezar  lo  prometido  en 
este  capítulo  por  el  Calendario  que  estos  indios  tenían  antigua- 
mente para  la  celebración  de  sus  dioses,  para  que  en  las  fiestas 
que  ellos  hacen  á  Cristo  Nuestro  Señor,  á  la  Virgen  Santísima 
y  á  los  Santo?,  conocer  no  envuelvan  con  ellas  alguna  memoria 
desús  antiguos  dioses,  que  con  muy  gran  fundamentóse  puede 
recelar,  pues  vemos  tantas  señas  de  supersticiones  como  hemos 
visto,  y  otras  muchas  que  de  nuevo  y  con  nuevos  modos  reconoce- 
rán los  Ministros,  cada  cual  eu  su  doctrina.  Parecióme  muy  ne- 
cesario poner  ante  todas  cosas  el  Calendario  de  estos  naturales  que 
tuvieron  en  su  gentilidad ,  el  cual  se  divide  en  Calendario  de  años, 
de  meses  y  de  días;  y  de  cada  uno  es  necesario  hacer  particular 
distinción,  porque  muchas  de  sus  supersticiones,  conjuros  é  ido- 
latrías, unas  correspondían  á  los  años,  otras  á  los  meses  y  otras 
á  los  días;  porque  el  demonio  los  tenía  por  tan  suyos,  que  quería 
que  todo  el  año,  todos  los  meses  y  todos  los  días,  le  estuviesen 
BÍrvieudo,  y  porque  en  las  fiestas  que  ellos  hacen  á  Nuestro  Dios 
y  Señor  y  á  sus  Santos ,  no  envuelvan  las  fiestas  de  los  dioses  á 
quienes  ellos  sacrificaban ;  y  también  porque  en  los  nacimientos 
de  los  niños  no  usen  ponerles  al  cuarto  día  los  nombres  de  los 
meses  y  de  los  días  que  corresponden  á  estos  días  ó  á  estos  meses. 
Como  estos  indios  no  tenían  escritos,  ni  sabían  el  arte  de  leer  ni 
escribir,  se  pudo  tener  duda  cómo  había  memoria  entre  ellos  de 
sus  sucesos  de  más  de  mil  años  atrás ,  y  ya  quo  carecieron  de  este 
arte,  el  demonio  que  los  gobernaba  ó  la  naturaleza,  los  alumbró, 
como  maestra  del  hombre,  al  artificio  de  la  pintura,  en  unas  rue- 
das ó  lienzos  que  sepudiesen  escoger  y  recoger  con  facilidad,  para 


80     . 

poner  eii  ellos  todo  lo  sucedido  con  tal  artificio  y  concierto,  que 
no  sólo  .servían  para  contar  sus  fiestas  y  tiempos  del  año,  mas 
también  servían  de  libros,  que  cuellos  pintaban  cualquier  cosa 
que  sucedía,  con  día,  mes  y  año,  que  después  de  muchos  siglos 
se  podía  ver  como  si  estuviese  escrita,  correspondiéndose  los  días 
á  los  meses,  los  meses  á  los  años  y  los  años  á  los  siglos. 


§.   II. 


El  año  de  estos  naturales  tenía  360  días  no  más,  porque  tenía 
dieciocho  meses,  y  cada  mes  tenía  veinte  'días  cabales,  que  ha- 
cen 8G0  días  cabales;  y  cada  año  tenía  su  particular  nombre,  y 
cada  mes,  y  cada  día.  Xo  tenían  año  bisiesto,  por  cuj'a  causa  dis- 
cordaron muchos  de  los  autores  que  trataron  de  este  Calendario 
en  su  principio  del  año ,  porque  unos  lo  pusieron  por  el  mes  de 
Enero,  otros  por  Febrero  y  otros  por  Marzo.  En  rico  Martínez, 
cosmógrafo  del  Rey  ,  en  su  Historia  natural  de  este  Reino ,  los 
procura  conciliar ,  y  dice  que  respecto  de  las  seis  horas  que  el  año 
tiene  más  en  los  360  días,  5^  los  cinco  intercalares  (de  que  des- 
pués diré),  comenzaba  su  año  casi  un  día  antes,  y  esta  es  la  cau- 
sa de  la  diferencia;  y  el  averiguar  esto,  es  por  la  curiosidad  ,  que 
no  para  la  utilidad  de  lo  que  se  pretende.  Estos  naturales  no  te- 
nían más  de  cincuenta  y  dos  años  en  cada  siglo,  y  estos  tan  bien 
dispuestos  y  con  tanto  concierto  matemático,  que  no  podía  faltar 
la  cuenta.  Tenían  cuatro  figuras  ó  caracteres  para  significar  los 
años  correspondientes  á  los  cuatro  elementos:  la  una  era  una  casa 
á  modo  de  castillo ,  que  se  llamaba  Calli ,  y  correspondía  á  la  re- 
gión torréate;  TocliUi  era  la  segunda,  que  era  un  conejo,  y  co- 
rrespondía á  la  región  aérea;  la  tercera  una  caña  de  carrizo,  que 
se  llamaba  Acaél,  y  correspondía  á  la  región  ácuea;  y  la  cuarta 
era  un  pedernal  á  modo  de  arpón,  como  lo  usaban  en  las  guerras, 
y  correspondía  á.  la  región  ígnea.  Ningún  año  podía  comenzar 
menos  de  estos  cuatro  signos,  y  ninguno  de  éstos  se  podía  contar 
por  primer  año,  si  no  era  pasado  el  siglo  entero;  cada  signo  de 
éstos  había  de  entrar  en  la  rueda  trece  veces;  pero  no  con  unos 
mismos  nvimeros,  que  contando  cuatro  veces  trece  son  cincuenta  y 
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dos;  y  no  contaban  más  que  hasta  trece  en  la  figura  que  se  seguía. 
Se  comenzaba  á  contar  desde  tino  hasta  trece,  hasta  que  diesen 
las  cuatro  veces  vuelta ,  con  que  venían  á  entrar  estos  signos  trece 
veces,  pero  con  diferentes  números,  como  después  veremos  en  las 
figuras  que  pondré.  Al  cabo  de  estos  52  años,  tenían  trece  días 
intercalares ,  que  ni  pertenecían  á  ningiín  mes ,  ni  á  ningún  año, 
ni  tenía  cada  uno  nombre  propio  como  los  demás  días ;  pasaban 
por  ellos  como  si  no  hubiera  tales  días,  sin  aplicarlos  á  mes  ni  aña 
alguno ;  teníanlos  por  desgraciados ,  desdichados  y  aciagos ,  y  que 
los  que  en   ellos  nacían  no  tenían  hado  ni  suerte.  En  estos  trece 
días,  que  eran  una  semana  de  ellos,  se  apagaba  el  fuego,  á  quien 
llamaban  Xiiiteuctli ,  que  es  el  señor  del  año ;  y  esto  era  en  todas 
las  tierras  sujetas  á  la  monarquía  de   los  mejicanos;  y  todos  es- 
tos días  no  se  hacía  cosa  alguna ,  ni  se  comía  cosa  alguna  que  hu' 
biese  menester  fuego,  y  eran  días  de  ayuno,  y  tenían  tradición 
que  en  uno  de  estos  trece  días  se  había  de  acabar  el  mundo ;  y  así 
estaban  en  silencio ,  y  velaban  de  noche ,   porque  les  parecía  que 
aquel  día  no  había  de  amanecer ,  3'  esto  era  todos  aquellos  trece 
días ;  y  al  treceno  día ,  como  estaban  en  vela  todos ,  al  salir  el  sol 
el  siguiente  día,  el  sacerdote  maj^or  del  templo  sacaba  lumbre  con 
los  palillos  en  la  cumbre  del  cerro  de  Estapalapan ,  y  de  allí  se 
partía  para  toda  la  tierra ;  y  esto  se  hacía  con  gran  alegría  y  al- 
gazara, y  música  de  sus  Teponastles ,  con  sus  cajas  de  guerra, 
tambores,  clarines  y  otros  instrumentos ;  y  esto  era  en  toda  la  tie- 
rra,  porque  todos  estaban  en  la  misma  ceremonia;  y  llamaban  á 
estos  días  desgraciados ,  porque  en  ellos  faltaba  el  fuego.  Y  en  es- 
tos días  que  hacían  esta  ceremonia  comenzaba  otro   siglo,  con  tal 
artificio,  que  pasados  estos  trece  días  intercalares  que  no  tenían 
caracteres,  ni  se  contaban  por  los  de  los  días,  ni  pertenecían  á  al- 
gún dios  de  los  suyos ,  comenzaba  el   año  y  el  siglo  aquel  día  si- 
guiente, de  manera  que  si  el  siglo  anteriormente  había  comenza- 
do por  Ce  CalU,  este  siglo  que   se  seguía  comenzaba  por  Ce  To- 
clieli.,  y  cuando  se  acababa  este  siglo,  se  hacía  esta  misma  ínter, 
calación  de  los  trece  días,  y  la  misma  ceremonia  del  fuego,  y 
luego  se  pasaba  el  tercer  signo  de  Acatl ,  y  así  al  de  Tec^atl\  y 
pasados  cuatro  siglos,  que  son  doscientos  ocho  años,  comenzaba 
Tomo  CIV.  6 
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por  Ce  CalU  el  otro  siglo;  y  así  ninguno  de  estos  signos  se  puede 
■contar  por  este  niimero  de  Ce,  que  es  uno  de  Iss  siglos,  sino  cada 
cuatro  siglos,  como  lo  significa   la  rueda  que  adelante  se  pondrá. 

§.   III. 

Los  meses  de  estos  naturales  eran  diez  y  ocho,  y  cada  mes  tenía 
veinte  días,  significados  en  veinte  caracteres  que  aquí  se  ponen,  y 
sus  nombres,  como  aquí  se  siguen  inmediatamente. 

Estos  veinte  signos  eran  con  tal  artificio,  que  todos  entraban  al 
año  diez  y  ocho  veces,  pero  no  con   unos  mismos  números ,  y  tan 
matemáticamente,  que  no  podía  comenzar  el  año  menos  que  en  uno 
de  los  cuatro  signos  que  están  en  medio,  que  son  los  de  los  años,  y 
aquel  año  se  nombraba  conforme  el  signo  que  había;  como  si  era 
CalU  ó  Todiin,  y  con  eso  iban  contando  los  meses  como  se  irá 
viendo  en  las  figuras  puestas,  y  que  poniendo  iré.  Tenía  cada  año 
cinco  días  intercalares  que  llamaban  también  Xenoiitemí,  y  eran 
también  aciagos  y  desgraciados,  y  tenían  por  desdichados  los  que 
nacían  en  ellos,  y  si  era  varón  lo  llamaban  Nenoquiztli,  y  si  era 
mujer  Necihnatl;  y  el  llamarlos  así  lo  tenían  por  baldón,  como  si 
los  llamasen  desdichados.  En  estos  cinco  días  no  osaban  en  sus 
casas  venir,  porque  entendían  que  todo  el  año  había  de  ser  así;  ni 
tropezar,  porque  lo  tienen  por  grande  agüero,  y  así  andaban  con 
todo  tiento.  Y  el  haber  advertido  estos  cinco  días  intercalares,  fué 
porque  observando  los  movimientos  del  sol  desde  el  día  que  co- 
menzaron el  año  con  los  360  días  de  su  año,  no  podían   ajustar  el 
movimiento  del  sol,  y  faltaban  estos  cinco  días  para  el  año  natu- 
ral del  movimiento  del  sol,  y  como  los  trece  días  intercalares  de 
JOS  años,  y  sólo  se  diferenciaban   en   que  en  estos  trece  días  se 
computaban  los  bixestiles  que  faltaron  en  el  siglo,  y  no  se  nume- 
raban por  algún  carácter  de  los  días,  sino  que  pasaban  así,  y  es- 
tos cinco  días  son  los  que  faltaban  á  cada  año,  porque   no  tiene 
más  que  360,  y  éstos  los  contaban  desde  el  primer  día  en  que  ha- 
bía comenzado  el  año,  }'  los  cuatro  signos  que  fe  le  seguían  inme- 
diatamente, con  que  entraba  por  principio  de  año  el  otro  signo 
que  se  seguía,  que  es  uno  de  los  cuatro  con  que  comenzaban    los 
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-años,  sólo  en  ellos  como  lo  manifiestan   los  números  y  casas  que 
hemos  visto  y  veremos  abajo. 

1."  Cipaclli.  El  signo  CipactU  se  figuraba  con  la  figura  de 
una  serpiente  pequeñita  de  navajas  como  arpones  de  flechas  de 
que  estaba  rodeada.  Algunos  dicen  haber  estas  serpientes  en  la 
mar,  y  que  por  el  lomo  tienen  una  hilera  de  arpones,  y  otra  por 
el  vientre,  con  los  dientes  de  pez  espada.  Este  nombre  de  esta 
serpiente  no  falta  quien  diga  que  no  es  primitivo,  sino  derivativo 
de  alguna  composición,  porque  algunos  viejos  dicen  que  así  se 
llamaba  el  primer  hombre  que  crió  Dios  en  el  principio  del  mundo. 
CipactU,  que  se  deriva  de  estos  tres  vocablos :  Ce'ii  iepac  thatli, 
que  quiere  decir:  el  padre  superior  á  todos.  Mas  la  razón  porque 
se  sincopó  para  llamarse  Cipactli  y  figurarse  en  serpiente,  no  se 
alcanzó  por  los  naturales  antiguos. 

A  mí  me  parece  que  el  significarse  este  nombre  CipactU  con  la 
figura  de  la  serpiente,  es,  como  estos  indios  tuvieron  por  tradi- 
ción que  fué  su  primer  padre  éste,  que  se  llamaba  así  por  síncopa 
de  Ce,  y  Cepac  thatli^  fué  su  primer  inventor  de  sus  signos  y  de 
su  idolatría,  y  se  quiso  figurar  con  la  figura  de  serpiente  para 
imitar  al  demonio,  que  fué  la  primera  forma  que  tomó  en  el  Pa- 
raíso la  de  la  serpiente ,  y  de  quien  comenzó  la  idolatría:  y  así 
dijo  San  Ambrosio,  De  Paradíso,  cap.  XIII,  que  cuando  la  serpien- 
te le  dijo  á  nuestros  primeros  padres,  (sic)  y  San  Justiniano  Már- 
tir, lib.  I,  contra  Gentes,  dice  que  con  estas  palabras  de  ser  como 
dioses  echó  el  demonio  los  fundamentos  de  la  idolatría,  y  plantó 
la  semilla  para  que  después  fuese  contaminando  todo  el  género 
humano;  y  así  el  demonio  les  dio  á  éstos  la  figura  de  la  serpiente, 
para  que  en  ella  figuraran  su  primer  hombre,  y  en  ella  le  dieran 
adoración  á  él  en  la  primera  transformación  que  tuvo,  que  fué  la 
serpiente. 

El  segundo  signo  era  Ilecatl,  que  significaba  al  aire:  éste  se 
figuraba  con  un  aventador  con  que  se  sopla  el  fuego,  que  se  lla- 
maba Mamaztli\  pero  no  por  esto  se  llamaba  el  signo  así,  porque 
no  tomó  el  nombre  del  instrumento,  sino  del  efecto  que  causa,  que 
es  soplar,  ó  ventilar:  otros  lo  significaban  y  figuraban  con  una 
cabeza  soplando  como  se  pintan  los  vientos. 
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El  tei'cero  era  Calli^  y  se  figuraba  con  una  casita  de  piedras' 
con  su  puerta,  como  lo  significa  su  nombre. 

El  cuarto  es  Ciie¿^j)al¿i/i,  que  se  figuraba  con  una  lagartija  ó 
lagarto. 

El  quinto  es  Coatí,  que  se  significaba  por  una  culebra  sencilla. 

El  sexto  es  MiquictU,  y  se  significaba  y  figuraba  por  una  cala- 
vera humana,  que  significaba  la  muerte. 

El  séptimo  es  Macatl,  y  se  figuraba  con  una  cabeza  de  ciervo, 
que  eso  quiere  decir. 

El  octavo  era  Tochin:  significábase  en  una  cabeza  de  conejo. 

El  nono  es  A  ti,  y  se  significaba  con  una  poca  de  agua. 

El  décimo  era  Itzcuiíitli:  figurábase  con  una  cabeza  de  perrillo. 

El  undécimo  se  significaba  por  la  figura  de  un  mono,  y  así  se 
llamaba  Ozomatli,  que  eso  quiere  decir. 

El  duodécimo  se  llamaba  Malínalli,  y  se  significaba  con  una 
torcida  de  cordel,  porque  viene  al  nombre  malinalli^  este  ver- 
bo malina,  que  significa  torcer. 

El  decimotercio  se  llamaba  Acatl,  y  se  significaba  con  una  cana 
de  carrizo. 

El  decimocuarto  se  llama  Occlofl,  y  se  significa  con  una  cabe- 
za de  tigre. 

El  decimoquinto  es  QuaiUli,  que  es  el  águila,  y  se  significa  con 
una  cabeza  suya. 

El  decimosexto  es  el  Teinetlatl,  que  es  el  molino  en  que  se  mue- 
le el  maíz,  que  hasta  hoy  entre  nosotros  observa  este  nombre. 

El  decimoséptimo  se  significa  con  un  devanador,  que  eso  quie- 
re decir,  porque  ollin,  verbo,  significa  mover,  y  significa  el  mo- 
vimiento del  sol,  como  diré  después. 

El  décimooctavo  es  Tecpatl,  que  es  un  pedernal  labrado  en  ar- 
pón, al  modo  que  ellos  lo  usaban  en  sus  flechas. 

El  decimonono  es  Qiiiahnitl,  que  quiere  decir  agua  que  llueve, 
y  así  se  significaba  con  un  aguacero. 

El  vigésimo  es  Xóchitl,  que  es  una  rosa,  y  se  significaba  con 
la  pintura  de  una  rosa,  como  todos  se  han  mostrado. 

Todos  estos  días  ó  signos  de  ellos,  ó  los  más,  eran  señalados 
á  particulares  dioses,  y  tenían  sus  buenas  ó  malas  fortunas,  por- 
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que  el  demonio  que  en  todo  quiso  lo  reconociesen ,  no  dejó  cosa 
que  no  se  aplicase;  y  como  él  era  el  maestro  de  sus  curanderos  y 
•de  sus  adivinos,  también  les  enseñaba  la  astrología  de  estos  sig- 
nos, para  que  en  las  curas,  en  las  restituciones  y  reconciliaciones 
de  hados,  invocasen  los  afortunados  signos  y  reprobasen  los  ma- 
los; dedicasen  su  ministerio,  oficio  y  ejercicio  de  su  cura,  al  dios 
á  quien  pertenecía  el  signo  que  aquel  día  tenían;  y  aunque  hoy 
no  lo  sepan  los  idólatras  supersticiosos  que  hay ,  é  ignoren  qué 
día  sea,  qué  signo  matemáticamente,  bien  entienden  haberlo  ha- 
bido, y  maliciosamente  usan  de  aquella  superstición,  aunque  no 
sepan  si  es  aquel  día  ú  otro ;  pero  usan  la  porque  saben  que  la  hube 
y  que  para  su  intento  les  puede  aprovechar ;  y  el  demonio  se  la 
acuerda ,  y  tal  vez  en  el  pacto  se  la  enseñará ;  y  así  me  parece  an- 
tes de  llegar  á  los  meses ,  no  dejar  cosa  que  pertenezca  á  los  días; 
-que  si  no  sirviese  todo  para  lo  adelante ,  cuando  se  digan  en  sus 
lugares  los  particulares  conjuros  é  invocaciones  que  tienen ,  en 
que  hacen  memoria  de  tales  signos  y  tales  dioses ,  sex'virá  para  la 
curiosidad. 

Dicen  que  los  inventores  de  la  astrología  de  estos  indios,  de 
donde  debieron  de  salir  estos  signos,  fueron  Cipactonal ,  y  su  mu- 
jer Oxomaco  ,  que  es  como  Adán  y  Eva,  de  quienes  descienden  to- 
dos los  hombres,  y  así  estos  fueron  los  primeros  inventores,  y  se 
puede  usar  de  la  etimología  de  Cijiaclli  ■,  que  se  compone  de  Ce  ie 
pac  tonali ,  y  decir  Cipactonal ,  el  superior  al  sol,  y  demás  á  otros 
éste  es  el  mismo  que  CipactU. 

Ollin  es  el  signo  ó  carácter  del  sol,  y  está  como  vimos,  en  for- 
ma de  una  aspa,  por  las  cuatro  puntas  que  hace,  que  significan 
cuatro  movimientos. 

Xoc/¿¿7/ ,  es  signo  déla  áxossi  XocJiiquetzal  Cemazatl;  en  este 
día  decían  bajaban  del  cielo  las  diosas  llamadas  Cihuates. 

Ometochi  es  dedicado  al  dios  Ixquitecatl ,  dios  de  las  suertes  ó 
de  los  sortilegios. 

Ceacatl,  dicen  ser  signo  de  Quetzalcoatl .  De  éste  dice  el  padre 
Torquemada  en  la  primera  parte  de  su  Historia,  lib.  4,  cap,  14, 
que  era  un  hombre  que  antiguamente  había  habido  en  la  tierra  de 
Tula,  que  se  llamaba  Quetzalcoatl,  gran  nigromántico  y  embuste- 
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ro,  el  cual  por  sus  embelecos  fué  adorado  por  dios,  y  tenido  por" 
rey  de  toda  aquella  provincia:  á  éste  venció  otro  hechicero  y  ni-- 
gromántico  mayor  que  él  y  más  poderoso,  y  le  quitó  el  reino ,  y  le 
hizo  ir  huyendo  á  la  ciudad  de  Cholula,  y  allí  lo  siguió  sin  dejar- 
lo parar,  y  al  fin  le  hizo  dejar  el  reino;  con  que  se  fué  hacia  la  mar, 
fingiendo  que  el  dios  del  sol  lo  llamaba  á  la  otra  parte  de  la  mar 
hacia  el  Oriente;  pero  dejóles  muchas  profecías  y  los  amenazó  que 
había  de  volver  á  vengar  sus  injurias  con  gran  pujanza  de  gente, 
y  castigar  las  infamias  y  tiranías  que  con  sus  vasallos  se  ha- 
cían ,  porque  decían  era  muy  benigno  y  misericordioso.  Esta 
mentira  se  fué  conservando  de  manera  entre  estos  mejicanos,  y  fué 
tan  creída  su  vuelta  á  reinar,  que  cada  siglo  lo  aguardaban,  y  los 
que  entraban  en  el  reino  eran  como  interinos  mientras  venía  su 
señor  Quetzalcoal,  que  era  el  propietario,  porque  en  viniendo, 
sabían  que  habían  de  dejar  el  reino  y  entregárselo;  y  dábanle  por 
signo  la  caña,  porque  se  había  desaparecide  en  las  aguas,  como 
signo  del  agua,  y  para  ellos  era  el  Ceacdtl  de  grande  infortunio, 
porque  decían  se  había  de  acabar  su  monarquía  en  el  siglo  que 
comenzase  üeacatl.  Y  de  estas  mentiras  sacó  Dios  las  veras  del 
Evangelio  á  estas  partes;  pues  cuando  vinieron  los  españoles,  como 
vinieron  por  el  mar,  por  donde  se  había  ido  su  señor  Qiietcal- 
coatl,  pensaron  que  era  él  el  que  venía  á  cumplir  lo  prometido,  y 
aquel  siglo  era  en  el  cual  ellos  tenían  el  de  Ccacatl^  principios  de 
aquel  siglo,  que  correspondió  al  año  de  1519,  y  comienza  el  año 
de  ellos  á  10  de  Marzo,  que  fué  el  día  que  llegó  el  Excelentísimo 
capitán  Cortés  á  la  Yeracruz.  Otra  tradición  hay  de  quién  sea 
Qubtzalcoalt,  que  por  no  parecer  tan  auténtica  la  fábula  como  lo 
es  la  referida,  la  dejo. 

CemiquiztU  es  signo  de  Tezcatlepoca,  y  lo  pintan  con  la  cala- 
vera, que  se  significa  en  ella  dios  del  infierno. 

CeqiiiahuUl,  dicen  que  pertenecía  á  las  diosas  que  llamaban 
Cilivateteo,  que  decían  bajaban  del  cielo. 

Además  de  estos  signos  particulares,  generalmente  todos  los 
números  cuatro  de  cualesquiera  signos  decían  ser  dichosos  y  per- 
tenecer á  cuatro  dioses:  el  primero  llamado  Ilahnhcalpa  Teu- 
Jietli,  el  dios  de  la  mañana  ó  del  alba.  El  segundo  se  llamaba  Ci-^ 
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talicue,  que  es  el  señor  de  la  Via  láctea  ó  del  Zodiaco.  El  tercero 
era  Tonatiíih,  que  era  el  sol.  El  cuarto  era  Tonacateiictli,  que  es 
el  dios  del  calor. 

Omeacatl  se  atribuye  á  Tezcatlepoca,  su  gran  dios,  ídolo  de  los 
mejicanos. 

QiMcometec^atl  y  todos  los  números  séptimos  de  todos  los  sig- 
nos se  los  atribuían  á  la  diosa  Cklmocomecoail,  y  los  tenían  por 
dichosos  y  bien  afortunados. 

Ceehecaíl  pertenecía  al  dios  Queizalcoail,  y  es  mal  signo.  Fuera 
de  todo  esto,  tenían  otros  nueve  signos  que  entraban  por  sus  días, 
como  se  dirá  más  abajo,  y  más  en  particular,  las  supersticiones 
que  á  cada  día  del  mes  aplicaban. 

Todas  estas  quimeras  les  tenía  enseñadas  el  demonio  para  te- 
nerlos por  muy  suyos;  y  ya  que  el  día  de  hoy  no  observen  estas 
materias  generalmente,  porque  hay  muchos  indios  buenos;  pero 
porque  hay  muchos  malos,  que  á  estos  tales  los  enseña  el  demonio 
todas  estas  cosas  para  que  engañen  á  otros,  y  ellos  sean  como  los 
malos  indios  que  no  son  cristianos,  porque  son  apóstatas  de  nues- 
tra santa  fé,  ni  buenos  indios,  porque  son  adúlteros  de  la  misma 
ley  que  guardan;  y  así  son  los  indios  en  sus  supersticiones,  que 
usan  las  que  bastan  para  engañarse  ellos,  y  no  creer  los  mist3rios 
de  nuestra  santa  fé  como  deben  y  para  engañar  á  otros.  Y  porque 
unos  usarán  uno  y  otros  otro  de  lo  aquí  explicado,  es  bien  haberlo 
puesto  todo,  porque  todo  lo  han  menester  saber  los  Ministros  para 
saberlo  corregir  y  castigar  todo,  y  no  sólo  para  el  fuero  exterior, 
sino  para  el  interior  de  la  confesión,  cuando  encuentran  con  algu- 
na materia  de  estas,  saberles  bien  preguntar. 


CAPÍTULO  VII 


EN    QUE    SE   PROSIGUE   LA   MISMA   MATERIA, 
Y     SE     PONE     EL     CALENDARIO     DE     LOS     MESES. 

§.    I. 

Ya  tengo  dicho  del  Calendario  de  los  años,  de  que  se  componía 
un  siglo  de   52  años,  y  de  los  días  que  hacían  un  mes,  que  eran 
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veinte  cada  uno,  y  eran  cada  año  diez  y  oclio  meses,  que  hacían  360 
días,  y  los  cinco  intercalares  que  añadían  al  año  antes  de  comen- 
zar  el  siguiente;  y   aunque  no  tuvieron  noticia   del  año  bisextil, 
el  día  que  va  á  decir  en  cada  siglo  de  52   años,  de  los  trece  días 
intercalares  los  llevaban,  con  que  vienen  á  tener  igualdad  de  años 
y  días  con  los  años  de  la  Iglesia,  p<)ro  no  de  los  meses,  que  son 
diez  y  ocho  cada  año.  El  Padre  Fray  Martín  de  León,  de  la  orden 
del  gran  Padre  Santo  Domingo,  en  el  libro  que  compuso  en  meji- 
cano, del  Camino  del  Cielo,  libro  que  por  su  utilidad  y  enseñanza 
para  los  indios,  y  por  su  autor  que  fué  eminente  predicador  de 
lengua  mejicana  y  gran  Ministra,  ninguno  había  de  haber  que  no 
lo  tuviese,  para  aprovechar  estos  pobres  indios  que  tanta  necesi- 
dad tienen  de  continuos  socorros  de  enseñanzas;   allí,  pues,  pone 
el  Calendario  de  los  meses,  que  pondré  á  la  letra,  porque  sea  de 
más  autoridad,  y  pondré  otro  Calendario  de  un   autor  incógnito 
para  que  se  reconozca  lo  que  cada  cual  puso,  que   todo  es  para 
mayor  conocimiento  de  estas  materias;  y  aunque  los  meses  tienen 
solos  20  días,  que  hacen  los  360,  dice  que  contará  un  mes  de  20,  y 
otro  de  21,  para  consumir  loa  cinco  intercalares  que  estos  indios 
tenían,  y  llamaban  Nenomtemi,  como  tengo  dicho:  y  aunque  esto 
podía  ser  de  inconveniente  para  la  matemática,   no  viene  á  serlo 
paiw  lo  ceremonial  que  estos  meses  tienen,  que  es  lo  que  se  pre- 
tende saber  para  estorbar  qne  estos  indios  no  lo  imiten,   y  cono- 
cerlo cuando  lo  observen. 

El  primer  mes  y  el  día  de  su  año  dice  ser  á  2  de  Febrero,  lla- 
mado Atlcahuaio,  que  es  detención  de  las  aguas.  Celebraban  la 
fiesta  de  los  dioses  de  la  lluvia  con  grandes  sacrificios  y  muertes 
de  niños  comprados  para  este  sacrificio,  y  duraba  esta  matanza 
tres  meses  poco  á  poco  hasta  que  cargaban  las  aguas. 

El  segundo  mes  empieza  á  22  de  Febrero,  que  llaman  Tlacaxi- 
fehnalizlli,  que  es  desollamiento  de  gentes,  y  se  hacía  la  fiesta 
del  dios  Toteloxipe,  dios  de  los  plateros:  desollaban  en  honra  de 
este  ídolo  muchos  esclavos  vivos  para  amedrentar  el  pueblo  todo, 
porque  era  la  pena  que  tenían  los  que  hurtaban  cosas  de  oro  ó 
plata,  llevándolos  arrastrando  por  los  cabellos. 

El  tercer  mes  comienza  á  14  de  Marzo:   llámanle  Totzosto'utlif 
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y  en  él  hacen  fiesta  á  Tlaloc,  dios  de  las  aguas,  que  dicen  habita 
en  el  paruíso  terrenal,  que  llaman  Tlalocaw.  ofrecen  en  estos  días 
las  primicias  de  las  flores  y  rosas  de  aquel  raes  y  año,  en  un  alto 
collado,  Jupico,  pirámide  angosta,  y  ninguno  podía  oler  flor,  an- 
tes que  se  ofreciesen  las  primicias;  y  los  que  tenían  de  oficio  ha- 
cer  los  xuchiles,  entre  año,  que  llaman  Xochimanque,  hacen  una 
gran  fiesta,  llamada  la  diosa  á  quien  se  la  hacen  CíJiualticue, 
enaguas  de  mujer,  y  por  otro  nombre,  Coatlantora,  diosa  de  los 
mellizos,  con  muchas  supersticiones  y  embustes. 

El  cuarto  mes,  llamado  Hucitotzotzontli,  empieza  á  4  de  Abril: 
en  esta  día  hacían  una  fiesta  al  dios  de  los  maíces,  llamado  Xiri' 
teolt:  en  esta  fiesta  enramaban  las  casas  y  puertas,  y  los  templos 
con  tule.,  y  ensangrentaban  los  que  ponían  á  las  puertas  con  san- 
gre propia  que  se  sacaban  de  las  orejas,  y- espinillas,  y  enramaban 
sus  dioses  con  ramos  de  maíz,  y  ante  una  diosa  como  Ceres,  ha- 
cían sus  sacrificios  y  sus  bailes. 

El  quinto  mes  se  llamaba  Tochcatl:  hacían  en  él  gran  fiesta  á 
su  dios  Tezcotijjoca,  que  era  como  Júpiter  entre  los  romanos,  lla- 
mado por  otro  nombre  Tiyllahuan,  somos  sus  esclavos.  El  primer 
día  de  este  mes  era  á  24  de  Abril.  Esta  era  fiesta  principal,  y 
como  Pascua,  la  celebraban  y  caía  cerca  de  la  Pascua  de  Resu- 
rrección de  Cristo  Señor  Nuestro,  poco  antes  ó  después.  En  esta 
fiesta  se  aventajaban  en  crueldades  y  sacrificios  honrados  de  mu- 
cha gente  y  otras  mil  supersticiones,  en  particular  la  muerte  y 
sacrificio  de  un  mancebo;  y  éste  lo  había  de  ser  cautivo  de  cuen- 
ta, y  le  ponían  las  vestiduras  del  ídolo,  muy  gentil-hombre  y 
criado  un  año  con  sumo  regalo  pata  este  efecto,  y  paraba  en  sa- 
carle el  corazón  vivo,  habiéndose  festejado  con  seis  mozas,  las 
más  hermosas  del  pueblo. 

El  sexto  mes,  llamado  EtzalcualiztU,  empieza  á  ]  5  de  Mayo. 
Hacen  en  estos  días  gran  fiesta  á  ios  dioses  de  las  lluvias,  llama- 
dos Tlaloquss,  para  la  cual  fiesta  iban  todos  los  sátrapas  á  Citate- 
fei  por  juncia  en  una  pila  que  llamaban  Amilio,  y  traíanla  á  Mé-  . 
jico  para  adornar  los  Cues;  y  cuando  venían  por  el  camino,  no  pa- 
recía ánima  viviente,  porque  á  todos  cuantos  encontraban  loa 
robaban  y  los  aporreaban,  y  ninguno  se  les  defendía,  por  ser  mi- 
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nistros  del  demonio.  A  estos  sufrían  con  paciencia:   hacen  esto3¡ 
días  mil  géneros  de  sacrificios  horrendos  que  no  quiero  expresar. 

El  séptimo  mes,  llamado  Tecvil/mitontli,  empieza  á  4  de  Junio. 
Hacían  una  gran  fiesta  este  día  á  la  diosa  de  la  sal,  llamada  Huit' 
zotzihnatl,  mujer  veladora,  en  cuya  vigilia  tañían,  cantaban  y 
danzaban  las  mujeres  viejas  y  mozas,  y  muchas  asidas  con  una 
cuerda  que  llevaban  en  las  manos,  y  llaman  xochimecatl,  é  iban 
todas  con  guirnaldas  de  eslajiates,  y  en  medio  de  ellas  iba  una, 
moza  que  significaba  la  diosa,  aderezada  con  ricos  atavíos,  y  ésta 
con  otros  muchos  morían  sacrificados  en  esta  fiesta,  velando  todo» 
la  noche  antes  que  morían. 

El  octavo  mes,  llamado  IlueiteiizilJmitly  empieza  á  25  de  Junio: 
hacen  en  él  fiesta  á  una  diosa  llamada  Xílonie ,  diosa  de  los  xílo- 
tes.  En  esta  fiesta  daban  de  comer  á  hombres  y  mujeres,  chicos  y 
grandes :  ocho  días  antes  de  la  fiesta  dábanles  á  beber  chapinoU 
cuanto  querían,  y  á  medio  día  sentábanlos  en  ringlera,  y  dában- 
les tamales  y  tortillas,  y  esto  hacían  los  señores  por  consolar  á  loa- 
pobres,  porque  en  este  tiempo  faltaba  ya  el  maíz.  Estos  días  dan- 
zaban hombres  y  mujeres,  echados  los  brazos  al  cuello  muy  des- 
honestamente: después  hacían  los  sacrificios  matando  la  mujer  que 
hacía  y  significaba  esta  diosa,  y  otros  muchos  cautivos. 

El  nono  mes,  llamado  TloxochimacOy  empezaba  á  15  de  Julio: 
en  él  hacían  fiesta  al  dios  de  la  guerra,  llamado  HuitzilopocJitU, 
el  que  dejó  su  calavera,  y  hablaba  el  demonio  por  ella  ve  infra, 
en  que  los  capitanes  y  fundadores  de  Méjico  la  noche  antes  de  la 
fiesta  se  ocupaban  en  comer  y  beber,  3'-  danzar,  y  no  sacrificaban. 

El  décimo  mes  llamaban  Xocotllinetzi:  empezaba  á  4  de  Agosto, 
y  en  él  hacían  una  gran  fiesta  al  dios  del  fuego  XiuhtentU,  que  es 
el  mismo  fuego,  y  que  este  día  hacían  muchos  sacrificios,  y  echa- 
ban hombres  vivos  en  el  fuego,  y  antes  que  muriesen,  los  sacaban 
con  unos  garfios,  y  les  sacaban  los  corazones  delante  de  la  imagen 
de  este  dios.  Traían  un  gran  árbol  de  25  varas,  y  poníanlo  en  el 
patio  del  templo  del  ídolo,  y  al  rededor  de  éste  hacían  muchas 
ceremonias  y  desatinos  del  demonio  que  se  los  hacía  hacer.  Dios 
dé  gracia  á  sus  Ministros  para  acabar  de  desterrar  todos  estos 
abusos  é  idolatrías. 
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El  undécimo  mes,  que  llamaban  OchpaniztUy  que  empieza  á  24- 
de  Agosto,  día  de  San  Bartolomé,  hacían  fiesta  á  la  madre  de  los 
dioses,  llamada  Toci,  que  quiere  decir  abuela  Tetcoinan,  madre 
de  los  dioses.  Cinco  días  antes  de  que  comenzase  esta  fiesta  cesa- 
ban todos  los  regocijos  y  fiesta  del  mes  pasado,  y  entrando  este 
mes,  bailaban  ocho  días  sin  canto,  ni  son  de  teponaztlí,  los  cuales 
pasados,  salía  la  mujer  que  representaba  la  diosa,  y  compuesta, 
con  los  ornamentos,  que  la  sacaban  gran  número  de  mujeres  con, 
ella,  en  particular  las  médicas  y  parteras,  y  partíanse  en  dos  ban- 
dos, y  peleaban  apedreándose  con  pelotas  de  factUtíUey  y  este 
regocijo  duraba  cuatro  días,  y  luego  empezaban  sus  sacrificios 
matando  mucha  gente,  y  la  que  significaba  la  diosa. 

El  duodécimo,  llamado  Teotleco,  llegada  de  los  dioses,  empeza- 
ba á  13  de  Setiembre,  en  el  cual,  hasta  los  15  de  dicho  mes,  ha- 
cían fiesta  grande  por  la  llegada  de  los  dioses,  y  salían  los  mucha- 
chos á  enramar  los  altares  y  oratorios,  y  á  los  18  días,  que  es  á  30 
del  dicho  mes  de  Septiembre,  llega  el  dios,  ó  su  figura  en  un  man- 
cebo robusto,  y  decían  que  porque  lo  era  llegaba  antes  que  los 
otros,  y  éste  era  el  primero  que  sacrificaban. 

El  decimotercio,  que  llamaban  TepeilJmitl,  empezaba  á  3  de 
Octubre,  y  luego  al  4  hacían  una  fiesta  á  los  más  altos  y  eminen- 
tes montes:  hacían  en  esta  fiesta  unas  culebras  de  palo  ó  de  raí- 
ces, y  labrábanlas  con  su  cabeza,  y  pintábanlas:  hacían  también 
unos  trozos  de  madera  tan  gruesos  como  la  muñeca,  largos,  que 
llamaban  ecatotontín,  airecillos:  á  estos  palos  y  á  estas  culebras 
vestían  ó  cubrían  de  masa  de  Tzoali,  y  vestíanlos  á  manera  de 
montes,  y  poníanles  sus  cabezas  de  la  misma  masa  con  rostros  de 
personas  en  memoria  de  los  que  se  habían  ahogado,  ó  muerto,  sin 
poderlos  quemar,  y  otras  muchas  ceremonias. 

El  decimocuarto  mes  llamaban  QmchiUti,  que  empezaba  á  23 
de  Octubre,  y  en  él  hacían  fiesta  al  dios  llamado  Mixcoall,  cule- 
bra que  tiene  cabeza  de  gato.  En  este  mes  hacían  flechas  y  dardos 
para  la  guerra.  A  honra  de  este  ídolo  mataban  muchos  esclavos, 
y  por  cinco  días  que  duraba  el  hacer  las  flechas,  se  sangraban  unos 
de  las  orejas,  y  con  la  sangre  se  untaban  las  sienes,  y  decían  que 
hacían  penitencia;  y  en   estos  días  todos  los  casados  apartaban 
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cama,  y  ningunos,  por  viejos  que  fuesen,  podían  beber  vino,  por 
penitencia. 

El  decimoquinto  se  llamaba  Panquetzaliztli.  Empezaba  á  12  de 
Noviembre;  hacían  otra  fiesta  al  dios  de  la  guerra,  Huitzilopochtli, 
tan  solemne  como  la  pasada.  El  segundo  día,  que  es  á  13,  comen- 
zaban los  bailes  y  sacrificios,  y  en  ellos  cantaban  las  grandezas 
en  guerra  de  este  su  dios,  y  duraban  20  días,  que  era  todo  el 
mes,  y  bailaban  hombres  y  mujeres.  A  los  9  de  este  mes  apareja- 
ban los  que  habían  de  sacrificar,  pintándolos  de  varios  colores,  y 
hacían  sus  sacrificios  muy  despacio,  y  con  muerte  de  mucha 
gente. 

El  mes  decimosexto,  llamado  Atcmiixtii,  empezaba  á  2  de  Di- 
ciembre: en  este  mes  hacían  fiesta  á  los  T'laloqnes  y  dioses  de  las 
lluvias.  Entonces  empezaba  á  tronar  y  hacer  demostración  de 
agua,  y  los  sátrapas  hacían  muchas  ceremonias,  ofreciendo  varios 
perfumes;  y  á  los  16  de  este  mes  toda  la  gente  plebej'a  aparejaba 
ofrendas  para  ofrecerles,  y  estos  cuatro  días  no  bebían  vino  ni 
llegaban  á  sus  mujeres;  3'  después  de  otras  ceremonias,  acababa  al 
fiesta  como  las  demás,  sacrificando  muchas  personas,  sacándoles 
los  corazones,  y  ofreciéndolos  á  sus  dioses. 

El  decimoséptimo  mes  se  llamaba  TitiLl:  empezaba  á  22  de  Di- 
ciembre: hacían  una  gran  fiesta  á  una  diosa  llamada  Tlamathe- 
huitU,  y  por  otro  nombre  Ciizcamiauh ,  y  por  otro  Tonan:  en 
este  raes,  á  honra  de  esta  di  isa,  mataban  á  una  mujer  que  andaba 
con  sus  insignias  y  adorno,  y  después  de  haberla  sacado  el  cora- 
zón viva,  cortábanla  la  cabeza  3'  bailaban  con  ella,  y  el  que 
guiaba  la  danza  llevaba  la  cabeza  asida  de  los  cabellos,  y  otros 
muchos  sacrificios  5'  ceremonias;  para  que  se  vea  cuan  ciegos  los 
tenia  el  demonio  á  estos  miserables. 

El  dócimooctavo  mes  de  los  mejicanos  se  llamaba  Itzcali^  que 
empezaba  á  12  de  Enero.  En  este  mes  hacían  otra  fiesta  al  fuego, 
Xiiüitenctli:  á  los  10  días  de  este  mes  sacaban  fuego  nuevo  á  la 
media  noche  delante  del  ídolo  Xinlitenclli,  y  estaba  muy  galan- 
mente  aderezado.  En  encendiendo  el  fuego,  traían  todo  lo  que  ha- 
bían cazado,  y  el  ministro  lo  iba  echando  en  la  hoguera,  y  luego 
hacían  su  comilona  todos  caliente,  y  no  mataban  á  nadie  por  esta 
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fiesta.  Por  el  año  bisiesto,  que  era  de  cuatro  á  cuatro  años,  lo  pa- 
gaban por  junto,  que  después  de  haber  hecho  un  cruelísimo  espec- 
táculo de  hombres  muertos  en  montones,  salía  el  propio  rey  con 
todos  los  señores  y  bailaban,  y  el  rey  empezaba  el  canto  con  mu- 
cha solemnidad,  y  respondían  los  demás,  al  cual  canto  llamaban 
el  Canto  de  Señores. 

Todo  esto  he  puesto  á  la  letra  para  que  sirva  de  instrucción  á 
los  Ministros  la  opinión  y  dictamen  muy  justo  de  tan  gran  Mi- 
nistro, hombre  de  buena  conciencia  y  santidad  conocida,  que  co- 
noció en  la  malicia  de  estos  miserables  indios. 


§.   II. 


Otro  Calendario  era  como  el  eclesiástico  de  sus  festividades,  y 
éste  era  dictado  por  el  demonio,  con  18  meses,  y  cada  mes  con  20 
días,  como  hemos  visto  en  lo  antecedente  con  los  signos  de  los 
años,  y  de  los  días  de  los  siglos,  y  cada  año  de  ellos,  y  dos  años, 
la  intercalación  de  los  cinco  días  de  sobra  en  el  año,  que  se  lla- 
maban Seiionienií,  y  los  13  embolismales  ó  intercalares  de  cada 
fin  de  siglo,  con  más  los  cinco  días  de  aquel  año,  que  todo  esto  es 
fundamento  para  que  el  año  de  los  mejicanos  no  pudiese  comenzar 
siempre  á  2  de  Febrero,  corresponsivamente  á  nuestro  cómputo;  y 
así  dice  no  ser  posible  asignar  por  punto  fijo  este  principio  de 
año  que  asigna  el  Padre  Fray  Martín  de  León,  y  otros  grandes 
fundamentos  que  más  sirven  á  la  curiosidad  que  á  la  utilidad  que 
se  pretende.  Mas  dice  que  aquel  año  que  el  dicho  Padre  escribió 
en  el  libro  del  Camino  del  Cielo,  donde  está  el  Calendario,  co- 
menzaba en  2  de  Febrero;  mas  no  para  que  fuese  punto  fijo ,  para 
que  lo  de  adelante  conforme  con  esto;  pues  no  es  tan  grande  Mi- 
nistro de  no  creer  dejase  de  consultar  á  los  inteligentes  en  esta 
materia,  y  sería  aquel  ano  así,  y  lo  puso  por  ejemplar  práctico 
para  darse  á  entender  mejor,  y  lo  mismo  en  la  adición  del  día  en 
un  mes,  y  alternativamente,  porque  ni  entonces,  ni  menos  el  día 
de  hoy,  hay  indios  que  sepan  estas  cuentas,  y  puso  aquellos  prin- 
cipios de  meses  y  días,  no  por  perpetuos  correspondientes  á  nues- 
tro cómputo,  sino  para  darse  á  entender,  pues  es  muy  cierto  que 
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como  en  el  gobierno  de  mi  rezo  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  las 
Pascuas  movibles  y  demás  fiestas,  Cuaresma  y  Témporas,  no  siem- 
pre caen  en  un  mismo  día,  sino  unas  veces  bajas  y  otras  altas,  así 
el  demonio,  que  era  el  maestro  de  estos  Calendarios,  quería  que 
se  remedase  el  orden  de  la  Iglesia  en  alabar  á  Dios  Nuestro  Señor 
con  el  orden  que  él  daba  para  su  culto  y  veneración. 

El  Calendario  que  este  autor  trae ,  es  correspondiente  al  año 
de  1519,  que  fué  en  que  vino  el  gran  capitán,  Excmo.  invicto  don 
Fernando  Cortés,  y  fué  su  principio  en  lo  ceremonial  de  estos 
indios  á  10  de  Marzo,  en  el  cual  día  se  comenzó  el  siglo  y  princi- 
pio del  año,  habiéndose  intercalado  los  13  días  embolismales,  y 
fué  el  último  año  que  levantó  cabeza  este  dragón  de  idolatrías  y 
crueldades  humanas  ó  inhumanas,  porque  al  siguiente  se  le  cortó 
la  cabeza  con  la  espada  del  Santo  Evangelio ,  para  que  no  pudiese 
más  parecer  en  público.  Comenzó  el  siglo  y  el  año  y  el  mes  á  9  de 
Marzo,  y  fué  el  primero  mes. 

Este  mes  corresponde  al  2."  del  Padre  Eray  Martín  de  León  en 
su  Calendario. 

1."  Tlacaxipehualiztli.  Desde  10  de  Marzo  hasta  29  del  mis- 
mo mes,  ó  Atlcohualco. 

TlacaxipehualhtU  se  llamaba  el  primer  mes,  ó  Atlcohualco, 
que  quiere  decir  compra  de  las  aguas,  y  no  Atlcohaulo,  que  quiere 
decir  cesación  de  agua.  Comprábanse,  pues,  estas  aguas  á  los  dio- 
ses de  las  aguas,  con  sacrificios  de  niños:  llamábanse  estos  dioses 
en  singular  Tlalo(¡ne  y  Tlaloc.  El  primer  día  de  este  mes  se  deso- 
llaba un  hombre  vivo,  que  se  sacrificaba  á  los  ídolos,  y  el  sacer- 
dote se  vestía  aquella  piel,  y  por  esto  llamaban  á  este  mes  como 
dije  arriba,  que  quiere  decir  desollamiento  de  gentes;  y  este  nom- 
bre, Tlaloc,  es  síncopa  de  Tlaloqne,  como  si  dijéramos,  dios  de  la 
tierra,  porque  á  sus  dioses  llamaban  ToloqucnaJiuaque ,  que  quie- 
re decir,  dioses  familiares  á  nosotros,  como  dioses  Penates. 

2."  Tolzoztontli.  Desde  30  de  Marzo  hasta  19  de  Abril.— Este 
mes  corresponde  al  3."  del  dicho  Calendario. 

El  segundo  mes  se  llamaba  Totzoztoiitli,  que  quiere  decir  san- 
gría ó  picadura,  porque  en  este  día  se  sangraban  de  los  muslos, 
de  las  espinillas,  ó  de  las  orejas,  ó  de  los  brazos,  y  ayunaban;  que 
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•de  aquí  se  deriva  el  nombre  de  este  mes.  Otros   llamaban  á  este 
mea  TlacaxípehuaUztUt  porque  volvían  á  desollar  un  sacrificado. 

3.°  Hueitozoztli.  Desde  19  de  Abril  hasta  el  3U  de  Mayo. — 
Este  raes  corresponde  al  4.°  de  dicho  Calendario  del  Padre  León. 

El  tercer  mes,  llamado  HmitozoztU,  que  quiere  decir  punzura 
grande,  porque  en  deteniéndose  las  aguas  que  no  comenzaban 
hasta  este  tiempo,  qne  era  por  Abril,  hacían  mayores  penitencias 
con  sangrarse,  y  hacían  mayores  ayunos  y  sacrificios:  hacíase 
fiesta  á  los  dioses  de  los  panes,  Cinteotl,  y  de  las  mazorcas:  enra- 
maban las  casas  con  ciertos  ramos,  que  significaba  coronarse 
el  agua. 

4."  Toch'iatl.  Desde  8  de  Mayo  hasta  28  del  mismo.  Este  mes 
corresponde  al  .5."  del  otro  Calendario. 

El  cuarto  mes  se  llama  Tocheatl,  que  se  deriva  de  este  verbo 
antiguo,  OchtíUa,  que  significa  esforzarse,  como  síncopa  del  Tooch- 
tiliz.  En  este  mes  hacían  sacrificios  al  dios  TezcatUpoca,  que  era 
como  el  dios  Júpiter  de  los  romanos,  por  cuya  cuenta  corre  el  vi- 
vificar, y  así  este  nombre,  y  sin  duda  Teizlalipowhcil,  que  es  lo 
mismo  que,  nuestro  dueño,  ó  cuyos  criados  somos.  También  se  lla- 
maba este  mes  TepopochJmílíztU,  que  quiere  decir  saumerio  ó  in- 
censación, porque  en  este  mes  se  incensaban  y  saumaban  sus 
ídolos. 

5.°  Etzalli.  Desde  29  de  Mayo  hasta  17  de  Junio.  Este  mea 
es  lo  mismo  que  el  6,°  del  otro  Calendario. 

El  quinto  mes  se  llama  Etzalli;  hacíase  fiesta  á  los  dioses  de  las 
aguas:  este  nombre,  Etzalli^  es  un  género  de  guisado  de  fríjoles 
que  llamaban  exotl,  que  se  comía  este  mes  en  honra  de  los  dioses, 
porque  coincide  con  fines  de  Junio  y  principios  de  Julio. 

6."  Teteilhuitziiitli.  Desde  18  de  Junio  hasta  7  de  Julio.  Este 
mes  eorresponde  al  7."  del  otro  Calendario. 

El  sexto  raes  se  llaraaba  Teucílhidtzintlí,  que  quiere  decir  fies- 
ta pequeña  del  dios  grande:  hacíase  fiesta  á  la  diosa  Xilone,  que 
quiere  decir,  dueño  de  los  xilotes,  que  son  las  raazorcas  tiernas  del 
maíz,  no  bien  granadas. 

S.**  M¿cail/iuizi/iél¿.  Desde  28  de  Julio  hasta  16  de  Agosto* 
Este  mes  corresponde  al  9.°  del  otro  Calendario. 
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El  octavo  mes,  que  se  llamaba  MicailhuitzintU,  quiere  decir 
fiesta  pequeña  de  los  muertos,  porque  se  hacia  fiesta  al  dios  de  la 
guerra,  como  sufragio  de  los  que  habían  muerto  en  las  batallas;  y 
llamábanle  también  Tlaxochimanco,  que  quiere  decir,  tiempo  en 
que  se  hacen  ramilletes  y  guirnaldas,  porque  en  este  mes  se  coro- 
naban los  dioses  de  llores,  y  se  sembraban  en  sus  casas  y  templos. 

9."  Tluzimicaühnitl.  Desde  18  de  Agosto  hasta  5  de  Sep- 
tiembre. Este  mes  corresponde  al  10  del  otro  Calendario. 

El  nono  mes  se  llamaba  Hiízimicailkuül^  fiesta  grande  de  loa 
difuntos,  porque  en  él  se  acaba  la  fiesta  de  los  difuntos;  y  llama- 
ban también  á  este  mes  Xocotlhuetzi^  por  ser  en  el  otoño  cuando 
se  cae  de  madura  la  fruta  de  los  árboles.  Hacían  fiesta  al  dios  del 
fuego,  Xiuteuctli.,  que  quiere  decir,  señor  del  año,  ó  Ixcocauhqui, 
que  quiere  decir,  del  rostro  amarillo  ó  pálido,  que  es  el  dios  viejo 
ó  antiguo. 

10.  OchpaJiiztU.  Desde  G  de  Septiembre  hasta  25  del  mismo. 
Este  mes  corresponde  al  undécimo  y  añade  más  ceremonias. 

El  décimo  mes  se  llamaba  OchpaJiiztU,  que  quiere  decir  adere- 
zo, ó  barrido  de  las  calles  y  vías  públicas,  como  se  acostumbraba 
en  Roma  en  los  lustros;  y  llamábanle  también  Teiiahuatilli,  que 
quiere  decir  ley  ó  mandato  de  los  superiores. 

11.  l'achlli.  Desde  26  de  Septiembre  hasta  1.5  de  Octubre. 
Este  mes  corresponde  todo  al  12  del  otro  Calendario. 

El  undécimo  mes  se  llamaba /*«e/¿¿/¿  Ezoztli.  Pachtli  es  el  aña 
que  depende  de  los  árboles.  Ezoztli.,  que  es  sarta  de  frijoles,  y 
decíase  TeoÜcco^  llegada  de  los  dioses,  y  se  enramaban  los  orato- 
rios con  yerbas  y  flores. 

12.  Ilucípachtli.  Desde  16  de  Octubre  hasta  4  de  Noviembre. 
Este  mes  corresponde  al  13  del  otro  Calendario. 

El  duodécimo  se  llamaba  Iliicipachtli,  heno  grande,  porque  en 
este  tiempo  está  el  heno  grande,  y  depende  de  los  árboles;  y  aca- 
ba la  fiesta  de  los  dioses,  y  su  llegada  en  figura  de  un  mancebo 
de  gallarda  disposición,  que  moría  sacrificado. 

1"-.  QjiecholU.  Desde  ;')  de  Noviembre  hasta  24  del  mismo. 
Este  mes  corresponde  al  ]  4  del  otro  Calendario. 

El    décimotereero  mes   se  llamaba  QuccholU,   que  quiere  decir 
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pavón,  ave  que  tiene  gallarda  pluma:  también  se  llamaba  Tepil- 
huitl,  fiesta  de  los  idolillos  que  ponían  en  los  cerros,  que  llama- 
ban Ecatotonti'ii,  que  quiere  decir  vientrecillos. 

14.  PanqiíetzaiiztU.  Desde  25  de  Noviembre  basta  14  de  Di- 
ciembre. Este  mes  corresponde  al  15  del  otro  Calendario. 

El  decimocuarto  mes  se  llamaba  Panquetzaliztll,  que  quiere 
decir  cosa  que  se  sobrepone:  hacíase  fiesta  al  dios  de  la  laguna, 
llamado  Hiutzoloiñchtli:  era  grande  esta  festividad,  y  se  le  ofre- 
cían dardos  y  flechas. 

15.  AtemoztU.  Desde  15  de  Diciembre  hasta  3  de  Enero.  Este 
mes  corresponde  al  16  del  otro  Calendario. 

El  decimoquinto  mes  se  llamaba  AtemoztUy  que  quiere  decir 
ara  de  los  dioses  del  agua,  como  significa  de  AtemoztU:  hacían 
fiesta  á  los  dioses  de  las  aguas. 

16.  Tititl.  Desde  4  de  Enero  hasta  23  del  mismo.  Este  mes 
corresponde  al  17  del  otro  Calendario. 

El  decimosexto  mes  se  llamaba  Tititl,  que  quiere  decir  nuestro 
vientre:  hacían  fiesta  á  una  diosa  llamada  llanhUeuctli,  esto  es, 
señora  anciana  y  madre  de  los  dioses,  y  por  eso  se  llamaba  nues- 
tro vientre. 

17.  Itzcalli.  Desde  24  de  Enero  hasta  17  do  Febrero.  Este 
mes  corresponde  al  último  mes  del  otro  Calendario. 

El  decimoséptimo  se  llamaba  Itzcalli^  que  sale  de  Itzcalli^  por 
renacer:  en  este  mes  se  hacía  fiesta  al  fuego,  que  se  decía  Xiuteuc- 
íll,  que  es  lo  mismo  que  señor  del  año. 

18.  Quakuitlekua.  Desde  18  de  Febrero  hasta  4  de  Marzo. 
Este  mes  es  el  mismo  que  el  primero  del  otro  Calendario,  y  se 
llamaba  Atlacakualo,  que  es  lo  mismo  que  Xitomanaliztli  ó  Qua- 
Jmitlehua. 

El  décimooctavo  mes  se  llamaba  Q'taJmitlehiia ,  que  quiere  de- 
cir agua  que  se  levanta,  ó  árbol  que  se  levanta,  y  también  fiesta 
de  las  mujeres,  y  Xilomalaliztli,  y  el  llamarse  así  era,  no  porque 
entonces  era  tiempo  de  xilotes,  porque  es  el  tiempo  de  la  siembra, 
sino  porque  ofrecían  xilotes  guardados  del  año  pasado,  ó  contra- 
hechos, ó  de  palo,  ó  de  tzoales. 

Y  después  añadían  los  cinco  días  intercalares  para  volver  á 
Tomo  CIV.  7 


08 

comenzar  el  año  siguiente,  que  sería  en  el  mismo  mes  de  Marzo; 
y  este  principio  de  años  y  de  meses  no  puede  ser  siempre  en  un 
mismo  día  ajustado  á  nuestro  cómputo;  y  así  unos  años  y  meses 
suyos  comenzarían  por  Tebrero,  y  otros  por  Marzo,  como  está 
referido;  y  cuando  comenzaban  por  Febrero  es  por  lo  mismo  que 
dice  el  Padre  Fray  Martín  de  León  llamarse  el  mes  Atlacahualo, 
que  es  detención  de  las  aguas,  porque  como  era  tiempo  de  siem- 
bra, y  que  los  árboles  estaban  ya  cubiertos  de  hojas,  hacía  falta 
el  agua,  y  se  tardaba,  y  se  comenzaban  á  hacer  sus  sacrificios,  y 
como  se  tardaba,  apretaba  la  necesidad,  y  les  obligaba  á  comprar- 
la con  mayores  sacrificios;  y  así  se  llamaba  el  mes  siguiente  Tla- 
caxipehualhtU,  y  Atlocohvalo,  la  compra  de  las  aguas  á  precio 
de  sacrificios  de  hombres.  Con  que  todo  está  concillado,  y  ten- 
go visto  y  cotejado  con  papeles  antiguos  de  indios  donde  están 
las  estampas  que  lo  significan;  y  entrambos  Calendarios  vienen  á 
ser  uno  mismo,  porque  el  uno  llama  al  otro,  y  uno  se  explica 
por  otro,  y  todo  es  para  mayor  noticia  de  los  Ministros.  Y  poco  va 
á  decir  que  no  se  ajuste  su  cómputo  ceremonial  del  nuestro  de  los 
años,  porque  ni  es  necesario  ni  hay  3^a  indios  que  lo  entiendan, 
ni  saben  cuándo  entran  ni  salen  sus  años:  sólo  les  ha  quedado  la 
memoria  de  lo  que  en  aquellos  días  hacían ,  y  como  no  obraban 
con  la  libertad  que  en  su  gentilidad,  obran  hoy  cuando  pueden,  y 
no  cuando  quieren,  y  así  obran  fuera  del  tiempo  de  sus  ceremo- 
nias, y  cuando  pueden  hacen  de  las  suyas,  y  celebran  sus  fiestas 
á  sombra  de  las  nuestras,  y  capa  de  Dios,  y  así  es  necesario  que 
los  Ministros  tengan  muy  bien  entendido  todas  estas  supersticio- 
nes que  hacían  en  el  discurso  de  su  año,  para  que  no  las  entreme- 
metan  en  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  usando  de  algunos 
aderezos  de  los  que  usaban  con  sus  dioses ,  que  luego ,  si  hubiere 
malicia,  se  reconocerá  yendo  sobre  aviso,  y  en  las  de  los  santos 
■de  sus  barrios  en  que  suelen  ó  pueden  mezclar  algunas  de  las  de 
sus  ídolos,  entrándolos  en  los  huecos  ó  peanas  délos  santos,  ó  sus 
santas  andas;  y  ya  que  no  pueden  ajustarlo  todo  con  las  ceremo- 
nias de  los  sacrificios  de  hombres,  lo  ejecutan  con  muertes  de 
gallinas  y  perrillos,  que  para  todo  les  da  el  demonio  trazas,  y  sus 
maestros  documentos,  y  será  muy  necesaria  precaución  en  los 
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3IinÍ3tro3  no  consentirles  que  en  las  fiestas  que  hacen  y  tienen 
■obligación  por  costumbre  y  por  obligación  la  devoción  del  culto  di- 
vino, y  no  las  dilaten  y  saquen  de  los  mismos  días,  porque  no  las 
celebren  con  correspondencias  de  estos  Calendarios,  sino  en  sus 
mismos  días,  con  que  no  tendrán  esta  correspondencia,  y  habrá 
reparo  en  tan  gran  daño:  y  es  menester  estar  muy  sobre  aviso  en 
el  matar  de  las  gallinas,  perrillos  y  codornices  en  sus  fiestas,  por- 
que suelen  sacarles  los  ojos  y  los  corazones  vivos,  abriéndolos  por 
las  espaldas,  y  ofreciéndolos  á  los  ídolos  que  celebran ,  en  corres- 
pondencia de  los  sacrificios  que  hacían  de  hombres  vivos,  y  sue- 
len arrancar  las  cabezas  á  las  codornices  y  derramar  la  sangre 
delante  de  las  imágenes  nuestras ,  y  ponerles  las  plumas  á  las 
criaturas  en  las  cabezas,  y  sahumar,  y  aderezar,  y  suele  ser  todo 
por  cumplir  con  la  ceremonia  de  su  dios,  cuya  memoria  hacen 
aquel  día.  También  disimulan  las  fiestas  de  algunos  de  sus  dioses 
con  los  mismos  nombres  que  usamos  para  celebrar  los  santos, 
porque  en  Tlaxcala  y  en  otras  partes  celebran  la  fiesta  de  Santa 
Ana,  que  es  abuela  de  Cristo  Señor  Nuestro,  y  aplicaban  la  inten- 
ción á  la  diosa  Tocz,  como  se  refiere  en  las  ceremonias  del  primer 
■Calendario  en  el  mes  undécimo,  y  también  la  llamaban  Teteoinan. 

En  el  cerro  de  Guadalupe,  donde  hoy  es  célebre  santuario  de  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  tenían  estos  un  ídolo  de  una 
diosa  llamada  Tianialeuctli  ó  Casamihauh,  ó  por  otro  nombre  y 
el  más  ordinario,  Tonan,  á  quien  celebraban  fiesta  el  mes  llamado 
Titül,  17  de  un  Calendario  y  16  de  otro;  y  cuando  van  á  la  fiesta 
de  la  Virgen  Santísima,  dicen  que  van  á  la  fiesta  de  Totlazonaiü- 
zin,  y  la  intención  es  dirigida  en  los  maliciosos  á  su  diosa,  y  no 
á  la  Virgen  Santísima,  ó  á  entrambas  intenciones,  pensando  que 
una  y  otra  se  puede  hacer. 

En  el  pueblo  de  Calpandel,  Obispado  de  la  Puebla,  hay  una  vi- 
sita llamada  San  Juan,  Hanguizmalco^  donde  tenían  un  ídolo 
llamado  TlacatelpochtU,  que  era  un  mancebo  muy  hermoso,  con 
tradición  que  tuvieron,  que  por  aquellas  laderas  del  volcán  había 
andado  este  mancebo  virgen  y  penitente,  cubierto  con  un  pellejo 
4e  venado;  que  se  sustentaba  de  frutillas  silvestres  y  langostas.  A 
fiste  lo  llamaban  TlacatelpochtU,  y  como  oyeron  contar  la  vida  de 
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San  Juan  Bautista,  dijeron  que  era  este  mancebo;  y  las  fiestas 
que  hacían  á  San  Juan,  se  despoblaba  la  gente  de  otras  partes  por 
celebrarlas;  (llamaban  y  hoy  llaman  la  fiesta  de  San  Juanico),  y 
decían  que  iban  á  saludar  á  este  mancebo  Titlotipallmitia  intla- 
catelpocJdUy  y  se  hace  ó  hacía  una  gran  fiesta  de  concurso,  ofren-- 
das  y  limosnas  muy  grandes.  Estas  fiestas  no  las  harán  ya  tan 
públicas  como  al  principio,  por  el  cuidado  que  tienen  los  Minis- 
tros en  acciones  tan  públicas  como  estas;  pero  es  bien  estar  sobre 
aviso,  y  no  dejar  de  la  mano  esta  materia,  porque  es  mala  semi- 
lla, y  con  cualquiera  descuido  de  escardar  la  tierra  con  la  predi- 
cación, brotará  luego,  porque  los  naturales  de  estos  miserables, 
no  permiten  que  se  pase  año  sin  que  siempre  les  estén  repitiendo 
una  misma  materia,  repitiéndoles  lo  malo  que  son  todos  estos  abu- 
sos y  supersticiones,  prohibiéndoselas,  y  aconsejándoles  lo  bueno. 
Es  también  muy  de  advertir,  que  los  más  sacrificios  de  estos  in- 
dios, comenzaban  después  de  la  media  noche,  inmediatamente  ó 
poco  después,  ó  al  alba,  y  así  todas  las  que  ellos  hacen  á  sus  san- 
tos, para  conformarlas  con  sus  ceremonias  idolátricas,  antes  que 
llegue  el  día  y  que  vayan  á  la  iglesia,  y-á.  tienen  obradas  sus  su- 
persticiones. El  modo  es,  que  á  las  gallinas  que  han  de  comer  les 
cortan  las  cabezas  ante  el  fuego,  que  es  el  dios  Xiuteuetli,  y  se 
las  ofrecen,  y  echan  dentro,  y  se  llama  este  sacrificio  TlaquequecJi- 
totonaliztli^  que  significa  esta  acción  de  chamuscar  al  fuego  el 
pescuezo  ó  cabeza,  y  se  hace  en  casa  del  indio  más  primcipal,  y 
aderezadas  las  gallinas,  á  veces  aderezadas  ó  guisadas  á  su  modo, 
y  á  veces  hecho  con  tamales,  y  aderezado  el  pulque,  foquietes  y 
rosas  con  cacao,  hacen  dos  partes  de  todo;  la  una  es  para  ofrecer 
al  fuego,  y  la  otra  llevan  á  ofrecer  á  la  iglesia,  poniéndolo  todo  de- 
lante del  altar;  y  en  medio,  con  todo  cuidado  y  al  descuido,  ponen 
iin  poco  de  pulque  en  un  vaso  en  el  mismo  altar;  y  luego  lo  quitan 
todo,  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  dan  de  almorzar  á  los  cantores,  así 
de  lo  que  estuvo  en  el  altar,  como  de  lo  que  se  había  ya  ofrecido 
al  fuego.  ¿Y  quién  duda  que  la  comida  que  dan  de  comer  á  los 
Ministros  vendrá  así  de  la  misma  formaV  Y  lo  mismo  hacen  en  el 
día  que  muere  alguno,  y  el  octavo  día,  y  el  día  de  los  difuntos;  y 
es  muy  cierto  que  á  la  media  noche  se  levantan  á  decir  responsos. 
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y  á  usar  de  estas  ceremonias  con  las  ofrendas  que  les  ponen  á  los 
difuntos  en  sus  sepulturas;  y  esto  es  principalmente  en  las  visi- 
tas donde  no  asisten  los  Ministros;  y  en  las  cabeceras  donde  asis- 
ten y  se  celebra  la  misa  que  tiene  de  costumbre  la  Iglesia,  es  me- 
nester mucho  cuidado  y  pesquisa  prudente  y  cautelosa,  no  hayan 
hecho  á  la  media  noche  los  sacrificios  de  las  gallinas  cuando  las 
ofrecen:  y  en  esto,  como  en  los  entierros,  es  necesario  abrir  los 
ojos  no  les  pongan  tamales  y  tortillas  dentro  de  las  mortajas,  y 
los  instrumentos  de  su  trabajo:  el  hacha,  si  es  hombre,  y  los  ins- 
trumentos de  tejer,  si  es  mujer. 


CAPITULO  VIII. 


DEMOSTRACIÓN    NUMÉRICA   DE   LOS    SIGLOS 

Y   DE   LOS   DÍAS    DE    CADA  AÑO,    Y   DE    LOS    NUEVE   SIGNOS 

QUE   ACOMPAÑABAN    Á   LOS    DÍAS    DEL    AÑO. 

§.    I. 

En  el  Capítulo  I  y  en  el  pasado  puse  muy  por  extenso  toda 
la  razón  de  los  siglos  que  estos  naturales  tenían  para  gobernar- 
se, con  sus  ruedas,  y  que  no  podía  comenzar  ningún  siglo  ni 
año,  menos  que  por  uno  de  los  cuatro  signos  ó  caracteres:  Callí, 
TocMn,  Acail,  Tecpail,  con  tal  artificio,  que  la  rueda  de  los  si- 
glos daba  nombre  al  año;  y  el  fin  del  año  y  sus  cinco  días  inter- 
calares, manifestaban  infaliblemente  el  año  que  se  seguía,  sin  que 
pudiese  haber  falta  alguna,  como  veremos  en  la  demostración  de 
la  rueda  de  los  siglos,  como  en  la  rueda  y  cuenta  de  los  días  del 
año.  Los  años  de  todo  un  siglo  se  contaban  por  la  cuenta  siguien- 
te: comenzando  desde  Ceacatl  que  fué  el  primero  del  siglo,  cuando 
vino  y  llegó  á  Veracruz  el  invicto  capitán  y  Excelentísimo  Señor 
don  Fernando  Cortés,  que  fué  el  año  de  1 529,  á  que  correspondió 
aquel  año  de  los  indios  de  Ceacaíl,  como  tenemos  dicho  en  la  ex- 
plicación del  Calendario  de  aquel  año,  que  ajustado  á  nuestro 
cómputo,  comenzó  á  10  de  Marzo  de  aquel  año. 

El  orden  de  los  años  es  como  se  sigue:  Ceacatí  que  fué  el  primer 
.año  y  día  de  aquel  siglo  en  que  vinieron  los  españoles. 
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Con  que  se  ajusta  el  siglo  de  los  52  años,  y  luego  seguía  antes 
de  entrar  en  otro  año  y  siglo  los  13  días  intercalares,  y  la  cuenta 
de  los  días  del  año  que  son  360  ajustada.  Los  cinco  días  intercala- 
res que  se  llaman  Nenontemi,  estos  daban  demostración  del  signo 
en  que  se  comenzaba  el  año  siguiente,  y  tengo  dicho  atrás  su  in- 
falibilidad y  evidencia,  de  donde  se  puede  inferir  que  la  cuenta  de 
los  siglos  y  años,  y  la  de  los  días  de  los  meses,  tuvo  todo  origen  y 
tradición  de  aquellos  primeros  hombres,  y  el  demonio  después, 
como  enemigo  de  Dios  y  del  hombre,  procuró  manchar  esto  que 
por  sí  era  bueno  y  obra  de  la  naturaleza  humana  y  artificio  del 
ingenio  de  los  hombres,  con  sus  supersticiones  é  idolatrías. 

DEMOSTRACIÓN   Y   PINTURA    DE    LOS    SIGNOS. 
§.    II. 

Aunque  es  verdad  que  tengo  dicho  arriba  que  estos  cuatro  sig- 
nos y  caracteres  con  que  se  figuraban  los  años ,  Calli ,  Tochiii, 
Acatl,  T^yactl,  significaban  los  cuatro  elementos,  como  verdade- 
ramente lo  significaban,  Calli  significaba  el  elemento  de  la  tierra; 
Tochin,  el  del  aire;  Acatl  el  del  agua,  y  Tecpatl  el  del  fuego;  fuera 
de  esto,  entremetidos  en  los  diez  y  seis  que  significan  los  días  de 
cada  mes,  tienen  estos  signos  otra  muy  particular  significación ,  y 
puestos  estos  en  forma  en  la  rueda  de  los  días,  que  es  la  que  se 
sigue ,  y  de  que  se  hace  demostración. 

RUEDA   Y   DEMOSTRACIÓN    DE   LOS   VEINTE    DÍAS 
DE    LOS    MESES    (1). 

Estos  cuatro  signos ,  no  sólo  significan  los  elementos ,  sino  los 
cuatro  vientos,  Norte,  Sur,  Este  y  Oeste,  y  las  cuatro  partes  y  án- 
gulos del  mundo,  Oriente,  Poniente,  Norte  y  Sur,  y  con  la  demos- 
tración de  la  rueda,  Acatl  significa  el  occidente,  Tochin  el  Norte 
ó  Septentrión,  Tecpatl  el  Sur  ó  Mediodía,  Calli  el  Oriente,  y  todo 
esto  tiene  conexión  y  significación  con  la  fábula  del  sol  que  estos 
observaban,  y  en  que  fundaban  sus  supersticiones,  como  diré  ade- 


(1)    Hay  espacio  para  la  figura,  que  falta. 
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lante,  y  porque  fingen  haber  salido  el  sol  por  todas  cuatro  partes 
del  mundo ,  tenían  estos  signos  en  observación  de  este  suceso ,  y 
un  común  adagio  entre  ellos  muy  repetido  en  la  antigüedad  suya, 
que  para  dar  á  entender  que  uno  no  sabrá  (como  acá  decimos)  de 
la  misa  la  media,  ellos  decían:  OmztimaUin  nauhpatlaJmi?  ¿Sabes 
por  ventura  las  cuatro  auroras  ó  nacimientos  del  sol?  Y  así  estos 
días  significados  en  estos  signos,  como  todos  los  demás  que  los 
acompañan  en  el  mes,  á  cada  uno  dos  antes  y  dos  después,  como 
está  en  la  estampa  de  los  días,  todos  tenían  sus  particulares  ob- 
servaciones, buenas  ó  malas,  que  las  observaban  los  médicos  y 
adivinos  para  responder  á  las  consultas  que  les  hacían ,  ó  en  los 
nacimientos  de  las  criaturas  ó  enfermedades,  ó  en  los  buenos  ó 
malos  sucesos  generalmente  de  todos,  que  son  como  se  siguen,  para 
mayor  distinción  de  todo,  porque  todo  es  muy  necesario  para  el 
intento  que  se  pretende. 

1.  Cipactli Bonísimo. 

2.  Ehecatl Malo. 

3.  Calli Malo. 

4.  Qtietzpalin Malo. 

5.  Coatí Razonable. 

6.  Miqíiiztli Bueno. 

7.  Mazall Bueno. 

8.  Tocliin Indiferente. 

0.  Atl Indiferente. 

10.  Itzcuintli Malo. 

11.  Ozoniatl Bonísimo. 

12.  Malíiialli Bueno. 

13.  Acatl Bueno. 

14.  Ocelotl Bonísimo. 

2.  Q.iianhUi Indiferente. 

3.  Tciiietlatl  ó  coxaqnauhtU..  .  Malo. 

4.  OlUn Bueno. 

5.  Tecpatl Malo. 

6.  QiUahuitl Bueno. 

7.  Xóchitl Malo. 
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Sobre  todos  estos  signos  consultabaa  á  los  agoreros  y  maestros 
y  TitzilUs ,  y  hoy  los  consultan  para  los  mismos  fines,  y  si  son 
cosas  desdichadas,  los  consuelan  con  que  el  hado  lo  causa  así,  y 
los  hacen  ofrecer  sacrificios  al  fuego  ó  al  Ololuíqiie,  conforme  la 
materia  que  es  y  veremos  abajo  en  la  práctica  de  los  sucesos  que 
tengo  de  referir,  y  si  son  cosas  prósperas  los  alentaban,  y  á  cada 
uno  de  estos  signos  tenía  su  mala  ó  buena  fortuna  13  días  de  du- 
ración, de  manera  que  si  el  signo  era  Cipactli  dura  hasta  Acatl, 
y  así  todos  los  demás ;  y  si  era  de  todos  los  inferiores  como  Oce- 
lotl  contaban  hasta  Xóchitl,  y  luego  subían  á  Cipactli  para  ajus- 
tar  el  número  13,  y  así  todos  los  demás,  y  muchos  de  los  agoreros 
en  aquellos  tiempos,  si  era  mal  signo,  no  querían  poner  mano  en 
cosa  alguna  hasta  que  pasasen  los  trece  días  de  aquel  signo;  y  es 
muy  contingente  que  algunos  demasiado  de  ladinos  usen  estas 
observaciones;  mas  yo  pienso  que  luego  curan,  y  determinan  el 
suceso  con  sus  sortilegios ,  como  diré  más  abajo  en  su  lugar.  En 
este  número  de  13  tan  observado  entre  ellos,  y  cuenta  tan  infali- 
ble, que  si  pasaran  sus  cuentas  ó  números  á  otro  número,  no  se 
pudiera  ajustar  su  cuenta,  y  así  las  tablas  de  los  días  de  los  meses 
no  embargante  que  los  meses  sean  diez  y  ocho,  las  tablas  por  don- 
de se  han  de  contar  han  de  ser  13  no  más,  ó  con  ellas  basta  para 
ajustar  el  número  de  1 8  meses ,  como  se  verá  en  la  demostración 
de  los  días  y  su  cuenta  que  es  la  que  se  sigue. 

ORDEN   DE   LOS   CARACTERES,    NOMBRES   Y   NÚ^IERO 
DE    LOS    DÍAS. 

Talla  I \\). 
%.  III. 

Para  inteligencia  de  la  Tabla  antecedente  y  del  orden  que  debe 
tener,  se  ha  de  advertir  lo  primero,  que  no  obstante  que  el  primer 
carácter  de  los  días  del  mes  en  orden  sea  Cipactlí ,  no  por  eso  ha 


(1)    Siguen  5  hojas  en  blanco. 
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de  ser  el  primero  día  del  año ,  ni  del  mes ,  porque  el  primero  dia- 
del  mes  ha  de  ser  el  primero  día  del  año.  No  puede  comenzar  nin- 
guno por  el  16  del  mes,  sino  por  los  cuatro  que  están  en  medio  de 
cada  cuatro  signos,  como  hemos  visto  en  la  pintura  de  los  días, 
como  son  CalU,  TocMn,  Acá  ti,  Tecpatl,  y  así  en  otros  caracteres 
no  puede  comenzar  el  año,  sino  los  meses;  y  el  año  y  mes  toma  su 
denominación  del  carácter  en  que  comienza;  si  Calli,  Calli  se  lla- 
ma aquel  año,  y  todos  los  meses  comienzan  con  el  mismo  signo,  con 
diferentes  números,  conforme  al  año .  Lo  segundo ,  se  ha  de  ad- 
vertir que  el  primer  día  de  año  no  se  ha  de  buscar  en  las  Tablas 
de  los  meses  y  días  del  año ,  sino  en  la  rueda  de  los  siglos  de  á 
cincuenta  y  dos  años  cada  siglo,  y  este  siglo  hallado  con  su  nú- 
mero, luego  se  ha  de  ir  á  buscarlo  á  la  Tabla  de  los  días  donde  es- 
tuviere su  número,  y  desde  ese  día  inclusive  se  ha  de  dar  vuelta  á 
la  Tabla  hasta  ajustar  260  días  en  el  mismo  signo  exclusive,  pa- 
sando en  el  antecedente  exclusive,  y  se  dará  vuelta  á  la  Tabla, 
hasta  incluir  todas  13  Tablas  conforme  se  hubiese  comenzado; 
como  si  se  comenzó  por  la  cuenta,  ir  contando  bástala  13,  y  luego 
volver  á  la  primera  ,  segunda ,  y  tercera ,  y  luego  se  vuelve  á  con- 
tar desde  donde  se  comenzaron  á  contar  los  260  días,  los  100  días 
que  faltan,  y  sumados,  que  todos  harán  360,  se  contarán  luego  los- 
5  días  intercalares ,  y  estos  infaliblemente  manifiestan  el  signo  y 
número  con  que  comienza  el  año  siguiente.  De  manera  que  si  la 
rueda  del  siglo  daba  nombre,  y  signo,  y  primero  día  para  el  año 
y  mes,  la  Tabla  de  los  meses  y  días  manifestaba  y  daba  al  siglo 
el  año ,  número  y  signo  que  se  sigue . 

Y  para  ejemplo  de  todo  lo  dicho  hemos  de  advertir  lo  tercero, 
que  como  dije  arriba,  el  día  que  el  invicto  capitán  y  Excelentísimo 
señor  don  Fernando  Cortés  entró  en  la  Yeracruz,  que  fué  el  año 
de  151'.»,  á  10  de  Marzo,  aquel  día  había  comer zado  siglo  nuevo  de 
Marzo  entre  los  indios  con  el  siglo  Ceactl,  y  por  eso  ajusté  uno  de 
los  calendarios  á  esta  cuenta,  porque  fué  el  último  año  que  la  ido- 
latría obró  libremente:  luego  el  año  siguiente,  que  fué  el  de  1520, 
fué  para  los  indios  año  segundo  de  su  siglo  que  contaron  Omc  2ec- 
factl  y  el  año  en  que  se  ganó  Ja  tierra  fué  el  de  1 521 ,  que  conta- 
ron estos  el  tercero  siglo,  que  fué  Yti  Calli.  Pongamos  á  este  nú- 
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mero  y  signo  la  práctica  y  demostración  de  la  práctica  de  los  dias 
del  año,  y  para  su  inteligencia. 

Habiendo,  pues,  hallado  en  la  Tabla  de  los  siglos  este  cai-ácter 
con  este  nombre  Yei  Calli,  voy  á  buscarlo  en  la  Tabla  de  los  dias, 
y  lo  hallo  en  la  primera  Tabla,  línea  primera  de  las  casas,  en  el 
tercero  lugar;  desde  este  signo  inclusive,  voy  contando  los  meses 
de  á  20  dias,  acabando  siempre  cada  mes  inclusive  en  el  signo  an- 
tecedente, y  exclusive  en  el  mismo  Yei  Cálli,  con  la  diferencia  de 
números  que  le  cabe;  y  habiendo  dado  vuelta  á  las  Tablas  todas, 
y  vuelto  á  la  primera  donde  comenzamos,  ajusto  en  ella  el  signo 
Orne  Hecatl  los  260  días  cabales;  y  para  ajustar  los  100  que  faltan, 
comienzo  otra  vez  desde  Yei  Calli,  hasta  ajustarlos,  que  es  desde 
la  primera  Tabla,  y  primera  línea  de  la  Tabla  6.'*  en  el  2.°  carác- 
ter que  es  Ehecatl  11,  y  ajusto  los  100  días,  y  luego  cuento  los  cin- 
co intercalares  que  llaman  No'iiontemi,  desde  Calli  12:  ÜMtz'palli'n, 
13:  Coatí \:  Miquiztli  2:  Mazall  3;  y  luego  se  manifiesta  eviden- 
tisimamente  el  signo  que  se  sigue  que  es  4  TocJiin,  y  es  el  año 
que  se  sigue  en  la  rueda  de  los  siglos,  y  por  donde  han  de  comen- 
zar los  meses  de  aquel  año ,  siendo  el  año  y  primer  día  de  aquel 
mes  4."  Tochin;  y  lo  mismo  se  ha  de  observar  con  cualquiera  de 
los  siglos  con  que  comenzase  año ,  y  haciendo  la  experiencia  con 
curiosidad,  hallará  el  que  la  hiciese  la  misma  cuenta  é  infali- 
bilidad. 

\ 

LOS   DÍAS   ARTIFICIALES,    Y   LA    RELACIÓN    DEL   HORIZONTE. 

,§.    IV. 

A  cada  uno  de  estos  días,  comenzando  desde  el  primero,  según 
que  comenzaba  la  cuenta  de  ellos  desde  el  primero,  daban  uno  de 
nueve  acompañados ;  los  cuales  decían  gobernaban  la  noche ,  ó  la 
precedían ,  sin  tener  más  duración  que  desde  que  se  ponía  el  sol 
hasta  que  volvía  á  salir ,  y  los  llamaban  señores ,  ó  dueños  de  la 
noche. 

I.  Malo. 

El  primer  señor  y  dueño  de  la  noche  se  llamaba  XiiUeutU,  que 
quiere  decir  señor  del  año,  ó  de  la  yerba,  que  es  comunmente  en- 
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tendida  por  el  fuego ,  y  á  cada  uno  de  los  nombres  de  estos  nueve 
añadían  este  nombre ,  Yohua,  que  quiere  decir  noche ,  y  se  deriva 
de  Tlayohua,  que  significa  anochecer,  y  así  añadían  Yohiia,  y 
llamaban  á  este  señor  ó  dueño  de  la  noche  Xiu/iíeiici/okiia,  que  es 
lo  mismo  que  señor  de  la  noche. 

II.  Malo. 

El  segundo  señor  se  llamaba  Ytzteueyolma ;  parece  este  nom.- 
bre  derivado  de  YtztU,  que  es  navaja  de  piedra;  ó  se  deriva  de 
YtzcalU,  que  vale  renacer,  y  que  coincide  este  señor  nocturno  con 
el  mes  17. °  del  mismo  calendario  segundo,  porque  ea  él  se  hacía 
fiesta  también,  y  era  dedicado  á  XmUíictli  ó  Yxcozauhqni  ,  que 
€3  lo  mismo,  y  debía  ser  este  signo  ó  señor  perteaeciente  al  fuego 
como  el  primero;  estos  dos  signos  no  eran  buenos,  ni  loables,  sino 
malos,  y  así  las  noches  eran  malas  y  prohibidas. 

III.  Bonísimo. 

El  tercero  se  llamaba  Piltzinteueyohiia ,  que  es  lo  mismo  que 
decir  señor  de  los  niños,  ó  el  niño  señor  dueño  de  la  noche  ;  este 
signo  era  en  opinión  de  ellos  bonísimo,  y  este  dios,  ó  signo,  toca  á 
la  fábula  del  venado,  que  se  dirá  en  su  lugar. 

IV.  Bonísimo. 

El  cuarto  se  llamaba  Cintcueyoliua^  que  era  señor  del  maiz,  ó 
de  la  mazorca ,  ó  de  los  panes :   este  también  tenían  por  bonísimo 


signo. 


V.  Bueno. 


El  quinto  se  llamaba  Mictlanteucyohua,  que  quiere  decir,  señor 
del  infierno;  y  de  éste  decían  también  era  bueno. 

VI.  Bonísimo. 

El  sexto  signo  dominante  á  la  noche,  era  }•  se  llamaba  ClialcMu- 
queie  ó  ChalchiJmitliciíeyohua ,  que  quiere  decir  la  señora  de  la 
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saya  de  piedras  preciosas,  ó  esmeraldas,  que  comunmente  nom- 
braban así  al  agua  los  conjuradores;  y  también  decían  era  boní- 
simo. 

YII.  Malo. 

El  séptimo  signo  dominante  se  llamaba  Tlatzolyohv.a^  que  era 
lo  mismo  que  dios  ó  señor  del  Amor:  este  signo  decían  que  era 
malo,  y  noche  prohibida. 

VIII.  Bueno. 

El  octavo  signo  que  dominaba  la  noche  se  llamaba  Tepeijolo- 
yohua, ,  que  quiere  decir  médula  ó  corazón  de  los  montes ;  y  era 
buen  signo  y  loable. 

IX.  Bonísimo. 

El  nono  se  llamaba  QvÁavMeueyohua,  que  quiere  decir  señora 
de  las  lluvias:  decían  que  era  bonísimo  signo. 

Todos  estos  signos  tienen  su  fundamento  en  la  fábula  de  los 
indios,  y  en  sus  falsos  dioses,  y  acompañaban  todos  los  días  del 
año,  teniendo  sólo  un  dominio  de  noche;  de  manera  que  iban  dan- 
do la  vuelta  como  la  daban  y  dan  los  días  por  las  tablas,  y  comen- 
zando desde  el  primer  día  del  año  hasta  cumplir  el  número  de  260 
días,  habiendo  comenzado  desde  el  primero  que  es  Xiutevei/ohiia; 
y  para  ajustar  los  100  días  restantes  del  año  comenzaban  la  cuen- 
ta por  el  nono,  que  es  QuiauJiteteyohua,  y  así  iba  la  cuenta  hasta 
terminar  los  100  días  cabales,  y  todos  los  signos  habían  entrado 
cabalmente  en  el  año,  cada  uno  por  su  turno  y  lugar  40  veces, 
que  hacen  el  nvimero  3G0  días:  en  los  cinco  días  intercalares  no 
entraban,  porque  estos  días  no  tenían  signos:  y  aunque  los  100 
días  últimos  de  la  cuenta  del  año  se  contaban  por  los  mismos  nú- 
meros que  los  primeros,  se  distinguían,  y  eran  diferentes  por  los 
signos  coadjuntos  nocturnos  que  los  acompañaban ,  y  para  mayor 
claridad  pongamos  el  ejemplo  en  el  mismo  año  Yeí  Calli,  en  que 
pusimos  el  año:  desde  allí  comenzaron  estos  dichos  nueve  signos 
y  fueron  siguiendo  el  orden  de  los  días  hasta  200,  y  el  octavo  sig- 
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no  que  fué  TepeyoloyoJiua,  entró  en  la  primera  linea  de  la  primera 
Tabla,  en  el  segundo  signo  que  fué  Orne  Ecatl,  que  fué  ésta  don- 
de se  contai-on  dichos  días,  y  al  nono  signo  comenzó  el  núme- 
ro de  los  100  días  que  faltaban,  acompañando  á  Yei  Calli,  que  fué 
Quianhtecyohua ,  y  luego  pasó  al  primero  Xiiilecyohua ,  y  así  se 
siguió  el  orden  hasta  acabar.  Y  aunque  es  verdad  que  muchas  co- 
sas de  estas  no  las  observaran  los  dogmatistas,  y  maestros  de  es- 
tos tiempos  para  obrar  con  el  orden  dicho,  aprovecharánse  de  la 
sustancia  de  ellas  ,  j  de  las  supersticiones  para  responder  á  sus 
consultas  ,  y  respondiendo  ,  persuadir  á  los  que  preguntan  que  en 
sus  dioses  tienen  el  fundamento  de  sus  dudas,  que  unos  son  bien, 
y  otros  mal  afortunados;  y  siempre  hemos  de  sospechar  que  el  de- 
monio, material  ó  formalmente  ya  en  unos,  ya  en  otros,  quiere 
conservar  sus  falsas  doctrinas;  y  así  pondré  en  el  capítulo  siguien- 
te algunas  observaciones  que  estos  tenían  á  algunos  particulares 
signos,  y  días  délos  meses  á  que  aplicaban  sus  buenas  ó  malas 
inclinaciones  que  algunos  de  ellos  tenían. 


CAPÍTULO  IX. 


DE    ALGUNAS    OBSERVACIONES    Y    SIGNOS  ,    PERTENECIENTES 
A   LOS    DÍAS   Y   SIGNOS   DE   TODO    EL   AÑO. 

§.    I. 

En  algunas  observaciones  que  éstos  tenían  á  particulares  sig- 
nos de  los  días,  ya  que  no  haya  podido  sacarlas  por  su  orden, 
como  solamente  es  para  que  los  Ministros  conozcan  las  materias 
en  que  los  dogmatistas  pueden  pervertir  á  los  que  les  consultan, 
así  para  sus  hijos  recién  nacidos,  como  para  sí,  y  en  los  que  les 
pueden  hacer  tropezar  en  sus  antiguas  idolatrías. 

La  primera  observación  que  tenían  era  con  el  signo  Ce  Ehecatl 
dadicado  á  Quctcalcoatl ,  y  cuando  se  acompañaba  con  el  signo 
Atl,  que  es  á  quien  llamaban  Chalchinhcucíe,  las  mujeres  y  hom- 
bres que  nacían  en  estos  signos  eran  estériles,  y  aunque  tuvieran 
hijos,  30  les  niorian  por  esto,  y  no  los  lograban;  y  es  muy  de  te- 
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caer  que  consultados  los  Titzitles  sobre  esta  esterilidad  ó  mal  lo- 
gro de  los  hijos,  aconsejarán  que  se  hagan  invocaciones,  sacrifi- 
cios y  penitencias  á  su  modo,  como  diré  más  abajo,  para  remediar 
lo  causado  por  el  signo. 

El  segundo  signo  era  Tezcatlipoca  ó  Titlacahuan:  decían  que 
aquí  nacían  los  hipócritas  presumidos  de  virtuosos,  y  que  se  jac- 
taban en  ello,  alabándose  á  si  mismos,  siendo  embusteros  y  mal 
intencionados;  y  que  tendrían  bienes  temporales,  pero  no  ten- 
drían hijos. 

El  tercero  signo  era  Tezcatlijioca ,  se  acompañaba  con  Teotla- 
mazcaqui:  que  es  dios  de  los  sacerdotes,  ó  sabios  en  los  conjuros, 
y  decían  que  en  este  signo  se  hacían  los  envidiosos,  testimonie- 
ros y  murmuradores. 

El  cuarto  signo  Qva.  MaciUUixochiquestalU,  la  diosa  Venus,  dio- 
sa de  los  flores:  en  este  signo  nacían  los  maestros  de  todas  artes, 
pintores ;  lapidarios,  escultores,  y  compositores  de  cantos,  y  poe- 
tas; eran  apacibles  y  amados  de  todos,  y  tenían  muchos  bienes. 

El  quinto  era  Atl,  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  y  le 
acompañaba  Ce  Ehecatl:  en  este  signo  nacían  los  que  brevemente 
enriquecían ,  y  bi'evemente  se  les  consumía  la  hacienda,  se  les  vol- 
vía sal  y  agua. 

El  sexto  era  Piltzinteiíctlí,  el  dios  de  los  niños ,  y  le  acompa- 
ñaba Tetzauhteotl.  Los  que  aquí  nacían  eran  melancólicos,  que  no 
hallaban  consuelo,  y  que  andaban  sin  reposo  de  aquí  para  allí ,  y 
que  eran  pobres  y  desdichados,  é  inclinados  á  cazar  y  pescar,  y  á 
habitar  en  los  montes  y  serranías. 

El  séptimo  era  Quetzalcoctl ,  y  le  acompañaba  QuetzathneU¿7i: 
aquí  nacían  los  animosos  y  valerosos ,  y  que  no  los  podían  hechi- 
zar, y  que  llegaban  á  viejos,  y  si  eran  principales,  eran  muy  po- 
derosos en  su  hacienda,  y  aunque  fuesen  plebeyos,  eran  ricos,  te- 
midos y  respetados. 

El  octavo  era  MecllenUheili:  con  que  venimos  en  conocimiento 
que  los  Tlamacazques  ó  sacerdotes  eran  discípulos,  ó  ministros 
del  demonio;  aquí  nacían  arbolarios,  médicos  y  parteras;  y  tam- 
bién nacían  los  que  en  breve  tiempo  morían ,  y  los  que  con  breve- 
dad aprendían  las  artes. 
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El  nono  signo  se  llamaba  TnUlacancxqvÁnnlli,  que  es  bulto  de 
oscuridad,  ó  neblina,  ó  ceniciento,  ó  dios  sin  pies,  ni  cabeza,  y  la 
acompañaban  llazolteotl:  aquí  nacían  los  que  eran  adúlteros, 
y  los  muertos  por  el  delito,  y  se  llamaban  TlazoUcomiqíii ^  el 
que  muere  por  amores,  al  que  le  aplastaban  la  cabeza  con  una 
losa. 

El  décimo  signo  se  llamaba  Teoiztactla'panqui ,  que  quiere  de- 
cir águila  á  modo  de  pabón  con  copete,  y  el  dios  se  llamaba  el 
que  Umpia  la  salina  de  los  dioses;  metáfora  de  refrenarles  la  ira. 
Con  este  signo  nacían  los  grandes  ajninadores,  y  de  ejemplar  vida, 
y  adivinos,  y  que  conocían  también  de  yei'bas.  y  eran  médicos, 
pero  no  lo  usaban,  y  aborrecían  las  malas  costumbres. 

El  undécimo  signo  llamaban  Piltziiilecatli;  y  en  este  signo 
nacían  los  mercaderes  ricos  3''  poderosos,  y  los  que  llegaban  á  ser 
viejos  era  por  su  ajaino,  y  eran  muy  amigables. 

El  duodécimo  signo  llamaban  TeoyactlatoJiua,  que  es  el  gran 
guerrero,  y  le  acompañaba  Teoijaomiqíii ,  que  era  la  diosa  de  los 
muertos  en  la  guerra.  Dicen  que  aquí  nacían  los  valerosos  capita- 
nes, pero  que  en  breve  tiempo  morían ,  y  no  llegaban  á  viejos. 

El  decimotercio  signo  llamaban  Ollinlonatih,  que  es  el  décimo- 
séptimo  signo  del  mes,  y  le  acompañaba  Citlaleucitl,  que  es  la 
vía  láctea.  Aquí  nacían  los  valerosos  capitanes,  que  de  grandes 
soldados  llegaban  á  serlo,  y  á  ser  capitanes  generales ,  de  quienes 
procedían  largas  y  generosas  generaciones. 


§.   II. 


El  decimocuarto  signo  llamaban  Tlntocaocelotl ,  el  rey  tigre, 
que  significa  el  Emperador  Xolotl  délos  chichimecos,  de  quien 
hace  muy  gran  mención  el  Padre  Fray  Juan  de  Torquemada  en 
su  Monarquía  indiana.  Los  que  nacían  en  este  signo  eran  gran- 
des señores,  y  envejecían  en  sus  señoríos,  y  eran  grandes  ayuna- 
dores, y  dados  á  las  buenas  costumbres,  y  tenían  pocos  hijos. 

El  decimoquinto  se  llamaba  Xochiqucquetzall ■,  que  es  la  diosa 
Venus,  y  le  acompañaba  el  dios  de  las  lluvias.  Los  que  nacían  en 
este  signo  decían  tenían   hacienda,  y  muchas  semillas;  pero  que 
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la  desperdiciaban,  porque  eran  dados  á  mujeres,  y  que  aborrecían 
las  mujeres  propias  por  querer  á  sus  mancebas. 

El  decimosexto  se  llamaba  Hahuíatl,  el  dios  de  los  fuegos,  ó  de 
las  burlas  y  entretenimientos.  Aquí  nacían  los  grandes  jugadores, 
y  que  jugaban  sus  haciendas,  y  llegaban  á  tanta  pobreza  que  se 
vendían  á  sí  y  á  sus  mujeres  por  esclavos. 

El  decimoséptimo  se  llamaba  HiUtzilo])oc7itlí ,  ó  Tetzaiilileotly 
el  demonio  que  los  sacó  de  Chicbomoztoc ,  y  le  acompaña  TeotO" 
patl.  En  este  signo  nacían  los  que  componían  los  ejércitos,  y  tam- 
bién hacían  las  armas,  y  los  que  eran  causa  de  que  hubiese  gue- 
rras; y  también  nacían  los  ladrones  y  salteadores,  y  que  vivíaa 
poco,  porque  eran  muertos  por  ello. 

El  décimooctavo  signo  era  Ce  Ekecatl:  decían  que  era  mal  afor- 
tunado, y  que  en  él  reinaba  el  dios  Quetzalcoatl,  que  es  dios  de 
los  vientos  y  torbellinos;  y  decían  que  el  que  nacía  en  este  signo 
era  embaidor,  y  que  se  transformaba  en  muchas  formas,  que  sería 
nigromántico,  hechicero  ó  brujo,  y  que  sabría  toda  suerte  de  hechi- 
cerías y  maleficios,  transformándose  en  varias  formas  de  animales. 

Aguardaban  un  signo  de  los  que  tenían  por  favorables  para  este 
efecto,  uno  de  los  cuales  era  Chivenahui,  á  todas  las  cosas  novenas 
de  cada  signo  que  decían  ser  contrarias  á  la  buena  fortuna,  y  así 
eran  favorables  á  los  hechiceros  ó  maleficios,  ó  para  ladrones,  y 
los  que  ejercían  este  oficio  y  este  arte,  y  eran  siempre  pobres  des- 
dichados y  melancólicos,  sin  tener  de  qué  sustentarse,  ni  casa,  ni 
hogar  en  qué  recogerse ,  y  se  mantenían  de  lo  que  les  daban  al- 
gunos, á  cuyo  pedimento  hacían  algún  maleficio  para  vengarse  de 
los  adversarios  ó  de  quien  les  hacía  algún  pesar,   y  cuando  era 
llegado  el  tiempo  de  que  acabasen  con  su  mala  vida,  acabado  de 
hacer  algún  maleficio,  los  prendían  y  los  cortaban  el  cabello  de  la 
coronilla  de  la  cabeza,  que  con  esto  decían  que  perdían  las  fuerzas 
y  potestad  de  hacer  daño,  y  entonces  los  caciques  les  daban  ga- 
rrote, y  acababan  con  su  mala  vidí>;  y  el  llamarse  estos  Alamacpa- 
UtoUque,  era  porque  cuando  querían  hacer  algún  gran  robo,  ha- 
cían la  imagen  ó  carácter  de  Ce  ehecatl,  y  juntábanse  hasta  quin- 
ce ó  veinte,  y  salían  bailando  juntos  hasta  la  casa  á  donde  iban  á 
robar,  capitaneando  el  que  llevaba  la  imagen,  y  detrás  de  éste  iba 
Tomo  CIV.  8 
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otro  que  llevaba  un  brazo  hasta  el  codo  de  una  mujer  que  hubiese 
muerto  de  parto,  y  había  de  ser  primeriza,  y  cortábanselo  sin  ser 
vistos,  como  por  hurto,  que  para  el  propósito  dicho  tenían  preve- 
nido este  brazo  seco;  y  con  él,  pues,  entraba  el  que  lo  llevaba  en 
la  casa,  daba  dos  golpes  en  el  suelo  con  el  brazo  de  la  muerta,  y 
el  dicho  brazo  llevaba  sobre  el  hombro  el  ministro  de  Satanás ,  y 
habiendo  dado  los  dos  golpes  con  él  en  el  patio  de  la  casa,  daba 
otros  dos  en  el  umbral  de  la  puerta  por  donde  se  había  de  entrar, 
otros  dos  en  la  misma  puerta.  Con  esta  diligencia  adormecían  y 
atontaban  los  moradores  de  la  casa,  y  nadie  se  movía,  y  todos  se 
quedaban  como  atónitos  los  que  estaban  despiertos ,  y  los  otros 
dormían  en  profundo  sueño,  y  los  que  velaban,  aunque  los  veían 
robar,  no  hablaban,  ni  se  movían  de  sus  lugares.  Encendían  luz  los 
ladrones  y  robaban  cuanto  había  en  la  casa,  comían  muy  despacio, 
y  con  las  mujeres  hacían  mil  torpezas  con  violencia:  salíanse  á  todo 
correr  con  el  robo,  y  si  alguno  se  sentaba  á  descansar,  cuando  vol- 
vían decían  que  no  se  podía  levantar  más  hasta  el  día,  con  lo  que 
lo  cogían,  y  por  éste  se  descubrían  los  demás  compañeros. 

§.   III. 

El  signo  llamado  Ce  QiiauhtU  es  19  de  estas  advertencias,  y 
tiene  su  duración  hasta  13  Mazatl\  teníanle  por  afortunado,  por- 
que en  él  decían  descendían  las  diosas  llamadas  CUmateteo,  y  que 
no  bajaban  las  ancianas,  sino  las  mozas,  y  que  empecían  á  los  ni- 
ños, y  por  esto  no  dejaban  que  saliesen  de  casa;  que  eran  el  coco 
•de  los  niños,  porque  les  embestían  y  hacían  que  hiciesen  visajes; 
y  adornaban  los  altares  de  estas  diosas  con  flores,  espadañas  y 
otros  ramos,  y  los  que  habían  hecho  algún  voto  á  esta  diosa  estos 
días,  ofrecían  comida  3'  bebida  en  sus  altares,  y  esta  la  comían 
los  que  cuidaban  de  ellos;  y  los  ancianos  visitábanse  unos  á  otros, 
j  decían  que  los  que  nacían  en  este  signo  eran  osados ;  si  varo- 
nes, valientes,  desvergonzados  y  lisonjeros,  y  que  morían  en  la 
guerra;  si  eran  hembras,  eran  deslionestas  y  sin  vergüenza,  y  que 
eran  murmuradoras,  y  se  burlal)an  de  todos,  y  maltrataban  de 
obra  y  do  palabra  á  todas  las  otras. 
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El  último  signo  era  CexocJiítl,  y  tenía  sus  13  días  de  duración 
hasta  Malinalli.  Los  que  nacían  en  este  signo  decían  que  eran  di- 
chosos, y  granjeros,  vividores  y  guardosos;  y  lo  mismo  eran  las 
mujeres,  que  cuidarían  de  sus  casas.  Y  es  muy  de  notar  acerca  del 
signo  Ce  Acatl:  decían,  que  el  que  nacía  en  este  día,  si  tenía  al- 
guna felicidad,  era  en  el  principio  de  la  vida  ó  en  la  primera  mi- 
tad de  ella,  y  en  la  otra  mitad  eran  desdichados  y  morían  desas- 
tradamente. Dedícase  este  signo  á  la  diosa  ChalchíhiUtUcué, 
hacían  la  fiesta  los  que  navegaban  y  tenían  trato  por  agua:  lla- 
maban este  signo,  indiferente;  decían  que  tal  ó  cual  de  los  que 
nacían  en  él  eran  venturosos,  y  todos  los  demás  mal  afortunados, 
y  morían  mala  muerte;  y  si  tenían  algunos  bienes  los  gozaban 
poco,  porque  al  mejor  tiempo  se  les  acababan,  y  la  buena  fortuna; 
y  por  esto  se  decía  entre  ellos  el  refrán,  que  en  este  mundo  un  día 
era  bueno  y  otro  malo,  y  que  los  que  comenzaban  la  vida  con  for- 
tuna, la  acababan  con  miseria  y  pobreza,  y  al  contrario.  Hacían 
Ja  fiesta  á  esta  diosa,  porque  se  la  hacían  en  el  templo  de  estaima- 
gen  ó  en  el  Calpulco,  que  es  lo  mismo.  A  los  que  nacían  en  este 
signo  los  bautizaban  luego  con  pasarlos  por  el  fuego,  si  no  que  lo 
diferían,  procurando  vencer  lo  malo,  y  los  bautizaban  el  séptimo 
día.  Y  todos  estos  signos  y  observaciones  que  he  puesto,  es  porque 
Jos  Ministros  califiquen  las  consultas  que  se  les  hacen  á  los  médi- 
cos adivinos  y  sortílegos,  y  á  que  los  padres  las  hagan  en  el  na- 
.cimiento  de  los  niños  para  reconciliarles  el  hado,  como  veremos 
después. 


CAPITULO  X. 


DE    LAS    DIEZ    Y    SEIS    FIESTAS  MOVIBLES    QUE    TENÍAN   LOS    INDIOS, 
ADEJIÁS    DE   LAS    DEL   CALENDARIO,    FIJAS   Y   DE   TABLA. 

§.    I. 

Eran  estas  fiestas  tan  de  obligación  entre  los  indios,  que  aun- 
que concurriesen  con  otra  fiesta  del  Calendario  en  un  mismo  día, 
no  por  esto  se  había  de  dejar  de  hacer,  porque  en  un  mismo  día 
MQ  celebraban  las  dos  fiestas,    en  cuanto  á  la  ofrenda  y  derrama- 
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miento  de  sangre  humana  y  sacrificio  de  cautivos,  y  al  día  si- 
guiente se  hacía  la  fiesta  del  transferido  en  cuanto  al  regocijo  y 
aplauso  de  la  pompa  y  entretenimiento.  Traen  estas  fiestas  su  ori- 
gen, desde  el  imperio  de  los  Calimas,  que  fué  tantos  años  antes 
de  los  mejicanos,  habiendo  entendido  que  en  tiempos  atrás  los  sa- 
cerdotes del  templo  habían  hecho  injuria  al  dios  Tezclatij)Oca,  en 
una  fiesta  fija  suya,  con  la  cual  aquel  año  había  concurrido  esta 
otra  fiesta  movible  de  Iluitzilopochtli,  su  dios  de  la  guerra;  prefi- 
rieron por  algunos  días  la  fiesta  movible  á  la  fiesta  fija,  y  no  te^ 
niendo  cuenta  que  acabada  una  fiesta  se  celebrase  otra  al  dios 
TezcatUiJOca,  se  indignó  de  manera,  que  desde  allí  se  entendió 
por  la  ira,  que  no  habiendo  podido  disimularla,  la  manifestó  cómo 
el  estado  de  los  Cullmaz  se  había  de  perder  en  los  tiempos  veni- 
deros, y  que  habían  de  venir  todos  en  conocimiento  de  un  Dios 
hasta  aquellos  tiempos  ni  visto  ni  conocido,  y  la  gente  toda  se 
había  de  sujetar  á  servidumbre  de  unos  bárbaros  extranjeros,  y 
conociendo  esto  los  Emperadores  mejicanos,  por  edicto  público 
mandaron  que  concurriendo  fiesta  movible,  cuya  calidad  hubiese 
de  preferir  á  la  fiesta  fija...  (sic). 

La  principal  fiesta  que  estos  tenían  era  el  sol,  porque  era  el 
dios  primero  que  los  calhnaz  revei'enciaron ,  y  traía  su  origen 
desde  sus  primeros  fundadoi'es  del  estado  de  los  culhuaz:  unas 
veces  caía  esta  fiesta  en  un  mes ,  y  otras  en  otro ,  en  que  no  había 
punto  fijo,  ni  ahora  para  este  intento  importaba  saber  más  de  las 
ceremonias  que  usaban,  para  ver  si  en  algo  las  observaban  hoy  ea 
algunas  fiestas  de  la  Iglesia  lo  que  antiguamente  usaban,  hacien- 
do memoria  de  ello. 

La  segunda  fiesta  movible  era  como  de  cofradía  de  pintores,  te- 
jedores, labanderas,  y  se  hacía  con  muy  excesivos  gastos,  y  para 
cumplimiento  de  ella  ofrecía  voluntariamente  lo  que  cada  uno 
quería ;  pero  la  principal  ofrenda  era  sangre  de  los  dedos,  ó  de  los 
párpados  de  los  ojos,  y  los  varones  de  esta  cofradía  tienen  por  su 
patrón  ai  dios  ChicoMexochítl,  que  fué  el  inventor  del  pincel,  y  las 
mujeres  á  la  diosa  Xochiquctzntl,  que  fué  la  primera  que  inventó 
las  labores  de  los  tejidos.  Esta  fiesta  la  instituyó  uno  de  los  Reyes 
ó  Emperadores  de  aquella  monarquía,  y  la  solemnidad  ora  de  mu- 
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cho  cnidudo  para  celebrarla  y  guardarla  como  debíaa,  porque 
fuera  de  las  ofrendas  que  hacían,  que  eran  con  excesivo  gasto  de 
codornices,  ayunaban  los  cofrades  cuarenta  días  antes  de  la  fiesta 
hombres  }■  mujeres. 

La  tercera  fiesta  movible  se  hacía  á  la  fiesta  ó  á  las  diosas  que 
ellos  llamaban  Clhuapipiltin,  á  las  cuales  reverenciaban  á  honra 
'  de  los  preñados ,  porque  estas  eran  las  que  por  razón  de  malparir 
morían,  á  las  cuales  todas  luego  que  cada  cual  espirase  en  seme- 
jante trance,  á  estas  tenían  por  intercesoras  de  sus  dioses,  y  ellos, 
porque  los  partos  fecundos  saliesen  á  luz,  les  hacían  fiesta.  Esta  la 
instituyó  un  gran  señor,  que  por  haber  muerto  de  parto  su  mujer, 
ü  contemplación  suya,  todos  tuvieron  por  diosa  á  su  mujer.  Era 
fiesta  de  casados ,  y  en  la  solemnidad  temporal  era  fiesta  general 
de  todoss  pero  para  lo  espiritual,  y  en  razón  de  la  ofrenda,  los 
casados  la  ofrendaban  con  sangre,  poca  ó  mucha,  sacada  déla  te- 
tilla izquierda  ó  de  los  ojos ,  y  esta  sangre  asi  sacada  la  recogían 
en  tirillas  de  papel  revuelta,  echada  en  unos  vasos,  ardía  delante 
de  las  estatuas  de  estas  diosas:  buscábase  una  mujer  ramera,  y 
hacían  sacrificio  de  ella. 

La  cuarta  fiesta  movible  era  muy  solemne ,  y  en  ella  se  hacían 
grandes  fiestas  á  todos  los  dioses  del  vino ,  que  la  advocación  de 
su  borracho  dios  era  IzquUecatl,  que  fué  el  que  perfeccionó  el  vino 
por  el  orden  que  ellos  lo  tenían ,  y  así  le  daban  el  segundo  lugar 
entre  los  dioses  que  ellos  tenían  de  sus  borracheras ,  y  la  celebra- 
ban los  labradores  que  cogían  gran  cantidad  de  agua  miel  de  los 
magueyes  que  beneficiaban.  Era  del  cargo  de  estos  en  el  templo  de 
este  dios,  ó  en  el  patio ,  poner  dos,  cuatro ,  ó  más  tenajas  muy  en- 
ramadas llenas  de  vino,  que  llaman  hoy  pulque  blanco,  para  unos 
y  otros ,  que  por  unos  canutillos  corrían  sobre  unos  ladrillos  cu- 
biertos sin  que  nada  se  perdiese:  de  todo  esto  se  ofrendaba  al  ído- 
lo primero  que  nadie  tocase  á  ello,  y  cumplido  esto,  andaba  la  bo- 
rrachera lista. 

La  quinta  fiesta  se  hacia  muj'  solemne ,  porque  era  fiesta  de  los 
Emperadores  y  Reyes ,  y  de  la  nobleza  del  Estado  de  los  culhuaz 
mejicamos.  Hacíase  á  un  Semitooll  ó  signo  de  los  de  su  cuenta,  que 
llamaban  üexochitl,  en  conmemoración  de  que  aquel  día  un  gran 
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señor  y  Emperador  tuvo  una  victoria  grande  de  sus  enemigos.  Esta> 
fiesta  celebrábase  con  hábitos  y  aparatos  reales  y  comida  real  y 
regocijo  todo  majestuoso.  Ofrecíanse  y  sacrificábanse  en  ella  diez 
cautivos  y  dos  capitanes  prisioneros,  si  los  había.  En  esta  fiesta 
salían  las  más  principales  divisas  que  había  en  la  casa  real ;  ha- 
cían en  cada  barrio  para  este  día  muchas  y  muy  costosas  plumas, 
adornadas  de  mucha  argentería  de  oro  y  de  muchas  cosas  costo- 
sas, con  otras  en  que  los  plumeros  iban  asentadas.  Había  de  sobre-- 
pujar  en  esta  fiesta  á  la  nuevamente  sobrelabrada  á  todo  lo  demás 
que  había  prevenido  de  los  años  atrás.  En  este  día  los  Emperado- 
res hacían  mercedes  á  sus  capitanes  y  valientes  hombres,  y  á  los 
principales  criados  de  su  real  palacio ;  y  á  honor  suyo  hacían  lo 
mismo  todos  los  nobles  del  reino.  En  este  dia  remuneraba  el  em- 
perador á  los  músicos,  y  sacaban  cantares  nuevos,  y  si  alguna 
mezclaba  cantar  viejo,  lo  privaban  del  oficio. 

§.   II. 

La  sesta  fiesta  se  hacía  á  honra  de  Qnclzalcoatl,  dios  de  los  vien- 
tos, y  esta  fiesta  era  propia  de  los  señores  del  estado  mejicano: 
hacíase  en  honra  de  los  Tlelamacaniz  y  ministros  y  sacerdotes  su- 
yos. Dábasele  de  comer  al  Sumo  Sacerdote,  y  á  los  demás  consor- 
tes su3fos  en  la  casa  que  tenían  al  lado  de  Teocali,  llamada  Calme- 
cali,  la  cual  servía  de  recogimiento,  y  escuela  de  los  que  se  ofre- 
cían por  monacillos  del  culto  de  sus  dioses.  La  ofrenda  que  se  les 
enviaba,  por  ser  de  acarreto  y  de  muchas  casas  muy  poderosas,  no 
tenía  número;  sobraba  todo.  Aquél  día  cada  uno  de  los  que  ofren- 
daban enviaban  en  un  pequeño  salero  con  su  ofrenda  ocho  ó  diez 
gotas  de  sangre,  y  más,  si  quería,  de  la  suya  propia:  recogíase  toda 
la  que  se  enviaba  por  esta  forma  con  las  tiras  del  papel  ensangren- 
tado en  cada  salero,  y  vista  la  cantidad  que  había,  se  repartía  por 
los  altares,  y  ardía  con  copal  hasta  que  se  consumía  toda  la  san- 
gre; y  entre  tanto  los  ministros  del  templo  comían  á  dos  carrillos; 
los  demás  guardaban  para  cenar  á  la  noche:  había  guardas  para 
esto  de  los  mismos  ministros,  y  tenían  por  agüero  grande  comer 
despuós  que  se  hubiese  consumido  la  ofrenda  de  la  sangre. 
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I^a  séptima  fiesta  movible  era  á  su  dios  Tezcatlipoca:  era  fiesta 
general  para  todos,  desde  el  Emperador  hasta  el  menor  vasalla 
suyo,  porque  tenían  por  dios  de  la  providencia  á  éste;  y  porque 
estuviese  todo  bien  dispuesto,  y  proveído,  le  hacían  esta  fiesta  con 
gran  celo  y  cuidado,  y  todos  le  daban  grandes  honores.  Era  tam- 
bién esta  fiesta  de  los  servidores  de  damas,  y  por  esto  todos  aque- 
llos amaban  mucho  y  reverenciaban  mucho  á  este  dios ,  que  era 
como  si  dijéramos  el  dios  Cupido ,  y  por  esta  razón  institu3^ó  esta 
fiesta  un  gran  señor,  por  la  afición  que  tenía  á  las  mujeres  hermo- 
sas. No  había  casa  de  grande  ni  chico  donde  no  hubiese  capilla 
con  imagen  de  este  dios.  La  estatua  en  este  día  se  adornaba  con- 
forme á  la  posibilidad  de  cada  uno :  la  general  era  fiesta  crecida, 
é  intervenía  derramamiento  de  sangre  sacrificada  de  cautivos ,  y 
esclavos  vendidos,  y  comprados  ó  por  rescate.  Gastábase  mucho 
incienso ,  y  sembrábase  con  sangre  de  codornices  descabezadas  el 
Teocal.  Era  grande  la  ofrenda  que  había,  por  haber  en  cada  ba 
rrio  un  Teocal:  había  de  estar  la  imagen  de  este  dios  muy  adere- 
zada, y  había  de  haber  mucha  abundancia  de  incienso,  y  había  de 
arder  sangre. 

8.*  fiesta.  En  esta  fiesta  hacía  el  estado  de  Culhua  gran  rego- 
cijo, y  estaba  aplicada  á  los  jueces  superiores  é  inferiores.  Hacíase 
á  honra  de  la  diosa  que  decían  llamarse  TeocíJmapipíUin,  pero  no- 
con  la  advocación  que  las  otras,  sino  como  si  dijéramos  las  diosas 
de  las  furias ,  porque  entendían  estos  bárbaros  que  tal  día  como 
éste  bajaban  estas  diosas  de  los  cielos  á  la  tierra,  y  con  géneros 
de  enfermedades  inauditos  herían  á  cuantos  topaban  fuera  de  sus 
casas.  Era  entre  ellos  tan  introducida  la  ciencia  de  esta  supersti- 
ción, que  pocos  salían  de  sus  casas  este  día  sin  temer  que  volve- 
rían ó  tullidos,  ó  leprosos,  ó  con  otros  males,  y  estos  jueces  ha- 
cían esta  fiesta  para  aplacar  la  furia  de  los  dioses.  Tenían  todos 
por  remedio  antes  de  salir  de  casa  haberles  ofrendado  con  su  san- 
gre, y  tirillas  de  papel  con  copal,  y  otras  cosas.  El  ornato  de  esta 
diosa  era  de  papel  de  colores :  el  sacrificio  que  aquel  día  hacían 
los  jueces  era  de  los  que  ellos  tenían  condenados  á  muerte  por  sus 
delitos. 

La  nona  fiesta  movible  se  hacia  por  los  señores  del  estado  del 
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Calhuaz  al  dios  de  los  infortunios,  llamado  Tétzauhleotl,  que  es 
papel  que  parecía  granizo,  porque  el  aderezo  lo  simulaba;  al  cual, 
porque  cosa  adversa  en  la  guerra  no  se  les  ofreciese,  le  daban 
estos  honores  de  la  fiesta.  Estaba  dedicada  á  los  mercaderes,  por 
tener  grato  á  este  dios;  solemnizábanla  grandemente,  de  conformi- 
dad que  hacían  ellos  á  los  caballeros  del  estado  un  solemne  y 
suntuoso  banquete  en  público.  Estos  daban  los  presos  de  las  cárce- 
les para  el  sacrificio  de  este  día,  temiendo  que  no  mandándole 
hacer  así  para  que  este  dios  estuviese  aplacado,  que  les  sucederían 
las  cosas  del  gobierno  contrariáis  á  sus  deseos. 

La  décima  fiesta  se  hacía  por  el  pueblo  todo  otra  vez  al  honor 
de  TezcatUpoca,  su  dios;  pero  tenía  parteen  ellos  el  dios  Oniocat- 
ziii,  á  cuya  distribución  estaban  los  bienes  temporales.  Hacíanse 
unas  imágenes  de  palo  y  barro,  ó  de  piedra  tosca  labrada,  en  las 
cuales  estaba  este  dios  figurado ;  estas  se  vendían  por  los  oficiales 
de  ellas .  Este  día  llevaban  muy  gran  cantidad  de  ellas  cada  uno 
á  su  casa ,  y  componíanlas  más  ó  menos  como  su  puesto  y  hacien- 
da era.  Convidaban  á  todos  los  vecinos,  y  á  los  dioses  poníanles 
comida,  y  rogábanles  que  comiesen  de  ella  haciéndose  de  rogar, 
y  ellos  decían  con  mucho  respeto:  «Ya  vemos  que  no  habéis  menes- 
»ter  nuestros  bienes,  ni  comida;  sed  servidos  que  la  repartamos 
»entre  los  presentes,  y  amigos  ausentes,  para  que  de  ello  tomen 
»unos  y  otros  documentos  y  argumento  de  vuestras  mercedes ,  y 
»otras  que  les  haréis.»  Después  partían  la  ofrenda,  mediante  lo 
cual  iba  satisfecho  el  que  llevó  parte  de  ella  que  aquel  año  le  iría 
bien  de  sus  bienes,  y  el  que  hizo  la  fiesta  no  dejaba  salir  de  su  casa 
en  todo  el  año  á  los  dos  dioses  dichos.  Cumplido  el  año,  pasaba 
aquellos  dioses  al  vecino  más  pobre  de  su  vecindad,  y  él  compraba 
otros.  El  sacrificio  de  estos  dioses  que  se  hacía  de  hombres ,  aves 
y  animales  había  de  ser  de  cosas  gordas,  y  no  flacas. 

§.    lll. 

La  undécima  fiesta  movible  se  hacia  á  honor  de  las  muy  esti- 
madas vestiduras,  y  ornamentos  de  su  dios  JíniL'ilopochtU.  Estos 
eran  costosos,  y  muchos;  y  en  esta  festividad  hacían  reseña  de 
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ellos,  y  reverenciábase  este  día  la  figura  de  CamaxtU,  padre  de 
los  dioses.  La  casa  do  él  estaba  hacia  la  costa  de  la  comida  de  este 
día;  comia  de  ella  el  Emperador  y  principales  de  Méjico;  pero 
antes  habían  de  ofrendar  á  las  referidas  imágenes.  La  ofrenda 
principal  este  día  era  de  codornices  descabezadas ,  y  el  efecto  de 
ella  estaba  en  que  participasen  las  estatuas  de  alguna  sangre,  y 
así  les  untaban  los  rostros  con  ella ;  y  en  saliendo  del  templo  se 
iba  á  hacer  un  solemne  w¿7oí^ ,  y  mientras  tanto  sacrificaban  á 
honor  suyo  cuatro  esclavos. 

La  duodécima  fiesta  se  celebraba  por  tercera  vez  á  las  diosas 
iras  Cihu(qHi)iltín,  en  un  signo  llamado  CeozomatU.  Era  fiesta  de 
madres  que  amaban  á  sus  hijos:  hacíanles  la  fiesta  á  estas  diosas 
de  temor,  porque  decían  que  bajaban  á  la  tierra  á  hacer  mal  tan 
solamente,  á  poner  pestilencias  y  males  contagiosos  en  los  niños 
que  al  pecho  de  sus  madres  se  criaban ;  y  era  entre  estos  natura- 
les tan  eficaz  esta  superstición,  que  desde  la  víspera  y  el  día  por 
la  noche  hasta  que  amanecía,  mujer  que  criase  no  salía  de  su  casa, 
porque  no  fuese  encontrada  la  criatura  que  criaba  de  ellos;  y  así 
se  ofrecía  este  día,  ú  otro  después,  un  niño  en  sacrificio,  y  com- 
prábase para  esto  de  limosna,  cuj'a  sangre,  en  nombre  de  todos, 
se  ofrecía:  no  había  danza  ni  regocijo  este  día,  y  todos  comían 
este  día  á  puerta  cerrada  en  esta  fiesta. 

La  décimatercia  fiesta  movible  se  celebraba  á  honra  de  Xiu- 
.teuctli,  dios  del  fuego:  era  fiesta  de  gente  noble;  ofrecían  gran 
cantidad  del  copal,  y  el  sacrificio  era  de  codornices:  aderezaban 
ricamente  la  imagen,  y  bailaban  en  su  presencia:  sacrificaban  los 
que  ofrecían,  que  eran  hombres;  y  medio  chamuscados ,  se  les  sa- 
caba el  corazón.  Este  día  se  hacía  elección  de  jueces  y  nombramien- 
to de  los  que  debían  ser  elegidos  por  feudatarios  del  imperio;  y 
los  que  morían  de  éstos,  dábanse  por  vacantes  hasta  el  día  de  esta 
elección.  Era  muy  solemne  el  mitote,  y  se  bailaba  con  liberalidad, 
y  dentro  de  la  octava  de  esta  fiesta  se  pregonaban  las  guerras 
públicas  que  había  de  tener  el  imperio. 

La  décimacuarta  fiesta  se  hacía  á  la  diosa  de  las  aguas,  Illama- 
cvcitl.  Esta  fiesta  era  de  pescadores  ó  tratantes  en  cosas  de  agua. 
Celebrábanla  con  gran  aparato ;  la  ofrenda  era  de  cosas  del  agua, 
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6  pescados,  ó  aves:  componíase  ó  aderezábase  su  imagen  mucho,, 
salía  en  público  y  la  regocijaban  mucho  con  bailes  y  de  sacrifi- 
cios de  sangre  humana.  A  esta  diosa  se  acudía  para  los  que  morían 
ahogados. 

La  décimaquinta  fiesta  se  celebraba  por  la  gente  noble  mejica- 
na, desde  el  Emperador  ó  Rey  hasta  el  escudero ;  como  dicen  Ios- 
refranes  antiguos,  desde  el  que  tiene  capa  hasta  el  que  no  la  tiene. 
Era  también  fiesta  de  mercaderes  y  ricos;  hacíase  en  general  una 
vez  al  año,  como  cayese,  y  en  particular  cada  uno  en  su  casa  al 
nacimiento  de  sus  hijos.  Los  gastos  de  esta  fiesta  salían  de  la  casa 
del  Tecpau,  que  es  como  bienes  de  comunidad ,  de  lo  que  se  com- 
praban esclavos  que  se  sacrificaban ;  y  si  acaso  á  algún  gran  se- 
ñor le  nacía  hijo  alguno  dentro  del  octavario ,  estaba  obligado  á 
celebrar  esta  fiesta,  y  así  se  hacía  muy  costosa,  y  á  la  criatura 
aguardaban  á  darle  nombre  en  uno  de  los  días  de  mejor  signo,  y 
más  dichoso,  y  todo  venía  á  parar  en  agüeros. 

La  décimasexta  fiesta  celebraba  el  pueblo  á  honra  del  dios  de 
los  matrimonios,  y  así  era  fiesta  común ,  3'^  acudían  todos  con  la 
que  les  mandaban  que  diesen  para  la  solemnidad  de  ella,  la  cual 
se  celebraba  con  gran  regocijo.  Componían  al  dios  y  diosa  de  loa 
casamientos,  que  unos  decían  era  Mixcoatl,  y  su  marido  C/ii/ial- 
matl,  porque  á  estos  hacían  fiestas  los  Reyes  cuando  se  casaban,  y 
lo  sacaban  con  festivo  aparato  por  el  pueblo.  Era  fiesta  para  todos; 
así  en  común  era  celebrada :  los  mozos  por  casar  entraban  en  lar 
solemnidad  de  esta  fiesta  muy  emplumados,  y  los  ya  casado.s,  ó 
que  estaban  para  efectuar  sus  matrimonios,  con  hachas  de  rajar 
leña,  y  con  mecapales  colgados  du  sus  hombros,  como  hombres 
obligados  ya  por  su  estado  al  trabajo.  Los  sacrificios  eran  de  todo 
género  de  caza  y  de  pescado,  y  con  esto  el  sacrificio  del  mozo  más 
haragán,  y  había  un  sermón  en  público,  por  el  cual  se  persuadía 
á  los  oyentes  á  los  trabajos  del  campo,  ó  á  los  de  guerra,  ó  á  los 
de  la  mercancía,  por  el  bien  general  de  la  república. 
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CAPÍTULO  XI. 


DE  ALGUNAS  ANOTACIONES  PERTENECIENTES 

Á  LOS  CALENDARIOS,  PARA   MEJOR  Y  MÍS  PLENA  INTELIGENCIA 

DE  LAS  SUPERSTICIONES. 

§.    I. 

Siempre  he  tenido  propuesto  que  las  cosas  que  aquí  pusiere  en 
este  Manual  sean,  como  lo  son,  muy  ajustadas  á  las  razones  y 
casos  de  donde  las  he  sacado ,  y  así  á  la  letra  las  he  sacado ,  y 
puesto  el  calendario  del  Padre  Fray  Martín  de  León,  y  el  otro 
calendario  con  sus  pinturas,  y  después  acá  he  hallado  algunas 
circunstancias  necesarias  para  advertir  así  en  los  unos  meses 
como  en  los  otros,  no  porque  las  hubiesen  ignorado  sus  autores, 
sino  porque  debieron  tener  por  cierto  no  ser  necesarias.  Como  el 
intento  de  este  Manual  es  hacer  muy  capaces  á  los  Ministros  para 
que  prediquen  todo  lo  que  conviene ,  es  muy  necesario  que  sepan 
las  circunstancias  de  crueldades  y  temeridades  que  el  demonio  les 
hacia  hacer,  que  parece  no  podían  caber  en  los  límites  de  la  natu- 
raleza humana,  pues  faltaba  el  amor  natural  de  padres  á  hijos,  y 
de  hijos  á  padres,  y  todos  los  fueros  quebrantaban  estos,  pues  has- 
ta los  padres  vendían  á  sus  hijos  para  los  sacrificios,  teniendo  en 
esto  más  privilegio  los  animales  que  los  hombres.  Y  por  ninguno 
se  puede  decir  mejor  que  por  ellos  lo  que  dijo  Augusto  César  por 
Xerón,  como  refiere  Marco  Libio,  libro  II,  capítulo  IV,  Saturna- 
lium,  que  habiéndole  dicho  que  había  mandado  matar  á  los  niños 
inocentes  hasta  su  mismo  hijo,  dijo:  Se  nialle  suem  qiiamfilium  He- 
rodis  esse,  que  más  quería  ser  un  animalejo  podrido  que  hijo  suyo, 
porque  como  no  podían  comer  carnes  porcinas,  estos  animales  es- 
taban seguros  de  que  los  matasen,  y  no  lo  estuvo  su  hijo.  Muchos 
animales  de  los  indios  tenían  privilegio  de  vida  que  no  tenían  los 
propios  hijos,  pues  los  padres  los  vendían  para  sacrificarlos,  y  los 
sacerdotes  del  templo  tenían  cuidado  de  comprar  mucha  cantidad 
de  niños  en  los  cinco  días  intercalares  para  sacrificarlos  en  los 
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primeros  día.s  de  los  cuatro  meses  de  cada  aíío.  Y  es  bien  de  ad- 
vertir esta  ceremonia,  y  cómo  daban  las  carnes  de  estos  niños  á 
comer  á  los  que  los  compraban  para  sacrificarlos,  y  otras  ceremo- 
nias crueles  hacían  en  estos  días,  y  en  los  demás.  Todos  los  escla- 
vos que  sacrificaban  habían  de  ser  desollados,  y  se  ponían  el  pe- 
llejo sus  amos  que  los  sacrificaban ;  que  no  puede  ser  mayor 
inhumanidad,  y  es  muy  bien  ponerlo  todo;  pues  ni  aun  los  hijos 
estaban  seguros,  y  la  mucha  paciencia  de  Dios  Nuestro  Señor  en 
sufrir  tantos  años  tan  grandes  pecados;  3''  comparando  las  cruel- 
dades de  sus  dioses  falsos,  y  la  insaciable  sed  que  el  demonio  tenía 
de  sangre  humana,  con  la  benignidad  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
suavidad  de  su  ley.  pues  no  quiere  que  nadie  muera  ni  se  quite  la 
vida,  sino  que  le  sirva  vivo  con  penitencia:  A'olo  mortem  pecaíoris 
sed  uí  magis  converlatur  et  vivat,  Ezequiei,  33.  Es  un  motivo 
muy  fructuoso  para  mover  estos  miserables  á  penitencia  la  cruel- 
dad que  el  demonio  hizo  con  sus  antepasados,  y  la  benignidad  y 
misericordia  con  que  Dios  Nuestro  Señor  los  trata,  siendo  así  que 
los  que  sirvieron  al  demonio  en  su  gentilidad  están  en  los  tormen- 
tos eternos,  y  los  que  sirven  hoy  á  Dios  Nuestro  Señor,  sin  aque- 
llas temeridades  de  sacrificios,  solamente  obrando  con  fé  pura,  y 
limpia  de  error  y  superstición,  se  salvan,  y  gozan  de  vida  eterna. 


§.   II. 


En  el  mes  llamado  Toxcatl^  cuarto  de  un  calendario  y  quinto 
de  oti'o,  en  él  celebraban  una  fiesta  á  su  dios  Te:catli^ocn,  á  quien 
tenían  por  dios  de  la  providencia,  3'^  cuando  lo  llamaban  Tictla- 
cahnan,  era  cuando  tenía  esta  providencia  en  los  enamorados, 
ofreciéndoles  mujeres  en  esta  fiesta,  que  era  solemnísima  para  ellos, 
y  correspondía  á  nuestra  Pascua  de  Resurrección  de  Cristo  Señor 
Nuestro,  poco  antes  ó  después;  y  aunque  en  ella  se  hacían  muchos 
sacrificios  de  sangre  humana,  por  especial  privilegio,  se  sacrifica- 
ba un  mozo  gentilhombre,  hermoso,  gracioso,  y  bien  dispuesto, 
músico  y  gran  danzante,  sin  nota  accidental  ni  natural,  criado 
con  todo  regalo,  diestro  en  el  danzar  y  tañer,  y  en  el  hablar  el 
más  ladino  que  se  hallaba,  y  era  señalado  desde  el  año  anteceden- 
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te  en  el  primer  día  del  mes;  y  20  días  antes  le  prevenían  seis  muy 
dispuestas  mozas,  y  las  entregaban  á  este  mancebo,  y  se  recreaba 
con  ellas  todos  estos  días  como  si  no  hubiera  de  morir,  tañendo  y 
cantando  por  todo  el  espacio  de  ellos;  al  cabo  de  los  cuales  lo 
banqueteaban  con  gran  diversidad  de  manjares,  y  acompañado  de 
personas  principales  hasta  la  víspera  del  día  de  su  fin,  en  el  cual, 
despedidas  las  damas  de  él  con  mucho  sentimiento,  le  traían  los 
instrumentos  músicos  de  que  había  usado  por  todo  el  discurso  del 
año,  y  el  día  siguiente,  subía  con  ellos  al  Teocal  donde  había  de 
ser  sacKÍficado,  y  los  iba  quebrando  según  se  le  ofrecía  el  dolor 
que  tenía  con  la  aprehensión  de  la  muerte  que  iba  á  padecer,  á  la 
cual  iba  muy  contento  con  el  engaño  que  llevaba  que  todavía  go- 
zaría allá  de  mayores  regalos  de  los  que  aquí  había  gozado.  Iba 
con  él  acompañado  el  nuevamente  electo  para  el  año  siguiente; 
animábale  mucho,  diciendo  que  para  morir  había  nacido,  y  que  no 
había  que  rehusar  su  suerte.  Sacado,  pues,  el  corazón  en  el  tajón 
del  Teocal,  le  bajaban  otra  vez  al  suelo,  y  cortada  la  cabeza,  la 
ponían  en  un  palo  rollizo,  y  la  ponían  en  el  templo  en  conmemo- 
ración de  su  infernal  martirio.  La  carne,  después  de  desollado,  se 
repartía  entre  los  principales  de  la  ciudad  á  pedazos  menudos. 
Era  preferido  para  este  repartimiento  el  que  estaba  señalado  para 
el  año  siguiente,  á  quien  el  Ministro  del  Teocal,  decía: — Prueba, 
hijo  mío,  de  la  carne  de  aquél  á  (juien,  por  gran  ventura  tuya,  vi- 
niste á  suceder  para  ser  manjar  de  los  dioses  y  de  los  hombres  por 
disposición  suya ;  y  acabadas  estas  palabras ,  todos  le  daban  en- 
horabuena de  su  ventura  que  sus  patrios  dioses  habían  sido  ser- 
vidos de  concederle. 

§.   III. 

En  el  mes  llamado  Ezalciializtli,  sexto  de  uno  y  quinto  de  otro, 
conforme  á  las  opiniones  de  los  calendarios ,  que  no  va  á  decir 
cosa  de  importancia,  la  fiesta  que  se  hacía  al  dios  de  las  lluvias. 
que  era  Tlaloc,  se  celebraba  con  circunstancias  que  no  puso  el  Pa- 
dre Eray  Martín  de  León.  Hacían  variedad  de  sacrificios  de  san- 
gre humana,  y  todas  las  cabezas  las  echaban  en  el  sumidero  que 
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había  en  la  laguna.  Todos  los  sacerdotes  ayunaban  todos  los  cua- 
tro primeros  días  del  mes,  y  hacían  grandes  penitencias;  y  en  esta 
festividad  había  un  día  entre  ellos  capítulo  general  de  culpas, 
donde  se  acusaban  unos  á  otros  por  las  que  habían  cometido  en  su 
administración  del  oficio,  y  eran  tan  rigurosos  los  castigos  que  les 
hacían,  que  todos  los  deudos  de  los  sacerdotes  se  atemorizaban  y 
enfermaban  de  miedo. 

El  mes  llamado  TecuUhíñiontU,  era  fiesta  á  la  diosa  Hui:to- 
zilmallt  diosa  de  la  sal,  y  hermana  raaj'or  de  los  dioses  de  las 
temporalidades  y  diosas  de  las  semillas.  Era  fiesta  de  todo  género 
de  mujeres ,  y  la  vigilia  de  la  fiesta  se  gastaba  en  beber,  y  á  la 
que  hacía  la  diosa  el  día  del  sacrificio,  la  acompañaban  todas  las 
demás,  asidas  unas  de  otras.  Guiaban  esta  danza  viejos,  y  todo  lo 
que  cantaban  se  enderezaba  á  la  que  habían  de  sacrificar,  y  con 
ella  sacrificabaíi  otros  cautivos  ó  comprados  para  este  fin. 

En  el  mes  décimo  ó  undécimo,  llamado  Ochpanictli ,  en  que  se 
hacía  fiesta  á  la  diosa  llamada  Tocíque,  que  significaba  ó  decía, 
nuestra  abuela,  porque  decían  era  madre  de  los  dioses,  era  fiesta 
de  parteras,  médicas,  sortílegas,  hechiceras  y  embaidoras;  y  como 
todas  ó  las  más  eran  viejas  desdentadas  y  mal  encaradas,  y  bai- 
laban sin  son  ni  canto  porque  no  se  usaba  en  esta  fiesta,  causaban 
extrañez  sus  visajes,  y  partíanse  en  bandos,  y  se  tiraban  con  pe- 
lotas de  tule  á  modo  de  juego  de  cañas,  y  sacrificaban  una  de  ellas 
que  estaba  señalada  para  ello.  Desollaban  el  cuerpo  de  esta  mise- 
rable india  con  una  brevedad  increíble,  y  así,  fresco  como  estaba, 
se  lo  vestía  un  mozo,  uno  de  los  Ministros  de  esta  diosa,  y  con 
aquel  sangriento  pellejo,  y  acompañado  de  cautivos  que  entre  ellos 
llevaban,  iba  al  Teocalíi,  y  hechas  ciertas  ceremonias  por  este  in- 
fernal empellejado  mozo,  morían  también  sin  pensar  cuatro  cauti- 
vos, y  sacándoles  los  corazones,  los  pasaban  por  el  rostro  de  aquel 
ídolo.  En  este  mei  hacían  la  lista  de  toda  la  gente  de  guerra  para 
los  que  habían  de  ir  á  servir,  y  qué  oficios  se  les  habían  de  dar, 
y  qué  i^remios. 

En  el  mes  undécimo  ó  duodécimo,  se  celebraba  la  fiesta  de  la 
venida  de  los  dioses,  y  llamábase  el  mes  Teotlico,  y  éste  se  figura- 
ba fin  un  mancebo   muy  lindo  y  muy  bien  dispuesto ,  que  por  ser- 
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lo,  y  el  más  mozo  de  los  dioses  llamado  Tlamatzincatl;  y  la  cele- 
bración de  esta  llegada  de  los  dioses  y  de  éste,  el  primero  que 
llegaba,  era  que  en  el  templo  de  HvÁtHlopachatl,  el  sacerdote  de 
él  hacía  nn  montón  grueso  y  tupido  de  harina  de  maiz ,  y  ponían 
en  guarda  de  un  ministro  de  los  del  templo  de  mucha  confianza, 
y  éste  estaba  advertido  que  á  la  media  noche  del  día  en  que  había 
de  comenzar  la  fiesta,  en  siendo  hora,  imprimiese  en  el  montón  de 
la  harina  unas  pisadas  bien  impresas ,  y  comenzase  á  dar  voces 
llamando  al  pueblo  y  avisándoles  de  la  llegada  de  los  dioses  ,  y 
dijese  tres  veces: — Ya  son  llegados  nuestros  dioses;  de  modo  que 
con  estas  voces  viniesen  todos  á  la  llegada  de  los  dioses ,  y  así 
luego  venían  todos  con  la  vista  á  gozar  del  milagro ,  y  traían  las 
ofrendas  conforme  el  caudal  de  cada  uno;  y  el  que  podía  llegar 
con  el  dedo  á  aquellas  pisadas,  ganaba  un  gran  jubileo  y  de  con- 
tento no  cabía  en  sí.  Celebrábase  la  fiesta  primero  al  dios  mozo,  y 
luego  á  los  demás;  y  era  la  música  de  aquellos  días  con  gran  di- 
versidad de  instrumentos  que  no  se  entendían  unos  con  otros ,  }' 
había  licencia  para  beber  mucho,  pues  con  eso  les  parecía  lavaban 
los  pies  cansados  de  los  dioses. 

§.  IV. 

En  el  duodécimo  ó  decimotercero  mes,  llamado  Tepeilhuitl, 
fuera  de  los  ídolos  de  Troatl  y  ceremonias  que  hacían  con  ellos, 
mataban  y  sacrificaban  cuatro  mujeres  y  un  hombre,  y  forzosa- 
mente habían  de  tener  los  nombres  siguientes:  Tepaxocki ,  que 
quiere  decir,  rosa  de  hierro ;  Matlatecucie ,  la  de  las  enaguas  de 
red ;  Xachiecatl ,  rosa  del  aire;  Maiahuel,  la  que  no  puede  ser.  El 
hombre  se  había  de  llamar  Mihiaoatl,  que  quiere  decir  el  de  la 
sementera  de  riego.  Buscábanlos  de  este  nombre  para  sacrificarlos, 
porque  eran  nombres  que  de  ordinario  se  ponían  los  hombres  y 
las  mujeres;  y  otras  mujeres  llevaban  en  andas  á  las  que  se  habían 
de  sacrificar,  porque  las  hacían  aquel  género  de  caridad;  y  sacri- 
ficados y  ofrecidos  los  corazones,  repartían  la  carne  entre  los  de- 
más, conforme  á  la  calidad  de  cada  uno.  Estas  muertes  se  ha- 
cían en   conmemoración  de  los  que  morían  muerte  natural  y  los 
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enterraban  sin  ser  sacrificados,  cosa  que  tenían  por  ¡nfamia_ 
En  el  mes  decimocuarto,  ó  decimoquinto,  Panquetzalhtli,  se 
celebraba  con  las  ceremonias  que  en  él  pone  el  Padre  Fray  Martin 
de  León ;  y  lo  que  hay  que  ponderar  es,  que  á  honra  de  su  estima, 
do  dios  de  las  batallas ,  todos  los  sacerdotes  mayores  y  menores 
del  templo  ayunaban  cuarenta  dias  antes  de  esta  fiesta ,  con  grande 
penitencia  y  derramamiento  de  sangre.  Era  esta  fiesta  el  princi- 
pio de  las  fiestas ;  había  bailes  de  todo  género  de  gente ;  daba  las 
comidas  el  Palacio  Real  á  los  que  bailaban  ,  como  si  dijésemos  á 
costa  de  penas  de  cámara:  era  baile  de  Emperador  y  Príncipes ,  y 
ninguno  se  atrevía  á  entrar  en  el  baile  sin  que  primero  hubiese 
hecho  una  muy  señalada  oración  y  penitencia;  y  derramando 
mucha  sangre,  y  recogida  en  tirillas  de  papel  y  ofrenda,  ardían 
ante  aquel  dios,  y  por  esta  razón  había  aquel  día  en  el  templo  más 
de  cuatro  rail  lamparillas  para  que  allí  ardiesen.  Esta  ofrenda  de 
hoy  la  hacen  los  señores  y  grandes  capitanes  y  caciques ,  y  esto 
era  sin  lo  que  pertenecía  al  gran  señor  por  derecho ,  como  s^ 
dijésemos  de  sus  quintos  reales.  Había  al  lado  del  templo  un  juego 
infernal  de  pelotas,  y  de  él  bajaba  uno  de  los  ministros  del  templo, 
y  este  tal  se  ponía  las  vestiduras  del  dios  PoAjnaltzin.,  que 
era  paje  de  brazo  de  IliiitzilopochtU ,  que  quiere  decir  el  que 
come  con  ligereza,  y  de  los  esclavos  que  pertenecían  al  Depósito 
Keal,  que  estaban  puestos  ú  trechos  en  el  juego  de  las  pelotas, 
echaba  á  cuatro  de  ellos  los  ojos,  y  dábales  tales  golpes,  que  los 
dejaba  semimuertos,  y  de  allí  los  arrebataban  antes  que  espirasen 
para  sacrificarlos  antes  que  acabasen,  como  á  todos  los  demás, 
porque  lo  hiciesen  en  el  sacrificio.  El  dios  Paynaltzin^  hecho  un 
feroz  demonio,  corría  toda  la  ciudad,  por  la  cual  en  paradas  de 
industria,  tenían  puestos  cautivos  que  aposta  iba  despachando  por 
el  orden  que  en  el  juego  de  la  pelota,  y  en  cada  parada  mataba  uno 
no  más.  Hecho  ésto ,  y  vuelto  por  este  orden  al  patio  del  Tcocal  6 
templo,  de  la  gente  que  tras  él  venía  á  ver  aquél  espectáculo  se  ha- 
cían dos  bandos ,  y  como  de  burlas  comenzaban  y  venían  á  ])arar 
en  el  encendimiento  que  tenían  de  guerrear,  en  que  morían  algu- 
nos; estos  los  llevaban  al  tajón  antes  de  espirar,  y  se  ofrecían 
con  los  demás,  que  eran  muchos,  á  su  dios  que  con  menos  que  con 
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tanta  sangre  humana  no  se  contentaba.  Hecha  esta  matanza,  se 
acababa  la  fiesta  con  bailes,  comida  y  bebida  á  honra  de  su  dios 
tan  estimado. 


§.    V. 


El  decimoquinto  mes,  llamado  AtemwxtU,  fuera  de  lo  que  refie- 
re el  Padre  León ,  y  fuera  de  la  penitencia  que  hacían  los  sacer- 
dotes del  templo  los  primeros  cuatro  días,  toda  la  gente  popular 
la  hacía  á  honra  del  dios  Tlaloc  v  de  la  diosa  CkalcJiiucueitl ,  de 
manera  que  no  había  casado  en  aquellos  cuatro  días  que  se  junta- 
se con  su  mujer ;  y  si  en  ellos  se  hallaban  solteros  con  solteras 
juntos,  eran  castigados,  tanto  que  tenían  muy  bien  de  qué  acor- 
darse: ellas  eran  condenadas  al  servicio  del  templo,  que  se  se- 
ñalaba por  algún  tiempo,  á  limpiar  los  hosarios  que  tenia  el  tem- 
plo, esto  á  los  varones,  como  el  apartar  los  huesos  enteros  de  los 
quebrados.  No  venían  estos  tales  á  vivir  en  el  templo ,  sino  en  di- 
ferentes partes,  porque  tan  presto  no  se  encontrarían ,  y  se  volvie- 
sen á  juntar.  Para  el  último  día  de  la  fiesta  tenían  hechos  de  masa 
á  este  dios  y  diosa  de  estatura  corpulenta.  Formábanle  la  cara  con 
los  labios  un  poco  abiertos ,  y  los  dientes  apretados.  Eran  estos 
dientes  de  pepitas  de  calabaza;  los  ojos  eran  de  unos  fríjoles  que 
llamaban  Ayecotli,  que  también  eran  semillas.  Poníanles  á  estos 
bultos  de  comer,  y  x'ogábanles  mirasen  por  ellos  y  por  sus  casas  y 
sementeras,  y  que  el  año  venidero  sería  la  fiesta  muy  mejorada. 
Esta  ceremonia  empezaba  la  víspera  de  la  fiesta,  y  todas  las  no- 
ches había  convites  y  bailes  entre  los  vecinos.  Puesto  ya  el  sol,  el 
señor  de  la  casa,  con  una  templanza  de  humilde  idolatría,  llegaba 
con  un  tzolzopazlliy  que  es  una  como  cuchilla  de  palo  con  que  las 
mujeres  tejen  y  aprietan  la  tela,  que  era  á  propósito  para  la  ac- 
ción que  iba  á  hacer :  hablaba  al  ídolo  ó  ídolos  que  allí  tenía ,  y 
les  decía: — .Señores  dioses,  j^a  os  consta  el  celo  que  de  serviros  he- 
mos tenido;  ya  quiere  irse  vuestro  día;  tened  por  bien  de  comuni- 
car con  nosotros  vuestros  enfermillos  hijuelos,  vuestra  divinidad, 
porque  siempre  nos  acordemos  de  serviros,  Y  diciéudoles  esto,  les 
envainaba  el  tzotzopazlli  por  las  barrigas ,  y  los  iba  abriendo  la 
Tomo  CIV.  9 
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masa  de  ellos,  sin  que  ninguna  parte  se  descomponga  de  como  es- 
taba. Abiertos  estos  ídolos,  uno  á  uno  les  iban  quitando  los  dien- 
tes y  los  ojos,  y  guardábanse  para  hacer  principio  de  sementera 
con  ellos.  Los  ornamentos  con  que  estaban  adornados  se  quema- 
ban en  presencia  de  los  asistentes,  y  aquellas  cenizas  en  los  pla- 
tillos en  que  se  pusieron  las  comidas  á  los  dioses  se  guardaban  en 
los  oratorios  para  polvorizar  las  tierras  que  se  habían  de  sembrar; 
los  platos  se  guardaban  como  cosa  sagrada.  Dábaseles  la  enhora- 
buena á  los  que  habían  celebrado  la  fiesta ,  y  con  una  muy  mode- 
rada cena  se  acababa  la  fiesta,  y  cada  uno  se  iba  á  su  casa. 

§.   VI. 

En  el  siguiente  mes,  que  es  el  decimosexto,  ó  decimoséptimo  de 
los  calendarios,  llamado  Tititl,  que  quiere  decir:  nuestro  vientre, 
se  celebraba  á  la  diosa  TlamateuctU ;  y  así  que  el  Padre  Fray 
Martín  de  León  no  pone  más  del  sacrificio  de  una  mujer  que  re- 
presentaba á  esta  diosa.  Es  muy  para  advertir  que  ésta  había  de 
ser  muy  hermosa,  y  que  pasase  de  26  años  de  edad,  y  habíasela 
de  advertir  que  había  de  morir  sacrificada  en  aquella  fiesta.  Ador- 
nábanla con  las  insignias  de  la  diosa  á  quien  era  el  sacrificio.  Sa- 
lía para  ello  en  compañía  de  doce  viejos  muy  cargados  de  canas; 
íbanle  haciendo  un  triste  son,  y  ella  bailaba  llorando,  y  lamen- 
tándose de  su  desdicha.  Permitíasela  llorar  y  suspirar  ha.sta  que 
llegasen  los  sacerdotes  revestidos  con  las  insignias  de  sus  dioses  á 
recibirla,  y  la  consolaban  prometiéndola  una  perpetua  felicidad 
■en  la  otra  vida,  y  con  esto  la  subían  al  lugar  del  sacrificio,  y  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  quitaban  la  vida;  y  habiendo  cumpli- 
do con  la  ofrenda  y  mostrádoselo  al  sol ,  y  refregados  los  labios 
del  ídolo ,  uno  de  los  sacerdotes  habiéndole  cortado  la  cabeza,  la 
cogían  por  el  cuello,  y  la  bajaban  al  patio  donde  se  hacía  el  baile, 
y  con  la  cabeza  en  la  mano  la  subían  y  bajaban  al  compás  de  la 
música,  y  con  esto  se  acababa  la  fiesta. 

El  mes  llamado  líccaíli,  décimoséptimD  ó  dccimooctavo  de 
uno  ú  otro  calendario,  que  no  va  á  decir  nada ,  porque  el  otro  lla- 
mado  Quahuítle/iua,  se  computa  por  último  de  un  calendario  ó 
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primero  del  otro.  Sólo  hay  que  advertir  acerca  de  este  mes  Ixca- 
JU,  que  eo  él  se  hacía  fiesta  al  dios  del  fuego,  llamado  Xiuteuctli, 
y  para  eso  se  hacia  un  ídolo  que  lo  representase,  con  tal  que  echa- 
se llamas  de  fuego.  Aderezábanle  muy  galantemente,  y  en  este  mes 
se  contaba  el  año  bixestil,  si  lo  había,  y  esto  era  de  cuatro  á  cua- 
tro años,  y  los  tres  intermedios,  que  eran  sencillos,  sacaban  fuego 
nuevo  en  el  primer  día  de  la  fiesta  del  mes,  ó  en  el  medio  hacia  el 
Tlenamacani.  Era  fiesta  de  los  solteros,  y  todos  traían  ofrenda  de 
lo  que  cazaban  aquellos  días,  así  en  la  tierra  como  en  el  agua,  y 
muchas  sabandijas  que  de  días  atrás  guardaban  para  ofrecer.  Los 
demás  ciudadanos  venían  cargado^  de  ofrendas  de  avacquitamali, 
que  era  la  ofrenda  de  aquel  día,  y  con  ello  regalaban  los  viejos 
del  templo  á  los  que  de  los  solteros  traían  aquellas  sabandijas,  y 
fichábanlas  en  el  fuego,  y  con  esto  se  entretenían  todas  aquellas 
noches,  y  cuando  estos  se  comían  los  tamales  que  les  daban,  aun- 
que pasase  de  aquel  día,  los  habían  de  comer  muy  calientes;  mas 
si  la  fiesta  era  doble,  y  la  bixestil  era  fiesta  del  Emperador  ó  Rey 
jde  aquella  ciudad,  hacíase  con  gran  apai'ato  de  comida,  y  con  ge- 
neral aplauso  de  todos,  muchos  bailes  y  muchos  sacrificios  al  dios 
del  fuego.  En  aquel  día  solamente  cantaban  y  bailaban  los  señores, 
y  este  año  que  se  celebraba  de  cuatro  en  cuatro  años ,  había  una 
costumbre  muy  guardada  con  gran  aparato  de  ceremonias,  porque 
ÚQ  la  misma  manera  que  es  costumbre  de  la  Iglesia  para  celebrar 
el  santo  Sacramento  de  la  Confirmación,  que  los  padres  de  los  con- 
firmados conviden  padrinos  y  madrinas  para  que  confirmen  sus 
Jiijos,  así  convidaban  ellos  un  padrino  y  una  madrina  que  orada- 
aen  las  orejas  de  sus  hijos  é  hijas,  y  á  los  hijos  juntamente  los  la- 
bios para  ponerles  después  los  bezotes ;  y  esta  ceremonia  no  se  po- 
día hacer  menos  que  en  este  año ,  y  por  el  sumo  sacerdote ,  pena 
de  que  se  le  hacía  mucho  duelo  por  el  dicho  Ahcauhqmtle7iama- 
cani,  quH  hasta  en  esto  quedó  el  enemigo  del  género  humano  en, 
jremedar  el  santo  Sacramento  de  la  Confirmación. 
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CAPITULO  XII. 


EN  QUE  SE  TRATA  DE  ALGUNAS  TABLAS  DE  LOS  INDIOS, 
EN  QUE  SE  FUNDAN  ALGUNAS  SUPERSTICIONES  SUYAS. 

§.  I. 

Después  de  haber  visto  los  calendarios  de  estos  naturales,  asf 
de  los  años  y  meses,  como  de  los  días  en  que  se  pueden  reconocer 
algunas  supersticiones  y  ritos  idolátricos,  y  particulares  conjuros, 
como  veremos  adelante,  se  sigue  tratar  de  la  fábula  del  sol  y 
de  la  luna,  y  el  origen  que  hayan  tenido  estos  indios  para  adorar- 
los, y  tenerles  templos  ó  Cues  muy  insignes,  uno  para  el  sol  y 
otro  para  la  luna.  Allí  había  sacerdotes  de  sus  idolatrías  que  te- 
nían cuidado  de  aquellos  templos.  Eran  unos  indios  con  melenas 
de  coletas,  para  distinguirse  de  los  demás,  y  estos  vendían  el  fuego 
nuevo  que  sacaban;  y  no  sólo  esta  nación  tenía  este  culto  al  sol  y 
á  la  luna,  sino  otras  muchas,  principalmente  los  indios  del  Perú, 
era  su  principal  ídolo  el  sol.  El  fundamento  que  estos  indios  me- 
jicanos tuvieron  para  dar  adoración  á  esta  criatura  y  quitársela  á 
su  Criador,  fué  que  hubo  tradición  entre  estos  indios  muy  anti- 
gua, que  hubo  dos  mundos  con  dos  maneras  de  gentes;  el  uno  en 
que  los  hombres  se  transmutaron  en  animales,  en  sol,  luna  y  es- 
trellas, atribuyéndoles  almas  racionales,  y  lo  mismo  á  las  piedras, 
y  á  los  elementos,  como  si  las  tuvieran,  y  así  las  hablaban,  como 
si  hablaran  con  hombres.  Otro  género  fué  en  que  los  hombres  que 
había,  habían  sido  primero  animales  y  piedras,  y  que  los  dioses 
los  habían  convertido  en  hombres;  que  casi  esto  fué  el  error  de  los 
platónicos,  que  para  conceder  la  inmortalidad  del  ánima,  decían 
que  de  los  cuerpos  vivos  se  hacían  los  muertos,  y  de  los  muertos 
los  vivos,  trasmutándose  las  ánimas  de  unos  cuerpos  en  otros,  y 
los  japones  observan  hoy  este  error.  Y  para  haber  de  fundar  esta 
adoración  del  sol,  cuentan  una  fábula  como  los  Mcthamorp hoscos 
de  Ovidio ,  y  dicen  que  para  pasar  de  este  siglo  al  otro  y  trans- 
mutarse los  antiguos  en  los  que  habían  de  permanecer  en  el  otro 


133 

.siglo ,  y  llevar  cada  uno  la  transmutación  que  según  sus  méritos 
merecen ,  mandaron  los  dioses  hacer  una  hoguera  de  fuego  muy 
vivo,  grande  y  muy  bien  encendida,  para  que  sirviese  de  prueba, 
y  méritos  para  la  transmutación  que  cada  uno  había  de  tener,  con 
promesa  cierta  y  pacto ;  y  por  medio  de  sufrir  aquel  fuego ,  alcan- 
zarían la  mayor  ó  menor  gloria  en  el  otro  siglo  de  su  transmuta- 
ción, conforme  al  mayor  ó  menor  sufrimiento  de  sus  llamas  y  ac- 
tividades. A  esta  voz  y  fama  de  excelencia  y  promesa  de  dignidad, 
y  más  tal  como  la  de  convertirse  en  dioses,  se  juntaron  muchos  en 
gran  número  de  gentes,  principalmente  indios  principales  y  man- 
dones de  aquel  siglo  (que  no  hay  quien  no  se  inquiete  por  mandar, 
y  más  los  principales,  y  aquellos  que  les  parece  que  para  sólo  ellos 
se  hicieron  los  puestos  y  dignidades;  plegué  á  Dios  que  como  las 
solicitan  las  merezcan).  Juntos  ya  todos,  y  cada  uno  de  por  sí,  pro- 
metiéndose la  dignidad  como  si  fuese  sólo  para  él,  y  el  horno  muy 
encendido  para  la  prueba  de  los  méritos,  los  más  principales, 
como  más  dignos  de  lo  que  se  pretendía ,  prefirieron  á  los  humil- 
des, aunque  pensasen  tenían,  como  podían  tener,  muchos  más  mé- 
ritos que  ellos;  pero  como  esto  no  había  de  ser  con  fuerzas  de  di- 
ligencias ni  con  favores,  sino  por  méritos  personales,  pasando  por 
ignem  et  aquam  como  dicen,  en  ninguna  ocasión  pudo  venir  más 
á  propósito.  Pusiéronse,  pues,  á  emprender  la  nueva  empresa,  y 
si  bien  los  animaba  su  vana  presunción,  el  amor  propio  y  el  deseo 
de  mandar,  mas  el  temor  del  fuego  y  el  peligro  á  que  se  ponían 
los  detenia  y  detuvo ;  que  habiendo  llegado  todos  á  la  prueba  de 
esto,  y  acometido  á  entrar  en  el  horno,  ninguno  pasó  de  las  pri- 
meras diligencias;  y  así  no  hubo  ninguno  de  aquellos  poderosos 
que  se  atreviesen  á  entrar,  con  que  quedó  el  puesto  libi-e  para  los 
aventureros  (que  si  Dios  con  su  providencia  no  atajara  los  pasos 
á  los  poderosos  y  favorecidos  para  que  no  se  lograsen  sus  intentos, 
no  hubiera  pobre  alguno  que  tuviera  puesto).  En  este  tiempo  salió 
de  repente  de  entre  todos  un  dios  llamado  CenteotliffiíopitlzintU, 
que  quiere  decir  en  lengua  mejicana,  un  dios  solo  hijo ,  sin  padre. 
Este  dios  huérfano,  hijo  sin  padre,  dicen  que  era  sólo  dios,  que  era 
antes  de  este  siglo,  antes  que  se  hiciesen  las  transmutaciones  de 
las  naturalezas  unas  en  otras;  es  muy  nombrado  á  cada  paso  de  to- 


134 

dos,  y  es  menester  tener  gran  cuenta  con  él.  Este  hal-ló  á  un  enfer-- 
mo  que  alli  estaba,  buboso  y  llagado,  y  de  quien  no  se  hacía  caso,  y 
díjole: — ¿Qué  haces  aqui?  ¿No  ves  cómo  los  nobles  y  principales  na 
se  atreven  á  esta  empresaV  Pues  tú  te  ves  en  tan  miserable  estado, 
que  estás  todo  llagado  y  buboso,  anímate,  que  aunque  estos  te  lo 
impidan,  arrojándote  con  presteza  y  maña,  te  purificarás  en  él,  y 
gozarás  por  tu  industria,  y  merecerás  el  premio  á  que  ellos  no  se 
han  atrevido.  Tanto  lo  persuadió  el  dios  al  enfermo,  que  al  fin- 
rompió  todas  las  dificultades  y  consideraciones  que  le  podían  des- 
animar, y  pasando  por  entre  todos  á  arrojarse  al  fuego,  quisieron' 
ellos  no  sólo  haber  renunciado  el  derecho  por  no  atreverse  á  pasar 
por  tan  rigurosa  prueba,  mas  impedir  que  otro  lograse  el  premio 
que  ellos  no  se  habían  atrevido  á  intentar.  Comenzaron  luego  á  de- 
nostar al  enfermo,  y  á  baldonarlo  de  persona  vil,  y  que  no  había- 
de  querer  hacer  competencia  con  ellos.  Procuraron  una  y  muchas 
veces  estorbarle  la  entrada  en  el  horno  encendido;  mas  él  se  puso 
tan  á  la  boca  de  él,  que  lo  dejaron;  no  por  dejarlo,  sino  porque 
las  mismas  llamas  lo  defendían  (que  cuando  Dios  quiere  que  uno 
tenga  un  puesto,  lo  más  riguroso  de  él  y  los  mismos  inconvenien- 
tes cnn  que  se  lo  suelen  impedir,  esos  mismos  se  lo  aseguran  más). 
Al  fin  el  enfermo  se  entró  dentro  y  se  purificó  de  todos  sus  males, 
y  pa.só  por  la  prueba  de  él  y  por  el  pacto  para  obtener  la  deidad' 
que  se  pretendía,  y  se  convirtió  en  un  sol,  que  es  el  más  resplan^ 
deciente  de  los  planetas  (que  eso  causa  un  ánimo  generoso  y  va- 
ronil en  las  pruebas  de  las  adversidades  y  contradicciones,  y  sufri- 
miento de  quemarse  vivo  en  ellas  para  merecer  ser  sol,  y  colocarseí 
en  el  cielo  entre  los  planetas,  y  ser  adorado  por  dios);  pero  luégo^ 
que  salió  purificado  de  las  manos  del  fuego,  se  arrojó  en  unes- 
tanque  de  agua  muy  fría  que  para  esto  estaba  preparado ,  para^ 
quien  había  pasado  j^cr  igneni,  pasase  per  aquam.  También  era 
prueba  del  agua  como  lo  había  sido  del  fuego;  y  habiendo  salido- 
bien  de  todo,  se  subió  al  cielo  y  se  ocultó  hasta  que  diligenciaron 
el  verle. 

Oyendo,  pues,  un  sabio  que  estaba  entre  toda  aquella  gente  lo 
que  había  sucedido  á  aquel  enfermo,  de  haber  salido  tan  bien  de 
su  prueba,  y  convertidose  en  sol,  que  por  eso  llaman  al  sol  Nancí^ 
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huatzm,  que  quiere  decir  el  Buboso;  llevado,  pues,  de  su  envidia, 
hizo  lo  que  el  primero,  y  se  arrojó  en  el  horno,  y  habiéndolo  ha- 
llado templado,  y  no  tan  caliente  con  la  prueba  del  primero,  que 
el  humor  y  corrupción  que  de  él  había  salido  había  minorado  su 
actividad,  no  pudo  llegar  á  la  perfección  que  el  primero  que  se 
convirtió  en  sol  (que  no  son  iguales  las  dichas  de  subir  en  todos, 
aunque  pretendan  en  nna  misma  ocasión  y  con  los  mismos  me- 
dios). Lavóse  también  en  el  estanque  del  agua,  porque  no  la  fal- 
tase diligencia  por  hacer,  ni  le  picara  el  corazón,  por  lo  que  había 
dejado  de  intentar  para  ser  sol;  pero  ya  que  no  lo  fué,  quedó 
transformado  en  la  luna,  con  menos  luz  que  el  sol,  y  participada 
de  la  suya ,  sujeta  á  crecientes  y  menguantes ,  y  por  la  desigual- 
dad que  había  hallado  en  el  fuego  del  horno,  y  con  esto  se  subió 
al  cielo,  como  el  sol. 

Otros  varían  en  la  conversión  ó  transmutación  en  sol  de  este- 
enfermo,  y  dicen,  que  habiendo  entrado  en  el  horno  del  fuego, 
vino  del  cielo  una  águila  caudalosa,  y  arrebatándolo,  lo  llevó 
donde  se  convirtió  en  sol;  que  parece  esto  la  fábula  de  Ganimedes, 
aquel  alentado  joven  de  Troya,  que  habiéndose  el  dios  Júpiter 
agradádose  de  su  persona,  lo  amaba  tan  tiernamente,  que  se  lo 
llevó  un  águila  al  cielo,  y  lo  hizo  su  copero ,  de  donde  nació  la 
causa  de  los  disgustos  de  la  diosa  Juno ,  y  de  los  disfavores  que 
dio  á  los  troyanos,  como  lo  dice  el  poeta  Virgilio  en  el  primero  de 
JEneida. 

§.  II. 

No  se  contentó  el  enemigo  del  género  humano  con  haber  enga- 
ñado á  esta  miserable  gente  con  mentira  tan  historiada  para  fun- 
dar en  ella  lo  más  de  sus  idolatrías ,  sino  que  quiso  también  que 
le  ofreciesen  hombres  }'  mujeres  en  sacrificio;  pues  habiéndole  ne- 
cho  estos  naturales  sus  templos  al  sol  y  á  la  luna  en  el  pueblo  de 
Teotihnacan,  que  es  la  diosa  y  lugar  de  los  dioses,  que  eso  quiere 
decir,  ordenó  una  traza  para  que  en  aquellos  Cíies  ó  templos  que 
había  allí  le  sacriñcasen  gente ,  y  como  tiene  ciencia  natural  que 
no  perdió,  aunque  perdió  la  gracia  por  su  pecado,  previno  con  su 
conocimiento  que  había  de  haber  algún  eclipse  de  sol  total;  y  como- 
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sabía  el  día  y  la  hora  en  que  había  de  ser,  algunos  días  antes  dio 
orden  como  los  sacerdotes  de  los  templos  del  sol  y  de  la  luna  pu- 
blicasen cómo  aquellos  dioses  estaban  muy  enojados,  y  que  luego, 
y  tal  día,  había  de  obscurecer  su  luz  por  sus  pecados  y  descuidos, 
y  servirlos  con  sacrificar  hombres  y  mujeres,  y  que  éstos  pi'evi- 
niesen  para  aquel  día  sacrificios  para  aplacarlos.  Escogieron  en- 
tonces doce  mancebos  y  otras  tantas  doncellas ,  y  les  hicieron  que 
los  mancebos,  asidos  de  las  manos,  bailasen  ante  el  templo  del 
sol,  3'  lo  mismo  las  doncellas  ante  el  de  la  luna,  y  esto  hicieron 
hasta  el  día  que  llegó  el  eclipse  natural,  y  viéndolo  los  indios  que 
les  había  faltado  la  luz,  echaron  en  una  hoguera  de  fuego  á  los 
indios  sacrificados  ante  el  templo  del  sol,  y  las  indias  ante  el  de 
la  luna;  y  como  vieron  después  que  había  salido  el  sol  hermoso  y 
resplandeciente  con  su  natural  resplandor,  porque  había  cesado  el 
impedimento  del  eclipse,  juzgaban  habían  ya  estos  dioses  aplaca- 
do sus  iras  con  aquellos  sacrificios,  y  que  el  demonio  salió  con  la 
suya  de  valerse  de  los  efectos  naturales  de  estos  dos  planetas  para 
hacerse  no  sólo  adorar  por  medio  de  ellos,  sino  también  le  sacrifi- 
casen hombres  y  mujeres,  y  semejanza  de  Dios,  que  tan  de  veras 
ha  ijrocurado  siempre  borrar. 

§.   III. 

Muy  de  atrás  debió  de  tener  su  origen  esta  fábula  y  esta  trans- 
mutación en  animales,  pues  á  pocos  días,  apartados  los  mejicanos 
de  las  naciones  con  quienes  empezaron  á  caminar  hacia  estas  par- 
tes donde  poblaron,  como  lo  cuenta  el  Padre  Torquemada,  prime- 
ra parte  de  la  Monarquía,  folio  8'.),  libro  II,  cajoítulo  II,  y  había 
quien  se  transmutase  en  animales  volátiles  y  terrestres;  allí,  pues, 
refiere  que  venía  entre  ellos  una  india  hechicera  llamada  Q.uila^ili, 
que  por  pacto  que  tenía  con  el  demonio  se  transformaba  en  la  for- 
ma que  quería.  Esta,  pues,  quiso  burlar  á  dos  capitanes  de  los 
más  principales  del  ejército,  y  yendo  los  tales  por  el  campo  cazan- 
do, se  les  apareció  en  forma  de  águila  sobre  un  grande  y  hermoso 
tunal,  5'  como  los  capitanes  la  vieron,  pensando  que  realmente  era 
águila,  la  quisieron  tirar  sus  flechas,  que  al  tiempo  de  desembra- 
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■zarlas ,  conociendo  la  hechicera  su  peligro  y  riesgo,  les  habló  di- 
ciendo:—  Capitanes,  no  me  tiréis,  que  yo  soy  Q^vilaztli ,  vuestra 
hermana,  y  me  transformé  en  águila  sólo  por  burlaros.  Los  capi- 
tanes se  indignaron  contra  ella,  y  la  dijeron  que  sólo  por  ser  mu- 
jer la  dejaban ,  que  era  digna  de  muerte.  Ella  les  dijo  que  obrasen 
como  les  pareciese,  y  la  matasen;  pero  que  algún  día  se  lo  paga- 
rían, como  sucedió,  que  habiendo  partido  el  ejército  de  los  meji- 
canos para  proseguir  su  camino ,  se  acordó  esta  mala  mujer  de  la 
pesadumbre  que  con  aquellos  capitanes  había  tenido,  y  las  pala- 
bras que  la  habían  dicho ,  y  el  agravio  recibido  en  el  natural ,  y 
vistiéndose  en  su  mismo  traje  de  mujer  y  con  sus  continuas  vesti- 
duras, les  dijo: — ¿Pensáis  que  la  pesadumbre  que  conmigo  tuvisteis 
fué  con  alguna  mujercilla  vil  ó  baja?  Pues  advertid  que  no  fué  sino 
conmigo,  que  soy  mujer  de  valor  y  esfuerzo,  }'■  aunque  me  cono- 
céis por  mi  nombre  ordinario,  que  es  Qnilaztlí,  sabed  que  soy  tan 
valerosa,  que  tengo  otros  cuatro  con  que  se  reconoce  mi  poder:  yo 
me  llamo  Cohuatzihuatl ,  que  quiere  decir  mujer  culebra:  el  otro 
es  QuauhtziJmal ,  que  quiere  decir  mujer  águila :  el  otro  Yaotzi- 
Jmatl,  que  quiere  decir  mujer  guerrera:  el  otro  es  TziteimUziJinatl , 
que  quiere  decir  mujer  infernal:  y  por  estos  cuatro  nombres,  y 
•por  estas  transmutaciones  que  veis  que  puedo  hacer,  echaréis  de 
ver  mi  poder,  y  si  quisiereis  verlo  y  experimentarlo ,  por  eso  ven- 
go al  desafio.  Y  los  capitanes  la  respondieron  que  sí  era  valerosa 
como  había  dicho,  ellos  no  lo  eran  menos;  pero  que  por  fin  de  todo 
era  mujer,  y  no  habían  de  pelear.  No  haj'  duda  que  de  la  fabulo- 
sa y  engañosa  historia  del  sol  se  han  fundado  las  idolatrías  de 
estos  indios,  pues  en  las  cuatro  veces  que  esperaron  al  sol  que  se 
les  mostrase,  guardan  ellos  tan  inviolablemente  el  número  de  cua- 
tro, que  todas  cuantas  insuflacciones  y  conjuros  hacen  son  cuatro; 
á  las  paridas  las  sacaban  del  fuego  nuevo  al  cuarto  día;  si  la  sa- 
can fuera,  la  dan  cuatro  vueltas  á  las  cuatro  partes  del  mundo :  si 
soplaban  para  ahuyentar  nublados,  era  cuatro  veces;  y  finalmen- 
te, todo  lo  demás  que  obran  es  en  el  niimero  cuatro,  por  observan- 
cia de  las  cuatro  veces  que  salió  el  sol  por  las  transmutaciones 
que  hizo  de  los  que  le  aguardaron  3'  ofrendaron.  Los  cuatro  sig- 
nos de  los  días  y  de  los  meses ,  que  son   Calli,    Tocliin ,   Acatl  y 
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Tecpail,  son  signiñcados  en  el  Oriente,  Poniente,  Xorte  j'  Sur, 
por  las  cuatro  salidas  que  hizo  el  sol,  como  ya  dije.  El  fuego  lo 
encienden  siempre  con  cuatro  leños  ó  cañas,  y  por  eso  lo  llaman 
Xiuteuctlif  como  más  bien  veremos  adelante. 

§.   IV. 

Tengo  por  cierto  que  lo  que  dijimos  arriba  de  los  Xahuales  que 
se  convertían  en  perros,  en  leones  y  caimanes,  tuvo  origen  de  esta 
hechicera  QwllaztU,  porque  aunque  es  verdad  que  el  vocábulo 
NahiuiUi  viene  del  verbo  Nahualtia,  que  es  disfrazarse ,  como  di- 
jimos, y  no  salió  la  etimología  de  QidlaztU,  es  porque  no  tomó  su 
denominación  del  origen,  sino  del  efecto,  que  es  disimnlarse  y  es- 
conderse debajo  de  esta  figura,  que  es  Jiakualll,  al  modo  que  estos 
indios  tienen  por  costumbre  para  pintar  los  efectos  pintar  los  ins- 
trumentos de  ellos;  como  para  pintar  aire  pintan  una  cara  soplando 
con  la  boca,  ó  con  un  mamazíli,  que  es  un  aventador  de  pluma 
que  lo  causa,  las  cuatro  partes  del  Oriente,  Poniente,  Norte  y 
Sur;  y  otros  que,  habiéndose  escapado  cuando  niños  de  esta  apli- 
cación, ellos  mismos  por  persuasiones  de  otros  voluntariamente 
se  dedicaron  al  animal  de  su  devoción;  y  aunque  estas  ceremonias 
hechas  en  los  niños  cuando  nacen  no  les  pueden  perjudicar,  con 
todo,  cuando  tienen  uso  de  razón,  y  llegan  á  este  estado,  fácil- 
mente y  con  libertad  continvian  la  falsa  doctrina  de  sus  padres. 
Gran  lástima  es  ésta  en  estos  miserables  indios,  pues  otras  nacio- 
nes, como  ponderó  San  Jerónimo,  y  moralizó  divinamente  de  laa 
inclinaciones  de  los  hombres  que  se  convierten  en  sus  vicios  y 
pecados,  dice  el  Santo  sobre  el  Psalnio  72: — Todos  los  pecadores 
honran  en  sí  la  imagen  y  semejanza  de  Dios  á  que  fueron  criados, 
y  se  convierten  en  aquellas  cosas  que  apetecen,  como  los  represen- 
tantes de  las  comedias,  que  uno  hace  muchos  personajes,  siendo 
uno  solo,  ya  representaba  un  Hércules  valeroso,  ya  una  Venus 
delicada.  Pero  todo  esto  pasa  brevemente;  mas  que  á  estos  mise- 
rables indios  (que  cierto  es  mucho  de  llorar),  de  manera  les  borre 
el  demonio  la  imagen  de  Dios  á  cuya  semejanza  fueron  criados, 
que  siendo  la  criatura  del   hombre  la  más  hermosa  que  salió  de 
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las  manos  de  su  Criador,  quieran  ser  más  perros,  leones,  tigres, 
caimanes  y  otros  animales  inmundos,  como  son  zorrillos,  morcié- 
galos,  y  á  estos  les  dan  adoración  por  convertirse  en  ellos;  y  de 
manera  es  este  pacto ,  que  de  cada  cual  de  los  que  tienen  estas 
figuras  de  animales  y  se  transforman  en  ellos,  el  animal  obedece 
á  su  Nahuatli,  y  éste  á  su  animal.  Y  porque  no  pase  la  ocasión 
de  ver  cómo  pueda  ser  este  pacto  con  el  demonio,  y  la  resultancia 
de  estos  efectos ,  me  parece  conveniente  traer  aquí  la  doctrina  del 
Padre  José  Acosta,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  libro  que  es- 
cribió de  Cristo  revelado,  Be  temporibus  novis-Hmis ,  cap.  19,  fo- 
lio ólO.  Diré  á  la  letra  lo  que  contiene  este  capítulo,  que  averigua 
en  él  si  serán  verdades  las  señales  del  Antecristo,  ó  solamente 
aparentes  y  falsas ,  y  lo  que  contiene  á  nuestro  propósito  es  lo  si- 
guiente: 

Los  mentirosos  prodigios,  San  Agustín,  á  quien  sigue  la  Escue- 
la de  los  Teólogos,  los  entiende  de  dos  maneras :  una  en  cuanto 
engañan  los  ojos,  y  los  sentidos  humanos,  como  lo  acostumbran 
hacer  los  jugadores  de  manos ,  y  de  este  modo  usan  los  magos  y 
los  brujos:  de  esta  manera  eran  las  señales  de  Simón  Mago,  que 
cuenta  la  Escritura  que  con  sus  magias  había  entontecido  los 
hombres:  de  este  modo  el  Antecristo,  enseñado  del  padre  de  las 
mentiras,  usará,  y  sus  profetas  á  cada  paso,  como  es  muy  probable. 
Así  algunos  dicen  que  resucitarán  los  muertos,  y  que  mudarán 
las  naturalezas  en  varias  figuras,  porque  hará  que  el  hombre  se 
vuelva  oso,  ó  perro;  el  lobo  en  coladero.  Las  cuales  cosas,  si  las 
hiciesen ,  será  muy  cierto  que  serán  sobrepuestas  á  los  ojos  para 
engañar  la  vista  de  ellos ,  pues  toda  la  fuerza  natural  del  demonio 
no  basta  para  hacer  estas  cosas;  pero  porque  los  hombres  no  al- 
canzan si  estas  cosas  son  verdaderas  ó  aparentes,  ó  porque  las 
ignoran,  ó  porque  se  les  antojó  creer  que  son  verdaderas,  y  así 
lo  creen. 

Ningunos,  pues,  están  más  expuestos  á  estos  engaños  que  los 
indios,  pues  engañan  con  estas  apariencias,  y  les  parece  que  son 
verdades ,  y  que  realmente  son  tigres,  leones  y  caimanes;  y  como 
el  correr  estas  cosas  por  su  cuenta  no  es  para  llevarles  el  alma 
sólo,  sino  también  los  cuerpos,    más  presto  habrá  conseguido  su 
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intento,  pues  no  ha  de  conservar  la  vida  cuando  se  lleva  el  alma, 
y  en  aquella  acción  con  los  sobrepuestos  y  engaños  á  los  ojos,  unos 
verán  el  natural  en  forma  de  animal  en  que  se  convierte,  y  otros 
la  misma  forma  suya  natural,  para  hacer  más  misterioso  su  inten- 
to, pareciéndoles  que  aquella  acción  obró  en  lo  ausente,  3'  no  en 
lo  presente,  porque  es  gran  jugador  de  manos,  y  más  cuando  tanto 
le  importa,  como  es  perder  almas  para  Dios,  y  ganarlas  para  si. 
Y  porque  hemos  visto  de  estas  supersticiones  resultar  efectos  na- 
turales, como  el  caso  que  referí  de  la  Huasteca ,  de  los  temporales 
que  sobrevinieron  por  haber  enterrado  aquel  indio  mordido  de 
mtüma. quite,  es  forzoso  proseguir  con  el  otro  modo  que  })one  San 
Agustín  con  que  engaña  el  demonio. 

Otro  modo  hay  de  mentiras,  y  es  que  las  cosas  que  se  hacen  son 
verdaderas;  pero  no  son  verdaderos  signos  señales  con  que  se  ha- 
cen con  oculto  poder  del  demonio,  que  todas  las  naturalezas  de  las 
cosas  absolutamente  las  sabe,  y  poderosamente  las  mueve;  y  estos 
hechos  admirables  y  milagrosos  los  cura  tan  prontamente,  que  el 
que  ve  cosas  tan  extraordinarias,  no  sabiendo  el  modo  con  que  se 
obran,  las  tiene  por  divinas,  y  hechas  por  orden  de  Dios  á  cuya 
voluntad  sola  se  obra  todo.  A  este  modo  de  obrar  se  reduce  lo  que 
los  Magos  de  Faraón  obraron  con  sus  encantos,  y  secretos  natura- 
les. Bien  pudo  ser  que  con  arte  del  demonio  la  vara  verdadera  se 
convirtiera  en  verdadera  serpiente,  al  modo  que  de  una  cerda  de 
caballo  se  hace  una  culebra  en  el  agua,  y  de  las  gotas  de  los  agua- 
ceros en  tierra  caliente  se  hacen  sapos,  y  las  aguas  con  algunas 
yerbas  y  palos  se  hacen  de  color  de  sangre  ,  que  todo  esto  no  es 
increíble,  y  se  puede  hacer.  Mas  las  obras  y  prodigios  que  Moisés 
obraba  eran  sólo  con  el  mandamiento  de  Dios,  porque  toda  la  na- 
turaleza luego  le  obedece:  por  lo  cual  aunque  las  serpientes  de  los 
Magos  oran  verdaderas  como  las  de  Moisés,  y  verdaderas  varas; 
mas  las  de  Moisés  eran  verdaderas,  }'•  de  verdaderos  signos,  y  las 
de  los  Magos  falsas,  por  el  diverso  modo  de  obrar;  y  en  este  modo 
de  obrar  en  cosas  verdaderas,  y  señales  falsas,  es  muy  cierto  que 
el  Antecristo  ha  de  obrar,  porque  en  él  aun  los  hombres  sabios  se 
pueden  engañar. 

Toda  esta  doctrina  de  tan  grande  autor  he  traído  á  la  letra,  y 
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como  fundada  en  San  Agustín,  para  dar  autoridad  á  la  inteligencia 
del  modo  con  que  el  demonio  por  medio  de  sus  pactos  engaña 
estos  miserables ,  pues  en  unas  cosas  los  engaña  con  cosas  mera- 
mente falsas,  y  sobreponiéndolas  á  la  vista,  y  engañándoles  los 
sentidos,  como  en  los  Xahiiales ,  y  en  otras  cosas  que  obra  verda- 
deras, como  hacer  llover,  como  en  el  caso  que  dije  en  la  Huasteca, 
son  porque  en  realidad  de  verdad  llovió,  mas  no  fué  verdadero 
signo,  porque  no  fué  con  orden  de  Dios,  aunque  con  permisión 
suya,  porque  sólo  el  demonio  obró  con  la  ciencia  natural  que  tiene, 
y  en  aquellas  tierra'S  le  es  muy  fácil,  porque  de  continuo  llueve ,  y 
hay  de  aquellos  temporales  ya  en  unas  partes ,  ya  en  otras ,  y 
hacer  llover  para  acreditar  sus  mentiras. 


CAPITULO  XIII 


EN    QUE    SE    PROSIGUE    LA    MATERIA    DEL    A>'TECEDEN'TE, 

CON  OTRAS  COSAS  QUE  PERTENECEN  AL  >nSMO  INTENTO, 

Y   TRÁTASE    TAMBIÉN   DE  LOS   AGÜEROS    DE    ESTOS    NATURALES. 

§.    I. 

El  origen  de  la  venida  de  estos  indios  á  estas  partes ,  dice  el 
Padre  Torquemada  que  fué  el  canto  de  un  pájaro  que  se  ponía  por 
junto,  ó  encima  de  un  árbol ,  y  de  continuo  daba  un  chillido  ,  que 
con  él  parece  que  formaba  una  voz  tihuique,  que  quiere  decir:  ya 
vamos;  y  Hihüzilon,  que  era  uno  de  los  más  nobles  de  aquellas  fa- 
milias, sean  cuatro,  ó  sean  nueve,  que  no  importa  para  el  intento, 
era  uno  de  los  más  principales  capitanes  y  más  entendido ,  reparó 
en  el  canto  de  este  pájaro  una  y  muchas  veces ,  y  dio  en  entender 
que  los  llamaba  para  alguna  gran  dicha;  y  por  no  serlo  en  el  dio 
tamen,  por  no  ser  solo  en  el  engaño,  si  lo  hubiese,  comunicólo 
á  otro  gran  capitán  y  amigo  suyo,  llamado  Tezcapatzin ,  y  ha- 
biendo atendido  al  chillido  y  canto  del  pájaro  (dicen  que  sólo  ellos 
lo  oían),  fué  del  mismo  parecer,  y  con  ésto  el  uno  y  otro  capitán 
con  muchas  razones  persuadieron  á  las  demás  familias  que  saliesen 
de  allí,  que  aunque  todos  eran  unos ,  estaban  divididos  como   los 
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hijos  de  Israel  en  sus  familias  y  tribus,  para  que  el  demonio  que 
los  guiaba  quiso  remediar  á  Dios  en  la  salida  de  Egipto ,  que  hizo 
su  pueblo  en  demanda  de  la  tierra  de  promisión  ,  donde  por  orden 
del  mismo  demonio  poblaron.  Al  cabo  de  un  año  se  les  apareció  el 
mismo  demonio  en  figura  de  un  ídolo,  y  les  dijo  que  él  era  el  que 
los  había  sacado  de  la  tierra  Aztlan  y  que  lo  trajesen  consigo,  que 
quería  ser  su  dios ,  guiarlos  y  favorecerlos  en  todo  cuanto  se  les 
ofreciese,  y  que  su  nombre  era  TlíiüzilopochtU.  Mandóles  le 
hiciesen  silla  y  sitial  en  que  lo  llevasen,  como  de  hecho  lo  hicieroa 
con  unos  juncos  ,  y  nombraron  cuatro  que  lo  llevasen  en  hombros- 
Su  ligura  era  espantosa,  llamada  Tetzautcotl,  porque  el  nombre  de 
IlniLiloj)OchtU  se  conservó  después  en  el  ídolo  que  le  levantaron 
á  Huitzitou  cuando  murió;  y  uno  y  otro  se  puede  decir,  pues  uno 
y  otro  observaban,  y  en  uno  y  otro  adoraban  al  demonio.  Tenía  en 
la  mano  una  culebra  retorcida  á  lo  mosaico,  que  se  llama  Xiuhcoatl, 
que  era  su  cetro,  y  aiTojándola  en  las  batallas,  la  hacía  parecer  viva 
para  amedrentar  los  enemigos  y  vencerlos.  Después  de  haber 
empezado  su  viaje ,  llegando  á  un  lugar  donde  había  un  ídolo ,  ó 
árbol  muy  grueso ,  y  con  orden  suya,  hizo  que  pusiesen  su  ídolo 
junto  al  árbol,  y  le  hiciesen  un  pequeño  altar  en  que  colocarle,  y 
que  allí  hiciesen  alto ;  y  estando  todas  aquellas  familias  de  los 
aztecas  comiendo,  súbitamente  el  árbol  se  quebró  por  medio,  y  ate- 
morizados de  tan  mal  agüero,  consultaron  su  ídolo ,  el  cual ,  apar- 
tando á  los  que  hoy  son  mejicanos,  les  dijo  dispusiesen  las  demás 
familias  que  siguiesen  su  viaje,  y  que  ellos  se  quedasen  en  aquel 
puesto.  Hiciéronlo  así,  y  despedidos  los  demás,  y  habiéndose 
quedado,  volvieron  á  consultar  al  ídolo,  diciéndole  les  manifestase 
lo  que  h&bía  de  hacer  de  ellos ,  y  respondió  que  ya.  corrían  por  su 
cuenta,  y  que  no  quería  se  llamasen  aztecas,  sino  mejicanos,  y 
fuera  de  haberlos  mudado  el  nombre,  los  señaló  en  el  rostro.  Dióles 
arco  y  flecha  para  que  peleasen ,  y  una  red  que  significaba  el 
lugar  donde  habían  de  parar ;  y  así  todos  luego  que  llegaron  die- 
ron en  pecar.  Este  ejército  guiaba  y  gobernaba  Huitziton  y 
Tccpatzint  que  eran  su  capitanes ,  y  en  particular  Huitziton  que 
era  el  más  sabio,  y  á  quien  más  obedecían  y  creían.  Prosiguiendo 
pues,  su  viaje,  llegaron  á  la  segunda  mansión,  donde  se  alojai'on  en 
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un  lugar  que  se  llamaba  Cohuatlicamac,  boca  ó  canto  de  pájaro 
nocturno,  llamado  así;  y  allí  vio  el  demonio  con  ellos  un  caso  que, 
aunque  por  entonces  pareció  menudencia,  y  de  poca  importancia, 
en  él  se  semilló  la  mayor  idolatría  que  estos  observan  hoy,  y  fuera 
de  esto  fué  de  tanto  ruido  y  contienda  entre  ellos,  que  siendo  todos 
unos,  se  llegaron  á  dividir  y  hacer  bandos.  Arrojóles ,  pues,  el 
demonio  en  medio  del  ejército  dos  quimiles ,  que  son  dos  pequeños 
envoltorios ,  y  deseosos  de  ver  loque  dentro  tenían  encubierto, 
desenvolvieron  el  uno,  y  tenía  una  muy  rica  y  preciosa  piedra  que 
tenía  unos  muy  claros  y  relucientes  visos  de  esmeralda ,  y  como  la 
vieron  tan  hermosa,  embarazados  todos  en  mirarla,  y  codiciosos 
todos  y  cada  cual  de  poseerla,  se  dividieron  en  dos  bandos. 
Viendo,  pues,  Huitziton,  que  estaba  presente  y  era  el  que  los  gober- 
naba, que  de  aquella  piedra  había  ya  división  entre  ellos,  y  con- 
tienda sobre  quién  la  había  de  llevar,  procuró  concertarlos,  y  así 
les  dijo: — Muy  admirado  estoy,  mejicanos,  que  sobre  cosa  tan  poca 
y  leve,  os  hagáis  tanta  contradicción  que,  siendo  todos  unos  y  her- 
manos, os  hayáis  ya  dividido  sin  saber  el  fin  de  estos  envoltorios. 
Ahí  está  otro,  y  puede  ser  que  tenga  otra  cosa,  y  más  preciosa: 
desenvolvedlo  y  veréis  loquees;  quizás  será  más  estimable,  y 
estimándola  más,  haréis  menos  aprecio  de  la  piedra.  Parecióles 
muy  bien  el  consejo  de  este  capitán ,  porque  fuera  de  que  los 
gobernaba,  le  tenían  por  muy  sabio,  que  no  hay  cosa  que  más 
granjee  la  obediencia  en  los  subditos,  que  la  sabiduría  y  prudencia 
de  los  superiores.  Desenvolvieron,  pues,  los  opositores  el  otro  Qui- 
mil, y  hallaron  en  él  sólo  dos  palos,  y  como  no  les  reluciei'on 
«orno  las  piedras,  volvieron  á  su  contienda;  que  de  ordinario  los 
ojos  de  los  hombres  se  engañan ,  y  estiman  en  más  resplandores 
que  hacen  y  parecen,  que  no  virtudes  secretas  que  se  ocultan.  Mas 
Huitziton,  que  era  el  que  hacía  los  embustes  y  los  declaraba,  vien- 
do que  los  unos  de  ellos,  que  se  llamaron  desde  luego  tlatilulcas, 
hacían  tanta  instancia  por  la  piedra,  les  dijo  se  quedasen  con  la 
piedra,  y  los  otros,  que  se  llamasen  los  meros  mejicanos,  se 
quedasen  con  los  palos,  asegurándoseles  que  eran  de  más  importan- 
cia para  su  viaje  que  no  la  piedra,  como  por  la  experiencia  verían. 
Obedecieron  luego,   y  lleváronse   la  piedra  los  tlatilulcas,  y  los 
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meros  mejicanos  los  palos ;  y  pidiéronle  les  declarase  el  secreto 
que  en  ellos  se  encerraba;  y  él,  para  aquietarlos,  y  para  que  el 
demonio  pusiese  la  primera  piedra  en  la  adoración  del  (1)  fuego 
de  ellos,  de  que  todos  quedaron  admirados ,  porque  jamás  habían 
visto  cosa  semejante,  y  los  tlatilulcas  habían  quedado  arrepen- 
tidos de  no  haberse  quedado  con  los  palos  por  codicia  de  la  piedra; 
mas  como  el  juicio  estaba  3'^a  hecho,  y  el  secreto  descubierto,  cada 
uno  de  los  bandos  se  quedó  con  lo  que  le  cupo,  y  quedó  conocido 
el  artificio  de  sacar  el  fuego ,  y  bien  sembrada  la  idolatría,  que 
hasta  ahora  miserablemente  están  verdes  sus  raices,  como  hemos 
visto  y  se  verá  adelante. 


§.   II. 


De  aqueste  último    suceso  de  los  palillos  vino  la  adoración  del 
fuego:  del  primero,  el  ser  esta  miserable  gente  tan  frágil  en  tro- 
pezar en   ellos ,  que   cualquiera  cosa  que  veían ,  ó  que  oigan  les 
aturde,  ó  les  turba  el  ánimo  y  los  hace  creer  y  esperar  muchas  co- 
sas que  adelante  dependen  de  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor. 
En  todas  las  naciones  del  mundo  ha  habido  y  hay  agüeros,  y  otros 
las  tenían  por  el  canto  de  las  aves  que  llamaban  auffurum ,  ó  del 
movimiento  de  las  mismas  aves  que  llamaban  auspicium,  como 
refiere  el  Santo   Doctor   Santo   Tomás;   y  ordinariamente  estos 
agüeros  y  adivinaciones  son  por  arte  del  demonio,  como  lo  dice  el 
Decreto  26:  y  este  género  de  adivinación  ó  agüero  le  tenían  de  las 
aves  por  el  canto,  porque  el  fuego  ordinario  ó  exti'aordinario  velo- 
císimo, que  llamaban  prapetes,  y  lo  tenían  por  bueno  ó  mal  suceso, 
esperándolo,  ó  temiéndolo  según  los  asientos  que..pasaban,  donde 
dijo  Aygino ,  y  también  era  buen   presagio  el  ave  que  con  unas 
alas  muy  grandes  extendidas    y  derechas  vuela;  pero  aunque  los 
romanos  tenían  estos  agüeros  y  presagios,  como  eran  capaces  y 
de  fortaleza  de  ánimo,  fácilmente  corregían  estas  vanas  inteligen- 
cias, y  deponían  tan  cubiertos  y  falsos  dictámenes,  como  cuenta 


(1)    {Sic).  Parece  que  falta:  de  él,  sacó  fuego  de  ellos ,  ü  otra  cosa  aná- 
loga. 
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Pulgoso,  lib.  7,  cap.  2,  de  Misoniano,  pbilosopbo  sabio,  que  en 
una  ocasión  se  halló  eu  el  ejército  de  los  romanos,  y  que  estando 
para  dar  una  batalla,  y  viendo  que  había  dilación  más  que  la  or- 
dinaria, y  que  la  cansa  era  porque  el  agüero  aguardaba  ver  la 
primera  ave  que  encontrase  para  pronosticar  el  suceso  de  la  gue- 
rra, él  salió  del  ejército  con  ocasión  de  algún  negocio  que  se  le 
ofreció,  y  á  la  primera  ave  que  encontró,  que  era  la  que  el  agore- 
ro aguardaba  para  su  pronóstico ,  desembrazó  de  su  arco  una  sae- 
ta, y  la  mató,  y  muerta,  la  trajo  al  campo,  diciendo  y  haciéndola 
risa  y  escarnio,  y  los  dijo  á  los  demás  compañeros;  Por  cierto  que 
me  espanto  mucho  que  tengáis,  romanos,  tan  poco  acuerdo  y  con- 
sejo que  pongáis  los  malos  y  buenos  sucesos  en  el  pronóstico  de  las 
aves,  cuando  el  pronóstico  de  ésta  que  maté  no  previno  su  suceso 
para  sí.  Mas  estos  miserables  indios  son  de  tan  débil  naturaleza, 
de  tanta  ignorancia,  que  no  cabe  en  ellos  discurso  para  obrar  por 
sí  en  el  desengaño  de  estas  materias.  Y  no  tienen  este  agüero  sólo 
con  el  canto  de  las  aves  por  el  ejemplar  de  Huitziton  cuando  los 
sacó  del  lugar  donde  vivieron  antes,  y  vinieron  á  poblar  estas 
partes  donde  se  quebró  por  la  mitad  el  árbol  donde  pusieron  el 
falso  dios.  El  zumbido  tienen  también  por  agüero,  todo  lo  que  su- 
cede extraordinariamente  en  los  elementos,  en  los  cielos,  eclipsán- 
dose el  sol  ó  la  luna,  y  encontrar  animales  extraordinarios,  y  pon- 
zoñosos; teniendo  todo  esto  por  malos  infortunios  y  sucesos  y  así 
llaman  agüeros  cosa  que  espanta  y  atemoriza. 

§.   IV. 

Otras  muchas  abusiones  y  malos  agüeros  tienen  muy  caseros,  y 
de  las  puertas  adentro.  La  mujer  preñada  se  había  de  guardar  de 
ver  alguno  que  ajusticiaban,  ahorcado  ó  dado  garrote,  porque  la 
decían  que,  si  lo  veía,  la  criatura  que  tenía  en  el  vientre  nacería, 
con  una  soga  de  carne  á  la  garganta ;  y  también  se  guardaban  de 
ver  eclipses  de  sol  y  luna,  porque  la  criatura  nacería  con  los  ojos 
mellados  y  cortados;  abuso  que  corre  muy  generalmente;  y  para 
que  esto  no  aconteciese,  y  pudiesen  mirar  al  sol  y  á  la  luna  cuan- 
do se  eclipsaban  ,  se  ponían  una  navaja  negra  en  el  seno,  que  to- 
TOMO  CIV.  10 
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cade  á  la  carne.  Si  la  mujer  preilada  andaba  de  noche  y  veía  algu- 
na estantigua,  la  criatura  era  muy  llorona,  y  si  el  padre  andaba 
de  noche  y  veía  alguna  estantigua,  le  daría  á  la  criatura  mal  de 
corazón;  y  para  remedio  de  esto,  la  mujer  preñada,  cuando  anda- 
ba de  noche,  traía  en  el  seno  una  navaja  con  cenizas  del  fogón 
con  un  poco  de  copal  ó  istafiate;  y  los  hombres  también,  para  ata- 
jar este  daño,  ponían  unas  chinas  en  el  seno  con  piziate,  y  si  esto 
no  hacen ,  la  criatura  nacía  con  uu  mal  que  llaman  ayomamaz  ó 
tortugado ,  que  trae  la  tortuga  ó  corcoba  á  cuestas  como  ella ,  y 
con  otra  enfermedad  que  llaman  Que^paliciJmiz ,  que  es  llenai'se 
de  lagartijas. 

§.   V. 

Otros  abusos  caseros  tenían  en  la  crianza  de  sus  hijos,  porque 
no  naciesen  con  pecas  ú  hoyos  en  los  rostros ;  no  habían  de  que- 
mar los  granzones  del  maiz,  que  son  aquellas  mazorquillas  que 
quedan  después  de  desgranado ,  que  ellos  llaman  olotes ;  y  para 
que  se  pudiesen  quemar  sin  que  esto  sucediese,  pasábanlos  prime- 
ro por  la.  cara  de  la  criatura  sin  tocarla  la  carne ,  y  con  esto  se 
deshacía  el  encanto  del  agüero. 

Para  que  las  brujas  no  entrasen  eu  sus  casas  á  hacer  daño  á 
aus  hijos  ni  á  ellos,  usaban  de  poner  á  la  puerta  de  su  casa  ó  ea 
el  patio  de  ella  una  navaja  de-  piedra  negra  en  una  escudilla  de 
agua,  porque  decían  que  el  brujo,  en  viéndose  allí,  echaba  á  huir 
y  no  osaba  entrar. 

Evitaban  mucho  el  abuso  de  íeqmncJiolhuilutU ,  que  quiere 
decir  bebida,  cuando  bebía  el  menor  primero  que  el  mayor,  y  en- 
tonces al  sacerdote  esto  decía  el  mayor  al  menor. —  Pues  bebiste 
primero,  te  has  de  quedar  en  este  cuerpo,  sin  crecer  más. 

^.   VI. 

Otros  muchos  agüeros  tenían ,  y  uno  de  los  más  principales  era 
cuando  se  estrenaba  la  casa  nueva,  que  fuera  de  las  supersticiones 
que  tenían  de  sacar  el  fuego  nuevo ,  decían  cuando  se  sacaba  en  la 
misma  casa,  si  salía  el  fuego  presto,  sería  la  casa  buena,  y  su  ha- 
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bitación  apacible;  y  si  tardaba  en  salir,  decían  que  su  habitación 
sería  descalichada  y  penosa. 

En  razón  de  sus  baños,  que  llaman  temazcalli ,  que  quiere  decir 
casa  de  baños ,  cuando  lo  encendían  ,  si  estaba  allí  algún  mellizo, 
que  ellos  llaman  coatez,  que  son  los  hermanos  utei'inos,  aunque 
estuviere  muy  caliente,  se  enfriaría  y  les  haría  mucho  mal  á  los 
que  se  bañasen;  y  para  remediar  esto,  hacían  que  el  mellizo  rega- 
se cuatro  veces  lo  interior  del  baño,  y  con  esto  no  se  enfriaría, 
sino  que  se  encendería  más. 

Con  los  mellizos  tenían  otro  abuso,  que  decían  que  si  alguno 
entraba  donde  estaban  tiñendo  sus  sedas  de  color,  que  son  los  to- 
cJioniites ,  luego  se  dañaba  el  color,  y  lo  que  se  teñía  salía  man- 
chado, especialmente  lo  colorado,  y  para  el  remedio  de  esto  le  da- 
ban á  beber  del  agua  con  que  teñían. 

También  tenían  con  estos  otra  abusión,  que  era  decir  que  si 
entraba  algún  mellizo  donde  estaban  cociendo  telas,  luego  las 
ojeaba  y  hacía  nial,  y  la  olla  donde  se  estaban  cociendo,  de  mane- 
ra que  no  se  podían  lucir,  aunque  estuviesen  un  día  entero,  y  que 
al  cabo  de  ellos  salían  ametalados,  en  parte  cocidos,  y  en  parte 
crudos;  y  para  remediarlo,  hacían  que  el  mismo  mellizo  echase 
fuego  á  la  olla,  y  pusiese  leña  al  fogón;  y  así  se  echaban  los  tama- 
les á  cocer  delante  de  ellos,  y  que  él  propio  echase  fuego  para  que 
se  cociesen  todos. 

%.   VII. 

En  la  sementera  de  chile,  maíz  y  otras  cosas  de  sus  menesteres, 
para  que  no  corriesen  riesgo  con  la  tempestad  del  granizo,  y  se 
les  dañase  cuando  comenzaba  á  granar ,  comenzaban  luego  á  sem- 
brar ceniza  por  el  patio  de  su  casa,  y  con  esto  se  remediaba. 

El  que  metía  la  mano  en  la  olla  del  atole  haciendo  sopas,  ó  co- 
miendo con  la  mano  sola,  eran  avisados  por  sus  padres  que  no  lo 
hiciesen,  porque  con  esto  se  hacían  infelices  en  la  guerra. 

Al  que  llegaba  á  lamer  el  metate,  que  es  la  piedra  de  moler,  le 
pronosticaban  que  se  le  caerían  los  dientes  y  muelas:  y  así  los  pa- 
dres á  los  hijos  les  prohibían  esta  acción. 

Prohibían   estos  indios  á  sus  hijos  cuando  los  criaban   que  se 
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arrimasen  á  los  pilares  y  postes  de  la  casa,  porque  decían  que  los- 
que  esto  hacían  eran  hombres  mentirosos;  y  asimismo  prohibían  ár 
sus  hijas  que  comiesen   en  pie,  ¡jorque  era  pi'onóstico  que  no  se 
casarían  en  sus  pueblos,  sino  en  los  ágenos. 

El  que  iba  á  jugar  á  la  pelota  ponía  el  metate  y  el  comal  en  el 
suelo  boca  abajo,  y  con  esto  decía  no  podía  perder,  ni  ser  ganado; 
y  el  tejolote ,  que  es  la  piedra  con  que  muelen  el  chile  en  'niolcage- 
te,  lo  colgaba  al  rincón  de  la  casa ,  y  tenía  por  infalible  el  ganar. 
Cuando  armaban  ti'ampas  para  coger  ratones,  no  colgaban  los  te- 
jolotes, porque  decían  que  avisaba  á  los  ratones,  y  con  esto  no 
caerían  en  la  trampa;  y  al  que  comía  lo  roído  del  ratón,  cualquie- 
ra cosa  que  fuese,  decían  que  era  señal  de  que  le  habían  de  le- 
vantar algún  falso  testimonio  de  hurto,  ó  de  adulterio,  ó  de  otra 
cosa. 

Los  que  se  cortaban  las  uñas  las  echaban  al  agua ,  porque  de- 
cían se  las  daban  á  un  perrillo  que  se  criaba  en  el  agua,  que  se 
llamaba  Ativitzotzin,  Cuando  uno  estornudaba,  decían  era  señal 
que  alguno  le  estaba  mentando,  y  murmurando  decía  mal  de  él. 

A  los  que  comían  cañas  verdes  del  maíz  de  noche ,  decían  que 
les  había  de  dar  dolor  de  muelas,  ó  de  dientes;  y  para  que  esto  no 
fuese  así,  lo  calentaban  primero  al  fuego,  que  era  como  ofrecerla. 

Cuando  alguno  comía  delante  de  algún  niño  que  estaba  en  la 
cuna,  le  ponían  un  poco  de  la  comida  ó  bebida  que  hacían ,  y  con 
esto  decían  no  le  daría  hipo,  como  le  diera  si  no  lo  hiciesen.  Cuan- 
do los  niños  mudaban  los  dientes,  los  echaban  siis  padres  en  el 
agujero  de  los  ratones,  y  decían  con  eso  les  saldría  otra  vez,  y  si  no 
se  hacía  esta  diligencia,  no  les  había  de  salir. 

§.    VIII. 

Para  que  se  vea  la  desdicha  de  estos  miserables  en  esta  mate- 
ria, no  sólo  tenían  malos  pronósticos  de  las  cosas  malas,  ó  indife- 
rentes, como  de  las  que  hemos  dicho,  sino  de  las  buenas,  como 
son  las  rosas  olorosas,  \  que  más  habían  de  ser  pronósticos  de 
buenos  sucesos  que  de  malos.  Abusaban  de  manera  que  de  una  flor 
que  llaman  XomioxoclU  que  es  una  azucena  de  la  tierra  olorosa, 
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y  más  que  los  jazmines,  dicen  que  al  que  la  huele  le  dará  enfer- 
medad de  almorranas:  y  al  Qiiellaxiichitl,  que  es  una  flor  muy 
encendida,  que  se  cría  en  los  árboles,  le  atribuyen  un  falso  testi- 
monio, y  es  que  cuando  la  mujer  pasa  sobre  ella,  le  causa  enfer- 
medad de  oculta  parte ,  ó  por  haberse  sentado  sobre  ella ,  ó  por 
haber  olido  demasiadamente  una  y  otra  flor. 

Los  ramilletes  que  ellos  hacían  y  hacea  ho}',  compuestos  de  mu- 
chas flores,  que  daban  á  las  personas  superiores,  y  ellos  daban  y 
dan  hoy  esos  tales  á  sus  convidados ,  decían  que  á  ninguno  le  era 
lícito  olerlos  en  el  medio  de  ellos,  sino  sólo  á  los  cantos  y  orillas, 
porque  el  medio  era  Reservado  á  su  dios  Tezcatipocd. 


CAPITULO  XIV 


EN    QUE    SE    PROSIGUE   LA   MISMA    MATERIA 

DE  AGÜEROS  EN  EL  CANTO   DE   LAS   AVES,    FANTASMAS    NOCTURNAS, 

ANIMALES    TERRESTRES    Y    SABANDIJAS. 

§.    I. 

Tenían  agüero  con  las  aves  extraordinarias,  como  son  las  águi- 
las, y  de  las  ordinarias,  temían  mucho  á  un  pájaro  que  es  al  modo 
de  un  aguilucho  y  poco  mayor,  llamado  Himíziii,  y  tiene  un  pico 
grande  y  uñas  muy  agudas.  Susténtase  sólo  de  víboras  y  culebras, 
matándolas  industriosamente;  y  es  que  en  viéndolas  emboscadas  y 
hechas  roscas,  se  pone  en  algún  lugar  eminente  de  donde  las  pue- 
da espantar,  y  la  que  ve,  con  sus  chillidos  y  gritos  la  espanta,  de 
manera  que  la  hace  caminar  hacia  su  cueva,  y  luego  se  abalanza 
á  ella  y  la  coge  de  la  cabeza  y  lleva  á  lo  alto,  y  desde  allí  la  deja 
caer  para  que  se  mate  ó  se  aturda,  y  con  lo  uno  y  lo  otro,  se  baja 
y  la  despedaza  y  la  come.  Por  esto  los  médicos,  como  arriba  diji- 
mos, invocan  este  género  de  aves  para  amenazar  el  dolor  de  las 
tripas ,  que  ellos  comparan  á  las  culebras  por  su  enroscarse  y  re- 
torcerse. Con  estos  pájaros  tienen  los  indios  gnindes  agüeros ,  y 
se  persuaden  á  que  les  habla  y  llama  por  sus  nombres,  siendo  así 
que  jamás  se  les  03'e  otro  canto  ó  formación  de  voces  que  hiMG, 
?íuac,  de  donde  tomó  la  denominación  de  su  nombre. 
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Suelen,  pues,  oirlos  cantar  á  estos  pájaros,  en  algunos  valles 
grandes,  quebradas  profundas,  ó  en  algunos  lugares  que  á  ellos 
les  parece  pi-odigio  el  oirlos;  y  la  voz  se  les  antojaba  que  decía, 
ieccCLiit  ieccaii,  que  quiere  decir  buen  tiempo.  Iban  muy  contentos 
á  cualquier  parte  donde  fuesen ,  ora  fuesen  soldados  que  en  aquel 
tiempo  se  irían  á  la  guerra,  ora  en  estos  cuando  van  juntos  á  sus 
servicios  personales,  y  de  camino  largo  muchos  juntos,  y  los  mer- 
caderes y  tragineros  iban  muy  seguros  de  que  no  les  sucedería 
mal  suceso  ni  infortunio  alguno;  pero  cuando  el  Ilv.atzin  canta 
como  quien  se  rie  en  alta  voz,  y  que  su  risa  sale  de  lo  íntimo  del 
pecho,  como  quien  tiene  gran  gozo  y  regocijo,  todos  enmudecían, 
pronosticándose  malas  fortunas,  muertes  y  enfermedades  de  los 
que  allí  iban,  á  caer  en  manos  de  los  ladrones,  ó  atajarles  los  ríos; 
de  manera  que  ninguno  de  los  que  allí  iban,  ó  por  pasajeros  ó  por 
mercaderes,  dejasen  de  atemorizarse;  y  lo  mismo  es  cuando,  hoy 
en  particular,  alguno  lo  oye,  que  se  cree  del  agüero,  esperando 
cada  uno  mal  suceso;  y  en  tales  ocasiones,  uno  de  los  principales 
y  de  los  más  entendidos  que  allí  iban,  se  ponía  á  consolará  los 
demás,  y  los  consuela  hoy  esforzándolos  y  moviéndolos  á  la  tole- 
rancia de  cualquier  mal  suceso,  y  persuadiéndolos  á  que  lo  lleven 
con  paciencia,  haciéndoles  memoria  de  las  lágrimas  caseras  que 
sus  mujeres,  hijos  y  parientes  derramaron  al  despedirse  de  ellos; 
y  que  los  sollozos  y  gemidos  que  dieron,  bien  manifestaron  y  pro- 
nosticaron sus  malos  sucesos,  y  que  en  alguna  montaña,  barranco 
ó  despoblado  habían  de  quedar  sus  huesos,  y  sembrarse  sus  cabe- 
llos ,  3'  derramarse  su  sangre ,  y  con  esto  los  procuraba  consolai', 
persuadiéndoles  á  que  no  desmayasen,  ni  se  desconsolasen,  jjues 
ni  eran  los  primeros  á  quienes  habían  sucedido  malos  sucesos,  ni 
los  postreros,  y  llevasen  lo  que  les  pronosticaban  con  buen  ánimo, 
y  valor,  dejando  gloria  á  los  soldados,  á  los  pasajeros  y  mercade- 
res, según  los  que  iban  en  la  junta  cuando  cantó  el  Ilnatzin;^  en 
llegando  aquella  noche  á  la  jornada,  junto  algún  árbol,  ó  cueva, 
6  en  otra  parte,  trataban  de  hacer  sacrificio  al  dios  IIu¿tc¿lo])Och' 
tl¿,  que  es  el  dios  de  las  guerras  de  ellos,  ó  al  dios  de  los  merca- 
deres y  tratantes ,  que  es  el  dios  lacateuMU;  y  el  sacrificio  era 
una  gavilla  ó  junta  de  los  bordones  que  llevaban,  y  juntos  los  ofré- 
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cían  á  uno  de  estos  dioses,  que  en  opinión  de  algunos,  experimen- 
tados y  cursados  en  estiis  materias ,  todos  estos  nombres ,  ó  los 
más  de  estos  dioses,  eran  nombres  de  Hvjitzilo'pocMli,  según  di- 
versos favores  que  les  hacía.  Allí  sobre  aquellas  cañas  ó  báculos, 
ofrecían  su  sangre,  sacándola  de  las  orejas  ó  lengua,  para  aplacar 
á  sa  dios,  y  que  estorbase  el  mal  suceso  del  agüero;  3'  en  pasando 
del  término  el  mal  suceso  en  que  podían  esperarlo,  se  alegraban  y 
consolaban;  si  bien  algunos  había  de  tan  flaco  corazón,  como  hoy 
los  hay,  que  nunca  dejaban  de  temer,  ni  dejan  hoy  de  contristar- 
se, y  en  opinión  de  algunos,  este  agüero  es  indiferente. 

También  tenían  mal  agüero  en  la  lechuza  cuando  venia  á  chillar 
á  su  casa  dos  ó  tres  veces;  principalmente  si  había  algún  enfermo, 
luego  le  pronosticaban  la  muerte,  y  decían  que  era  el  mensajero 
del  dios  del  infierno ,  y  que  iba  y  venía  con  mensajes  suyos ,  y  por 
esto  la  llamaban  la  JautequiJma,  que  quiere  decir  mensajera  del 
dios  del  infierno  ó  diosa  del  infierno,  que  venía  á  llamar  á  los  que 
le  mandaban;  y  si  juntamente  con  chillar  escarbaba  con  las  uñas? 
era  el  principal  fundamento  del  mal  agüero ;  y  si  el  que  la  oía  era 
hombre,  luego  al  punto  le  decía: — «Estáte  quedo,  bellaco,  que  hi- 
ciste adulterio  á  tu  padre. »  Y  si  era  mujer  la  que  oía ,  le  decía: 
— «Vete  de  ahí,  puta,  has  agujereado  la  calentura  con  que  tengo  de 
beber  allá  en  el  infierno,  porque  antes  de  esto  no  puedo  ir.»  Y  coa 
estos  tan  solemnes  disparates  decían  que  injuriaban  á  la  lechuza, 
para  deshacer  el  mal  agüero  que  les  pronosticaban  ,  para  no  estar 
obligados  así  al  llamamiento  que  les  hacía.  Con  el  pito,  y  con  otro 
cualquier  pájaro  extraordinario  tienen  sus  agüeros;  y  sobre  todo 
se  iba,  y  hoy  se  va,  á  la  consulta  de  los  adivinos. 


§.   II. 


También  tenían  agüeros  y  mil  supersticiones  con  las  fantasmas 
que  se  les  representaba  de  nahivicciones  extraordinarias ,  y  ex- 
traordinariamente era  ésto  en  los  que  iban  de  noche  á  sus  actos 
penitenciales ,  ó  á  los  que  iban  á  los  lugares  necesarios  de  noche, 
ó  á  los  que  de  noche  iban  á  buscarlas,  y  á  los  que  casualmen- 
te  se   les   ofrecía.   Entre  las  más   memorables   es     la    fantasma 
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llamada  Tohiialtepochtli  ,  que  qniei-e  decir  hacha  nocturna, 
porque  primero  oían  como  golpes  cuando  se  corta  madera  en  el 
monte,  y  como  suenan  tanto,  aun  de  muy  lejos,  con  el  silencio 
de  la  noche,  los  que  tenían  por  malos  pronósticos,  y  decían  que 
eran  ilusiones  y  burlas  de  Tezcatliiiocd,  con  que  burlaba  y 
espantaba  á  los  que  andaban  de  noche:  y  cuando  estos  golpes 
oía  algún  hombre  animoso  y  esforzado,  no  sólo  no  huía,  mas 
se  disponía  á  ir  siguiendo  el  ruido  de  los  golpes  para  des- 
engañarse de  lo  que  era ;  y  cuando  veía  algún  bulto  de  persona ,  á 
todo  correr  le  seguía  hasta  desengañarse  de  él ,  y  aunque  llegase 
á  asirla,  todavía  andaban  á  las  vueltas,  porque  la  fantasma  se 
defendía,  y  cuando  ya  estaba  cansada,  se  dejaba  ver  y  tocar  del 
que  la  seguía,  y  al  fin  veía  un  hombre  con  cabeza,  cortado  el 
pescuezo  como  un  tronco,  y  el  pecho  abierto,  y  dividido  en  dos 
partes,  como  unas  puertecillas  que  se  abrían  y  cerraban,  y  se 
juntaban  en  el  medio;  y  al  cerrarse  decían  que  se  daban  aquellos 
golpes,  y  sonaban  tanto  que  se  oían  muy  lejos;  y  por  la  abertura 
del  pecho  se  veía  el  corazón ,  y  entonces  cualquiera  á  quien  se  le 
hubiese  aparecido,  hora  fuese  soldado,  caminante,  penitente  ó 
sacerdote  de  los  suyos,  en  asiéndola  por  la  abertura  del  pecho,  le 
asía  el  corazón  como  que  se  lo  quería  arrancar  tirando  de  él,  y  con 
esto  le  pedía  mercedes,  conforme  lo  que  necesitaba,  hijos,  hacienda 
ó  esfuerzo  en  la  guerra;  con  que  á  algunos  les  concedía  aquesto  ,  y 
á  otros  no,  sino  muy  al  contrario,  que  era  miseria,  trabajos  y  mala 
ventura;  y  así  decían  que  en  mano  de  Tezcatlipoca  estaba  en 
conceder  ó  no  conceder  esto,  porque  era  el  dios  de  la  providencia, 
3'  poderoso  para  dar  lo  próspero  ó  lo  adverso;  y  la  fantasma 
respondía  al  demandante  de  esta  manera: — «Hijo  mío,  fulano,  dé- 
jame, ¿qué  me  quieres?  que  yo  te  daré  lo  que  me  quieres  pedir;  y 
el  demandante  le  decía:  «No  te  dejai'é,  que  y^  te  he  cazado.»  Y  ella 
le  decía,  dándole  una  púa  de  maguey:  «Toma  esta  espina.»  Mas  el 
que  la  tenía  agarrada,  ñola  quería  soltar ,  ni  se  contentaba  con 
una,  sino  con  tres  ó  cuatro,  que  era  señal  de  riquezas  3'  prosperida- 
des, y  señal  de  que  tantos  cautivos  tendría  en  la  guerra  si  era  sol- 
dado, cuantas  espinas  le  daba.  Otros  de  hecho  le  arrancaban  el 
corazón  sin  estas  demandas  y   respuestas,  y  con  esto  echaban  á 
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huir,  y  guardábanlo  con  gran  cuidado,  envolviéndolo  en  unos  pa- 
ños hasta  la  mañana;  y  cuando  desenvolvían  el  paño,  si  allí  halla- 
ban plumas ,  algodón ,  dos  ó  tres  espinas  de  maguey  ó  cosa  de  esti- 
ma, tenían  por  cierto  que  les  había  de  suceder  buena  y  próspera 
fortuna;  mas  si  hallaban  carbón  ó  pedazos  de  trapos  viejos,  ó 
mantas  rotas ,  era  señal  de  miseria  y  desdichas.  Mas  si  el  que 
estos  golpes  oía  era  hombre  de  poco  ánimo,  y  no  se  atrevía  á 
seguir  el  sonido,  ni  buscar  la  fantasma,  cortábase,  y  no  podía 
andar  de  miedo ,  -^  quedábase  alK  sin  poder  pasar ,  ni  andar ,  sino 
arrastrándose ,  y  todo  se  le  iba  en  pensar  si  la  desdicha  que  aquel 
agüero  le  amenazaba  sería  de  muerte ,  de  enfermedad ,  ó  mala 
fortuna.  Y  si  el  que  esta  fantasma  encontraba  era  simple,  y  no  le 
pedía  mercedes,  sino  que  la  escupía,  á  ésta  ú  á  otras  que  dice, 
haciendo  poco  caso  de  ella,  le  venían  grandes  desdichas  de  muerte 
y  otras  cosas. 

Y  no  obstante  que  todas  estas  fantasmas  entendían  que  eran 
burlas  de  Tezcatlipoca ,  con  todo  eso,  las  tenían  miedo,  y  temían 
los  que  les  pronosticaban  de  malos  sucesos  de  la  guerra ,  ó  fuera 
de  ella ,  ó  que  en  breve  le  sucedería  algún  caso  no  pensado ;  y  si 
las  personas  que  liis  veían  eran  de  poco  valor  y  esfuerzo,  luego 
arrancaban  á  huir,  y  de  aquel  miedo  venían  á  morir  en  breve,  ó 
les  sucedía  algTin  desastre. 

§.   III. 

Algunos  había  tan  animosos,  que  no  solamente  hablaban  con  las 
fantasmas  que  encontraban  ,  mas  antes  la  iban  á  buscar  de  noche 
para  pedirlas  mercedes,  y  si  las  encontraban,  andaban  toda  la  no- 
che bregando  con  ellas,  como  quien  lucha  á  brazo  partido,  y  les  di- 
jesen quiénes  eran ;  cerca  ya  de  la  mañana  les  hablaban  las  fan- 
tasmas, y  les  decían  teniéndolas  asidas:  Dejadnos,  no  nos  fatiguéis, 
que  03  duremos  \o  que  pedís ,  y  que  os  daremos  una  espina  de 
maguey,  y  de  todo  aquello  de  que  necesitas.  Y  como  de  ordinario 
se  aparecían  algunas  fantasmas  en  los  lugares  donde  de  noche 
iban  á  pagar  los  tributos  de  la  naturaleza,  allí  solía  aparecérseles 
una  mujer  enana,  y  que  tenía  los  cabellos  largos  hasta  la  cinta; 
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llamábanla  Qiiitapaton,  y  su  andar  era  hacia  cualquiera  parte- 
como  quien  anda  hacia  atrás ;  y  á  quien  se  le  aparecía  este  género 
de  fantasma  le  causaba  gran  temor ;  y  aunque  quería  verla,  no  po- 
día, porque  luego  se  le  desaparecía,  y  tornaba  á  aparecerse  en  otro 
lugar ,  ó  allí  junto ,  y  si  otra  vez  intentaba  asirla,  se  le  tornaba  á 
escabullir ,  y  siempre  le  dejaba  burlado  por  muchas  veces  que  lo 
intentase. 

Otra  manera  de  fantasma  era  como  un  difunto  amortajado,  que- 
jándose, y  gimiendo  á  los  que  se  aparecía;  y  si  el  que  la  veía  era 
forzado,  arremetía  á  cogerlo ,  y  se  hallaba  con  un  césped  en  la 
mano ,  ó  terrón  de  tierra ,  y  decían  que  era  burla  de  Te^catlipoca: 
éste  decían  que  se  transformaba  muchas  veces  en  un  animal  que  lla^ 
man  Coctl,  que  es  como  lobo,  ó  zorro  de  Castilla,  y  así  transforma- 
do, se  ponía  delante  de  los  caminantes,  como  atajándoles  el  camino 
para  que  no  pasasen  adelante,  y  con  esto  entendía  el  caminante 
que  algún  peligro  había  delante  de  ladrones,  ú  otro  alguno  de  al- 
gún río,  ó  que  les  había  de  suceder  algún  infortunio,  y  que  lea 
avisaba  Tezcatlifoca  para  que  se  librasen. 

§.   IV. 

Tenían  agüero  con  la  sabandija  llamada  Pinahuiztli,  que  es  de 
hechura  de  una  araña  grande  lampiña ,  de  hechura  de  un  gusano, 
el  cuerpo  grueso;  tiene  el  color  bermejo,  y  en  partes  obscuro;  y  si 
esta  sabandija  entraba  en  sus  casas,  ó  la  encontraban,  decían  era  se- 
ñal de  gran  trabajo,  de  enfermedad,  ó  de  que  habían  de  caer  en  al- 
guna grande  afrenta,  ó  que  alguna  persona  los  había  de  afrentar, 
ó  avergonzar;  y  para  hacer  el  juicio  de  lo  que  sería  el  habérseles  en- 
trado, ó  encontrándola,  hacen  en  el  suelo  dos  rayas  en  forma  de 
cruz,  y  poniéndola  en  medio,  y  escupiéndola,  Qc\ikh9.\\\íi pulque,  di- 
ciéndola:  Anda,  vete  donde  quisieres,  no  se  me  da  nada  de  tí,  ni  de 
andar  pensando  por  ventura  en  lo  que  quisieres  decir;  ello  se  verá 
presto,  y  antes  de  mucho,  y  asimismo  ten  cuidado  de  tí.  Y  si  se  iba 
hacia  la  parte  del  Norte,  no  era  cosa  de  importancia,  ni  de  muerte 
lo  que  pronosticaba.  El  echarle  saliva  y  pulque  decían  que  era 
para  emborracharlas.  Otras  veces  la  pasaban  con  un  cabello  por 
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medio  del  cuerpo,  y  colgábanla  de  algún  palo,  y  allí  la  dejaban 
estar  hasta  otro  día;  y  así  el  día  siguiente  la  buscaban,  y  si  no  la 
hallaban,  era  cierto  el  mal  suceso,  y  si  la  hallaban  ya  muerta,  era 
buen  pronóstico,  consolábanse,  y  decían  era  este  agüero  indiferen- 
te, que  algunas  veces  pronosticaba  mal  y  otras  bien,  y  que  habían 
de  encontrar  con  alguna  buena. 


§.   V. 


Tratando  ya  de  cada  género  de  sabandijas,  no  sería  de  menos 
importancia  para  entender  conjuros  á  los  médicos  infernales  de 
esta  gente ,  tratar  de  la  fábula  del  alacrán ,  que  tan  recibida  está 
entre  estos  miserables.  Y  es,  que  de  su  antigua  tradición  se  cuen- 
ta, que  en  aquel  siglo  de  transmutaciones  donde  los  que  antes  eran 
hombres  son  hoy  animales,  había  un  hombre  que  se  llamaba  1  ap- 
pa;  este  tal,  por  mejorar  su  suerte  en  la  transmutación  que  ya  le 
parecía  estar  cercana ,  por  aplacar  los  dioses  y  captarles  la  bene- 
volencia y  asegurarse ,  se  apartó  de  la  conversación  de  las  gentes, 
dejó  su  casa  y  su  mujer,  y  se  retiró  á  hacer  vida  solitaria,  (¡bien 
peligrosa  acción  cuando  se  obra  contra  lo  que  el  estado  pide!)  trató 
de  vivir  en  castidad  y  abstinencia,  é  hizo  su  habitación  sobre  una 
peña  que  en  aquel  tiempo  estaba  dedicada  para  estos  penitencia- 
les: comenzó,  pues,  su  penitencia  y  retiro  el  dicho  Yappan,  y  per- 
severando en  su  determinación  y  propósito,  los  dioses  lo  supieron 
y  le  pusieron  por  guarda  j  espía  de  sus  acciones,  que  se  las  fuese 
apuntando  á  otro  llamado  Yaotl,  que  quiere  decir  enemigo  (que 
nunca  faltan  á  los  que  procuran  la  verdad  y  la  virtud ,  aunque 
sea  temporal).  Andando  el  tiempo,  fué  éste  perseguido  de  muchas 
mujeres;  mas  nunca  les  dio  entrada,  ni  quebrantó  su  propósito. 
Con  esto,  las  dos  diosas  hermanas,  la  una  llamada  Cítlalcuei,  que 
es  la  diosa  estrella ,  á  quien  entienden  los  indios  naturales  por  la 
vía  láctea,  y  la  otra  Ckalchiveulie,  que  es  entendida  por  el  agua, 
previniendo  que  el  dicho  Yappcm  había  de  ser  convertido  en  ala- 
crán, y  que  si  perseverase  en  su  penitencia  y  propósito ,  los  que 
picase  después  de  convertido  en  alacrán  habían  de  morir  sin  re- 
medio por  la  ponzoña  de  su  picadura  (que  no  hay  picadura  ni  pon- 
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zona  que  mate  como  la  que  va  con  capa  de  Dios  y  á  título  de 
penitentes  y  recogidos,  si  ellos  muerden) ;  determinaron ,  para 
i'emediar  este  daño,  que  la  hermana  de  esta  diosa,  llamada  Xo- 
cJdquetzal^  que  es  la  diosa  Venus,  bajase  á  tentar  á  este  tal  Yap- 
iMn,  para  que  le  hiciese  caer;  que  muchas  veces  permite  Dios  que 
algunos  caigan  porque  no  se  tengan  vanamente  por  santos,  como 
el  Fariseo,  que  á  título  de  su  penitencia,  despreciaba  al  Publicano, 
pareciéndole  que  él  sólo  era  santo  y  que  no  era  como  los  demás. 
Al  fin  la  diosa  Venus  bajó  á  hacer  su  oficio  y  á  solicitar  al  dicho 
Yappan:  que  como  la  virtud  y  principal  mérito  de  la  castidad 
tenga  su  cimiento  en  sólo  Dios,  y  esté  guarnecida  de  humildad,  por 
cualquiera  parte  sube  el  peligro  de  caer,  aunque  esté  uno  levanta- 
do en  una  piedra  y  tan  alto  como  Yappan.  Llegando  la  diosa, 
pues,  á  visitai'ley  á  dar  alivio  á  sus  trabajos: — «Seas  bien  venida, 
la  dijo  Yappan,  que  yo  te  lo  agradezco:»  (juráralo  yo  que  si  ella 
habló  y  él  oyó,  que  había  de  parar  en  mal).  Dijo  la  diosa:  «Ya  que 
he  venido  ¿por  dónde  subiré,  que  estás  muy  alto  y  encumbrado?»  A 
que  él  respondió:  «Aguárdate,  que  ya  voy  por  tí.»  Al  fin  bajó  y 
subió  á  la  diosa.  ¡Oh  miseria  humana!  ¡Qué  poca  seguridad  hay  de 
que,  puestos  los  que  se  ponen  en  la  ocasión,  no  sólo  no  caigan,  sino 
que  los  que  la  admiten,  ellos  le  dan  la  mano  para  no  dejarla!  Su- 
bió la  diosa  y  cubrió  á  Yappan  con  sus  vestiduras,  y  con  esto  se 
frustraron  sus  propósitos,  y  se  acabó  su  penitencia,  dando  por  dis- 
culpa que  era  diosa  forastera  y  venida  de  los  cielos,  que  llamaban 
Chienaiitopan ,  que  quiere  decir  que  viene  délos  nueve  lugares, 
quizás  por  los  nueve  orbes  celestiales  conocidos  de  los  gentiles,  y 
que  no  era  maravilla  haber  faltado  al  propósito  por  el  amor  de 
una  diosa  como  Venus.  Todo  esto  había  visto  su  guarda  Yaolé, 
que  quizás  como  casero  enemigo,  que  son  los  peores,  del  Yappan, 
luego  que  le  vio  caído,  le  perdió  el  respeto,  y  llegándose  á  él  le 
dijo: — «¿No  te  avergüenzas,  penitente  falso,  de  haber  faltado  á  tus 
obligaciones  y  propósitos?  Por  eso  mientras  vivieres  en  la  tierra 
no  serás  de  provecho  para  cosa  alguna,  ni  podrás  trabajar;  te  lla- 
marás alacrán,  y  por  este  nombre  te  conocerán  los  hombres.  Yo  te 
lo  pongo  ahora,  y  advierte  que  has  de  quedar  asi.»  Y  diciendo  y 
haciendo,  le  cortó  la  cabeza  y  se  la  derribó;   y  queriendo  hacer 
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resistencia  con  los  brazos,  los  dejó  de  manera  que  pai'ecían  los 
cuernos  que  el  alacrán  tiene.  Descabezado  el  dicho  Yappan,  fué 
luego  convertido  en  alacrán,  y  fué  luego  en  demanda  de  su  mujer 
para  darle  la  nueva  del  suceso;  la  cual  mujer  se  llamaba  Tlalinit- 
zin,  que  quiere  decir  la  encendida,  y  habiéndola  puesto  sobre  la 
piedra  donde  pecó  su  marido,  le  contó  el  suceso  y  le  dijo:  «Sabe, 
Tlahvitzin,  que  por  mandato  de  la  diosa  Citlalcueie,  que  es  la  vía 
láctea,  que  me  envió  para  este  fin,  te  he  traído  á  este  lugar  donde 
corté  la  cabeza  á  tu  marido;  y  por  si  acaso  tú  fuiste  causa  de  que 
tu  marido  te  dejase,  y  tomase  por  medio  su  fingido  y  mal  logrado 
retiro,  he  de  hacer  contigo  lo  que  con  tu  marido.»  Y  dicíéndolo,  la 
cortó  la  cabeza,  y  también  se  convirtió  en  alacrán,  y  abalanzóse 
á  lo  bajo  de  la  piedra,  donde  halló  á  su  marido  convertido  en  ala- 
crán, y  por  esto  habitan  debajo  de  las  piedras;  y  como  ella  se  lla- 
maba TlahvMtzin ,  que  quiere  decir  encendida,  por  esto  hay  ala- 
cranes bermejos.  Habiéndose  ya  llegado  el  tiempo  de  la  transmu- 
tación de  hombres  en  animales,  y  de  animales  en  hombres,  Yaotl 
se  partió  con  la  diosa  Venus  á  dar  cuenta  á  la  diosa  Citlalcueie, 
y  entendida  la  razón  de  todo,  determinó  ésta  que  los  mordidos  de 
alacrán  no  muriesen  en  general,  porque  el  alacrán  cuando  era 
Yappan,  había  pecado,  y  que  Yaotl  no  se  quedaba  sin  castigo  por 
la  acción  que  había  hecho  á  Yappan,  y  que  le  convirtiese  en  lan- 
gosta ;  y  que  pues  había  quitado  la  cabeza  á  Yappan  y  echadó- 
sela  á  cuestas,  se  llame  perpetuamente  Tzonteconmama,  que  quie- 
re decir  carga  cabeza.  Y  cierto,  que  la  denominación  fabulosa  pa- 
rece que  la  sacaron  del  natural  de  este  animal,  que  pai'ece  que 
tiene  carga  consigo,  poi-que  no  da  vuelo  entero,  sino  á  saltos,  pro- 
piedad de  los  malsines  y  amigos  de  hacer  mal,  que  siempre  pare- 
ce que  llevan  consigo  cargadas  las  honras  que  han  quitado,  y  las 
cabezas  que  han  derribado  con  su  mala  intención,  á  los  que  pudie- 
ran haberlas  levantado  á  los  ascensos  y  puestos ,  y  es  permisión 
de  Dics  que  siempre  andan  juntos  tratando  de  hacer  mal,  como  la 
langosta  que  destruye  las  mieses,  y  es  menester  valerse  de  Dios 
y  conjurarla,  para  librarse  de  malsines  maldicientes. 
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§.  VI. 

Todos  estos  fingimientos  fabulosos  lie  traido  para  que  muchos 
de  los  conjuros  que  usan  los  médicos  y  embusteros  que  estos  tie- 
nen, y  los  pervierten,  corresponden  á  esta  fábula,  y  á  otras  mu- 
chas que  no  sabemos ,  por  no  haber  escritos  de  ellas  y  haberlas 
quemado  los  Ministros  antiguos  en  las  pinturas  que  quemaron  por 
supersticiosas  é  idolátricas,  Y  para  concluir  este  capitulo,  me  ha 
l^arecido  traer  la  fábula  y  transmutación  del  gran  capitán  de  és- 
tos, y  el  mayor  de  los  embusteros,  Hmtzüoii.  Este,  pues,  era  el 
que  traía  á  su  cargo  el  campo  y  crédito  de  los  mejicanos  en  la  pe- 
regrinación que  tuvieron  hasta  llegar  á  este  puesto,  donde  funda- 
ron, que  aun  en  esto  quiso  el  demonio  envidiarle  á  Dios  su  grande- 
za, y  tener  pueblo  como  Dios  tuvo  el  de  Israel,  y  que  como  gobernó 
el  de  Dios  Moisés,  su  gran  capitán  y  caudillo,  gobernase  el  de  los 
mejicanos  Iliiitzüon.  De  éste,  pues,  dicen  que  viniendo  gobernan- 
do el  pueblo  de  los  mejicanos,  una  noche  se  les  desapareció  sin 
saber  cómo  ni  cuándo;  estuvo  algunos  días  ausente  del  ejército,  de 
manera  que  á  todos  les  constó  su  ausencia,  y  después  cuando  vol- 
vió, les  contó  que  había  sido  llevado  de  un  águila  á  la  presencia 
de  los  dioses.  Algunos  de  los  antiguos  en  quienes  vive  esta  tra- 
dición ,  dicen  que  el  haberle  llevado  el  águila,  había  sido  en  pre- 
sencia de  todos,  y  había  sido  á  un  muy  alto  cerro,  ó  monte,  don- 
de habían  visto  señales  de  fuego;  que  no  es  muy  fuera  de  camino 
para  el  intento  del  demonio,  de  que  éste  fuese  como  Moisés;  y  que 
había  á  Tczonteonoc,  que  es  Lucifer,  príncipe  de  los  demonios,  3'  á 
los  demás  demonios  que  se  llaman  Tzitzimeme^  que  quiere  decir  los 
de  las  cabelleras,  ó  melenas;  (y  cierto,  que  cuando  no  fuera  más 
que  por  este  nombre ,  no  habían  de  usar  guedejas  los  cristianos, 
y  más  los  que  tienen  más  obligaciones  que  los  seculares)  y  que 
allí  había  visto  al  gran  dios  llamado  TetzaiUeotl,  que  quiere  decir 
el  dios  espantoso,  que  era  como  un  fierísimo  y  espantoso  dragón, 
y  que  sentándolo  á  la  mano  izquierda,  que  por  eso  se  llamó  des- 
pués IlaUzíloiwchtli,  compuesto  de  Iluitzilon,  que  era  su  nombre 
propio,  y  de  mapocJie,  que  es  la  mano  izquierda  de  él,  dijo: — «Seas 
mu}-  bien  venido,  esforzado  capitán.  Mu}»^  agradecido  estoy  de  lo 
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bien  que  me  has  servido,  y  de  lo  bien  que  bas  gobernado  mi  pue- 
blo. Tiempo  es  ya  de  que  descanses,  pues  eres  ya  viejo ,  y  de  que 
vengas  á  vivir  eternamente  entre  nosotros.  Vuélvete,  pues,  con- 
suela á  tus  hijos,  }'•  avísales  cómo  ya  son  llegados  tus  días,  y  que 
morirás  presto ;  mas  no  les  harás  falta ,  pues  tu  calavera  llevarán 
consigo,  y  les  guiará  en  lo  que  les  falta  de  viaje.»  Fuese  Huitzito7i 
con  mucho  nombre  que  los  dioses  le  habían  dado,  por  haberse  sen- 
tado á  la  mano  izquierda  del  espantoso  dios  Tetzauteotl,  y  llamóse 
el  Capitán  esforzado  de  la  mano  izqvAerda.  Algunos  á  quienes  he 
consultado  dicen  que  el  llamarse  HmízilopocMU  era  por  ser 
nombre  que  ya  tenia  antes.  Sea  lo  uno,  ó  sea  lo  otro  de  llamarse 
sentado  á  la  mano  izquierda  de  Tetzaiiteotl,  quedó  confirmado  el 
nombre.  Díjoles  cómo  ya  eran  llegados  sus  días,  y  cómo  moriría 
presto,  y  que  trajesen  consigo  sus  huesos,  y  en  especial  su  cala- 
vera, que  él  les  hablaría  3'  respondería  á  las  consultas  de  los  ne- 
gocios arduos  que  le  comunicasen ;  como  de  hecho  el  demonio  ha- 
blaba por  la  calavera  de  Huitziton,  y  respondía  á  las  consultas 
que  le  hacían ;  y  duró  ésto  hasta  la  venida  del  gran  capitán  Her- 
nán Cortés,  y  conquista  de  esta  ciudad.  Es  muy  probable  que  este 
embustero  Hiiitziton,  después  llamado  HuítzilopochtU.,  fué  el  que 
enseñó  á  los  indios  todo  lo  ceremonial  de  sus  ritos,  y  ceremonias 
de  sus  idolatrías,  y  el  que  vivo,  y  cuya  calavera,  después  de  muer- 
to, les  inducía  al  sacrificio  de  hombres  y  mujeres,  y  les  decía  cómo 
y  cuándo  habían  de  sacrificar ,  según  las  necesidades  tenían  de 
solicitar  á  sus  dioses  por  beneficios  suyos ,  ó  aplicarlos  por  ofen- 
didos entre  ellos. 


CAPITULO  XV 


EN   QUE   SE    TRATA   DE  ALGUNAS   YERBAS,    Á.  QUIENES   LOS   INDIOS 
DAN    DEIDAD,    Y   CON    QUE    USAN    SUPERSTICIONES. 

§.    I. 

Ahyssm  abyssiim  invocat ,  dice  el  Espíritu  Santo:   un  error 
llama   otro,  y  como  esta  gente  no  tiene  asentado  el  pié,  pes  meus 


160 

stetit  in  vid  recta,  en  lo  sólido  y  fuerte  de  la  fé,  fácilmente  res- 
balan ,  y  dan  los  ojos  de  ojos  de  nn  error  en  otro ,  tropezando  en 
cnanto  el  demonio  les  quiera  persuadir,  para  que  no  haya  materia 
en  que  no  los  tenga  muy  enlazados,  no  sólo  han  dado  y  dan  ado- 
ración á  las  cosas  arriba  dichas,  sino  también  la  dan  á  los  árboles 
y  á  las  plantas,  como  al  JmatU,  ololuiqui,  feyote  y  pisiele, 
atribuyendo  á  los  árboles  más  alma  que  la  vegetativa,  que  les  dió^ 
Dios,  como  á  las  demás  plantas  y  semillas  virtudes  para  obrar; 
piensan  que  los  árboles  fueron  hombres  en  el  otro  siglo  que  ellos 
fingen,  y  que  se  convirtieron  en  árboles,  y  que  tienen  alma  racio- 
nal como  los  otros;  y  así  cuando  los  cortan  para  el  uso  humano  para 
que  Dios  les  crió,  les  saludan  y  les  captan  la  benevolencia  para 
haberlos  de  cortar;  y  cuando  al  cortarlos  rechinan  dientes,  se  que- 
jan. Para  prueba  de  esto,  referiré  dos  cosas  bien  singulai'es  que 
tengo  por  escrito  particular  que  tuve  del  licenciado  Andrés  Pérez 
de  la  Cámara,  beneficiado  de  Ocui/oacac^  de  los  más  antiguos  Mi- 
nistros de  este  Arzobispado,  que  como  tan  gran  Ministro,  ha  sido 
siempre  examinador  sinodal  de  otomi  y  m"jicano.  El  primero 
caso  que  más  á  este  propósito,  y  ha  tan  poco  que  sucedió,  que  no 
La  más  de  cinco  ó  seis  años  poco  más  ó  menos,  fué  que,  teniendo 
estos  indios  este  pueblo  de  Ocuyoacac  obligación  de  poner  una 
viga  grande  en  la  puente  del  río  de  la  Totuca,  que  es  paso  para 
toda  esta  tierra  de  Mechoacan,  cuando  fueron  al  monte  á  cortarla, 
el  Gobernador  hizo  llevar  la  cruz  con  su  manga,  ciriales  y  can- 
tores, y  habiendo  convocado  todo  el  pueblo  para  esta  acción,  su- 
bieron al  monte  y  cortaron  el  árbol ;  y  así  como  cayó ,  llegó  por 
allí  una  india  vieja,  j'  le  quitó  las  ramas,  y  fué  al  tronco  donde 
había  sido  cortado,  y  poniéndolas  encima,  le  consoló  con  muchas 
palabras  amorosas,  pidiéndole  que  no  se  enojase,  que  lo  llevaban 
para  que  pasasen  todos  los  de  esta  tierra  de  Mechoacan ,  y  antea 
de  arrastrar  el  árbol,  pusieron  en  el  lugar  donde  había  caído  un 
pedazo  de  cirio  encendido,  de  los  que  habían  quedado  del  Jueves 
Santo,  y  le  dijeron  un  responso  muy  solemne,  echándole  agua 
bendita  y  Xí\yx(i}ñ0 1) ñique,  con  que  otro  día  llevasen  la  viga  labra- 
da hasta  la  puente  con  mucha  vocería  3'  algazara,  diciéndole  res- 
ponsos en  las  mansiones  que  hacían:  todo  lo  cual  averiguó  el  di- 
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cho  beneficiado,  y  prendió  al  Gobernador  que  había  sido  cu^Dado. 
Y  como  esto  pide  más  remedio  que  el  que  daría  ó  intentaría  un 
Ministro  solo,  se  quedó  así.  El  otro  caso  fué  en  el  mismo  pueblo 
el  año  de  33  ó  34,  cuando  hubo  aquella  gran  mortandad  de  todo 
génei'O  de  indios,  y  entonces,  estando  yo  de  beneficiado  en  el  pue- 
blo de  Xalatlaco ,  tuve  noticia  del  sucv3so,  que  después  lo  certifi- 
qué con  carta  del  mismo  beneficiado. 

Fué  el  suceso  que,  como  se  moría  tanta  gente,  no  sólo  en  aquel 
pueblo,  pero  en  todo  el  valle,  llegó  en  aquella  ocasión  un  indio  viejo 
del  pueblo  de  la  Maya,  que  debía  ser  de  los  embusteros  de  esta  ma- 
teria, al  pueblo  de  Tejojoyuca,  que  es  uno  de  los  que  están  en 
Oueyodcae ,  y  les  dijo  que  si  no  enterraban  una  viga  que  estaba 
una  legua  de  su  pueblo ,  no  había  de  cesar  la  enfermedad  ,  y  que 
enterrada,  cesaría.  Otro  día  siguiente  fueron  todos  los  de  aquel 
pueblo  á  la  parte  donde  estaba  la  viga ,  y  llevaron  cruz  alta ,  ci- 
riales, incensario  y  todo  lo  demás  necesario  á  un  entierro,  cera  y 
agua  bendita,  y  habiéndole  dicho  su  responso,  trajeron  la  viga 
cargada  por  el  camino;  vinieron  haciéndole  posas  y  cantando  res- 
ponsos, y  la  enterraron  en  el  cementerio  de  la  iglesia  de  Tepejo- 
yuca ;  y  viniendo  á  noticia  del  Ministro ,  que,  como  tan  celoso  del 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  desenterró  la  viga,  y  halló  que  al 
enterrarla  la  habían  echado  -pulque  y  tamales.,  quemóla  pública- 
mente y  castigó  á  los  delincuentes.  Tales  como  estos  son  los  erro- 
res de  estos  indios;  y  si  estos  casos  suceden  tan  á  las  puertas  de 
la  ciudad  y  á  los  ojos  de  los  Ministros  tan  celosos,  qué  será  en  pue- 
blos distantes,  y  donde  la  incomodidad  de  la  tierra  no  da  lugar  á 
la  continua  asistencia  de  los  párrocos? 


§.   II. 


También  tienen  sus  idolatrías  con  las  semillas,  y  una  de  ellas 
es  el  IJiiatU,  que  es  una  semilla  la  más  temprana  que  estos  tienen, 
pues  se  siembra  antes  que  el  maíz,  y  cuando  empieza  á  espigar: 
de  esta  semilla  se  hacen  poleadas,  bebidas  y  unas  tortillejas  que 
llaman  tzoalli.  Esta  semilla  es  la  que  el  demonio  quiere  que  le 
ofrezcan  en  primicias ,  de  que  hace  mención  el  Padre  León  en  el 
Tomo  CIV.  11 
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■decimotercio  mes  de  su  Calendario ,  cuando  hacían  fiestas  á  los 
más  altos  montes,  que  se  llama  Tepeühuitl^  y  corresponde  á  los 
primeros  de  Octubre.  La  idolatría  y  abuso  de  esta  semilla  con- 
siste en  que,  en  acción  de  gracias,  sazonado  de  lo  primero  que 
cogen ,  bien  molido  y  amasado,  hacen  unos  idolillos  de  figura 
humana  del  tamaño  de  una  cuarta ,  de  barro ,  poco  más  ó  menos, 
y  cúbrenlos  de  aquella  masa,  y  para  el  día  que  los  forman  tienen 
preparado  mucho  de  su  vino,  que  es  el  fulque;  y  estando  los 
ídolos  formados,  los  ponen  en  sus  oratorios,  como  si  colocaran 
alguna  imagen ,  y  poniéndoles  candelas ,  inciensos  y  sahumerio, 
ofrecen  entre  sus  ramilletes  del  vino  preparado  para  la  dedicación 
en  los  vasos  y  tecomatillos  que  tienen  para  esta  ocasión  supersticio- 
sos, como  dije  arriba.  Cap.  3  ,  que  tanto  guardan,  y  si  no,  otros 
escogidos.  Para  este  fin ,  juntándose  todos  los  de  esta  parcialidad 
y  convidados  para  esta  ocasión  de  gracias  al  demonio,  se  sientan 
todos  en  rueda,  puestos  los  tecomates  y  ramilletes  delante  de  los 
ídolos  con  grande  aplauso  y  alabanza,  y  del  demonio,  que  todo  es 
uno ,  empiezan  el  canto  y  música ,  acompañando  á  ésta  el  canto 
de  los  ancianos,  según  lo  que  acostumbran ,  y  luego  llegan  los 
dueños  de  la  ofi'enda ,  y  los  más  principales  de  la  ofrenda  y  de  la 
fiesta,  en  señal  de  sacrificio,  derraman  aquel  vino  que  habían  pues- 
to en  los  tecomates,  ó  todo  ó  parte  de  él,  delante  de  los  ídolos. 
Luego  empiezan  á  beber  todo  lo  que  ha  quedado,  y  después  de  los 
tecomates  dan  tras  las  ollas  áe  ])ulqíie  hasia  acabarlas,  y  luego  se 
siguen  otras  muchas  borracheras. 

De  los  hongos  del  monte  manifiesta  bien  el  demonio  el  ansia 
que  tiene  de  darse  sacramentado  en  comida  ó  bebida,  por  remedar 
en  cuanto  puede  el  amor  de  Cristo  Señor  Nuestro,  que  se  nos  sa- 
cramentó debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino  por  su  amor;  mas 
el  demonio  procura  hacerlo  por  odio  que  tiene  á  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  á  sus  criaturas  redimidas  con  su  sangre ,  usando  de  la  co- 
mida de  los  TzoaleSy  y  de  la  bebida  del  fulqne  con  las  ceremo- 
nias de  sus  supersticiones.  Y  es  de  advertir,  que  á  estas  ceremo- 
nias añaden  muerte  de  gallinas ,  y  otros  animales  caseros ,  para 
que  con  la  sangre  y  corazones  de  ellos,  sacados  á  medio  morir,  su- 
plan los  sacrificios  que  en  estas  ocasiones  hacían  estas  gentes. 
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§.  III. 

Tienen  también  grandes  supersticiones  con  una  semilla  á  modo 
<Ie  lantejas  que  llaman  OloliuJiqui ,  y  con  otra  mayor,  que  es  una 
raiz  que  llaman  Peyote ,  á  quienes  dan  tanta  veneración  como  si 
fuera  una  deidad,  pues  bebiendo  estas  yerbas,  las  consultan  como 
oráculo  para  cuantas  enfermedadec  pretendan  curar,  y  para  cuan- 
tas cosas  pretendan  saber,  así  perdidas  como  hurtadas,  y  aquéllas 
á  que  el  conocimiento  humano  no  puede  llegar  á  saber,  el  origen 
<ie  las  enfermedades,  principalmente  sisón  prolijas  y  largas,  y 
las  atribuyen  á  hechizo ;  y  para  salir  de  esta  duda  y  para  los 
demás  efectos,  consultan  estas  yerbas  por  medio  de  sus  médicos 
embusteros  que,  bebiendo,  les  responden  á  todas  sus  dudas.  Lláma- 
se el  que  tiene  esto  por  oficio  JPayni,  que  quiere  decir  el  que  bebe 
purga  ó  jarabe.  Fáganles  á  estos  tales  también  muy  bien ,  y  si  no 
es  muy  científico  el  tal  médico  en  el  oficio,  ó  se  quiere  excusar  del 
trabajo  que  cansa  beber  estas  bebidas,  aconsejan  á  los  enfermos 
.que  la  beban ,  ó  á  los  que  pretendan  saber  de  las  cosas  que  les  han 
hurtado,  ó  perdídoseles,  y  dónde  están ,  ó  quién  las  tiene.  A  estas 
semillas ,  y  principalmente  al  OloUvJiqui  tienen  en  tal  veneración 
como  si  fuera  Dios;  enciéndenles  candelas,  y  guárdanlas  en  unas 
petaquillas  pequeñas  ó  cajas  deputadas  para  esto,  y  allí  les  ponen 
ofrendas  en  los  altares  de  sus  oratorios,  ó  sobre  los  cielos  de  ellos, 
ó  en  otros  lugares  secretos  de  sus  casas,  porque  cuando  les 
busquen,  no  los  hallen  fácilmente,  ó  entre  los  idolillos  de  sus 
antepasados  que  les  dejaron  en  guarda,  ó  como  vinculados;  y  con 
tanto  respeto  y  veneración  hacen  esto ,  que  cuando  algunos  delin- 
cuentes de  estos  que  guardan  esta  semilla  son  presos,  ó  pregunta- 
dos por  estos  instrumentos,  con  que  celebran  y  beben  esta  bebida, 
como  son  los  tecomatillos  y  vasos  con  que  beben ,  ó  por  las  mismas 
semillas,  lo  niegan  vehementísimamente,  no  tanto  por  temor  de  los 
jueces ,  cuanto  por  respeto  que  les  tienen ,  que  no  quieren  que  lOg 
agravien  con  las  demostraciones  que  se  les  hacen ,  quemando  las 
semillas  y  lo  demás. 


164 


§.  IV. 


Para  cuando  se  bebe  el  Peyóle.^  para  saber  quién  hechizó  á  uno, 
y  para  cura  de  su  enfermedad,  buen  ejemplo  hay  en  el  caso  que 
referiré;  por  lo  que  toca  á  cuando  se  bebe  para  saber  de  lo  hurta- 
do (que  para  lo  antecedente  ya  lo  dije  al  cap.  4.",  §.  5.°),  y  perdi- 
do, tengo  dos  ejemplos:  el  uno  sucedió  en  la  provincia  de  Chietla, 
del  obispado  de  Tralcala,  á  un  indio  de  un  pueblo  llamado  Nahuit- 
hneco.  Habíasele  perdido  su  mujer,  }'  cansado  de  buscarla,  deter- 
minó consultarle  al  IlacJiixqui ,  que  quiere  decir  el  irrofeta,  6 
adivino,  y  no  habiendo  orden  de  que  él  lo  bebiese,  se  determinó  á 
beberlo  él  mismo  en  la  forma  referida,  y  luego  que  se  embriagó,  se 
le  apareció  el  viejo  que  dijo  era  el  OlolíuJiqui ,  y  díjole  que  ya  ha- 
bía venido  á  su  llamado,  y  á  favorecerle,  y  que  si  su  pena  era  no 
saber  de  su  mujer,  ni  dónde  la  hallaría,  que  presto  se  consolaría, 
porque  luego  la  hallaría,  y  que  otro  día  siguiente  fuese  al  pueblo 
de  Ücidlan,  que  es  de  este  Arzobispado,  y  que  se  pusiese  enfrente 
de  a  iglesia,  y  que  á  tal  hora  entraría  un  religioso  que  venía  de 
fuera  en  un  caballo  de  tal  color,  y  tales  señas,  y  luego  fuese  á  tal 
casa  que  le  señaló,  y  que  sin  pasar  del  zaguán  de  la  casa,  detrás  de 
la  puerta  hallaría  á  su  mujer.  Salió,  pues,  el  indio  á  su  consulta, 
y  fuese  al  pueblo  de  Ocuílan,  diez  leguas  de  allí,  y  le  sucedió  todo 
lo  que  el  demonio  le  había  dicho,  y  halló  á  su  mujer  en  la  casa 
donde  le  señaló,  y  tra3'éndola  consigo  aquella  noche  se  ahorcó 
miserablemente. 

El  otro  caso  es  áPi  la  misma  manera,  y  sucedió  con  un  indio  á 
quien  se  perdió  ó  huj'ó  su  mujer,  y  el  demonio  en  la  ñgura  del  vie- 
jo le  dijo  fuese  á  tal  feria,  en  tal  pueblo,  que  mirase  hacia  tal 
calle  á  tal  hora,  y  vería  venir  á  su  mujer.  Lo  mismo  es  para  cosas 
perdidas  ó  hurtadas,  como  son  caballos,  ó  vestidos  suyos. 

En  el  pueblo  de  Iguala,  tratando  de  estas  pesquisas  el  año 
de  1617,  por  orden  y  comisión  del  señor  don  Juan  de  la  Serna,  ilus- 
trisimo  Obispo  de  este  Obispado,  y  mi  Señor,  lo  que  supe  por  per- 
sona de  satisfacción  de  aquel  pueblo  en  la  visita  general  de  aque- 
lla cordillera,  fué  que,  habiéndose  preso  una  india  de  aquel  pueblo, 
por   sortílega  embustera ,   preguntada   cómo  curaba  ,    y  de  qué 
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modo  usaba  de  sus  sortilegios  y  embustes,  dijo  que  lo  había 
aprendido  de  una  hermana  suya,  y  que  la  dicha  su  hermana  no 
lo  había  aprendido  de  persona  humana,  sino  que  le  había  sido 
revelado,  porque  esta  tal,  habiendo  bebido  el  Ololl/mdul,  y  consul- 
tándolo para  la  cura  de  una  llaga  vieja  de  un  enfermo,  3'  habién- 
dose embriagado,  con  la  fuerza  de  esta  bebida  llamó  al  enfermo,  y 
sobre  las  brasas  le  sopló  las  llagas,  con  que  luego  sanó;  y  después 
de  estos  soplos,  que  serían  cuatro,  y  el  pacto  evidente  del  demonio, 
evidentemente  se  le  apareció  un  mancebo  que  juzgó  ser  ángel,  y 
la  consoló  diciéndole:  «"No  tengas  pena;  cata  aquí  te  da  Dios  esta 
gracia  y  dádiva  porque  vives  pobre,  y  en  mucha  miseria,  para  que 
con  esta  gracia  tengas  chiUj  sal,  (con  que  se  significa  el  susten- 
to ordinario);  curarás  llagas  con  sólo  lamerlas,  el  salpullido  y  vi- 
ruelas; y  si  no  acudieres  á  esto,  te  morirás.»  Y  que  tras  esto  estuvo 
el  mancebo  toda  la  noche  crucificándola  en  una  cruz,  y  clavándo- 
la clavos  en  las  manos;  y  que  estando  la  dicha  india  clavada  en  la 
cruz,  el  mancebo  la  enseñó  los  modos  de  curar ,  que  eran  siete  ó 
más  exhorcismos,  ó  invocaciones,  y  que  tuvieron  quince  días  con- 
tinuos luces  encendidas  en  el  oratorio  ó  aposento  donde  esto  su- 
cedió, en  veneración  y  hacimiento  de  gracias  de  tan  gran  porten- 
to. Con  estas  cosas  tienen  engañados  á  estos  miserables,  y  todas 
las  más  curas  son  de  esta  manera. 

§.   V. 

Hay  también  otra  yerba  á  quien  atribuyen  deidad,  que  es  el 
tabaco  ó  TeMcliiele,  que  aderezan  con  cal,  atribuyéndosele  á  esta 
yerba  también  curar  con  ella,  el  tabaco,  refregándole  en  las  ma- 
nos, y  llámanle  pardo  espiritado,  siete  veces  aporreado,  perlas 
veces  que  entre  las  manos  lo  estriegan,  ó  para  untarlo  á  los  do- 
lientes, ó  para  refregarlos  con  él.  Al  UregieU  llaman  el  verde 
espiritado,  que  aderezan  con  cal,  para  dar  fortaleza  á  la  boca,  te- 
niéndolo como  si  fuera  ángel  de  guarda  de  los  caminantes.  No  tie- 
nen estas  yerbas  la  virtud  que  el  Ololínhqui  y  Peyote  de  adivinar 
bebiéndoles.  Es  de  advertir  que,  negros  y  mulatos,  hay  algunos 
españoles  dejados  de  la  mano  de  Dios;  en  cosas  perdidas  buscan 
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indios  á  quienes  pagan  para  que  los  descubran  lo  que  faltó;  y  es 
muy  ordinario  en  la  gente  de  servicio  amenazar  á  los  que  sospe- 
chan les  han  hurtado  algunas  cosas  con  que  harán  que  beba  un 
indio  ó  india  para  saberlo,  como  de  hecho  lo  hacen ,  concurriendo 
estos  en  censura  del  Santo  Oficio,  á  quien  está  reservada  la  abso- 
lución sígase  ó  no  se  siga  el  efecto  bueno  ó  malo,  la  cual  no  tienen 
los  indios  del  ordinario,  por  ser  incapaces  de  ella.  De  las  dichas 
dos  bebidas,  la  ordinaria,  y  más  venerada  de  los  indios,  es  el 
OloUuhqui,  y  otras  yerbas  tienen  eu  opinión  divinidad,  las  cuales 
sólo  ellos  conocen.  Usan  de  ellas  negros  y  mulatos,  principalmen- 
te vaqueros,  que  las  traen  en  nominas,  ó  en  las  sillas  en  que  an- 
dan á  caballo,  porque  no  se  las  hallen:  traíanlas  pava  no  ser  ofen- 
didos de  los  toros,  y  torearlos  sin  riesgo  de  ellos.  Y  como  quiera 
que  todos  estos  son  del  rebaño  de  los  curas  de  indios,  es  bien  te- 
ner advertencia  de  ello  para  que  todos  tengan  remedio  y  medicina 
según  el  estado  y  esfera  de  cada  cual. 


CAPITULO  XVI. 


DEL  CONOCIMIENTO  DE  LOS  SACERDOTES  DE  LOS  INDIOS, 
Y    DE    LOS    ACTOS    PENITENCIALES    QUE    LOS   HACÍAN   HACER. 

§.    I. 

Después  de  haber  puesto  todas  estas  señales  de  idolatrías  co- 
rrespondientes á  sus  meses,  y  puestas  ya  estas  yerbas,  instrumen- 
tos de  sus  embustes,  es  muy  necesario  poner  algunas  señales  de 
los  ministros  de  estas  ceremonias,  y  tener  conocimiento  por  anti- 
guo de  lo  que  ho}'  puede  haber,  pues  si  hay  supersticiones  idolá- 
tricas correspondientes  á  su  antigüedad,  también  habrá  ejecutores 
de  ellas,  y  diré  otras. 

Cap.  12,  párrafo  ].": — Como  los  sacerdotes  délos  templos  de 
los  dioses  de  éstos  se  llamaban  Papahuaqíiey  que  quiere  decir  los 
melenudos,  porque  era  señal  sacerdotal  las  melenas  ó  coleta  que 
ellos  usaban,  y  se  distinguían  con  ésto  de  los  demás  de  la  plebe. 
Fuera  de   ésto,  había  en   diferentes  lugares  otros  que  eran  como 
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sacerdotes  y  ministros  de  elios :  llamábanse  Tlaniazcazquez ,  que 
es  el  'penilente ,  porque  se  les  echaba  de  ver  que  eran  estos  hom- 
bres penitentes;  y  por  eso  á  las  yerbas  ó  instrumentos  que  ellos 
tienen  para  sus  embustes  los  llaman  espiritados,  como  al  ficiete^ 
ó  tabaco,  ú  otra  cualquiera  cosa  á  quien  atribuyen  deidad  llamán- 
doles Tlamacazqui,  esto  es,  el  espiritado  ó  el  adivino.  Estos,  pues, 
eran  divinos  segregados  de  todos  los  demás  hombres  comunes ,  y 
de  ordinario  eran  hombres  viejos  y  conocidos  por  el  mechón  de 
cabellos  que  dejaban  crecer  en  el  cerebro,  que  también  había  de 
haber  distinción  entre  unos  y  otros  sacerdotes,  y  conocerse  en  la 
diferencia  de  las  coletas.  Estas  señales  de  unos  y  otros  sólo  las 
podían  usar  los  grandes  capitanes  señalados  con  heroicos  hechos. 
Las  casas  de  éstos  tenían  todos  obligación  de  servirlas  y  barrerlas; 
para  los  menesteres  de  ellas  acarreaban  agua  y  leña,  y  daban  todo 
lo  necesario.  Estos  eran  respetados  y  venerados,  que  los  tenían  por 
divinos,  y  adivinos  que  todo  lo  sabían,  y  lo  veían  todo.  Nombrá- 
banse con  los  nombres  de  aquellos  primeros  que  les  enseñaron  la^ 
astrología  y  ciencia  divina,  Capactonaly  Oxomoco,  y  así  se  decían 
ellos.  Estos  eran  los  que  adoraban  las  penitencias  de  los  particula- 
res que  voluntariamente  ó  por  particular  necesidad,  querían  hacer 
penitencias  y  desenojar  á  los  dioses,  pues  el  demonio  no  se  con- 
tentó con  lo  general  de  tantos  sacrificios  de  hombres,  sino  que 
quería  lo  particular  de  cada  uno ;  3'  no  sólo  encaminaban  esta» 
penitencias  á  los  que  querían  hacerlas,  sino  que  también  tenían 
mano  y  autoridad  cuando  les  parecía  por  particulares  fines  ó  ge- 
nerales necesidades  de  la  república,  llamar  á  los  que  les  parecía 
para  que  hiciesen  semejantes  penitencias,  y  si  los  i'esistíau,  los 
podían  maltratar  con  un  palo  ó  bordón  que  usaban,  que  debía  ser 
el  báculo  de  su  jurisdicción,  y  si  acaso  los  mataban  con  el  tal  palo, 
no  había  razón  para  pedirles  cuenta  de  la  muerte ,  ni  había  quien 
hablase,  ni  refiriese  cosa  de  las  que  este  género  de  viejos  manda- 
ban, porque  todo  era  tenido  por  divino  y  perteneciente  al  culto  de 
sus  dioses;  y  aunque  estos  no  deban  usar  de  estas  coletas,  por  no 
ser  tan  conocidos,  es  muy  factible  usarán  entre  ellos  de  estas  mis" 
mas  autoridades  y  privilegios  de  dejarse  servir,  y  que  los  paguen 
y  sustenten,  como  es  muy  cierto,  y  ordinariamente  sucede,  que  son 
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unos  indios  mal  encarados,  y  señalados  de  naturaleza,  ó  cojos,  ó 
tuertos,  y  estos  tales  atribuyen  la  elección  de  sacerdocio  á  la  gra- 
cia que  tienen  para  curar  aquellos  defectos  que  padecen,  y  señales 
que  tienen;  y  dicen  que  cuando  les  faltó  el  ojo,  ó  la  pierna,  se  les 
dio  aquella  gracia;  y  no  ha  muchos  días  que  un  Ministro  muy 
grande  de  este  Arzobispado  me  dijo  que  había  entrado  con  uno  de 
estos  médicos  ó  adivinos,  y  que  le  mostró  una  berruga  grande  que 
le  había  salido  en  un  pie,  y  dijo  que  desde  que  le  salió  le  habían 
dado  la  gracia  de  curar;  y  cuando  estos  defectos  y  accidentes  cor- 
porales los  tenían  desde  el  vientre  de  su  madre,  dicen  que  de  allá 
sacaron  la  gracia  que  Dios  los  dio:  otros  que  no  tienen  defecto, 
dicen  que  lo  heredaron  de  sus  padres ,  y  que  en  tal  ó  tal  enferme- 
dad que  tuvieron ,  se  les  comunicó  como  hemos  visto  en  lo  antece- 
dente. 

§.   II. 

Y  como  quiera  que  hoy  en  día  vemos  que  duran  estas  ceremo- 
nias, ó  estaciones  que  hacen  en  los  cerros  y  lagunas,  como  dije  en 
el  capítulo  2,  párrafo  6,  de  la  Sieri'a  Nevada,  no  se  pueden  dejar  de 
decir  las  circunstancias  que  antiguamente  guardaban  estos  mise- 
rables en  sus  romerías  y  actos  penitenciales  para  inquirir  las  que 
hacen  hoy  á  esta  Sierra  Nevada,  ó  en  otras  partes  donde  se  hallan 
idolillos,  ó  se  presume  que  los  hay  por  algunas  señales  que  se  ven 
de  candelas,  copal  y  comida  que  estos  tales  llevan  para  el  mismo 
orden  de  los  antiguos,  así  ellos  en  su  obrar  como  sus  sacerdotes 
en  encaminarlos.  En  la  casa  donde  vivía  el  viejo  sacerdote  estaba 
un  patio,  y  en  él  una  piedra  baja,  de  manera  que  estando  sentado 
en  ella,  parecía  estar  como  acá  decimos,  en  bajo;  ellos  dicen  en 
cluquillas,  y  si  ellos  lo  usan,  ya  que  no  sea  en  el  patio  de  casa, 
será  en  la  cocina,  donde  está  el  fuego,  porque  en  el  patio  donde 
se  hacía  esta  ceremonia  había  de  estar  á  un  lado  del  tal  Tlama- 
cazqui;  había  de  ser  esta  acción  de  noche.  Sentado,  pues,  en  la 
piedra,  tenía  en  la  mano  un  gran  tecomate  de  tenegicte,  que  es  el 
tabaco  verde  mezclado  con  cal,  y  teniendo  delante  de  sí  al  peni- 
tente, ora  fuese  el  que  voluntariamente  hubiese  ido  á  pedir  el  pre- 
cepto y  mandato  de  la  penitencia  para  merecer  en  ella,  ora  fuese 
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llamado  por  el  dicho  Tlamacacqui,  y  le  hiciese  hacer  aquel  acto 
penitencial,  hacíale  súplica,  y  señalábale  el  lugar  donde  había  de 
ir  á  la  adoración  de  los  ídolos,  á  que  adorase  allí  al  dios  llamado 
Tlaltic'paqui,  que  era  dios  de  la  tierra,  y  de  ordinario  estaba  éste 
en  Jas  cumbres  de  los  montes;  y  observan  esto  porque  allí  los  co- 
giese la  salida  del  f-ol,  para  ofrecerle  también  en  su  Oriente  con  la 
noticia  de  su  antigua  fábula  de  la  adoración  del  sol.  Las  palabras 
con  que  le  exhortaba  á  su  peregrinación  y  viaje,  sacadas  del  meji- 
cano, son  como  se  sigue: 

«Parte  con  prisa  el  que  participa  conmigo  del  mismo  vaso,  el 
más  pequeño  de  mis  hijos,  mi  único;  no  vajeas  jugando ,  no  te  de- 
tengas en  Taño,  que  te  quedo  esperando,  tomando  el  tabaco  con  cal 
é  hipando  con  él  y  mirando  lo  que  haces  en  mi  ausencia,  como  si 
dijéramos,  profetizando;  cata  aquí  lo  que  te  doy  por  comida  para 
que  lleves. » 

Esto  le  decía,  porque  el  viejo  daba  al  penitente  alguna  parte  del 
tenegiete  que  tenía  en  el  tecomate,  para  que  el  penitente  se  fuese 
esforzando  por  el  camino,  y  el  viejo  también  le  tomaba  en  el  pa- 
tio donde  quedaba  esperando,  sentado  junto  al  fuego  que  había  de 
haber  allí;  cosa  que  con  facilidad  será  hoy  en  la  cocina  junto  al 
fogón;  y  dicen  que  esto  hacía  por  dormirse,  con  la  larga  espera 
del  penitente,  porque  esta  estación  era  siempre  de  noche.  Y  es  de 
advertir,  que  el  dar  el  viejo  el  tener/iete  al  penitente  ó  peregrino, 
era  como  darle  un  ángel  que  lo  fuese  guardando ,  porque  á  esta 
yerba  también  atribuían  divinidad,  y  después  de  haberlo  recibi- 
do, le  daba  un  bordón  que  le  llevase,  diciéndole:  «Toma  este  bor- 
dón en  que  vayas  estribando,  y  si  en  alguna  parte  encontrases  tus 
tíos,  prestamente  les  meterás  las  manos  en  la  bocx,  si  son  brujos 
que  te  quieran  burlar,  que  si  no  son  brujos,  sino  deidades  monte- 
ses, les  conocerás  en  las  bocas  babosas,  y  no  te  quieren  hacer 
mal ;  pero  si  son  brujos ,  conoceráslos  en  que  tienen  murallas  de 
dientes,  á  los  cuales  mátalos  á  palos  y  atráelos  al  lugar  donde 
veas  una  rama  desgajada  de  algún  ai-bol.» 

Era  este  viejo  tan  obedecido,  que  hacían  con  el  mayor  cuidado 
cuanto  les  encargaba ,  pareciéndoles  que  de  lo  contrario ,  serían 
castigados  por  los  dioses  por  desobedientes  y  poco  firmes  en  sus 
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propósitos;  como  se  han  visto  muchos  casos  de  esta  naturaleza  y 
he  puesto  y  pondré  para  la  mayor  inteligencia  de  los  Ministros,  y 
que  con  mayor  conocimiento  de  estas  cosas  puedan  caminar  para 
el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  ellos. 

§.    III. 

Para  que  se  vean  los  varios  modos  con  que  el  demonio  se  deja 
adorar  y  servir  de  estos  miserables,  que  con  justa  razón  se  puede 
recelar  que  lo  u.san  hoy  muchos,  y  muchas  cosas  de  estas. 

Tenían  los  que  vivían  en  las  orillas  de  los  ríos  sus  modos  de 
penitencia  que  hacían  en  el  agua;  llamábanse  estos  Aiahualcotla- 
mdceiihque,  penitentes  del  agua.  Estos,  pues,  recibían  la  bendición 
como  nosotros  decimos,  del  tal  viejo  Tlamazqui,  para  que  con  su 
orden  se  hiciesen  las  penitencias  en  el  rio,  señalándoles  el  lugar. 
Ibase  el  río  arriba  el  que  iba  á  la  penitencia,  por  la  orilla,  con  un 
calabazo,  que  era  el  instrumento  para  nadar,  hasta  el  remansera 
remolino  que  se  les  señaló;  y  la  señal  de  su  buen  suceso  y  dicha 
en  la  penitencia,  era  mostrarse  allí  un  lagarto,  cocodrilo  ó  cai- 
mán, que  llaman  el  lagueto  déla  rodela,  que  tiene  cuatro  cabezas, 
que  ellos  llaman  en  su  lengua  Aquezpal;  y  así  como  el  penitente 
le  veía,  saltaba  sobre  su  cabeza  ó  pescuezo,  dábale  algunas  vueltas 
en  redondo  en  el  remolino  del  agua  y  zambullíase  luego ,  y  se  es- 
cabullía, quedando  el  penitente  sobre  el  agua  con  su  calabazo,  y 
proseguía  río  abajo  hasta  llegar  al  pueblo  ó  lugar  de  donde  había 
salido  para  la  dicha  estación,  sin  que  recelase  el  daño  que  le  po- 
día hacer  el  caimán  ú  otro  alguno,  ni  le  atemorizase  la  obscuridad 
de  la  noche,  ni  le  hiciese  daño  la  frialdad  del  agua,  aunque  fuese 
muy  larga  la  estación  que  se  le  había  señalado,  juzgándolo  todo 
poco,  por  parecerle  que  era  para  alcanzar  las  mercedes  que  preten- 
día de  sus  dioses  á  quienes  había  encaminado  su  penitencia;  y  8Í 
acaso  no  se  le  mostraba  el  caimán,  proseguía  su  viaje  con  su  cala- 
bazo, y  también  iba  á  dar  cuenta  al  sacerdote  de  lo  sucedido  acer- 
ca de  la  materia  y  demostraciones  de  este  caimán.  No  hay  que 
dudar  que  hoy  en  día  lo  obra  el  demonio  todo  para  no  perder  el 
dominio  que  tuvo  sobre  estos  miserables,  generalmente  queriendo 
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conservarlos  hoy  en  particular  con  algunos  de  estos,  hoy  que  lla- 
man Tlamacnenhquiz ,  y  aviso  es  útil  para  estas  supersticiones 
para  descubrirlo  el  Ministro  con  su  cuidado  y  buen  celo. 

§.  IV. 

Fuera  de  estas  estaciones  penitenciales  que  estos  tenían  con  or- 
den de  los  sacerdotes ,  tenían  unas  invocaciones  como  itinerario 
para  caminar,  y  librarse  de  enemigos  y  ladrones;  cosa  que  hoy 
en  día  usan  algunos,  principalmente  cuando  llevan  dineros  ó  co- 
sas de  precio  que  les  puedan  robar,  previniéndose  con  ellas  para 
pelear,  y  con  tal  satisfacción,  que  puedan  muy  bien  á  otro,  ú  otros 
con  esto,  y  de  que  se  librarán  también  de  la  muerte,  aunque  los 
prenda  la  justicia.  La  prevención  para  esto  es  llevar  un  buen  ga- 
rrote, ó  bordón,  el  cual  conjuran  con  las  palabras  siguientes:  «Yo 
mismo,  el  dios  Quetzalcoatl,  culebra  con  cresta:  Yo  el  dios  llamado 
Atatl,  que  es  lo  mismo  que  el  dios  de  las  manos,  el  dios  de  las 
obras:  Yo  que  soy  la  misma  guerra,  y  hago  burla  de  todo,  que  ni 
temo  ni  debo,  ahora  ha  de  ser  ello ,  que  he  de  abrir  á  mis  medio 
hermanos,  (dícelo  por  sus  enemigos,  como  baldonándolos),  que  son 
de  mi  misma  naturaleza.  Venid  y  juntaos  conmigo  los  dioses  pelo- 
teros y  guerreros,  los  que  juntamente  dan  golpes,  que  ya  vienen 
mis  hermanos,  mis  semejantes  en  la  naturaleza',  (diciendo  por  los 
enemigos,  y  por  la  fragilidad  de  la  naturaleza),  que  vienen  con 
sangre  y  color  (para  significar  su  poca  fortaleza);  pero  yo  soy  como 
sin  sangre,  ni  carnes  (como  si  dijese:  soy  insensible),  y  traigo  con- 
migo al  sacerdote,  y  al  tiempo,  y  al  calor  del  verano  (dícelo  por  el 
garrote  que  trae  consigo),  traigo  al  sacerdote.  Venid,  muerte  (un 
pedernal) ,  que  antes  de  otra  cosa  se  han  de  teñir  de  sangre,  que 
de  antubión,  la  piedra  se  ha  de  teñir  de  sangre  y  se  ha  de  em- 
briagar (dícelo  por  el  efecto  del  garrote,  del  matar  y  derramar 
sangre),  y  la  tierra  juntamente  conmigo,  y  con  mis  armas  porque 
se  ensangrienta  de  .la  pelea:  para  este  efecto  traigo  mis  armas  y 
mi  cuerpo  insensible,  para  no  sentir  los  daños  ó  burlas  que  me  hi- 
cieren mis  hermanos,  hombres  como  yo,  que  no  es  posible  que  me 
hieran  ni  me  ofendan  á  mí,  que  soy  el  dios  Lectzalcatl,  y  que  nada 
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me  puede  hacer  impresión.  Yo  soy  el  sacerdote,  la  misma  guerra, 
pai'a  que  en  todo,  en  burla  y  risa,  finja  hallarse  en  la  batalla.  Ea, 
que  vienen  mis  hermanos,  hombres  como  yo,  y  trae  uno  de  ellos 
un  ramillete  ó  plumero  de  rosas  que  sea  su  respiración.  Trae  el 
sacudidor  de  algodón,  y  su  ovillo  de  hilo  para  ofenderme,  (todo 
esto  es  por  apocar  las  armas  del  contrario).  Venid,  pues,  estruen- 
do de  gente,  venid,  dioses  pedreros  y  guerreros,  que  juntamente 
veréis,  y  golpearéis;  (diciendo  esto  por  los  instrumentos  de  palos, 
y  otros  con  que  sus  enemigos  vienen  contra  él):  venid,  sacerdotes, 
ídolos  del  Oriente  y  Occidente,  de  donde  quiera  que  estéis;  venid, 
animales  y  aves,  que  os  invoco,  que  ahora  ha  de  ser  ello.» 

Ha  invocado  contra  sí  todas  aquellas  cosas  que  le  pueden  da- 
ñar, para  mostrar  más  su  valor,  habiendo  envilecido  las  armas  de 
los  contrarios,  y  teniéndolas  tan  en  poco  como  si  fueran  de  florea 
ó  de  algodón:  y  ahora  invoca  en  su  favor  sus  buenas  suertes  y 
fortunas  para  asegurarse  que  ha  de  vencer,  y  prosigue  de  esta 
suerte . 

«Ven,  tú,  conejo  que  estás  en  pie,  y  ponte  boca  arriba,  que 
estás  hecho  de  yei-bas  (aquí  invoca  al  dios  de  las  suertes,  Ixqíiite- 
cail,  á  quien  pertenece  el  conejo  Cetochiii).  Ven,  tú,  calor,  ó  tiem- 
po de  verano  (aquí  invoca  al  dios  Toiíacateiíctli,  que  es  el  dios  del 
calor,  uno  de  los  signos  en  la  cuarta  casa).  Advierte  que  te  has  de 
ensangrentar  y  teñir.  Vuelve  á  los  enemigos  3'  díceles:  Apuntad  á 
las  espinillas,  no  erréis  el  golpe;  ea,  pedernal  que  te  has  de  teñir 
y  ensangrentar  (aquí  invoca  al  dios  lírntHlopochíU,  á  quien  per- 
tenece el  signo,  y  es  el  dichoso),  y  acaba  diciendo:  Ea,  que  suena 
ya.  el  estruendo  de  gente   en  mi  favor.» 

Pareciéndoles  que  con  esto  no  había  otro  favor  y  auxilio  para 
resistir  á  los  enemigos;  y  es  la  invocación  más  llena  de  supersti- 
ciones que  puede  haber. 

La  he  puesto,  porque  ya  que  generalmente  no  la  usen,  habrá  al- 
gunos que  con  este  estilo  aún  rudamente  digan  algo  de  estas  in- 
vocaciones que  se  vean  en  estos  peligros,  advirtiéudoselo  el  demo- 
nio para  que  se  olviden  de  Dios  y  no  le  llamen  en  estos  casos. 


173 


capítulo  XVII 


EN    QUE   SE    COMIENZA   Á    TRATAR   DEL   EJERCICIO 
DE    TODAS    ESTAS    MATERIAS,    PARA    MAYOR   CONOCIMIENTO 
Y  EXPERIENCIA  DE  LAS  IDOLATRÍAS  DE  LOS  MÉDICOS, 
DE  LAS  PARTERAS  Y  RESTITUCIÓN  DEL  HADO. 

§.    I. 

Después  de  puesta  la  relación  dada  de  todas  las  cosas  sobredi- 
chas, como  fundamentos  sobre  que  se  fundan  todas  estas  idolatrías 
supersticiosas  que  usan  hoy,  es  ya  necesario  ajustarías  todas  á  el 
ejercicio  que  en  particular  tienen  de  ellas ;  y  como  quiera  que  to- 
das se  ordenan  á  la  vida  humana  del  hombre,  desde  que  nace  has- 
ta que  muere,  y  los  ejercicios  en  que  se  ocupan  para  pasarla,  y  á 
los  accidentes  que  le  sobrevienen  á  su  salud,  para  todo  tienen  sus 
particulares  invocaciones;  y  porque  es  primero  nacer,  quiero  co- 
menzar por  lo  que  las  parteras  usan  con  los  niños  cuando  nacen, 
que  también  se  comprende  debajo  del  nombre  Titzitl,  de  que  he- 
mos dicho  en  diferentes  partes ;  y  punque  estos  pueden  ser  hom- 
bres y  mujeres ,  como  hemos  visto ,  con  todo ,  el  oficio  de  partera 
en  todas  las  partes  del  mundo  sólo  compete  á  las  mujeres,  y  en 
esta  nación,  aunque  sollamen  así,  más  propiamente  sollaman  Ti- 
michíhuitani ,  que  en  nuestra  lengua  castellana  dice,  las  que  hacen 
parir.  Estas,  pues,  cuando  han  de  ejecutar  sus  oficios,  se  conjuran 
todos  los  dedos  con  que  han  de  obrar,  la  tierra  donde  ha  de  caer 
la  criatura,  el  agua  con  que  se  ha  de  lavar,  el  fuego  con  que  se  ha 
de  alumbrar,  ó  ante  quien  ha  de  parir,  como  se  ha  dicho  en  par- 
tes diversas;  el  copal  con  que  se  ha  de  sahumar,  las  yerbas  con 
que  se  ha  de  usar,  y  la  jicara  con  que  se  ha  de  lavar  .  Es  esto  en 
la  manera  siguiente :  hablan  primero  con  sus  dedos  y  con  la  tie_ 
rra. — Ayudad  aquí  las  cinco  solares  á  los  de  los  cinco  hados,  (que 
son  los  dedos),  y  tú  mi  madre,  ua  conejo  boca  arriba,  aquí  has  de 
dar  principio  al  verde  dolor;  veamos  quién  es  la  persona  tan  po- 
derosa que  ya  nos  viene  destruyendo. 
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Llama  á  la  tierra  un  conejo  boca  arriba,  á  distinción  de  aquel 
conejo  que  es  entendido  en  los  signos  de  los  siglos  de  la  región 
del  aire,  por  ser  el  conejo  de  grande  oído,  que  tiene  dependencia 
con  el  aire,  en  quien  se  causa  el  sonido,  ó  por  la  ligereza,  ó  por- 
que se  deriva  de  este  verbo,  toca,  que  significa  caminar  ó  correr  el 
viento ,  y  asi  se  llama  tocMn ;  y  para  distinción ,  y  que  signifique 
la  tierra,  le  llaman  conejo  boca  arriba.  Los  dedos  son  los  cinco 
solares  ó  cinco  hados;  y  el  verde  dolor  es  el  trabajo  de  parir,  por- 
que á  todos  los  dolores  de  enfermedades  significan  con  este  modo 
de  decir  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor  y  el  amarillo  dolor.  Conju- 
ra luego  el  Piciete. — Ea,  ven,  el  nueve  veces  golpeado;  ea,  echemos 
de  aquí  al  amarillo  dolor,  al  verde  dolor. — Y  llama  el  Piciete 
nueve  veces  golpeado ,  porque  tantas  veces  le  estrujan  en  las  ma- 
nos para  ver  de  usar  de  él ,  y  con  esto  pone  á  parir  á  su  preñada 
•junto  al  fuego,  sobre  las  esteras  ó  paja  que  dije,  Cap,  5.°,  y  ha- 
biéndose prevenido  de  e^tar  junto  al  fuego,  por  el  buen  suceso  del 
parto  ,  se  previene  del  copal,  por  si  íuere  necesario,  y  prosigue: 

«Nueve  veces  aporreado,  mi  padre,  las  cuatro  cañas,  que  echan 
llamas  de  fuego,  con  cabellos  rubios,  mujer  blanca,  amarillo  espi- 
ritado.» 

Llama  al  fuego  mi  padre  las  cuatro  cañas;  padre,  por  el  nombre 
que  de  ordinario  le  dan;  que  son  las  cuatro  cañas  le  dice,  porque 
todas  las  veces  que  el  signo  Ácatl  caía  en  número  de  cuatro,  ha- 
cían fiesta  al  fuego  y  lo  sacaban  nuevo,  que  fuera  de  la  obligación 
de  sus  fiestas,  le  sacaban,  y  usan  otro  conjuro  con  las  palabras 
siguientes: — Ea,  ven  el  nueve  veces  golpeado  ,  y  nueve  veces  apo- 
rreado, y  vosotras,  diosas,  venid  á  facilitar  este  parto,  abriendo  la 
fuente;  y  vosotros ,  espiritados ,  los  de  los  cinco  hados ,  y  que  mi- 
i'áis  todos  hacia  una  parte,  para  que  cojamos  é  impidamos  á  quien 
quiera  que  es  el  que  causa  estos  daños,  que  yo  quiero  de  todo  pun- 
to destruir  á  la  hija  de  los  dioses. 

Si  acaso  no  aprovecha  esto,  usan  de  sortilegio  para  ver  cuál  sea 
la  causa  de  que  se  detenga  el  parto,  y  muy  de  ordinario  juzgan 
esto  no  echando  á  la  mejor  parte,  sino  á  la  peor,  cargando  á  la 
pobre  paciente  que  ella  es  causa  de  no  poder  parir ,  porque  debió 
de  ser  adúltera,  y  usando  un  remedio  bien  torpe,  que  sólo  lo  pon- 
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go  para  que  haya  conocimiento  de  él ;  así  para  el  fuero  extei'ior, 
cuando  convenga  examinar  algún  delito  de  estas  parteras,  como 
para  el  fuero  penitencial,  para  que  si  se  acusaren  de  este  pecado, 
y  procuraren  revelarlo,  sabiéndolo  el  Itlinistro,  conocerá  fácilmen- 
te lo  que  quieren  decir.  Es  el  remedio  mandar  las  parteras  á  las 
que  están  de  parto,  cuando  reconocen  esta  miseria,  que  su  misma 
saliva  entre,  para  que  sirva  de  remedio ,  y  quite  el  impedimento 
causado  por  el  delito  que  dicen  cometió.  Al  fín  el  juicio  de  la  ten- 
tación del  parto  y  el  remedio  es  como  quien  lo  hace  todo  por  me- 
dio de  sus  ministros,  que  es  el  demonio. 


§.  II. 


Habiendo,  pues,  parido  la  paciente,  entra  luego  la  superstición 
del  parto ,  y  como  lo  primero  que  hacen  las  parteras  es  lavar  la 
criatura,  piensan  que  es  el  primero  y  más  principal  que  goza  el 
agua,  á  quien  la  atribuyen  que  la  criatura  tenga  vida ,  y  así  con- 
juran é  invocan  el  agua  con  que  se  ha  de  lavar,  y  la  jicara,  que 
así  se  llama  el  vaso  en  que  han  de  echar  el  agua,  y  dicen: — Ea, 
ven  acá  tú,  mi  preciosa  jicara,  y  también  tú,  la  que  tienes  la  saya 
de  piedras  preciosas  (dícelo  por  el  agua),  que  ya  ea  llegada  la 
hora  cuando  aquí  has  de  lavar  y  limpiar  al  que  tuvo  vida  por  tí  y 
nació  en  tus  manos. 

Después  de  hechas  estas  ceremonias,  que  son  concomitantes  al 
parto  y  nacimiento  de  las  criaturas,  al  cuarto  día  hacen  las  cere- 
monias que  dije  en  el  Cap.  5.°  y  en  el  3."  en  donde,  aunque  pude 
explicar  más  y  dar  razón  por  qué  usaban  del  fuego  y  del  agua  al 
cuarto  día,  de  industria  lo  dejé  hasta  que  hubiese  tratado  de  la  fá- 
bula del  sol  en  el  Cap.  12  á  que  me  refiero;  3'  aun  pienso  que  el 
durar  estos  indicios  á  los  recién  nacidos  por  bautismo,  el  pasarlos 
por  el  fuego,  tienen  su  origen  y  fundamento  más  en  historia  ver- 
dadera, que  en  fábula.  Philon,  judío,  en  el  libro  Biblicarum  anti- 
quitatum,  dice  que  aquellos  primeros  hombres  que  después  del 
diluvio  trataron  de  edificar  la  torre  de  Babilonia,  á  quienes  Dios 
dividió  en  la  confusión  de  las  lenguas  que  les  dio,  muchos  de  ellos 
dieron  en  considerar  los  movimientos  de  las  estrellas ,  de  donde 
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vinieron  los  pronósticos  y  adivinaciones  que  se  han  usado  y  hoy 
se  usan,  y  de  donde  se  comenzó  la  adoración  y  veneración  del 
fuego,  y  de  aquí  se  dividió  á  todas  las  naciones  del  mundo  que  lo 
tuvieron  y  tienen  por  dios;  y  tan  de  atrás,  que  fué  en  el  principio 
do  la  segunda  edad  del  mundo,  desde  el  tiempo  del  Patriarca 
Abraham,  que  teníalos,  adorando  los  caldeos  por  dios  al  fuego, 
como  lo  afirma  Lira,  sobre  el  cap.  11  del  Génesis,  y  el  Abulense, 
QuestíoM  20:  y  cuenta  que  Thare,  padre  de  Abraham,  era  idóla- 
tra del  fuego ,  y  acusó  acaso  á  su  hijo  Abraham  de  tanto  como 
había  hecho  delante  del  Emperador,  de  que  su  hijo  no  quería  ado- 
rar el  fuego  como  lo  hacían  los  caldeos  por  precepto  suyo;  y  que 
por  esto  fué  echado  en  el  fuego  Abraham;  y  que  su  hermano  Aram 
que  estaba  presente,  decía  en  su  corazón:  Si  mi  hermano  saliere 
libre,  seguiré  su  religión  y  adoraré  su  Dios,  donde  el  fuego  será 
mi  dios  como  lo  es  de  todos  los  demás.  Entró  Abraham  en  el  fue- 
go, y  salió  libre  por  virtud  divina:  entonces  Aram  confesó  á  Dios 
verdadero,  y  por  mandado  de  Nembrot,  fué  echado  en  el  fuego,  y 
por  no  tener  la  íé  que  tuvo  su  hermano  Abraham,  no  salió  libre 
del  fuego.  Así  lo  dice  Lira,  y  puede  confirmarse  con  el  lugar  de 
Edeas,  2,  cap.  9:  Tu  es  Deus  qui  diicisti  Ahraliam  de  if/nc  cal- 
deorum.  Y  aunque  algunos  nieguen  esta  opinión ,  porque  diceu 
que  cuando  dice  la  Escritura  de  la  salida  de  Abraham  y  de  los 
caldeos,  que  ve  no  significa  el  fuego,  tiene  un  lugar  de  los  caldeos 
llamado  así,  que  significa  el  fuego  ó  el  lugar;  lo  cierto  es,  que 
Abraham,  echado  en  el  fuego  por  no  quererle  adorar  por  Dios,  de 
él  salió  libre  por  virtud  divina,  como  lo  siente  San  Agustín  en  el 
libro  de  Civitate  Dei,  10,  cap.  15,  y  en  la  Question  25  y  San  Je- 
rónimo en  las  Qitestioiies  hebreas.  Pues  tan  antigua  es  la  adora- 
ción del  fuego,  y  es  evidente  3'  no  padece  duda  que,  según  las  pa- 
labras de  Phiton,  aquel  primer  hombre  que  éstos  llamaron  Cipac- 
toJialy  y  su  mujer  era  moza,  y  les  señalaron  el  conocimiento  de 
las  estrellas,  también  les  enseñaron  el  conocimiento  de  la  adora- 
ción y  veneración  del  fuego,  y  á  pasar  por  él  á  sus  hijos  á  modo 
de  bautismo,  y  que  por  esto  llaman  á  éstos  así,  que  es  el  nombre 
de  la  gentilidad.  Y  el  ser  esta  acción  al  cuarto  día  del  nacimiento 
y  cuatro  veces,  con  el  fundamento  de  la  fábula  del  sol,  en  que 
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también  se  funda  el  lavarlos  al  mismo  cuarto  dia,  por  la  ficción 
del  hombre  purificado  con  el  fuego,  y  después  lavado  en  el  estan- 
que del  agua.  Sobre  todo  esto,  la  acción  de  sacar  el  fuego  nuevo  de 
los  palillos,  ha  sido  el  fundamento  de  su  gran  veneración  y  cere- 
monia de  sacarlo  nuevo  en  los  días  arriba  dichos,  y  tropezadero 
tan  grande  que  en  él  tienen. 

§.   III. 

Tratado  ya  del  nacimiento  de  una  criatura,  como  es  contingen- 
te enfermar ,  me  pareció  pasar  por  el  conocimiento  de  los  Minis- 
tros, y  quiero  tratar  aquí  de  las  enfermedades  que  vienen  á  los 
niños,  no  conocidas,  que  siempre  con  su  ignorancia  atribuj^en 
estos,  no  á  causa  natural,  sino  á  supersticiosa.  Como  los  médicos 
muy  científicos  en  las  curas  de  los  niños  proceden  las  más  veces 
con  algunas  congeturas  que  pueden  indicar  las  enfermedades,  por 
no  poder  el  niño  manifestar  el  dolor,  ni  dónde  le  padece ,  cuando 
es  secreto  el  achaque,  en  que  no  se  puede  acertar  tan  bien  como  en 
las  públicas  y  conocidas  enfermedades  de  viruelas,  y  otras  que 
fácilmente  se  manifiestan,  y  en  que  no  es  muy  difícil  en  el  bueno 
y  científico  médico  hacer  la  cura,  los  indios,  en  las  enfermedades 
secretas  que  padecen  los  niños,  después  de  haber  reducido  esta 
cura  á  la  consulta  de  los  sortilegios ,  así  de  manos  como  de  maí- 
ces ,  y  á  otras  que  se  tratarán  en  el  capítulo  siguiente ,  vienen  á 
parar  en  que  el  hado,  la  fortuna  ó  la  estrella  del  niño  le  ha  des- 
amparado, explicando  estos  tres  vocablos  con  este  solo,  Tonilli,  y 
asentado  que  la  enfermedad  es  falta  de  Tonalli,  esto  es,  de  hado, 
estx'ella  ó  fortuna,  trata  luego  el  Titzitl,  hombre  ó  mujer ,  de  que 
si  no  le  restituyen  al  niño  enfermo  su  Tonalti,  no  podrá  sanar. 
Llámanse  estos  tales  Tetoiíaltique,  los  que  restituyen  el  hado  y 
fortuna,  encareciendo  mucho  la  cura,  y  echando  muchas  de  sus 
suertes.  Por  último,  usan  del  sortilegio  del  agua,  y  estos  tales  se 
llaman  Atlantlachirque,  que  quiere  decir  Zahurines^  que  adivinan 
mirando  en  el  agua.  Para  hacer  este  sortilegio,  conjuran  el  agua 
primero  en  que  se  ha  de  hacer  el  conocimiento  de  la  enfermedad 
diciendo: — Ea,  ven  acá,  mi  madre,  piedra  preciosa,  la  délas  ena- 
ToMO  CIV.  12 
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guas  y  guiapil  de  piedras  preciosas,  la  de  las  enaguas  y  guiapil 
verde,  la  blanca  mujer,  veámosle  á  este  cuitado  niño  lo  que  pade- 
ce  por  haberle  desamparado  su  liado,  suerte  ó  estrella. 

Hecho  este  conjuro,  ponen  el  niño  de  rostro  sobre  el  agua,  y  si 
•en  ella  ven  el  rostro  del  niño  oscuro  como  cubierto  con  alguna 
sombra  oscura,  juzgan  por  cierta  la  ausencia  del  hado,  y  contra- 
riedad de  la  estrella;  y  si  el  rostro  del  niño  parece  claro,  dicen 
que  no  es  mal  de  importancia,  y  sólo  lo  sahuman  sin  curarlo.  Ac- 
ción es  ésta  en  que  puede  haber  de  parte  del  mtSdico  gran  malicia, 
pues  no  habrá  más  juicio  en  esta  enfermedad  que  lo  que  él  quisie- 
re dar.  Es  menester  el  mayor  cuidado  con  estos  médicos,  y  estas 
endemoniadas  curas  á  estas  miserables  criaturas. 

§.   IV. 

La  cura  ó  restitución  del  hado,  es  de  lo  más  supersticioso  que 
se  puede  hallar,  porque  envuelve  en  sí  todos  los  fundamentos  que 
hemos  dicho  en  los  días  de  año,  y  puede  ser  en  dos  maneras:  la 
una  reconociendo  no  ser  mucho  el  mal  de  la  criatura,  ni  mucha  la 
falta  de  la  estrella;  otra  es,  cuando  se  reconoce  ser  mucha  la  falta 
de  ella,  y  la  mala  fortuna  que  esto  causa  en  la  criatura,  y  por  el 
consiguiente,  mucha  enfermedad.  En  la  primera  manera,  no  es 
tan  útil  y  difícil  la  restitución  de  este  hado  y  reconciliación  de  él, 
porque  consumar  la  criatura  lea  parece  que  basta  (como  en  las  en- 
fermedades de  los  niños,  los  médicos,  no  alcanzando  qué  es  de  lo 
que  proceden,  dicen  ser  mal  de  ojo,  y  las  curan  con  sahumerios  y 
santigos),  y  así  tratan  estos  médicos  supersticiosos  de  sahumar 
las  criaturas;  y  como  lo  ordinario  es  con  copal,  que  es  el  incienso 
de  esta  tierra,  conjuran  primero  el  fuego,  el  humo  y  el  copal,  di- 
ciendo:— Ea,  ven  á  mí,  anciano  y  anciana  (entiéndelo  por  el  fuego 
y  el  humo),  ven  á  templar  la  axorca  y  esmeralda  (entiéndelo  por 
el  niño),  que  no  sé  qué  tiene  que  no  se  quiere  quebrar  y  hacer  pe- 
dazos. Ea  ya,  mujer  blanca  (entiende  aquí  el  copal),  templa  ya 
«sta  xorca,  y  esta  esmeralda  y  piedra  preciosa.  Ea,  venid  vosotros, 
bostezos  del  sueño  verdes  y  amarillos.  Llámalos  verdes  y  amari- 
llos, porque  siempre  en  ellos  piensan  que  sale  el  mal  de  la  criatu- 
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ra,  y  que  con  esto  queda  restituido  el  hado  que  llaman  su  tonal., 
que  es  cuando  perfectamente  sana.  La  otra  cura,  como  tienen  por 
cierto  que  es  mayor  el  mal  y  la  falta  del  hado,  tiénenla  por  difi- 
cultosa, y  asi  es  más  difícil  de  conjuro,  porque  en  él  usan  tal  vez 
•del  fuego,  otras  del  Pídete,  conjurándolo  todo:  tienen  al  agua  por 
principal  ingrediente  de  esta  acción,  porque  le  atribuyen  el  naci- 
miento de  la  criatura,  pareciéndoles  que  es  lo  primero  que  toca  al 
cuerpo,  porque  en  naciendo,  le  lavan  con  ella  ó  quitan  la  sangre 
que  sacó  del  vientre  de  su  madre ;  saludan  á  la  tierra  por  haber 
caido  en  ella  cuando  nació.  Y  es  de  advertir,  que  la  falta  del  hado 
por  haber  causado  la  enfermedad  del  niño,  los  nombran  con  los 
epítetos  que  á  los  dolores,  llamándolos  unas  veces  el  verde  dolor, 
el  blanco  dolor,  y  el  amarillo  dolor,  y  así  llaman  al  hado  que  fal- 
tó con  estos  colores,  diciendo  de  esta  manera: — Ea  ya,  ven  en  mi 
ayuda,  mi  madre  la  de  la  saya  de  piedras,  mujer  blanca  (habla 
con  el  agua).  Y  tú,  hado  pardo,  hado  blanco,  ¿qué  os  detiene?  ¿Es 
el  estorbo  blanco  ó  amarillo?  Que  ya  vengo  á  poner  aquí  el  ama- 
rillo conjurado  y  el  blanco  conjurado  (habla  con  el  Piciete  y  el 
agua).  Yo,  en  persona,  he  venido  á  esto,  el  sacerdote  príncipe  de 
encantados;  ya  te  compuse,  ya  te  di  vida  (dice  por  la  aplicación 
de  la  medicina).  Y  tú,  mi  madre,  la  de  la  saj^a  estrellada,  al  que 
hiciste  y  que  diste  vida,  y  yo  también,  te  le  muestras  contraria  y 
te  vuelves  contra  él;  invoca  la  vía  láctea,  que  es  la  diosa  de  la  sal 
estrellada.  Hado  adverso  y  estrella  obscura,  en  la  grandeza  de  las 
aguas  y  en  anchura  te  depositaré;  yo  lo  digo  en  persona,  el  sacer- 
<3ote  príncipe  de  los  encantos,  al  hado.  Ea  ya,  ven,  mi  madre  la 
de  la  saya  de  piedras  preciosas;  ea  ya,  camina,  ven,  á  buscar  al 
espiritado  reluciente  que  habita  la  casa  de  la  luz,  para  que  sepa- 
mos qué  dios  ó  qué  poderoso  destruye  3'a  y  vuelve  en  polvo  á  este 
desdichado.  Verde  enfermedad,  verdinegra  enfermedad,  parte  de 
aquí  hacia  cualquiera  parte,  y  consúmete  como  quisieres;  y  tú,  es- 
piritado resplandeciente,  lo  has  de  limpiar  y  purificar  (habla  con 
el  fuego).  Y  tú,  verde  hado  y  amarillo,  que  has  andado  como  des- 
terrado por  serranías  y  desiertos,  ven  que  te  busco,  y  te  echo  rae- 
nos  y  te  deseo;  atrae  por  bien  al  hado.  Y  tú,  nueve  veces  aporrea- 
do, nueve  veces  estrujado,  mira  no  te  avergüences  cayendo  en  fal- 
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ta  (habla  al  Pídete).  Ea,  ven,  mi  madre,  la  de  la  saya  de  piedras 
preciosas,  una  agua,  dos  aguas;  un  conejo,  dos  conejos;  un  vena- 
do, dos  venados;  un  pedernal,  dos  pedernales;  un  caimán,  dos 
caimanes  (llama  á  la  dicha).  Yo  mismo  en  persona  vine  á  esto;  el 
más  furioso,  el  que  hago  tanto  estruendo,  el  que  no  tiene  á  quién 
respetar;  soy  á  quien  tiemblan  y  obedecen  hasta  los  palos  y  las 
piedras,  y  atadme  aquí  que  soy  tanto  como  otro;  pues  veamos  qué 
dios  ó  qué  poderoso  quiere  ya  destruir  al  hijo  de  las  diosas  y  al 
hii'o  de  los  dioses  (acredita  su  poder).  Venido  he  á  buscarle  su  to- 
oial,  su  fortuna,  su  hado  y  su  estrella,  cualquiera  que  se  fuere, 
donde  habrá  ido,  donde  se  fuere  y  donde  se  detiene;  ¿á  dónde  á 
las  nueve  veces?  ¿A  dónde  á  las  nueve  juntas  ó  emparejamientos 
se  fué  á  quedar?  Donde  quiera  que  esté,  le  llamo  y  le  he  de  traer, 
porque  has  de  sanar  y  limpiar  este  corazón  y  esta  cabeza. 

Acabado  este  conjuro  diabólico,  en  que  han  revuelto  todos  los 
signos  de  los  días  y  sus  malas  ó  buenas  fortunas,  é  invocando  á 
los  dioses  de  ellos  á  quienes  pertenecen,  dicen  que  ya  le  restituye- 
ron el  hado  ú  la  criatura,  y  toman  en  la  boca  un  poco  de  agua 
que  tantas  veces  han  conjurado  como  principal  ingrediente  de  esta 
restitución,  y  se  la  pone  en  la  mollera  á  la  criatura,  y  puesto  ros- 
tro á  i'ostro  con  ella,  la  rocían  con  lo  que  quedó  en  la  boca.  Favo- 
rable ó  no,  usan  de  los  sortilegios  y  embustes,  como  lo  veremos 
por  el  siguiente  capítulo. 


CAPÍTULO  XVlIf. 


DE   LOS    SORTILEGIOS   DE    MANOS    Y    DE    OTROS    .MODOS 
QUE    USAN    LOS    INDIOS    SUPERSTICIOSOS. 

§.    I. 

Del  capítulo  pasado  se  puede  colegir  la  necesidad  que  hay  de 
tratar  en  éste  de  los  embusteros  sortílegos,  para  mejor  conocerlos 
y  atajar  sus  engaños.  Este  vocablo  ó  nombre  suerte,  según  Varón, 
significa  bien,  y  significa  mal;  puede  ser  recibida  por  buena  6 
mala  acción,  y  en  cuanto  á  la  buena  significación,  busca  ó  usa  á 


181 

cada  paso  de  escritura  de  suertes,  como  dijo  el  Levítico,  cap.  16, 
núm.  8,  y  en  los  Números,  cap.  26,  núm.  54,  mandó  Dios  dividir 
la  Tierra  de  promisión  á  los  hijos  de  Israel  con  tal  proporción  que 
á  los  más  se  diese  mayor  parte,  y  á  los  menos  menor,  habiendo  de 
ser  esto  por  suertes,  y  que  la  suerte  es  contingente  para  guardar 
la  igualdad  que  Dios  quería  en   esta  distribución  de  tierra:  con 
todo,  quiso  Dios  asistir  á  las  suertes,  como  lo  dice  Lira,  y  el  Abu- 
lense,    sobre  el  cap.  1 8  de  Josué,  para  que  aunque  por  sí  tienen 
contingencia ,  saliese  la  división  de  esta  tierra  como  Dios  lo  tenía 
ordenado.  El  gran  Profeta  Samuel,  para  dar  al  pueblo  el  E,ey  que 
pedía,  echó  suertes  entre  las  tribus,  y  habiéndole  cabido  á  la  tribu 
de  Benjamín ,  y  habiéndola  echado  entre  las  familias ,  cayó   á  la 
casa  de  Gis,  y  en  ella  á  Saúl,  quien  ya  se  había  ungido  por  Rey 
por  mandado  de  Dios,  para  que  el  reino  no  pensase  que  se  daba  á 
éste  fortuitamente.  Saúl  sacó  por  suerte  que  su  hijo  Jonatás  había 
gustado  del  panal  de  miel,  1 .",  E,.°  14,  núm.  43.  Josué,  con  orden 
de  Dios,  con  suertes  descubrió  el  delito  de  Acaham  Josué.  Salo- 
món en  sus  Proverbios,  18,  dice  que  las  suertes  dan  salidas  á  ne- 
gocios muy  arduos.  Y  San  Agustín  en  el   lib.  l.°de   la  Doctrina 
cristiana  aconseja  que  se  use  de  ellas:  y  los  marineros  de  Jonás  por 
suertes  le  convencieron  para  que  supiese  que  por  él  se  había  levan- 
tado la  tempestad  en  el  mar.  Y  la  elección  del  apóstol  San  Matías 
en  el  lugar  de  Judaá  Iscariote ,  fué  por  suertes ,  como  se  dice  en 
los  Actos  de  los  apóstoles;  pero  no  por  eso,  dice  el  venerable  Beda 
Super  Acia  Apostolorum ,  que  á  todas  ocasiones  hemos  de  usar  de 
suertes.  Con  que  se  reconoce  que  el  echar  suertes  es  indiferente, 
y  se  había  de  usar  de  ellas  sólo  con  oraciones,   y  suplicar  á  Nues- 
tro Señor,  como  lo  hicieron  los  Apóstoles  para  la  elección  de  San 
Matías,  que  con  eso  se  distingue  el  sortilegio,  que  significa  mági- 
cas supersticiones,  y  detestables  adivinaciones,  que  son  las  suertes 
que  los  indios  sortílegos   echan ,  no  usando  simplemente  de  las 
suertes,   sino  conjurándolas,   y  á  los  instrumentos ■  con  que   se 
echan,  usando  de  tales  conjuros  que  invocan  al  demonio,  y  hagan 
memoria  de  sus  antiguos  dioses.  Y  no  parece  sino  que  de  ellos  ha- 
bló el  águila  de  la  Iglesia,  Agustino,  cuando  dice:  No  hay  salud  sin 
Nuestro  Salvador,  que  es  nuestra  salud  verdadera;  ni  hay  prudeu- 
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cía  que  sea  verdadera  que  no  se  funde  en  Cristo  Señor  Nuestro, 
que  es  la  verdadera  sabiduría;  y  así  el  que  quisiere  ser  sabio,  ó 
sanar  consultando  á  los  adivinos,  y  á  los  mágicos,  y  á  los  demo- 
nios, y  á  los  ídolos,  nunca  sanará,  siempre  adolecerá  de  conti- 
nua enfermedad,  y  siempre  estará  en  una  necia  locura;  y  así  el 
que  busca  salud  sin  Dios,  no  puede  hallarla,  pues  más  será  su 
vida  muerte  que  vida.  Todos  los  sortilegios  de  estos  embusteros  se 
encaminan  á  consultar  las  enfermedades  de  donde  proceden,  si 
son  mortales  ó  no,  ó  si  será  breve  la  muerte  del  enfermo:  lo  mis- 
mo hacen  sobre  cosas  perdidas,  y  para  otras  cosas  que  los  mismos 
conjuros  están  manifestando. 

§.    II. 

Aunque  es  verdad  que  algunos  experimentados  hay  en  la  Inqui- 
sición de  los  sortilegios  de  las  manos  sólo  porque  dicen  que  se 
aplican  á  todos  casos,  indistintamente  á  cosas  hurtadas,  ó  perdi- 
das; mas  considerando  que  el  usar  de  este  sortilegio  es  medir  con 
el  palmo  de  la  mano  para  hacer  el  juicio  mas  verdadero,  no  se  po- 
drá juzgar  por  sola  la  medida  del  palmo  mientras  no  hubiese  otro 
ingrediente;  y  así  tengo  por  cierto  que  para  sólo  las  enfermedades 
se  puede  aplicar  este  género  de  sortilegio,  y  si  acaso  lo  extienden 
á  más,  es  todo  embuste  y  falacia,  como  lo  es  lo  principal,  pues 
todo  se  funda  en  la  relación  que  los  enfermos  les  hacen  de  la  cau-; 
sa  que  tuvieron  para  enfermai",  y  la  pesadumbre  que  antecedió,  ó 
con  el  amigo,  ó  enemigo:  declarado  el  lugar  donde  comenzó  la  en- 
fermedad, y  habiendo  tenido  ésta  maliciosa  plática  bien  afectada 
en  el  sortílego  que  la  oye  para  juzgar  por  ella,  ni  hacer  caso  de- 
sino de  ciencia  revelado,  lo  que  quizás  no  fué  así  cuando  lo  ima- 
ginó el  paciente,  quiere  el  demonio  borrarlo  de  la  memoria  el  ha- 
berlo referido  al  médico,  para  que  asiente  mejor  su  engaño,  pac- 
tionado  con  él  mediante  los  conjuros  de  que  usa. 

Con  todo  lo  cual  no  se  puede  negar  el  pacto  que  con  el  demonio 
tienen,  el  cual  le  ayuda,  mediante  su  conjuro,  á  que  las  suertes 
salgan  algunas  veces  como  parezca  que  aciertan  en  las  enfermeda- 
des; y  tal  vez  echan   la  suerte  sobre  elección  de  la  medicina,  y 
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aplicación  de  ella ;  y  otras  veces  pronostican  ser  la  causa  de  la 
enfermedad  algiin  odio  ó  enemistad  de  alguno  que  les  hizo  mal, 
obrando  en  esto  el  demonio  de  manera  que  se  siembren  grandes 
discordias  y  enemistades  entre  ellos,  que  ni  aún  á  la  hora  de  h, 
muerte  las  deponen  (materia  que  causa  á  los  Ministros  el  mayor 
cuidado  y  desconsuelo,  porque  muchas  veces  no  sabemos  si  será 
con  fruto  el  disuadii'les  lo  que  una  vez  les  asentó  este  género  de 
sortilegios).  Otras  veces  echan  las  suertes  de  sus  enfermedades  á. 
que  tienen  enojada  á  la  Santísima  Virgen,  ó  algún  santo,  por  na 
haber  hecho  ó  cumplido  alguna  promesa  que  en  algún  tiempo  ó 
caso'  de  necesidad  le  hicieron.  Hacen  todos  estos  pronósticos  por 
los  informes  que  recibieron  antes  de  comenzar  la  cura  del  enfermo, 
6  de  sus  familiares,  y  sobre  el  modo  de  aplicarles  echan  también 
suertes,  en  que  siempre  sale  determinado  que  se  haga  una  imagen, 
ó  una  fiesta,  á  que  ayuda  muy  bien  el  demonio,  porque  allí  en  la 
borrachera  tiene  su  cosecha  con  la  mezcla  de  idolatrías  con  que  se 
celebra.  Otras  veces  pronostican  que  estas  enfei'mades  proceden 
de  tener  enojado  alguno  de  sus  dioses,  ó  al  fuego,  ó  á  la  tierra, 
nubes,  cerros,  ríos  ó  al  aire;  y  así  para  esto  como  para  ver  y 
pronosticar  si  algún  santo  es  el  enojado ,  dicen  en  esta  forma  su 
conjuro: 

«Aquí  tengo  de  ver  en  el  espejo  Yosapal  de  mi  encanto  quién  es 
el  que  está  enojado,  si  es  acaso  algún  santo.  Ea,  ven  acá  para  esto, 
el  nueve  veces  golpeado ,  y  nueve  veces  aporreado ,  (habla  con  el 
J'icieíe).»  Y  prosigue  con  su  conjuro,  y  habiendo  pronosticado  que 
es  algún  santo,  vuelven  otra  vez  con  las  medidas  del  palmo  á 
echar  la  suerte  sobre  el  santo,  ofendiendo  quien  era,  y  comen- 
zando su  conjuro,  y  enmedio  de  él  dicen:  «Sepamos  quién;  tú  el 
santo  que  estás  enojado,  si  acaso  eres  Nuestra  Señora,  ó  acaso 
eres  otro  santo  y  (mientan  aquí  el  nombre  del  santo  del  pueblo  de 
donde  son),  ó  San  Juan;  etc.  Y  de  esta  manera  van  echando  las 
medidas  en  el  palmo,  hasta  que  sale  la  suerte  que  pretenden,  y  si 
en  el  juicio  de  ellos,  y  según  las  suertes  echan,  no  sale  ningiín 
santo  en  suerte,  porque  el  demonio,  que  es  el  autor  de  esta  obra, 
quiere  que  pasen  más  adelante,  prosiguen  con  sus  suertes  refirien- 
do otros  dioses  de  los  suyos,  ó  cosas  á  quiénes  dan  adoración,  y 
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midiendo  y  diciendo,  prosiguen  el  conjuro:  «¿Quién  es  el  enojado? 
¿Si  son  los  dueños  de  la  tierra ,  ó  los  ángeles  del  cieloV  (que  son 
las  nubes).  Sepamos  si  son  los  dioses  monteses,  ó  cavó  en  sus 
manos.  Si  es  un  conejo  boca  arriba,  ó  es  el  que  es  mi  padre  y  mi 
madre,  las  cuatro  cañas  que  centellean.» 

Echadas  estas  suertes,  si  acaso  antes  de  éstas  cayó  la  suerte  de 
algún  santo,  así  con  los  santos,  como  con  todos  sus  dioses,  es  el 
remedio  hacer  alguna  superstición  ó  idolatría  formal;  porque 
aunque  hagan  fiestas  á  los  santos,  son  con  borracheras,  y  si  es 
alguno  de  sus  dioses,  como  la  tierra,  el  agua,  los  montes,  el  fuego, 
je  hacen  ofrendas  de  imlq^m,  candelas,  cof)alli,  y  de  otras  cosas, 
poniéndolas  en  aquellas  partes  de  donde  piensan  que  lea  vino  el 
mal;  3'  si  acaso  dicen  era  el  fuego  el  que  estaba  enojado,  ponen  un 
brasero  sobre  un  altar,  ó  cerca  de  él,  y  adornándole  con  ramilletes, 
le  ofrecen  jfiulque;  y  es  para  ellos  mu}'  de  temer  este  pronóstico, 
porque  de  ordinario  aconsejan  esto  á  los  oleados,  ya  que  no  para 
desenojar  al  fuego,  para  obligarle  á  que  cuando  se  mueran  no  los 
atormente  demasiado  en  la  otra  vida,  como  3'a  lo  tengo  advertido 
en  otra  parte ;  que  de  todo  saca  el  demonio  fruto ,  y  siendo  estas 
cosas  tan  sutiles,  y  de  tan  poca  sustancia,  él  con  sus  mentiras  les 
da  tanto  cuerpo,  que  les  persuade  á  que  no  puede  faltar  la  medida 
del  palmo,  y  que  es  infalible,  siendo  así  que  está  en  la  voluntad  ó 
malicia  del  sortílego  adelantar  ó  atrasar  la  medida ,  echando  más 
ó  menos  números  de  medidas;  aunque  ellos  digan  que  no  tienen 
libertad  en  esto ,  sino  que  obran  necesariamente. 

§.   III. 

También  echan  estas  suertes  de  la  medida  del  palmo  sobre  cosas 
perdidas  ó  hurtadas,  ó  sobre  la  ausencia  de  algún  hombre  ó  mujer 
que  se  ausentó;  y  así,  habiendo  comenzado  su  conjuro,  si  se  echa 
la  suerte  por  cosa  hurtada,  van  midiendo,  }'•  en  medio  de  él  dicen: 
«Veamos  al  hijo  de  los  dioses  quién  le  llevó  ó  quién  le  hurtó  su 
maiz  ó  su  animalito»  (ó  lo  que  fuere  lo  hurtado  sobre  que  se  echa 
la  suerte). 

Si  es  por  mujer  ó  hija  que  se  les  ausentó,  dicen:  «Sepamos  don- 
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de  está  ó  dónde  se  fué  la  mujer  ó  la  hija ,  quién  la  llevó  ó  quién 
la  hurtó;  si  se  fué  muy  lejos,  ó  no  es  así,  sino  que  se  está  queda 
la  mujer  de  este  desdichado.» 

De  manera  que  todo  el  conjuro  de  arriba  sirve  para  todo ,  'itm- 
tatis  miUciiidis ,  aplicándolo  al  hurto  ó  á  la  enfermedad;  y  lo  más 
cierto  es  que  en  estos  casos  de  hurtos  y  de  ausencias ,  como  echan 
las  suertes  en  las  enfermedades  para  ver  qué  medicina  aprovecha- 
rá, y  si  se  tomará  el  Puyóte  ó  el  OloUuhqui,  y  como  en  las  que 
echan  estas  medicinas,  en  medio  délo  cual  dicen:  Veamos  si  se  ha- 
llará el  hijo  de  los  dioses  con  tal  ó  cual  medicina ,  según  las  que 
ellos  quieren  aplicar.  Así  ni  más  ni  menos  las  echan  para  las  cosas 
perdidas  ó  hurtadas,  queriendo  en  medio  de  su  conjuro  que  salga 
por  suerte  el  Ololiuhqni,  para  usar  de  él,  como  tengo  dicho  en 
los  antecedentes  capítulos;  y  me  conformo  más  con  que  para  cosas 
hurtadas  y  perdidas  no  puede  aprovechar  el  sortilegio  de  las  ma- 
nos con  la  medida  de  los  palmos,  porque  para  los  enfermos  no 
pueden  usar  de  él,  respecto  de  que  el  sortílego  con  el  palmo  de  la 
mano  derecha  mide  el  medio  brazo  izquierdo  del  enfermo ,  y  esto 
no  puede  ser  en  cosas  perdidas  ó  hurtadas ;  digo  que  para  esto  no 
aprovecha  si  no  se  usa  del  Peyote  ó  Ololiuhqni ,  ó  de  otras  suer- 
tes de  que  hablé  en  los  párrafos  antecedentes. 

§.  IV. 

Fuera  de  las  invocaciones  que  tienen  para  el  Piciete ,  y  demás 
cosas  que  hemos  dicho,  á  otros  les  parece  que  es  más  seguro  hacer 
dueño  de  todo  al  fuego,  y  asilo  conjuran  invocándolo  de  la  manera 
siguiente:  «Ven  acá,  mi  padre,  las  cuatro  cañas  que  echan  llamas, 
el  de  los  cabellos  rubios,  príncipe  de  los  dioses  y  de  la  aurora, 
padre  y  madre  de  los  dioses,  que  aquí  he  traído  á  mis  dioses  del 
encanto,  mis  dioses  blancos.  Ea,  venid  de  vuestra  parte  los  cinco 
solares  que  os  rematáis  en  conchas  de  perlas  y  estáis  en  un  sólo 
mirador  y  en  una  sola  vergería ;  veamos  ahora  nuestro  espejo  de 
encantos.)' 

Prosigue  luego  con  su  conjuro  y  medidas  de  encantos  del  palmo 
con  el  Piciete,  y  concluye  diciendo:  «Luego  ahora  lo  he  de  ver  yo 
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blancura  de  la  nieve,  viejo  sabio  y  experimentado  (si  es  varón  el 
que  ejerce  el  oficio),  y  si  es  mujer  dice:  Vieja  sabia  y  experimen- 
tada, que  yo  conozco  hasta  lo  que  hay  en  el  infierno  y  en  las  al- 
turas: yo  en  persona  el  sacerdote,  príncipe  de  los  encantos.» 

Es  de  advertir  que  donde  dice  el  que  todo  lo  ando,  usa  de  los 
vocablos  que  hoy  no  se  usan ,  y  son  inventados  por  el  demonio 
como  otros  muchos  de  que  usan  en  los  conjuros;  son  los  dos:  Ho- 
comoniz,  Nicefactonal.  Y  lo  cierto  es  que  corresponden  á  aqué- 
llos dos,  marido  y  mujer,  de  quienes  dicen  tuvo  origen  la  Astro- 
logia  de  éstos,  y  la  invención  de  los  signos  Capiíonal  y  su  mujer 
Oxocomoco ,  como  si  dijera:  yo  soy  tan  sabio  ó  sabia  como  aque- 
llos primeros  hombres  que  nos  enseñaron  esta  ciencia  y  encantos. 
Otros  interponen  su  conjuro  invocando  á  las  aguas,  y  dicen:  Ea, 
acudid  á  vuestra  parte  las  que  tenéis  las  enaguas  de  varios  colores, 
pintadas  como  culebras.  Ea,  los  cinco  solares,  subamos  mi  infer- 
nal escalera  (habla  primero  con  la  variedad  de  flores,  y  luego  con 
los  dedos). 

Eq  todos  estos  sortilegios  usan  los  sortílegos  unos  vocablos  tan 
metafóricos  y  tan  sincopados,  que  ni  aun  ellos  los  entienden;  y 
preguntados  qué  significan ,  y  de  dónde  se  derivan ,  no  saben  dar 
más,  razón  que  decir  que  así  se  los  enseñaron  sus  antepasados, 
como  en  el  conjuro  de  arriba  donde  dice:  Los  que  tunéis  las 
enaguas  de  vai-ios  colores,  usan  de  este  vocablo  Nochpao'cricieque, 
donde  el  Nochpar  no  significa  cosa  alguna,  antes  tiene  letra  que 
es  la  r,  que  no  la  usa  el  mejicano,  ni  la  tiene;  y  así  con  vocablos 
compuestos  por  el  demonio,  y  sincopados  para  hacer  más  estima- 
dos sus  conjuros  entre  esta  gente  rústica,  y  por  las  palabras  sub- 
secuentes de  los  colores  varios  de  las  culebras,  se  saca  la  metáfora 
del  agua,  á  quien  ellos  dan  las  enaguas  de  esmeraldas.  Y  no  se 
queda  esto  en  eso  sólo,  sino  que  los  mismos  sortílegos  afectan  en 
sus  conjuros  no  darse  á  entender,  y  decir  las  más  cosas  entre 
dientes,  porque  los  tengan  por  más  misteriosos  y  divinos,  y  el 
demonio  les  ayuda  de  manera  que  con  un  acierto  que  hagan,  se 
acreditan  tanto,  que  aunque  falten  5'  mientan  en  otras  cosas,  por- 
que el  demonio  no  se  las  revela,  no  por  eso  faltan  á  su  crédito,  ni- 
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les  falta  su  estimación ;  y  si  obran  estos  embustes  en  sus  pueblos, 
y  salen  falsos,  echan  la  culpa  á  los  enfermos  y  circunstantes  que 
por  poca  disposición  suya  en  el  obrar  le  falta  al  pronóstico;  y  si 
obran  fuera  de  sus  pueblos  en  otros  donde  son  llamados ,  si  el  de- 
monio, por  vía  de  sus  conjuros,  no  les  dice  alguna  verdad  para 
acreditar  mil  mentiras,  dicen  que  la  gracia  que  tienen  es  limita- 
da, y  que  no  la  tienen  fuera  de  sus  pueblos,  y  que  por  eso  no  pu- 
dieron acertar;  y  si  aciertan,  quedan  bien  opinados  y  tenidos  por 
divinos;  con  que  siempre  tienen  embustes  para  acreditarse  y  para 
disculparse;  y  como  todos  obran  con  miedo  de  que  no  se  sepa,  y 
sea  conocido  el  médico  que  cura ,  y  la  familia  que  para  curar  le 
llama,  aunque  yerre  la  cura,  no  se  atreven  á  quejar,  porque  na 
los  castiguen  á  todos  por  agentes  y  consientes,  con  que  se  queda 
uno  y  otro  sin  remedio  mientras  Dios,  Nuestro  Señor,  no  es  ser- 
vido que  se  descubra  con  el  cuidado  y  diligencia  de  sus  Ministros 
evangélicos. 

§.   V. 

De  otros  géneros  de  sortilegios  usan  estos  tales  embusteros, 
que  son  de  los  malees  en  seco,  ó  en  el  agua,  como  las  brujas  de 
España  usan  de  las  habas  ,  ó  de  pedrezuelas  blancas  ó  negras.  Y 
es  de  advertir  que  lo  principal  que  estos  tales  hacen,  es  informar- 
se muy  bien  de  las  enfermedades,  de  la  causa  de  ellas,  y  sus  cir- 
cunstancias; de  las  cosas  perdidas  sobre  que  se  echan  las  suertes 
y  sus  conjeturas,  para  por  ellas  juzgar  ellos  en  sus  suertes,  y  ha- 
blar á  propósito  de  aquéllo  acerca  de  que  les  piden  echen  las 
suertes:  siendo  todo  embustes  y  conjeturas  suyas,  según  la  rela- 
ción que  les  hicieron ,  y  tal  vez  noticia  del  demonio  mediante  el 
pacto  implícito  ó  explícito  para  obrar  daños,  que  esto  sucede  de 
ordinario  cuando  se  valen  del  OloUuhqiii  ó  Peyote  para  descu- 
brir el  que  hechizó  al  paciente ,  de  donde  el  demonio  saca  unos 
odios  mortales,  no  sólo  en  uno  ú  otro,  sino  entre  linajes  y  pueblos 
que  duran  toda  la  vida,  y  que  ni  aun  en  la  muerte  se  acaban. 
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CAPirULO  XIX. 


DE   LOS    CONJUROS  Y   SUPERSTICIONES    QUE    OBRAN    LOS    INDIOS 
ACERCA   DE   LAS    ACCIONES   HUMANAS. 

§.    I. 

La  materia  de  este  capítulo  es  más  declarada  superstición,  pues 
se  encamina  á  las  acciones  humanas  dependientes  del  libre  albe- 
drío  del  hombre,  como  es  enojarse,  ó  desenojarse,  y  querer  y  abo- 
rrecer, cuando  estas  pasiones  humanas  tal  vez  provienen  de  los 
humores  y  disposiciones  del  cuerpo,  y  se  ordenan  á  malos  fines, 
como  el  enojarse  contra  el  cristiano,  querer  torpemente  una 
mujer  que  no  es  propia,  ó  aborrecer  ala  propia,  si  se  pudieran 
obrar  por  medios  lícitos  y  sin  pecado,  se  podía  buscar  el  remedio; 
más  siempre  será  esta  materia  sospechosa  de  pecado,  habiendo  ya 
dejado  Cristo  Nuestro  Señor  con  los  Sacramentos,  remedios  tan 
eficaces  á  todas  las  pasiones  humanas  para  que  estén  templadas  y 
enfrenadas;  que  aún  por  esto  dijo  San  Agustín  arriba  citado,  de 
Civil.  Dei,  eé  hahekir  26,  cap.  2."  Qid  sine  Salvatore  salutem 
'DiUt  haberCy  et  sine  vera  safientia,  etc.,  y  como  quiera  que  estos 
encantos  que  usan  estos  indios  en  las  pasiones  humanas  de  amar 
y  aborrecer,  no  los  encaminan  á  ningunos  fines  buenos,  como  es 
que  el  marido  aborrezca  á  la  mujer  con  quien  comete  adulterio, 
sólo  para  querer  á  su  mujer;  sino  que  es  al  contrario,  que  abori-e- 
ce  á  su  mujer  para  querer  á  la  manceba;  y  á  la  contra,  la  mujer  al 
marido  por  querer  al  adúltero ,  y  que  el  marido  se  entorpezca  de 
manera  que  no  advierta  los  agravios  que  se  hacen  al  matrimonio, 
por  esta  razón  siempre  son  intrínsicamente  malos  ,  y  han  de  ser 
inquiridos  y  castigados  los  que  tales  delitos  cometen,  porque  siem- 
pre son  con  invocación  é  intervención  del  demonio;  y  por  eso  el 
mismo  San  Agustín  en  la  Qiiest.  26,  última  del  capítulo  admoneant 
encarga  tanto  y  con  tan  graves  palabras  á  los  Ministros  la  pre- 
dicación y  enseñanza  á  sus  subditos  en  estas  materias:  (ld))W)ieant, 
díceles,  que  ni  para  los  hombres,  ni  para  los  animales  pueden  es- 
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tos  tales  encantadores  dar  remedio,  y  que  pueda  dar  salud  en  sus 
enfermedades,  porque  todo  no  es  más  que  un  lazo  y  tropiezo  que 
el  demonio  pone  para  engañar  los  hombres;  mucho  mayor  tropie- 
zo y  lazo  será  querer  obrar  en  las  pasiones  humanas  que  depen- 
den del  libre  albedrio;  y  muy  mucho  mayor  remedio  y  enseñanza 
za  pedirá  á  los  Ministros,  pues  sus  encantos  siempre  se  encami- 
nan á  que  el  marido  aborrezca  á  la  mujer,  y  la  mujer  al  marido, 
y  que  todo  su  amor  y  afición  emplee  en  amar  á  los  cómplices  del 
adulterio,  á  que  el  marido  se  entontezca  tanto  que  pase  por  las 
ofensas  del  matrimonio,  como  si  no  hubiera  tal  cosa,  ni  pasase  por 
él,  reduciendo  esto  á  bebidas  y  palabras  de  conjuro;  y  aunque  es 
verdad  que  hay  muchos  modos  de  obrar  en  esto,  bastará  sólo  uno 
para  inteligencia  del  Ministro.  IjOs  confesores  tenemos  mucha  ex- 
periencia de  brebajes,  y* de  otras  inmundicias  que  hacen  beber,  así 
para  querer,  como  para  aborrecer;  y  es  muy  ordinario  á  muchas 
de  estas  personas  que  están  sujetas  al  santo  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, remitirlos  á  él,  ó  pedir  licencia  para  absolverlas,  como  que 
es  necesario  esta  remisión,  ó  usar  de  la  raisma  diligencia  con  las 
personas  de  esta  calidad  que  se  las  piden  á  los  indios,  y  los  con- 
sultaren para  estas  supersticiones;  porque  aunque  los  indios  no 
incurren  en  esta  censura,  la  incurren  los  que  la  consultan  sien- 
do mestizos,  negros,  y  mulatos,  ó  españoles  et  de  hoc  videntiir 
summis  (sic). 

El  uso  más  comim  que  en  esto  tienen  es  con  unos  granos  de 
maiz  que  tienen  su  nacimiento  en  el  principio  y  nacimiento  de  la 
mazorca:  estos  tales  granos  (que  no  los  hay  en  todas  las  mazorcas), 
tienen  la  puntilla  contraria  al  nacimiento,  y  diferentes  á  todos  los 
demás  granos  que  tienen  sus  puntillas  uniformes,  con  que  estos 
son  al  revés  de  aquellos,  de  manera  que  á  esta  contrariedad,  y  al 
conjuro  que  les  hacen,  atribuyen  la  contrariedad  del  efecto  que 
pretenden,  y  aplicándoles  á  estos  tales  el  conjuro  de  sus  palabras, 
les  parece  que  les  dan  nueva  fuerza,  y  diversa  de  la  que  en  sí  tie- 
nen, para  obrar  los  efectos  que  ellos  pretenden ,  y  que  consiguen 
el  trueque  de  las  pasiones  para  que  se  aplican.  Su  decir  es:  Ea, 
ven  acá  varón  ilustre  y  estimado,  un  dios  que  has  de  aplacar  el 
corazón  encendido  del  verde  enojo,  y  la  ira  amarilla  que  la  he  de 
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ahuyentar  y  desterrar,  que  soy  el  sacerdote  príncipe  de  encantos, 
y  le  he  de  dar  á  beber  el  espiritado,  medicina  trueca  corazones. 
Hecho  este  conjuro,  muelen  el  maiz,  y  se  lo  dan  á  beber  (ó  en 
Alóle,  ó  en  Pinole)  al  que  pretenden  trueque  la  voluntad  ó  el 
afecto;  y  si  quieren  meter  cisma,  truecan  el  conjuro,  y  donde  di- 
cen; has  de  aplacar  el  corazón  encendido  con  el  verde  enojo  de 
ira  amarilla,  dicen:  has  de  encender  el  corazón,  etc. 

§.   11. 

Otros  procuran  con  palabras  solas  aficionar  mujeres,  parecién- 
■doles  que  diciéndolas,  son  sólo  bastantes  para  traer  á  su  afición  la 
mujer  que  apetecía.  «En  el  cristalino  seno  donde  se  aparecen  las 
voluntades,  buscó  una  mujer  y  le  cantó  amorosas   canciones,  fati- 
gado del  cuidado  que  me  dan  sus  amores,  y  así  hago  lo  posible  de 
mi  parte,  y  traigo  en  mi  ayuda  á  mi  hermana,  la  diosa  Xochique- 
Zñlt,  que  viene  galanamente  rodeada  de  una  culebra  y  ceñida  con 
otra,  y  trae  sus  cabellos  cogidos  en  su  cinta;  este   amoroso  cuida- 
do me  trae  fuera  de  mí ,  fatigado  3'  lloroso ;  ayer  y  antes  de  ayer 
me  ha  tenido  afligido  y  solícito.  Pienso  yo  que  es  verdaderamente 
diosa,   verdaderamente  hermosa  y  extremada;  si  la  he  de  alcan- 
zar, no  mañana,  ni  esotro  día,  sino  luego  al  momento,  porque  en 
pei'sona  soy  el  que  lo  mando.»  Y  dice  tales  palabras  en  este  con- 
juro, que  las  más  modestas  y  que  pueden  parecer  en  público,  son 
•éstas: — «Ah,  yo,  el  mancebo  guerrero  que  resplandeces  como  el 
sol,  y  tengo  la  hermosura  del  alba,  ¿por  ventura  soy  3*0  algún  hom- 
bre de  por  ahíV  ¿O  nací  en  las  malvas?  Yo  nací  por  el  florido  y 
trasparente  sexo  femenil.  Y  conclu3'e  diciendo: — Verdaderamente 
es  digna  de  ser  tenida  por  diosa,  que  es  de  las  más  lindas  del  mun- 
do. No  la  he  de  alcanzar  mañana,  ni  esotro  día,  sino  luego,  ahora, 
que  yo  en  persona  lo  mando,  el  mancebo  batallador.  ¿Por  ventura 
traigo  yo  guerraV  No  es  guerra  la  que  traigo ,  sino  conquista  de 
mujeres.» 

§.   III. 

Al  paso  y  modo  que  estos  usan  de  remedios  para  aficionar  y 
atraer  á  su  torpe  amor  á  las  mujeres,  dicen  que  hay  males  causa- 
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dos  de  amor  ilícito,  y  que  de  ello  enferma  el  que  lo  tiene;  y  para 
semejantes  amores  asimismo  se  valen  de  sus  conjuros  é  invocacio- 
nes de  sus  dioses.  Paréceme  esto  á  lo  (jue  refiere  Clemente  Alejan- 
drino, Lib.  2,  Strematmn,  que  dijo  un  filósofo  llamado  Antístenes, 
que  el  amor  ordenado  y  puro  venía  del  cielo,  y  en  cuanto  los  hom- 
bres usaban  bien  de  él,  era  divino;  pero  usando  mal  de  él,  no  sólo 
no  quedaba  divino,  pero  era  una  corrupción  de  la  naturaleza  de- 
pravada. Mas  los  hombres  á  este  amor  profano,  para  tener  excusa 
á  su  pecado,  le  pusieron  nombre  divino,  y  le  llamaron  dios  Cupi- 
do para  dar   crédito  á  su  maldad  y  no  quedar  deshonrados,  sino 
qué  siempre  tuviesen  disculpa  en  ella,  con   que  los  había  vendido 
un  dios  que  favorecía  sus  pasiones;  y  así  el  trágico  Séneca   dijo: 
Deum  et  amorem  turpiter  vitio  favens  finxit  libido.  Y  en  las 
Divinas  Letras,  en  el  2."  de  los  Reyes,  cap.  13,  se  dice  que  llegó 
el  Príncipe  Amnón   á  querer  tanto  á  Thamar,  hermana  su3'a  y  de 
Absalóu,   que  enfermó  de  amores.    Ita  ut  lyroider  amorem  eius 
(Bf/rotaret;  que  en  estos  casos  más  se  deja  vencer  la  naturaleza  con 
el  apetito,  que  sabe  corregirse  con  la  razón;  pues  como  dijo  San 
Bernardo:  Non  tam  efectivos  currit  defectibus.  Y  si  en  todos  los 
hombres  del  mundo  es  esto  regla  general,  mucho  más  es  en  los  in- 
dios, pues  en  estas  cosas     añaden  su  depravada  costumbre  y  la 
borrachera;  y  aun  sin  atender  á  esto,  el  Maestro  de  las  Escrituras, 
San  Jerónimo,  en  el  cap.  2."  de  Amor,  llama  á  estos  amores  ilíci- 
tos, especies  de  embriaguez;  y  el  modo  de  curar  estos,  y  remediar 
semejantes  enfermedades,  es  con  otras  mayores,  pues  con  un  pe- 
cado mayor  quieren  curar  el  menor,   y  una  torpeza  con   otra ;  y 
estas  enfermedades  de  amores  ilícitos   curan  estos  con  mayores 
pecados,  que  es  lo  que  el  mismo  San  Jerónimo  dijo:   Los  munda- 
nos curan  el   amor  con  otro  amor,   una  torpeza  con   otra,   como 
cuando  un  clavo  saca  otro.  Y  por  eso  los  Príncipes   de  la  Persia 
curaron  al  Rey  Asuero  la  enfermedad   que  padecía  de  la  ausencia 
de  la  Reina  Vasthi,  con  el  amor  de  otras  hermosas  doncellas.  Así 
estos  miserables  curan  su  vicio  y  torpeza  con  otra  torpeza  y  vicio, 
y  un  pecado  con  otro  mayor,  pues  fuera   de  las  curas  supersticio- 
sas que  hacen,   aconsejan  nuevos  pecados  para  remedio  de  otros; 
y  así  para  que  estos  vicios  los  venzan  con  el  consejo  de  la  virtud. 
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hemos  menester  ver  cómo  estas  enfermedades  que  px'ovienen  de 
amores  ilícitos  en  éstos  tienen  sus  divisiones  y  qué  genero  de  per- 
sonas los  padecen. 

La  primera  división  de  los  niños  que  suelen  asombrarse  y  dar 
gritos  como  si  viesen  alguna  cosa  espantosa,  y  cuando  despiertan 
dan  sollozos  y  lloran  como  espantados,  y  cuando  sin  accidente 
exterior  suelen  perder  el  sentido  y  quedan  como  muertos,  á  las 
cuales  enfermedades  llaman  los  españoles  gota  coral  y  alferecía. 
La  segunda  es  cuando  alguno,  sin  saber  de  qué,  ó  si  por  la  edad, 
ó  por  ser  flaco  de  estómago  ó  enfermizo  se  va  poco  á  poco  enfla- 
queciendo y  consumiendo  y  se  hace  ético  y  tísico.  La  tercera  di- 
visión es  mal  general,  porque  todo  lo  comprende,  y  es  de  aquéllos 
que  padecen  enfermedades  incurables,  los  que  tienen  desgracias, 
como  son  pobrezas,  malos  sucesos,  cárceles,  las  sementeras,  anu- 
blarse las  semillas,  hacer  males  los  animales  en  los  maíces  y  trigos, 
perdérseles  las  bestias  ó  desbarrancarse,  no  hallar  salida  de  sus 
mercancías,  no  medi'ar  en  sus  tratos  y  contratos,  no  comerse  bien 
las  comidas,  por  no  poderse  cocer,  y  los  brebajes,  que  apenas  hay 
quien  se  escape  de  estas  materias ;  y  de  todos  estos  sucesos  dicen 
los  embusteros  médicos  que  son  por  delitos  y  excesos  de  los  con- 
sortes, ora  sean  casados  ó  mal  amistados;  y  de  todo  esto  toma 
materia  el  demonio  para  embarran carlos  más,  y  hacerles  que  den 
en  cometer  mayores  pecados  por  otros  menores,  y  siempre  por 
librarlos  del  mal  de  la  pena  que  padecen  les  aconseja  el  mayor  mal 
de  la  culpa.  A  estas  enfermedades,  causadas  de  los  excesos  de  los 
consortes,  llaman  daño  ó  muerte  causada  de  amores,  3'^  de  la  mis- 
ma materia  llaman  á  las  enfermedades,  de  las  criaturas,  y  aunque 
añaden  una  palabra  con  que  significa  la  pérdida  de  los  sentidos 
con  la  gota  coral,  y  dicen  á  la  enfermedad  de  flaqueza  ó  consumir- 
se llaman  FpalkmlL'ili,  que  quiere  decir:  dependencia  de  otro. 
Fingen,  pues,  estos  embusteros  médicos  ó  adivinos  que  las  en- 
fermedades que  les  vienen  á  los  niños  son  causadas  porque  en  su 
nacimiento  estuvo  presente  alguna  persona  de  mal  vivir,  ó  desho- 
nesta, ó  porque  la  tal  persona  llegó  ú  la  presencia  de  la  madre 
teniendo  la  criatura  en  el  vientre,  ó  en  sus  brazos,  después  de  na- 
cida, y  no  será  maravilla  que  introduzcan  aquí  la  sospecha  del 
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adulterio,  como  lo  hac  en  cuando  el  parto  se  detiene,  según  dije  en 
el  capitulo  17,  párrafo  1.° 

§.  IV. 

Si  el  enfermo  es  adulto  y  no  es  casado ,  ni  tiene  actualmente 
dependencia  alguna  con  mujer,  dicen  que  enfermó,  lo  primero, 
porque  estando  el  enfermo  en  compañía  de  otro,  llegó  á  su  presen- 
cia á  introducirse  con  ellos  alguno  de  mal  vivir ,  ó  que  andaba  en 
malos  pasos  y  amancebamientos.  Lo  segundo,  porque  el  tal 
enfermo,  estando  en  compañía  de  algunos  otros,  alguno  de  ellos 
deseó  alguna  mujer,  ó  codició  alguna  cosa  agena  de  importancia; 
y  porque  el  no  alcanzar  lo  uno  ü  lo  otro  causa  de  ordinario  tris- 
teza ó  melancolía,  dicen  que  esta  tristeza  3'^  melancolía  se  la  pegó 
al  enfermo  por  la  acción  natural  de  la  simpatía  ó  antipatía;  y  son 
tan  amigos  de  echar  estas  cosas  á  puertas  agenas,  por  engendrar 
algún  odio  ó  mala  voluntad  con  otros,  que  no  advierten  que  pudo 
el  tal  enfermo  adolecer  de  desear  alguna  mujer,  ó  desear  alguna 
cosa  que,  no  habiendo  tenido  ni  alcanzado  lo  uno  ó  lo  otro,  le 
pudo  causar  aquella  tristeza  y  melancolía  que  padece;  pues  si 
por  dependencia  de  otro  (como  es  ordinario  pegarse  algunos  males. 
y  accidentes  de  unos  á  otros) ,  padece  lo  que  padece,  y  como  mal 
pegadizo,  mucho  mejor  lo  padecerá  por  intrínseca  causa  suya.  Si  I0& 
enfermos  adultos  son  casados,  ó  mancebos,  echan  la  culpa  de  estos 
sucesos,  así  en  la  salud  como  en  los  demás  trabajos  é  infortunios, 
á  los  excesos  y  pecados  del  consorte ,  y  les  aconsejan  un  remedio 
bien  gentílico,  y  es  que  procuren  recompensarse  en  la  misma 
materia,  excediendo  al  consorte  en  los  mismos  amancebamientos 
y  en  mayor  número  de  pecados.  Donde  es  muy  necesario  que  ios 
Ministros  adviertan  que  suelen  los  casados  cada  uno  por  su  parte 
venir  por  semejantes  quejas  de  que  el  marido  tiene  su  manceba, 
que  á  la  mujer  le  pasa  lo  mismo ;  y  es  necesario  procurar  saber 
prudentemente  si  se  han  fundado  en  la  comisión  y  hecho  de  este 
delito  en  esta  idolátrica  recompensación  ;  y  cuando  suelen  trocarse 
las  mujeres,  y  amancebarse  el  uno  con  la  mujer  del  otro.  Y 
aunque  en  lo  exterior  siempre  se  ha  de  proceder  tan  prudentemente 
Tomo  CIV.  •  13 
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que  los  han  de  poner  en  paz,  porque  estas  quejas  siempre  salen  en 
sus  borracheras,  en  el  fuero  penitencial  es  muy  necesaria  la  inte- 
ligencia de  esta  materia  para  el  examen  que  se  les  debe  hacer  en 
la  conciencia ,  para  la  penitencia  saludable  que  se  les  ha  de  dar ,  y 
enseñanza  que  se  les  ha  de  hacer.  Y  cuando  estas  querellas,  pasan 
de  quejas  del  calor  y  borrachera  del  imlque  y  entonces  se  ha  de 
proceder  jurídicamente,  inquiriendo  todos  los  puntos  pasados  para 
ver  si  los  delitos  del  adulterio ,  ó  los  trueques  de  las  mujeres  que 
hiciei'on,  se  fundaron  en  estas  supersticiones,  ó  en  consejo  de 
alguno  de  sus  médicos  embusteros. 


§.    V. 


Por  haber  tratado  de  acciones  humanas  que  de^^enden  del  libre 
albedrío,  me  pareció  tratar  aquí  de  algunos  embustes  que  usan 
para  echar  sueño;  y  como  el  fin  es  para  hacer  adulterios,  malefi- 
cios y  hurtos,  con  invocaciones,  es  muy  cierto  que  tienen  efecto, 
mediante  el  pacto  del  demonio ,  porque  de  suerte  echan  sueño,  que 
dejan  á  las  personas  á  quienes  lo  echan  como  muertos,  }'•  tan 
insensibles,  que  las  pueden  cargar  de  una  parte  á  otra  sin  saber  de 
sí ,  de  tal  manera,  que  se  persuaden  a  que  no  podrán  volver  en 
sí  si  no  deshacen  el  encanto,  y  todo  ello  está  tan  lleno  de  metáforas 
supersticiosas,  que  se  echa  muy  bien  de  ver  la  obscuridad  de  su 
autor  el  demonio ,  y  son  como  se  sigue: 

«Yo  mismo,  cuyo  nombre  es  Tinieblas,  ¿para  qué  yo?  ¿Para  qué 
nueve  partes?  Para  entonces,  ven  sueño  ya  encantador,  cuando  fui 
á  traer  á  mi  hermana  nueve  veces.  Yo  sacerdote,  cuya  hermaua  es 
la  diosa  XocJiiqticlzal ,  aunque  mucho  la  guardaban  los  sacerdotes, 
y  el  pueblo  con  que  era  imposible  enti'ar ,  para  lo  cual  invoqué  al 
sueño,  y  con  eso  se  fueron  todos  á  los  nueve  profundos,  y  se 
durmieron  las  guardas.  Yo  el  mancebo,  j'O  á  quien  crugen  las 
coyunturas,  que  disparatadamente  grito  á  todas  partes  (dícelo 
poi-que  ya  entra  sin  recato,  ni  miedo,  ni  temor  de  ser  sentido),  ea 
ya,  venid,  sacerdote,  ó  demonio,  ve  á  saber  si  duerme  ya  mi  her- 
mana, que  ya  voy  á  sacarla  para  que  no  me  codicie  ninguno  de  sus 
hermanos  cuando  la  lleve  á  los  nueve  profundos ,  que  yo  la  he  de 
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llevar  al  centro  de  la  tierra ,  y  es  para  entregarla  allí  á  las 
tinieblas,  para  qne  aunque  la  vuelvan  por  cuatro  partes  no 
sienta.» 

Todo  es  metáforas,  porque  decir  que  no  la  codicien  las  guardas, 
es  decir  que  no  le  hagan  mal,  ó  le  prendan;  y  el  entregarla  á  las 
tinieblas  es  entregarla  al  sueño.  Prosigue: 

«Yo  que  soy  la  misma  guerra:  Yo  para  quien  todo  es  burla, 
y  que  dispongo  burlas  para  todos,  convirtiéndolos  en  otros,  y 
haciéndolos  quedar  insensibles:  Yo  que  soy  la  misma  guerra,  bur- 
lador de  todos,  que  los  quiero  ya  entregar  para  que  queden 
borrachos  perdidos  en  tinieblas,  ó  de  tinieblas,  que  es  lo  mismo 
que  de  sueño. 

Con  estas  palabras  afirman  que  quedan  tales,  tan  encantados  y 
dormidos ,  que  hacen  de  ellos  cuanto  quieren ,  y  de  manera  que  se 
estuvieran  así  mucho  tiempo,  si  no  deshicieran  el  encanto,  dándoles 
á  entender  en  el  segundo ,  que  todo  lo  que  se  dijo  en  el  primero 
fué  falso  y  burla,  como  lo  fuera  si  el  enemigo  del  género  humano 
no  concurriese  á  todas  estas  cosas ,  mediante  las  invocaciones  y 
conjuros  que  se  hacen,  y  más  como  lo  pasado,  que  tan  propio  y 
suyo  es  por  la  obscuridad  y  metáforas.  Y  para  deshacer  el 
encanto,  dicen: — «Para  traer  estos  del  centro  de  la  tierra,  y  de  las 
cuatro  partes,  y  para  que  no  sea  verdad  que  los  encanté,  y  con- 
vertí en  otros ,  y  que  fueron  á  los  nueve  profundos ,  y  que  los  llevó 
el  sueño  ó  tinieblas,  hé  aquí  que  ya  los  vuelvo  y  les  quito  el 
encanto  del  sueño,  yo  que  tengo  como  borrachera  nocturna.»  Y 
concluyen  esto  último  con  decir:  in  nomini  Domini,  para  no  sólo 
hacer  esta  superstición,  sino  hacerle  al  demonio  nuevo  obsequio 
de  mezclar  las  cosas  divinas  con  las  idolatrías,  y  para  tener  ellos 
alguna  paliación,  de  que  lo  pensasen,  que  lo  que  dijeron  (que 
siempre  es  entredientes)  era  cosa  santa;  y  con  esto  tienen  por 
cierto  que  deshacen  el  encanto  que  antes  habían  hecho  para  dar  el 
sueño. 
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CAPÍTULO  XX 


EN    QIE    SE    COMIENZAN    A   PONER   PARTICULARES    CURAS 

DE  QUE  USAN  LOS  MÉDICOS  SUPERSTICIOSOS  EN  LAS  ENFERMEDADES 

NATURALES   Y   CONOCIDAS   DE   LOS   INDIOS. 

§.    I. 

Habiendo,  pues,  notado  de  todas  estas  supersticiones  arriba  di- 
chas, pertenecientes  al  nacer  de  las  criaturas  y  restitución  de  sus 
hados,  y  de  las  demás  materias  que  pertenecen  al  libre  albedrío 
del  hombre  y  pasiones  humanas  de  él,  sólo  me  resta  tratar  del 
modo  que  pueden  tener  en  los  accidentes  de  enfermedad,  y  de  la. 
necesidad  precisa  que  tienen  estos  miserables  indios  del  sustento 
natural,  i)ara  alimentar  la  vida.  Y  aunque  esto  es  lo  primero,  será 
lo  postrero  en  estos  capítulos,  por  tratar  antes  de  sus  enfermedad 
des  y  no  dejar  de  la  mano  los  médicos  embusteros,  pues  estos  no 
sólo  usan  de  sus  embustes  en  males  no  conocidos,  sino  también  en 
los  conocidos  de  su  naturaleza;  y  porque  todos,  ó  los  más,  comien- 
zan con  dolor  de  cabeza,  será  bien  poner  aquí  por  principio  de 
este  capítulo  la  cura  de  la  cabeza. 

El  conjuro  es,  apretándole  la  cabeza,  comenzar  diciendo  estas 
palabras: — Ea  ya,  venid,  los  de  los  cinco  hados,  (los  dedos),  que 
todos  miráis  hacia  un  lado;  y  vosotras,  diosas,  ¿quién  es  el  pode- 
roso y  divino  de  veneración  que  ya  destruye  á  nuestro  vasallo?  Yo 
soy  el  que  hablo,  el  sacerdote,  el  Príncipe  de  encantos;  por  tanto, 
liemos  de  dar  con  ¿1  ó  con  ello  en  la  orilla  del  mar  y  hemos  de 
arrojarlo  en  él. 

Mientras  dice  el  médico  este  conjuro,  le  está  apretando  al  do- 
liente las  sienes,  y  acabado,  le  da  con  su  aliento  en  la  cabeza  á 
modo  de  saludador;  3'  si  con  esto  no  se  siente  el  enfermo  aliviado^ 
hace  traer  agua  y  la  conjura  asi: — Atiende  á  lo  que  te  digo,  ma- 
dre mía,  la  de  la  sa3'a  de  ¡¡iedras  ó  pedrerías;  acude  aquí,  y  resu- 
cita al  vasallo  de  nuestro  señor  Intotecuiocmaceliual. 

Esto  iiltimo  puede  ser  que  diga  por  el  fuego,  y  no  por  nuestro 
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verdadero  Dios;  y  en  diciendo  esto,  lo  roiia  con  el  agua;  y  con  la 
novedad  de  haberlo  rociado,  y  con  el  asombro  que  recibió  y  frescu- 
ra del  agua,  á  cualquier  alivio  que  tenga  el  enfermo,  dicen  que  ya 
está  bueno.  Otros,  en  lugar  del  agua,  lo  sahuman  con  la  yerba 
Tautli,  que  es  la  3'^erba  vañiz,  donde  no  hay  duda  le  haga  el  con- 
juro de  amarillo  espiritado,  como  en  otras  curas  hemos  visto  que 
lo  han  usado  con  él;  si  la  cabeza  está  hinchada,  usan  del  P ¿cíete, 
junto  con  el  ChalalatU,  que  es  una  yerba  medicinal  de  que  usan, 
y  lo  acompañan  todo  con  el  conjuro  siguiente: 

«Yo  el  sacerdote,  príncipe  del  encanto,  pregunto  ¿en  qué  lugar 
está  la  que  ya  quiere  destruir  mi  cabeza  encantada?  Ea  ya,  ven 
tú,  nueve  veces  golpeado,  nueve  veces  aporreado,  que  hemos  de 
aplacar  mi  cabeza  conjurada,  que  la  he  de  sanar  la  cólera  ó  me- 
dicina. Para  ello  invoco  y  aclamo  el  viento  fresco,  para  que  apla- 
que mi  encantada  cabeza.  Ah  vosotros,  nueve  vientos,  ¿habéis  trai- 
do  lo  que  ha  de  sanar  mi  cabeza  encantada?  ¿Dónde  se  habrá  ido? 
¿Dónde  estará  escondido?» 

Diciendo  este  conjuro,  le  sopla  con  el  aliento  la  cabeza  cuatro 
veces,  según  su  superstición  en  la  fábula  del  sol,  y  no  embargan- 
te que  el  número  nueve,  como  dijimos  arriba,  cap.  6,  son  signos 
infortunos,  con  todo  eso,  los  invoco  por  la  poca  substancia  que 
tienen  sus  conjuros;  y  como  todos  son  con  el  demonio,  y  porque 
le  parece  que  virtudes  vencen  señales,  y  que  el  demonio  es  sobre 
todos,  que  él  fué  el  que  les  dio  la  superstición  del  signo  del  núme- 
ro nueve;  y  que  él  quitará  todo  lo  que  fuere  contrario,  sane  ó 
no  al  enfermo,  ellos  tienen  su  partido  seguro;  porque  si  sana,  se 
atribuye  la  gloria  y  ganan  el  crédito,  y  si  no,  echan  la  culpa  á  la 
poca  fé  del  enfermo. 

§.   II. 

Después  de  la  cura  de  la  cabeza,  se  sigue  la  de  los  ojos  enrama- 
dos, con  algún  otro  accidente;  y  ordinariamente  los  curan  con 
agua  fría,  y  con  el  conjuro  supersticioso  del  tenor  siguiente:  «A 
vosotras  digo  una  culebra,  dos  culebras,  tres  culebras:  á  las  vene- 
nosas, porque  maltratáis  el  espejo  encantado,  ó  su  encantada  faz 
ó  tez.  Id  donde  quisiéredes,  apartaos  donde  os  pareciere,  y  si  no. 
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me  obligaréis  á  llamar  á  la  de  las  enaguas  y  huipil  de  piedras 
preciosas,  que  ella  os  desparramará,  y  destruirá,  ella  os  arrojará 
desparramados,  y  os  dejará  desparramadas  por  esos  desiertos. 

Dicho  ésto  á  las  venas,  como  á  causadoras  del  mal  de  los  ojos, 
que  de  ordinario  procede  de  sangre,  y  están  encarnizados,  le  da 
con  el  agua  en  los  ojos,  como  están  encendidos  del  fuego  que  tie- 
nen ,  con  el  refrigerio  del  agua,  sienten  alivio ;  y  atribuyen  estos 
bárbaros  el  alivio  al  falso  conjuro. 

Otros  curan  los  ojos  con  la  corteza  del  onezquüe,  que  es  un  árbol 
áspero,  cuya  corteza  herida,  sale  de  ella  un  humor  y  humedad  que 
cogen  con  la  cabeza  de  un  alfiler,  ó  con  otra  cosa  semejante,  y  con 
él  untando  al  paciente,  le  estriegan  y  refriegan  los  ojos  hasta  ha- 
cerle sangre  en  ellos,  acompañando  ésto  con  este  conjuro. — Yo  el 
ofrecedor  de  sacrificios  y  príncipe  de  encantos  he  traido:  Cabeza 
de  perla,  vé  á  buscar  el  verde,  ó  pardo,  ó  amarillo  dolor.  Tú,  el 
de  la  cabeza  de  perla,  busca  y  entiende  qué  dios,  ó  qué  poderoso 
quiere  destruir  mi  espejo  conjurado.  Haz  también  tu  oficio  tú, 
conjurada  medicina,  verde  medicina.» 

Y  habiéndole  estregado  los  ojos  con  esta  medicina,  acude  luego 
al  paciente,  y  le  conjura  diendo: — Ven  acá  tú,  el  nueve  veces  apo- 
rreado, ó  golpeado,  conjurada  medicina,  sepamos  quién  es  el  dios 
ó  quién  es  el  poderoso  que  quiere  ya  destruir  nuestro  encantado 
espejo. 

Acabado  este  conjuro,  unta  los  párpados  de  los  ojos  y  sobre- 
cejas con  el  Pídete,  y  hecho  ésto,  para  dentro  de  los  ojos  usa  de 
la  sangre  de  los  cañones  de  las  plumas  de  la  gallina  recién  arran- 
cadas que  es  alias  medicina  experimentada  para  mitigar  el  dolor 
de  los  ojos  ensangrentados.  Otros  curan  los  ojos  como  curan  loa 
empeines,  que  es  picándolos,  ó  estregándolos,  ó  escoriándolos,  y 
echándolo  una  yerba  fuerte  que  llaman  la  quemadora,  y  ha- 
ciéndole el  ojo  tuerto  y  malo,  bien  estregado  con  sangre  acompa- 
ñando el  conjuro;  y  concluso,  acuden  á  recoger  la  sangre  que  éste 
ha  desparramado  sobre  el  mismo  ojo  con  un  poco  de  copal,  aña- 
diéndole Teqnacquile  y  sal,  y  el  conjuro  dice:  «Ven  acá  tú,  la  3'er- 
ba  cenicienta,  ven  á  coger  y  limpiar  el  polvo  y  superfluidades 
que  impiden  á  mi  conjurado  cristal.  Ea  ya,  venid,  ministros  los 
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encantados  de  cinco  hados,  que  todos  miráis  ya  á  un  lado,  acompa- 
ñad en  esta  obra  á  la  yerba  cenicienta ,  ó  de  color  obscuro. »  Y  ha- 
biendo refregado  el  ojo,  acuden  al  copal,  y  con  él  limpian  la  san- 
gre del  ojo,  y  dicen:  «Acude  tú,  limpia  mujer  y  blanca,  y  limpia 
nuestro  espejo  conjurado ,  ó  encantado. »  Y  si  acaso  usan  de  otras 
yerbas  para  hacer  estas  curas  en  el  conjuro,  llámanlas  por  el  color 
verde  que  tienen  espiritado,  ó  amarillo,  y  con  esto  curan  los  ojos,  ce- 
gando los  más,  porque  los  curan  á  ciegas;  y  aunque  estos  miserables 
conozcan  el  mal  efecto  de  la  medicina  que  les  ponen ,  se  dejan  pri- 
mero morir  antes  que  enojar  al  médico ;  porque  la  fé  que  con  ellos 
tienen  es  tanta,  que  piensan  que  no  puede  haber  otras  como  las 
falsas  medicinas :  que  si  con  otras  la  tuvieran ,  y  confiaran  con  fé 
viva  en  Dios;  y  en  sus  santos  para  que  intercedieran,  ella  sola 
los  sanara. 

§.   III. 

Para  el  dolor  de  los  oídos  se  aprovechan  del  Tenexiete,  y  distri- 
buyendo un  poco  del  zumo  dentro  del  oído,  y  con  sus  soplos,  di- 
cen este  conjuro:  «Ea  ya,  ven  tú,  el  nueve  veces  golpeado,  el  nueve 
veces  aporreado,  entra  tras  el  verde  dolor.  ¿Quién  es  aquel  podero- 
so que  quiere  ya  destruir  mi  encomendado  huérfano?  Que  ya  yo 
soplo  aquí  en  mis  siete  cuevas  para  que  mi  soplo  y  mi  aliento 
siga  al  verde  dolor,  y  le  eche  fuera.» 

Cuando  el  dolor  es  debajo  del  oído,  ó  en  la  quijada,  usan  otro 
conjuro  bien  supersticioso,  aplicando  sobre  el  dolor  el  Piciete,  y 
diciendo:  '<Todo  el  mundo  esté  alerta,  que  yo  soy  el  sacerdote  prín- 
cipe de  encantos,  y  soy  enviado  por  mi  hermana  la  de  la  saya  de 
estrellas,  y  traigo  conmigo  al  príncipe  espíritu  de  color  obscuro,  y 
sus  pages,  y  al  espiritado  nueve  veces  aporreado,  y  ha  venido  con- 
migo el  principe  y  señor,  el  que  asiste  en  los  ídolos;  pues  tú  verde 
dolor,  pardo  dolor,  á  quien  tenéis  por  señor  y  digno  de  ser  obede- 
cido, ya  yo  he  venido  á  destruirlo  y  abrasarlo,  yo  el  sacerdote, 
príncipe  de  los  encantos.» 

Todo  esto  dicen  por  autorizar  más  su  poder  y  su  ciencia,  y 
hacer  que  lo  reconozcan  por  señor  de  las  enfermedades,  y  que  lue- 
go le  obedezcan ;  y  dicho  este  conjuro  y  puesto  el  Piciete,  estregán— 
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dolo  con  las  manos  sobre  la  parte  afecta,  dan  por  hecba  su  cura. 
Cuando  el  dolor  eg  en  los  dientüs,  usan  del  Picíete  ó  Tenextete, 
que  todo  es  uno,  por  el  principal  ingrediente  en  todas  enfermeda- 
des; y  para  ésta  en  particular  de  los  dientes  aplican  el  Copal,  y 
comienzan  su  conjuro  encaminado  primero  al  P¿c¿e¿^,  diciendo: 
«Ven  en  mi  favor,  Piciete,  nueve  veces  golpeado,  nueve  veces  es- 
tregado; ¿y  tú,  pardo  dolor  de  muelas,  qué  haces?  Ven  acá,  la  de 
mi  seso,  la  blanca  mujer,  entra  en  seguimiento  del  verde  dolor, 
mira  no  caigas  en  afrenta,  no  hagas  cosa  que  no  sea  á  propósito: 
lo  que  has  de  hacer,  quitar  al  verde  dolor  que  ya  quiere  destruir 
mi  encomendado.» 

Aquí  con  cuatro  canillas  hiere  la  encía,  sacándole  sangre,  y  pro- 
sigue el  conjuro  diciendo :  «Acudid  vosotros  también,  los  de  los 
cinco  hados,  que  hemos  de  quitar  el  verde  dolor,  porque  hemos  de 
quitar  que  eche  á  perder  al  encantado  en  su  ministerio,  porque 
hace  blandear  la  pared  hecha  para  la  guerra  ó  defensa.» 

Con  esto  queman  la  muela  ó  diente  dolorido  con  una  gota  de 
Copal  ardiendo;  y  siendo  este  remedio  que  amortigua  por  sí  el  do- 
lor, lo  atribuyen  á  las  palabras  del  conjux'O,  ó  á  la  virtud  que  di- 
cen tienen.  Cuando  este  dolor  acude  á  la  garganta,  puede  ser  en 
dos  maneras,  ó  exterior,  que  llaman  los  médicos  flemones,  ó  inte- 
rior, que  llaman  parótidas;  y  para  todo  esto  había  sus  remedios  y 
conjuros:  para  el  dolor  interior,  ó  hinchazón,  usar  de  unos  toma- 
tes mezclados  con  Tequezquite,  ó  con  la  yerba  del  Zopilote,  y  con 
uno  ó  con  otro,  entran  los  dedos,  y  aprietan  la  hinchazón,  y  mien- 
tras la  están  apretando,  dicen  este  conjuro  en  el  modo  si- 
guiente: 

«Atended  á  lo  que  os  mando,  los  de  los  cinco  hados,  que  todos 
miráis  hacia  un  lado;  id  luego  y  quitad  el  verde  dolor,  y  el  pardo 
dolor,  que  no  es  razón  que  quiera  ya  matar  ó  destruir  mi  hijo,  mi 
piedra  preciosa;  ea  ya,  blanca  mujer ,  haz  tu  oñcio. »  Y  apretando 
la  garganta,  y  diciendo  estas  palabras,  es  todo  uno.  Yo  he  visto 
muchísimas  curas  de  estas;  mas  nunca  las  he  atribuido  á  los  con- 
juros, sino  á  la  virtud  del  Tzopilotl,  de  los  tomates,  y  Tequezquite, 
remedio  que  los  médicos  aplican  por  gargarismo;  mas  estos  mise- 
rables, por  enseñanza  del  demonio,  vician  las  virtudes  que  Dios 
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puso  en  las  yerbas,  con  sus  invocaciones,  dando  crédito  á  las   pa- 
labras, y  no  á  la  virtud  de  la  medicina. 

Cuando  la  hinchazón  es  exterior,  ó  interior,  usan  de  otro  reme- 
dio, y  es  untarse  las  mañoso  los  dedos  con  el  Achote  molido,  y 
con  él  untar  la  hinchazón  interior  ó  exterior,  diciendo  el  conjuro 
siguiente:  '<Yo  el  sacerdote,  principe  de  encantos,  he  de  aplacar 
mi  conjurado  pescuezo,  y  lo  he  de  sanar:  ven.  acá,  espiritado  de 
color  encendido  que  has  de  aplacar  el  verde  dolor; »  y  prosiguen 
con  lo  demás,  y  con  esto  hacen  su  cura,  y  cuando  son  menester 
ventosas  ó  sangrías,  usan  de  ellas  con  las  supersticiones  y  con- 
juros que  dije  en  el  cap.  4."  á  que  me  refiero. 

§.   III. 

Cuando  estos  dolores  son  en  los  pechos  (ó  que  proceden  de  can- 
sancio, ó  están  abiertos  de  un  demasiado  trabajar),  usan  de  los 
polvos  de  la  corteza  de  Qtianempil,  que  es  una  yerba  muy  aproba- 
da para  las  calentuids  ó  tabardillos.  Estos  los  dan  á beber  en  agua 
algo  espesa  la  bebida,  y  revuelta  con  masa  de  maíz ,  y  apretando 
los  pechos  del  paciente  con  las  manos,  va  diciendo  este  conjuro: 
— «Estad  á  mi  orden,  los  cinco  solares,  los  de  diferentes  hados, que 
yo,  el  sacerdote  príncipe  de  encantos ,  busco  el  verde  dolor,  el  par- 
do dolor  donde  se  esconde,  donde  acostumbra  irse.  Yo,  el  sacer- 
dote príncipe  de  encantos,  te  advierto,  encantada  medicina,  que 
he  de  aplacar  mi  carne  enferma.  Para  ello  entrarás  en  las  siete 
cuevas,  deja  el  amarillo  corazón  espiritado:  venid  acá  vosotros, 
nueve  vientos;  echad  de  aquí  al  verde  dolor,  al  pardo  dolor.»  Con 
esto  soplan  cuatro  veces  el  pecho  del  doliente,  y  rematan  su  cura. 

A  los  que  están  abiertos  de  los  pechos,  hacen  la  misma  cura, 
añadiendo  el  Piciete  y  el  YauAU,  que  es  la  JervaTiiz,  y  dicen: 
— «Venid  acá,  el  nueve  veces  aporreado,  el  nueve  veces  golpeado,  y 
tú,  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor,  quién  es  el  poderoso  que  ya  des- 
truye, y  acaba  á  mi  encomendado?  Ea  tú ,  el  que  eres  digno  de  mi 
estimación,  ve,  y  échalo  de  allí  donde  está.  Encantada  arca  de 
costillas  en  el  espinazo,  éntrate  tras  la  encantada  cabeza.  Vosotros 
los  de  los  cinco  hados,  con  la  pai'da  mujer,  haced  vuestro  oficio,  no 
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caiga  en  afrenta. »  Diciendo  estos  conjuros  y  disparates,  le  aplican 
con  agua  estas  medicinas  molidas,  y  hechas  un  emplasto  con  sus 
soplos  como  en  la  otra  cura:  todo  con  arte  del  demonio. 

Cuando  los  niños  enferman  de  mal  de  pechos,  y  lo  pueden 
conocer,  ninguna  medicina  les  aplican,  sino  que  sólo  los  aprietan 
blandamente  los  pechos,  atribuyendo  la  medicina  á  la  virtud  de 
sus  manos  y  á  las  palabras  con  que  acompañan  la  acción;  y  des- 
pués de  hecho  el  conjuro  de  los  dedos  en  la  forma  ordinaria,  con- 
juran el  dolor  con  la  metáfora  de  llamarle  mariposa,  que  de  ordi- 
nario llaman  asi'á  este  género  de  palomillas,  y  dicen  así: — «Oh  tú, 
la  verde  mariposa,  amarilla  y  blanca  mariposa,  ¿qué  daño  es  este 
que  haces  al  hijo  de  los  dieses?  De  ninguna  manera  estás  bien 
aquí,  mejor  estarás  en  los  cañamales,  ó  en  las  lindas  verduras. 
Con  esto  le  ponen  las  manos  blandamente,  donde  es  muy  factible 
que  usan  de  la  medicina  del  soplarla  cuati'o  veces. 


CAPÍTULO  XXI 


EN  QUE  SE  PROSIGUE  LA  MATERIA  DE   LAS   CURACIONES 
SUPERSTICIOSAS  DE  LOS  INDIOS. 

§.    I. 

El  príncipe  de  la  filosofía,  Aristóteles,  en  sus  Eticas,  libro  IV, 
capítulo  VIII,  define  el  descanso,  y  dice: — Es  el  descanso  dar 
punto  al  trabajo,  interrumpirlo,  y  dejar  de  él  para  después  seguir- 
lo; cosa  tan  necesaria  para  la  vida  humana,  que  no  puede  pasarse 
sin  descansar.  Y  aun  del  mismo  Hacedor  y  Criador  de  todas  las 
cosas,  en  quien  no  puede  caber  cansancio,  ni  fatiga  de  trabajo,  se 
diré:  Requievit  ab  omini  opere  quod  pati'arat.  Y  si  este  orden 
guardan  todos  los  hombres  en  descansar  después  de  haber  traba- 
jado, en  esta  nación  es  tan  al  contrario,  que  estos  naturales  andan 
después  de  trabajar  descansados  con  una  costumbre  tan  deprava- 
da, y  tan  fuera  de  razón,  que  como  todos  en  general  están  sujetos 
al  trabajo  ya  propio  de  sus  sementeras,  y  de  obligación  en  gran- 
des servicios  personales  que  hacen,  y  de  largos  caminos  que  se  les 
ofrecen,  les  persuade  el  demonio,  ó  la  mala  costumbre  antigua^ 
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mente  introducida,  que  si  antes  de  comenzar  estas  acciones  se 
emborrachan  mucho,  y  muchas  veces,  cobran  fuerzas  y  alientos 
para  el  trabajo  que  les  aguarda;  y  así  llaman  estos  á  esta  acción, 
mi  descanso,  cobrar  aliento  para  trabajar;  con  que  haciendo  esto, 
van  muy  contentos  en  que  no  les  faltarán  las  fuerzas,  y  que  des- 
pués, cuando  vengan  á  sus  casas,  deseqharán  el  cansancio  con  otras 
tantas  borracheras  como  las  antecedentes,  de  donde  resulta  en 
ellos  grandes  enfermedades,  y  no  conocidas,  porque  la  borrachera 
antecedente  los  deja  de  manera  que  cuando  van  á  su  trabajo,  ó 
camino,  van  ya  molidos;  después  en  su  trabajo  tienen  mala  comida 
y  peor  cama;  con  que  uno  con  otro  los  enferma:  materia  en  que 
más  abajo  propondré  mi  dictamen.  Y  asi,  habiendo  de  estas  ac- 
ciones resultado  la  enfermedad,  entra  la  cabal  consulta  del  médi- 
co, de  donde  se  sigue  la  superstición;  con  que  lo  más  ordinario  es 
echar  sangre  por  la  boca,  procediendo  de  las  borracheras  y  movi- 
miento de  su  intolerable  trabajo.  Usan,  pues,  para  el  remedio  de 
esta  enfermedad,  del  copal,  ó  de  la  sal,  dándosela  á  beber,  ó  en 
ayuda,  valiéndose  del  conjuro  para  darle  valor  á  todo,  según  el 
parecer  y  embustes  de  ellos,  y  así  dicen: — xVen  acá,  mi  madre,  la 
de  la  saya  de  piedras  preciosas,  la  blanca  mujer;  está  en  lo  que  te 
digo,  que  ahora  has  de  destruir  el  verde  dolor,  el  negro  dolor; 
blanca  mujer,  madre  mía,  está  en  lo  que  te  digo,  que  ahora  has 
de  destruir  el  verde  dolor  en  las  siete  cuevas,  y  allí  apaciguarás  á 
la  mujer  hermosa,  y  tendrá  recio  y  contento  el  ave,  ó  el  espíritu 
que  ya  le  cubre  el  polvo,  y  j'a  desfallece:  ejecuta  esto  al  momento, 
que  no  mañana  ó  el  siguiente  día.» 

A  lo  interior  que  causa  la  sangre,  ó  en  el  pecho,  ó  en  el  vientre, 
nombran  debajo  de  la  metáfora  de  un  pájaro  que  con  las  alas  está 
batiendo  dentro,  como  quien  sacude  polvo  de  alguna  parte,  y  coa 
esto  dicen  que  ya  queda  hecha  la  cura.  Cuando  el  cansancio  ó  tra- 
bajo no  pasa  á  echar  sangre  por  la  boca,  les  da  un  aturdimiento 
en  todo  el  cuerpo,  y  principalmente  en  los  lomos,  que  es  lo  más 
ordinario  y  natural  en  todos;  y  como  estos  dolores  de  ordinario 
provienen  de  alguna  sospecha  de  resfrío,  y  de  continuo  causan 
embarazamiento  en  el  cerebro  y  seno,  usan  los  médicos  embuste- 
ros de  una  cura  toda  de  supersticiones  llena. 
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S.  II. 

Esta  enfermedad  consiste  toda  en  fomentos  de  la  parte  afecta  ó 
resfriada;  llámanlas  Titzillcs ,  embusteros,  que  todo  es  apretar  y 
fomentar  donde  está  el  mal ,  para  lo  cual  calientan  primero  una 
piedra  ó  tiesto  que  esté  hecho  fuego,  y  luego  tienden  al  paciente 
desnudo  de  la  cinta  arriba  boca  abajo,  sobre  una  estera,  y  el  mé- 
dico con  un  bordón  en  la  mano  moja  un  calcañal  de  un  pie,  que 
de  ordinario  los  tienen  de  callos  como  un  armadillo,  y  así  mojado. 
lo  tienden  sobre  el  tiesto  ó  piedra  hecha  ascua,  hasta  que  siente 
que  el  fuego  ó  su  calor  ha  pasado  aquel  grueso  pellejo  y  callo  que 
está  bien  caliente,  y  toca  en  la  carne  viva,  con  que  empieza  apre- 
tando con  el  calcañal  los  lomos  5'  espinazo  del  paciente ,  usan  del 
conjuro  siguiente: 

«Ea,  ven  acá  tú,  las  cuatro  cañas,  que  echan  llamas  y  tienes  ca- 
bellos rubios.  Ea  ya,  ven  y  advierte  no  me  codicies;  aquí  traigo 
mi  esponjado  calcañal,  ó  callo;  no  te  emplees  en  él  porque  contigo 
y  con  él  pretendo  acabar  y  quitar  de  donde  está  el,  verde  dolor,  el 
pardo  dolor.  He  traído  mi  red  verdadera;  ¿dónde  se  ha  ido? 
¿Dónde  está  de  asiento?  ¿Está  por  dicha  dentro  de  la  cama  ó  so- 
bre la  ropa  de  esmeraldas  y  de  carne?» 

Metáfora  que  usan  de  lo  interior  de  la  cama  y  ropa  de  encima 
con  que  nos  cubrimos:  nómbranla  con  aquellos  epítetos,  3'  como  se 
siente  en  diferentes  enfermedades  alivio  con  apretar  la  parte  afec- 
ta,  dicen  que  3'a  quedó  bueno,  sin  atribuir  jamás  el  efecto  á  la 
naturaleza  de  la  medicina,  sino  á  la  eficacia  de  la  naturaleza  del 
conjuro. 

§.   III. 

Es  muy  ordinario  de  estos  males  resultar  el  accidente  de  calen- 
tura, ya  que  no  por  la  misma  enfermedad,  por  el  molimiento  que 
le  hace  al  enfermo;  por  lo  cual  pondré  aquí  el  modo  que  tienen  de 
curar  las  calenturas. 

El  principal  remedio  que  usan  ,  y  el  que  es  general  para  todo 
género  de  enfermedades,  es  el  OloliiiJiquí,  no  sólo  por  la  natura- 
leza de  su  natural  cualidad  que  dicen  ser  fresca,  sino  por  la  dei- 
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dad  y  veneración  que  le  atribuyen,  y  en  que  lo  tienen,  como  se 
ha  dicho  en  el  Cap.  15,  y  también  porque  le  acompañan  con  las 
palabras  del  conjuro.  Usan,  pues,  el  dar  á  beber  al  paciente  esta 
yerba,  no  sólo  para  que  le  refresque,  sino  para  que  le  revele  el 
estado  de  la  enfermedad,  por  cuya  causa  la  bebe,  con  todas  las 
circunstancias  de  retiro  y  soledad  si  empieza,  y  el  conjuro  que  le 
hacen,  el  cual  es  no  imperativo,  sino  deprecativo  promisorio,  y 
votivo  de  servirle  con  entera  salud ,  diciendo :  «Ven  acá,  espiritado 
frío,  que  has  de  quitar  esta  calentura  ó  calor,  y  has  de  consolar  á 
tu  siervo;  que  quizás  un  día,  ó  quizás  dos  días  te  servirá  y  barre- 
rá el  lugar.» — Esto  último  dicen  por  la  promesa  que  le  hacen  de 
que  personalmente  le  servirá  el  enfermo  si  sana.  Lo  mismo  hacen 
con  el  Peyóle ,  y  es  muy  cierto  que  asi  con  el  desvarío  de  la  ca- 
lentura, como  con  la  fortaleza  de  la  bebida  que  embriaga,  se  les 
representan  apariciones  y  visiones  de  santos,  y  del  mismo  Olo- 
líuhqv.i  en  varias  figuras  consolándolos;  de  todo  lo  cual  saca  el 
demonio  su  cosecha  en  ocasión  tan  apretada ,  como  es  con  enfer- 
medades, que  las  más  veces  son  mortales,  y  mueren  de  ellas; 
mas  los  médicos  embusteros  procuran  acreditarse  si  acaso  sanan 
los.  enfermo?;  y  si  no  sanan,  nunca  ellos  tienen  la  culpa. 

Otros  usan  para  remedio  de  calenturas  del  mismo  OloUi'Jiqiúy 
acompañado  con  la  yerba  AtUnaii,  y  áe&\eiá.o  con  agua  fría,  lo 
echan  por  ayuda,  con  este  conjuro: — «Ea  ya,  ven  la  mujer  verde, 
y  ve  á  quitar  la  calor  verde  y  el  calor  pardo,  al  calor  encendido  ó 
bermejo,  al  calor  amarillo,  que  para  este  efecto  te  envió  á  las  sie- 
te cuevas,  porque  te  mando  no  lo  difieras  para  mañana  ni  esotro 
día;  luego  al  punto  lo  has  de  hacer.  ¿Quién  es  el  dios  ó  el  tan  po- 
deroso y  superior,  que  ya  destruye  la  hechura  de  sus  manos?  Yo 
lo  mando,  el  príncipe  de  los  encantos. » 

Otros  usan  de  otras  medicinas  que  son  el  Iliicinacaztlí ,  el  Me- 
caxochitl,  e\  Quanamejíílli ,  molido  todo  y  desleído  enagua;  y 
para  que  el  enfermo  lo  beba,  lo  preparan  con  su  conjuro,  dicien- 
do:—  «Ven  acá,  tú,  el  amarillo  |y  espiritado  bermejo,  ven  á  deste- 
rrar al  verde  dolor,  al  pardo  dolor,  que  ya  quiere  quitar  la  vida  al 
hijo  de  los  dioses. » 

Otra  cura  general  para   todas  las  enfermedades  y  calenturas 
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hallé  en  una  relación  que  el  Licenciado  don  Fernando  Ruiz  de 
Alarcón  daba  al  Licenciado  don  Pedro  Ponce  de  León,  la  cual 
hacía  un  indio  de  esta  tierra  caliente,  hacia  Chilafanr^  y  era,  que 
con  sólo  en  agua  natural  y  el  zumo  de  la  yerba  Atlhian,  echar 
doce  maíces  con  sus  conjuros  le  pareció  á  él  que  la  dejaba  tan 
encantada  y  con  tantas  virtudes,  que  podía  ser  medicina  general 
á  todas  enfermedades;  invocaba,  pues,  primero,  el  conjuro  del 
agua;  puesta  en  un  vaso,  y  mezclando  el  zumo  de  la  yerba,  decía: 
— «A  tí  invoco,  mi  madre,  la  de  las  enaguas  preciosas.  (:,Quién  es  el 
dios  ó  quién  es  el  tan  poderoso  que  quiere  destruir  y  sepultar  á 
mi  encantado?» 

Prosigue  luego  su  conjuro  con  la  medicina,  diciendo: — «Ea,  ven 
tú ,  hermana  la  verde  mujer ,  que  quiero  ir  á  dejarte  en  las  siete 
cuevas  donde  estará  ó  se  esconderá  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor; 
vé  á  restregar  cou  tus  manos  las  encantadas  tripas,  de  manera 
que  surtas  efecto,  no  sea  que  caigas  en  vergüenza.  » 

Hecho  esto,  aplica  su  plática  y  conjuro  á  los  doce  maíces,  y 
dice: — Yo,  en  pei-sona,  soy  el  que  hablo,  el  sacerdote;  ven  tú  tam- 
bién, mi  hermana,  sustentadora  mujer,  que  yo.  es  tiempo  que  ahora 
finalmente,  (sícj  ¿Quién  es  el  dios  ó  el  tan  poderoso  que  destruj'e  á 
mi  vasallo  ó  encomendado?  Mejor  será  que  lo  que  le  daña  le  salga 
y  vaya  en  paz  y  me  deje,  que  no  faltará  donde  le  esperen  y  donde 
\e  den  mejor  acogida,  donde  hay  muchos  regalos  y  abundancia  de 
bienes;  deje  3'a  en  paz  este  desventurado  que  tiene  que  codiciar 
en  él;  vayase  luego  al  punto,  ¿por  ventura  será  mañana?  No.  ¿O 
al  día  siguiente?  No  por  cierto,  sino  al  punto;  y  si  no  saliese,  que- 
da á  mi  cargo  el  castigo  ejemplar  que  haré  con  él.  Dicho  esto, 
echa  los  doce  granos  de  maíz  en  el  agua  con  la  mezcla  de  la  yerba 
Atlinan,  y  dábalo  á  beber  á  todo  género  de  enfermos.  Yo  fío  que 
este  tal  médico  no  se  irá  á  la  otra  vida  sin  dejar  enseñada  su  fal- 
sa doctrina  y  conjuros,  y  que  de  esta  escuela  habrá  hoy  en  día 
muchos. 
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CAPÍTULO  XXII 


EN  QUE  SE  TROSIGUEN  OTRAS  CURAS  SUPERSTICIOSAS. 

§.  I. 

Otras  enfermedades  suelen  otros  tener,  que  son  hinchazones, 
sarpullido,  empeine  y  picadas  de  animales  ponzoñosos;  de  todas 
diré  los  conjuros  en  este  capitulo;  todas,  inflamaciones  ó  hincha- 
zones, tienen  un  mismo  conjuro  y  se  curan  de  una  misma  manera; 
sólo  se  diferencian  en  añadirse  algunas  palabras  que  manifiestan 
la  parte  afecta  ó  nueva  medicina,  de  la  ordinaria  que  es  el  copal, 
puesto  por  emplasto  en  la  parte  afecta.  Su  conjuro  es  de  esta  ma- 
nera:— Ven  acá  tú,  blanca  mujer,  aplaca  ó  templa  esto  que  quiere 
convertir  eu  polvo  los  huesos  de  la  carne;  ve  á  destruir  esta  crue[ 
inflamación.  Ea  ya,  rai  madre,  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas 
que  tienes  enaguas  y  An ipil  de  piedras,  ven  y  anega  á  éste,  y 
templa  la  criatura  de  dios,  y  al  mal  destrÚ5'elo  y  desaparécelo. 

Con  esto  ponen  el  emplasto  sobre  la  hinchazón  ó  inflamación,  á 
la  cual  nombran  con  ana  metáfora  bien  obscura,  porque  la  nom- 
bran Xiutlílluch¿noUot07iqui:  la  cometa  que  abrasa,  por  el  calor 
que  en  sí  conserva  la  cometa  y  por  el  que  tiene  la  enfermedad. 

§.   II. 

A  las  enfermedades  de  sarpullido,  ó  empeines,  y  otros  males 
que  proceden  de  fuego  y  calor,  los  nombran  en  sus  conjuros  por 
más  generales,  y  las  medicinas  ni  más  ni  menos.  Para  todos  estos 
males  el  principal  ingrediente  es  el  agua  conjui-ada,  y  luego  apli- 
can otros  medicamentos  simples,  como  son  el  Axin,  que  es  una 
medicina  con  que  de  ordinario  se  unta,  porque  es  como  ungüento 
colorado,  ó  encendido;  el  Picieíe  y  el  Tlacopa¿l¿,  que  es  como  rai- 
ces del  modo  de  Quanepile;  y  así  éstas  como  otras  cualesquiera 
que  aplican,  van  con  su  conjuro:  el  del  agua  es  como  se  sigue.  «Ven 
acá,  verde  mujer,  que  has  de  ir  contra  mi  P.®  la  cometa  que 
centellea  contra  las  cuatro  cañas  de   los  cabellos   rubios,  donde 


208 

puso  su  fuego  mi  P/,  la  cometa  que  ceutellea,  las  cuatro  cañas  de 
los  cabellos  rubios,  haslo  de  pagar,  ya  llevas  mi  madre  la  de  la 
saya  de  piedras  preciosas;  y  tú,  verde  mujer,  apaga  su  fuego  don- 
de lo  puso. 

Llama  á  estas  enfermedades  metafóricameute  cometas,  con  el 
Eombre  de  cometa,  y  la  llama  madre  NotaxiiitU,  'por  ser  afecto 
del  fuego  á  su  parte,  por  el  encendimiento  que  tiene:  también  in- 
voca al  fuego  porque,  como  es  mal  de  calor,  le  da  por  autor  y  cau- 
sador de  aquella  enfermedad;  y  conjurada  el  agua,  rocia  la  parto 
afecta  con  la  enfermedad ,  y  la  soplan  como  tienen  de  costumbre 
cuatro  veces:  después  usan  de  las  medicinas  simples  conjurando  á 
cada  una  con  su  conjuro,  y  así  dicen:  «Ea,  ven  tú,  espiritado  ama- 
rillo; y  tú,  nueve  veces  golpeado,  nueve  veces  aporreado,  que  ya 
le  acompañas,  y  vas  envuelto  con  ella.  También  te  acompaña  el 
amarillo  voLidor;  está  en  lo  que  te  digo,  mi  madre  la  de  las  ena- 
guas preciosas:  ahora  es  ello,  acude  á  lo  que  te  digo,  ve  á  destruir 
á  mi  P.e  las  cuatro  cañas  que  echan  llamas  su  resuello  y  voz 
cuando  más  resplandece,  cuando  más  claro  está  se  quiere  burlar 
de  ti;  pero  en  tí  afloja  y  pierde  su  fuerza;  y  ahora  finalmente  lo 
lias  de  destruir  y  quitar  de  delante.» 

Llama  á  la  enfermedad  resuello  y  voz  del  fuego  metafóricamen- 
te, porque  el  mal  procede  de  calor  interior,  que  es  como  si  se  reso- 
llase ó  hablase  el  fuego  que  echa  para  fuera  su  resuello  y  voz;  y 
como  otra  cosa  no  apaga  más  presto  que  el  agua,  le  amenaza  con 
ella,  y  echada  el  agua,  dispone  untarle  la  parte  afecta  con  el 
Axin,  y  para  ello  lo  conjura  de  nuevo  para  acompañar  la  acción 
y  unción,  con  las  palabras  que  dice  así:  «Ea,  acude,  el  colorado  ber- 
mejo, ahora  sin  duda  y  dilación  has  de  quitar  y  destruir  á  esta 
enfermedad. 

Aquí  le  da  á  beber  de  la  bebida  y  los  demás  simples,  y  asimis- 
mo acompaña  esto  con  sus  palabras,  diciendo:  ^<líe  venido  á  darto 
á  beber  el  amarillo  calor,  el  verde  calor,  el  pardo  calor,  con  que 
vete  de  aquí,  y  para  eso  traigo  mi  novena  caña.» 

Otras  medicinas  aplican  al  sarampión,  y  con  sus  conjuros  tam- 
bién, como  se  sigue:  <  Ven  acá  tú,  bermeja  mujer,  ven,  ¿á  qué  pro- 
pósito estás  aquí,  y  para  qué  haces  este  daño  á  un  desventurado? 
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Ea  ya,  ven  tú,  tierra  amarilla,  ataja  los  pasos  á  la  araña  dicha 
Tlatlauqui.»  Aquí  cerca  lo  inflamado  con  la  tierra  amarilla ,  y 
llama  la  enfermedad  metafóricamente  con  el  nombre  de  esta  ara- 
ña, porque  la  mitad  del  cuerpo  está  encendido,  y  cuando  pica,  es 
tal  su  ponzoña,  que  enciende  todo  el  cuerpo:  después  de  haber  cer- 
cado con  la  tierra  el  sarpullido,  ó  inflamación,  torna  Otra  vez  á 
hablar  con  la  enferme.lad,  y  llámala  ChicJñmeco,  por  la  metáfora 
de  la  tradición  de  esta  nación  CJlicMniecci  que  se  sustentaba  co- 
miendo carne  humana,  y  chupando  humana  sangre,  por  la  come- 
zón que  estos  males  causan  de  continuo  que  obliga  á  que  salte  la 
sangre.  Dice  á  la  enfermedad  este  conjuro:  «Hola  tú,  chíchímecG,. 
¿qué  haces?  ¿En  qué  te  ocupas?  Cata,  que  está  aquí  la  blanca  mu- 
jer en  que  te  embebas  y  ocupes.  En  otra  casa  estarás  más  á  gusto,.' 
y  tendrás  mal  aquí,  y  tendrás  más  aplacer ,  cJiichimeco  bermeja. 
Otros  médicos,  sobre  todos  los  ingredientes  dichos  usan  del 
YaiUli,  untando  la  parte  afecta  con  él ,  en  que  parece  se  da  á  en- 
tender que  por  la  veneración  que  les  tienen  y  por  usar  de  él  en 
tantas  idolatrías  le  tendrán  por  el  complemento  de  sus  medicinas 
á  esta  yerba  puesta  sobre  la  parte  afecta. 

§.    III. 

Fuera  de  estas  enfermedades,  que  provienen  naturalmente  de  la 
descompostura  de  los  humores,  hay  otras  accidentales  que  proce- 
den de  animales  ponzoñosos:  cada  una  de  ellas  tiene  su  cura,  si 
bien  las  más  son  tan  violentas,  que  suelen  morir  luego  de  ellas  los 
picados.  La  má?  larga  de  curarse  es  la  picada  de  alacrán;  para  la 
cual,  y  para  gustar  de  entretenerse,  ó  por  mejor  decir,  sentir  más 
la  ceguera  de  estos  desdichados  en  tantos  disparates  como  tienen 
fundados  en  la  falsa  doctrina  del  demonio,  es  menester  que  el  lec- 
tor recorra  la  fábula  de  J  apan  convertido  en  alacrán,  que  está  en 
el  Cap.  14  de  esta  obra;  lo  cual  supuesto,  es  menester  añadir 
otro  retazo  de  tabulas,  necesario  para  las  curas  supersticiosas  de 
estas  picadas.  Dicen,  jjues,  que  antes  que  se  hiciesen  las  conver- 
siones, ó  transmutaciones  de  hombres  en  animales,  de  animales  en 
hombres,  y  de  unos  animales  en  otros,  el  venado  era  hombre,  y 
Tomo  CIV.  14 
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llamábase  PiUzinleuctU,  que  quiere  decir  señor  del  hijo,  según  el 
modo  de  adjetivar  en  esta  lengua,  en  que  el  oblicuo  está  primero 
que  el  recto  en  la  composición,  ó  llámase  hijo  señor,  que  todo  im- 
porta poco:  este  tal,  dicen  que  tenía  superioridad  sobre  Yaimn,  y 
que  á  éste  convirtió  en  venado,  y  ahora  se  llama  Cliicomexocliitl, 
que  es  lo  mismo  que  Mazall.  Supuesto  esto,  la  cura  del  alacrán  en 
su  picadura  se  reduce  sólo  á  atar  la  parte  donde  picó  para  que  no 
pase  adelante  la  ponzoña,  donde  restriegan  con  tierra,  ó  con  el 
Pídete,  cnyo  conjuro  es:  «Ven  acá,  espiritado  Yapan,  de  la  punta 
corva,  ¿dónde  nos  has  herido?  en  lo  más  estimado;  pero  no  pasarás 
mis  linderos.»  Dicen  esto  por  la  ligadura  ó  atadura  que  ponen. 

Otros  hacen  la  cura  con  la  tierra  y  Pídete ,  y  si  es  reciente  la 
picada,  introducen  el  conjuro  en  persona  del  venado,  hablando  con 
Yapan,  que  se  entiende  ser  el  alacrán: — «Yo  en  persona,  espirita- 
do ó  consagrado  á  los  dioses,  el  de  las  siete  rosas,  te  llamo  á 
audiencia,  á  tí  el  sacerdote  Yapan,  que  ya  eres  el  del  aguijón  cor- 
vo, para  que  des  razón  por  qué  ofendes  á  las  gentes.  ¿No  sabes  ya 
ni  te  acusa  la  conciencia  que  mi  hermana  la  diosa  Xochíquetzaltl 
te  hizo  quebrantar  tu  ayuno  3''  castidad  allá  sobre  aquella  antigua 
piedra  donde  te  burlaste  con  ella?  Nada  puedes  ya  hacer,  ya  no 
puede  ser  de  provecho  tu  trabajo.  Vete  muy  lejos  de  aquí  á  hacer 
agravios;  vete  mu}^  lejos  de  aquí  á  burlarte  de  las  gentes.  Ven 
acá,  tú  mi  madre  y  preciosa  tierra,  aplaca  al  dedicado  á  los  dioses, 
Yapan  caricorvo,  para  que  por  bien  se  vaya,  y  te  deje  en  paz.  Y 
hágote  saber  que  ol  irte  y  dejarle  no  ha  de  ser  para  mañana,  sino 
luego  al  punto;  y  si  no  saliei'e  luego  al  punto,  á  mi  cargo  queda, 
que  yo  castigaré  como  merece.» 

Y  si  acaso  hubieren  tardado  en  llamar  al  médico,  y  la  ponzoña 
está  muy  extendida,  y  muy  hinchado  el  paciente,  entran  dirigien- 
do el  conjuro  en  nombre  de  la  diosa  Xochíquetzaltl,  y  así  dicen: 
— ;<  Hermano  mío,  carirapado,  no  tienes  vergüenza;  ¿por  qué  razón 
haces  agravios?  ¿No  sabes  ya  que  vine  á  hacer  interrumpir  tu  pe- 
nitencia aUá  en  la  piedra  do  la  antigualla,  yo,  que  soy  la  diosa 
Xochíquetzaltl,  á  donde  dormí  contigo.  Pues  ahora  vengo  yo  otra 
vez  la  misma  tu  hermana  á  saludarte  para  que  buenamente  y  sin 
sentencia  de  juez  dejes  libre  á  este  mi  vasallo:  cata  aquí  que  ya  te 
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.cubro  con  mi  huípil  ó  camisa,  ya  te  envuelvo  con  él;  vuélvete  y 
duérmete  en  paz,  que  meto  mi  cabeza  entre  tus  brazos:  ya  te  abra- 
zo, ya  te  beso.» — Cuando  dice  ya  te  cubro,  si  es  varón  el  curande- 
ro, hace  la  acción  con  la  manta,  y  si  es  mujer,  con  el  huipil. 


CAPITULO  XXIII. 


DE  OTRAS    ENFERMEDADES  Y   CURAS   SUPERSTICIOSAS, 
PRINCIPALMENTE  TOCANTES   Á  LOS  HUESOS. 

§.    I. 

Los  huesos  pueden  enfermar,  ó  por  accidente  de  mal  humor  que 
les  causa  dolor,  ó  por  quebradura;  uno  y  otro  curan  por  supersti- 
ciones. Cuando  el  dolor  era  ordinariamente  en  los  huesos,  le  cu- 
ran apretando  la  parte  afecta,  y  con  las  picadas  de  la  aguja  con 
conjuros,  ateniéndolo  á  ellos  en  el  buen  suceso:  el  conjuro  es,  como 
digo,  punzando  con  la  aguja  ó  diente  de  víbora,  y  diciendo:  «Hola 
tú,  culebra  verde,  amarilla,  colorada  ó  blanca,  mirad  que  ya  ha 
llegado  el  blanco  punzadqr;  y  todo  lo  ha  de  andar,  montes  y  ce- 
rros; desdichado  el  que  hallare,  que  lo  ha  de  destruir,  y  tragár- 
selo.» 

Con  este  embuste  les  quitan  á  los  enfermos  su  dinero,  dejándo- 
los peores  que  antes,  pues  fuera  de  no  quitárseles  el  dolor  que  pa- 
decían, padecen  el  nuevo  de  las  picaduras  de  la  aguja,  ó  diente  de 
víbora:  y  si  entre  mil  de  estos  embustes  hay  un  acierto,  porque  les 
ayudó  el  demonio,  esto  basta  para  crédito  de  los  demás  yerros,  al 
modo  que  en  todas  las  demás  enfermedades,  como  hemos  dicho. 
Otro  conjuro  de  aguja  dije  arriba,  que  se  puede  ver. 


SS.  IT. 


Las  quebraduras  de  los  huesos  tienen  también  su  cura  supers- 
ticiosa, y  tanto,  que  no  tiene  conjuro  que  no  necesite  de  interpre- 
tación; y  así  lo  que  en  éste  fuere  numerado,  irá  en  el  siguiente 
declarado  con  la  correspondencia  de  los  números.  La    cura  de  la 
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quebradura  de  huesos  es  con  una  3'erba  que  llaman  ellos  Pozle- 
l)aniU,  que  quiere  decir  medicina  de  quebradura;  por  otro  nom- 
bre se  dice  Cacolzüi.,  de  que  hacen  un  emplasto  blando,  y  aplicán- 
dolo á  la  quebradura,  le  acompañan  con  este  conjuro.  «A  tí  digo, 
blanco  conjurado,  abrázate  con  mi  encantado  muslo  (ú  otro 
miembro,  conforme  la  quebradura),  que  j^a  lo  destru3'e  el  verde 
dolor ,  y  acude  el  vasallo  de  Dios  que  ya  padece  miserablemente. » 

Y  habiendo  puesto  las  tablas,  ó  palos  con  que  los  han  de  enta- 
blar, dicen:  «Tú,  conjurado,  cuya  dicha  está  en  las  lluvias,  abrá- 
zate con  mi  encantado  muslo,  ó  brazo,  ó  lo  que  es.» 

Con  ésto  estriegan  la  parte  afecta,  y  si  no  salen  bien  con  la 
cura,  dicen  que  el  enfermo  no  tuyo  quietud  para  que  soldase  la 
quebradura,  ó  que  allí  entró  quien  le  quería  mal:  y  es  otro  peor 
daño  éste  que  la  quebradura,  porque  se  suelda  el  odio  y  quiebra 
la  caridad. 

Otro  conjuro  hay  que  comienza  algo  difícil,  y  dice  asi:  «Oh  tú, 
la  codorniz  macho,  causadora  de  estallido,  qué  es  esto  con  el  hueso 
del  enfermo ,  que  lo  quebraste  y  moliste?  Y  ahora  vengo  á  compo- 
nerlo, y  asentarlo  en  su  lugar,  estirando  el  hueso  que  está  entre 
la  carne;»  y  dicho  ésto  lo  aplasta,  y  entabla,  3^  liga. 

Otros  dicen  diferentes  conjuros,  y  así  algunos:  «¿Qué  es  esto  que 
ha  hecho  mi  hermana,  la  ocho  en  orden,  la  mujer  como  la  Iliiaca- 
onaia,  cogido  ha  y  detenido  al  hijo  de  los  dioses'?  Pero  3-0  soy  el 
sacerdote,  el  dios  Quetcaltcoalól,  que  se  bajará  al  infierno,  y  su- 
biré á  lo  superior,  y  hasta  los  nueve  infiernos;  de  allí  sacaré  el 
hueso  infernal.  Mal  han  hecho  los  nuevos  pájaros:  quebrantádolo 
han,  y  quebrádolo;  pero  ahora  lo  pegaremos  y  sanaremos  »  Y 
atando  el  con  que  hacen  la  ligadura,  y  conjurándolo,  dicen  así: 
«Ea  tú,  mi  cordel,  que  eres  como  la  culebra  Mamacoatl,  que  sirve 
aquí  de  guarda,  haz  bien  tu  oficio,  no  te  descuides  que  mañana 
803-  coutigo.» 


2i;j 


capítulo  XXIV. 


DE    LAS    SUPERSTICIONES    QUE    TIENEN    LOS    INDIOS 

EN    LAS    COSAS   PERTENECIENTES    AL    SUSTENTO    DE    SU   VIDA» 

Y  PRINCIPAL5ÍENTE   EN    SUS    SEMENTERAS. 

§.   I. 

Por  la  sentencia  que  Dios,  Nuestro  Señor,  dio  á  nuestros  pri- 
meros padres  quedamos  todos  sentenciados  á  comer  y  sustentarnos 
con  el  sudor  de  nuestro  rostro:  in  suAori  vultiis  tui  vesceris  fa- 
nem.  Gen.,  3.  Pero  entre  todas  las  naciones  del  mundo,  ninguna 
haj'  que  más  trabaje  perpetuamente  en  todo  género  de  trabajos 
que  la  de  estos  miserables  indios,  pues  si  á  todos  los  mortales  dijo 
Eurípides :  Lahorare  aiitem  mortalihus  necesse  est ;  para  estos  en 
particular  es  lo  que  dijo  Horacio:  Nihil  sine  magno  titee  labore 
dedit  mortalihus .  Habiendo  Dios  Lechólos  tan  prósperos  y  gran- 
des en  su  gentilidad,  por  sus  inhumanidades,  crueldades  y  sacri- 
ficios de  hombres  los  sujetó  á  tales  trabajos,  y  aunque  no  traba- 
jasen tanto  para  sí  como  para  otros,  siendo  la  herencia  de  estos 
que  tienen  los  hijos  de  sus  padres  de  una  en  otra  generación,  ras- 
gar la  tierra  con  su  trabajo  y  regarla  con  el  sudor  de  su  rostro, 
como  lo  de  la  fábula  del  rústico,  donde  se  refiere  que  no  teniendo 
más  que  una  pobre  viña,  hijos,  sí,  muchos,  á  la  hora  de  la  muerte 
les  dijo  que  en  la  dádiva  de  aquella  viña  les  dejaba  un  tesoro 
que  heredasen,  y  que  allí  lo  hallarían,  muerto  que  fuese  el  padre. 
Cavaron  todos  y  no  hallaron  tesoro;  los  frutos,  sí,  déla  viña,  mul- 
tiplicados con  el  beneficio  que  le  hicieron  en  cavarla :  este  fué  el 
tesoro  que  les  dejó  en  herencia.  Así  el  mayorazgo  de  los  indios 
consiste  en  arar  y  cavar  desde  niños,  rasgando  y  rompiendo  cada 
día  muchas  tierras,  y  cultivando  otras  á  puro  sudor  y  trabajo,  á 
quienes  podíamos  aplicar  lo  que  dijo  Marcial  á  Lucio  Julio,  lib.  1." 
In  steriles  campns...  etc.  finque  soliim  lassat,  sed  ivhat  ipse 
labor. 

De  cualquiera  manera  trabajan  para  la  República;  con  que  bien 
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mirado  y  por  experiencia,  conocemos  que  como  en  el  cuerpo  hu- 
mano la  sangre  es  la  que  sustenta  la  vida  humana,  el  trabajo  de 
los  indios  es  la  sangre  de  este  reino  y  de  toda  la  monarquía;  mo- 
tivo tan  necesario  y  forzoso  para  que,  cuando  no  hubiera  otros  de 
la  conservación  en  pureza  de  la  religión,  se  había  por  él  sólo  de 
solicitarles  la  salvación ,  y  recompensarles  con  el  espiritual ,  el 
beneficio  que  recibimos  de  su  trabajo  en  lo  temporal.  Este,  pues, 
se  puede  reducir  á  tres  cabezas,  según  se  ocupan  con  su  industria 
á  sustentarse  con  el  beneficio  de  la  tierra  labrándola,  á  cazar  ani- 
males de  todo  género  para  comer ,  y  al  tragino  de  unos  lugares  á 
otros,  y  á  particulares  industrias,  quo,  para  todo  tienen. 

Con  que  habiendo  tratado  de  las  supersticiones  que  tienen  eu 
sus  enfermedades,  se  sigue  ahora  tratar  de  las  que  tienen  en  las 
cosas  necesarias  2)ara  su  sustento,  quo  ni  aun  eso  lo  quiere  el  de- 
monio dejar  de  turbar,  y  no  le  basta  que  coman  con  el  sudor  de 
su  rostro,  y  con  excesivos  trabajos,  sino  que  quiere  que  todo  va3'a 
por  la  mayor  parte  maldito  con  sus  conjuros,  pensando  ellos  que 
lo  que  Dios  les  da  por  su  providencia  de  la  tierra ,  del  agua  y  del 
aire,  no  es  obra  sino  de  sus  antiguos  dioses.  Y  así  porque  el  prin- 
cipal fruto  que  tienen  para  su  uso  es  el  raaiz,  me  parece  en  el 
siguiente  párrafo  tratar  del  modo  supersticioso  que  en  plantarlo  y 
cultivarlo  tienen. 

ss.  n. 

La  planta  de  maguey  es  tan  útil  y  pi-ovechosa  para  la  vida  hu- 
mana de  los  indios,  como  dañosa  pax'a  lo  espiritual,  por  el  mal 
uso  de  su  vino  y  borracheras  que  de  él  resultan,  único  fundamen- 
to y  observancia  que  tienen  en  ol  obsequio  que  hacen  al  demonio 
é  instrumento  que  toman  para  las  mayores  supersticiones  é  idola- 
trías que  les  hiicrn  hacer,  }'  asi  desde  que  se  trasplí  nta  hasta  que" 
crece  y  madura,  siempre  tiene  el  demonio  cuenta  de  que  se  usen 
con  ella  varias  supersticiones.  Para  haberla  de  sacar  de  la  parte 
donde  se  plantó  como  en  almasigo,  y  trausplantarla  á  otro  lugar 
donde  están  los  /n ti ff iréis  ya.  cultivados,  se  previenen  del  piciete, 
que  es  el  compañero  de  todas  estas  acciones,  y  la  deidad  á  quien 
la  dedican ,  y  labran  un  palo  muy  agudo  con  que  han  de  arrancar 
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el  maf/my ,  el  cual  conjuran ,  y  entra  diciéudole:  «Ea,  que  3'a  es 
tiempo,  e.spiritado,  cuj-a  dicha  está  en  las  aguas.  Vamos,  que  he- 
mos de  arrancar  y  levantar  la  estimable  mujer,  la  de  ocho  en  or- 
den, que  he  de  ir  á  plantarla.  Tengo  de  ir  á  ponerla  en  lugar  más 
á  propósito  y  muy  fértil,  que  le  he  limpiado;  allí  la  tengo  de  poner 
donde  esté  muy  á  su  gusto.»  Con  estas  últimas  palabras  parece 
que  le  obliga  á  que  se  deje  arrancar.  Llama  á  esta  planta  la  ocho 
en  orden,  por  lo  que  queda  arriba  dicho,  que  es  porque  siempi'e  se 
plantan  como  en  cuadro  ocho  en  hilera. 

Dicho  esto,  arrancan  con  el  palo  los  maguéis  pequeños  que  han 
de  trasplantar,  y  habiéndolos  llevado  al  lugar  que  tienen  arado,^ 
prevenido  y  cultivado  para  la  nueva  viña;  y  luego  hablando  con 
el  maguey^  y  dándole  la  bienvenida  de  su  llegada,  dicen  así:  ;Seas 
ya  bien  llegada,  noble  mujer,  de  ocho  en  hilera,  que  aquí  es  muy 
á  propósito  y  muj'  buen  lugar;  aquí  labré  y  cultivé  para  que  estés 
á  tu  gusto.» 

Dicho  esto,  los  plantan,  quedando  muy  consolados  que,  median- 
te este  conjuro,  crecerán  muy  bien,  y  á  su  tiempo  darán  muy  abun- 
dante fruto;  y  cuando  llegan  ya  á  tiempo  que  están  en  sazón  para 
dar  el  aguamiel  de  que  se  hace  ^fulqv.e^  para  haberlo  de  castrear, 
conjuran  el  instrumento  con  que  los  han  de  abrir,  que  es  un  palo 
muy  duro  con  una  punta  muy  aguda,  y  labrada  como  escoplo, 
Conjuran  éste  así: — «Ven  acá,  espiritado,  cuya  dicha  está  en  las 
aguas,  ahora  es  tiempo,  que  estás  de  sazón:  mujer  de  ocho  en  or- 
den, advierte  que  te  he  de  entrar  hasta  el  hueco  de  tu  corazón  el 
espiritado  cuyas  dichas  son  las  lluvias.» — Y  diciendo  esto,  con  el 
palo  sacan  el  corazón  del  magueí,  y  luego  hacen  su  piletilla  donde 
se  destila  el  aguamiel,  para  lo  cual  es  necesario  rasparlo  cada  día 
con  un  instrumento,  que  es  una  cuchara  de  cobre,  que  también 
conjuran  en  esta  forma:  «Ea,  j'a,  que  es  tiempo,  haz  tu  oficio,  chi- 
chimeco  bermejo.  Ea,  ya,  ahora  raspa,  y  limpia;  tu  obra  ha  de  ser 
dentro  del  asiento  del  corazón  de  la  mujer  una  de  ocho  en  hilera, 
hasle  de  dejar  la  tez  muy  limpia ,  y  le  has  de  hacer  que  luego 
llore,  y  se  melancolice,  y  eche  muchas  lágrimas,  y  sude  de  mane- 
ra que  salga  un  arroyo  de  la  hembra  ocho  en  hilera. » 

Todo  esto  es  una  metáfora  que  usan,  que  es  un  instrumento  ó 
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cuchara:  llaman  bermejo  y  chichimeco  por  el  color  cocerizo,  y  por 
el  efecto  que  hace  de  comer  aquella  corteza  que  raspa,  porque  en- 
tx'e  esta  nación  está  recibido  llamarse  chichimecos ,  porque  comen 
y  chupan  sangre  y  carne,  así  humana  como  de  animales,  como 
he  dicho  en  otras  partea :  y  el  que  sude  y  llore,  es  metáfora  en 
que  se  pide  mucho  fruto  del  aguamiel.  Algunos  añaden  á  la  acción 
de  plantar  los  maguéis  la  recomendación  del  mafjuei  á  la  tierra, 
diciendo:  «Edtáme  atenta,  mi  madre  j  señora  tierra,  que  ya  te  en- 
trego á  mi  hermana  y  la  de  ocho  en  hilera:  cógela  ya  y  abrázate 
con  ella  fuertemente,  porque  no  tardaré  mucho  en  volver  á  reque- 
rirte el  buen  logro  de  las  plantas,  que  dentro  de  cinco  instantes 
volveré  á  visitarla,  y  á  ver  su  buen  logro,  }•  en  siendo  ya  tiem- 
po, etc. 

§.  III. 

La  semilla  de  las  calabazas  es  una  de  las  principales  para  el 
sustento  de  estos  indios:  hay  muchos  géneros  de  ellas,  y  conforme 
á  los  temples  en  que  se  siembran,  cuvas  pepitas  es  la  semilla;  la 
cual  siembran  con  el  conjuro  siguiente:  «Yo  en  persona,  el  huérfa- 
no, el  uno  y  solo  Dios,  el  que  hablo  á  tí,  mi  tío  espiritado,  el  que 
eras  buboso,  cata  aquí  ato  mi  muslo,  y  lo  siembro;  á  tí  digo,  mi 
tío,  el  que  en  un  tiempo  eras  buboso.  Cata  aquí  ato  mi  cabeza,  que 
la  junto  con  mi  hermana  la  flor  muerde  bocas,  la  flor  abrasadora, 
con  su  ayuda  he  de  resollar  con  ella,  he  de  remediar  vuestras  ne- 
cesidades, yo  que  soy  un  pobre  y  desdichado.» 

En  lo  primero  habla  el  mismo  que  siembra  la  semilla  del  Caino- 
ic;  luego  invoca  al  dios  del  primer  siglo,  teniéndolo  por  uno  solo, 
de  quien  todo  procedió:  luego  habla  con  el  sol,  llamándolo  buboso, 
porque  lo  era  antes  que  se  convirtiese  en  sol,  como  lo  dice  su  fá- 
bula; y  decir  que  lo  muestra  el  muslo,  es  que  le  muestra  el  muslo, 
digo  el  trozo  de  la  semilla  del  Camote  que  siembra ;  y  también 
llama  el  trozo  más  pequeño  cabeza,  con  el  cual  acompaña  al  otro. 
A  la  tierra  llama  flor  abrasadora,  y  muerde  bocas,  porque  antes 
de  las  conversiones  de  las  cosas  unas  en  otras,  finge  que  se  llamó 
flor:  el  abrasar  y  morder  que  dice,  es  metáfora,  porque  en  sí,  como 
en  boca,  recibe  la  semilla,  cuj'O  brotar  afuera  llama  resollar. 
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Para  las  demás  semillas  que  siembran  casi  son  los  mismos  con- 
j  uros;  sólo  mudan  el  nombre  de  la  semilla.  Para  nombrar  el  frixol 
dicen:  «Espiritado  Príncipe  de  mucha  estima,  encubertado  de 
regro:»  dicen  asi  por  la  mucha  estima  que  hacen  de  esta  semilla; 
y  el  estar  cubierto  de  negro  es  por  la  vainilla  donde  se  cría,  la  cual 
se  pone  negra  en  secándose.  Con  que  la  misma  metáfora  darán  á 
las  habas;  y  al  trigo,  con  más  afecto,  llamarán  Príncipe  de  estima. 

Después  de  haber  cogido  todas  estas  semillas,  para  guardarlas 
y  defenderlas  de  los  animales  que  las  pueden  comer,  ó  de  alguna 
corrupción,  y  para  que  se  conserven,  les  dicen:  .'Yo  en  ¡persona 
el  espiritado  sacerdote  de  los  ídolos  encantador,  soy  el  que  lo  man- 
do; á  tí  te  digo,  hermana,  nuestro  mantenimiento,  que  ya  te  quie- 
ro depositar  en  mi  preciosa  troje;  defiéndete  de  todas  cuatro  par- 
tes, no  caigas  en  afrenta  faltándome,  que  de  ti  he  de  tomar  alivio. 
Yo  que  soy  el  huérfano,  el  dios  sólo,  á  tí  te  digo,  mi  hermana, 
que  eres  nuestro  mantenimiento.»  —  Esto  último  que  dicen  puede 
ser  por  encargar  esta  troje  al  dios  del  otro  siglo,  ó  por  hacerse  tan 
solo  que  no  hay  quien  lo  favorezca;  pero  lo  más  cierto  es  que  hace 
invocación  á  quien  lo  favorezca. 

Para  defender  las  semillas  y  las  sementeras  de  los  infortunios 
que  padecen  de  animales,  tienen  un  conjuro  general,  para  el  cual 
llevan  fuego  é  incienso ,  y  habiendo  quitado  las  cañas  quebradas 
y  frutas  derribadas  ó  empezadas  á  comer  de  los  animales  que  han 
dañado  en  la  orilla  de  la  sementera,  encienden  su  fuego,  echan  el 
sahumerio  y  hacen  una  hoguera  de  todo  lo  destrozado  para  que 
allí  se  queme  en  ofrenda  al  fuego,  y  luego  comienzan  su  conjuro 
diciendo:  «Yo  mi.smo  en  persona,  el  bravo  tigre,  he  venido  á  bus- 
car á  mis  tíos  los  amarillos  espiritados ,  los  pardos  espiritados, 
¿qué  digo'?  que  ya  está  aquí  el  rastro,  por  aquí  vinieron  ,  por  aquí 
salieron;  pues  ya  viene  á  correrlos  y  aventarlos,  ya  no  han  de 
hacer  aquí  más  daño,  que  yo  les  mando  vayan  y  habiten  muy 
lejos  de  aquí,  que  yo  traigo  conmigo  á  mi  padre  las  cuatro  cañas 
que  echan  llamas,  y  el  incienso  blanco,  3'  el  pardo,  y  el  amarillo, 
con  cuya  virtud  los  atajo  é  impido  para  que  no  puedan  pasar  los 
■dichos  mis  tíos  los  espiritados  extranjeros,  los  pardos  ó  los  ama- 
rillos espiritados. 
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Toda  esta  acción   es  encaminada  al  fuego,   que  es  quien  les 
ayuda,  al  parecer  de  ellos:  donde  dicen  el  blanco  incienso  dicen  el 
pardo,  ó  el  amarillo,  que  debe  de  ser  por  alguna  ofrenda  que  le 
ponen.  Habiendo  visto  este  conjuro  en  las  orillas  de  las  semente- 
ras con  estas  hogueras  de  fuego ,  califiqué  joor  supersticiosa  una 
acción  que  en  el  valle  de  Toluca  se  hace,  y  la  tienen  por  indife- 
rente; y  es  que  cuando  temen  algún  daño  de  hielo,  todas  aquellas 
noches  rodean  las  sementeras  con  grandes  lumbradas,  con   pre- 
texto de  que  calientan  el  aire  para  defender  que  caiga  el  hielo  (1): 
y  siendo  así  que  el  calor  de  una  y  otra  lumbrada  no  puede  calen- 
tar el  agua  de  manera  que  pueda  impedir  la  tal  acción  del  hielo 
por  todo  aquel  lugar,  que  sólo  podía  estorbar  la  parte  donde  está 
la  lumbre,  es  muy  verosímil  que  son  ofrendas  y  sacrificios  al  fuega 
para  que  con  su  ayuda  é  invocación  se  impida  el  hielo.  Otros  con- 
juros hacen,  por  los  cuales  conjuran  los  tejones,  que  se  pueden 
extender  á  venados,  ardillas  y  á  otros  animales;  que  es  dudable 
que  estos  sátrapas  perversos  los  usaran  conforme  la  tierra  donde 
se  hallaren,  y  según  conocen  qué  animal  les  hace  daño;  y  de  or- 
dinario los  conjui'an   para  que   vuelvan  á  entrar  para  matarlos; 
para  el  cual  efecto  el  conjurador  se  previene  ñ.e  i) ¿cicle,  incienso  y 
fuego,  rodea  toda  la  sementera  como  si  le  echara  una  cerca,  y  qui- 
ta todo  lo  destrozado  por  los  tejones,  ó  animales  que  han  hecho  el 
daño,  porque  dicen  que  es  quitarles  el  impedimento,  y  dejarles  la 
puerta  abierta  para  que  vuelvan,  y  echa  su   ofrenda  al  fuego,  que 
es  lo  principal,  entra  conjurando: — «Ea  tú,  mi  hermana,  la  mujer 
mortecina  (á  la  tierra  de  los  montes),  ¿qué  hacen,  ó  por  qué  dañan 
los  espiritados  dueños  de  las  culebras,  y  á  esta  desventurada  se- 
mentera que  ya  la  acaban?  Arredro  vayan  por  estos  anchos  valles, 
hallarán  allí  la  gitanilla  y  el  camotillo,  la  comida  y  bebida  de  que 
se  sustentarán  viejos  y  mozos.  Por  esto  no  parezca  aquí  ninguno,, 
ninguno  quede  aquí,  porque  estarán  guardados  los  dioses  de  la 
tierra:  la  deidad  verde,  la  blanca  y  amarilla  han  de  ser  guarda- 
das, y  por  esto  miren  por  sí,  porque  el  que  cayere   no  tendrá  de 


(1)    ^.Habrían  observado  ya  aqiiéllos  indios  ol  efecto  de  las  humare' 
das,  hoy  tan  acreditado,  contra  las  heladas? — {N.  del  E). 
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quién  quejai'se  (dice  esto  por  la  amenaza  que  hacen  á  los  animales 
nocivos  de  matarlos  si  los  cogen).  Tienen  también  conjuro  parti- 
cular para  las  hormigas,  el  cual  es  como  se  sigue: — :<Ea  ya,  tíos 
espiritados  extranjeros,  que  todos  sois  semejantes  unos  á  otros, 
con  los  ojos  y  rostros  revocados  de  hechicei-os,  y  con  dientes  de 
puntas  agudas;  ;,por  qué  hacéis  agravio  á  nuestra  hermana  la 
blanca  mujer,  y  la  perdéis  el  respeto?  ¿Esto  es  barrerla,  esto  es 
limpiarla  y  escarbarla?  ¿Eso  es  honrarla  y  respetarla?  Si  no  lo 
hacéis,  yo  derribaré  vuestra  vivienda,  si  no  me  obedecéis.» 

Amenázalas  con  que  les  quitarán  el  hormiguero  y  casa  donde 
habitan;  y  si  acaso  no  obedecen,  tratan  de  ejecutarlo  derribándo- 
les el  hormiguero,  para  lo  cual  conjuran  el  agua  y  i)¿ciete  de  que 
se  valen  para  ello.  Dice  el  conjuro  de  agua: — ;Ea  y&,  de  las  eua- 
guas  de  piedras  preciosas,  que  no  se  puede  sufrir  lo  que  hacen 
entre  sí  las  hormigas  y  otras  semejantes;  velas  á  asolar,  que  no 
me  obedecen:  ¿tienen  por  ventura  raices?  Pues  aunque  las  tuvie- 
ran, que  bien  sabe  arrancar  árboles  en  volandas,  y  dejarlos  enme- 
dio  de  anchas  cabanas;  qué  porfiáis,  y  qué,  hormigas,  tenéis  por 
ventura  raices?  Ea  ya,  verde  espiritado  de  hojas  anchas,  ¿qué  por- 
fía es  esta?  ve  luego,  echa  y  corre  de  donde  «stán  las  hormigas. 

Desparramando  primero  el  pícieit  por  el  hormiguero. 


CAPITULO  XX\ 


T 


DE    LAS    SUPERSTICIONES    QUE    TIENEN 
EN    LA    INDI'STRIA    DEL    CAZAR   ANIMALES,    ASÍ    EN    LA    TIERRA 

COMO    EN    EL   AIRE. 

§.    I. 

Entre  las  cosas  que  más  acostumbran  estos  indios,  y  lo  más 
jirincipal  en  la  caza  de  animales  para  su  sustento,  es  el  cazar  ve- 
nados, y  la  más  supersticiosa  de  todas,  porque  tiene  muchas  cir- 
cunstancias, de  las  cuales  es  la  principal  que  han  de  estar  tan 
desembarazados  de  cuidados,  que  otros  no  tengan  que  el  ir  á  cazar,, 
ni  que  les  turbe  el  ánimo  ir  con  enojo  ó  con  otra  turbación.  Antes 
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<ie  tratar  del  ir  á  cazar  los  veuado.-i  con  lazos  (después  diré  el 
modo  de  cazarlos  con  flechas),  barren  sus  casas,  límpianlas,  y 
las  disponen  los  tres  Tiiiamaztliz ,  esto  es,  las  tres  piedras  que 
lian  de  rodear  y  cercar  el  fuego,  las  cuales  son  al  modo  de  nues- 
tras trébedes:  previónense  luego  del  fuego  }•  del  ¡ríciele,  ingre- 
dientes principales  de  estos  conjuros:  llevan  también  los  lazos  ó 
cuerdas  con  que  han  de  coger  los  venados,  y  hacen  á  todo  sus  in- 
vocaciones, comenzando  así  \)0t  oi  piciete:  «Ven  á  favorecerme 
ya,  espiritado,  siete  veces  aporreado ,  siete  veces  estrujado;  ¡qué 
descuidado  que  estás!  pues  ahora  te  he  de  llevar.  Ven  tú,  mi  ma- 
dre, estruendo  de  la  tierra,  y  tú  mi  padre  (un  conejo),  piedra  re- 
uciente  que  humeas,  y  tú,  mi  hermana  torcida  á  una  mano.  ¿Tú, 
mi  madre  tierra,  no  te  causa  iraV  ¿No  te  causa  enojo  el  verte  he- 
i'ida  en  tantas  partes,  cómo  te  andan  cavando  los  espiritados,  de 
siete  rosas  dueños,  y  que  habitan  la  tierra  de  los  dioses?  Que  esas 
tierras  son  el  remedio  de  mi  hermana  la  diosa  culebra  con  cara 
de  león.» 

Lluman  tierra  de  los  dioses  á  los  montes  y  quebraduras  donde 
andan  los  venados.  Esto  dicho,  antes  de  salir  de  su  casa,  vuelven 
á  nuevos  conjuros  para  hacer  un  sahumerio  á  las  cuerdas  con  que 
han  de  cazar,  y  fingiendo  que  ya  ven  la  caza  como  si  la  tuvieran 
presente,  dicen:  «Ya  veo  sus  casas,  sus  tierras  donde  andan  á 
manadas;  aquí  es  donde  he  de  componer,  donde  he  de  armar  en- 
tradas para  sus  hocicos:  entradas  hechas  con  palos  por  donde  en- 
tren á  manadas.  Yo  el  espíritu,  el  dios  del  siglo  primero,  hijo 
huérfano,  hijo  de  los  dioses  y  hechura  suya.» 

Todas  las  veces  que  mientan  ese  dios  sin  padre,  hacen  memo- 
ria de  aquel  dios  que  aconsejó  al  buboso  se  convirtiese  en  sol,  en- 
trando en  la  liogucra  del  fuego,  y  por  eso  dicen  que  es  el  dios  del 
primer  siglo.  Vuelven,  pues,  otra  vez  á  •;onjiirar  los  lazos  para 
que  no  los  rompan  los  venados,  y  fingiéndolos  j'a  rotos,  dicen: 
«Hermana  torcida  á  una  mano,  ¿cómo  no  te  da  ira  y  enojo  el  ver- 
te deshilachada?  Y  que  fué  ignominiosamente  hace  colgar  de  sí 
hilachas  el  espiritado  de  las  siete  rosas,  vividor  de  la  tierra  de  los 
dioses  y  de  las  espesuras.  Y  tú  el  espiritado,  nueve  veces  aporrea- 
do, ¿cómo  te  deslindasV  Quítense  ya,  escóndanse,  y  ocúltense  ya 
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los  instrumentos  de  les  lazo?,  quítense  y  escóndanse,  quémese  el 
resto  de  los  palos  y  madera  encantada.  Y  vos,  espiritado,  verd» 
deidad,  ¡qué  descuidado  que  estáis!  pues  conmigo  habéis  de  ir.» 

Todo  esto  dicen  porque  fingen  que  les  faltan  los  lazos  y  el  pi- 
ciete,  y  así  conjuran  uno  y  otro  para  que  no  les  falte,  y  luego  pro- 
siguen con  el  conjuro  del  sol,  hablando  con  él:  «Y  tú,  divino  sol, 
el  que  antes  eras  buboso,  gran  príncipe,  muéstrame  al  siete  veces 
golpeado,  al  nueve  veces  aporreado  Ea  ya,  que  nos  vamos,  ire- 
mos siguiendo  las  cuatro  cañas  encendidas.  Ven  tú,  mi  madre  ó 
mi  padre,  las  cuatro  cañas  encendidas:  ven  tú,  mi  padre,  las  cua- 
tro cañas  encendidas  que  echan  llamas,  y  una  cometa  encendida 
bermeja;  padre  y  madre  de  los  dioses  que  resuellas  por  cuatro  par- 
tes centelleando,  cuyo  cuerpo  se  forma  de  muchos  escalones,  por 
cuya  boca  sale  un  alToyo  de  agua  negra,  á  quien  acompañan  las 
obras  de  mal  aliñadas  cabezas,  sus  pregoneros,  y  que  niinca  han 
tenido  contento  ni  gusto,  antes  están  con  mucho  sentimiento  y  lá- 
grimas. 

Todo  esto  está  tan  lleno  de  una  diabólica  metáfora,  que  no  ha 
sido  muy  fácil  elucidarla;  tanta  es,  que  más  ha  sido  por  el  discur- 
so que  por  lo  literal  del  mejicano.  Ya  se  sabe  que  el  llamar  á  los 
venados,  los  de  las  siete  rosas,  es  por  lo  contenido  en  el  Capítu- 
lo 22,  donde  se  trata  de  cómo  se  llaman  Chico  mcxochill,  que  es  lo 
mismo  que  venado,  por  las  puntas  de  sus  astas,  que  son  como  ro- 
sas. El  invocar  el  sol  es  porque  amanezca,  y  los  muestre  el  espi- 
ritado ^/«(?/<?  que  fingen  habérseles  escondido;  llámanle  buboso 
por  lo  arriba  dicho  de  su  trasmutación:  invoca  al  fuego,  y  al  fogón 
llama  cometa  que  respira  por  todas  cuatro  partes,  porque  está  en 
medio  (íel  aposento:  alimentarse  ó  forjarse  de  escalones  es  [lor  los 
leños  que  están  unos  sobre  otros:  el  agua  negra  que  dicen  sale  de 
su  boca  es  el  humo;  y  las  obras  de  mal  aliñadas  cabezas  son  las 
lágrimas  que  lloran  los  ojos  de  los  que  están  par  del  fuego,  que 
están  manifestando  y  sintiendo  el  humo,  que  aunque  iillí  trabajan, 
nunca  han  y^odido  llevarlo,  sino  que  siempre  que  están  junto  á  él 
están  llorando:  llámanlo  padre  y  madre  de  los  dioses,  porque  jun- 
to al  fogón  nacen  todos  ellos. 

Vuelve  otra  vez  á  hablar  con  el  fuego,  y  á  prometerle  su  ofren- 
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da,  diciéndole:  «Padre  mío,  las  cuatro  cañas  encendidas,  está 
cierto  que  no  me  he  de  anticipar  al  gusto  y  al  placer,  que  en  esto 
lias  de  ser  preferido,  porque  de  la  presa  ante  todas  cosas  te  he  de 
ofrecer  la  sangre  caliente,  la  sangre  olorosa,  el  corazón,  y  cabeza 
de  espiritado  siete  rosas  que  vive  en  la  tierra  de  los  dioses  tuya  es. 
Ya  me  aparto,  ya,  á  buscarle,  y  á  llamarlo,  que  ayer,  5'  antes  de 
ayer  costó  lágrimas  y  pena  á  mi  hermana  la  diosa  Aoí'/¿/í/?/fÍJrt¿A» 
Llama  á  su  mujer  asi,  y  dice  que  lloró  la  necesidad  de  su  casa;  y 
él  prosigue  diciendo:  «Y  lo  que  también  ayer,  y  antes  de  ayer 
oausó  lágrimas  y  penoso  cuidado  á  mí,  que  soy  un  espiritado  que 
padezco  mucha  necesidad,  machos  trabajos  y  cansancio  ,  que  ni 
tengo  chile,  ni  sal;  3'a  me  parto,  y  luego  hallaré  lo  que  busco,  que 
no  ha  de  ser  mañana,  ni  el  día  siguiente,  sino  luego  ahora.  Ya 
llevo  á  mi  hermana  la  culebra,  mucho,  digo  hembra,  la  que  hace 
oficios  de  mujer.  Ya  seguiré  el  camino  ancho ,  y  el  que  se  divide 
en  dos,  que  no  tiene  principio,  ni  medio.» 

A  los  cordeles  llama  culebra  hembra  y  que  hace  oficio  de  mujer, 
por  la  metáfora  de  las  mujeres  que  estándose  quedas  (como  aquí 
las  cuerdas),  trabajan  cuando  tejen.  Al  camino  dice  que  se  divide 
en  dos,  porque  es  camino  pasajero  que  no  se  sabe  por  dónde  ce- 
mienza  ni  dónde  se  acaba,  y  porque  pasan  por  él  unos  y  otros  de 
una  y  otra  parte.  Hacen  que  en  su  casa  luego  alcen  de  obra  para 
irse  cargando  con  la  casa  en  guarda  de  las  diosas  menores  para 
que  éstas  se  la  guarden:  estas  diosas  son  los  animalillos  caseros 
de  sus  casas  á  quienes  encargan  la  guarda  de  ellas,  lo  cual  se  co- 
lige de  un  nombre  que  las  ponen,  que  es  I7a^oIieíe,  dioses  arroja- 
dos 3' de  tan  poca  importancia  como  la  basura.  Dice  así: — «Ea, 
alzad  ya  vuestro  hilado  y  vuestro  tejido,  no  me  suceda  alguna  des- 
gracia con  los  lazos,  y  que  como  desatinado,  los  corte.  Ea,  venid 
mis  hermanas,  las  diosas  menores,  quedad  eu  guarda  de  mi  casa, 
por  si  ya  viene  quien  traiga  ocasiones  de  enojos  y  pesadumbres, 
se  las  quitéis  y  las  detendréis,  porque  no  me  estorben.  ¿Sabéis  en 
contra  de  esto'?» 

Acabado  esto,  sahuman  antes  de  salir  de  casa  los  cordeles  y  re- 
des, como  que  les  echan  la  bendición  pai-a  el  buen  sucef-o,  con  lo 
cual  se  parten  al  monte  y  asperezas  donde  han  de  buscar  la  caza; 
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y  allí  hacen  la  salva  al  lugai*,  y  para  ello  escogen  una  piedra  re- 
donda, y  puesta  en  un  lugar  muy  barrido,  sobre  ella  ponen  las 
cuerdas  y  redes  con  que  han  de  armar  los  lazos,  y  luego  entra  el 
conjuro  que  dice  así: — «Ea,  ya,  ven  mi  madre,  señora  déla  tierra: 
ven,  mi  padre  (un  conejo),  espejo  que  humeas,  haz  que  no  ofenda 
yo  tu  rostro.  Yo  que  soy  un  sacerdote,  un  encantador,  uno  de  los 
dioses,  mejor  será  que  te  me  humilles.  Ea,  venid,  espíritus  dueños 
de  la  tierra,  que  asistáis  así  á  los  cuatro  vientos  que  allí  estáis  sus- 
tentando los  cielos.» 

Invoca  á  la  diosa  Toiían^  madre  de  la  tierra  y  de  los  dioses;  in- 
vocando á  la  tierra,  la  llama  un  conejo  boca  arriba  que  humea, 
porque  aunque  el  conejo  es  aplicado  al  elemento  del  aire,  cuando 
lo  aplican  á  la  tierra  es  conejo  boca  arriba,  que  dice  su  permanen- 
cia: el  que  humea  es  por  los  vapores  que  de  sí  arroja  la  tiei*ra: 
también  es  lo  de  conejo,  porque  estando  vuelto  boca  arriba,  no 
puede  tener  su  velocidad  como  cuando  está  eu  su  natural  disposi- 
ción, que  entonces  es  significado  del  aii'e;  y  así,  aunque  no  siem- 
pre dice  boca  arriba  significando  la  tierra,  como  en  los  más  con- 
juros lo  dice,  se  ha  de  entender  que  cuando  lo  acompaña  diciendo 
que  humea,  es  la  tierra:  decirle  que  se  le  humille  es  pedirle  que 
se  allane  para  no  caer,  pues  con  eso  no  la  ofenderá,  porque  el  que 
cae,  como  va  reparándose  con  las  manos,  y  las  asienta  con  violen- 
cia sobre  la  tierra,  les  parece  es  como  si  la  ofendiesen  poniéndola 
manos  violentas.  Los  espíritus  que  sustentan  los  cielos,  son  los 
cuatro  vientos  de  las  cuatro  partes  del  mundo:  Oriente,  Poniente, 
Norte  y  Sur,  y  prosigue: — < Con  vuestro  consentimiento  vine  yo 
aquí;  bien  visteis  y  supisteis  mi  venida  y  llegada  á  este  lugar, 
que  soy  espiritado  huérfano,  uno  de  los  dioses.»  Esto  dice  porque 
se  humilla  conociéndose  ínfimo  á  la  deidad  de  los  cerros  con  quie- 
nes habla.  «Siendo  vosotros  cerros  con  arjorcas  y  piedras  precio- 
sas, como  hechos  de  turquesas  en  vuestras  espinillas  y  costados, 
he  venido  parándome  de  cansado,  y  padeciendo  necesidad,  trabajo 
y  cansancio;  sienta  esta  lástima  vuestro  corazón  que  tenéis  en 
vuestras  entrañas,  dueños  y  señores  de  la  tierra,  que  ya  está  lo 
más  hecho,  que  ya  he  llegado  á  la  población  y  á  la  tierra  fértil.» 

Llama  á  los  cerros  arjorcas  de  piedras  preciosas,  por  los   ríos 
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que  los  cercan:  espinillas  y  costados  llama  á  las  laderas  donde 
lia  venido  descansando  :  representa  su  trabajo  para  mover  á  lás- 
tima su  corazón,  que  él  ontiende  por  la  caza  que  está  escondida 
en  los  huecos  de  los  montes;  metáfora  de  que  usa,  y  llámala  para 
que  parezca,  llamando  á  los  venados  dueños  y  señores  de  la 
tierra,  porque  tienen  los  montes  por  suyos  para  su  habitación. 
Prosigue  diciendo: 

«Verdaderamente  aquí  es  la  casa  y  vivienda  del  espiritado  de 
las  siete  rosas,  que  es  la  carne  gorda,  y  gustosa  para  mi  hermana 
la  culebra  que  tiene  cara  de  león,  y  por  la  dicha  carne  ayer  y 
antes  de  ayer  ha  llorado  mi  hermana  la  diosa  Xochiquetzatl,  y  yo 
también  he  llorado  por  eso,  y  tenido  ansias  ayer  y  antes  de  ayer. 
Ya  ha  llegado  el  punto  en  que  la  vengo  á  coger  llamándola:  j-a 
les  he  hecho  y  armado  la  entrada  y  puerta  para  sus  hocicos  y 
cabezas  por  donde  entren  á  manadas,  que  por  ahí  han  de  ir,  por 
ahí  han  de  pasar  mis  ovejas,  cuya  madre  y  padre,  abuelo  y 
abuela  so^-  yo.» 

Dice  esto  porque  han  de  entrar  tan  mansamente  como  las  ove- 
jas, y  como  si  no  tuviesen  otro  dueño  sino  él.  Para  los  demás  ani- 
males no  tienen  tantos  conjuros,  y  sólo  usan  algunos  distintos 
para  coger  todo  género  de  aves,  que  por  no  ser  de  importancia  na 
los  pongo  aquí. 


CAPITULO  XXVI. 


DE    LA    INDUSTRIA    SUPERSTICIOSA    QUE    TIENEN    LOS    INDIOS 
EN    EL    MODO    DE     PESCAR. 

§.    I. 

Si  en  todas  sus  acciones  tienen  los  indios,  como  liemos  visto,  sus 
invocaciones,  mucho  más  es  en  estas  que  dependen  de  la  contin- 
gencia de  hallar  ó  no  hallar  en  la  caza  que  buscan,  ó  en  la  pesca; 
y  así  en  el  modo  de  pescar  tienen  muchas  invocaciones  para  acer- 
tar la  buena  fortuna;  por  lo  cual  antes  de  ir  á  la  pesca  se  previe- 
nen de  iñcietCy  y  del  fuego,    ofreciéndole  y  prometiéndole  ofrenda, 
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y  algún  ídolo  de  los  principales  que  ellos  tienen  al  dios  hijo  huér- 
fano, dios  que  llaman  ellos  del  primer  siglo;  conjuran  los  instru- 
mentos con  que  han  de  ir  á  pescar:  barren  la  casa,  límpianla,  y 
queman  las  basuras,  que  es  como  quitar  los  estorbos  que  pueden 
tener,  y  procuran  ir  en  paz  de  ánimo  sin  enojo  y  pesadumbre^ 
y  también  ofrecen  y  prometen  ofrenda  á  la  diosa  Xochiqíietzatl. 
De  manera  que  estando  todos  los  instrumentos  para  la  pesca  pre- 
venidos ,  como  es  el  anzuelo  y  lo  demás ,  antes  de  salir  de  su  casa 
los  que  han  de  ir  á  pescar  conjuran  el  Pídete  y  la  caña  de  pescar 
para  evitar  el  mal  suceso,  5'  prevenir  el  bueno;  y  hacen  el  conjuro 
en  esta  forma: 

«Ea,  acude,  ayúdame,  el  nueve  veces  golpeado,  el  nueve  veces 
aporreado,  el  hijo  de  la  saya  estrellada,  y  hechura  perfecta  suya,, 
que  ya  me  aparto  yo  el  huérfano,  el  un  dios,  que  ya  me  envían 
mi  padre  y  mi  madre,  la  diosa  Xochiquetzatl  á  mí  mismo  el 
huérfano,  el  un  dios.  Ea  ya,  venid,  dioses  menores,  y  aplacad  ya 
cuí.lquier  enojo  y  pesadumbre.  Ea,  venid  y&,  dioses  como  rosas. 
Ka,  venid  j'a,  espiritado  amarillo,  que  ya  me  parto  el  huérfano, 
el  un  dios.  Quítense  ya  de  mi  casa  los  estropiezos,  escóndanse,  y 
quémense,  no  me  causen  que  yo  corte  la  tela  alguna  por  donde 
tengo  de  ir:  este  es  el  cariño  de  mi  padre;  pues  bien  será  que  yo 
vaya  por  él  por  donde  tengo  de  ir:  este  es  ciertamente  el  cariño  de- 
mi  padre  y  de  mi  madre  por   el  tiempo  de  ir  que  está  humeando.  » 

Cuando  quiere  echar  el  anzuelo  dice:  «Ea  ya,  tú,  espiritado  blan- 
co, que  ya  aquí  te  has  de  abrasar  con  el  chichímeco  bermejo;  y 
advierte  que  no  llamo  solamente  un  género  de  peces,  á  todos 
llamo,  á  los  nuevos,  á  los  viejos,  y  á  los  que  habitan  en  las  vuel- 
tas del  río.» 

Todo  está  lleno  de  supersticiones  y  conjuros,  j  es  más  necesa- 
rio para  entenderle  como  en  lo  demás  el  discurso  aplicado  á  la. 
materia  presente  que  lo  natural  del  mejicano  núm.  1.":  para  mos- 
trar más  la  eficacia  y  deidad  del  ficiek,  lo  hace  hijo  perfe:;ta- 
mente  de  la  vía  láctea,  la  diosa  Citatlique:  en  el  núm.  2."  encami- 
na sn  pe?ca  en  el  nombre  del  dios  hijo  sin  padre  del  primer  siglo, 
invoca  á  los  dioses  menores  y  dioses  lares,  que  son  los  caseros, 
entiéndense,  los  animalillos  caseros;  conjura  la  caña  de  pescar;  á 
Tomo  CIV.  la 
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quien  llama  espiritado  amarillo,  una  metáfora,  llamando  á  las  es- 
cobas con  que  se  ha  de  barrer  la  casa  dioses  como  rosas,  porque 
ordinariamente  son  de  ramas,  á  quienes  dicen  la  barran,  y  quiten 
los  inconvenientas,  porque  como  sale  de  noche,  no  encuentre  con 
alguno  que  por  alguna  causa  le  ocasione  alguna  desgracia.  El  que- 
mar las  basuras  parece  sacrificio  al  fuego:  el  camino  que  lleva 
para  su  pesca  á  que  le  encamina  su  padre  el  dios  hijo  de  su  pa- 
dre, y  el  río,  y  su  madre  á  quien  la  ha  dedicado  su  obra;  y  porque 
de  ordinario  estas  pescas  son  de  noche,  ó  al  amanecer,  que  es 
cuando  ordinariamente  salen  vapores  de  los  ríos,  dice  que  humea 
el  camino:  á  la  lombriz  que  pone  en  el  anzuelo  llama  espiritado 
blanco,  á  quien  dice  se  abrace  con  el  anzuelo:  á  éste  llama  Chichi- 
meco,,  porque  es  de  hierro;  metáfora  que  hemos  dicho  muchas  veces. 

Usan  también  otro  conjuro  con  el  anzuelo,  el  cual  es  como  se  si- 
gue, puestas  todas  las  diligencias  dichas.  «Ven,  mi  madre,  la  de  la 
saya  de  piedras  preciosas,  que  aquí  vengo  á  buscar  mis  tíos  espi- 
ritados de  siete  aletas,  los  de  los  ojos  oscuros,  los  de  las  barbas 
como  plumero,  los  que  tienen  los  lomos  con  pecas.  Hola,  que  ya  an- 
dan por  aquí  los  buscados  jjor  todo  el  mundo;  adviertan  que  vengo 
enviado  de  mi  hermana  la  mujer  resplandeciente,  y  que  traigo 
para  cogerlos  todo  género  de  comida;  con  ella  vengo  á  juntar  aquí 
mis  tíos  los  espiritados,  y  los  he  de  llevar  luego  conmigo,  que  ya 
los  está  esperando  mi  hermana  la  mujer  resplandeciente:  ya  está 
hecha  de  todo  punto;  y  de  verdad  la  espera  de  la  3'erba  de  su  ma- 
dre. Ea,  tíos,  llegaos  allá.  Ea,  ven  ya,  nueve  veces  golpeado,  hijo 
de  la  de  la  saya  estrellada,  no  te  mueva  algo  á  mohína,  no  rezon- 
gos, y  eches  en  risa  estas  cosas,  porque  primero  te  ofreceré  su 
sangre  caliente,  sus  corazones  y  amarillos.» 

Lo  primero  que  hace  es  invocar  al  agua  con  su  frescura.  Lo  se- 
gundo, dice  que  viene  á  buscar  los  peces  más  estimados  que  hay, 
describiéndolos  con  todas  aquellas  circunstancias.  Lo  tercero  fin- 
ge que  ya  están  como  presos,  j'  dice,  por  la  estimación  de  pescado 
que  todos  lo  buscan :  y  dice  que  es  enviado  de  su  hermana  la  di\Q- 
sa.  Xoc/iiqKe¿<'ail:  lo  cíva\  se  puede  entenJer  porque  encomienda 
3-  consagra  esta  obra  esta  diosa  y  í'amorio  ídolo;  mas  yo  me  inclino 
¿  que  lo  dice  por  su  mujer   á  quien    dan  todos  aquellos   epítetos. 
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Dice  trae  todo  género  de  comida ,  que  es  con  lo  que  ha  de  cebar  el 
anzuelo,  que  con  eso  hade  pescar  macho,  y  llevárselo  á  su  mujer, 
que  ya  los  está  esperando:  la  estera  prevenida  es  la  ribera  de  flo- 
res y  alfombra  donde  ha  de  sacar  la  pesca :  manda  á  los  peces  que 
vayan  luego,  y  se  lleguen  allá,  dejándose  coger;  y  de  ellos  les 
ofrece  á  los  dioses  la  sangre  y  los  corazones  como  en  sacriftcio  de 
los  ranchos  que  estos  miserables  hacen. 


§.   11. 


Las  nasas  con  que  pescan  son  como  unos  cestos  ó  chicnites 
grandes,  hechos  de  caña  de  Castilla,  anchas  de  abajo,  desde  donde 
van  angostando  hasta  la  boca,  que  quede  de  manera  que  puede 
entrar  por  ella  el  pez  y  no  pueda  salir;  y  por  la  hechura  que  tie- 
ne, que  es  como  la  de  un  cerdoso  ó  cochino,  que  así  llaman  ellos 
al  jjitzotl,  que  quiere  decir  lo  propio ,  ó  chiciiite;  y  á  la  manera 
que,  como  hemos  dicho,  para  todas  cosas  se  previenen  de  conjuros, 
no  es  menos  para  esta  acción,  por  ser  de  suerte  y  fortuna;  y  así 
conjuran  la  caña  con  que  se  hacen  las  nasas,  y  manos  con  que  la 
obran;  de  suerte  que  cuando  van  á  cortar  la  caña  dicen:  —  ;<Ea, 
acude  presto,  verde  demonio,  que  por  tí  he  venido,  y  para  esto 
traigo  los  cinco  solares,  cuyos  fines  rematan  en  conchas,  son  como 
si  no  tuviesen  sangre  ni  color.  Ea,  obedéceme  ya,  verde  demonio, 
que  ya  doy  principio,  y  quiero  fabricar  el  pecho  del  hijo  huérfano, 
el  un  dios.  No  lastimes  los  cinco  solares,  advierte  que  no  tienen 
sangre,  ni  tienen  color.» 

Lo  primero  llama  á  la  caña  verde  demonio ,  por  no  darle  á  ella 
por  sí  alguna  deidad,  porque  no  es  fructífera;  y  como  sólo  ha  de 
ser  arrancada,  y  no  cortada,  dice  que  lleva  los  dedos  y  las  manos 
tan  encantadas:  dice  que  no  les  puede  hacer  daño,  porque  son  como 
si  no  tuviesen  carne,  ni  sangre,  ni  color.  Cuando  comienza  á  fa- 
bricar la  nasa,  la  ofrece  al  dios  huérfano,  de  que  tantas  veces  se 
ha  hecho  mención,  y  para  darle  divinidaJ,  por  la  anchura  3'  con- 
cavidad que  tiene,  dice  que  es  el  pecho  de  este  dios,  y  vuelve  á 
apercibirle  que  no  dañe  sus  manos  y  dedos  encantados.  Compues- 
ta, pues,  la  nasa,  puestos  los  cordeles  y  echado  el  cebo,  lo  conjuran 
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todo  diciendo: — «Ea,  acude  con  presteza  laque  eres  cabellera  de 
mi  hermana  la  diosa  XocJiiqíielzdtl.  Ea,  no  seas  peiezoso,  espiri- 
tado peclio  del  hijo  del  principe,  que  ya  pongo  en  tí ,  y  cuelgo  de 
tí  la  comida  de  todo  género  de  peces,  comida  sabrosa  como  fruta. 
Atiende  á  todas  partes,  vengan  á  entrar  por  esta  puerta  de  todas 
cuatro  partes,  vengan  á  comer,  }■  huelguen  y  alegren  á  mis  tíos 
los  espiritados,  los  de  siete  aletas,  los  que  tienen  ojos  relucientes, 
Jos  qiie  tienen  las  barbas  como  plumeros  divididas,  los  blancos 
espiritados.  Ea,  no  te  rehuses,  que  los  dioses  aguardan  sus  cora- 
zones amarillos. » 

.§.    III. 

Cuando  pescan  con  corrales  3'  cercas,  les  hacen  de  cañas  ó  va- 
ras, abriéndolas  por  medio;  y  3'^a  dispuesto  y  conjurado  como  los 
demás  instrumentos,  se  previenen  de  su  principal  compañero  el 
ficicte,  y  3'éndose  al  rio,  conjuran  los  peces,  diciéudoles: — «Tíos 
míos,  los  espiritados  y  teñidos  á  manchas,  los  que  tenéis  las  bar- 
bas, los  cuernos  y  las  aletas  como  plumeros  hermosos  ó  turquesas, 
venid  acá  y  daos  mucha  priesa  á  venir,  que  aquí  os  llamo,  aquí  os 
busco,  3'0  en  persona,  el  huérfano,  el  un  dios;  ¿habéis  entendido'? 
aquí  os  vine  á  poner,  aquí  os  vine  á  aderezar  una  cerca  rica  3'  de 
diversos  colores,  dentro  de  la  cual  os  habéis  de  holgar  y  tener  mu- 
cho placer,  donde  con  buen  logro  buscaréis  todo  género  de  comi- 
da 3'^  de  ella  la  más  escogida.  Ea,  daos  prisa  á  venir,  que  no  se 
entiende  este  mi  mandamiento  para  mañana  ni  para  el  día  si- 
guiente, para  luego  es,  que  ya  viene  por  vosotros  3'  os  ha  de  llevar, 
porque  os  está  esperando  mi  hermana  la  diosa  del  sustento;  cuan- 
do vine,  3'a  os  tenía  extendida  vuestra  alfombra  hermosa  y  de  di- 
versos colores,  3'  vuestro  hermoso  3'  jaspeado  asiento  donde  03 
sentéis  en  llegando;  3'a  está  esperando  para  daros  de  su  preciosa 
bebida  3'  las  sobras  de  su  comida,  que  las  habéis  de  comer  y  beber 
en  su  compañía.  ¿Por  ventura  llamo  yo  á  solo  uno?  ¿Por  ventura 
á  solo  uno  voceoV  A  todos  cuantos  hay  llamo,  así  á  los  muy  mozos 
como  á  los  mu3'  viejos  3'  á  los  más  señalados,  á  todos  juntos  los 
Huno  3'0,  que  soy  el  huérfano,  el  un  dios.» 

Lo  primero  e.n   llamar  á  la  cerca  ó   corral  de  diversos  colores, 
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poi-que  se  hace  de  caüas  y  de  otras  varas,  significándola  debajo  de 
la  metáfora  de  los  miradores  donde  pone  el  cebo,  encareciéndolo 
con  todos  aquellos  epítetos,  para  aficionar  y  atraer  los  peces,  en 
cuya  conformidad  los  llama,  que  es  como  conjurarlos  para  que  en- 
tren en  la  cerca;  lo  llama  la  diosa  su  mujer  en  la  forma  que  en 
otras  ocasiones  la  nombran  por  alabar  su  hermosura,  y  luógo  la 
llama  diosa  del  sustento,  por  el  oficio  de  disponer  la  comida,  y 
tratar  de  ella  en  su  casa.  El  decir  que  tiene  prevenida  alfombra  de 
diversos  colores  donde  se  siente  como  en  jaspeado  asiento,  es  metá- 
fora que  usa  de  que  está  el  agua  prevenida  para  los  peces  que  lle- 
vare vivos;  por  lo  cual  dice  que  les  dará  de  su  preciosa  bebida  y 
lo  que  les  sobrare  de  su  comida  y  no  se  morirán.  Entra  el  conjuro 
de  llamarlos  á  todos  en  nombre  del  hijo  único  sin  padre  que  es  el 
mismo  demonio. 

Puestas,  pues,  sus  cercas  y  corrales,  para  estorbar  el  daño  que 
estos  animales  del  agua  nocivos  pueden  hacerles,  conjuran  di- 
ciendo:— «Tú  mi  hermana,  flor  del  calor,  del  vestido  ceniciento, 
guárdate,  no  vengas  aquí,  que  si  aquí  te  veo  te  mataré.  Ea,  todo 
el  mundo  se  vaya  y  se  esconda;  los  dañinos  pardos  y  los  verdes 
perros  de  agua  no  vengan  aquí,  no  parezcan  aquí,  q.ue  hasta  las 
piedras  se  han  de  desaliñar  para  obedecerme,  que  yo  soy  el  huér- 
fano, el  un  dios,  y  aquí  llamo  y  aquí  busco  á  mis  tíos  los  compa- 
ñeros, los  pintados  y  salpicados  de  manchas.» 

Lo  primero  es  desterrar  con  este  conjuro  al  caimán  llamándole 
jlor  del  calor,  porque  nace  con  el  calor  del  sol  en  los  arenales  don- 
de ponen  las  hembras  los  huevos,  y  de  allí  salen  para  el  agua. 
•Conjui'a  todo  género  de  animalejos  nocivos  con  tanto  encareci- 
miento, que  ni  aun  las  piedras  han  de  encontrar  en  las  cercas,  y 
esto  con  la  autoridad  del  demonio,  hablando  con  su  nombre.  Por 
fin  se  encomienda  al  ¡^¿ciefe  que  trae  consigo,  diciendo: — «Ea,  ea, 
el  nueve  veces  golpeado,  el  nueve  veces  aporreado,  acude  con  di- 
ligencia á  mi  favor,  que  tú  eres  la  guía  y  el  dueño  de  toda  esta 
obra  que  he  de  hacer  en  el  agua,  porque  son  mis  palacios,  para  lo 
cual  te  llevo  conmigo  al  lado  del  corazón.» 

Con  que  se  echa  de  ver  que  no  hay  acción  de  ninguna  calidad 
.que  sea  donde  no  entre  el  iñciele  poniendo  en  él  toda  confianza. 
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CAPITULO  XVII. 


DE    LAS    SUl'ERSTICIONES    QUE    LOS    INDIOS    TIENEN 

EN    LA    INDUSTRIA    DE    TRAGINAR,    CORTAll    MADERAS, 

Y  HACER   CAL. 

§.    I. 

No  es  la  de  menos  importancia  la  industria  que  estos  naturales 
tienen  del  tragino  de  la  leña,  vendiéndola  por  su  cuenta,  ó  cortán- 
dola para  venderla  por  cuenta  de  los  que  en  el  monte  se  la  com- 
pran, donde  también,  como  en  todas  las  demás  cosas,  se  valen  de 
sus  conjuros.  A  éste  de  la  leña  se  pueden  atribuir  todas  las  indus- 
trias que  tienen:  conviene  á  saber,  vigas,  tablas,  y  otras,  conforme 
á  las  tierras  donde  viven;  de  manera  que  habiéndose  entendido  el 
conjuro  del  árbol,  es  fácil  alcanzar  las  supersticiones  que  hicieren 
en  los  demás  géneros  que  proceden  de  él.  La  primera  prevención 
que  tienen  para  cortar  madera,  ó  hacer  leña,  3'  la  del  pídete,  en- 
cargándole la  obra  que  va  á  hacer,  y  sjas  personas  para  que  no  les 
suceda  alguna  averia,  dicen  en  esta  forma  el  conjuro:  <Ea,  ven 
ya  en  mi  favor  el  nueve  veces  aporreado,  hijo  de  la  saA'a  estrella- 
da que  sabes  al  infierno,  y  al  cielo,  ^p.n  qué  piensas  ahora?  Huél- 
gate, que  3'a  finalmente  he  venido  yo,  sacerdote  principe  de  en- 
cantos, y  hechiceros,  que  3^0  S03'  el  dios  Qneícalcoail,  y  traigo  al 
demonio  chichimeco  bermejo;  espejo  bermejo,  no  me  codicies,  no 
me  hieras,  demonio,  cuj-a  suerte  es  un  agua,  ¿en  qué  piensas 
ahora  que  3a  lia  llegado  el  tiempo  que  he  de  arrojarte  á  sus  espi- 
nillas debajo  del  lado  izquierdo  al  ministro  que  es  el  Chichimeco 
colorado. » 

Conjura  id  j)ic¿e¿e,  y  hácele  hijo  de  la  diosa  Citlatlicucietl  por 
las  virtudes  que  tiene,  3'  divinidad  que  le  da:  invoca  al  dios  Qnel" 
¿alcoatlinvocando  A  este  ídolo,  y  con  él  al  demonio  con  ese  nom- 
bre: conjura  luego  la  hacha,  llamándola,  como  siempre,  Chichime- 
co, y  por  lo  que  reluce  lo  llama  espejo;  y  mándale  que  no  le  hiera, 
y  haga  daño  alguno,  debajo  de  su  metáfora,  no  me  codicies;  y  lúe- 
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go  conjura  al  árbol  llamándolo  hijo  de  Ceatl,  que  es  signo  de  las 
aguas,  porque  en  ellas  tienen  sus  árboles  sus  dichas,  que  es  el  cre- 
cer con  ellas,  frase  que  de  ordinario  usan:  dice  lo  demás  porque 
ha  de  cortarle  con  el  hacha,  significando  la  acción  del  cortar,  en 
que  el  que  corta,  corta  con  la  mano  derecha  en  el  lado  izquierda 
del  árbol  que  se  corta;  como  es  en  lo  bajo,  significa  por  el  lugar 
de  las  espinillas. 

§.   II. 

Una  de  las  más  principales  industrias  que  ellos  tienen  donde 
no  hay  montes,  es  el  hacer  cal  para  traginarla;  y  aun  en  esto  no 
están  libres  de  supersticiones ,  antes  si  como  en  las  demás  cosas; 
lo  primero  pues,  que  hacen,  es  cortar  la  madera  sobre  que  se  ha  de 
armar  el  horno  de  cal,  y  para  cortarla  conjuran  el  hacha,  dicien- 
do: «A  ti  digo  el  ChícJiimeco  bermejo,  que  aquí  está  el  sacerdote 
para  consumir  y  quemar  este  árbol  Cecill,  que  con  esto  he  de  dar 
vida  y  engañar  á  mi  hermana  la  mujer  blanca;  ¿qué  se  te  alcanza 
de  esto,  Chichimeco?  Y  tú,  Cfdchimeco ,  no  has  de  codiciar  ni  he- 
rir á  los  sacerdotes  que  no  tienen  sangre,  ni  calor:  yo  lo  mando, 
el  principe  de  los  encantos.» 

Habiendo  dicho  todo  esto,  y  cortado  la  madera,  todo  lo  cual 
está  inteligible  por  lo  dicho  atrás,  pone  por  fundamento  la  leña 
como  se  acostumbra,  hácele  su  conjuro  diciendo:  «Ven  acá,  espi- 
ritado, cuya  dicha  está  en  las  aguas,  tiéndete  en  mi  encantado 
horno  de  cal,  allí  te  has  de  convertir  en  liumo  y  niebla,  y  con  esto 
se  engendrará  mi  hermana  la  mujer  blanca. 

Después  de  puesto  el  lecho  de  leña,  conjuran  la  piedra  de  que 
se  ha  de  hacer  la  cal,  y  poniéndola,  la  conjuran  así:  «Ven  tú,  mi 
hermana  la  muerte ,  que  aquí  has  de  revivir  y  nacer :  este  efecta 
harán  en  tí  mis  criados  bebiéndote  y  comiéndote.  Yo  lo  ordeno  así, 
el  principe  de  los  encantos.» 

Llaman  á  la.s  piedras  de  que  se  hace  la  cal  muertes,  porque  pa- 
recen calaveras:  dicen  que  sus  criados  los  han  de  comer  y  beber, 
es  por  metáfora  decir  que  los  leños  las  han  de  quemar. 

Puesto  esto  ya  en  punto,  conjuran  el  fuego,  encargándole  con 
todo  respeto  que  haga  muy  bien  su  oficio,  diciéudole:  '<Ven  en  mi 
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ajmda  tú,  rui  padre,  cuatro  cañas  ardiendo  con  cabellos  rubios,  tú 
que  eres  la  madre  y  padre  de  los  dioses,  ya  puedes  venir,  que  ya 
truje  mi  estera  de  rosas;  en  ella  te  lias  de  sentar,  pero  no  para  es- 
tar de  asiento,  que  has  de  pasar  de  prisa,  y  has  de  comer  y  beber, 
y  te  has  de  volver  presto  para  que  presto  se  engendre  y  nazca  la 
mujer  blanca:  para  esto  te  esperan  mis  criados;  no  lo  manda  quien 
quiera,  3-0  el  príncipe  de  los  encantos.» 

§.   III. 

Otra  industria  tienen  para  tragino,  que  es  el  ser  arrieros ,  para 
lo  cual  tienen  también  sus  encantos  y  conjuros  no  menos  idolátri- 
cos y  endemoniados  que  todos  los  demás,  y  así  cuando  han  de 
hacer  alguna  carga  y  llevarla,  sea  propia  ó  ageua,  comienzan  su 
conjuro  habiéndose  prevenido  primero  del  2^ ¿cíe íe,  conjurando  pri- 
mero las  enfermedades  y  ofrenda  de  animales,  para  lo  cual  dicen 
así:  «No  me  ofenda  algún  género  de  olores,  embestid  y  empleaos 
en  las  manos  y  pies  de  los  que  habitan  donde  los  dioses.  Y  tú  se- 
ñor verde  golpeado,  verde  aporreado,  acude  á  mi  favor,  que  lo 
soy  señalado  encantador,  que  no  soj'  quien  quiera.  Ea,  buboso  un 
día,  ayúdame  para  que  yo  me  anticipe  á  ti,  y  ande  primero  el  ca- 
mino, que  tú  irás  después,  y  andarás  después  tu  camino,  porque 
antes  que  lo  acabe  haj'a  yo  pasado  los  llanos,  barrancos  y  que- 
bradas que  yo  no  hallare.  Xo  me  ha  de  dañar  la  desigualdad  del 
suelo  de  la  tierra,  y  su  rostro  fofo,  que  verdaderamente  no  es  tie- 
rra fofa;  j  orque  j'o  he  de  ir  por  encima  del  mismo  cielo.» 

Primeramente  conjura  aquí  los  males,  y  los  echa  á  los  animales 
que  habitan  los  montes,  en  quienes  pueden  esperar,  y  no  en  él. 
Lo  segundo  invoca  al  ¿liciele,  y  á  su  dios  Q.netzalcoatl,  teniéndo- 
se por  él  para  manifestar  su  poder.  Invoca  al  sol  llamándolo  bu- 
boso, como  en  la  íabula,  y  dice  le  encamine  su  viaje  antes  que  lle- 
gue la  noche,  porque  haj'a  pasado  todos  los  peligros  del  camino. 
Pide  favor  para  que  las  barrancas  y  demás  riesgos  del  camino  no 
le  dañen,  que  ha  de  ir  tan  seguro  como  si  caminara  por  el  cielo. 
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§.  IV 


Todo  esto  es  tan  ordinario,  que  en  ¡as  ciudades  también  obran 
estos  ministros  de  Satanás  sus  embustes,  pues  cuando  ha}--  volado- 
res, les  echan  pulque  á  los  palos  antes  de  comenzar  á  volar,  sin 
reparar  los  que  ven  esta  acción  en  las  palabras  que  les  dirán:  lo 
mismo  hacen  con  los  baños  nuevos  que  llaman  Temazcalli,  que 
quiere  decir:  casa  de  baño,  en  que  para  disimular  las  bellaquerías 
qne  usan  para  estrenarlos,  se  valen  de  que  algún  ministro  de  su 
pérfida  doctrina  los  bendiga;  con  que  acreditan  su  poder  y  su  pie- 
dad, y  disimulan  su  idolatría:  después  de  lo  cual  entra  el  echarle 
el  pulque,  y  ofrecéi'selo  al  fuego.  Me  han  certificado  todo  esto 
personas  de  toda  satisfacción. 

Sucedió  también  en  esta  ciudad  el  año  de  47,  siendo  Provisor  y 
Vicario  general  de  los  indios  el  doctor  don  Juan  de  Pareja,  canó- 
nigo de  esta  santa  Iglesia,  castigar  un  indio  del  pueblo  y  doctrina 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  extramuros  de  esta  ciudad;  el 
cual  teniendo  trato  de  pulguero,  con  que  estorbaba  que  los  indios 
fuesen  á  la  iglesia  á  misa,  y  acudiesen  á  la  doctrina,  se  le  hallaron 
en  su  casa  unos  idolillos,  mucho  peyote,  y  una  cabeza  de  mico;  y 
aunque  en  cuanto  á  los  idolillos  procuró  vanamente  disculparse 
con  ocasión  de  que  cavando  en  un  cerrólos  había  hallado,  no 
pudo  ser  legítima  escusa,  porque  los  acompañaba  con  una  j'erba 
ó  semilla  como  el  peyote  de  sospechosa,  y  con  que  tienen  tanta 
cuenta  para  sus  curas  y  adivinaciones;  teniendo  asimismo  la  ca- 
beza de  mico,  de  cuyos  pelos  ediaba  en  el  pu'que  para  que  se  le 
vendiese;  y  yo  la  vi  tan  pelada,  que  se  manifestaba  que  había 
mucho  que  usaba  de  ella.  Tengo  por  cierto,  para  mayor  lástima  y 
confusión  nuestra,  que  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  y  en  todo  el 
reino  están  apestados  pasiva  y  activamente,  unos,  porque  usan 
de  todos  conjuros,  embustes  y  supersticiones  que  he  referido,  y 
otros  privativamente  consintiendo  que  hagan  y  usen  de  ellos, 
principalmente  en  sus  curas,  siendo  esto  con  tanta  confianza  en 
sus  conjuros  y  sortilegios,  que  aunque  sin  ellos  tuvieran  mejores 
•efectos  á  veces  de  los  que  tienen  con  sus  abusos,  que  muchas  veces 
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son  muy  malos,  no  quedaran  satisfechos  de  que  pudiera  suceder- 
ías bien  usarles,  y  con  tan  poca  fé  del  favor  y  auxilio  de  Nuestro 
Señor,  que  no  temen  su  divina  justicia,  y  el  castigo  que  hacerles 
puede;  temiendo  sólo  lo  que  de  las  causas  naturales  les  puede  ve- 
nir por  reconocerlas  con  deidad,  por  la  cual  temen  su  castigo,  y  no 
hay  cosa  que  no  conjuren,  y  en  que  no  invoquen  sus  falsos  dioses: 
y  como  no  viven  con  la  seguridad  y  simplicidad  que  los  verdade- 
ros cristianos  que,  fiados  en  Dios,  no  temen  más  que  ú  su  poder 
y  divina  voluntad,  les  sucede  lo  que  dijo  Plutarco  en  sus  Morales: 
no  teme  el  mar  quien  no  navega:  no  teme  la  guerra  quien  no  pe- 
lea: no  teme  salteadores  quien  se  está  en  su  casa:  no  teme  calum- 
nias el  pobre.  De  todo  tienen  miedo,  y  todo  lo  conjuran,  y  en  todo 
tienen  invenciones,  como  hemos  visto  en  tanta  diversidad  de  cosas 
5'  conjuros  que  arriba  tengo  propuestos. 

§.   V. 

Todo  esto  es  muy  cierto,  que  no  son  mentiras,  ni  fábulas  lo  re- 
ferido  y  contado,  aunque  las  cosas  en  sí  sean  fabulosas,  y  quime- 
ras del  demonio  con  que  los  tiene  engañados  porque  todos  son  su- 
cesos averiguados,  aprobados  é  inquiridos  por  Ministros  tan  cui- 
dadosos y  vigilantes  como  el  Licenciado  don  Pedro  Ponce  de  León, 
y  el  Licenciado  don  Pernando  Ruiz  de  Alarcón,  y  otros  de  los 
principales  padres,  de  cuyos  papeles,  así  de  uno  como  de  otros,  me 
he  valido.  Y  aunque  estoy  mu}'  ufano  y  muy  agradecido  á  Nues- 
tro Señor  de  haberse  servido  de  darme  licencia  pai'a  que  con  mi 
trabajo  (que  no  ha  sido  pequeño)  haya  juntado  y  concertado  todas 
estas  materias  que  ha  sido  muy  difícil  el  hacerlo,  porque  en  mu- 
chas declaraciones  de  ellas  ha  sido  menester  mucho  cuidado  y 
desvelo,  y  consulta  para  entenderles,  como  para  digerirlas,  y 
aclararlas  para  que  se  entiendan,  hubiérame  consolado  mucho  yo 
si  estos  autores,  y  tan  grandes  Ministros  y  Santos,  y  otros  que 
han  faltado  los  hubieran  escrito  por  que  lo  hubieran  hecho  con 
más  inteligencia,  y  con  conocido  aprovechamiento  de  los  Minis- 
tros; pues  en  estos  25  años  que  han  pasado  pudiera  haber  destroza- 
do y  arrancado  tan  principal  cizaña  como  ha  cundido,  y  está  hoy 
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en  día  cundiendo  por  todo  el  reino,  porque  se  hubiei*a  adelantado 
este  tiempo  y  remediado  lo  dañado,  y  estorbado  juntamente  lo  que 
en  su  intermedio  se  ha  inficionado :  mas  el  favor  de  Dios  Nuestro 
Señor,  en  cuyo  uombre  se  ha  de  obrar  en  todo  tiempo,  ha  de  ayu- 
dar, por  ser  en  defensa  de  su  honra,  exaltación  de  su  santa  Le}''  y 
fé  católica,  y  remedio  de  una  gente  á  quien  de  justicia  debemos  el 
favor  y  ayuda  espiritual  para  que  se  salven  como  cristianos  que, 
bautizados  y  redimidos  con  la  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor, y  por  lo  mucho  que  sirven,  y  son  de  importancia  al  servicio 
de  nuestro  católico  Monarca  Felipe  IV  el  Grande  en  sus  Repúbli- 
cas, sirviendo  á  sus  republicanos,  y  á  nosotros  todos,  á  quienes 
incumbe  el  procurar  que  sirvan  á  Dios,  Nuestro  Señor,  y  con  pu- 
reza crean  y  guarden  su  santa  fé  católica. 


CAPÍTULO  XXVIll. 


DEL  REMEDIO  BREVE  QUE  TODAS  ESTAS  COSAS  PIDEN, 

Y  LO  MUCHO  QUE  LE  INCUMBE  Á  NUESTRO  REY,  Á  SUS  MINISTROS- 

Y  VIREYES  EL  PROCURARLO. 

§.  I. 

El  Angélico  Doctor  Santo  Tomás  dice  que  la  superstición  es 
un  vicio  opuesto  á  la  religión  con  exceso,  no  porque  dé  más  vene- 
ración de  lo  que  enseña  la  verdadera  religión,  sino  que  se  da  esta 
veneración  á  quien  no  se  debe,  ó  no  con  el  modo  que  se  debe.  To- 
das las  materias  que  hemos  tratado  de  los  indios,  no  sólo  son  su- 
persticiosas porque  se  oponen  á  la  verdadera  religión,  y  católica 
fé,  dando  veneración  y  culto  divino  á  quien  no  se  debe,  sino  tam- 
bién por  ser  en  modos  ilícitos ,  con  que  es  formal  y  verdadera  ido- 
latría, oponiéndose  tan  de  veras  á  la  veneración  y  culto  divino  que 
á  Dios  Nuestro  Señor  se  debe,  que  quitándolo  de  su  divina  y  sobe- 
rana majestad,  lo  ponen  en  los  palos,  en  las  piedras  y  en  falsos  y 
fingidos  dioses.  La  idolatría  que  el  día  de  hoy  cometen  estos  in- 
dios está  tan  envuelta  en  hipocresía,  que  se  debe  muy  bien  decir 
de  ellos  lo  que  dijo  San  Gregorio  en  el  lib.  1."  de  sus  Morales: 
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Desdichado  de  aquél  que  quiere  entrar  por  dos  caminos,  y  por  dos 
caminos  andar,  que  es  obrar  uno  y  conocer  otro.  Así  estos   mise- 
rables indios  en  el  estado  en  que  hoy  están,   quieren  parecer  cris- 
tianos siendo  idólatras,  y  pareciéndoles  que  lo  uno    y  lo  otro  pue- 
de  estar  junto,    afectan   mucho   las  cosas    de    nuestra   santa  fé, 
mostrando  á  ella  gran  veneración,  mas  no  se  olvidan  de  sus  anti- 
guas mañas;  de  quien  podemos  decir  lo  que  dijo  San  Agustín  sobre 
el  Salmo  '2?>:  una    fingida  bondad,  no  sólo   no  es  bondad  sino  que 
es  doblada  malicia.  Quieren  estos  parecer  cristianos  siendo  idóla- 
tras; usan  del  traje  de  corderos   siendo   lobos;  quieren   jjarecer  á 
los  verdaderos  cristianos,    siendo  verdaderos  idólatras,  queriendo 
las  más  veces  en  sus  conjuros ,  curas  y  supersticiones  imitar  los 
Ministros   de  la  Iglesia,   }-   usurparles  sus   oficios ,  imitando   en 
esto  á  Satanás,  que  quiso  usurpar  á  Dios  Nuestro  Señor  su  gloria 
y  honra,  é  imitar   sus  acciones.    Expresamente  habla   de   ellos  el 
Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo  en  la  Carta  2."  á  los  de  Corinto. 
No  hizo  Dios  Nuestro  Señor  cosa  con  su  pueblo  en  la  Ley  escrita 
para  fundar  la  Ley  de  gracia  que  el  demonio  no  quisiese  remedar 
en  estos  miserables,  porque  cuando  llegase  á  su  noticia  la  Ley  de 
gracia  tuviese  él  con  qué  divertirlos;  de   manera  que   habiéndola 
recibido  por  medio  de  la  predicación  del   Evangelio,  y  las  aguas 
del  santo  Bautismo,  tuviese   traza  con   que  pareciesen  cristianos, 
sin  olvidarse  de  sus  antiguos  ritos  y  ceremonias,  haciéndoles   en- 
tender que  lo  uno  y  lo  otro  se  podía  observar,  y  que  pareciendo 
lo  que  no  son,  fuesen  lo  que  no  parecen,  pues  pareciendo  verdade- 
ros cristianos,  no  lo  son,  y  siendo  idólatras  formales,  se  ocultan  de 
manera  que  son  verdaderos  hipócritas,  pretendiendo  engañar  sus 
Ministros.  Por  eso  dice  Dios  por  Sofonías  en  el  cap.  1.**,  núm.  8: 
«Ha  de  hacer  Dios  una  visita  y  pesquisa  para  castigar  á  los  que 
están  vestidos  con  vestiduras  de  muchos  colores,  contra  aquellos  á 
quienes  dan  en  rostro  las  vestiduras  propias  de  su  misma  patria 
y  niicimiento,  y  se  van  á  vestir  de  los  trajes  y  vestidos  de  los  ex- 
tranjeros, aquellos  á  quienes  dice  el   Doctor  de  la  Escritura  San 
Jerónimo,  cuyas  son  todas  las  siguientes  palabras,  que  no  conten- 
tos con  el  hábito  puro  y  limpio  de  las  virtudes,  imitan  los  ritos  y 
ceremonias  de  las  gentes  extranjeras  y  gentiles.   Bien   podemos 
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entender  esto  de  estos  indios,  pues  tienen  tanta  diversidad  de  pa- 
receres, y  son  de  ánimo  tan  flaco ,  que  fácilmente  lo  convierten  ya 
á  una  superstición,  ya  á  otra;  ya  se  fingen  unas  veces  en  sus  con- 
juros y  mentiras  uno  de  los  dioses  de  su  gentilidad ,  ya  otras  ve- 
ces otro,  para  hablar  en  persona  de  ellos  invocándolos;  y  lo  más 
peligroso  de  ello  es  en  estas  materias  apostatando  de  las  leyes 
divinas  y  ceremonias  de  la  Iglesia  en  que  fueron  reengendrados, 
siguen  los  cultos  y  ceremonias  de  los  antepasados:  inclinación  que 
está  embebida  en  su  misma  sangre  para  la  propensión  de  la  ido- 
latría y  superstición;  y  esto  con  tanto  fingimiento  y  disimulación, 
que  no  sólo  son  supersticiosos  y  formalmente  idólatras,  sino  hipó- 
critas, vistiéndose  de  estas  vestiduras  de  color  peregrino,  aposta- 
tando de  nuestra  santa  fé,  y  dejando  ser  verdaderos  cristianos,  se 
transforman  en  tanto  género  de  maldades  cuantas  supersticiones 
hacen,  y  hacen  hacer  á  otros. 


§.   II. 


Y  si  todas  estas  materias  dieron  tanto  cuidado  ahora  70  anos, 
cuando  por  ellas  se  motivaron  las  Congregaciones,  pensando  todos 
si  sería  el  universal  remedio  para  estorbar  semejantes  idolatrías 
de  los  indios,  á  que  tan  celosa  y  santamente  arrimó  el  hombro  la 
católica  majestad  del  Salomón  de  las  Españas,  el  Rey  Felipe  Se- 
gundo N.  S.;  hoy  que  han  pasado  tantos  años,  como  lo  son  más  de 
setenta,  y  que  no  ha  habido  enmienda,  ni  se  reconoce  haber  sido 
remedio  el  de  las  Congregaciones,  sino  que  antes,  si  cometían  es- 
tos delitos ,  parece  jue  era  retirándose  á  los  montes,  y  no  como 
hoy  los  cometen  en  los  pueblos  entre  nosotros,  y  aun  á  vista  de 
los  Ministros,  porque  procuran  paliarlo  todo  y  disimularlo  como 
hipócritas  idólatras,  qué  remedio  no  piden?  Y  va  cundiendo  de 
manera,  que  apenas  hay  pueblo  ni  doctrina  donde  unas  ú  otras  co- 
sas no  se  cometan.  Dijo  San  Bernardo:  esta  enfermedad  ética  ó 
tísica  de  tanta  corrupción  y  tan  mortal,  como  es  esta  simulación 
de  estos  indios,  va  cundiendo  de  manera  que  mientras  más  se  to- 
lerare, menos  esperanza  ha  de  haber  de  su  remedio,  y  mientras 
más  se  comunicare;  y  así  más  peligroso  el  remedio  á  ser  luego  no 
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fíe  ha  de  dilatar  f^sicj,  porque  si  en  las  enfermedades  corporales 
donde  sólo  se  pierde  el  cuerpo  que  ha  de  resucitar,  y  de  mejor  cali- 
dad que  cuando  murió,  como  lo  dice  la  fé,  son  necesarios  luego  ya 
eficaces  para  oponerse  á  la  muerte  natural  con  que  amenazan  los 
accidentes  de  las  enfermedades  naturales,  cómo  se  han  de  dilatar 
los  remedios  que  curan  el  alma  para  que  no  muera  eternamenteV 
Pues  aun  para  la  salud  corporal  es  muy  provechosa  la  medicina 
cuando  comienza  la  enfermedad,  que  no  en  los  fines,  donde  los 
remedios  son  muy  dificultosos,  como  dijo  Ovidio:  muy  difícil  es 
de  desarraigar  un  vicio  en  la  vejez  que  se  comenzó  en  la  mocedad. 
Pues  habiendo  pasado  136  años  después  de  la  publicación  del  San- 
to Evangelio,  se  quedaron  con  aquellos  resabios,  habiéndolos  usado 
tantos  tiempos  antes  de  las  Congregaciones,  con  que  después  acá 
han  sido  las  idolatrías  en  ellos  costumbre  y  mal  uso,  y  no  sólo 
convertido  en  naturaleza,  sino  también  dimanado  de  su  misma 
naturaleza,  que  es  más  dificultoso  el  remedio.  Todo  esto  he  traído, 
para  de  aquí  sacar  la  necesidad  que  tienen  estas  materias  de  re- 
medio. 


CAPÍTULO  XXIX. 


DEL   CUIDADO    GRANDE    Ql'K    ESTAS    MATERIAS 

DEBEN   DAR   A   LOS    ILMOS,    fíEÑORES    ARZOBISPOS    Y    OBISPOS, 

Y   DE    CÓ.MO   DEBEN    PROCURAR   EL   REMEDIO. 


§.    I. 


De  manera  que  aborrece  Dios  Nuestro  Señor  el  pecado  de  la 
idolatría,  que  no  solamente  castiga  severamente  á  los  que  la  co- 
meten ,  pero  también  á  los  que  en  sus  acciones  se  quieren  parecer 
á  los  idólatras.  Y  así  San  Cipriano  en  la  Epístola,  dice  que  es 
muy  dificultosa  la  remisión  de  esta  culpa,  y  lo  comprueba  con  la 
acción  del  gran  capitán  y  caudillo  do  Dios  Moisés,  en  el  Jíwo- 
do,  ¿2,  cuando  pecó  el  ijueblo  en  el  desierto  con  la  adoración  del 
becerro,  que  les  intimó  á  los  Israelitas  la  gravedad  de  su  delito:  y 
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á  Dios  Nuestro  Señor  le  dice  la  gravedad  del  pecado  de  su  pueblo, 
diciendo:  Señor,  grande  es  el  pecado  que  han  cometido  los  de 
vuestro  pueblo ;  habiendo  por  él  quitado  la  vida  á  veinte  y  tres 
delincuentes,  le  pareció  que  no  podía  estar  bien  castigado,  y  así 
dijo  después:  «Yo  me  postraré  ante  Dios;  quizás  hallaré  camino 
cómo  suplicarle  dilate  el  castigo  que  merecéis  por  tan  gran  pecado 
como  habéis  cometido.).  Y  no  sólo  la  comisión  de  él  ofende  á  Dios 
Nuestro  Señor ;  pero  cualquiera  materia  que  huela  á  gentilidad  la 
aborrece  y  castiga,  como  cuando  los  del  pueblo  pidieron  á  Samuel 
Key  que  los  gobernase  como  lo  tenían  las  gentes:  «Danos  Rey  como 
lo  tienen  los  gentiles:»  lo  cual  desagradó  mucho  á  Dios  Nuestro 
Señor  y  á  Samuel.  Nicolao  de  Lira,  hablando  sobre  esto,  dice  que 
no  fué  el  desagrado  de  la  petición  tanto  por  lo  que  contenía  como 
por  el  modo  con  que  se  pedía.  Querían  Rey  á  imitación  de  los 
gentiles ,  queriendo  imitar  en  esto  á  los  idólatras ,  y  por  eso  des- 
agradaron tanto  á  Dios  Nuestro  Señor  y  Samuel  de  esta  petición. 
Quién  duda  que  el  pecado  que  estos  indios  cometen  de  idolatría 
sea  gravísimo  ,  y  que  tanto  como  debe  de  ofender  á  Dios  y  des- 
agradarle, tanto  más, cuidados  que  otros  pecados  debe  darles  á  los 
Príncipes  y  Pastores  de  la  Iglesia  que  los  gobierna,  pues  en  los 
que  cometen  este  pecado  se  verifica  ser  los  lobos  carniceros  dej 
rebaño  de  esta  Iglesia,  que  no  sólo  se  dañan  á  sí,  sino  que  procu- 
ran dañar  á  otrosr*  Y  de  ninguno  se  verifica  más  bien  que  de  éstos 
lo  que  dice  el  Evangelio  por  San  Juan,  al  cap.  10,  que  cruelmente 
se  arrebatan  las  ovejas  del  rebaño  y  las  divide.  No  hay  similitud 
tan  igual,  ni  retrato  tan  vivo  de  un  médico  ó  embustero  dogmatis- 
ta  de  los  indios,  como  la  de  un  lobo,  como  porque  el  lobo  es  de 
color  de  tierra  de  palo  espantoso,  de  movimiento  vario,  sucio  }' 
asqueroso,  vil  3^  cruel  á  su  salvo,  y  donde  no  le  puedan  hacer  mal: 
es  insolente,  temeroso  y  receloso  cuando  reconoce  el  peligro,  trai- 
dor, disimulado,  deseoso  de  sangre,  porque  siempre  rabia  de  ham- 
bre ,  y  nunca  se  puede  fiar  de  sus  daños,  ni  asegurar  de  sus  trai- 
ciones, y  todo  encaminado  á  que  cruelmente  arrebata  y  maliciosa- 
mente divide  las  ovejas;  y  no  hay  propiedad  de  estas  que  no  les 
venga  muy  bien,  y  muy  al  justo  á  estos  perversos  dogmatistas, 
porque  en  su  aspecto  son  abominables ,  son  viles,  insolentes  cuan- 
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do  obran  en  donde  no  pueden  ser  conocidos;  temerosos  y  fementi- 
dos cuando  los  conocen;  hambrientos  de  carne  y  sangre,  pues  ja- 
más obran  sin  que  los  que  los  consultan  se  lo  paguen  muj'  bien^ 
siendo  todo  despedazar  las  almas  de  los  desesperados  desventura- 
dos que  los  consultan ,  y  á  quienes  engañarían  dividiéndolos  de 
los  preceptos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  Todo  lo  dijo  David 
en  dos  muy  galanas  metáforas:  dice  que  usan  tantos  de  sus  em- 
bustes, que  sirven  de  asechanzas,  lazos  y  tropiezos  para  sus  enga- 
ños, pues  todo  para  en  sujetarlos  á  sus  engaños  y  falsas  doctri- 
nas, matándoles  y  haciéndoles  faltar  la  fé  de  la  Iglesia  y  de  ver- 
daderos cristianos,  poniendo  sólo  en  sus  acciones  la  confianza  que 
en  sólo  Dios  Nuestro  Sañor  se  debe. 

Materia  es  esta  que  necesariamente  ha  de  poner  á  los  ilustrisi- 
mos  Prelados  de  las  iglesias  de  indios  en  grandísimo  cuidado,  y 
encender  el  santo  celo  que  siempre  tienen  de  la  salud  de  las  almas 
de  sus  feligreses,  y  de  la  buena  doctrina  y  enseñanza  de  sus  ove- 
jas, y  del  remedio  de  ellas,  castigando  lo  malo  y  enseñando  lo 
bueno;  el  celo  santo  que  el  sacerdote  Mathathias  tuvo  de  la  Ley 
de  Dios,  y  en  castigar  á  los  que  la  quebrantaron  por  mandato  del 
Rey  de  los  Asirlos  Antiocho,  y  castigo  que  hizo  en  el  judio  que 
temerariamente,  obedeciendo  los  mandatos  de  este  tirano,  ofreció 
sacrificio  el  Eey  á  los  ídolos  en  presencia  de  todas  las  personas 
de  la  ciudad  de  Modín  donde,  llevado  del  ídolo  de  la  le}'  y  honra 
de  Dios.  Comparó  la  Escritura  este  celo  de  Mathathias  con  el  celo 
de  Phinees  que  también  quitó  la  vida  al  judío  á  vista  de  todos  á 
mezclarse  temerariamente  en  la  Maovita;  5-  ofrécese  aquí  una  difi- 
cultad muy  á  propósito  de  la  consecuencia  que  se  ha  de  sacar  de 
este  cajiítulo,  y  así  fué  este  celo  de  Mathathias  tan  parecido  al  de 
Phinees,  como  Mathathias  lo  acompañó  3'  previno  con  la  oración, 
cilicios  y  penitencias,  como  se  dice  en  el  mismo  capítulo.  Bien  pu- 
diera Mathathias  hacer  su  castigo  sin  la  prevención  y  disposición 
de  la  oración,  y  también  agradar  á  Dios,  y  aplacar  su  ira  con  la 
muerte  del  judío  en  la  ciudad  de  ^lodín:  la  solución  de  esta  duda 
la  da  una  pluma  docta  de  un  moderno,  diciendo,  que  así  fueron 
iguales  los  celos  de  la  defensa  de  la  honra  de  Dios,  y  de  su  Ley 
en  Phinees  y  en  Mathathias,  las  disposiciones  antecedentes  se  se- 
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ííalaron  más  en  uno  qne  en  otro,  conforme  á  los  diversos  tiempos' 
que  ambos  defendieron  la  Ley. 

Es  menester  gran  cuidado  para  levantar  este  edificioque  está  casi 
por  el  suelo,  y  repararlo  con  la  prevención  de  Mathathías  para  que 
no  se  acabe  de  caer:  muy  necesarios  son  los  castigos  que  los  ilustrí- 
simos  señores  Arzobispo  y  Obispos  han  de  hacer  en  estos  delitos; 
pero  muy  necesarias  han  de  ser  las  oraciones  y  súplicas  que  han  de 
anteceder  para  que  Xuestro  Señor  abra  camino  más  conveniente  y 
suave  al  remedio  de  tan  grave  daño,  y  calamidad  general.  Ya  di- 
jimos que  era  tan  grave  este  pecado :  nunca  creo  que  siempre 
creo  (1)  que  para  cosa  de  tanta  importancia  son  muj''  necesarias  las 
oraciones  de  los  santos  Prelados  Padres  de  la  Iglesia,  y  que  al 
paso  que  les  debe  causar  cuidado  el  estado  en  que  están  sus  ovejas, 
á  ésto  mismo  se  les  ha  de  encender  el  celo  de  remediarlas  y  casti- 
garlas, y  el  de  pedir  á  Dios  disponga  lo  mejor  y  más  acertado  en 
negocio  de  tanta  importancia;  para  cuyo  efecto,  buenos  sucesos,  y 
fructuosos  aciertos,  son  la  piedra  fundamental  las  súplicas  y  ora- 
ciones á  Dios ,  Nuestro  Señor  por  estas  materias,  así  para  aplacar 
á  su  divina  majestad  de  lo  ofendido,  como  para  remediar  que  no 
le  ofendan  más. 

CAPÍTULO  XXX 

EN    QUE    SE    TRATA     SER     EL    PRINCIPAL     REMEDIO, 

Y    MÁS    NECESARIO,  LA    CONTINUA    PREDICACIÓN    DE    LOS    PRELADOS 

CONTRA   ESTOS    DELITOS  DE    SUPERSTICIONES. 


§.     I. 


El  principal  remedio  y  más  necesario  de  estas  idolatrías  y  su- 
persticiones, y  del  que  más  continuamente  se  debe  usar,  porque 
lo  demás  que  se  intentare  y  ejecutare  tenga  efecto,  es  la  predica- 
ción de  los  Ministros  evangélicos,  encaminando  en  ella  su  doctrina 


(1)     (Sic).  El  original  ofrece  las  incorrecciones  que  habrá  notado  el 
lector,  sin  duda  por  ser  obra  de  ignorante  copista. — {N,  del  E.) 

Tomo  CIV.  16 


242 

á  desengañar  estos  miserables ,  dándoles  á  entender  y  conocer  \a, 
pureza  de  nuestra  santa  fé  que  no  admite  mezcla  de  otros  dioses , 
ni  mezcla  de  errores  y  supersticiones  contra  sus  católicas  verda- 
des, porque  todas  estas  cosas  no  se  pueden  dar  á  conocer  sino  por 
medio  de  la  palabra  divina:  Jides  exaudite  aiidUui  aulem ¡)er 
Destriim  Christiy  dice  San  Pablo  á  los  romanos,  cap.  10.  Y  así  si 
no  es  con  la  fuerza  de  la  palabra  divina,  es  por  demás  pensar  que 
se  ha  de  desarraigar  la  idolatría ,  y  purgar  estos  abusos ;  pues 
como  dice  el  santo  de  manera  que  por  el  oído  de  la  fé  les  ha  de 
entrar  la  doctrina  para  hacer  concepto  de  Dios  verdadero,  en 
quien  han  de  creer,  y  á  quien  han  de  invocar  en  sus  necesidades, 
lo  cual  ha  de  ser  por  medio  de  la  predicación  de  los  Ministros 
evangélicos,  porque  si  no  ¿cómo  han  de  creer  á  quien  no  han  oído 
por  la  predicación  de  élV  Causa  es  esta  que  suelen  dar  por  princi- 
pal los  reos  comprendidos  en  estas  materias,  diciendo  que  nunca 
les  han  enseñado  lo  contrario  de  lo  que  ellos  usan,  que  han  anda- 
do ciegos  sin  la  luz  de  la  verdad,  y  vendados  los  ojos:  y  aun  ha 
habido  algunos  que  han  explicado  esta  ceguera  poniéndose  un 
lienzo  en  los  ojos,  lo  cüal  no  es  porque  los  Ministros  doctrineros 
no  les  predican,  sino  porque  en  los  sermones  que  les  hacen  no  en- 
caminan su  doctrina  á  desengañarlos  de  lo  que  hacen,  haciéndoles 
se  guarden  de  hacer  lo  que  sus  antepasados  hicieron,  y  guar- 
daron; y  porque  si  algunos  predicadores  se  determinaron  á  tra- 
tarles de  estas  materias  en  sus  sermones,  están  sobre  peine,  y  con 
tanto  recelo  que  piensan  que  les  enseñan  la  idolatría,  que  les 
abren  los  ojos  á  los  que  duermen,  lo  cual  es  una  de  las  astucias 
por  donde  el  demonio  asienta  su  doctrina,  que  bien  sabe  que  ha  de 
haber  predicadores,  y  que  se  les  han  de  ser  á  propósito,  y  les  han 
de  enseñar  la  ley  evangélica:  más  con  estas  opiniones  y  recelos 
pretenden  intimidarlos  para  q^ie  no  prediquen  de  manera  que  les 
desengañen,  y  que  refieren  muy  en  particular  cualquiera  materia 
de  las  que  i;san ;  y  la  experiencia  nos  enseña  que  no  hay  que  te- 
mer, sino  clara  y  abiertamente  predicarles  contra  lo  que  hacen  en 
las  idolatrías,  pues  ellos  las  tienen  tiin  bien  sabidas  que  no  nece- 
sitan para  aprenderlas  de  oirías  jn-edicar:  antes  si  ellos  piensan 
que  los  Ministros  ignoran  lo  que  ellos  tienen  tan  sabido,   y  embe- 
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bido  en   sus  eutrañas,  que  algunos  lia   habido  que   digan  que  por 
esto  no  los  reprenden  en  los  pulpitos  sus  supersticiones,  porque  los 
jjredicadores  no  las  saben.  Este  fué  el  principal  motivo  que   tuve 
para  este   Manual,  deseando  s^a  advertencia  de  todas  estas  mate- 
rias para  que  los  predicadores  prediquen  contra    ellas,  refutándo- 
les  muy  en  particular  para    el  fuero  penitencial,  y  examen  de  los 
reos  en  el  fuero  judicial:  y  cierto  que   por  esta  traza  del  demonio 
de  intimidar  los  predicadores    en  estas  materias  de  idolatrías  con 
ocasión  de  que   no  sea  que  las  enseñen  cuando   él  se  las    tiene  tan 
bien  enseñadas,  y  por  tantos  años;  temo  mucho  no  use  de   sus  as- 
tucias y  trazas  i)ara  que  no  se  impriman   motivando  el  mismo  re- 
celo: más  Dios  sobre  todo,  que   si  es  necesaria   la   predicación   y 
refutación  de  las  idolatrías,  es  necesaria  la  enseñanza  de  los  Mi- 
nistros: y  si  es  necesaria  la  enseñanza,  es  necesario  el  conocimien- 
to de  ellas,  de  las  cuales  menos  que  imprimiéndose   no  se  pueden 
hacer  capaces  los  ministros ;  de  lo  cual  no  se  sigue  que  los  dogma- 
tistas   las  aprenderán,  supuesto  que  como  maesti'os  de  las  malas 
doctrinas,  no  sólo  las  tienen  muy  bien  sabidas,  sino  que  fuera  de 
tener  muchas  almas  inficionadas  con  ellas,  usan  de  ellas  tan  libre- 
mente entre  nosotros,  que  á  cada  paso  nos  hacen  sabedores  de  es- 
tas  y  de  otras  barbaridades,  y  malicias  suyas.  Ocúpanse ,  pues, 
los  predicadores  en  las  materias  morales  que  les  parece  son  más 
necesarias,  aunque   no   es  de  poca    importancia   cuando   se   hace; 
mas  según  los  tiempos  presentes,   es  menester  aplicar  la  doctrina 
más  en  particular  á  estas  supersticiones.   Y  como  el  gran  doctor 
de  la  Iglesia  San    Jerónimo  en  sus  Morales  aconseja  el  modo  con. 
que   los  predicadores   se   han  de   prevenir  para  el  buen  modo  de 
predicar,  que  es,   dice:  Es  muy  necesario  que  el  que   se  previene 
para  predicar  la  palabra  divina    procure  conocer  el  origen    de  las 
materias  que  han  de  predicar,   y  que  éstas  las  funden  en  las  doc- 
trinas  sagradas  de   la  Escritura,  y  los  Santos  Padres.  Y  no  será 
menos  útil  y  fructuoso  á  ese  fundamento  de  la  predicación  añadir 
el  estudio  y  conocimiento  de  los  delitos  que  cometen  contra  la  fé, 
siguiendo  la  doctrina  de  los    antepasados  para  hacerse  el   edificio 
de  su  enseñanza  en  materia  que  tanto  importa,  como  puede  escu- 
sarse  la  impresa  para  la  enseñanza  general.  Y  si  \\ov  nuestra  obli- 
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gación  y  parroquial  oficio  estamos  obligados  á  la  enseñanza  de 
nuestros  feligreses  con  tanta  continuación  que  no  se  ha  de  perder 
ocasión  en  que  no  se  procuren  enseñar  estos  pequeñuelos  que  tan- 
to necesitan  de  doctrina  para  que  nos  veamos  comprendidos  en  lo 
que  dijo  San  Gregorio  en  sus  Morales  explicando  aquel  lugar  del 
santo  Job:  Que  es  menester  que  no  comamos  el  pan  de  balde  en 
nuestro  ministerio,  ¿qué  será  cuando  hay  tanta  necesidad?  ¿Y  qué 
obligación  inducirá  en  los  Ministros  la  predicación  y  refutación 
de  estas  materias'?  Cierto  que  las  palabras  siguientes  son  tan  gra- 
ves, que  sólo  por  raí  puedo  entender,  causándome  mucha  confu- 
sión y  miedo  el  haber  sido  Ministro,  porque  prediqué  á  mis  feli- 
greses y  no  me  parece  que  hice  lo  que  debí,  y  todo  aquello  á  que 
estuve  obliírado. 


§.    II. 


Triberio  en  sus  Apéndices ,  dice:  que  nuestros  corazones  son 
como  las  tierras  de  pan  llevar,  que  es  menester  que  continuamen- 
te las  cultiven  para  que  no  crien  los  espinos  y  yerbas,  á  Jas  que 
su  naturaleza  tiende  y  suelen  criar.  No  basta  que  una  vez  en  el 
año  se  les  predique  á  los  indios,  sino  muchas  veces,  porque  sus 
inclinaciones  son  tan  prontas  á  las  idolatrías,  que  fácilmente  se 
crían  en  sus  corazones  unos  herbazales  como  unos  árboles  de  gran- 
des raices,  que  si  la  continuación  de  la  predicación  y  enseñanza 
de  los  Ministros  no  los  desarraiga,  siempre  ha  de  ser  muy  dificul- 
toso el  quitarlos:  y  si  esto  es  en  los  vicios  ordinarios  de  nuestra 
fragilidad  humana  que  necesita  de  esta  continuación  de  doctrina, 
¿qué  será  en  la  materia  que  tratamos,  que  con  la  ocasión  de  no  ad- 
vertirles sus  idolatrías  se  ha  dejado  el  predicarles  acerca  de  ellas, 
que  por  eso  está  hoy  tan  exteudid  >  este  daño,  y  necesita  de  tanto 
remedio  y  tanto  trabajo  como  si  de  nuevo  se  hiciese  su  conver- 
sión, y  de  nuevo  se  trabajara  en  ella?  Y  así  es  necesario  con  gran- 
de fervor  y  espíritu,  que  se  ha  de  pedir  á  Nuestro  Señor,  predi- 
carles en  esta  materia,  y  e.iseñarles  que  observen  la  verdad,  y 
depongan  los  engaños  en  quo  vive:i.  Es  de  notar,  para  que  no  sirva 
de  desconsuelo  á  los  Ministros  deseosos  de  descargar  su  concien- 
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^ia,  y  temerosos  de  Dios,  que  estos  sermones  y  pláticas  que  se  les 
han  de  hacer  á  estos  indios  en  orden  á  estas  materias,  no  han  de 
ser  muy  largos,  ni  muy  compiiestos  y  exornados  de  lagares,  que  á 
veces  estos  suelen  ser  más  penosos,  y  cuestan  trabajo,  y  no  causan 
utilidad,  porque  son  como  las  aguas  de  los  arroyos  impetuosos  que 
desfloran  la  tierra,  y  la  roban,  privando  al  labrador  del  fruto  que 
espera  coger:  han  de  ser  unos  sermones  y  pláticas  breves  y  fruc- 
tuosas que  harán  mucho  provecho  siendo  unos  bocaditos  bien  sa- 
zonados, como  los  que  se  dan  á  los  enfermos  para  disponerles  la 
gana  de  comer,  y  sustentarlos  sin  empacharlos,  diciéndoles  poco, 
pero  á  menudo ,  que  más  vale  una  palabra  bien  explicada,  y  á 
propósito  de  lo  que  necesita  el  auditorio,  que  muchas  sin  utilidad 
de  los  oyentes:  no  sólo  una  palabra,  sino  una  sílaba,  ó  pocas  le- 
tras dichas  con  buen  espíritu  y  fervor,  son  de  tanta  importancia 
que  crian  en  los  corazones  de  los  oyentes  mieses  abundantes  de 
virtudes. 

De  mucha  importancia  son  las  buenas ,  3*  muchas  letras ;  pues 
como  dijo  San  Agustín,  el  fin  de  la  Sagrada  Teología  es  engen- 
drar y  aumentar  la  fé  católica:  pero  ¿qué  importa  todo  esto,  ni 
todos  los  argumentos  y  cuestiones  en  que  se  entretiene  un  consu- 
mado teólogo  si  le  falta  la  lengua  para  ponerlo  todo  por  obraV 
¿Cómo  dará  razón  de  lo  que  sabe,  si  no  tiene  razones  con  que  dar- 
la? Y  más  cuando  el  Apóstol  Santiago  en  su  primera  carta  nos 
dice:  que  tenemos  obligación  á  darla  á  cualquiera  que  la  pidiere. 
Si  el  sabio  y  doctores  el  despensero  de  Dios,  que  á  su  tiempo  ha 
de  repartir  el  trigo  á  los  de  su  familia,  y  el  que  ha  de  repartir  el 
pan  á  los  pequeíiuelos  cuando  lo  pidan,  ¿cómo  puede  ser  esto  aun- 
que tengan  las  trojes  de  sus  entendimientos  llenas  de  preciosos 
granos  del  trigo  de  sabiduría,  si  no  hay  mano  de  lengua  para 
abrir  los  graneros,  y  repartir  el  pan? 

§.   III. 

Siendo  así  que  la  continuación  de  esta  predicación  es  de  tanta 
importancia,  porque  es  el  verdadero  sustento  de  las  almas  que  la 
oyen,  á  quienes  alimenta,  consumiendo  poco  á  poco  las  malas  eos- 
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tumbres  de  los  pecados  con  la  continua  enseñanza,  como  dijo  el 
poeta  Ovidio:  No  hay  cosa  que   no  se  venza   con  la  continuación. 
De  traer  un  anillo  siempre  se  í^asta,  y   la   continua  gotera  cava 
una  piedra  por  dura  que  sea.  Con  todo  eso,  en  el  estado  que  hoy 
están  estas  cosas,  no  sólo  se  requiere  la  continua  y  casera  (digá- 
moslo así),  predicación   de  los  Ministros,  sino  urní  extraordinaria 
de  los  mejores  y  más  aventajados  que   hubiere;  pues  el  águila  de 
la  Iglesia,  San  Agustín,  tratando  del  milagro  de  los   ciuco  panes, 
que  en  tanta  admiración  y  asombro  puso  á   los  que  lo  vieron,  á 
que  comparando  el  sustento  cotidiano  que  da  á  todos  Dios  con  su 
j)rov¡dencia,  dijo  que  admiró  lo  uno  y  no  admiró  lo  otro:  non  qiiia 
majus  est,  sed  quia  rariim.  El  primer  medicamento  para  la  salud 
del  alma  para  reconciliar.se  con  Dios,  y  que  se  le  infunda  la  cari- 
dad y  gracia  de  su  santo  amor  (1).  Antes  de  estas  palabras  halúa 
dicho  el  santo  otras  muy  fructuosas  y  nacidas  á  nuestro  intento, 
comparando  este  teu:ior  de  Dios  al    obrar  de   manos  de  los  ciruja- 
nos y  médicos,  y  dicho  que  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor  hiere 
el  corazón  como  el  instrumento  de  hierro  con  que  quita  de  la  llaga 
lo  podrido,  pareciendo  que   la   hace  maj-or  de  lo   que  ella  es;  de 
manera  que  aunque  parece  que  era  menos  la  llaga  cuando  estaba 
con  aquella  carne,  peligraba  de  acancerar.se;  y  aunque  eran  me- 
nos los  dolores   de  ella  antes  de  cortarle  lo  dañado  que  después 
siente  el  paciente,  son  de  la  medicina  los  dolores;  de  manera  que 
no  duele  más  la  llaga,  y  tiene  el  enfermo  salud:  así  es  el  temor  de 
Dios  en  las  llagas  de  los  pecadores,  que   las  cura  y  cicatriza  con 
la  introducción  de  lu  caridad;  y  es  de  tal  calidad   el   médico,  que 
ni  aun  rastro  deja  ni  señal  de  las  llagas;  y- así  el  que  se  ¡«usiere 
en  sus  manos  comience  por  el  temor  de  Dios,  sin  el   cual  no  es 
posible  justificarse,  con    que   es  necesario  que  obre  primero   este 
temor,  que  esto  es  lo  que  los  evangélicos  operarios  y  predicadores 
apostólicos  ha)i  de  hacer  con  estos  indios  para  que  abran  los  ojos 
y  conozcan  los  engaños  en  que  viven;  con  que  los  conozcan  y  co- 
miencen á  doler  las  llagas,  despidiendo  de  sí  la  doctrina  apostóli- 
ca, con  los  riegos  de  la  predicación  y  aguaceros  de  su  enseñanza, 

(1)    (Sic). 
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truenos  y  rayos  de  comunicaciones  de  la  justicia  divina,  para  in- 
ducirlos al  temor  de  Dios,  en  donde  caminan  al  conocimiento  del 
estado  en  que  se  hallan  tan  miserable  y  con  tantos  engaños. 

§.   IV. 

Para  ilustrar  más  esta  doctrina  y  para  que  los  Ilustrísimos  se- 
ñores Prelados  se  muevan  piadosamente  á  enviar  estos  predicado- 
res Ministros  operarios,  me  pareció  traer  aquí  una  epístola  que  la 
Iglesia  oriental  de  Ilirico  escribió  al  Santísimo  Padre  Simacho, 
Pontífice  Romano:  refiérela  el  Padre  Pray  Jerónimo  García,  de  la 
religión  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  su  exhortación  á  la 
predicación  de  nuestra  santa  fé,  y  es  como  sigue: 

«El  sumo  bien,  amador  de  las  almas,  Cristo  Jesús,  que  por  su 
bondad  bajó  del  cielo  á  la  tierra  para  remediarlas,  da  voces  en  sus 
Evangelios  cada  día,  diciendo: — «Xo  tienen  necesidad  de  médicos 
los  sanos,  sino  los  enfermos;  no  vine  á  llamar  justos,  sino  peca- 
dores á  penitencia.»  Y  para  descubrir  con  mayor  claridad  la  pia- 
dosa clemencia  de  sus  entrañas,  pone  la  parábola  del  que  busca  la 
oveja  perdida,  dejando  las  noventa  y  nueve;  y  la  de  la  mujer  que 
encendió  la  candela  y  revolvió  toda  la  casa  para  buscar  la  joya, 
diciendo  que  se  hace  maj'or  fiesta  en  el  cielo  por  un  pecador  con- 
vertido, que  por  noventa  y  nueve  justos:  esto  te  decimos.  Santísi- 
mo Padre,  atreviéndonos  á  suplicarte  tengas  lástima,  no  de  una 
oveja  sola  y  de  una  sola  joya  perdida,  ni  de  sola  la  oveja  ó  la  Igle- 
sia oriental,  sino  de  innumerables  almas  que  se  condenan  en  las 
partes  habitables  del  mundo,  que  no  fueron  compradas  con  oro  ni 
plata,  sino  con  la  preciosa  sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  como 
enseñó  el  bienaventurado  príncipe  de  los  Apóstoles,  cuya  cátedra 
te  encomendó  el  Buen  Pastor  que  vino  á  buscar  y  librar  lo  perdi- 
do, dando  su  vida  para  redención  de  muchos.  >;  Hasta  aquí  son  pa- 
labras de  la  epístola.  Bien  puede  esta  Iglesia  mejicana,  metrópoli 
de  este  reino,  y  las  demás  Iglesias  de  él,  representar  todas  estas 
razones  tan  piadosas  como  verdaderas,  en  nombre  de  tantas  Igle- 
sias y  doctrinas  de  indios,  para  encender  el  celo  de  sus  piadosos 
párrocos  é  imitar  el  de  los  ilustrísimos  señores  Prelados,  á  ayu- 
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darles  para  la  necesidad  que  al  presente  padecen  sus  ovejas,  con 
el  favor  y  ayuda  de  los  operarios,  con  cuya  doctrina  y  autoridad 
se  comiencen  á  remediar  y  medicinar  en  la  enfermedad  que  les  so- 
brevino á  la  salud  que  les  dieron  las  aguas  del  Santo  Bautismo 
recaídas  en  las  antiguas  enfermedades  y  malos  humores  de  sus 
idolatrías. 

Movió  guerra  Naas  Ammonites  contra  los  Gaaleditas,  y  éstos, 
deseosos  de  estorbar  la  guerra,  se  le  ofrecieron  luego  de  paz  para 
servirle,  como  se  cuenta  en  el  1."  de  los  Reyes,  cap.  2;  mas  el  as- 
tuto Rey  no  quiso  admitir  el  pacto  menos  que  con  condición  de 
quitarles  á  todos  los  ojos  derechos,  y  dejarlos  así  señalados.  Nota- 
ble astucia  de  Rey  no  sacarles  los  dos  ojos,  sino  el  uno  no  más. 
Mas  no  es  sin  misterio  esta  piedad  que  parece  tuvo  este  Rey,  que 
no  es  menos  la  que  tuvo  el  demonio  y  tiene  hoj'  con  estos  mise- 
rables, quitándoles  un  ojo  y  dejándoles  otro.  Quítales  el  demonio 
el  principal  ojo  derecho  de  la  fé  para  que  se  condenen,  y  déjales 
el  otro  para  que  parezcan  cristianos  y  no  sean  conocidos:  con  que 
para  haber  de  restituirles  el  conocimiento  verdadero  de  Dios,  que 
el  demonio  les  ha  quitado  en  el  ojo  derecho  de  la  fé,  no  puede  ser 
menos  que  á  costa  de  mucho  trabajo  y  predicación,  pues  han  de 
obrar  por  su  medio  y  mediante  la  gracia  de  Dios.  En  lo  moral  es, 
que  la  naturaleza  no  puede  en  lo  moral,  digo  natural,  que  es  res- 
tituir los  ojos  perdidos,  aunque  se  los  dio  al  hombre  fácilmente 
cuando  lo  engendró.  Y  como  quiera  que  todo  este  trabajo  de  estos 
Ministros  y  predicadores  no  puede  ser  de  pasada,  sino  muy  despa- 
cio y  con  mucho  trabajo,  será  una  política  muy  necesaria  que  sean 
estos  tales  operarios  evangélicos  conforme  las  doctrinas  son,  yen- 
do para  este  efecto  religiosos  dominicos  á  las  doctrinas  de  Santo 
Domingo;  franciscanos  á  las  de  San  Francisco;  agustinos  á  las  de 
San  Agustín,  y  para  el  clero,  clérigos  ó  religiosos,  operarios  de  la 
Compañía  de  Jesús;  porque  aunque  es  verdad  que  según  la  santa 
obediencia  y  cortesía  que  los  Ministros  regulares  tienen  á  los  Ilus- 
trísimos  Prelados,  no  se  puede  dudar  que  benigna  y  amorosamen- 
te recibirán  á  cualquiera  jMinistros  operarios  que  fueren  servidos 
de  enviar,  parece  que  es  más  conveniencia  de  unos  y  otros  que 
sean  de  las  mismas  religiones,  así  porque  serán  más  bien  recibí- 
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dos  y  hospedados,  como  porque  obrarán  más  despacio  en  el  minis- 
terio que  van  á  ejercitar,  pues  estando  como  en  sus  casas,  alarga- 
rán ó  acortarán  su  asistencia  como  lo  pidiere  la  necesidad  de  la 
obra  que  llevan  á  su  cargo,  sin  que  haya  cosa  que  lo  impida. 


CAPÍlüLO  XXXI. 


DE   LA   NECESIDAD    QITE   HAY   DE   INQUIRIR    GENERALMENTE 
ESTOS    DELITOS    DE    IDOLATRÍA,    Y    DE    CASTIGARLOS    PARA    QUE    SE 

ENMIENDEN    T   ACABEN. 

§.    I. 

Supuesto,  pues,  el  auxilio  real,  y  encendido  el  celo  de  la  honra 
de  Dios  en  sus  Ministros,  y  habiendo  dispuesto  los  Príncipes 
eclesiásticos  los  pechos  de  sus  feligreses  con  la  predicación  de  sus 
Ministros,  operarios  y  predicadores  evangélicos,  entra  el  no  ver- 
les dilatar  el  castigo  de  los  delincuentes;  pues  no  puede  haber 
mayor  servicio  á  Nuestro  Señor  que  reducir  el  celo  de  su  honra 
al  castigo  de  los  transgresores  á  su  religión,  pues  con  el  castigo 
de  unos  se  enmiendan  otros,  y  se  van  á  la  mano  en  la  comisión 
y  perpetración  de  tales  delitos.  San  Gregorio  dice:  ISÍo  puede  haber 
sacrificio  tan  agradable  para  Dios  Nuestro  Señor,  como  es  encen- 
dernos en  el  celo  de  su  santa  íé,  y  sus  preceptos,  y  ejercitarlos 
contra  los  vicios  para  que  haya  enmienda  con  los  castigos.  Y  esto 
ha  de  ser  tan  generalmente  que  no  haya  excepción  de  persona;  no 
ha  de  haber  hermano  para  hermano,  padre  para  hijo,  ni  hijo 
para  padre,  como  lo  mandaba  Dios  en  el  DeiUerommío,  cap.  13: 
no  hay  que  disimular  con  alguno,  sino  ejecutar  el  castigo,  que  en 
llegando  á  materia  de  idolatrías,  y  llegando  á  llamarse  unos  á 
otros  para  cometerla,  no  se  puede  disimular  con  semejantes  delin- 
cuentes, sino  proceder  luego  al  castigo. 

Era  entre  los  romanos  costumbre  que  cuando  sucedía  algún 
delito  en  las  escuadras  de  sus  ejércitos,  diezmaban  los  soldados 
castigando  el  que  le  calía  la  suerte,  con  que  todos  quedaban  co- 
Tegidos  y   amonestados  ¿e\  delito   que  habían   con.etido,   y  por 
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esto  dijo  Julio:  Es  preciso  el  castigo  general  en  todos  los  que  se 
hallaren  culpados  y  comprendidos  en  estos  delitos,  ó  en  los  más 
que  pudieren  ser  habidos,  pues  con  el  castigo  de  unos  escarmien- 
tan otros. 

§.    11. 

Célebre  y  digno  de  referir  es  en  esta  ocasión  el  consejo  de  Sa- 
lustio,  y  Proemio  in  Caíiti..,  que  para  obras  y  cosas  grandes 
anteceda  la  consulta  á  la  oj  ecución:  antes  de  comenzar  á  desen- 
volver una  materia  para  practicarla  es  menester  el  consejo  y  la 
consulta.  Y  así  para  la  inquisición  de  estas  materias,  y  castigos 
que  se  deben  hacer  para  estorbarlas  y  consumirlas,  es  muy  nece- 
saria la  consulta  que  de  todo  hacer  pueden  los  Ilus*^risiraos  Pre- 
lados de  indios  con  Ministros  antiguos  y  experimentados  de  doc- 
trinas, asi  regulares  como  seculares,  para  obi-ar  con  todo  acuerdo, 
y  en  utilidad  de  estos  naturales,  asi  de  los  delincuentes  como  de 
los  que  no  lo  son,  para  que  no  se  les  pegue  el  contagio;  y  así, 
consultada  la  materia,  el  consejo  despacio,  y  la  ejecución  de  pri- 
sa, siempre  será  muy  necesario,  según  las  naturalezas  de  estos  in- 
dios, que  los  medios  que  se  intentaren  para  descubrir  y  castigar 
este  género  de  idolatrías  y  supersticiones,  sean  más  ruidosos  que 
criminosos,  para  espantarlos  y  corregirlos  con  el  rigor  y  castigo 
con  que  se  les  debe  amenazar,  más  que  con  el  que  en  ellos  se  ha 
de  ejecutar. 

La  metáfora  de  este  miedo  se  explica  maravillosamente  con  el 
zumbido  que  deja  una  campana  en  los  oidos,  en  que  después  de 
tocfida,  y  pasado  el  sonido,  el  resonido  por  mucho  tiempo  queda. 
Asi,  pues,  han  de  ser  los  castigos  y  amenazas  que  se  hicieren  con- 
tra estos  indios,  campanudos,  con  mucho  ruido  y  estruendo,  por- 
que esto  los  asombre,  3'  haga  que  se  enmienden,  y  para  que  aunque 
pasen  la  publicación  de  los  edictos  para  descubrirles,  les  quede  el 
miedo  embebido  eu  sus  corazones  de  la  comisión  y  perpetración  de 
tales  pecados,  3'  juntamente  estos  edictos  3*  amenazas.  Para  todo 
lo  cual  parece  que  será  muy  conveniente  y  fructuoso  en  un  día, 
generalmente  con  toda  solemnidad  y  asistencia  de  los  Jueces  secu- 
lares, representando  su  autoridad  real,  3'  patronazgo  de  S.  M.  que, 
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autorizándolos  y  asistiendo  á  ellos,  se  celebren  estos  edictos  gene- 
rales en  que  á  los  indios  se  dé  á  entender  la  gravedad  de  estos  de- 
litos por  sus  cláusulas,  principalmenta  los  de  los  Tiízitles  ó  médi- 
cos, prohibiéndoles  que   ni    ellos    ni    otros   embusteros  sortílegos 
hechiceros,  nakuales ,  parteras,  ó  conjuradores  de  cualquiera   de 
las  declaradas  materias  en  los  antecedentes  capítulos  de  este  libro, 
lo  usen,  ni  los  consulten,  ni  llamen  á  otros  para  hacerlo,  mandán- 
doles asimismo  que  los  descubran,   y  manifiesten  los  que  de  ellos 
supieren;  y  ya  que  á  los  indio  ;  no  les  pueden  intimar  censuras,  se 
les  intimarán  para  la  manifestación  de  estos  delitos,  á   los   que  de 
ellas  son  capaces  muy  agravadas:  conviene  á  saber  á  los  españoles 
mestizos,  negros,  mulatos,  sambaigos,  hijos  de  negros,  é   indias, 
indios  y  negras;  siendo  esto  generalmente  en  un  mismo  día  en  todo 
el  Arzobispado  ó  en  otra  cualquiera  diócesis  á  hora  de  la  misa  ma- 
yor; para  lo  cual  se  requiere  juntar  todos  los  pueblos  de  una   doc- 
trina en  la  principal  iglesia  y  cabeza  de  ella.   Diligencia  es  ésta, 
que,  siendo  en  un  mismo  día,  y  en   todas  partes,  generalmente  es 
la  más  principal  y  fructuosa  acción  que  parece  puede   haber  para 
el  remedio  de  estas  idolatrías  y  supersticiones,  según  lo  prueban 
las  razones  siguientes. 

§.    III. 

La  primera  razón  es,  porque  la  malicia  de  los  médicos,  de  que- 
Vamos  tratando  en  particular,  es  tan  grande,  que  siempre  procu- 
ran libertad  de  conciencia,  y  si  son  perseguidos  en  un  pueblo,  se 
irán  á  otro  á  obrar  y  usar  de  sus  maldades,  así  por  obrarlas  sin 
que  haya  quien  se  lo  impida,  como  por  no  ser  descubiertos.  La  se- 
gunda es,  porque  remediarse  estas  cosas  en  unos  pueblos,  y  no  en 
otros,  y  no  generalmente  en  todas  his  doctrinas,  Íes  sería  motivo 
para  llegar  ú  aprender  que  no  puede  ser  pecado  tan  detestable 
como  es  la  idolatría,  pues  en  todas  partes  no  se  caetiga  general- 
mente y  que  sólo  allí  donde  se  castiga  lo  tienen  por  malo,  y  así  les 
es  fácil  pasarse  á  otra  parte.  La  tercera  es,  que  conciben  estos  ta- 
les aborrecimiento  y  odio  contra  los  Ministros  circunvecinos,  por 
mejores;  y  la  imposibilidad  que  han  tenido  en  castigar  estos  deli- 
tos é  inquirirlos  (que  quiera  Dios  no  haya  sido   omisión),  la  ce:- 
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vierten  en  utilidad  suya,  ó  para  hacerse  á  vivir  en  aquella  doctri- 
na, ó  para  calumniar  á  cualquiera  Ministro.  Y  la  cuarta  razón 
que  dfe  esto  se  sigue  es  las  polvaredas  de  capítulos,  y  persecucio- 
nes contra  sus  Ministros,  que  el  buscarlos,  castigarlos  y  medici- 
narlos, no  califican  que  es  por  la  obligación  del  oficio  parroquial, 
ni  por  cuidado  de  la  salvación,  sino  que  lo  atribuyen  á  odio  ó 
mala  voluntad  que  dicen  les  tienen. 

Todo  lo  cual  es  tanta  verdad,  que  no  habrá  Ministro  así  secular 
como  regular  que  no  lo  tenga  muy  bien  experimentado:  para  cuyo 
remedio  es  necesario  que  los  edictos  y  conminaciones  sean  gene- 
rales, y  tanto,  que  requieren  ser  en  un  mismo  día  señalado  todo 
generalmente.  Y  para  que  se  vea  el  cuidado  que  siempre  han  cau- 
sado, y  lo  mucho  que  se  requiere  su  remedio,  pondré  aquí  á  la. 
letra  las  palabras  del  Santo  Concilio  Mejicano,  lib.  ó,  tít.  4  De 
Ilcreticis,  donde  aquellos  Santos  Padres  ponderaron  tanto  las 
materias  de  las  idolatrías,  y  con  conocimiento  del  tiempo  pasado 
previnieron  lo  futuro  que  ahora  gozamos  presente.  Las  palabras 
son  como  se  siguen: — Bien  consta  de  este  Santo  Concilio  el  haber 
sido  con  la  Apostólica  y  Real  Cédula,  y  haberse  celebrado  e] 
año  de  1585,  y  que  reconociendo  los  inconvenientes  que  había  de 
imprimirse  para  que  todos  los  guardasen  y  observasen,  la  ma- 
jestad de  Felipe  Tercero,  Rey  de  gloriosa  memoria,  fué  servido, 
por  Cédula  suya  de  9  de  Febrero  de  1621,  mandar  se  imprimie- 
se; y  nuestro  católico  Monarca,  su  hijo  Felipe  Cuarto  el  Grande 
(que  Dios  guarde),  en  9  de  Abril  del  mismo  año  fué  servido  que 
la  Cédula  de  su  padre  y  santo  Rey  Felipe  Tercero  se  guardase  y 
observase,  y  de  nuevo  mandó  se  imprimiese,  por  la  utilidad  gran- 
de que  de  ello  se  sigue;  pues  como  vemos  en  este  sacro  canon, 
bien  se  conoce,  y  el  conocimiento  se  colige  que  todos  aquellos 
Santos  Padres  tenían  de  los  naturales  ñvigiles  de  estos  indios,  y 
bien  temieron  sus  caídas  y  recaídas  en  materia  de  sus  idolatrías; 
pues  en  todos  miraron  estos  tiempos,  y  tan  ajustadamente,  encar- 
gando mucho  el  remedio  de  que  ho}'  tanto  necesita,  como  vemos 
esta  materia. 
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CAPÍTULO  XXXII 


EN  QUE  SE  TRATA  DE  LA  CONVENIENCIA  GRANDE 

QUE   PARECE    QUE    HAY   EN    QUE    ESTAS    PENAS    SE    EJECUTEN 

POR  LOS  MISMOS   MINISTROS  Y  PÁRROCOS  DE  LOS  INDIOS. 

§.    I. 

Las  ejecuciones  de  los  castigos  en  estos  indios  idólatras  y  su- 
persticiosos nunca  diré  yo  ni  me  pasará  por  el  pensamiento  que 
los  Ilustrísimos  señores  Prelados  no  las  encarguen  y  sometan  á 
particulares  Jueces,  pues  cualquiera  persona  que  sean  servidos  de 
enviar  llevará  consigo  la  definición  de  buen  Juez  que  dio  Claudio 
Canciúncula  de  oficio:  «Ha  de  ser  el  Juez  (así  lo  serán  los  que  los 
Eminentísimos  Prelados  enviaren),  un  varón  bueno,  }'  en  quien 
se  halle  una  junta  de  potestad  y  señorío  con  equidad,  un  saber 
ser  Juez  por  su  jurisdicción,  y  Padre,  y  por  su  mansedumbre, 
que  será  mu}'  á  propósito  para  este  ministerio  de  que  tratamos, 
cualquiera  á  quien  se  le  encargare.  Mas  parece  que  hay  más  con- 
veniencia en  que  sis  ejecuten  por  medio  de  sus  párrocos  que  lo 
inquieran  todo  para  castigarlo,  así  por  lo  que  dice  el  Santo  Con- 
cilio Mejicano  en  el  canon  citado,  donde  dice  queden  al  arbitrio 
de  los  señores  Obispos  las  penas  que  se  han  de  imponer  á  los  in- 
dios, encargándoles  mucho  que  las  penas  que  pusieren  no  sean 
pecuniarias,  por  la  pobreza  ordinaria  y  miseria  de  los  indios.  Y 
así,  si  para  castigarlos  se  halla  por  conveniente  el  excusarles  gas- 
tos, ¿cómo  podrán  pagar  los  que  se  pueden  causar  en  las  averigua- 
ciones, yendo  un  Juez  de  Comisión  que  ha  de  llevar  sus  salarios, 
y  sus  Ministros?  Los  cuales,  aunque  estén  muchos  días,  no  pueden 
ser  lo  bastante  para  hacer  fructuosa  la  averiguación,  y  provechoso 
el  castigo;  y  fuera  de  eso,  por  pocos  que  los  días  sean ,  serán  más 
que  las  fuerzas  de  los  pueblos  puedan  llevar:  de  que  si  volvemos 
los  ojos  atrás,  ya  se  sabe  los  muchos  gastos  que  hicieron  los  Jue- 
ces que  fueron  á  las  Congregaciones ,  como  lo  refiere  el  Padre 
Pray  Juan  de  Torquemada  en  su  Monarquía  Indiana,  tomo  1.", 
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lib.  5,  cap.  43,  y  después  de  haber  costado  mucho,  y  aprovechado 
poco,  se  halló  por  experiencia  que  si  se  hubieran  encargado  á  los 
Alcaldes  mayores  y  Ministros  de  Doctrina,  se  hubiera  acertado 
lo  que  se  reconocía  estar  errado;  y  fuera  de  estos  inconvenientes, 
la  misma  materia  parece  que  está  pidiendo  que  los  mismos  Minis- 
tros de  Doctrina  la  tengan  á  su  cargo  }'  la  manejen. 

§.   II. 

Lo  primero  porque  las  diligencias  y  averiguaciones  se  han  de 
hacer  con  inucho  espacio,  es  porque  la  prisa  no  cause  algún  enga- 
ño, y  más  entre  estos  naturales,  que  como  están  tan  mezclados 
unos  con  otros,  y  sus  acciones  son  tan  iguales  generalmente,  pue- 
de haber  ocasión  en  que  el  delincuente  quede  sin  castigo  y  el  ino- 
cente pague  lo  que  no  debe.  El  trigo  cuando  está  en  mata,  antes 
de  encañar  y  espigar,  es  muy  semejante  al  vallico,  que  es  una 
yerba  parecida  á  la  cebada  que  se  cría  entre  el  trigo,  y  tanto,  que 
no  se  puede  juzgar  cuál  es  la  mata  del  trigo.  Y  así  amonesta  Dios 
Nuestro  Señor,  y  manda  que  no  juzguemos  y  echemos  sentencia 
en  las  cosas  dudosas,  sin  certificarnos  muy  por  extenso  de  la  jus- 
tificia  del  inocente  y  malicia  del  delincuente,  como  lo  hizo  Su  Di- 
vina Majestad  en  la  sentencia  que  dio  á  aquellas  ciudades  infames 
de  Sodoma  j-  Gomorra,  que  aunque  sabía  muy  bien  sus  delitos, 
quiso  con  vista  de  ojos  certificarse  de  ellos:  Genes.,  IS,  n."  21, 
y  esto  para  nuestra  enseñanza,  como  notó  San  Gregorio,  lib.  9  de 
sus  Morales,  cap.  23.  Y  para  instruirnos,  y  para  que  no  se  obre 
mal,  ni  juzguemos  sólo  por  presunciones  sin  muy  exactas  pro- 
banzas, si  la  obra  y  acciones  de  estos  no  pueden  ejecutarse,  es 
muy  necesario  examinarles  la  intención,  su  ignorancia,  el  engaño 
que  maliciosamente  les  pueden  haber  hecho  otros  sumamente  ma- 
liciosos, y  todas  las  circunstancias  del  caso  se  deben  examinar  y 
prevenir,  porque  cosa  ninguna  de  estas  se  puede  obrar  de  pasada, 
sino  muy  de  asiento  y  muy  despacio,  y  con  muchos  días  de  tér- 
mino, y  no  en  el  de  los  pocos  quenecesariamente  ha  de  estar  un 
Juez  de  Comisión. 
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§.   III. 

Lo  segundo,  porque  parece  no  ser  útiles  y  provechosos  para  el 
fin  que  se  pretende,  porque  no  pueden  ir  estos  Jueces  tan  en  si- 
lencio, ni  tan  solos  que  no  sea  público;  y  saben  todos  los  de  las 
cordilleras  por  dónde  han  de  ir,  con  que  es  espantar  la  caza,  y 
hacer  se  escondan  los  delincuentes  y  reos.  Notó  el  Apóstol  de  las 
gentes,  San  Pablo,  ad  Philipenses  2.°,  que  el  mismo  Hijo  de  Dios 
se  disimuló  con  la  naturaleza  humana  para  que  los  hombres  á  quie- 
nes buscaba  fueran  salvos  por  él,  sin  que  se  escondiesen  y  atemo- 
rizasen, y  se  le  fuesen  de  la  mano,  sino  que  los  buscasen  para  que 
los  redimiese.  Es  muy  necesario  para  el  remedio  de  estos  pobre- 
citos  usar  de  muchas  mañas;  y  aunque  es  forzoso  el  castigo  para 
corregirlos  }'■  enmendarlos,  es  primero  descubrirlos,  porque  se 
ocultan  y  entran  en  las  quebradas  y  barrancas  de  sus  pueblos. 
¿Cómo  han  de  ser  medicinados  los  que  no  son  habidos,  ni  hallados? 
Y  así  primero  es  hallarlos  que  castigarlos,  San  Cirilo  Alejandrino, 
lib.  9  contra  Julianum,  dice  que  era  costumbre  de  los  egipcios  el 
pintar  á  Dios  en  una  vara,  y  con  un  ojo  en  la  extremidad  de  ella: 
en  el  ojo  significaban  la  sabiduría,  ciencia  y  conocimiento  de 
Dios,  y  en  la  vara  su  divina  justicia.  Primero,  pues,  es  el  cono- 
cer  los  delitos,  que  castigar  los  reos,  y  obrar  de  manera  que  no  se 
escondan;  con  que  es  necesario  el  escusar  jueces  que  causen  ruido 
y  alboroten  la  caza.  Que  por  esto  dice  el  Apóstol  San  Pablo  en 
la  1."  á  los  de  Corinto,  cap.  9,  como  quien  tan  bien  supo  esta  mate- 
ria de  buscar  almas,  }'  remediarlas,  que  cuando  convenía,  disimu- 
laba su  potestad,  porque  no  se  le  fuese  la  caza  de  Jas  manos,  y  se 
le  ocultasen  los  pecadores.  De  donde  sacamos  que  los  mismos  Mi- 
nistros son  los  más  necesarios  para  todas  estas  materias,  y  su 
remedio,  y  porque  á  pie  (¿[uedo,  y  sin  embarazos  de  ruido  y  gastos, 
buscan  3-  descubren  estos  delitos  como  cazadores  del  Evangelio 
que  los  puso  Dios  en  su  Iglesia,  muy  en  particular  los  de  los  in- 
dios. Esto  es  lo  que  hacen  y  deben  hacer  los  Ministros  de  doctri- 
na, buscar  estas  almas  para  curarlas,  en  los  montes,  en  los  valles, 
y  en  los  escondrijos  de  las  cuevas  y  quebradas  donde  se   ocul- 
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tan ,  y  el  demonio  los  lleva  para  qne  no  sean  remediadas  y  medi- 
cinadas. 

S§.  IV. 

Lo  tercero,  porque  los  Jueces  de  comisión  no  pueden  hacer  lo 
que  los  Ministros  de  doctrina  han  de  hacer  y  hacen  para  reme- 
diar estos  pecados  por  razón  de  su  oficio  parroquial,  sin  interés 
alguno  y  á  costa  de  grandes  trabajos,  porque  se  contentan  con  el 
ordinario  sustento  que  sus  feligreses  les  dan;  que  las  más  veces  y 
aun  todas,  les  lleva  más  el  celo  de  la  honra  de  Dios  que  sus  pro- 
pias conveniencias,  estimando  más  servirle  en  cosas  de  tanta  im- 
portancia que  cuantos  intereses  puede  haber,  como  dijo  Casiodo- 
ro:  el  Ministro  cuidadoso  de  sus  ovejas  hace  gala  de  lo  que  se  le 
debe  de  su  ministerio,  que  ni  esto  estima,  solamente  por  parecer- 
se á  Cristo  Señor  Nuestro,  que  tan  desinteresadamente  procuró  la 
salud  de  las  almas;  procurando  estos  asemejársele  y  contentándo- 
se sólo  con  eso,  como  dice  San  Pablo:  en  aquello  que  liace  gracio- 
sa y  liberalmente,  tiene  y  funda  su  maj'or  premio;  que  obrar  de 
esta  manera  no  es  menos  que  oficio  de  un  ángel,  como  lo  refie- 
re Nasano,  de  su  Panegírico  á  Constantino,  diciendo:  que  en  una 
guerra  que  tuvieron  los  romanos,  se  aparecieron  en  su  ayuda  dos 
muy  hermosos  y  esforzados  mancebos,  tan  valerosos  como  bien 
dispuestos  para  la  guerra,  y  subidos  en  sus  caballos,  pelearon; 
con  que  venció  el  Emperador;  y  buscados  para  premiarlos  y  sa- 
tisfacerles sus  hechos,  no  fueron  hallados;  con  que  se  conoció  que 
quienes  por  tanto  trabajo  no  buscan  paga,  no  eran  hombres,  sino 
ángeles.  Y  no  sólo  los  Ministros  trabajarán  en  esto  sin  interés  ni 
paga  humana,  mas  pondrán  hacienda  de  su  casa  y  pasarán  mu- 
chos 3'  grandes  trabajos  para  descubrir  idólatras  supersticiosos,  y 
tendrán  todos  los  que  pasan  los  cazadores  de  animales,  como  re- 
fiere San  Agustín,  tom.  10,  Ser.  33:  ¿Qué  hambre,  qué  sed  y  qué 
trabajos  no  sufren  los  cazadores  sólo  por  hacer  una  presa?  Y 
cuando  han  de  llegar  á  comer,  ¡qué  malas  y  pocas  comidas  que 
tienen  y  qué  malas  aguas  que  bubeu,  qué  calore;,  qué  fríos,  qué 
peligros  de  lagunas  y  ríos,  qué  despeñadero  de  cerro?  y  montes  y 
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qué  riesgos  tan  conocidos  de  la  vida!  Todo  lo  cual  les  es  suave  y 
apetecible,  con  la  ansia  y  codicia  de  hacer  una  buena  presa  en 
su  caza.  Todo  esto  y  mucho  más  es  fuerza  que  pasen  los  Ministros 
evangélicos  llevados  del  celo  de  la  honra  de  Dios,  y  por  buscar  un 
pobre  idólatra  que  S3  les  esconderá  en  una  quebrada,  ó  por  no  ser 
castigado,  ó  porque  el  demonio  lo  persuade  á  que  se  esté  allí  para 
no  ser  desengañado  y  enseñado.  Todas  estas  cosas  es  muy  cierto 
y  muy  factible  que  á  cada  paso  sucederán;  cuyas  diligencias  para 
remedio  de  esto,  ni  pueden  hacer  los  Jueces  de  comisión  ni  sus 
Ministros,  ni  tienen  lugar  para  ello. 


§.   V. 


Lo  cuarto,  porque  todas  estas  ejecuciones  no  requieren  tanto  el 
estruendo  y  ruido  de  los  Jueces,  cuanto  la  maña  de  los  Ministros, 
porque  muchas  veces  es  tan  necesario  el  amor  como  el  rigor,  y 
como  obra  el  castigo,  también  obra  el  amor;  y  á  veces  quedan  más 
bien  enmendados  y  corregidos,  porque  son  llevados  por  el  amor  y 
la  suavidad  del  Ministro,  que  los  que  castiga  el  rigor  del  Juez, 
como  dijo  el  águila  de  la  Iglesia ,  Agustino,  epist.  óO:  Unos  se 
corrigen  de  una  manera  y  otros  de  otra.  Y  como  el  Ministro  es 
fuerza  que  tenga  más  conocimiento  de  sus  feligreses,  que  los  co- 
munica y  vive  con  ellos,  que  no  el  Juez  que  no  está  cada  día  con 
ellos,  sino  de  paso;  así  tienen  más  lugar  con  la  buena  maña  del 
Ministro  que  el  castigo  del  Juez,  y  más  cuando  es  forzoso  que  el 
Juez  tenga  salarios  que  el  Ministro  excusa:  con  que  los  reos  que 
son  de  la  calidad  que  tenemos  experimentada,  no  tendrán  lugar 
en  su  mal  concepto  de  no  advertir  que  es  necesario  y  forzoso 
pagar  al  Juez,  aunque  sea  todo  muy  moderado;  sino  piensan,  & 
persuadidos  del  demonio,  ó  porque  otros  reos  de  su  calidad  se  lo 
ponen  en  sus  corazones,  que  no  es  el  fin  castigarles,  sino  quitarles 
sus  haciendas,  las  cuales  son  tan  pocas,  que  muchas  juntas  de 
muchos  no  pueden  hacer  suficiente  recompensa  al  ti-abajo  de  ua 
Juez  de  comisión  y  Ministros  suj'os.  Y  así,  si  la  maña  é  industria 
de  los  hombres  es  suficiente  á  amansar  las  fieras  y  enseñar  los 
animales,  pareciendo  los  unos  que  nunca  fueran  bravos  y  los  otros- 
Tumo  CIV.  17 
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que  enseñados  nacieron;  cuánto  mejor  obrará  en  el  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  estos  pobrecitos  ilusos  del  demonio, 
la  continua  asistencia  de  sus  Ministros  con  la  enseñanza  cotidia- 
na y  la  predicación  del  Evangelio;  pues  viendo  enseñar  á  unos, 
predicarles  y  corregirles,  los  más  rebeldes  se  convertirán.  Todo 
esto,  porque  lo  dijo  San  Ambrosio,  lib.  2  de  Cain  y  Abel,  capítu- 
lo 2,  ponderando  la  industria  de  los  hombres  en  amansar  las  fie- 
ras; todo  esto  puede  la  industria  humana  y  todo  lo  puede  la  maña: 
el  azotar  un  perrillo  y  hacerle  que  grite,  hace  temer  al  león  y 
asombrarse  con  el  castigo  del  perro.  Así,  pues,  el  castigar  y  co- 
rregir los  muchachos  de  una  doctrina  por  enseñársela,  ó  porque 
no  falten  á  ella,  hará  que  tiemble  un  embustero  de  éstos  y  harále 
el  castigo  y  corrección  en  cosas  pequeñas,  caer  en  la  cuenta  de  las 
mayores,  y  más  habiendo  de  acompañar  á  todas  estas  acciones,  la 
continua  predicación  del  Evangelio,  la  enseñanza  de  las  buenas 
costumbres  y  resultación  de  estos  errores,  que  esto  es  lo  principal. 
Este  pan  de  doctrina  es  el  sustento  de  la  íé,  el  que  da  fuerzas  para 
creer  y  echar  raíces  en  los  corazones  de  los  que  la  03'en;  esta, 
pues,  ha  de  ser  la  maña  que  los  Ministros  han  de  tener  y  la  prin- 
cipal de  que  han  de  usar,  porque  es  la  industria  para  remediar 
todos  estos  daños,  y  la  que  muda  todas  estas  costumbres  malas  y 
supersticiones.  La  Sagrada  Escritura  llama  á  los  Predicadores  en- 
cantadores por  Isaías,  cap.  3,  n."  1."  El  prudente  (dijo  Teodosio) 
encantador;  el  Predicador  es  este  encantador  y  sus  palabras:  Así 
las  llama  el  gran  Profeta  David,  Salmo  58:  voces  incantantiiim  et 
hencfici  incanlanlis  sapienter.  Es  un  Predicador  hechicero  que  en- 
canta á  los  hechiceros  con  la  sabiduría  de  su  doctrina.  Es  un  Pre- 
dicador, dice  San  Jerónimo,  padre  de  las  Escrituras,  sobre  este 
lugar:  encantador,  me  parece  á  mí,  es  un  varón  provecto  y  ejerci- 
tado en  lá  ley,  en  los  profetas,  en  el  Evangelio  y  predicación 
apostólica,  para  que  pueda  sanar  de  todas  estas  enfermedades  con 
su  doctrina  y  enseñanza,  ó  lo  que  importa  para  todos  estos  Minis- 
tros doctos  en  ciencia  y  grandes  Predicadores  en  las  lenguas,  y 
más  en  tiempos  de  tantas  enfermedades  idolátricas  y  de  tantas  do- 
lencias de  supersticiones. 
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CAPÍTULO  XXXIII 


DE.  LO   QDE   HAN    DE   HACER    LOS    MINISTROS    EN    EL    EXAMEN 

DE    ESTOS    DELITOS,    Y   CUENTA   QUE    DE    TODO 

HAN   DE   DAR   Á   LOS   PRELADOS. 


§.    I. 


Supuesto  y  determinado  por  más  conveniente  que  las  averigua- 
<:iones  ele  estos  delitos  é  inquisición  de  los  reos  haya  de  ser  por 
medio  de  los  Ministros  propios  de  doctrina,  así  por  evitar  gastos, 
como  por  ser  estos  delitos  de  calidad  que  requieren  mucho  espacio 
para  inquirir  y  averiguar,  y  para  ello  es  necesario  que  el  Minis- 
tro conozca  cuál  es  su  oficio,  de  qué  calidad  son  los  delitos  que  se 
han  de  inquirir  para  castigar,  y  la  calidad  y  naturaleza  de  los 
reos  que  los  cometen:  y  para  que  el  Ministro  vea  cuál  es  su  oficio, 
no  hemos  de  dejar  la  metáfora  del  cazador  para  explicarlo,  pues 
cerno  tal  no  se  ha  de  contentar  con  no  espantar  la  caza,  sino  po- 
nerse y  representarse  con  tal  traje  que  la  atraiga  á  si  para  ganarla; 
como  Cristo  Señor  Xuestro  cuando  cazó  á  la  Samaritana,  que  se 
disimuló  tanto,  que  la  pidió  de  beber  para  convertirla,  y  que  se 
trocasen  las  aguas,  la  que  le  pidió  de  penitencia,  por  la  que  le  dio 
de  gracia,  como  dijo  San  Pablo  en  la  1.^  carta  que  escribió  á 
los  Corintios,  cap.  9,  diciendo  que  se  hizo  con  los  judíos  como  ju- 
dío para  ganarlos,  y  como  gentil  para  ganar  los  gentiles.  Y  como 
explicó  Theophilato  con  San  Crisóstomo,  como  si  siguiera  solamen- 
te la  ley  natural  para  ganarlos ;  hacíase  enfermo  con  los  enfermos 
para  ganar  los  enfermos:  á  todo  se  acomodó  para  ganarlos  á  todos. 
Esto  es  lo  que  ha  de  hacer  un  Ministro  para  sanar  estos  enfermos, 
y  para  curarlos  de  esta  enfermedad  acomodarse  á  todos ,  como  si 
fuera  uno  de  ellos  para  ganarlos;  como  explicó  el  águila  de  la 
Iglesia  Agustino:  haciéndose  todo  á  todos  el  Ministro,  y  acomo- 
dándose con  estos  idólatras  supersticiosos,  no  con  ficciones  men- 
tirosas, sino  con  verdaderas  comparaciones  de  sus  delitos,  no  con 
disimulos    astutos  y  engañosos,    sino   con   efectos  verdaderos   de 
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compasión  y  deseos  de  ganarlos  para  enmendarlos  y  enseñarlos, 
como  San  PaLlo,  que  fué  todo  para  todos.  Y  supuesto  que  estos 
indios  en  sus  transmutaciones  y  principales  signos  de  sus  idola- 
trías, tenían  la  serpiente  Oij)actli,  como  hemos  dicho,  y  los  prin- 
cipales de  sus  dioses  figurados  en  serpientes  y  culebras,  parece 
muy  á  propósito  lo  que  Cristo,  Señor  Nuestro,  dijoá  sus  Apóstoles 
por  San  Mateo:  que  sean  prudentes  como  la  serpiente,  en  la  con- 
versión de  las  gentes:  }'  si  para  todos  los  gentiles  es  muy  acomo- 
dado, por  seguir  todos  la  primera  idolatría  del  Paraíso  que  la 
serpiente  inventó,  queriendo  introducir  multiplicidad  dy  dioses, 
como  tengo  dicho  en  otra  parte,  aquí  parece,  y  es  sin  duda  este 
mandato  muy  acomodado  por  los  gentiles  de  nuestro  hemisferio 
que  adoran  serpientes  y  lo  son  ellos;  con  que  los  Ministros  que  los 
han  de  cazar  para  convertirlos  y  enseñarlos  han  de  ser  como  ser- 
pientes, como  lo  dice  Hugo,  Cardenal,  sobre  este  lugar  de  San 
Mateo  con  autoridad  de  San  Crisóstomo:  han  de  ser  como  serpien- 
tes para  descubrir  sus  fraudes  y  engaños,  }'  entenderlos  y  cono- 
cerlos con  tanta  prudencia  y  astucia  cristiana,  que  afectando  ser 
de  su  parte  en  aquellos  delitos  á  fin  de  atraerlos,  para  que  sin 
negar  cosa  confiesen  su  culpa,  ^  mirar  luego  sus  delitos  con  la 
simplicidad  de  la  paloma,  y  con  tan  buenos  ojos  que  siempre  es- 
tén llenos  de  ella,  y  de  la  leche  y  suavidad  de  la  misericordia, 
en  que  están  bañados,  de  tal  manera  que  no  sean  serpientes  para 
atemorizarlos,  sino  palomas  que  en  pus  pechos  se  entren  para  ani- 
dar en  ellos,  y  moverlos  á  penitencia  con  la  suavidad  de  su  doc- 
trina: ni  tampoco  han  de  ser  tan  palomas  y  tan  suaves  que  se  les 
ocaííione  con  esto  á  menosprecio  en  lo  que  deben  obrar,  y  queden 
enlazados  en  pecados  ágenos  para  pagarlos  por  no  remediarlos 
como  deben,  no  habiéndolos  cometido:  ha  de  haber  suavidad  y  se- 
veridad, como  dije  en  el  prólogo  de  la  Palma  de  Ecequiel,  41,  que 
estaba  en  medio  de  los  dos  querubines,  el  uno  con  rostro  de  hom- 
bre y  el  otro  con  rostro  de  león.  Hanse  de  usar  estos  ejercicios 
como  dijo  el  i)ríncipe  de  la  medicina  Hipócrates  en  sus  epidemias, 
que  había  de  hacer  el  médico:  ni  ha  de  juzgar  con  temeridad,  ni 
con  negligencia,  sino  sin  pasársele  cosa  por  alto,  y  sin  hacer  poco 
caso  de  ella  por   menuda    que  sea,  ni  ha  de  hacer  tanta  justicia 
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que  todo  lo  quiera  hacer  idolatría.  Así  en  estas  materias  como  en 
las  demás,  la  prudencia  del  confeáor  en  el  faero  de  la  confesión 
penitencial,  y  la  del  Juez  en  el  exterior,  se  ha  de  mediar  no  sien- 
do siempre  serpientes. 


§.   II. 


Es  muy  necesaria  la  maña  can  estos  indios,  así  por  sus  natura- 
les transferibles  y  variables ,  como  por  el  secreto  grande  que  se 
guardan  unos  á  otros,  y  para  que  como  no  están  sujetos  á  censu- 
ras, ni  saben  por  la  mayor  parte  lo  que  son,  ni  hay  que  fiar  de 
los  juramentos  que  hacen,  en  no  cogiéndolos  con  la  obra  en  las 
manos,  todo  lo  niegan,  y  esconden  todos  los  instrumentos  con  que 
obran:  con  que  para  que  confiesen  y  manifiesten  los  idolillos,  el 
ololuiqíii,  ú  peyote,  y  otros  instrumentos  que  hemos  visto,  es  muy 
necesaria  la  gracia  del  Espíritu  Santo  que  encamine  la  prudencia 
y  acciones  de  los  Ministros,  porque  es  menester  muchas  veces  ha- 
cer lo  que  hizo  aquel  capitán  Aod  cuando  quiso  vencer  á  Eglon, 
Rey  de  los  moabitas,  como  se  dice  en  el  cap.  3.°  de  los  Jueces, 
que  fingiéndose  muy  su  amigo,  entró  á  visitarle,  y  festejándole,  le 
ofreció  visitar  sus  ídolos  con  una  religiosa  astucia  importante 
para  conseguir  lo  que  pretendió.  Así  es  muy  necesario  con  estos 
para  descubrirlos  y  hacerlos  manifestar  sus  idolillos,  y  los  instru- 
mentos con  que  curan ,  el  afectar  sus  Ministros  curiosidad  en  que- 
rerlo ver  todo,  y  saber  las  palabras  y  modos  de  sus  idolatrías, 
para  asegurarlos  y  hacerles  que  confiesen,  que  después  entra  el 
castigo,  asegurándolos  primero  como  hizo  Aod  con  Eglon,  á  quien 
envasó  el  cuchillo  de  dos  filos  hasta  las  cachas,  de  manera  que  se 
le  escondió  en  el  vientre.  Obrará  el  cuchillo  de  dos  filos  de  la  pa- 
labra divina  y  enseñanza  que  les  penetre  las  entrañas,  y  se  con- 
viertan, que  como  ha  de  ser  la  predicación  continua  medicamento 
ordinario,  y  el  sánalo  todo  de  estas  materias,  es  muy  cierto  que 
lo  uno  llamará  á  lo  otro,  y  todo  aprovechará:  que  si  por  cuenta 
de  aquellos  primitivos  Padres  y  varones  Apostólicos  de  la  Sagra- 
da Religión  de  San  Francisco,  y  de  los  otros  doce  de  la  fama  del 
gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  Agustino,  que  unos  á  otros  se 
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siguieron,  y  de  cuj-as  vidas  hay   maravillas  escritas,  corrió  plan- 
tar la  fé  y  palabra  de  Dios  en  este  reino,  ahora  corre  por  cuenta 
de  los  Ministros  que  hay  regarle  con  los  continuos  riegos  de  su 
continua  predicación,  corriendo  por  la  de  Dios  Nuestro  Señor  que 
den  fruto   estas  plantas  de  estos  nuevamente  convertidos,  y   que 
desechen   lo  marchito  de  las  idolatrías,   cobrando  una  frescura  y 
verdor  en  sus  hojas  y  obras  que  aficionen ,  no  lastimen  .  y  enter- 
nezcan á  los  que  ven  lo  que  hoy  obran:  Fr/o plantavi,  Apollo  riga- 
vit,  Dem  aulem  incrementiim  dedit,  dice  San  Pablo  á  loa  de  Co- 
rinto  en  la  I .''  carta,  cap.  3."  Yo  planté  la  fé,  Apolo  la  regó,  y  por 
cuenta  de  Dios  corre  el  fruto  que  ha  de  dar.  Los  primeros  Padres, 
como  San  Pablo,  echaron  en  este  mundo  la  semilla  déla  fé:  ahora, 
como  Apolo,  la  cultivan  los  ]\[inistros  de  estos  tiempos,  y  deben 
cultivarlas  también  los  que  la  sembraron;  mas  el  fruto  que  ha  de 
dar,  y  lo  que  ha  de  obrar  la  continua  predicación  de  ahora  corren 
por  cuenta  de  Dios:  el  labrador  siembra  su  semilla,  riega  la  tie- 
rra, 3' escarda  el   trigo,   porque  la  neguilla  no  lo  sofoque;  mas 
Dios  es  el  que  obra  con  su  concurso  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  el  fruto  que  cogerse  ha.  San    Agustín,  tratado   7.",  moraliza 
la  predicación  tan  delgadamente  como  suele:  toda  nuestra  enseñan- 
za y  doctrina  es  en  lo  exterior;  pero  él  maestro  que  enseña  y  mue- 
ve el  corazón  es  sólo  Dios,  que  tiene  su  cátedra  en  el  cielo.    Hace- 
mos nosotros  lo  que  los  labradores  con  un  árbol,  que  es  cultivarle 
por  de  fuera,  regarle  y  labrarle;  pero  no  le  dan  el  fruto,  ni  podrán 
con  toda  su  diligencia  formar  una  manzana.  Haciendo  los  Minis- 
tros de  nuestra  ])arte  con  estos  miserables  indios  lo  que  nos  toca 
pai*a  la  buena  enseñanza,   predicándoles  continuamente,  enseñán- 
doles y  descubriéndolos.   Dios  dará  el  fruto  de  este  trabajo,   y 
les  ablandará  el  corazón  por  medio  de  la  palabra  divina,  para  que 
se  enmienden,  abian  los  ojos,  y  conozcan  los  errores  en  que  están 
metidos,  deponiéndolos,  buscarán  á  S.  M.  con  la  verdad  y  pureza 
de  la  fé;   que  no  hay  duda  sino  que  han  de  aprovechar  remedios 
tan  eficaces,  y  con  ellos  enmendarse,  si  no  todos,  la  mayor  parte. 
En  aquellas  palabras  que  dice  San  Pablo:    para  salvar   á  algunos 
se  ajustó  San  Pablo  todo  á  todos;  y  así  como  por  una  parte  están 
experimentando  los  indios  el  celo  del  culto  divino ,  el  cuidado  de  la 
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doctrina,  la  gravedad  y  seriedad  de  los  Ministros  que  siempre  es 
necesario,  y  siempre  se  obra  así  por  la  misericordia  de  Dios;  nun- 
ca con  más  cuidado  se  debe  hacer  que  cuando  buscan  á  estos  delin- 
cuentes para  castigarlos:  y  por  otra  parte  la  continuación  de  la 
predicación,  el  desinterés  con  que  los  corrigen  se  enmendarán,  si 
no  todos,  la  mayor  parte  de  ellos;  asimismo  la  continuación  del 
tiempo  y  duración  de  este  cuidado  los  ha  de  sanar  y  enmendar  á 
todos,  y  más  con  el  que  los  Ministros  han  de  tener  de  dar  cuenta 
de  todos  los  casos  tocantes  á  esta  materia  á  los  ilustrísimos  seño- 
res. Arzobispo  y  Prelados,  remitiéndoles  las  escritos,  por  pequeños 
y  leves  que  sean  los  delitos;  y  cómo  la  calificación  que  les  dieren  y 
orden  que  como  Padres  enviaren  acerca  del  castigo,  se  disponga 
todo  sin  embarazo  ni  ahogo,  con  que  cuando  su  señoría  ilustrísima 
el  señor  Arzobispo  fuere  servido  de  recorrer  su  Arzobispado,  se 
hallará  con  lo  más  de  su  visita  hecho,  y  reconocerá  brevemente  la 
ejecución  de  sus  mandatos,  en  que  ni  les  pueden  estorbar  estas 
materias  al  remedio  y  gobierno  de  otras ,  y  los  reos  se  ausentarán 
sabiendo  que  va  á  visitar,  como  lo  hacen  otros  que  tienen  otros 
delitos  aún  de  inferior  gravedad  que  estos. 

§.   III. 

En  llegando  que  llegué  á  este  último  párrafo ,  me  encontré  con 
un  dicho  de  Tertuliano,  lib.  4,  contra  Marcinem,  cap.  28,  que  me 
hizo  salir  los  colores  á  la  cara,  porque  metiendo  la  mano  en  mi 
pecho,  me  hallé  respondido.  Dice,  pues,  el  gran  Tertuliano:  Muy 
bien  recibidos  son  en  cualquiera  materia  los  consejos  y  adverten- 
cias cuando  son  ajustados  á  las  consultas  y  á  las  preguntas;  pero 
cuando  la  propuesta  es  ajustada,  no  está  ajustada  á  la  pregunta,  y 
con  el  celo  que  se  da  cuando  no  se  pide.  Muy  justa  es  la  sentencia 
de  Tertuliano,  y  merece  bien  nombre  de  necio  el  que  así  obra. 
Consideración  que  pudiera  obligarme  á  pensar  que  había  errado 
todo  esto  último  y  á  borrarlo  todo;  mas  en  esta  ocasión  me  escu- 
sará  esta  calumnia  mi  propio  conocimiento,  como  el  que  tuvo  el 
Patriarca  Abraham  cuando  se  puso  á  hablar  con  Diís,  que  cono- 
ciéndose indigno  de  hablar  con  tan  soberana  majestad,  lo  prendó 
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á  que  le  oyese  de  buena  gana  con  la  súplica  que  hacía  por  la  So- 
doma,  queriéndole  obligar  á  que  los  perdonase,  como  lo  notó  San 
Jerónimo  en  este  lugar.  Ya  yo  comencé  esta  materia;  todo  ha  ido 
dirigido  á  mi  Prelado,  y  tal  Prelado  que  parece  que,  como  á  tan 
docto  y  experimentado  en  todas  materias,  le  ha  reservado  Dios 
el  conocimiento  y  remedio  que  conviene  á  su  santo  servicio  y 
bien  natural  y  espiritual  de  estos  pequeñuelos ;  lo  he  de  proseguir 
aunque  me  halle  indigno  de  tan  alta  y  tan  grave  acción.  Dice, 
pues,  San  Crisóstomo  en  nombre  de  Abrahara:  No  quiero,  Señor, 
que  penséis  que  ignoro  quién  soy  yo,  y  que  en  hablar  con  tanta 
confianza  paso  los  límites  de  mi  propio  conocimiento,  pues  soy 
tierra  y  ceniza;  pero  al  paso  que  esto  conozco,  también  conozco 
vuestra  misericordia  y  grandeza,  y  que  sois  rico  y  poderoso  de 
bondades:  queréis,  Señor,  que  todos  se  salven,  pues  habiéndolos 
criado  de  la  nada,  no  habéis  de  querer  que  se  pierdan.  Bien  co- 
nozco que  para  hablar  con  mi  Prelado  soy  polvo  y  ceniza,  y  que 
no  soy  digno,  no  digo  yo  de  darle  consejos,  ni  aun  de  imaginarlo; 
mas  cuando  llego  á  considerar  su  obligación  pastoral,  y  e)  deseo 
de  que  se  salven  estos  pobres  que  Dios  por  su  misericordia  en 
este  mísero  fsicj  sacó  de  la  nada  y  de  las  tinieblas  de  la  idolatría 
para  que  fuesen  hombres  reengendrados  con  las  aguas  del  santo 
bautismo,  siendo  su  celo  que,  j-a  criados  con  la  vida  de  la  íe,  no 
se  pierdan  con  la  muerte  de  la  idolatría,  y  así  no  es  mi  intento  que 
todas  mis  razones  y  propuestas  pasen  plaza  de  consejos,  que  fue- 
ra en  mí  más  que  en  otro  una  muy  liviana  temeridad,  sino 
unas  relaciones  ajustadas  á  las  experiencias  de  estos  tiempos 
para  que  sobre  todo  la  prudencia  3'  celo  santo  de  un  Prelado  que 
como  deseoso  de  remediar  el  daño,  desea  saber  el  mejor  modo  de 
consultado  fsicJ.  Dionisio  Halicarnaso  dice  á  este  propósito,  y 
muy  para  mi  disculpa,  unas  palabras  que  no  las  puedo  excusar: 
«Siempre  el  buen  gobierno  de  la  República,  sea  secular  ó  ecle- 
siástico, se  ha  de  acomodar  al  estado  de  las  causas  y  materias  en 
que  se  halla,  y  darles  el  remedio  que  convenga,  y  gobernarlas 
como  pide  la  ocasión,  y  disponer  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos: y  aquél  será  buen  consejo  que,  ni  movido  de  odio  ni  de  gra- 
cia, da  su  parecer,  movido  sí  sólo  del  bien  común,  y  con  los  ejem- 
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píos  y  sucesos  de  los  tiempos  antiguos,  previenen  el  remedio  á  los 
presentes  para  asegurar  los  futuros  daños  que  pueden  suceder.» 
Desde  el  primer  paso  que  di  en  este  mi  Tratado  y  Manual 
de  Ministros ,  lo  encaminé  al  Ilustrisimo  señor  Arzobispo  de 
esta  Santa  Iglesia,  y  al  paso  que  puse  todas  mis  acciones  á  la 
sombra  de  su  protección,  pido  ahora  su  santa  bendición  para 
su  conclusión.  Y  si  mi  desgracia,  ó  la  poca  sustancia  de  la 
obra,  ocasionare  á  que  la  calumnia  me  quiera  constituir  con- 
sejero, y  que  doy  consejos  á  quien  no  me  los  pide,  no  paso 
por.  ello,  pues  no  es  todo  esto  más  que  una  relación  encaminada 
al  bien  común,  sin  que  tenga  resabio  de  odio  ni  quiera  calum- 
niar á  nadie;  menos  ha  sido  por  amor  propio  que  á  ello  me 
haya  obligado;  pues  todo  no  ha  sido  otra  cosa  que  una  relación 
del  estado  en  que  se  halla  este  pedazo  de  rebaño  de  los  indios,  sa- 
cando por  los  sucesos  pasados  el  estado  presente,  para  que  se  re- 
medie y  haya  una  precaución  para  lo  futuro  que  puede  suceder;  y 
mal  puede  haber  amor  propio,  cuando  todas  las  cosas  que  aquí  he 
puesto  son  recogidas  de  escritos  de  varones  insignes ,  no  siendo 
más  las  telas  de  tan  importantes  advertencias  en  las  observacio- 
nes idolátricas  que  éstos  tenían  y  observaban.  Las  tramas,  sí,  con 
que  estas  tales  telas  se  han  tejido,  son  debidas  á  mi  disposición  y 
excesivo  trabajo,  pues  fuera  de  las  no  pulidas  letras  con  que  todo 
está  escrito,  muchas  declaraciones  que  hay  en  las  metáforas  de  los 
conjuros  que  necesitaban  de  explicación,  me  han  costado  mucho 
cuidado  y  desvelo  para  el  ajuste  de  ellas;  y  sobre  todo,  he  hecho 
muchas  consultas  á  todos  aquéllos  que  me  han  podido  enseñar 
muchas  cosas  que  yo  ignoraba,  de  quienes  las  he  aprendido  para 
escribirlas,  siendo  uno  de  los  principales  á  quienes  he  consultado 
el  Licenciado  Luis  Becei'ra,  Beneficiado  antiguo  de  este  Arzobis- 
pado, el  gran  Predicador  de  lengua  mejicana,  y  de  mucha  no- 
ticia de  ella.  Y  como  quiera  que  no  es  otro  mi  intento  que  la  glo- 
ria y  honra  de  Dios,  nunca  me  pesará  que  haya  muchos  que  aña- 
dan y  quiten  á  lo  escrito;  y  mientras  más  se  ajustare  todo  á  la 
mejor  y  más  segura  enseñanza  de  los  indios,  será  más  servido 
Dios  Nuestro  Señor  en  lo  que  yo  he  trabajado,  inquirido  y  junta- 
do de  varias  partes  y  revelaciones,  siempre  viviré  satisfecho  de 


266 

que  la  piedad  y  benevolencia  de  mi  Prelado  lo  mirará  propicia- 
mente, y  si  hubiere  malicia  ó  materia  que  tildar,  con  clemencia  lo 
perdonará,  pues  la  enseñanza  que  como  la  composición  de  todos 
estos  pecados  de  idolatrías  y  supersticiones,  según  he  dicho  arri- 
ba, es  fundamento  para  atribuir  los  malos  sucesos  de  este  Reino 
y  las  calamidades  que  generalmente  están  perdiendo  la  monax'- 
quía,  el  castigo,  corrección  y  enmienda  de  ellas  ha  de  ser  para  la 
felicidad  general  de  todo  este  Reino  y  Monarquía  de  nuestro  cató- 
lico Monarca  Felipe  IV  el  Grande,  que  Dios  prospere,  muy  funda- 
da en  estas  Españas  (30  n.  22).  No  habrá  cosa  que  más  haga  vol- 
ver los  tiempos  de  felicidades,  que  no  dejar  rastro  de  idolatría  ni 
memoria  de  ello,  y  sobre  las  diligencias  que  siempre  se  han  hecho 
en  destruir  ídolos,  buscar  los  que  hubiere  y  borrar  de  todo  punto 
memorias  tan  perniciosas.  Con  eso,  dice  San  Cirilo  sobre  este  lu- 
gar: (sic)  entonces  habrá  fertilidad  de  virtudes  en  esta  Iglesia  me- 
jicana, cuando  no  haya  idólatras,  y  castigando  los  maestros  que  las 
enseñan,  entonces  se  pueden  todos  prometer  felicidades,  como 
cuando  el  Profeta  Elias  prendió  y  quitó  la  vida  á  los  profetas  del 
ídolo  Baal,  según  lo  notó  el  Padre  de  las  Escrituras,  San  Jerónimo, 
sobre  este  lugar:  quitó  la  vida  Elias  á  los  profetas  de  Baal,  luego 
le  aseguró  los  buenos  sucesos  el  Re}'  Acab.  Y  si  el  gran  Doctor 
da  por  consecuencia  de  traccióa  de  la  idolatría  y  muerte  de  sus 
falsos  dogmatistas  la  abundancia  de  virtudes  y  buenos  sucesos, 
figurados  todos  en  el  Pan  del  Salvador,  que  es  su  Cuerpo  Sacra- 
mentado, bien  podemos  entender  (y  es  muy  cierto),  que  todas  se 
han  de  acabar  y  consumir,  destruir  y  castigar  maestros  tan  perni- 
ciosos, cuando  antecede  en  este  Reino  3'  en  particular  en  esta  ciu- 
dad, la  continua  devoción  del  Santísimo  Sacramento  (que  ésta 
debe  al  Excmo.  señor  Duque  de  Alburquerque,  Virey  de  esta 
Nueva  España,  que  Dios  guarde  con  próspera  y  larga  sucesión), 
que  está  encendiendo  los  corazones  de  todos,  para  que  todo  esto  se 
inquiera  y  castigue,  pronosticando  felices  sucesos  por  esto  á  Nues- 
tro Rey,  á  toda  la  Monarquía  y  á  este  Reino,  espirituales  y  tem- 
porales, feliz  acierto  y  próspero  gobierno  á  sus  Vireyes,  consuelo 
á  sus  Príncipes  eclesiásticos,  pi'emio  á  los  Ministros  de  las  doctri- 
nas, y  á  los  indios  seguridad  en  sus  conciencias  y  verdadero  co- 


267 

nocimiento  de  Dios  y  de  su  santa  ley  para  salvarse;  y  de  todo, 
gloria  y  honra  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  su  Santísima  Madre  la 
Virgen  Santísima,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original:  por 
todos  los  siglos  sea  Dios  bendito.  Amén. 

Orania  humilime  subjicio  Sánete  Matris  Ecclesim 

Romanm  correcÜoni  ñusque  fiis 

et  catliolicis  Docloribus . 

PINIS. 


CARTA 


DEL  MUY  VENERABLE   PADRE  MARCOS  DE  IRALA, 

RELIGIOSO    DE    LA    COMPAÑÍA    DE   JESÚS,    LECTOR    MUY    ANTIGUO 

DE   PRIMA   DE   TEOLOGÍA, 

KEGENTE  Y  PREFECTO  DE  ESTUDIANTES  DEL  COLEGIO  DE  SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO 

DE  ESTA  CIUDAD  DE  LA  PUEBLA  DE  LOS  ÁNGELES, 

CONFESOR    DEL    ILUSTRÍSIMO    SEÑOR    DON    JUAN   DE   MAYORGA , 

ARZOBISPO    DE   ESTA   SANTA   IGLESIA, 

ESCRITA 

al  autor  del   Manual, 

alentándole  á  que  lo  saque  á  luz  y  ponga  en  manos 

y  protección  del  Ilustrisimo  señor  Arzobispo  de  esta  ciudad 

y  su  Santa  Iglesia,  Señor  don  Jacinto  de  la  Serna. 

La  verdad  y  llaneza  con  que  Vuestra  merced,  fiado  en  nuestro 
amor  y  amistad,  que  de  nuestras  tiernas  infancias  viene  corriendo, 
y,  como  los  crecimientos  de  la  edad,  ha  ido  también  creciendo,  me 
pidió  pasase  los  ojos  por  este  escrito ,  y  le  dijese  llana  y  sincera- 
mente lo  que  sentía,  me  obligaron  á  leerle  una  y  segunda  vez 
con  despierta  atención ,  y  más  que  ordinaria  advertencia;  y  des- 
pués de  su  repetida  lectura,  confieso  á  Vuestra  merced  ingenua- 
mente que  no  puedo  dejar  de  hablar  y  engrandecer  tres  aciertos 
que  en  él  fui  luego  reconociendo. 

El  primero,  que  tomase  la  pluma  y  este  trabajo  quien  tenia 
como  Vuestra  merced  las  largas  noticias  y  experiencias  noticiosas 
de  Ministro  antiguo  de  tres  Doctrinas  ó  Beneficios  de  los  indios  na- 
turales de  estas  provincias  del  Arzobispado  en  los  gobiernos  de  los 
dos  seilores  Arzobispos  Mejicanos,  el  señor  don  Francisco  Manso 
y  Zúñiga  el  uno,  y  el  otro  el  Señor  don  Juan  de  Mayorga.  Pues 
como  dice  nuestro  adagio  español,  quien  las  sabe  las  tañe;  y  ai'in 
mejor  el  poeta:  Nauta  de  ventis,  de  tauris  narrat  aralor.  No  hay 
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mejor  cirujano  que  el  bien  acuchillado,  dice  otro  proverbio  ordi- 
nario. Y  así  este  nombre  médico  se  deriva  de  un  vocablo  griego, 
que  es  decir,  experiencia;  como  lo  notó  la  gloria  de  Milán  sobre 
el  Salmo  87.  Quien  tantas  tiene  de  las  dolencias  espirituales  de 
estos  miserables  indios,  bien  podrá,  haciendo  oficio  de  médico  es- 
piritual de  sus  almas,  recetar  los  remedios  tan  cristianos,  pruden- 
tes y  ajustados  que  en  el  discurso  de  esta  obra  se  ponen. 

El  segundo  acierto  es  dirigir  Vuestra  merced  este  libi'o  á  los 
Padres  Beneficiados  y  Ministros  de  doctrinas  de  indios,  que  son 
los  -que  inmediamente  han  de  poner  en  obra  lo  que  en  este  volu- 
men y  en  orden  á  la  práctica  se  contiene,  si  quieren  cumplir  á 
satisfacción  con  las  almas  que  Dios  Nuestro  Señor  por  medio  de 
los  Prelados  de  la  Iglesia,  que  son  los  mayorales  de  los  rebaños 
de  ella,  les  tiene  encomendadas:  Pasee  oves  meas. 

El  tercer  acierto  que  sobresale  más,  el  haber  de  salir  á  luz  esta 
obra  debajo  de  dedicación  y  amparo  de  un  Prelado  de  la  tínica 
metropolitana  Iglesia  de  este  nuevo  y  dilatado  mundo  de  la  Nue- 
va España  ó  imperio  Mejicano,  que  acaba  de  llegar  de  nuevo,  al 
que  le  servirá  de  un  cierto  fiel  y  puntual  amigo,  de  un  verdadero 
norte  y  gloria  para  el  acertado  régimen  de  las  almas  que  son  tan 
de  su  cargo ,  y  de  los  remedios  que  necesitan  para  sus  medras  de 
la  fé  que  de  nuevo  han  abrazado. 

Que  á  tener  Josué,  ya  que  no  noticias  prácticas  (por  ser  recién 
llegado  á  la  tierra  de  promisión),  por  lo  menos  un  vei'dadero  in- 
forme de  los  gabaonitas,  hubiera,  quién  lo  duda?  estado  más  pre- 
venido y  atento  á  sus  enemigos.  Todos  estos  tres  aciertos  juzgo. 
Señor,  que  se  hallan  en  el  primero,  mayo'  n^e  y  principal  cuida- 
do que  más  debe  pulsar  y  solicitar  los  ái.....  ''is  Pastores,  Cu- 
ras, Párrocos  y  Ministros  de  las  almas  reciéu  coi.\eitidas  á  nuestra 
santa  fé,  para  que  no  se  vuelvan  á  enredar  con  sus  antiguas  fábu- 
las, ritos,  ceremonias  y  supersticiones  de  su  gentilidad  que  el  de- 
monio antes  tan  ciegos  los  tenía.  Cuidado  es  este  que  por  librarle 
al  varón  el  corazón  frecuente  al  Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo  le 
hacía  el  Santo  manifiesto  muchas  veces  á  las  almas  que  había  con- 
vertido de  los  Hebreos,  Corintios  y  otras  naciones.  En  la  que  es- 
cribió á  los  Hebreos  dice:  Doctrinis  variis  et  feo'cgrinis  nolite 
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■abduci.  Tened  cuenta,  pueblos  recién  convertidos  á  la  fé  de  Cris- 
to, y  no  admitáis  agenas  enseñanzas  y  doctrinas;  cuales  son  (como 
<ie  este  libro  tantas  veces  y  nunca  supérfluamente  se  repiten),  las 
que  entre  estos  pobres  indios  procuran  de  ordinario  sembrar  unos 
maestros  de  Satanás  y  un  cierto  género  de  médicos,  cuya  falsedad 
estraga  las  malas  costumbres,  turba  la  pureza  de  la  doctrina  del 
cielo,  y  el  fruto  que  tanto  desean  los  Ministros  evangélicos  de 
ella. 

Y  escribiendo  á  los  de  Corinto  la  2/  carta,  contraponiendo  en 
el  cap.  2."  el  Apóstol  su  predicación  y  doctrina  á  la  de  algunos 
predicadores,  perniciosos  dogmatistas  y  engañosos  Ministros  de 
doctrinas  falsas,  como  también  los  ha}^  entre  estos  indios  (que 
tan  gravemente  en  este  papel  se  pondera),  haciéndose  algunos  de 
ellos  maestros  y  doctores  de  los  otros,  y  persuadiéndoles  que  pue- 
den tener  y  conservar  la  verdadera  fé  que  lian  recibido,  con  la 
verdadera  creencia  y  culto  de  sus  falsos  dioses,  del  sol,  luna,  fue- 
go, agua,  animales,  piedras  y  árboles,  dice  San  Pablo  unas  pala- 
bras contra  aquellos  falsos  predicadores  de  los  Corintios,  que  ajus- 
tadamente pueden  también  decir  nuestros  predicadores  evangéli- 
cos, Ministros  de  estas  indianas  naciones  contra  perversos  indios 
dogmatistas  diabólicos  que  de  ordinario  se  hallan  entre  ellos:  Non 
enim  smnus  sicut  plurimi  adulterantes  verbum  Dei  sed  ¿)i  since- 
riíale,  sed  sicut  ex  Deo  coram  Deo  ¿ti  Christo  loquimur.  No  somos 
malos  Ministros,  como  lo  son  los  indios  hechiceros  con  sus  pala- 
bras equívocas  y  fingidas,  y  adulteran  la  palabra  de  Dios:  Adal- 
terantcs  verbum  Dei.  Dice  otra  letra  que  mesturan  con  el  vino 
de  las  palabrafj  divinas  las  aguas,  sinagogas  de  falsas  doctrinas, 
sed  ex  sinceritate:  no  como  plateros  codiciosos  que  bajan  el  punto 
de  los  metales,  haciendo  liga  con  otros  más  humildes  y  comunes, 
sino  sinceramente,  conservando  la  perfección  de  sus  quilates,  siciU 
ex  Deo;  no  como  catedráticos  hinchados,  y  presumiendo  de  sus 
imaginaciones,  han  encabezado  escuela  con  nuevas  enseñanzas  y 
doctrinas,  sino  como  las  palabras  de  Dios,  aprendidas  de  su  escue- 
la, dictadas  de  su  espíritu,  concebidas  de  su  pecho  y  predicadas 
por  su  boca,  corona  Deo:  no  como  embajadores  alevosos  quedan 
recados  falsos  de  sus  príncipes,  sino  que  delante  de  Dios  predica- 
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mos  su  doctrina  y  Evangelio,  y  eso  in  Christo,  con  el  espíritu  de 
Cristo,  con  el  fin  de  Cristo,  en  Cristo  predicamos  y  por  Cristo  pre- 
dicamos, y  lo  que  predicamos  es  al  mismo  Cristo,  y  pretender  lo 
contrario  á  esto  los  indios  dogmatistas,  en  ser  contrarios  á  Job, 
donde  á  muy  buena  ocasión  les  pregunta:  Nunquid  Deus  indiffet 
vestro  mendatio?  No  tiene  necesidad  Dios  de  mentiras  de  indios 
embusteros  para  conseguir  el  fin  de  su  pretensión.  Este  era  el  cui- 
dado de  San  Pablo,  y  lo  debe  ser  de  todos  los  que  tienen  á  su 
cargo  almas  recién  convertidas.  Todo  lo  que  de  aquí  sale  es  un 
abuso  nocivo  á  las  mismas  almas,  peligroso  á  las  conciencias ,  y 
pernicioso  á  las  naciones  de  los  recién  nacidos.  Como  tal  lo  llora 
el  mismo  San  Pablo  escribiéndolo  á  su  discípulo  Timoteo:  Erit 
enini  tempus  cum  sanam  doolrinam  non  sustinebimt,  et  ad  faiii- 
las  autem  convertentnr.  Ah  Timoteo,  discípulo  mío!  tiempo  vendrá 
cuando  no  guste  el  mundo  de  la  pureza  del  Evangelio,  sino  de 
verla  afectada  con  fábulas  fabulosas,  como  lo  suelen  hacer  algu- 
nos de  los  indios  con  las  fábulas  del  sol  y  de  la  luna ,  y  otras  que 
en  el  discurso  de  esta  vida  se  refieren.  Y  aun  antes  que  San  Pa- 
blo, había  llorado  lo  mismo  en  los  falsos  profetas  y  doctores  de 
la  ley  antigua  el  profeta  Isaías  luego  al  principio  de  sus  revela- 
ciones, según  exposición  de  San  Ambrosio,  Vinum  tuum  mixtmn 
est  agua:  y  los  Setenta:  Causones  tui  mixtum  aqua.  Digámoslo 
así  á  nuestro  intento:  «Tus  indios  dogmatistas  son  como  taberne- 
ros que  mezclan  con  la  pureza  del  vino  de  mi  ley  y  verdades  las 
aguas  de  sus  mentiras  y  fábulas  de  sus  idolatrías  y  de  sus  su- 
persticiones.» 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  colijo  claramente  que  esta  obra  será 
bien  recibida,  no  sólo  de  los  inmediatos  Ministros,  Curas  y  Bene- 
ficiados de  los  indios  de  estos  reinos,  sino  que  también  con  agra- 
do y  estimación  del  trabajo  que  en  disponerla  á  Vuestra  merced 
la  habrá  costado,  la  admitirá  debajo  de  su  protección  y  amparo 
el  Reverendísimo  é  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Méjico,  á  quieu 
se  consagra;  pues  como  tan  docto,  erudito  y  versado  en  la  lección 
de  los  doctores  y  autores  de  todas  letras  y  facultades,  uo  se  le  ha- 
brán escondido  ni  pasado  por  alto  aquellas  graves  palabras  de 
aquel  senador  de  los  Consejos  Supremos  -ie  Indias,  y  de  Castilla, 
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donde  hablando  de  los  Prelados  de  estas  Indias  occidentales,  dice: 
Illud  íUtimiim  Indicaritm  episcoims  moneo,  qiiod  sane  primwnt 
esse  debuiset  lU  summopere  de  commisis  sibi  ovibm  cnrent,  freci- 
fue  de  indis  qui  magis  quam  alii  in  spiritualibiis  et  temporalibus 
tantis  fveceptoj'ibus  er/ent.  Añade  luego  Solorzano:  porque  en 
aquestas  personas  (habla  de  los  indios)  y  provincias  (habla  de  las 
Indias),  más  que  en  otros,  es  necesario  observar  aquel  grave  con- 
sejo de  San  Crisóstomo,  que  dice:  Episcopiis  necesse  est,  etc. 

Méjico,  de  esta  Casa  de  Probación  de  Santa  Ana  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  22  de  Agosto  de  1656:  De  Vuestra  merced  su 
Capellán, 

Marcos  de  Irala. 


MEMORIAL 


DE 


MIGUEL   SÁNCHEZ   DE   LA   PARRA 

(1584) 

(Bibl.^  nac.    P.    V.   ^  —  55.) 


Tomo  CIV.  18 


MKMOIilAL 

DE    MIGUEL     SÁNCHEZ    DE    LA    PARRA 

Iliistrisimo  Señor. 

Sü  Magestad  lia  visto  con  particular  atención  el  Memorial  in- 
cluso de  Miguel  Sánchez  de  la  Parra,  y  llevará  el  mismo  Parra 
este  pliego  porque  se  pueda  V.  S.  informar  vauy  particularmente 
del.  Manda  S.  M.  que  viendo  el  Memorial,  se  informe  Y.  ÍS.,  y 
dize  que  pues  V.  S.  sabe  las  necesidades  de  acá,  procure  el  reme- 
dio dellas,  pues  parece  que  de  las  Indias  La  de  venir  éste,  y  que 
a&í  lo  encomienda  y  encarga  mucho  á  V.  S.  Y  que  vea  V.  S.  si 
en  este  Memorial  hay  cosas  que  sean  á  propósito. — De  San  Loren- 
zo 2  de  Julio  1584  (1). 

S.  C.  R.  M. 

Miguel  Sánchez  de  la  Parra  dice  que,  estando  sirviendo  á  V.  M, 
en  el  oficio  de  Contador  en  la  ciudad  de  Cuenca,  en  el  Pirú,  hizo 
este  Memorial  en  aumento  de  la  Real  Hacienda,  en,  el  cual  halla- 
rá Y.  M.  negocios  de  muy  grande  aprovechamiento  y  renta.  Su- 
plica á  V.  M.  lo  mande  ver  cada  capítulo  en  particular,  porque 
hallará  V.  M.  en  este  Memorial  todo  lo  que  hay  en  el  Pirú  en 
que  V.  M.  pueda  tener  aprovechamiento. 

Vuestra  Magestad  ha  hecho  merced  en  el  Pirú  á  los  señores  de 
las  minas  de  oro,  atento  á  los  grandes  gastos  que  tienen  en  las  di- 
chas minas,  de  que  el  quinto  real  lo  paguen  al  diezmo;  en  lo  cual 
se  les  sigue  de  aprovechamiento  en  cada  cien  pesos  diez,  y  han 
gozado  desta  merced  estots  señores  de  minas,  á  pedimiento  de  los 


(1)    De  mano  del  secretario  Mateo  Vázquez. 
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cuales  la  concedió  V.  M.;  y  fuera  destos  mineros  á  quien  la  volun-- 
tad  de  V.  M.  fué  hacer  esta  merced,  lian  gozado  della  en  general 
mercaderes  y  tratantes  que  jamás  tienen  minas  ni  jamás  las  tuvie- 
ron. En  lo  cual  le  va  á  decir  á  V.  M.  más  de  dos  millones  de  oro, 
lo  cual  parecerá  ser  así  por  los  libros  reales  que  tienen  los  oficia- 
les del  Pirú,  por  los  cuales  podría  Y.  M.  mandar  cobrar  la 
cantidad  de  pesos  de  oro,  que  va  á  decir,  del  quinto,  al  diezmo 
destas  personas  con  quien  no  se  entiende  esta  merced,  y  en  la  can- 
tidad deste  capítulo  me  acorto  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro. 

Con  los  grandes  descubrimientos  que  ha  habido  en  el  reino,  de 
esmeraldas,  ha  sido  ocasión  quo  hayan  usurpado  á  V.  M.  muy 
gran  tesoro  de  quintos  reales,  y  es  en  más  cantidad  de  dos  millo- 
nes, porque  cada  día  van  empleos  del  reino  al  Pirú  de  joj'as  y  es- 
meraldas, sin  jamás  pagar  dellas  los  quintos  reales,  porque  todas 
las  labran  con  oro  en  polvo,  sin  jamás  pagar  los  quintos  á  V.  M. 
dellas,  y  ansimismo  bajan  del  Pirú  al  reino  por  trato  y  mercade- 
ría plata  labrada,  sin  pagar  los  quintos  reales,  sin  haber  puesto 
orden  en  ello,  sino  que  cada  año  ha}^  mayor  desorden. 

Podríalo  V.  M.  remediar  con  Paulinas  del  Sumo  Pontífice,  para 
que  todas  las  personas  que  tuvieren  joyas  ó  plata  labrada  las  ma- 
nifiesten, y  lo  que  pareciere  deber  los  quintos  á  Y.  M.  se  cobre 
de  las  personas  en  cuyo  poder  estuvieren,  y  por  esta  orden  en  dos 
años  se  recogerán  más  de  dos  millones  de  quintos  reales  que  tienen 
usurpados  en  estas  joyas  y  plata  labrada. 

Vuestra  Magestad  tiene  en  Lima  un  cañaveral  y  monte  ú  donde 
van  todos  los  días  más  de  mil  y  quinientos  negros  á  cortar  caña 
y  leña  y  yerbas.  Vale  cada  día  á  cada  negro  destos  jornaleros  la 
carga  que  saca  deste  monte,  nueve  reales,  los  cuales  da  cada  noche 
de  jornal  á  su  amo,  que  si  V.  M.  no  les  franquease  este  monte,  no 
hay  otro  adonde  puedan  ganar  este  jornal. 

Podría  V.  M.  mandar  le  sirviesen  por  cada  carga  que  sacasen 
deste  monte  con  un  real,  que  si  ha  lugar  de  se  hacer,  será  una  de 
las  mejores  rentas  que  V.  M.  tiene  en  el  Pirú,  y  haciéndose, 
mande  V.  M.  no  planten  en  Lima  arboledas  de  pacaes,  y  desta 
suerte  irá  cada  año  en  más  aumento. 

Acrescentando  V.  M.  un  oficio   en  el  Pirú,  que  sea  repartidor 
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de  los  indios  jornaleros,  y  depositario  de  los  salarios,  es  oficio 
muy  importante,  y  se  les  hace  muy  gran  bien  á  los  naturales  eu 
que  lo  haya,  porque  acaece  haber  un  indio  servido  quince  ó  veinte 
dias,  y  otros  más  ó  menos  tiempo,  y  por  enfermedad  ú  otro  incon- 
veniente, se  va  este  indio  ú  su  tieiTa,  sin  recibir  paga  ninguna 
por  el  tiempo  que  ha  trabajado,  ni  jamás  la  recibe,  y  en  esto  son 
defraudados  los  indios  en  cada  un  año  en  mucha  cantidad  de  pe- 
sos, que  no  lo  serían  si  tuviesen  depositario  que  los  repartiese  con 
cuenta  y  razón  de  día,  mes  y  año,  para  que  en  cualquier  tiempo 
que  el  indio  ausente  acuda  al  depósito,  haya  el  premio  de  su  tra- 
bajo. Habrá  en  este  depósito  de  ordinario  más  de  cuatrocientos 
mil  pesos,  y  con  dos  reales  que  V.  M.  mandase  echar  en  cada 
mes,  demás  de  lo  que  al  indio  se  le  paga  por  el  trabajo  y  ocupa- 
ción que  ha  de  tener  el  dicho  repartidor  y  depositario,  valdrán  los 
dos  reales  más  de  cuatrocientos  mil  pesos  de  renta  en  cada  un 
año.  Recebirse  ha  esto  en  el  Pirú  sin  contradicción  ninguna,  por 
sólo  no  estar  un  día  sin  los  dichos  indios,  porque  la  mayor  rique- 
za que  tienen  les  procede  destos  indios  jornaleros.  Es  oficio  que, 
si  V.  M.  quiere,  hay  aparejo  y  entrada  en  él  para  que  en  tres  ó 
cuatro  años  valga  en  el  Pirú  un  millón  de  renta  en  cada  un  año, 
y  muy  cierta  y  segura.  Sígnense  tres  provechos  de  acrecentar 
\ .  M.  este  oficio.  El  principal,  la  seguridad  que  los  indios  teman 
de  que  se  les  pague  su  trabajo.  La  segunda,  la  seguridad  que 
teman  las  personas  en  quien  se  reparten  estos  indios  jornaleros, 
que  con  el  cuidado  que  terna  este  repartidor  y  depositario,  hacién- 
dolos que  acudan  á  servir  al  tiempo  que  les  está  mandado,  y  desta 
suerte  traerán  sus  haciendas  aviadas.  La  tercera,  el  grande 
aumento  de  renta  que  se  le  sigue  á  V.  M.  del  acrecentamiento 
deste  oficio,  y  cada  año  irá  en  más  aumento. 

En  el  Pirú  todo  el  servicio  que  hay  en  él  son  indios  y  indias, 
que  éstos,  demás  de  los  jornaleros  de  arriba,  sirven  á  los  españo- 
les voluntariamente  por  años,  y  acaece  un  indio  ó  una  india  haber 
servido  á  su  amo  seis  ú  ocho  meses,  y  otros. más  ó  menos  tiempo, 
y  por  alguna  ocasión  se  ausenta  este  servicio  de  su  amo,  sin  ha- 
ber recebido  ninguna  paga  por  el  tiempo  que  ha  servido ,  ni  jamás 
la  recibe ,  en  lo  cual  son  defraudados  los  naturales  en  cada  un  año 
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en  muy  gran  cantidad  de  pesos,  que  no  lo  serían  si  V.  M.  man- 
dase qne  ante  la  persona  que  propongo  en  el  capítulo  de  atrás,  se 
hiciesen  los  asientos  destos  indios  con  cuenta  y  razón  de  día,  mes 
y  ano,  y  que  ninguna  persona  reciba  en  su  servicio  ningún  indio 
ni  india,  si  no  fuere  ¡lor  mano  deste  depositario  y  repartidor,  para 
que  haga  el  asiento  entre  el  español  y  el  indio  con  cuenta  y  razón 
de  día,  mes  y  año,  para  qxie,  aunque  este  servicio  se  ausente,  no 
pierda  su  trabajo,  y  en  cualquier  tiempo  que  vuelva  al  depósito, 
se  le  pague,  y  por  el  trabajo  y  ocupación  que  ha  de  tener,  le  pa- 
guen entre  el  español  y  el  indio  un  peso  en  cada  un  año  por  cada 
asiento,  que  hoy  día  lo  pagan,  y  si  V.  M.  manda  que  haj'a  otro 
depósito,  le  habrá  en  muy  gran  cantidad.  Terna  V.  M.  deste  ofi- 
cio en  cada  un  año  más  de  cien  mil  pesos  de  renta ,  y  todas  las 
veces  que  V.  M.  mandare  tomar  cuenta  á  estos  depósitos,  se  ha- 
llará mucho  dinero  rezagado,  por  no  saberse  cuyo  es. 

Las  escribanías  de  los  navios  de  la  mar  del  Sur  los  provee  el 
Audiencia  de  Panamá,  sin  que  á  V.  M.  se  le  siga  ningún  prove- 
cho. Aunque  son  de  V.  M.,  tienen  de  ordenanza  que  se  le  da  á 
cada  escribano  soldada  y  media ,  y  de  comer ,  del  viaje  que  va  á 
hacer  el  navio,  á  cualquiera  parte  que  sea. 

Podría  V.  M.  mandar  á  los  oficiales  reales  que  arrendasen  es- 
tas escribanías  todas  las  veces  que  sale  del  puerto  cualquier  navio 
á  hacer  viaje,  que  valdrá  en  la  mar  del  Sur  más  de  quince  mil 
pesos  de  renta  en  cada  un  año. 

Al  tiempo  que  V.  M.  mandó  echar  el  alinojarifazgo  en  las  mer- 
caderías que  de  España  pasan  al  Pirú  ,  y  se  pagaban  ,  no  habia  en 
él  obrajes  ni  viñas,  y  como  vieron  que  las  mercaderías  se  encare- 
cían,  particularmente  vino  y  cosas  de  lana,  diéronse  á  plantar 
viñas  y  á  fundar  obrajes,  en  lo  cual  pierde  V.  M.  en  cada  flota 
más  de  doscientos  rail  ducados,  porque  fuera  un  tercio  de  flota 
más  de  la  que  va;  y  pues  en  el  Pirú  habían  recebido  este  almojari- 
fazgo antes  que  hubieran  fundado  estas  granjerias,  están  obliga- 
das estas  cosas  al  dicho  almojai-ifazgo,  por  haberlo  recebido  antes 
que  las  hubiera. 

Podría  V.  M.  recompensar  esta  pérdida  en  las  mismas  cosas 
con  cuatro  reales  sobre  cada  arroba  de  vino  en  el  lagar,  y  otros 
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cuatro  sobre  cada  vara  de  paño,  y  en  bayetas  y  frezadas  y  otras 
cosas  de  obraje  al  respeto,  y  desta  suerte  habrá  recompensa  y  no 
será  ocasión  á  que  se  pierdan  estas  granjerias,  porque  son  de  mu- 
cho aprovechamiento  para  los  que  las  tienen,  aunque  al  aumento 
de  los  quintos  reales  más  convenía  que  parasen  estas  granjerias  en 
lo  que  agora  están,  y  no  fuesen  en  más  aumento,  sino  en  disminu- 
ción, porque  antes  que  á  los  naturales  ocupasen  en  el  trabajo  de 
estas  granjerias,  estaban  más  descansados,  y  en  cada  provincia 
tenían  sus  minas,  en  unas  de  plata  y  en  otras  de  oro,  de  adonde 
al  tiempo  que  venía  el  haber  de  pagar  sus  tributos,  acudían  á  sus 
minas  á  sacar  lo  que  habían  menester  para  sus  tributos  y  necesi- 
dades, y  como  de  quince  y  veinte  años  á  esta  parte  los  ocupan  en 
estas  granjerias,  no  tan  solamente  no  se  descubren  minas,  mas 
muchas  de  las  que  los  naturales  y  españoles  tenían  descubiertas 
y  labraban,  las  han  dejado  perder  y  secar,  porque  si  los  que 
las  han  de  labrar  y  descubrir  los  ocupan  en  estas  granjerias, 
de  creer  es  que  han  de  ir  cada  día  á  menos  el  descubrir  y  labrar 
minas,  como  fué  en  la  ciudad  de  Gruanuco,  y  Trujillo  y  Caxamarca 
y  Gruamachuco,  provincia  de  Quito,  en  las  cuales  habia  muy  graa 
cantidad  de  minas,  en  unas  de  plata  y  en  otras  de  oro,  y  todas 
han  cesado  de  todo  punto,  no  por  falta  de  las  dichas  minas,  ni 
del  metal,  sino  porque  los  encomenderos  hallan  grande  aprove- 
chamiento en  los  dichos  obrajes  y  viñas,  y  ocupan  en  esto  los 
naturales,  los  cuales  no  pueden  acudir  á.  todo,  y  si  V.  M.  no 
lo  manda  remediar,  se  acabarán  de  perder  las  dichas  minas, 
porque  en  las  de  plata  han  venido  á  quedar  en  solo  Potosí  y 
Porco. 

Los  clérigos  dotrineros  que  están  en  el  Pirú  tienen  muy  gran 
inquietud  en  que  los  Obispos  los  mudan  muy  á  menudo,  3'  algu- 
nos se  quedan  sin  suerte,  y  es  negocio  que  lo  desean  mucho  el 
tener  quietud  y  perpetuarse  en  aquella  tierra,  y  los  naturales  se- 
rían más  aprovechados,  y  no  invían  á  V.  M.  por  la  confirmación 
de  los  beneficios.  La  causa  es  que  escarmentados  que  muchos  han 
inviado  con  muchos  dineros  y  promesas  á  la  persona  que  lo  en- 
cargan, y  con  todo  esto  pierden  los  dineros  y  no  lo  alcanzan, 
porque  como  el  viaje  es  tan  largo,  ó  se  queda  en  l'spaña  la  per- 
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sona,  ó  se  muere  en  el  camino,  ó  se  queda  con  el  dinero,  y  á  esta 
causa  no  invían  por  la  dicha  confirmación ,  aunque  lo  desean ,  y 
si  V.  M.  les  hiciese  esta  merced ,  sin  que  tuviesen  necesidad  de 
inviar  á  España,  sino  que  el  Virey  les  confirmase  estos  beneficios, 
servirían  á  V.  M.  con  más  de  docientos  mil  pesos  para  ajnida 
á  guerras  contra  infieles,   y  será  hacer  gran  bien  á  los  indios. 

Si  los  oficios  que  están  vacos  en  el  Pirú,  que  los  proveen  las 
Audiencias,  corregidores,  alcaldes,  cabildos,  y  no  acuden  á  pedi- 
llos  de  merced,  por  ser  de  muy  poco  aprovechamiento,  y  pues 
V.  M.  no  se  aprovecha  dellos,  ni  con  ellos  gratifica  á  beneméritos, 
mandándolos  vender,  se  sacará  dellos  más  de  docientos  mil 
pesos. 

Del  puerto  del  Callao  á  Lima  hay  dos  leguas,  de  adonde  va  todo 
el  proveimiento  de  las  flotas  y  bastimentos,  así  para  Lima  como 
para  todo  el  Pirú,  y  todo  esto  va  en  carretas,  y  es  trato  de  grande 
aprovechamiento  para  los  que  lo  tienen.  Tiénenlo  entre  cinco  ó 
seis  hombres  ricos,  que  no  se  aprovechan  del  los  pobres,  y  por 
ser  trato  que  no  se  aprovechan  del  en  general  sino  estos  cinco  ó 
seis  en  particular,  si  lo  mandase  V.  M.  ari'endar,  valdría  mucho 
aprovechamiento  en  cada  un  año,  y  cuando  esto  no  haya  lugar, 
podrían  pagar  cada  día  la  entrada  de  Lima. 

Del  reino  de  Tieri-a  firme  y  Cartagena  pasan  al  Pirú  cada  flota 
muy  gran  cantidad  de  gente  sin  licencia  y  contra  la  voluntad  de 
V.  M.,  porque  á  ninguno  vuelven  de  Tierra  firme  á  España,  por 
no  haber  llevado  licencia,  y  algunos  dan  dádivas  á  maestres  y 
jDilotos  porque  los  pasen,  y  lo  peor  de  todo  es  que  á  cualquier 
puerto  que  llegan  se  perjuran,  y  para  evitar  esto,  podría  Vuestra 
Magostad  mandar  vender  estas  licencias  en  Tierra  firme  y  Carta- 
gena, siquiera  á  cincuenta  pesos,  y  se  sacará  dello  mucho  apro- 
vechamiento, pues  aunque  V.  M.  no  las  venda,  han  de  pasar  y  no 
han  de  volver  á  ninguno,  como  no  le  vuelven,  por  decir  fué  sin 
licencia. 

Los  ensalmadores  del  Pirú  viven  con  muy  gran  descuido  en  lo 
que  toca  al  usar  de  sus  oficios,  porque  todo  el  oro  que  traen  los 
que  vienen  del  Pirú,  cuando  llegan  á  Sevilla  á  vendello  á  los  com- 
pradores de  la  pasta,  no  lo  quieren  comprar  sino  es  volviéndolo  á 
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ensayar,  y  en  todos,  ó  los  más  tejos  de  oro,  les  viene  á  faltar  en 
ley,  en  que  vienen  á  perder  los  del  Pirú  eu  cada  flota  cantidad  de 
pesos,  y  como  es  de  muchos,  ninguno  saca  testimonio  de  la  falta 
que  tuvo  para  cobrallo  del  ensayador  del  Pirú,  y  á  esta  causa, 
aunque  hay  muchas  quejas,  no  hay  ninguna  enmienda,  y  pues 
tienen  dadas  fianzas  á  V.  M.  de  que  usarán  bien  sus  oficios,  po- 
dríase mandar  cobx'ar  dellos  y  de  sus  fiadores  estas  faltas,  que 
son  mucha  cantidad. 

En  la  gobernación  de  Yagualsongo,  por  relación  no  muy  cierta 
que- hicieron  á  V.  M.,  hizo  merced  V.  M.  que  de  la  Eeal  Caja  se 
pagase  á  los  curas  beneficiados  que  están  en  los  pueblos  de  espa- 
ñoles administrando  los  Santos  Sacramentos,  diciendo  no  ser  bas- 
tantes los  diezmos  para  pagar  al  sacerdote,  y  así  mandó  V.  M. 
que  el  valor  destos  diezmos  lo  metiesen  en  la  Caja  Eeal.  Estos 
diezmos  los  compran  los  vecinos  de  la  dicha  tierra,  porque  no  hay 
quien  los  compre  sino  ellos,  y  como  no  hay  quien  se  los  puje,  re- 
mátanseles  en  20,  30  ó  40  pesos  de  oro  en  polvo,  y  nunca  suben 
de  aquí,  porque  se  queda  en  ellos  y  les  paga  V.  M.  el  sacerdote, 
porque  si  V.  M.  no  les  hubiera  hecho  la  dicha  merced,  había  valor 
en  los  dichos  diezmos  para  pagar  los  sacerdotes  y  que  sobrasen 
dineros.  Podría  V.  M.  mandar  que  el  Gobernador  les  tasase  con 
moderaciou  el  maíz  y  fríjoles  y  otras  cosas  de  simentera  que 
cogen  á  como  vale  en  la  tierra,  y  desta  suerte  habrá  en  los  diez- 
mos con  que  pagar  los  sacerdotes  y  sobrarán  dineros. 

En  esta  gobernación  podría  V.  M.  mandar  vender  la  escribanía 
de  gobierno  y  cabildo,  porque  todas  están  vacas  y  sin  proveer. 

En  el  Pirú  hay  mucha  cantidad  de  naturales  que  no  tributan  á 
persona  ninguna,  por  estar  muy  lejos  de  sus  tierras.  Podría 
Y.  M.  mandar  que  en  cada  pueblo  de  españoles  se  hiciese  un  pue- 
blo destos  indios  que  no  tributan,  y  tributasen  á  V.  M.,  que  valdrá 
mucha  renta  en  cada  un  año,  porque  andan  muchos  mostrencos. 

Ansimismo  hay  en  el  Pirú  cantidad  de  zambahigos,  hijos  de 
india  y  de  negro,  y  estos  por  parte  de  la  madre  deben  tributo,  y 
por  la  del  padre  son  esclavos.  Estos  andan  baldíos  y  holgazanes, 
sin  tener  á  qué  acudir,  ni  cosa  que  les  obligue  á  ello.  Podría 
V.  M.  mandar  que  tributasen,  siquiera  como  los  indios. 
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Eli  el  Pirú  en  algunas  provincias  haj'  muy  gran  granjeria  y 
trato  de  sal,  sin  pagar  ninguna  cosa  dello;  podría  V.  M.  mandar 
echar  alguna  imjjosicion  sobre  este  trato,  que  se  sacará  mucho 
aprovechamiento  del. 

Si  V.  M.  mandase  vender  ó  arrendar  en  el  Pirú  en  todos  los 
pueblos  de  españoles  el  hacer  y  vender  el  acua,  que  es  la  bebida 
de  los  negros  y  indios  de  aquella  tierra,  que  en  algunos  pueblos 
vale  muchos  dineros,  y  aprovechan  se  agora  deste  trato  negras 
horras  en  muy  gran  cantidad  de  pesos,  porque  vale  una  hanega 
de  maíz  doce  reales,  que  es  de  lo  que  hacen  la  dicha  bebida,  y 
haciéndola  en  acua,  sacan  ochenta  y  noventa  reales  della.  Y  esto 
en  tres  ó  cuatro  días  que  tardan  en  hazella  y  vendella,  y  como 
tengo  dicho,  si  V.  M.  lo  manda  arrendar,  vale  en  algunos  pueblos 
muchos  dineros. 

En  Lima  ha  muchos  años  que  se  hacen  y  retoban  naipes  en 
mucha  cantidad,  y  los  que  los  hacen  y  retoban  tienen  mucho 
aprovechamiento;  pues  ya  que  se  hacen  y  retoban,  podría  V.  M« 
mandar  arrendar  en  cada  un  año  el  hacer  3'  retobar  de  los  dichos 
naipes,  que,  si  ha  lugar  de  que  se  haga,  valdrá  mucho  aprove- 
chamiento. 

En  Lima  se  labra  cantidad  de  solimán  de  que  tienen  mucho 
aprovechamiento  los  que  lo  labran  y  benefician.  Podría  V.  M. 
mandar  arrendar  en  cada  un  año  el  labrar  deste  solimán  que  val- 
drá muy  buen  aprovechamiento. 

En  el  Pirú  mande  V.  M.  acrescentar  un  oficio  y  vendello  con 
muy  seguras  fianzas  en  quien  provealareal  justicíalas  tutelas  que 
se  proveen  de  oficio,  que  si  se  hace,  vale  mucho  dinero  este  oficio. 

Si  en  el  Pirú  mandase  V.  M.  acrescentar  otro  oficio  y  vendello 
con  muy  seguras  fianzas,  que  fuese  depositario  de  los  bienes  de 
difuntos  de  flota  á  flota,  y  que  en  cada  un  año  cuando  en  cada 
provincia  inviasen  á  V.  M.  su  real  hacienda  tomase  cuenta  un 
oidor  á  este  depositario  de  la  moneda  que  está  en  su  poder  y  la 
inviasen  con  la  de  V.  M.  á  España,  valdría  este  oficio  mucho  di- 
nero, y  los  herederos  de  los  difuntos  recibirían  muy  gran  bien  en 
ello,  porque  sus  haciendas  vernán  á  España  por  esta  orden  con 
más  brevedad  de  la  que  vienen. 
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En  el  Pirú  hay  más  cantidad  de  doze  ó  quince  mil  hombres  que 
han  pasado  á  él  sin  licencia  y  contra  la  voluntad  de  V.  M. ,  y  vi- 
ven éstos  con  gran  temor ,  porque  cada  vez  que  quiere  un  algua- 
cil ó  ministro  de  justicia  destruir  alguno  por  algún  enojo  que  con 
él  tenga ,  le  piden  la  licencia  con  que  pasó  de  España ,  y  como  no 
la  tiene,  le  prenden,  y  le  cuesta  mucho  dinero  y  desasosiego,  y  al 
cabo  le  hacen  gastar  lo  que  tiene ,  y  no  le  vuelven  á  España ,  fue- 
ra de  que  dan  muchas  dádivas  porque  los  dejen.  Podría  Vuestra 
Magestad  quietar  á  éstos  con  que  cada  uno  sirviese  á  V.  M.  si- 
quiera con  cincuenta  pesos,  y  algunos  que  están  muy  ricos,  confor- 
me á  su  cantidad  ,  y  ansimismo  hay  muchos  extranjeros  ,  y  por  la 
mayor  parte  están  éstos  muy  ricos  y  no  tienen  licencia.  Podrían 
servir  éstos  á  V.  M.  con  más  cancidad ,  que  si  se  hace ,  vale  mu- 
cho tesoro. 

La  Real  Audiencia  de  Quito  y  el  Virey  proveen  en  cada  obraje 
dos  personas,  que  el  uno  hace  el  oficio  de  maj^ordomo  y  el  otra 
el  maestro  de  los  paños,  y  éstos  vienen  á  tener  en  cada  un  año  de 
salario  más  de  mil  y  quinientos  pesos,  sin  otros  grandes  aprove- 
chamientos que  tienen.  Mandando  V.  M.  vender  estos  cargos  con 
el  salario  que  tienen,  se  hallará  mucho  3inero  por  ellos,  porque  son 
de  mucho  aprovechamiento. 

Todas  las  mercaderías  que  se  descargan  en  los  puertos  del 
Pirú ,  no  quedando  allí ,  sino  habiendo  de  ir  la  tierra  adentro , 
como  las  mercaderías  que  se  descargan  en  el  puerto  de  Guayaquil 
para  toda  la  provincia  de  Quito,  y  las  que  descargan  en  los  puer- 
tos de  Chulé  y  Loarica  que  van  para  el  Cuzco,  Charcas,  Potosí  y 
toda  la  tierra  de  arriba ,  estas  mercaderías  pagan  del  más  valor 
y  crecimiento  en  estos  puertos,  y  si  V.  M.  mandase  que  no  se  ava- 
hasen estas  mercaderías  en  estos  puertos,  por  tener  poco  valor  en 
ellos,  sino  que  allí  diesen  fianzas  de  que  irán  derechamente  con 
ellas  á  la  parte  á  donde  las  llevan  consignadas,  y  allí  las  avalla- 
sen los  oficiales  reales  y  cobrasen  del  más  valor  y  crecimiento,  y 
desta  suerte  aumentará  V.  M.  en  mucha  cantidad  estos  almojari- 
fazgos con  mucho  acrecentamiento. 

En  cíída  un  año  gasta  V.  M.  gran  cantidad  de  moneda  con 
frailes  de  las  órdenes  mendicantes  en  vino  y  aceite  y  medecinas 
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para  sus  enfermedades,  pudiéndose  hacer  con  la  mitad  del  gasto 
que  se  Lacen,  y  esto,  mandando  á  los  oficiales  reales  del  Pirú 
invíen  ífemorial  á  los  de  Panamá  de  la  cantidad  de  cosas  que 
son  menester  en  cada  provincia  para  que  los  de  Panamá  las 
tomen  por  el  tanto  de  las  cargazones  que  allí  se  venden,  })ues 
hay  ordenanza  en  el  Pirú  que  de  lo  que  se  compra  y  vende  den 
por  el  tanto  el  tercio  para  espítales  y  monesterios,  y  desta  suerte 
ahorrará  V,  M.  la  mitad  de  lo  que  gasta  en  cada  un  año,  que  es 
mucho. 

Si  en  Lima  mandase  V.  M.  vender  el  cargo  de  alcalde  y  repar- 
tidor de  las  aguas  y  acequias,  con  facultad  que  pueda  hacer  la  ve- 
sita  de  las  acequias  del  servicio  de  la  ciudad,  y  con  voto  en  el  ca- 
bildo de  Lima,  es  oficio  que  vale  mucho  dinero. 

Si  V.  M.  mandase  acrecentar  un  oficio  en  las  Indias,  repartido 
en  provincias,  que  fuese  contador  y  averiguador  en  las  diferencias 
y  cuentas  que  tienen  los  mercaderes  en  las  Indias,  y  lo  manda- 
se V.  M.  vender,  valdría  mucho  dinero,  y  es  muy  importante  si 
V.  M.  mandase  vender  otro  oficio  en  Potosí,  Porco,  Chile,  Gua- 
manga,  Caruma,  Gobernación  de  Yagualsongo,  (^amora.  Gober- 
nación de  Popayan,  el  reino  Veragua  3'  Carauaya,  y  en  otras 
partes  adonde  hubiese  necesidad  que  fuese  alcalde  mayor  de  mi- 
nas con  voto  en  los  cabildos ,  son  oficios  que  se  sacará  mucho 
dinero  dellos. 

Si  V.  M,  mandase  vender  en  Lima  el  cargo  de  piloto  mayor, 
con  que  sea  alcalde  de  los  marineros,  es  oficio  que  se  hallará  mu- 
cho dinero  por  él. 

De  la  costa  para  toda  la  tierra  de  arriba  hay  muy  grueso  trato, 
en  que  van  cargadas  recuas  de  carneros  de  la  tierra  de  axi ,  y 
pescado  y  otras  cosas  á  Potosí ,  Cuzco ,  Charcas  y  otras  partes 
on  muy  gran  cantidad.  Podrían  pagar  en  las  partes  adonde 
llevan  estas  cosas  á  vender  del  más  valor  y  crecimiento,  que  es 
mucho. 

En  el  Pirú  hay  tratos  de  ganados,  que  los  sacan  de  provincias 
adonde  tienen  poco  valor  y  los  llevan  adonde  tienen  muy  excesi- 
vo i)recio;  j)ues  03  trato  y  mercadería,  podrían  pagar  del  más  va- 
lor 3'  crecimiento  que  es  mucho. 
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En  el  Pirú  hay  muy  gran  cantidad  de  tierras,  casas  y  solares 
que  los  cabildos  han  proveído  sin  tener  comisión  para  ello,  y  al- 
gunos no  tienen  títulos,  que  valen  en  mucha  cantidad  de  pesos. 
Podría  V.  M.  mandar  ver  esto,  y  que  se  compusiesen  los  que 
tienen  estas  tierras,  casas  y  solares  con  alguna  moderación.  Vues- 
tra Magestad  mande  vender  en  todos  los  pueblos  de  españoles  del 
Pirú  donde  no  hay  Audiencia  en  cada  pueblo  dos  procuradurías» 
porque,  de  no  habellas,  los  mestizos,  como  trutan  con  los  indios, 
los  inquietan,  haciéndoles  peticiones,  incitándoles  á  pleitos,  y  en 
esto  les  hacen  gastar  cuanto  adquieren,  que  si  hubiese  procurado- 
res, se  evitaría  mucha  parte,  y  V.  M.  terna  aprovecli amiento  del 
valor  destos  oficios. 

En  la  ciudad  de  Loxa  no  hay  más  de  un  escribano,  que  éste  es 
público  y  de  cabildo,  y  aunque  se  mandó  acrecentar  y  vender 
otro  oficio  y  se  vendió  en  el  almoneda,  lo  compró  el  mismo  escri- 
bano de  cabildo,  en  lo  cual  reciben  notable  agravio  los  que  tienen 
negocios  y  pleitos.  Podría  V.  M.  mandallo  vender  de  nuevo,  que 
tiene  más  valor  agora  que  cuando  se  vendió  la  primera  vez;  y  de 
lo  que  valiese  el  dicho  oficio  se  le  podría  volver  al  escribano  lo 
que  dio,  y  la  resta  que  se  metiese  en  la  Caxa  Eeal,  3'  desta 
suerte  habrá  dos  escribanos,  j  V.  M.  se  aprovechará  del  más 
valor. 

Los  Visoreyes  y  gobernadores  del  Pirú  han  hecho  merced  en 
Potosí  y  Guamanga  de  cédulas  de  mitayos  jornaleros  para  la 
labor  de  las  dichas  minas,  los  cuales  han  engañado  á  los  dichos 
Visoreyes,  porque  no  tan  solamente  no  tenían  minas  al  tiempo  que 
.se  les  hacía  la  dicha  merced,  mas  ni  aun  después  en  ningún  tiem- 
po las  tuvieron,  sino  que  vendían  los  dichos  mita5^os  á  las  perso- 
nas que  tenían  las  dichas  minas  y  metales  que  beneficiar.  Po- 
dría V.  M.  mandar  hacer  averiguación  de  las  personas  que  ven- 
dieron estos  indios  jornaleros  y  condenallos  en  la  cantidad  que  los 
vendieron,  que  se  sacará  mucho  dinero  dello. 

En  la  ciudad  de  Cuenca  hizo  Gonzalo  Pizarro  un  molino  antes 
que  fundasen  la  ciudad,  respecto  de  que  se  labraban  las  minas  de 
Santa  Barbóla,  y  sacó  el  agua  para  este  molino  á  su  costa,  *y 
después  de  algunos  años,  el  Marqués  de  Cañete,  Virej'^  del  Pirú, 
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mandó  fundar  la  dicha  ciudad  de  Cuenca,  y  en  la  dicha  agua  que 
era  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  los  vecinos  fundaroH  molinos,  en 
que  hay  agora  de  presente  dos,  y  otros  dos  que  están  haciendo: 
Labran  ganado  con  la  dicha  agua  más  de  treinta  mil  pesos;  pues 
los  bienes  de  Gonzalo  Pizarro  se  confiscaron,  podría  V.  M.  man- 
dar tomar  estos  molinos,  pues  son  de  V.  M.,  y  los  tienen  usurpa- 
dos muchos  años  ha. 

Los  corregidoi'es  de  naturales,  y  aun  otras  justicias  de  más 
autoridad,  se  quedan  con  las  condenaciones  que  hacen  en  muj' 
gran  cantidad,  lo  cual  debía  V^.  M.  mandar  remediar,  porque  im- 
porta mucho,  y  en  verdad  que  si  se  hiciese  averiguación  del  pro- 
vecho que  se  sigue  dellos,  se  hallará  que  son  de  tanto  provecho 
entre  los  indios  como  el  lobo  entre  las  ovejas,  y  con  causas  muy 
bastantes  que  hay  jrara  que  no  los  haya:  se  pudieran  muy  bien 
pagar  con  estos  salarios  los  de  Virey  y  Audiencias  y  gobernado- 
res, 3'^  otros  oficiales  para  que  no  se  paguen  de  la  Caja  Real,  y 
aun  cobrarán  dineros. 

En  las  plazas  de  Lima,  Cuzco  y  Potosí,  Arequipa  y  otras  par- 
tes, hay  grandísimos  resgates  y  granjerias  que  tienen  los  españo- 
les, y  para  esto  tienen  en  las  dichas  plazas  indios  que  hacen  los 
dichos  resgates ,  de  lo  cual  se  les  sigue  grandísima  riqueza  y  apro- 
vechamiento. Si  V.  M.  mandase  le  pagasen  del  asiento  que  ocupa 
cada  indio  cada  día  un  cuartillo,  valdría  en  cuia  un  año  mucha 
renta,  y  es  cosa  tan  menuda  para  la  grosedad  de  aquella  tierra, 
que  no  se  echará  de  ver,  pues  reciben  sus  amos  dello  mucho  apro- 
vechamiento. 

En  las  Indias  hay  muy  gran  cantidad  de  ganados,  los  cuales 
apacientan  en  tierras  de  V.  M.  Podría  Y.  M.  mandar  le  paguen 
la  yerba,  pues  es  de  V.  M. ,  siquiera  de  cincuenta,  una  del  multi- 
plico, que  si  ha  lugar  que  se  haga,  valdrá  mucho  aprovecha- 
miento. 

Los  clérigos  dotrineros  que  están  en  las  dotrinas  de  los  indios, 
tienen  grandes  granjerias  con  los  indios  de  sus  dotrinas,  y  otros 
arriendan  los  diezmos,  en  lo  cual,  y  en  otras  muchas  cosas,  reci- 
ben notable  agravio  los  naturales.  Si  V.  M.  inviase  una  visita  ge- 
neral contra  los  dichos  dotrineros,  aplicando  las  condenaciones 
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para  guerras  contra  infieles,  se  sacará  mucha  moneda  de  esta 
visita. 

.Vuestra  Magestad  ba  hecho  merced  en  el  Pirú  á  los  que  tienen 
oficios  de  pluma  que  los  puedan  renunciar  sirviendo  ú  V.  M.  con  el 
tercio  del  valor  de  los  dichos  oficios  que  se  renunciasen,  y  que  acu- 
diesen por  la  confirmación  al  Vire}',  y  aunque  es  negocio  de  mucho 
aprovechamiento,  no  lo  puede  haber,  respecto  de  que  V.  M.  manda 
acudir  al  Visorej''  por  la  confirmación  los  que  están  en  Lima,  que 
es  adonde  asiste  el  Virey ,  y  los  que  están  á  ochenta  y  á  cien  le- 
guas gozarán  desta  merced,  y  los  que  están  en  las  demás  provin- 
cias, no,  porque  si  uno  tiene  en  la  provincia  de  las  Charcas  y  Po- 
tosí y  provincia  de  Quito,  que  de  cualquiera  de  éstas  á  Lima  hay 
trecientas  leguas,  un  oficio,  y  lo  vende  por  tres  mil  pesos,  sirve 
con  los  mil  á  V.  M-,  réstanle  dos  mil  pesos.  Pues  si  éste  ha  de  ir 
haciendo  ga,sto  de  seiscientas  leguas  que  hay  de  ida  y  vuelta  al 
Virey ,  que  por  lo  menos  tardará  ocho  meses ,  y  en  este  tiempo  y 
viaje  gastará  los  dos  mil  pesos  que  le  restan ,  y  hallarse  ha  sin 
dineros  ni  oficio  y  cansado  del  camino.  El  aviso  fué  muy  bueno  y 
de  mucho  aprovechamiento,  si  como  se  mandó  acudir  al  Visorey 
se  mandara  acudir  á  las  Audiencias,  se  hubieran  renunciado  los 
más  de  los  oficios,  y  hubiera  habido  muy  gran  aprovechamiento 
dello. 

Los  encomenderos  de  la  provincia  de  Quito,  el  servicio  que  tie- 
nen en  sus  casas  y  estancias,  son  indios  y  indias  de  sus  reparti- 
mientos, y  no  se  hallará  que  jamás  paguen  este  servicio.  Po- 
dría V.  M,  mandar  remediar  esto  con  que  no  se  sirviese  ningún 
encomendero  con  indios  de  su  repartimiento,  y  ya  que  se  sirvie- 
sen, que  depositasen  los  salarios,  que  esa  es  la  mayor  seguridad 
para  que  sean  pagados. 

En  la  ciudad  de  Pasto  conviene  mucho  al  aumento  de  los  quin- 
tos i'eales  que  V.  M.  mande  fundar  una  caja,  porque  desde  Al- 
mager  á  Quito  hay  setenta  leguas ,  y  en  todo  este  camino  no  hay 
ninguna  caja,  y  son  provincias  las  de  Pasto  y  Alniager  de  muj- 
ricas  minas  de  oro ,  y  hay  muy  gran  cantidad  de  oro  en  polvo  en- 
tre los  indios  y  españoles,  y  todo  cuanto  oro  se  labra  en  joyas  en 
toda  esta  tierra ,  es  de  oro  en  polvo ,  sin  jamás  pagar  los  quintos 


288 

reales,  todo  lo  cual  se  evitará  con  fundar  caja  en  Pasto,  que  con 
hasta  cuatrocientos  pesos  que  se  diese  de  salario  é.  tesorero  y  con- 
tador, servirían  los  dichos  oficios,  y  aumentaría  V.  M,  sus  quintos 
reales,  y  sería  de  las  más  importantes  cajas  de  todas  las  que  hay 
en  el  distrito  de  Quito,  demás  de  que  reciben  gran  bien  vecinos  y 
mercadei'es  y  tratantes,  porque  van  cincuenta  y  sesenta  leguas  á 
solo  fundir  y  quintar. — Miguel  Sánchez  de  la  Parra  (1). 


(1)     Firma  autógrafa. 
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BREVE  RELACIÓN 

de  la  descricíoii  y  calidad,  de  las  tierras  y  rios  de  las 2)rov indas 

de  Tipuane,  Chunchos  y  otras  muchas  que  de  ellas  se  siguen 

del  gran  rio  de  Paytile,  de  que  es  Gobernador  Pedro  de 

Leapgui  Urquiza.  hecha  por  Juan  Recio  de  León,  sic 

Maese  de  Campo  y  lugarteniente  de  Gobernador 

y    Capitán    General,    Justicia  mayor  y 

poblador   de   las    dichas  provincias 

con   particular   poder   por   Su 

Magestad,  etcétera. 

Están  las  dichas  provincias  y  reino  de  Paytite  en  la  América 
Meridional  que  comunmente  llaman  Tierra  Pirme,  Nuevo  Reino 
de  Granada,  Pirú  y  Chile,  cuya  costa  corre  de  Xorte  á  Sur,  apar- 
tándose al  Polo  Antartico  do  la  Equinocial  53  grados,  en  que 
está  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  de  la  banda  del  Norte  Polo  Ár- 
tico alcanza  en  la  dicha  tierra  10  grados:  hace  división  de  los 
dichos  reinos  que  los  españoles  poseen  y  las  provincias  del  Payti- 
te (nuevo  descubrimiento)  una  montaña  y  cordillera  nevada  que 
nace  junto  al  rio  de  la  Hacha  y  acaba  en  los  últimos  confines  del 
roino  de  Chile,  no  se  aparta  de  la  costa  del  Sur,  por  donde  más 
se  extiende  la  tierra,  mas  que  tan  solamente  70  leguas,  muy  poco 
más  ó  menos. 

La  grande  y  muy  leal  ciudad  del  Cuzco,  cabeza  de  aquellos  rei- 
nos, está  doce  leguas  apartada  de  la  cordillera  al  Oeste,  y  en  1 5 
grados  de  la  Equinocial  al  Sur  y  en  18  la  de  la  Paz,  dos  leguas 
de  la  cordillera.  Entre  estas  dos  ciudades  está  la  provincia  de  la 
Arecava,  y  hace  frontera  y  raya  con  los  bárbaros  del  dicho  descu- 
brimiento, y  por  el  pueblo  de  Pelechuco,  último  de  ella  al  Xorte, 
junto  á  las  minas  de  oro  de  Carabaya,  se  hizo  la  entrada,  abriendo 
desde  la  dicha  cordillera  20  leguas  de  camino  hasta  el  asiento  de 
los  indios  Moxos,  donde  queda  poblada  la  villa  de  San  Juan  de 
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Sahagun  con  34  españoles  vecinos,  y  en  ella  un  convento  con  tres 
religiosos  sacerdotes  de  la  Orden  de  San  Agustín,  con  titulo  y 
nombre  de  San  Juan  de  Sahagun. 

Desde  esta  dicha  villa  abi'í  doce  leguas  de  caminos  de  cerros  y 
de  montañas  hasta  el  valle  de  los  indios  Snanas,  adonde  se  jun- 
tan dos  rios  que  nacen  de  la  dicha  cordillera,  que  el  que  lleva  á  la 
mano  derecha  hasta  esta  junta,  se  llama  Pelechuco,  y  el  de  la  iz- 
quierda, Cliocuata  (hasta  aquí  corren  estas  aguas  al  Este).  De 
aquí  para  adelante  le  llaman  á  est=í  rio  Toyche:  lleva  la  vuelta  del 
Nordeste.  Pasé  en  balsas  esta  junta,  y  caminando  (.1  rumbo  que 
traigo  al  Este,  desde  allí  fui  abriendo  otras  veinte  leguas  de  cami- 
no hasta  llegar  al  famoso  Valle  de  Apolobamba,  las  primeras  seis 
leguas  de  laderas  altas,  temple  fresco,  y  las  catorce  de  muy  creci- 
das montañas.  Tiene  este  valle  catorce  leguas  de  largo  y  cuatro  y 
seis  en  parte  de  ancho,  y  en  lo  último  de  él,  en  sitio  abundoso  de 
agua  y  leña,  poblé  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  con 
otros  30  españoles,  que  es  la  cantidad  que  S.  M.  por  sus  Ordenan- 
zas manda.  Gozan  este  valle  las  provincias  de  Léeos  }'  Albachiles. 
Abrí  desde  esta  ciudad,  caminando  por  el  dicho  rumbo,  ocho  le- 
guas de  camino,  adonde  hallé  una  montaña  y  cordillera  pequeña 
que  desde  ella  á  dos  pueblos  que  llaman  Uchupiamo  y  Juarama, 
cabezas  de  15  provincias  de  Chunches,  hay  doce  leguas  que  tam- 
bién se  abrió  el  camino.  En  dichos  dos  pueblos  está  fray  Joseph 
García  Serrano,  Vicario  Provincial  de  las  dichas  provincias,  y 
fray  Baltasar  de  Buytron,  de  la  Orden  de  San  Agustin,  en  dos 
iglesias  que  fundamos  con  pilas  de  Baptismo,  donde  los  dichos 
dos  religiosos  bautizaron,  antes  que  yo  saliese  de  alh\,  más  de 
sesenta  caciques  y  principales,  sin  otra  mucha  cantidad  de  bár- 
baros. Estas  dos  iglesias 'están  á  la  orilla  del  Toycho,  á  la  banda 
del  leste,  tres  leguas  la  una  de  la  otra;  y  cuatro  más  abajo  entra 
en  este  rio  otro  muy  más  caudaloso,  corriendo  del  Sudeste,  qtie 
viene  su  nacimiento  de  muchos  rios  de  los  reinos  del  Pirú,  que 
son  estos:  Cochabamba,  Ayopaya,  Cabare,  Caracaso,  el  de  la  ciu- 
dad de  la  Paz,  Simaco.  Este  pasa  por  la  ribera  de  Tipuane,  muy 
caudalosa  de  oro.  Todos  los  dichos  rios,  á  diez  y  á  veinte  y  á  trein- 
ta leguas  las  montañas  adeutro   por  el   rumbo   dicho,    se  van  jun- 
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taudo,  y  veinte  leguas  más  adelante  de  las  treinta,  entran  otros 
dos  rios  en  este,  que  llaman  Lorca  y  Miguilla,  y  desde  que  estos 
dos  entran  en  este  grande  rio,  van  las  aguas  apacibles,  por  serlo 
ya  la  tierra.  Desde  que  estos  rios  se  juntan  en  una  madre  hasta 
entrar  en  el  Toyche,  tiene  el  nombre  de  Diabeui,  que  en  lengua 
de  los  naturales  quiere  decir:  junta  de  las  muchas  aguas. 

En  la  junta  de  estos  dos  rios,  por  todas  bandas,  hay  maravillo- 
sos y  crecidos  poblados  de  indios,  y  en  las  tierras  que  se  extien- 
den entre  el  nacimiento  que  traje  desde  la  cordillera  hasta  esta 
junta,  y  desde  aquí  hasta  volver  el  Diabeni  arriba  á  sus  naci- 
mientos dichos,  están  más  de  quince  provincias  de  Chuuchos,  de 
que  es  Señor  D.  Diego  Amutare,  heredero  del  gran  Zelipa,  al  que 
mató  el  árbol,  que  fué  quien  nos  llevó  á  su  tierra  ¡lara  que  le  de- 
fendiésemos de  cuatro  provincias  que  traían  guerra  con  él  y  le 
obedecieron  luego  que  llegamos.  Don  Diego  Amutare  y  sus  Go- 
bernadores D.  Carlos  Ballesta,  que  es  la  segunda  persona,  y  don 
Juan  Apanilla,  tienen  nombres  de  españoles,  por  estar  bautizados; 
tienen  en  cada  provincia  otro  Gobernador,  que  por  no  ser  cristia- 
nos, tienen  el  mismo  nombre  de  las  provincias  que  gobiernan,  que 
son  éstas:  Espads:.,  Chuquimazaui,  Pasari,  Chaj'amon,  Arabayo- 
na,  Mayas,  Mayajas,  Marupa;  los  Marupas  viven  de  100  y  en  200 
juntos  en  galpones  gi'andes. 

De  la  gran  cordillera  del  Pirú,  sitio  de  Uarayaba  al  Norte, 
hasta  el  de  Vilcabamba,  nacen  estos  rios:  San  Juan  del  Oro,  Apo- 
roma,  Sangabar,  Pancartambo,  Andes  del  Cuzco,  Yucajs  Vilca- 
bamba y  otros  que  no  lieneu  nombre.  Todos  los  cuales,  contando 
la  cordillera  al  Este  á  trechos  de  cantidad  de  leguas,  se  van  jun- 
tando, y  acabadas  las  corrientes  de  las  montañas,  hacen  todos 
juntos  en  tierra  mu}'  llana  una  madre  tan  opulenta  y  extendida, 
que  no  se  determina  el  bulto  de  una  persona  de  la  una  á  la  otra 
orilla.  De  aquí  para  adelante  le  dan  los  naturales  nombre  de  Mag- 
no, que  en  su  lenguaje  quiere  decir:  junta  de  muchas  aguas.  En- 
tra en  el  Toyche  y  Diabeni  cincuenta  leguas  más  al  Nordeste  de 
la  junta  de  los  dos  dichos.  Hay  entre  este  y  el  Toyche  que  vine 
siguiendo  desde  el  principio  de  la  entrada,  otro  tan  grande  peda- 
zo de  tierra  y  montañas  como  el  de  las  provincias  de  los  Chun- 
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cbos.  Ocupan  las  montañas  de  esta  parte,  haciendo  frontera  en 
Caraba5'a,  la  provincia  del  Menicio,  y  corriendo  al  Norte,  haciendo 
frontera  á  todos  los  Andes  del  Cuzco,  Yucay  y  Bilcabamba,  otras 
cuatro  ó  cinco  provincias  de  quien  es  Señor  el  gran  Tarano,  y 
desde  la  junta  del  Toyche  y  Diabeni  hasta  la  que  hace  con  el  Mag- 
no, hay  el  más  maravilloso  valle  de  las  cincuentas  leguas  dichas 
que  hasta  aquí  ge  ha  visto,  tierras  llanas  de  muchísima  gente,  de 
que  es  Señor  Avama,  el  más  famoso  cacique  que  hasta  hoy  hemos 
conocido.  No  quedaba  cristiano  cuando  yo  salí;  pero  por  las  gi*an- 
des  ansias  que  tenia  de  serlo,  tengo  por  sin  duda  que  lo  es  ya, 
demás  de  habernos  hecho  muchas  amistades. 

Entré  en  este  descubrimiento  temeroso  de  que  tanto  número  de 
rios  habían  de  encenagar  la  mayor  parte  de  la  tierra;  pero  hasta 
hoy  no  he  topado  una  cuadra  de  tierra  empantanada,  sino  la  tier- 
ra más  sana  y  seca  que  he  visto  en  mi  vida.  Llamé  en  toda  ella 
cuatro  ó  cinco  veces  del  año,  digo  meses  del  año;  todas  las  tierras 
y  indios  hasta  aquí  declarada,  son  de  las  calidades,  riquezas  y 
frutos,  ritos  y  ceremonias  que  se  siguen: 

Las  veinte  leguas  primeras  de  la  entrada  hasta  la  villa  de  San 
Juan  de  Sahagun,  el  primero  tercio  de  ellas  es  muj'  frío,  tierras 
muy  altas  y  quebradas,  de  poca  montaña,  maravillosos  pastos  para 
el  ganado  de  carga  que  se  cria  en  el  Pirú,  y  las  demás  hasta  la 
villa  de  San  Juan  de  Sahagun  son  de  montañas  más  cerradas,  no 
tan  quebrada  la  tierra,  mejores  temples:  hay  mucho  enciensoy  ca- 
ñafístola  y  otras  resinas,  mucho  algodón,  zarzaparrilla  en  abun- 
dancia, fértilísima  tierra  que  da  una  hanega  de  maíz  de  coseclia 
:?00,  y  400  en  partes,  3^  yo  he  cogido  más  de  450.  No  hay  en  esta 
parte  naturales  conocidos,  pero  hay  mu}'^  grande  cantidad  de  indios 
cristianos  del  reino  del  Pirú;  no  hacen  daño  á  los  españoles  de  la 
entrada. 

Desde  esta  dicha  villa  hasta  los  indios  Suañas  y  junta  délos 
dos  rios,  liay  doce  leguas  de  más  crecidas  y  cerradas  montañas: 
pero  mejores  valles.  Hay  algunos  indios  naturales,  aunque  pocos, 
y  retirados  de  los  del  Pirú  entre  ellos,  muchos.  Esta  parte  es  tierra 
rica,  al  oriente  de  las  minas  de  oro  de  Carabaya.  En  sus  rios  y 
quebradas  se  hallan  iniinitos  granos  de  este  metal,  y  en  las  playas 


295 

grandes  lavaderos  de  oro.  No  es  menos  fructuosa  la  tierra  que  la 
de  San  Juan  de  Sahagun. 

Desde  la  junta  de  los  dos  ríos  Chocuatay  Pelechuco  á  la  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  hay  dos  cerros  poderosísimos: 
el  primero,  de  oro,  está  á  la  salida  de  estos  rios,  que  le  llaman  Ma- 
pulio,  que  quiere  decir:  cerro  de  oro.  Hállase  en  las  quebradas 
de  él  mucha  muestra  de  su  riqueza,  demás  de  las  muchas  catadu- 
ras que  los  naturales  hacen.  Treinta  leguas  más  adelante  hay  otro 
que  llaman  Chipulizani;  es  tierra  más  fria,  muy  rica  de  plata,  por 
lo  que  los  naturales  de  él  dan  á  entender,  defendiéndole  de  la  gen- 
te de  otras  provincias  y  poniendo  pena  de  la  vida  los  cabezas  á  los 
subditos  que  no  digan  á  los  españoles  que  hay  plata  en  él:  en- 
tre uno  y  otro  cerro  haj'  temples  frios,  templados  y  más  calientes, 
maravillosos  pedazos  de  cabañales;  gozan  de  estas  tierras  las  pro- 
vincias de  Becos  }'  Abachiles  y  también  algunas  de  los  Chunchos 
las  alcanzan. 

De  las  veinte  leguas  que  desde  Guadalupe  hay  hasta  las  dos 
iglesias,  son  las  doce  de  una  montaña  más  clara  y  seca  que  todas 
las  pasadas,  aunque  son  las  demás  húmedas.  Esta  montaña  clara 
tiene  la  mayor  cantidad  de  los  árboles  de  canela,  nuez  moscada, 
nogales  de  Castilla,  cañafistola,  encienso,  guaj'acán,  cedros  y  ca- 
cao en  mucha  abundancia.  Enseñé  á  los  naturales  de  esta  parte 
clavo  y  dijeron  que  me  enseñarían  mucha  cantidad  de  él  en  otras 
provincias  más  adentro,  donde  por  entonces  no  pude  satisfacer- 
me. Tiimbien  los  enseñé  pimienta  y  no  me  dieron   noticia  de  ella. 

Todos  los  indios  de  estas  provincias  de  los  Chunchos,  Meuicos 
y  Toranos,  ocupan  las  tierras  montuosas;  no  es  gente  en  tan  gran- 
de número  como  las  de  las  Provincias  de  los  Llanos,  porque  siem- 
pre en  las  tierras  más  fragosas  hay  menos  naturales.  Visten  todos 
los  de  estas  montañas  maravillosamente,  de  algodón,  porque  es 
tierra  abundosa  de  él;  con  muchas  listas  y  labores  de  colores  de 
cochinilla  y  añil,  género  que  tienen  muy  sobrado;  usan  todos  de 
los  ritos  y  ceremonias  que  los  del  Pirú,  por  ser  indios  procedidos 
que  Hinga  entró  aquí  de  guarnición.  Es  gente  muy  crecida,  y  dócil 
de  condición;  susténtanse  en  todas  estas  partes  de  mucho  maiz, 
fríjoles,  pallares,   camotes,  yuca,   copallo  y  otras  muchas  legum- 
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bres  que  la  tierra  produce;  tienen  muchísimas  frutas,  plátanos, 
guayabas,  lacumas,  pitayas,  anones,  mameyes,  muchos  palmitos 
Y  dátiles,  caña  dulce;  no  tienen  ganados  domésticos,  pero  hay 
grandes  manadas  de  puercos  que  llaman  zainos,  que  naturaleza 
les  puso  el  ombligo  en  el  lomo;  andan  en  manadas  de  á  100  y  200, 
y  son  de  condición  que  al  más  pequeño  de  toda  la  manada  siguen 
todos  como  á  su  capitán,  y  si  alguna  persona  hiere  ó  mata  á  algu- 
no, si  tan  presto  no  se  sube  en  un  árbol  ó  se  asegura,  le  hacen  pe- 
dazos los  demás;  pero  poniéndose  en  alto  con  un  chuzo,  los  puede 
matar  á  todos,  sino  es  que  acierten  á  matar  el  capitanejo,  porque 
€n  sintiéndole  muerto  ó  herido,  desamparan  todos  el  puesto  tan 
violentamente  como  si  tuvieran  alas.  Hay  también  á  las  orillas  de 
los  rios  otro  género  de  puercos  que  llaman  guadatinajas.  Hay  mu- 
chas antas  y  venados,  monos,  micos,  cuyes,  osos,  leoncillos  de 
poca  fiereza,  en  parte  hay  algunos  agüeres,  que  es  el  animal  más 
bravo  que  hay.  En  estas  partes  no  tienen  gallinas,  ni  aves  de 
Castilla,  ni  otras  mansas,  excepto  patos,  perva  y  muchas  pavas 
de  las  que  en  España  llaman  gallinas  de  las  Indias,  silvestres «n 
todas  las  montañas.  Hay  también  muchos  pauxies,  que  es  otro 
género  de  aves  mayores  y  de  mayor  regalo  que  las  pavas,  muchas 
guacamayas,  guacharacas,  torcaces,  tórtolas,  papagayos,  perdices 
y  otros  muchos  géneros  de  aves  y  pájaros  de  diversos  colores.  Go- 
zan también  de  maravillosos  pescados  de  estos  rios,  que  los  cono- 
cidos por  sus  nombres  son  estos:  savalos,  robalos,  patalees,  sollos, 
bagres,  doncellas  y  otros  muchos,  diferentes  que  los  de  España. 

En  todas  estas  montañas  no  se  agregan  los  naturales  grandes 
poblados,  extiéndense  por  rios,  quebradas  y  sitios  de  aguas  á  cien 
y  á  doscientos  y  trescientos  los  mayores  pueblos;  son  las  casas  de 
palo  y  algunas  altas  á  modo  de  gabiones  y  fuertecillos,  para  defen- 
derse de  sus  enemigos:  cúbreulas  de  hojas  de  palma.  Hay  en  todas 
las  montañas  dichas  muchísima  miel  de  abejas  bonísima  5'-  muy 
blanca,  y  más  y  mejor  en  la  montaña  de  la  Espina.  Hacen  con  miel 
y  una  legumbre  que  llaman  maní,  maravilloso  turrón.  Gobiérnan- 
se  por  cabezas,  como  tengo  dicho,  aunque  hay  en  el  distrito  de  cada 
Señor,  un  Moan,  al  modo  de  sacerdote  del  ídolo  Bel,  que  favore- 
cido del  demonio,  los  engaña,  y  le  obedecen  más  que  á  las  cabezas 
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principales:  por  mejor  decir,  le  temen  más.  Este  tal,  cuando  los 
indios  temen  qne  han  de  tener  guerra  con  algunos  enemigos,  ó  tie- 
nen necesidad  de  qué  llueva  para  sus  sementeras,  se  va  á  la  Gua- 
ca y  oráculo  donde  tienen  los  ídolos  en  que  adoran,  como  que  habla 
con  el  Sopay,  que  no  lo  dudo,  porque  es  el  diablo,  y  les  dice  lo  que 
le  parece  que  basta  para  que  le  adoren,  mochándole  con  regalos. 
Esta  fiera  bestia,  por  no  se  ver  desposeído  de  este  Señorío,  se  opu- 
so á  hacernos  grandes  contradicciones  á  nuestra  ley,  y  en  parti- 
cular alegaba  en  su  favor  un  maravilloso  sucedo,  de  que  doy  mil 
gracias  á  Nuestro  Señor  de  haber  sido  instrumento  de  él. 

Y  es  el  caso  que  en  la  ocasión  que  el  Vírey  D.  Francisco  de  To- 
ledo subió  á  la  ciudad  del  Cuzco,  que  habita  más  de  cuarenta  y 
seis  años,  salió  del  pueblo  de  Tuai-ama,  donde  está  fundada  una 
de  las  dos  iglesias,  un  bárbaro  de  edad  de  más  de  ochenta  años, 
tio  y  padí'e  de  los  mayores  Señores  de  esta  tierra.  Entró  en  la  ciu- 
dad del  Cuzco  y  vido  las  ceremonias  que  los  cristianos  hacían;  y 
al  cabo  de  algunos  días  se  volvió  á  su  tierra,  y  á  lo  que  él  mismo 
confesó,  vivió  hasta  edad  de  100  años  sin  enfermedad  ninguna;  y 
llegando  á  ella  ,  se  tullíó  y  vivió  tullido  treinta  años  más  de  los 
ciento;  y  cada  uno  de  estos  treinta,  pedia  á  sus  hijos  y  sobrinos 
que  fuesen  á  tierra  de  cristianos  y  que  los  tuviesen  por  amigos  su- 
yos, que  era  buena  gente  para  defenderlos  de  sus  enemigos,  y  que 
los  pidiesen  Padres,  para  que  le  hiciesen  cristiano,  como  él  lo 
haVjía  visto,  y  con  engaño  de  un  año  en  otro  iban  á  traérselos,  se 
pasó  todo  este  tiempo;  y  fué  Dios  servido  que  á  Zelípa,  su  sobrino, 
le  diesen  guerra  cuatro  provincias,  para  que  sirviese  de  prodigio  á 
tan  buen  suceso.  Finalmente,  nos  fué  á  buscar,  y  luego  que  llega- 
mos adonde  estaba  el  enfermo,  alentadamente  se  arrojó  á  los  píes 
de  los  Sacerdotes  pidiendo  bautismo  y  luego  le  enseñaron  á  rezar 
lo  que  bastó  para  bautizarle,  y  después  de  haber  recibido  este  Sa- 
cramento, falleció  dentro  de  catorce  horas,  que  sabe  Dios  bien 
quién  ha  de  gozar  de  su  divina  presencia,  y  también  sabe,  en  el 
trabajo  que  nosotros  nos  vimos  por  el  suceso,  pues  nos  tuvieron 
por  empalados  en  los  reinos  del  Pirú,  pero  ordenólo  Nuestro  Se- 
ñor de  manera  que  no  hubo  peligro  ninguno. 

Al  Mohán  ó  fiera  que  quiso  defender   su  partido,  con  este  argu- 
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mentó  le  derribamos  de  su  engaño,  haciéndole  fiscal  de  recoger  la 
gente  y  chusma  que  se  iba  bautizando  á  la  iglesia  para  enseñarles 
la  doctrina  cri.-tiana,  dándoles  á  entender  que  en  este  oficio  le  da- 
ñan más  regalos  que  en  el  que  usaba  de  antes,  y  que  en  este  servia 
á  quien  le  habia  de  salvar,  y  en  el  otro  ofendia  á  quien  le  habia  de 
condenar.  El  cual  oficio  admitió,  y  obró  ív^uestro  Señor  tanto  en 
él,  que  el  dia  de  San  Nicolás  le  bautizaron,  y  es  tan  maravilloso 
ministro  para  este  ministerio,  que  tengo  por  sin  duda,  según  el 
fruto  que  hace,  que  es  obra  del  bienaventurado  Santo  de  quien  se 
le  dio  el  nombre  de  D.  Nicolás.  También  estos  Moanalas  le  sirven 
de  confesores. 

De  aquí  me  pasé  á  la  otra  banda  del  Toyche,  á  los  llanos  de  los 
Anamas,  donde  fui  bien  regalado,  y  me  dieron  noticia  de  que  en  la 
junta  que  hace  el  rio  Magno  con  el  Diabeni,  á  la  banda  del  Nor- 
te, está  la  provincia  de  los  Guarayos,  y  desde  ella  otras  muchas 
por  las  orillas  de  un  grande  rio  que  más  adelante  al  Norte  entra 
en  una  grande  laguna.  Este  rio  viene  de  parte  que  es  fuerza  en- 
tender que  se  forma  de  los  rios  de  Guamanga,  Abanca  y  del  gran 
Pancarma3'0,  que  por  otro  nombre  llaman  Apurima. 

Estos  Guara3'0s  dicen  que  son  advenedizos,  y  se  entiende  que 
entraron  de  la  costa  del  Brasil,  cabo  de  San  Agustín.  No  visten; 
pero  ansí  hombres  como  mujeres  traen  el  cabello  de  la  cabeza  tan 
largo  y  tan  peinado,  que  les  llega  á  las  pantorrillas;  son  caribes, 
comen  carne  humana,  á  cuya  causa  los  quieren  mal  los  comar- 
canos. 

Diéronme  también  noticia  que  de  la  banda  del  Norte  de  este  rio 
Apurima,  confines  del  Paytite,  estaba  una  provincia  de  mujeres 
que  vivían  sin  hombres,  y  preguntándoles  que  cómo  podían  con- 
servarse de  aquella  manera,  dijeron  que  hombres  tenían  en  la  otra 
banda  del  Paytíte  al  Este,  de  que  darían  mas  razón  los  Mazquíres, 
que  confinan  con  ellos. 

Y  preguntándoles  qué  noticia  tenían  de  la  gente  que  adelante 
habia  y  del  rumbo  que  llevaban  estos  ríos,  me  trajeron  tres  ó  cua- 
tro indios  principales,  muy  vaquéanos  de  aquellas  navegaciones,  y 
haciéndoles  preguntas,  respondieron  que  por  tierra  ó  por  agua 
llegaban   en   cuatro  dias  á  una  grande  cocha,  que  quiere  decir 
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grande  laguna^  que  todos  estos  rios  cursan  en  tierras  muy  llanas, 
y  que  hay  en  ella  muchas  islas,  muy  pobladas  de  infinita  gente,  y 
que  al  Señor  de  todas  ellas  le  llaman  el  gran  Paytiti,  y  que  los 
indios  de  aquellas  islas  son  tan  ricos,  que  traen  al  cuello  muchos 
pedazos  de  ámbar,  por  ser  auiigos  de  olores,  y  conchas,  y  barrue- 
cos de  perlas,  lo  cual  vide  yo  en  algunos  anamas;  }'•  enseñándoles 
algunos  granos  de  perlas  que  yo  tenia,  les  dije  que  si  se  criaban 
en  aquellas  conchas  estos  granos,  y  respondieron  que  los  Pay  tites 
les  daban  todos  aquellos  géneros,  y  que  como  aquellos  granos  'no 
los  sabiau  oradar  para  hacer  sartas  de  ellos,  que  los  echaban  por 
ahí;  y  preguntándoles  que  de  dónde  lo  sacaban,  dijeron  que  tam- 
bién lo  hablan  preguntado  á  los  Paytites  y  que  les  respondieron 
que  de  aquella  cocha. 

Diéronme  también  noticia  los  indios  de  otra  mucha  cantidad 
de  gente  que  hay  caminando  al  Xorte  en  las  faldas  de  una  cordi- 
llera nevada  que  se  levanta  de  junto  á  la  laguna  del  Paytite,  ca- 
minando al  Xuevo  Reino  de  Granada,  y  que  son  mu}'  riquísimos 
de  plata  y  ganados  de  carga  de  los  que  se  crian  en  el  collado  del 
Pirú.  Tuve  esto  por  cierto,  por  ver  vestidos  de  ropa  de  abasca,  de 
la  que  se  hace  en  el  Pirú  de  la  lana  de  estos  ganados.  A  dos  indios 
que  me  trajeron  allí,  naturales  de  la  parte  donde  dicen  hay  este 
ganado,  también  pregunté  qué  nombre  daban  á  este  rio  tan  cau- 
daloso, que  de  estas  puntas  hasta  la  laguna  que  en  él  no  se  deter" 
mina  de  ninguna  suerte  fstcj  tierra  de  orilla  á  orilla,  y  dijeron 
llamarle  el  gran  Pazauri,  que  es  decir  en  España  Duero,  que  recoge 
todas  las  aguas.  Dijeron  también  que  en  dos  isletas  de  la  laguna, 
las  más  cercanas  á  ellos,  peleaban  con  cervatanas,  arrojando  unas 
saetillas  con  yerba  de  ballestero. 

Traen  muchos  de  los  anamas  grandes  muestras  de  riqueza,  como 
son  manillas  de  oro  en  las  muñecas,  y  otros  en  las  gargantas  de 
los  pies;  y  las  mujeres  muchas  chagualas  colgadas  de  las  narices 
y  orejas;  finalmente,  pudiera  saber  relación  de  muchas  más  cosas 
y  maravillas  de  las  grandezas  de  esta  tierra,  si  no  me  obligaran 
dos  cosas  á  decir  mucho  menos  de  lo  que  es:  el  vicio  establecido  en 
el  mundo  á  no  dar  crédito  á  cosas  que  de  presente  no  se  vean;  y  la 
segunda  y  principal  causa  de  no  le  apurar  más,  es  de  que  los  indios 
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se  enfadan  de  que  les  hagan  muchas  pi'eguntas,  cre^'^endo  que  lo 
que  con  instancia  preguntamos  es  más  provecho  nuestro  que  el 
que  á  ellos  les  podemos  dar;  y  á  causa  de  que  no  se  alterasen,  no 
traté  de  más  preguntas. 

Al  tiempo  de  volverme  á  Uchupiamo  y  Tuarama,  me  hicieron 
una  grande  fiesta  de  pesquei'ía  en  este  famoso  rio  Pazauri,  y  saca- 
ron de  él  con  la  mayor  facilidad  del  mundo  infinitos  géneros  de 
pescados,  entre  los  cuales  muchas  rajas,  dorados,  bafeos  y  otros 
muchos  que  se  crian  en  la  mar. 

Acabada  esta  fiesta  y  despidiéndome  de  ellos,  me  pidieron  sa- 
cerdotes para  que  los  bautizasen,  como  los  habia  dado  á  los  pue- 
blos de  Uchupiamo  y  Tuarama,  y  les  dije  que  no  los  habia,  pero 
que  le  daba  palabra  de  salir  á  tierra  de  cristianos  por  ellos  para 
dárscílos.  Y  partiéndome  á  Uchupiamo,  adonde  estaban  los  sacer- 
dotes, envió  el  Anama  aquellos  cuatro  indios  principales  vaquea- 
nos  y  grandes  marineros  do  estas  agua.s,  que  todos  lo  son,  á  que 
me  acompañasen.  Y  habiendo  llegado  adonde  estaban  los  dichos 
religiosos,  me  dijeron  los  caciques  de  Uchupiamo  y  Tuarama  y 
estos  Anamas  que  me  vinieron  acompañando,  que  en  la  gi'aude 
laguna  del  Paytite  habia  más  de  diez  y  ocho  años  que  habian  en- 
trado unos  Viracochas  bermejos,  que  es  fuerza  entender  que  son 
ingleses  ó  holandeses,  v  que  todos  los  años  traen  de  su  tierra  cuchi- 
llos, nuiclietes,  chaquiras,  tafetanes  y  lienzos,  géneros  de  que  ca- 
recen estos  naturales,  con  que  rescatan  muy  grandes  riquezas  de 
oro,  plata,  perlas,  ámbar  y  otros  muchos  géneros  de  estimación; 
y  haciéndoseme  dificultosa  y  increíble  esta  noticia,  me  enseñaron 
al  punto  machetes  y  cuchillos  y  algunos  ta.fetanes,  traídos  del  dicho 
Paytite  do  muj^  pocos  días;  y  aunque  es  verdad  que  con  dádivas  de 
estos  géneros  que  yo  entré  dando  á  los  naturales  de  importancia, 
fui  bieu  admitido  y  dueño  de  todo  este  descubrimiento,  reparó  en 
si  aquellas  que  me  enseñaban  eran  herramientas  de  las  que  yo  les 
daba;  3'  viendo  la  gran  diferencia  que  habia  de  unas  á  otras,  les 
di  crédito  á  su  relación.  Todos  estos  indios  dijeron  que  los  más  de 
ellos  van  al  Paytite  dos  ó  tres  veces  en  el  año  á  tratar  3'  contra- 
tar; y  que  ésta  es  la  causa  de  tenor  estas  herramientas  en  su  pode)-. 
Y  de  la  declaración  que  hicieron  de  estos  Viracochas  bermejos  al- 
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gunos  indios  ante  algunos  soldados  intérpretes,  se  hizo  ante  mi 
Gobernador  información,  la  cual  tengo  en  esta  corte  en  mis  pa- 
peles. 

Díjeles  que  pues  que  eran  tan  vaquéanos  del  Paytite,  que  me 
señalasen  la  forma  de  la  laguna  y  islas  y  traza  de  rios  que  de 
ella  saiian,  y  lo  hicieron;  y  en  la  misma  forma  que  lo  seuularon, 
la  puse  en  una  planta  y  mapa  de  aquellos  reinos  que  están  en  mi 
poder. 

Vinieron  de  la  gran  provincia  de  los  Mazquires,  que  está  á  la 
banda  del  Levante  del  Diabeni,  cuatro  indios  principales  por  or- 
den de  su  Señor,  á  llamarme  para  que  fuese  allá.  Yo  lo  hice,  por- 
que lo  tenia  en  propósito,  y  habiendo  llegado  á  esta  provincia,  vi 
una  maravillosa  fortaleza  que  dijeron  haberla  hecho  el  campo  de 
Hinga,  para  que  quedase  memoria  de  que  su  gente  habia  llegado 
hasta  aquí,  cuando  entró  conquistando  esta  tierra.  Recibióme  el 
gran  Mazquir  (que  es  el  Señor)  muy  liieu;  hízome  muchas  pre- 
guntas: que  á  qué  era  mi  entrada  á  aquella  tierra,  y  otras.  Yo  le 
respondí  que  habia  entrado  llamado  de  Zelipa,  Señor  de  los 
Chunches,  para  defenderle  de  sus  enemigos  y  á  enseñarle  la  ley 
cristiana.  Respondió  que  le  parecía  muy  bien,  y  me  regaló  algu- 
nos dias.  Tienen  un  caudaloso  valle  de  almendrales  de  más  creci- 
das y  gruesas  almendras  y  mejores  que  las  de  España,  de  donde 
los  Chunches  las  rescatan;  y  de  una  en  otra  provincia,  van  lle- 
gando á  las  del  Pirú,  donde  ha  mucho  tiempo  que  son  conocidas. 
Tiene  esta  provincia  más  de  100  leguas  de  ancho,  y  de  largo  más 
de  120,  basta  cerca  de  los  confines  del  Paytite,  según  me  dieron 
de  noticia,  y  también  me  la  dieron  de  otras  muchas  provincias  de 
gente  que  están  al  Éste  de  ésta,  hacia  el  Brasil  y  el  Norte.  Entre 
ellos  y  la  laguna  del  Paytite,  dijeron  que  estaba  una  provincia  de 
hombres  sin  mujeres,  y  preguntándoles  que  cómo  aquellos  hom- 
bres vivian  sin  mujeres,  respondieron  que  dos  meses  en  el  año  las 
tenian,  y  que  de  otra  parte  por  aquellas  aguas  venían  á  juntarse 
con  ellos.  Son  tan  valerosas  las  mujeres,  que  pelean  con  sus  ene- 
migos mejor  que  si  fueran  varones. 

Es  tan  llana  la  tierra  de  esta  provincia  y  tan  poblada  de  gente, 
que  hay  pueblos  de  á  dos  y  á  tres   mil  casas,  de  tapia  y  adobe. 
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puertas  y  ventanac  de  madera,  aunque  toscamente  labradas;  las 
casas  cubiertas  de  paja.  Es  fértilísima  tierra  de  maíz  y  legum- 
bres y  de  ganados  silvestres,  aunque  de  puercos  no  tanto  como  en 
las  montañas.  Abunda  en  pesquería.  Tienen  mucha  sal,  de  lo  que 
<5arecen  los  Chunches.  Es  agradecidísima  gente,  galana  y  lim- 
pia, de  diversas  colores,  algo  morenos  y  blancos,  y  otros  tan  ru- 
bios, que  son  cortos  de  vista.  Visten  de  algodón,  aunque  algunos 
solteros  andan  con  sólo  pampanillas.  Estos,  como  todos  los  de- 
más, usan  de  ai'co  y  flecha  y  macana,  rodelas  con  mucha  plume- 
ría, de  tres  y  cuatro  dobleces  de  cuero  de  anta  para  su  defensa; 
traen  por  insinia  los  Señores  una  hachuela  de  armar,  del  mejor 
metal  que  tienen,  que  al  fin  es  oro. 

Los  ritos  y  ceremonias  de  esta  gente  de  todos  los  llanos  son 
en  esta  forma:  que  cuando  se  ha  de  tener  uno  por  casado  con  una 
mujer,  no  hay  más  concierto  que  dar  el  novio  un  vestido  al  sue- 
gro y  otro  á  la  suegra,  y  si  la  moza  no  tiene  padres,  al  pariente 
más  cercano,  y  con  esto  se  la  lleva  á  su  casa. 

Quando  tienen  guerra  con  sus  enemigos,  después  de  haber  aca- 
bado la  batalla,  se  juntan  todos  en  la  plaza,  junto  á  una  casa  de 
comunidad,  donde  tienen  en  depósito  muj'  grande  número  de 
armas  y  el  ídolo  en  que  adoran,  y  sacan  el  ídolo  y  le  ponen  en  me- 
dio de  la  plaza,  y  junto  á  él  al  Señor,  y  también  con  ellos  al  que 
se  mostró  más  valiente  en  la  batalla,  donde  todos  danzan  y  cele- 
bran su  fiesta  y  hacen  muchas  borracheras  de  muchas  bebidas, 
que  todos  acostumbran  á  hacer  de  maiz,  3nica,  batata,  almendra 
y  otras  muchas  legumbres,  y  habiendo  acabado  la  fiesta,  ofrecen 
al  ídolo,  Señor,  y  al  valiente  por  iguales  partes,  muchos  pedaci- 
llos  de  ídolos  de  oro,  plata  y  otros  metales,  conforme  cada  uno 
puede. 

Tienen  por  costumbre,  si  pasan  por  la  parte  donde  fueron  ven- 
cidos, de  volver  las  espaldas  á  aquel  puesto,  y  los  vencedores  al 
contrario,  que  todas  las  veces  que  pasan  por  allí  dejan  alguna  se- 
ñal de  lo  que  llevan,  á  modo  de  ofrecimiento. 

Sien  aquella  tierra  riñe  un  ídolo  con  otro,  hasta  que  se  mata, 
no  hay  costumbre  de  ponerlos  en  paz ;  y  tienen  por  afrenta  de 
apartarse  hasta  que  uno  ó  ambos  mueren ;  y  el  remedio  y  le}-  que 


303 

para  eáto  hay  es  que  ha  de  abrazársela  mujer  del  uno  con  el  otro, 
y  la  del  otro  con  el  otro,  y  con  esto  se  apartan  al  punto  y  quedan 
los  mayores  amigos  del  mundo. 

Cuando  muere  algún  priucipal,  le  ponen  en  medio  de  la  plaza  y 
sacan  de  la  Guaca  el  ídolo  y  le  ponen  junto  á  él.  y  todos  traen 
allí  las  bebidas  que  tienen  en  su  casa ;  y  hasta  que  las  acaban  de 
beber,  no  llevan  el  cuerpo  á  la  sepultura.  El  uso  de  la  sepultura 
es  que  tienen  en  el  campo  de  cada  linaje  un  torreón  muy  alto ,  de 
ladrillo  ó  adobe,  y  por  de  dentro  una  escalera  volteada,  y  allí  pues- 
tos donde  ponen  los  cuerpos  difuntos  de  aquel  linage;  que  hoy  día 
están  tan  enteros  los  más  de  ellos,  como  hoy  hace  mil  años  cuan- 
do allí  los  metieron ,  que  basta  para  entender  que  es  la  tierra  más 
-sana  del  mundo.  Con  estos  cuerpos  los  dias  del  entierro  algunos 
ídolos  de  oro  y  plata  ofrecen  á  su  usanza. 

De  aquí  me  volví  el  rio  Diabeni  arriba,  donde  en  diferentes 
provincias  me  sucedió  la  tragedia  de  los  24  principales  de  que 
hago  relación  en  mi  memorial. 

Todos  los  indios  de  las  montañas  tienen  diferente  lengua  que 
losdelPirú,  algo  más  clara ;  pero  también  entienden  algo  de  la 
general  de  Hinga;  los  de  los  llanos  tienen  diversidad  de  lenguas, 
diferentes  de  todas  las  que  hasta  aquí  se  conocen. 

Todas  cuantas  provincias  he  visto  desean  con  grandes  veras  el 
conocimiento  de  Dios;  y  pues  en  este  reino  se  siguen  dos  tan  po- 
derosos aumentos,  que  el  primero  e?  gozar  S.  M.  y  el  bien  común 
de  los  españoles  de  tan  grandiosas  tierras  y  frutos  de  ellas,  y  el 
segundo,  xiltimo  y  más  principal,  gozar  tanto  número  de  almas  de 
la  presencia  de  Dios,  quien  en  todo  se  sirva  de  ordenar  lo  que  más 
convenga  á  su  santo  servicio. 

Pues  el  interés  que  se  sigue  de  escusar  de  llevar  la  plata  de 
Potosí  noventa  leguas  de  tierra  hasta  Arica,  tan  fragosas  como  se 
sabe,  y  desde  Arica  á  Lima  doscientas  por  la  mar,  y  la  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  y  sus  comarcas  ciento  cincuenta  de  tierra  hasta 
Lima,  de  los  caminos  más  ásperos  de  aquellos  reinos;  pues  de 
Lima  á  Panamá,  no  son  las  calmas  de  aquel  mar  de  ninguna  ayu- 
da, ni  las  diez  y  ocho  leguas  de  Tierra  Firme  dejan  de  ser  de 
más  costa  que  mil  de  otras  partes,  demás  de  ser  Puertobelo,   por 
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su  ponzoñoso  temple,  sepultura  de  hombres;  jDues  de  allí  á  la  Ha- 
bana 3-a  se  sabe  la  pérdida  que  en  las  Serranillas  el  año  de  605  tuvo 
D.  Luis  Ternandez  de  Córdoba ,  sin  embargo  de  la  que  el  año 
de  1622  hubo  en  el  Canal,  demás  de  los  excesivos  gastos  de  la 
envernada;  y  la  flota  de  Nueva  España  del  dicho  año  bien  se  sabe 
lo  que  perdió  á  la  vista  de  la  Bermnda  y  el  suceso  de  la  envernada 
de  este  año  y  pérdida  de  él,  ya  se  vé  cuan  grande  ha  sido. 

A  cuya  causa  se  debe  bien  considerar  de  cuánto  provecho  es  el 
camino  de  las  80  leguas  que  desde  la  provincia  del  Arecaxa  yo 
abrí  hasta  las  dos  iglesias  del  dicho  descubrimiento,  y  cient  le- 
guas más  de  rios  caudalosos,  apacibles  y  muy  navegables  hasta 
los  confines  del  Paytite  y  grande  laguna  del  Dorado ,  desde  donde 
salen  otros  dos  rios,  en  la  forma  que  tengo  dicho,  que  el  uno  en- 
tra en  el  Marañon  y  el  otro  hace  el  de  las  Amazonas ,  gran  Para- 
ná,  tan  conocidas  sus  entradas  en  el  mar  del  Xorte,  en  uno  3^  dos 
grados  de  la  banda  de  Cañero ,  viaje  de  la  mitad  menos  de  tiem- 
po y  gastos  que  el  que  por  Tierra  Firme  se  hace ,  demás  de  ser 
temples  sanísimos  y  abundosos  de  comidas  y  diversas  y  maravi- 
llosas maderas  para  cualesquier  fábricas. 

Muy  notorio  es  la  brevedad  del  viaje  desde  el  rio  de  la  Plata  á 
España,  pues  de  las  bocas  de  los  dos  rios,  que  están  á  la  mitad 
del  camino,  es  fuerza  entender  que  ha  de  ser  de  menos  tiempo. 

Y  caso  que  esta  navegación  faltase,  que  no  puedo  creer  que 
puede  faltar,  no  por  eso  debe  dejar  de  ser  favorecido  el  dicho  des- 
cubrimiento; pues  el  menor  de  los  dos  intereses  que  se  siguen  es 
mayor  que  éste,  que  es  gozar  riquezas  é  imperio  tan  grandioso,  y 
en  particular  el  cielo,  tan  grande  adorno  de  almas,  que  es  la  cau- 
sa más  principal  en  que  los  Cristianísimos  Reyes,  Monarchas  de 
España,  han  fundado  y  fundan  todo  el  ser  de  sus  empresas. — Ma- 
drid 15  de  Octubre  de  1623. — Jxaii  Recio  de  León. 
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Jecha  for  el  P,  Francisco  'Fazquez  Truxillo,  Prozincial de  la 

Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  Para/juay,  sohre 

la  destrucción  y  daños  que  los  'portugueses  de  San 

Pablo  han  fecho  en  seis  Reducciones  de  las 

que  la  Compañía  tiene  por  orden  de 

S.  M.  en  las  provincias  del 

Guayra. 

1631. 

El  P.  Francisco  Vázquez  Truxillo,  Provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús  destas  provincias  de  Tncuman  y  Parasjuay,  consideran- 
do los  graves  daños  qne  los  portugueses  de  San  Pablo  han  hecho 
estos  tres  años  pasados  en  nuestras  Reducciones  asolando  y  des- 
truyendo cuatro,  y  llevándose  no  tan  solamente  la  gente  dellas, 
sino  también  una  gran  multitud  de  infieles  que  estaban  apalabra- 
dos para  reducirse  á  Nuestra  Santa  Fé  y  servicio  de  S.  M.,  usando 
con  todos  extraordinarias  crueldades,  quemando  vivos  los  viejos 
y  viejas  que  no  podían  caminar  á  su  paso,  arrastrando  los  orna- 
mentos sagrados,  maltratando  é  hiriendo  los  predicadores  evangé- 
licos, y  viendo  que  el  Gobernador  D.  Luis  de  Céspedes  y  (-reria , 
que  era  quien  habia  de  reprimir  y  castigar  á  los  dichos  portugue- 
ses, no  sólo  no  lo  hace,  sino  que  antes  los  favorece ,  y  entró  á  este 
gobierno  por  la  vía  de  San  Pablo  acompañado  dellos  muchas  jor- 
nadas, y  desde  que  llegó,  se  ha  mostrado  enemigo  declarado  de 
los  dichos  indios ,  obligándolos  á  la  saca  de  la  yerba  de  Maraca- 
yu  en  que  tantos  mueren ,  y  no  guardando  con  ellos  las  Rea- 
les Ordenanzas,  y  consintiendo  que  sqs  Tenientes  les  hagan 
malocas  y  otros  agravios;  considerando,  pues,  todos  estos  danos 
y  otros  muchos,  y  la  total  ruina  que  amenaza  á  las  demás 
Reducciones  que  la  Compañía  tiene  en  estas  provincias  de  Guayra , 
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si  S.  M.  con  su  brazo  poderoso  no  castiga  y  reprime  á  los  dichos" 
portugueses  de  San  Pablo,  juzgué  me  corría  obligación  en  esta 
visita  que  esto}'  haciendo  de  las  dichas  Reducciones  de  avisar 
á  S.  M.  y  enviar  relación  cierta  de  todo  lo  que  ha  pasado  y  i  asa,  y 
así  ordeno  y  mando  en  virtud  de  santa  obediencia  ú  tn.lo.s  los 
Padres  que  en  las  dichas  Reducciones  están,  y  á  los  qiif  asisten 
en  la  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo,  declaren  con  juraiiieutu  todo 
lo  que  saben  acerca  destas  materias,  como  personas  que  |.>or  sus 
ojos  lo  han  visto  y  experimentado. 

Pecha  en  esta  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo  en  veinte  y  cinco 
de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  un  años. — Francisco 
Vázquez  Truxlllo,  Provincial  (1). — Por  su  mandado,  Míf/uel  de 
Ampnero,  Secretario. 

Testigo   P.  Pablo  de  Benavides. 

En  veinte  y  siete  del  dicho  mes  y  año  el  dicho  P.  Provincial 
mandó  al  P.  Pablo  de  Benavides,  religioso  sacerdote,  dijet-e  lo 
que  sabía ,  y  el  dicho  Padre ,  puesta  la  mano  en  el  pecho,  juró 
in  verbo  sacerdotis  de  decir  verdad ,  y  respondió  lo  siguiente: 

Digo  que  estando  yo  en  esta  Villa  Rica  del  Espíritu  onnto, 
vino  nueva  que  por  la  vía  de  San  Pablo  del  Brasil  habia  llegado 
á  Ciudad  Real  de  Guayra  el  Gobernador  destas  provinci.is  del 
Paraguay  D.  Luis  de  Céspedes  Xeria,  el  cual  llegó  á  esta  dicha 
villa  por  Noviembre  de  seiscientos  y  veintey  nueve,  acompañado  de 
algunos  criados  portugueses,  habiendo  despachado  otros  á  la  ciu- 
dad de  la  Assumpcion  en  compañía  de  un  clérigo  natural  d^l  Bra- 
sil, el  cual  trajo  con  nombre  de  capellán,  y  de  quien  oí  dpt-ir  se 
habia  quejado  diciendo  que  su  plata  le  habia  co.itado  el  \\.  berle 
traido  el  dicho  Gobernador  por  el  dicho  camino,  y  sé  que  el  dicho 
clérigo  es  hermano  del  mayor  corsario  y  más  cruel  y  desalmado 
portugués  que  nunca  ha  entrado  en  el  Serton  ,  y  el  que  más  cruel 
y  desaíoradamente  se  hubo  en  los  robos  y  tiranías  que  usaron  los 


(1)    Firmas  autógrafas. 
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portugiieaes  que  acompañaron  al  dicho  Gobernador,  el  cual,  des- 
pués de  haber  llegado  á  esta  villa,  me  dijo  que  los  dichos  portu- 
gueses eran  ochocientos,  y  que  su  md.  los  habia  visto,  hablado  y 
comido  con  los  principales  capitanes  que  le  habian  regalado  y 
querido  traer  hasta  esta  villa  por  el  camino  de  tierra,  que  es  el 
de  nuestras  Reducciones,  de  las  cuales  los  dichos  portugueses  des- 
truyeron cuatro  con  indecible  crueldad  y  horrendo  desacato  a  las 
cosas  sagradas ,  sacando  de  la  iglesia  los  indios  que  se  acogían 
á  ella,  quebrando  las  pilas  y  arrastrando  las  cosas  sagradas,  y 
afrentando  y  maltratando  á  los  Padres,  cujeas  vidas  estuvieron 
muy  en  peligro,  pues  le  dieron  á  un  Padre  dos  flechazos,  y  á  otros 
hicierou  apuntería  con  sus  escopetas.  Y  estando  los  dichos  portu- 
gueses haciendo  estas  y  otras  muchas  tiranías ,  el  dicho  Goberna- 
dor, en  lugar  de  acudir  al  socorro  de  las  dichas  Reducciones  en 
que  por  orden  de  S.  M.  Católica  estaban  los  dichos  Padres  agre- 
gando toda  aquella  numerosa  gentilidad  al  gremio  de  la  Santa 
Iglesia,  no  sólo  no  lo  hizo,  sino  antes  una  y  muchas  veces  me 
dijo  con  indecible  cólera  que  escribiese  á  los  Padres,  y  su  merced 
lo  escribió,  que  se  retirasen  y  que  dejasen  con  los  diablos  llevar  á 
los  indios.  Y  otra  vez  me  dijo  que  por  qué  los  Padres  no  dejaban  á 
los  pobres,  entendiendo  á  los  portugueses,  buscar  su  vida.  Y  es 
verdad  que  muchas  veces  hablando  con  su  md.  en  esta  villa, 
eché  de  ver  que  se  holgaba  del  mal  tratamiento  de  los  Padres,  y 
de  que  íos  portugueses  saliesen  con  la  suya.  Y  no  será  dificultoso 
de  creer  esto  á  quien  oyere  lo  mal  que  su  md.  trató  á  dos  de 
la  Compañía  que  estábamos  en  esta  villa,  pues  en  la  primera 
visita  que  le  hicimos,  le  faltó  muy  poco  para  tomar  un 
palo  y  echarnos  de  casa,  y  lo  hizo  con  voces  y  griterías  y 
diciendo  que  traía  orden  de  S.  M.  para  echarnos  de  la  tierra. 
Y  esto,  sólo  por  hacerse  á  una  con  los  hombres  más  desalma- 
dos y  matadores  de  indios  que  tienen  todas  estas  tierras,  y  que 
por  ser  tales,  aborrecen  á  la  Compañía  de  Jesús,  que  como  Padres 
destos  pobres  indios,  volvemos  por  ellos  para  que  no  se  acaben 
con  la  saca  de  la  yerba  en  el  puerto  de  Maracayu,  y  deste  origen, 
por  ser  contrario  á  los  intentos  tan  desabiertos  del  señor  Goberna- 
dor de  querer  se  frecuente  la  dicha  yerba,  poniendo  seis  meses  de 
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mita,  de  aquí,  digo,  ha  nacido  la  enemiga  tan  declarada  que  tie* 
ne  con  la  Compañía,  poniendo  con  semejantes  órdenes,  dichos, 
murmuraciones  é  inconsideradas  palabras  muy  grande  estorbo  en 
el  Santo  Evangelio,  pues  corrió  por  toda  la  tierra,  así  de  fieles- 
como  de  infieles,  que  nos  había  tratado  muy  mal,  y  á  esta  villa- 
vinieron  caciques  principales  deste  río  á  darme  el  pésame  de  se- 
mejante tratamiento,  diciendo  su  md.  y  mandando  se  dijese  á- 
los  indios  en  su  lengua  que  éramos  unos  mentirosos,  querien- 
do S.  M.  usurparse  casi  la  potestad  eclesiástica,  pues  dijo  delante 
de  mucha  gente,  y  yo  que  le  oí,  que  su  md.  estaba  en  lugar  del  E.ey, 
Nuestro  Señor,  y  del  Papa,  y  se  puede  creer  que  en  conformidad 
desto,  mandó  que  le  llevasen  á  la  ribera  el  Palio  del  Santísimo 
Sacramento,  debajo  del  cual  pasó  por  la  iglesia  de  la  Compañía, 
en  la  cual,  por  no  haber  á  la  sazón  otra  iglesia  en  esta  villa,  es- 
taba el  Santísimo  Sacramento,  y  no  quiso  entrar  á  visitarle,  cosa 
en  que  reparó  mucho  todo  el  pueblo;  y  porque  en  las  Reducciones 
de  los  Padres,  enviando  á  pedir  el  Palio,  le  dijeron  que  era  para 
el  Santísimo  Sacramento,  mostró  mucho  sentimiento,  y  llevó  ade- 
lante su  mala  voluntad. 

Desde  esta  villa  hizo  muchos  despachos  por  este  camino,  en- 
viando á  su  casa  muchas  cosas  y  presentes  que  aquí  le  hicieron, 
entre  los  cuales  fué  una  india,  y  de  los  indios  que  fueron  de  solo 
este  río,  que  fueron  sesentc\,  algunos  que  acá  eran  casados,  se  ca- 
saron allá,  y  otros  que  no  lo  eran  se  quedaron  en  el  ingenio  del 
señor  Gobernador,  habiéndose  muerto  muchos  por  el  camino,  de 
manera  que  de  todos  los  que  fueron  con  los  españoles  desta  villa 
volvieron  muy  pocos,  y  es  público  y  notorio,  así  entre  naturale^ 
como  españoles,  que  después  que  su  md.  entró  por  este  camino, 
está  perdida  toda  esta  tiei'ra,  lo  uno,  porque  los  portugueses,  con 
el  favor,  como  ellos  lo  han  dicho,  del  Señor  Gobernador,  han  lle- 
vado de  las  cuatro  Reducciones  que  destruyeron  hasta  doce  mil 
almas,  con  las  cuales  usaron  tan  grandes  crueldades  como  se 
puede  colegir  de  lo  que  en  esta  villa  han  dicho  personas  que  an- 
duvieron el  dicho  camino,  diciendo  que  eran  tantos  los  cuerpos 
muertos,  que  apenas  se  pisaban  sino  huesos  por  el  camino;  y  lo 
segundo  porque  está  perdida  toda  la  tierra,  es  porque  el  dicha 
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camino  está  franco  á  todos  los  que  quieren  andar,  y  últimamente 
le  anduvieron  y  pasaron  muchos  portugueses  en  compañía  de  la 
Gobernadora,  y  entre  los  cuales  vino  un  famoso  corsario  de  los 
que  destruyeron  las  dichas  cuatro  Reducciones,  llamado  Andrés 
Fernandez,  y  trajo  en  servicio  de  la  dicha  C-robernadora  muchos 
indios  de  los  maloqueados  y  robados,  y  se  volvió  con  ellos  por 
este  mismo  camino,  llevando  caballos  ó  jumentos  y  cabras  con 
favor  del  señor  Gobernador,  el  cual  mandó  á  su  teniente  y  justicia 
de  Ciudad  Eeal  de  Guayra  que  en  todo  le  ayudasen  al  dicho  por- 
tugués Andrés  Fernandez  y  á  los  de  su  compañía.  Y  no  es  mucho 
mandase  á  sus  tenientes  ayudasen  á  los  dichos  portugueses,  pues 
su  md.  mostró  en  esta  villa  los  papeles  y  poderes  que  traía  de  los 
portugueses  para  juntar  y  despacharles  los  indios  que  por  ser  na- 
turales destas  tierras  se  les  habían  huido,  y  que  con  nombre  de 
tupis  dicen  ser  suyos;  y  como  tales,  hizo  el  señor  Gobernador  no- 
tables y  excesivas  diligencias  para  juntarlos,  como  lo  hizo,  despa- 
chando desta  villa  algunos  dellos.  Y  esto,  dio  por  su  respuesta,  y 
habiéndosele  leido  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él,  y  lo  firmó. — 
Francisco  Vázquez  Truxillo,  provincial. — Ante  mi,  Pao  lo  de  Be- 
navides. — Miguel  de  AmpueQ'o,  Secretario. 

Testigo  P.  Simón  Maceta. 

En  veinte  y  siete  de  Marzo  del  mismo  año,  el  dicho  P.  Provin- 
cial mandó  al  P.  Simón  Maceta,  religioso  sacerdote  de  la  misma 
Compañía,  dijese  lo  que  sabía,  y  el  dicho  Padre,  puesta  la  mano 
en  el  pecho,  juró  in  verbo  sacerdotis  de  decii'  verdad,  y  respondió 
lo  siguiente: 

Digo  que  ha  veinte  y  un  años  que  asisto  en  las  Reducciones  de 
Guayra,  desde  que  se  comenzaron  á  fundar,  y  en  todo  este  tiem- 
po no  he  visto  ni  sabido  que  los  portugueses  de  San  Pablo  hayan 
hecho  los  desafueros  y  maldades  que  en  estos  tres  años  últimos- 
han  cometido  contra  los  indios  de  nuestras  Reducciones  y  contra 
los  sacerdotes  que  en  ellas  asistíamos,  porque  antes,  aunque  ve- 
nían ai  Ser  ton,  no  era  tan  á  menudo,  ni  acometían  á  nuestras 
Reducciones  (aunque  las  amenazaban),  y  la  gente  que  llevaban  no 
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pertenecía  á  ellas,  si  bien  con  la  dicha  gente  que  cogían  usaban 
sus  acostumbradas  crueldades;  emjiero  desde  que  entró  don  Luís 
de  Céspedes  y  Xería,  Gobernador  del  Paraguay,  por  la  vía  de 
San  Pablo,  acompañado  de  los  portugueses  de  aquella  villa  que 
le  festejaron  y  regalaroa  en  ella,  y  después  viniendo  al  Serton  los  ■ 
dichos  portugueses,  le  acompañaron  algunas  jornadas,  y  luego, 
apartilndose  del,  dieron  sobre  nuestras  Reducciones  y  asolaron  y 
destruyeron  las  Reducciones  de  San  Antonio,  de  San  Miguel,  de 
Jesús  María,  de  la  Encarnación,  de  San  Pablo,  y  ahora  última- 
mente la  de  San  Francisco  Xavier,  que  eran  seis  Reducciones 
muy  copiosas,  y  también  por  su  causa  se  deshizo  una  Reducción 
de  Santo  Tomé,  que  se  halña  comenzado;  y  estando  yo  por  cura 
en  la  Reducción  de  Jesús  María,  llegó  el  capitán  Manuel  Morato 
con  sus  soldados,  y  yo  les  salí  al  encuentro  con  mi  cruz,  y  los  in- 
dios, mis  hijos,  alcaldes  y  caciques,  con  sus  varas  de  paz,  y  de 
repente  acometieron  los  dichos  portugueses  con  sus  indios  á  toda 
nuestra  gente,  y  porque  un  cacique  se  quiso  favorecer  de  mí,  Fe" 
derico  de  Meló  le  dio  un  escopetazo,  con  que  le  atravesó  el  vien- 
tre delante  de  mí,  y  viéndole  herido  de  muerte,  fui  á  buscar  agua 
con  que  baptizarle,  y  en  el  ínterin  los  dichos  portugueses  y  tupis 
entraron  en  las  casas  é  iglesia  á  coger  la  gente,  y  en  la  iglesia 
quebraron  la  pila  del  agua  bendita,  arrojaron  en  el  suelo  los  or- 
namentos sagrados  y  los  Santos  Óleos  y  robaron  también  mi  po- 
bre hatillo,  y  hasta  unas  pocas  de  habas  que  tenía  para  mi  sus- 
tento, y  mataron  tres  puerquezuelos  }'•  se  los  comieron  en  Cuares- 
ma, teniendo  otras  cosas  qne  comer;  y  viendo  yo  el  desacato  con 
que  trataban  la  iglesia  y  cosas  sagradas,  y  la  crueldad  con  que 
mataban,  herían  y  aprisionaban  mis  hijos,  me  vestí  con  sobrepe- 
lliz y  estola  y  les  exhorté  y  requerí  que  no  hiciesen  tales  maldades; 
mas  ellos  se  burlaron  de  mí  y  decían  públicamente  á  los  indios 
que  nosotros  éramos  unos  pobretoues,  y  que  los  echábamos  á  per- 
der, y  otras  palabras  con  que  nos  desacreditaban  á  nosotros  y  á 
nuestros  ministerios  sagrados.  Y  mayores  crueldades  usaron  en 
la  Reducción  de  San  Antonio  y  en  las  otras,  afi'entando  á  los  Pa- 
dres públicamente,  y  apuntando  con  un  arcabuz  á  un  Padre  que 
andaba  baptizando  á  los  heridos  gentiles,   y  al  Padre  Christobal 
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de  Mendoza  le  dieron  dos  flechazos  en  el  pecho  y  garganta.  Y  se- 
ría cosa  muy  larga  de  referir  por  menudo  las  crueldades  que  estos 
lobos  carniceros  ejercitaron  en  nuestras  ovejuelas,  y  los  escarnios 
que  hicieron  á  los  sacerdotes.  Y  estos  malos  hombres  debían  de 
■ser  judíos  ó  herejes  algunos  dellos,  porque  uno  dijo:  «A  pesar  de 
Dios,  me  tengo  de  salvar,  aunque  no  haga  buenas  obras,  porque 
basta  que  sea  cristiano.»  Y  de  otros  se  decia  públicamente  que 
traían  en  las  suelas  de  los  zapatos  por  escarnio  las  imágenes  de 
Nuestra  Señora,  de  San  Juan  y  de  San  Ignacio,  y  viendo  yo  que 
me  llevaban  mis  ovejas,  me  fui  tras  ellas  en  compañía  del  Padre 
Justo  Mansilla,  y  los  dichos  portugueses  al  partir  de  la  Reducción 
para  su  tierra,  hicieron  grande  algazara  y  grita,  y  á  los  viejos  y 
viejas  y  gente  impedida  para  caminar,  les  pegaron  fuego,  y  si 
algunos  se  salían  de  las  llamas,  les  cogían  los  criados  de  los  di- 
chos portugueses  y  los  arrojaban  de  nuevo  al  fue  jo.  Por  el  camino 
procuré  por  todas  vías  aj'udar  á  mis  ovejas  que  iban  encadenados 
en  colleras,  y  para  mover  á  compasión  á  tan  crueles  hombres,  me 
puse  yo  también  en  la  cadena  y  collera;  mas  ellos  en  lugar  de 
compadecerse,  nos  llamaban  demonios  y  decían  unas  palabras 
injuriosas.  Y  porque  sería  cosa  muy  larga  referir  todos  los  suce- 
sos particulares  deste  camino,  sólo  diré  algunos  por  los  cuales  se 
saquen  los  demás.  En  cayendo  enfermo  algún  indio  ó  india  ó  mu- 
chacho que  no  podían  andar,  los  dejaban  con  grande  inhumani- 
dad por  los  campos  y  montes,  á  que  se  muriesen,  y  compadecién- 
dose unos  indios  de  su  padre  y  madre  viejos,  y  llevándolos  acues- 
tas, los  portugueses  lo  estorbaron  é  hicieron  que  los  desampara- 
sen y  dejasen.  Cerca  de  un  rancho  hallamos  una  criatura  de  pe- 
cho llorando,  arrojada  en  un  pajonal,  de  donde  la  cogimos,  y  bap- 
tizada siid  conditione,  la  llevamos  con  nosotros,  lo  cual  sintieron 
mucho  los  portugueses,  y  amenazaron  que  nos  habían  de  quitar 
tres  muchachos  que  nos  servían,  si  hacíamos  tales  obras  buenas. 
Otra  vez  hallamos  un  muchacho  adulto  que  le  habían  dejado  en- 
fermo, y  habiendo  traído  de  muy  lejos  agua,  con  que  le  bapticé,  de 
nuestra  pobre  comida,  que  era  bien  poca,  le  dejamos  alguna  para 
que  dilatase  un  poco  la  muerte,  y  lo  dejamos  allí  por  no  poderlo 
llevar.  Al  fin  digo  que  eran   tantos  los  muertos,   que  encontraba- 
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mos  en  partes  muchos  cuerpos  muertos,  huesos  y  calaveras  que 
nos  quebraban  las  entrañas.  Con  nosotros  usaron  muchas  cruelda- 
des, hasta  procurar  quitarnos  á  los  muchachos  que  llevábamos  en 
nuestra  compañía  y  servicio,  amenazándolos  que  los  habían  de 
matar  á  pelotazos,  y  los  dichos  muchachos  se  confesaron  para  mo- 
rir dos  veces;  y  todo  esto  hacian  por  impedirnos  el  camino,  en  lo 
cual  S8  señaló  Federico  de  Meló,  Antonio  Raposo  Tabares  y  su 
yerno  Manuel  Pérez  y  Francisco  Pichóte,  del  Río  Genero.  Los 
demás  nombres  de  los  portugueses  de  la  compañía  del  dicho  Anto- 
nio Raposo  Tabares  no  me  acuerdo  bien  dellos,  mas  en  poder  del 
Padre  Justo  Mansilla  está  una  Memoria  que  hicimos  dellos,  á  la 
cual  me  remito. 

Llegados  al  Estado  del  Brasil ,  hicimos  todas  las  diligencias 
posibles  con  las  justicias  para  que  nos  restituyesen  los  indios,  y 
todos  los  jueces  se  hubieron  muy  tibiamente,  en  especial  el  Gro- 
bernador  del  Estado  en  la  Bahía,  el  cual  nos  entretuvo  cuatro  me- 
ses sin  despacharnos ,  y  diciéndole  yo  un  día  que  allí  estaba  Ma- 
nuel de  Meló,  uno  délos  que  hablan  ido  al  Serton ,  y  traído  mu- 
cha gente,  que  le  mandase  prender,  y  restituir  los  indios,  me  dijo 
entonces  el  Gobernador  en  voz  alta,  delante  del  mismo  Manuel  de 
Meló  y  mucha  gente:  ¿Padre,  pues  no  ha  de  haber  misericordia? 
Y  este  dicho  Manuel  de  Meló  había  dado  al  dicho  Gobernador  dos 
muchachos  de  los  cogidos  en  el  Serton. 

Al  cabo  de  los  cuatro  meses ,  nos  dio  una  provisión  contra  los 
que  habían  ido  al  Serton,  y  dijo  que  él  no  tenía  persona  á  quien 
enviar  por  juez,  que  la  buscásemos  nosotros.  Buscámosla,  3'  llega- 
dos con  el  juez  á  San  Pablo,  se  amotinó  toda  la  villa,  y  se  juntó 
á  campana  tañida  contra  nosotros  y  contra  el  juez,  al  cual  apuró 
el  cabildo  para  que  les  diese  la  provisión  que  traia,  porque  la  que- 
ría ver  el  pueblo,  j  el  dicho  juez,  amedrentado,  la  llevó  al  cabil- 
do, que  se  quedó  con  ella  y  la  leyó  al  pueblo,  y  tuvo  el  dicho  juez 
justa  razón  de  temer,  porque  la  noche  que  eutró  anduvo  la  gente 
de  la  villa  en  armas  dajido  gritos,  diciendo:  ¡Viva  el  Rey!  y  ¡Mue- 
ra Barrios!  (que  era  el  juez  que  así  sollamaba),  y  le  tiraron  un 
arcabuzazo  á  la  ventana,  y  dieron  muchos  porrazos  en  sus  puer- 
tas, incitándole  á  que  saliese  con  sus  soldados  para  matarle.  Y 
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viendo  esto  el  juez,  y  que  le  envió  á  decir  el  cabildo  que  den  tro- 
de  dos  días  saliese  de  la  villa,  porque  si  no  el  pueblo  se  enojaría  , 
y  que  temiese  la  ira  del  pueblo,  se  salió  sin  hacer  cosa.  A  mí  y  4 
mi  compañero  cuando  entramos  en  la  villa,  nos  impedían  á  voces 
la  entrada  en  nuestro  Colegio ,  dándonos  el  pueblo  empellones ,  y 
cerrándonos  las  puertas  de  nuestra  iglesia,  diciendo  al  P.  Rector 
que  éramos  sus  enemigos,  ladrones  y  otras  injurias,  y  viendo  el 
dicho  P.  Kector  que  no  nos  querían  dejar  en  nuestra  casa ,  nos  en- 
vió á  la  de  un  seglar,  y  rogándole  después  que  nos  dejase  ir  al 
Colegio,  no  lo  quiso  hacer,  porque  dijo  que  tenía  orden  de  la  jus- 
ticia, y  sin  ella,  no  podía  dejarnos  ir;  y  nos  tuvieron  presos  en 
la  dicha  casa,  y  nos  quitaron  un  indio  con  su  mujer  y  hijo,  y  el 
que  los  llevó  fué  Antonio  Raposo  Tabares. 

En  la  villa  del  Es^nritu  Santo  también  el  capitán  mayor  á  quien 
le  tocaba  la  ejecución  de  la  dicha  provisión,  no  hizo  nada,  antes 
se  hizo  á  la  banda  de  los  del  Serton ,  y  con  achaque  de  que  decían 
los  indios  que  no  se  querían  volver  (cosa  que  por  miedo  les  hacen 
decir  siempre)  nos  despidió,  sin  querer  darnos  un  solo  indio  de 
tantos  que  tenían,  los  cuales  todos  se  querían  volver  conmigo. 

El  número  que  los  del  Serton  llevaron  de  nuestras  Reducciones  , 
y  de  los  demás  indios  que  teníamos  apalabrados  para  reducir, 
confesaron  los  mismos  portugueses  que  serían  20.000  almas,  y  no- 
entran  en  este  número  más  de  los  indios  que  llevaron  cuando  nos- 
otros dos  fuimos,  porque  en  otras  tropas  llevaron  otros  muchos. 

Viendo  yo  y  mi  compañero  que  no  podíamos  cobrar  nuestras 
ovejas,  nos  volvimos  con  solos  ocho  ó  nueve  muchachos,  y  después 
de  partidos  de  San  Pablo,  los  portugueses  de  aquella  villa  han 
entrado  varias  veces  al  Serton,  y  últimamente  llegaron  á  la  re- 
ducción de  San  Francisco  Xavier  que  tenía  mil  y  trescientas  fami- 
lias, poco  más  ó  menos,  y  hecha  su  palizada  junto  á  ella,  fueron 
de  mano  armada  y  entraron  en  el  pueblo  á  coger  la  gente,  y  an- 
duvieron á  los  porrazos  con  los  Padres  que  allí  estaban ,  quirien- 
do  quitárselos  por  fuerza,  y  pegaron  fuego  á  una  casa  que  estaba 
junto  á  la  iglesia  y  se  abrasó  toda ,  y  lo  mismo  fuera  de  la  iglesia 
si  los  Padres  no  acudieran  con  tiempo  á  destecharla. 

Al  socorro  acudió  el  tiniente  de  la  villa  con  setenta  soldados. 
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á  petición  del  P,  Provincial  Francisco  Vázquez  Truxillo,  y  lle- 
gados todos  á  la  palizada  de  los  portugueses,  requiriéndoles  con 
la  paz,  no  la  quisieron,  y  comenzaron  á  disparar  sus  arcabuces, 
resistiendo  á  la  justicia  que  mandó  les  tirasen,  y  se  trabó  la  bata- 
lla, 611  que  los  dichos  portugueses  mataron  un  español  y  algunos 
indios,  é  hirieron  y  prendieron  otro,  y  los  nuestros  les  mataron  un 
portugués  y  hirieron  al  capitán,  y  quedaron  tan  amedrentados  los 
nuestros,  que  exhortándolos  los  Padres  á  que  siquiera  cogiesen 
cuatro  portugueses  que  estaban  escondidos  en  una  chácara  3'  traian 
mucha  gente  que  hablan  recogido,  no  se  atrevieron ,  y  hubo  de  ir 
un  Padre  solo  con  un  mozo  que  le  acompañó,  y  con  la  a3'uda  de 
Nuestro  Señor,  trajo  toda  la  presa  y  cogió  algunos  indios  de  los 
dichos  portugueses,  y  otro  dia  cogieron  los  Padres  otros  que  lle- 
garon hasta  seis,  los  cuales  dio  el  teniente  en  rescate  de  su  solda- 
do, y  con  esto  se  volvió  con  sus  soldados  á  la  villa  sin  hacer  cosa, 
pudiendo  haber  cogido  entonces  á  los  portugueses  que  eran  muy 
pocos"^  y  hay  fama  de  que  entre  algunos  de  la  Villa  Rica  del  Es- 
píritu Santo  y  los  de  San  Pablo,  ha  habido  concierto  y  cartas  so- 
bre que  unos  y  otros  cogiesen  los  indios  que  pudiesen,  y  no  da 
poco  que  pensar  en  orden  á  esto  las  malocas  que  los  de  la  Villa 
Rica  han  Iiecho,  cogiendo  ú  mucha  gente  que  se  habia  escapado 
de  la  furia  de  los  portugueses;  y  lo  mesmo  querían  hacer  con  los 
que  se  escaparon  de  la  de  San  Xavier,  si  nuestros  Padres  3'  el  Pa- 
dre Provincial  no  lo  estorbara)i. 

Al  fin  el  dicho  P.  Provincial  3'^  los  Padres  se  vieron  obligados 
-á  recoger  la  gente  que  pudieron  y  llevarla  á  puesto  algo  más  se- 
guro, y  quebraba  el  corazón  ver  una  Reducción  tan  grande  de 
indios,  todos  cristianos,  y  que  tenian  iglesia  3*  el  Santisimo  Sacra- 
mento en  ella,  verla  despoblada  y  robada  por  unos  hombres  que  se 
precian  de  cristianos. 

Pasarán  de  decientas  mil  almas  las  que  en  estos  tres  años  se 
liLin  consumido  en  estos  montes  y  campos,  parte  robadas  y  muer- 
tas de  los  portugueses  de  San  Pablo,  y  parte  que  hu3'endo  de  su 
furor,  se  han  muerto  de  hambre  por  los  montes,  todas  las  cuales 
docientas  mil  almas  y  más  habíamos  de  reducir  los  de  la  Compa- 
ñía á  la  fé  y  al  servicio  de  S.  M.,   aegun  era  la  priesa  con  que  se 


317 

iban  haciendo  reducibles;  y  si  S.  M.  no  pone  remedio,  en  breve 
tiempo  han  de  acabar  y  destruir  los  dichos  portugueses  el  nume- 
roso gentío  y  las  Reducciones  del  Uruguay,  por  cuyas  cabezadas 
han  comenzado  á  entrar.  Y  no  tengo  palabras  con  qué  decir  lo 
mucho  que  los  dichos  portugueses  han  desacreditado  entre  los  in- 
dios nuestra  santa  fé  y  los  predicadores  evangélicos  que  la  pro- 
mulgan. 

Quien  pudiera  haber  atajado  en  un  principio  estos  daños ,  es  el 
Gobernador  destas  provincias,  D.  Luís  de  Céspedes  Xeria,  y  no 
sólo  no  lo  ha  hecho,  mas  antes  ha  favorecido  á  los  portugueses  de 
San  Pablo.,  trayendo  poderes  suyos  para  cobrar  y  despacharles 
todos  los  indios  que  de  allá  se  les  han  huido,  que  sou  de  estas 
provincias,  cogidos  en  el  Sertou  los  años  atrás,  y  de  hecho  les 
envió  los  que  pudo  coger;  y  estando  en  la  Villa  Rica  del  Espíritu 
Santo,  dijo  al  P.  Pablo  de  Beuavides  estas  palabras  (hablando  de 
los  dichos  portugueses  y  de  los  indios  de  nuestras  Reducciones)^ 
que  escribiese  á  los  Padres  (y  él  se  lo  escribió  también) ,  que  se 
retirasen  y  que  dejasen  con  los  diablos  llevar  á  los  indios.  Y  otra 
vez  le  dijo  al  dicho  Padre,  que  por  qué  los  Padres  no  dejaban  á  los 
pobres  portugueses  buscar  su  vida.  Y  siendo  Andrés  Fernandez 
uno  de  los  principales  corsarios  del  Serton,  y  habiendo  pública- 
mente ido  á  la  Asumpcion  del  Paraguay  en  compafiía  de  la  Grober- 
nadora,  y  llevado  indios  cogidos  en  el  Sertou,  el  dicho  Groberna- 
dor,  en  lugar  de  castigarle  y  quitarle  los  indios,  le  honró  y  man- 
dó á  su  tiniente  de  la  ciudad  de  Guayra  aviase  de  indios  al  dicho 
Andrés  Fernandez ,  que  se  volvió  á  San  Pablo  llevando  por  cami- 
no tan  vedado  burras  y  cabras. 

Iten  el  mismo  Grobernador  entró  por  la  vía  de  San  Pablo,  acom- 
pañado de  portugueses,  y  ha  hecho  por  el  mismo  camino  vedado 
algunos  despachos,  facilitando  el  dicho  camino,  por  el  cual  entran 
los  que  quieren  y  pasan  á  la  Asumpcion ,  y  aun  al  Perú ,  sin  que 
el  dicho  Grobernador  ponga  remedio.  Y  estando  yo  en  San  Pablo, 
me  dijeron  los  Padres  de  aquel  Colegio  que  el  dicho  Gobernador 
les  habia  dicho  que  de  estas  provincias  habia  de  enviar  á  su  inge- 
nio dos  mil  indios,  y  yo  vide  por  mis  ojos  en  el  rio  G-íenero,  que 
en  el  ingenio  del  dicho  Gobernador  estaban  ya  diez  ó  doce  indios,. 
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llevados  de  acá  de  la  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo ,  y  es  público  y 
notorio  que  por  orden  del  dicho  Gobernador  se  han  enviado  á  San 
Pablo  muchos  indios  de  la  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo  y  que 
los  han  dejado  allá ,  fuera  de  algunos  que  se  han  huido,  y  he  oido 
á  personas  fidedignas  que  la  Gobernadora ,  mujer  del  dicho  Go- 
bernador, dijo  que  aquellos  indios  no  h;\.bian  de  volver,  porque 
eran  esclavos  de  su  marido. 

Últimamente  digo  que  los  indios  de  estas  provincias  que  ya  sir- 
ven, son  notablemente  vejados  en  la  saca  de  la  yerba,  donde  mue- 
ren muchos,  y  no  se  guardan  con  ellos  las  Reales  Ordenanzas, 
antes  el  dicho  Gobernador  del  Paraguay  fomenta  la  dicha  saca  de 
la  yerba,  y  ha  puesto  seis  meses  de  mita,  y  con  haberle  mandado 
la  Real  Audiencia  que  se  guarden  las  Ordenanzas ,  y  en  especial 
la  déla  yerba,  no  veo  que  se  cumple,  sino  que  los  indios  son  lle- 
vados á  la  saca  de  la  dicha  yerba ,  en  que  presto  los  han  de  con- 
sumir. 

También  digo  que  supe  de  cierto  en  el  Brasil  cómo  los  portu- 
gueses vendían  como  esclavos  los  indios  cogidos  en  el  Serton ,  con 
estar  prohibido  por  tantas  Cédulas  de  S   M. 

ítem  digo  que  uno  de  los  graves  daños  que  demás  de  los  dichos 
se  comete  en  el  Serton  ,  es  apartar  los  hijos  de  los  padres  y  los  pa- 
dres de  sus  hijos ,  las  mujeres  de  sus  maridos  y  los  maridos  de 
sus  mujeres,  y  en  el  Brasil  suelen  casar  otra  vez  á  algunos  indios 
é  indias. 

Y  esto  es  lo  que  sé  acerca  de  lo  que  se  me  manda  responder. 

Y  liabiéndosele  leído  á  este  testigo  su  dicho,  se  ratificó  en  él 
y  lo  firmó,  y  dice  este  testigo  que  lo  del  casar  en  el  Brasil  otra  vez 
á  los  indios  é  indias  lo  ha  oido,  aunque  no  lo  ha  visto. 

Francisco  Vázquez  Truxíllo,  Provincial. — Simón  Maceta. — 
Ante  mí,  Miguel  de  Ampuero,  Secretario. 

Testigo  P.  Luis  Ernote. 

En  la  Reducción  de  San  Francisco  Xavier,  en  28  del  mes  de 
Marzo  de  mil  5'  seiscientos  y  treinta  y  uno,  el  dicho  P.  Provincial 
mandó  al  P.  Luis  Ernote,  religioso  sacerdote  de  la  misma  Com- 
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pañía,  dijese  lo  que  sabia  acerca  délo  contenido  en  el  dichosa 
auto,  y  el  dicho  Padre,  poniendo  la  mano  en  el  pecho,  juró  in  ver- 
do  sacerdotis  de  decir  todo  lo  que  supiese  acerca  de  los  puntos  del 
dicho  auto,  y  respondió  lo  siguiente: 

Digo  que  habiendo  llegado  á  estas  Reducciones  del  Guaira  por 
■orden  de  mis  superiores  pocos  meses  de  la  destrucción  de  las  tres 
primeras  Reducciones  llamadas  San  Antonio,  San  Miguel  y  Jesús 
María ,  á  quienes  los  portugueses  de  San  Pablo  asolaron  y  roba- 
ron ,  corria  fama  y  se  tenia  por  cosa  cierta  de  que  el  Gobernador 
D.  Luis  de  Céspedes  y   Xeria  tenia  gran  parte  en  la  destrucción 
de  las  dichas  Reducciones,  por  haber  venido  con  los  dichos  portu- 
gueses de  San  Pablo  buen  trecho  de  camino ,  regalándole  por  todo 
él  los  dichos  portugueses,  como  el  mismo  Gobernador  confesó  va- 
rias veces,  y  trujo  sus  poderes  para  despacharles  de  su  Gobierno 
todos  los  indios  que  se  les  habian  huido  de  San  Pablo,  y    eran 
captivados  los  años  atrás  por  los  portugueses  en  estas  provincias 
de  Guaira,  y  se  habian  vuelto  á  sus  tierras,  y  la  color  que  á  esto 
daban  el  dicho  Gobernador  y  portugueses  era  ponerles  nombre  de 
Tupis,  y  que  pertenecían  al  servicio  de  los  portugueses  de  San 
Pablo.  Y  el  dicho  Gobernador,  sabiendo  los  intentos  con  que  los 
dichos  portugueses  venían ,  que  eran  de  robar  los  indios  pertene- 
cientes á  su  Gobierno,  no  ayudó  ni  amj)aró  los  naturales,  ni  salió 
á  la  defensa  de  sus  pueblos  como  era  obligado ,  y  más  hallándose 
tan  cerca,  en  la  Villa  Rica  del  Espíi'itu  Santo ,   de   donde  podia 
sacar  ochenta  hombres  y  gran  cantidad  de  indios  amigos  para  re- 
primir á  los  portugueses ;  antes  recien  llegado  á  su   Gobierno,  co- 
menzó á  descubrir  el  ánimo  con  que  venía ,  escribiendo  á  los  Pa- 
dres de  las  Reducciones  que  venían  ochocientos  ó  novecientos  por- 
tugueses al  Serton  (no  siendo  ni  aun  la  tercera  parte,  y  viniendo 
en  diversas  veces  y  pocos  en  número,  como  suelen),  y  añidió  en  su 
carta  á  los  Padres  que  se  retirasen  y  dejasen  la  tierra  y  las  Re- 
ducciones, y  que  no  fundasen  otras  de  nuevo,  dando  por  achaque 
que  no  las  podría  visitar,  Y  porque  los  Padres  con  mil  y  quinien- 
tos indios  ó  dos  mil  hicieron   resistencia  al  principio  y  atemori- 
zaron los  portugueses,  se  enojó  mucho  el  dicho  Gobernador,  por- 
que ellos  decían  á  los  Padres  que  por  qué  no  cumplían  el  manda- 
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to  del  Gobernador,  que  era  que  desamparasen  la  tierra  y  se  retira- 
sen, etc.  Y  así  confiados  los  dicbos  portugueses  en  la  amistad  del 
dicho  Gobernador,  y  en  que  estaba  casado  en  el  Brasil,  y  era  ya  su 
pariente  (que  así  lo  decían  ellos),  se  atrevieron  á  destruir  las  dichas 
tres  Reducciones,  ejercitando  en  ellas  extraordinarias  crueldades, 
matando  á  machetazos  y  arcabuzazos  los  indios,  hiriendo  con  dos 
flechazos  al  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  y  á  los  demás  Padres  afren- 
taron públicamente  delante  de  los  indios,  profanaron  las  iglesias, 
sacando  por  fuerza  dellas  á  los  pobres  indios  que  se  acogían  en 
ellas,  rasgando  una  imagen  de  Nuestra  Señora  que  estaba  en  un 
altar,  quebrando  las  pilas  del  agua  bendita,  arrojando  por  el  sue- 
lo los  santos  olios  y  las  vestiduras  sagradas.  Robaron  el  hatillo  y 
alhajas  pobres  del  P.  Simón  Maceta  y  su  compañero:  comieron 
carne  en  Cuaresma  á  vista  de  los  indios ,  matando  unos  porque- 
zuelos  y  patos  que  el  dicho  Padre  tenía,  y  se  llevaron,  sin  contra- 
dicción alguna  del  dicho  Gobernador,  muchísimos  millares  de  al- 
mas de  las  Reducciones  y  de  los  montes,  y  es  público  y  notorio 
que  sólo  una  compañía  de  los  dichos  portugueses  llevó  veinte  mil 
almas.  Y  también  es  público  entre  los  indios  que  antes  de  partir 
de  su  palizada,  pegaron  fuego  á  los  viejos  y  viejas  y  demás  chus- 
ma que  no  podia  andar  á  su  paso;  y  á  los  que  se  escapaban  do  las 
llamas,  los  ari'ojaban  otra  vez  á  ellas  para  que  no  se  escapasen 
con  la  vida;  y  esto  lo  hacen  para  que  los  que  llevan  presos  no  se 
les  huigan  por  amor  del  viejo  padre  ó  madre  ó  hijuelo  que  se  les 
queda,  y  por  la  mesma  causa  y  poner  temor  á  los  indios ,  van  ma- 
tando por  el  camino  ó  dejando  sin  comida  alguna  á  los  que  enfer- 
man y  no  pueden  andar  á  su  paso,  de  lo  cual  podrán  decir  más 
largamente  los  Padres  Simón  Maceta  y  Justo  Mansilla,  que  fue- 
ron hasta  el  Brasil  tras  sus  hijos  y  ovejas  espirituales  que  les  lle- 
vaban captivas  aquellos  lobos. 

También  sé  y  es  cosa  cierta  3'  pública ,  que  con  saber  el  dicho 
Gobernador  todas  estas  maldades,  continúa  la  amistad  de  los 
portugueses  do  San  Pablo,  haciendo  varios  despachos  al  Rio  Jenei- 
ro,  por  la  vía  de  San  Pablo  con  españoles  5^  muchos  indios,  de  los 
cuales  casi  todos  se  han  quedado  allá,  parte  muertos  y  parte  en  el 
ingenio  del  dicho  Gobernador,  con  gran  detrimento  de  sus  muje- 
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res  y  familias;  y  estando  actualmente  en  el  Brasil  Francisco  Be- 
nitez,  enviado  del  dicho  Gobernador,  vino  una  tropa  de  portugue- 
ses á  destruir  otra  Eeduccion  intitulada  de  San  Pablo,  y  vinieron 
con  tanta  seguridad  y  sin  recelo,  que  parecía  entraban  en  casa 
propia  y  á  cosa  hecha,  pues  no  aparecieron  más  de  ocho  ó  diez 
hombres,  y  los  más  dellos  mozalbetes,  acompañados  de  algunos 
indios  de  su  servicio,  y  estos  pocos  hombres  se  atrevieron  á  des- 
truir un  pueblo  entero,  llevándose  muchísima  gente  del,  lo  cual 
no  hicieran  si  no  tuvieran  algún  arrimo  y  quien  los  favoreciese. 
Y  lo' que  prueba  mucho  que  los  dichos  portugueses  tenían  con- 
cierto con  el  Gobernador  y  los  de  la  Villa  Rica,  es  que  casi  todos  los 
indios  que  vinieron  en  servicio  de  la  Gobernadora  (cuando  entró 
del  Brasil  al  Paraguay  por  la  vía  de  San  Pablo),  eran  cogidos  y 
maloqueados  en  la  dicha  Reducción  de  San  Pablo,  y  algunos  dellos 
se  huyeron  y  llegaron  á  esta  Reducción  de  San  Xavier  adonde  te- 
níamos sus  mujeres  recogidas.  Demás  destas  cuatro  Reducciones 
destruidas,  han  destruido  los  portugueses  la  de  San  Joseph  y  esta 
de  San  Xavier,  en  la  cual  estaba  yo  por  cura.  Vinieron  sobre  esta 
dicha  Reducción  de  San  Xavier  á  los  veintidós  de  Febrero  deste 
dicho  año,  y  pusieron  su  palizada  cerca  della,  haciendo  varias 
correrías  por  las  chácaras  }'•  llevándose  toda  la  gente  que  encon- 
traban escondida  en  ellas.  Y  un  sábado,  después  de  medio  día, 
llegaron  de  mano  armada  con  sus  tupis  al  pueblo  á  llevar  los  pocos 
que  habían  quedado  y  se  amparaban  en  nuestra  casa.  Y  llegó  á 
tanto  su  maldad  é  impiedad,  que  de  la  mesma  iglesia  y  de  nuestras 
celdas  y  de  nuestros  brazos  nos  los  sacaban,  hiriendo  y  destro- 
zando todo  lo  que  topaban,  y  nos  vimos  obligados  tres  Padres  que 
allí  estábamos  á  andar  á  los  porrazos  con  ellos  para  estorbarles  en 
parte  tan  gran  maldad,  aunque  nos  ponían  los  arcabuces  á  los  pe- 
chos muchas  veces,  y  uno  intentó  algunas  veces  el  matarme  á  mi, 
y  disparó  el  pedernal;  mas  no  emprendió  el  fuego,  que  si  hubiera 
emprendido,  sin  duda  me  matara.  Quedaron  muchos  indios  heri- 
dos, á  los  cuales  los  portugueses  y  tupis  herían,  porque  no  se  de- 
jaban llevar.  Y  está  este  gentío  tan  amedrentado,  que  no  trata  de 
defenderse,  y  en  oyendo  un  arcabuz,  no  saben  donde  meterse. 
Entre  otras  maldades  que  hicieron,  fué  que  no  pudiendo  llevar  á 
Tomo  CIV.  21 
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una  india,  le  quitaron  un  niño  de  pecho  que  mamaba,  y  se  lo  lle- 
varon á  su  palizada.  Poco?'  días  después  vinieron  al  socorro  los 
españoles  de  la  villa,  y  eso  por  vergüenza  y  mero  cumplimiento, 
por  estar  entonces  en  la  villa  nuestro  P.  Provincial  Francisco 
Vázquez  Truxillo  que  los  animó  y  acompañó  con  otros  dos  Padres 
y  un  hermano;  pero  fué  tan  poco  su  ánimo,  orden  y  concierto  en 
acometerles  en  su  palizada,  que  no  hicieron  nada,  antes  se  volvie- 
ron huyendo,  aunque  eran  setenta,  y  los  sesenta  con  sus  ai'cabu- 
ces  y  los  portugueses  no  llegaban  á  veinticuatro.  Quedai'on  tan 
amedrentados  los  dichos  españoles  por  uno  que  les  mataron  en  la 
refriega,  que  no  hubo  remedio  de  que  saliesen  otra  vez  á  acometer 
el  enemigo  (que  estaba  acorralado  en  su  palizada  y  con  harto 
miedo],  ó  por  lo  menos  á  cercarlo  y  sacarle  la  presa  de  las  manos, 
pudiéndolo  hacer  con  grandísima  facilidad.  Y  digo  con  toda  ver- 
dad, sin  encarecimiento  alguno,  por  tener  alguna  experiencia  en 
esta  materia,  y  haberme  criado  desde  niño  en  las  guerras  de 
Plandes,  que  con  una  docena  de  hombres  resueltos  y  bien  gober- 
nados, podían  i'endir  á  los  portugueses  y  obligarles  á  cualquiera 
condición.  Mas  es  gente  que  no  trata  de  mirar  por  el  servicio  de 
las  dos  Magestades,  sino  de  robar  como  los  portugueses  (como  lo 
lian  hecho  en  dos  ó  tres  malocas),  cogiendo  muchos  de  los  indios 
é  indias  que  se  habían  escapado  de  la  furia  de  los  portugueses,  y 
como  entre  ellos  hay  muchos  portugueses  venidos  desde  San  Pablo, 
tuvieron  con  ellos  sus  hablas  y  tratos,  y  se  volvieron  á  la  Villa 
Kica,  dejando  los  portugueses  señores  de  la  tierra,  y  robando  á  su 
gusto  y  voluntad;  y  así  se  vio  obligado  el  dicho  P.  Provincial  á 
recoger  unos  pocos  de  indios  que  se  habían  escapado  de  los  por- 
tugueses, y  retirarlos  consigo  á  puesto  algo  más  seguro.  Y  porque 
los  dichos  portugueses  no  profanasen  la  iglesia,  adonde  estaba  el 
Santísimo  Sacramento,  y  se  aprovechasen  de  las  casas,  las 
derribamos,  pegando  fuego  á  las  casas,  y  nos  causaba  ternísima 
compasión  ver  asolado  un  pueblo  de  más  de  mil  y  decientas  fa- 
milias, todos  cristianos.  Y  para  que  se  eche  de  ver  qué  gente  es 
esta  de  San  Pablo,  digo  por  remate  deste  punto  que  los  dichos 
portugueses  cuando  acometieron  la  Reducción,  el  sábado  arriba 
dicho,  pegaron  fuego  á  la  iglesia  donde  estaba  el  Santísimo  Sacra- 
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mentó,  y  se  hubiera  abrasado  toda,  si  no  hubiéramos  acudido  á 
destechar  un  pedazo  della,  y  después  de  haber  pegado  el  fuego, 
por  escarnio  nuestro,  decia  uno  á  los  otros:  «Séanme  testigos  que 
o  Pay  a  pegado  fogo  á  la  igreja  y  está  descomulgado.» 

Con  los  viajes  y  mensajes  que  ha  enviado  el  Gobernador  á  San 
Pablo  con  indios  y  españoles,  está  ya  muy  traginado  y  abierto 
aquel  camino,  y  últimamente  con  la  entrada  por  él  de  la  mujer 
del  dicho  Gobernador,  acompañada  de  muchos  portugueses,  y  en 
especial  de  un  Andrés  Pernandez,  uno  de  los  mayores  piratas  del 
Serton,  y  que  más  indios  cogió  de  la  Eeduccion  intitulada  San 
Pablo,  arriba  dicha,  y  entró  con  la  dicha  Gobernadora  hasta  la 
ciudad  de  la  Asumpcion  del  Paraguay,  y  el  Gobernador  le  honró 
3'  aj'udó  para  que  volviese  á  San  Pablo,  mandando  á  su  teniente 
de  Guayra  que,  á  costa  de  la  Residencia,  ayudase  con  indios  }' 
todo  lo  necesario  al  dicho  Andrés  Fernandez,  para  llevar  burras 
y  cabras  por  aquel  camino  á  San  Pablo,  como  de  hecho  las  llevó  y 
dejó  un  hijo  suyo  en  la  Asumpcion  para  que  allí  estudie  y  se  ordene. 

Desde  que  el  dicho  Gobernador  entró  á  su  Gobierno,  son  los 
indios  de  las  provincias  de  Guayra  notablemente  vejados  en  mu- 
chas cosas,  en  esjjecial  en  la  saca  de  la  yerba  de  Maracayu,  que 
es  con  tanto  exceso,  que  es  público  y  notorio  que  no  sólo  el  Para- 
guay, mas  las  gobernaciones  de  Tucuman  y  Rio  de  la  Plata  están 
llenas  de  tanta  j'erba  da  Maracayu,  que  vale  muy  barata  y  no  hay 
quien  la  quiera,  y  cuesta  la  saca  desta  yerba  innumerables  vidas 
de  indios  que  mueren  sin  sacramentos,  y  los  que  escapan,  vuelven 
tales  á  sus  tierras,  que  parecen  retablos  de  la  muerte;  y  demás  de 
la  injusticia  que  les  hacen  en  llevallos  contra  su  voluntad  á  tan 
inicuo  ejercicio  y  pagarles  mal  ó  nunca,  les  obligan  á  dar  mita 
fuera  de  su  distrito,  porque  Maracayu  es  del  distrito  del  Para- 
guay, y  los  del  Paraguay  no  quieren  hacer  la  yerba  con  sus  indios 
cercanos  á  Maracayu,  porque  no  se  les  mueran,  y  así  lo  pagan 
los  indios  de  Guayra  y  de  la  villa.  Y  esto  es  lo  que  se  me  ofrece 
debajo  del  juramento  que  fecho  tengo,  y  habiéndosele  leido  á  este 
testigo  este  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó. 

Francisco  Vázquez  Triixillo,  Provincial. — Luis  Emole. — An- 
te mí,  Migitel  de  Ampuero ,  Secretario. 
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Testigo  P.  Cristóbal  de  Mendoza. 

En  4  de  Abril  del  dicho  año  paresció  ante  el  dicho  P.  Provin- 
cial el  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  sacerdote  religioso  de  la  Compa- 
ñi&i  de  Jesús,  y  habiendo  puesto  la  mano  en  el  pecho,  juró  in  ver- 
lo sacerclotis  de  decir  lo  que  sabia  acerca  de  los  puntos  que  el  di- 
cho P.  Provincial  le  manda  responda,  y  dijo  lo  siguiente: 

Digo  que  ha  nueve  años  que  asisto  en  estas  Reducciones  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  estas  provincias  del  Guayra,  y  aunque  los 
portugueses  de  San  Pablo  han  entrado  varias  veces  al  Serton, 
cogiendo  muchos  indios  de  estas  provincias,  y  ejercitando  en  ellos 
sus  acostumbradas  crueldades,  pero  no  han  acometido  á  nuestras 
Reducciones,  aunque  lo  amenazaban;  mas  después  que  D.  Luis 
de  Céspedes  y  Xeria  vino  por  Gobernador  de  esas  provincias  y  se 
casó  en  el  Brasil  y  entró  por  la  villa  de  San  Pablo,  acompañado 
algunas  jornadas  de  los  portugueses  que  venian  al  Serton,  se  han 
atrevido  á  dar  sobre  nuestras  Reducciones,  destruyendo  cuatro  de 
ellas  al  principio,  y  después  estos  últimos  dias  la  de  San  Xavier, 
y  fuera  de  estas  cinco,  se  han  deshecho  las  de  San  Joseph,  la  En- 
carnación y  Santo  Tomé,  huyendo  la  gente  de  ellos  por  los  mon- 
tes de  los  portugueses,  muriendo  muchos  de  hambre  y  fatiga.  En 
la  Reducción  de  Jesús  María  hicieron  los  dichos  portugueses 
grandes  desacatos  en  la  Casa  de  los  Padres,  y  en  especial  en  la 
iglesia,  quebrando  la  pila  del  agua  bendita,  arrojando  en  el  suelo 
los  ornamentos  sagrados  y  los  Santos  üleos,  robando  el  pobre 
hato  de  los  Padres  y  comiendo  con  gran  escándalo  de  los  indios 
tres  porquezuelos  y  unos  patos  en  Cuaresma,  teniendo  otras  cosas 
que  comer;  y  dijo  un  portugués  llamado  Federico  de  Meló,  que  á 
pesar  de  Dios,  se  había  de  salvar  sin  buenas  obras,  porque  le 
bastaba  ser  cristiano.  A  un  indio  que  se  acogió  al  Pad^e,  le  mató 
el  dicho  Federico  de  Meló  de  un  pelotazo,  5^  á  otros  herían  y  ma- 
taban con  su  acostumbrada  crueldad,  robando  todo  cuanto  pu- 
dieron. 

En  San  Antonio,  que  es  otra  Reducción  en  que  yo  estaba,  ras- 
garon una  imagen  de  Nuestra   Señora  que   estaba   en  el    altar,  y 
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delante  de  mí  mataron  con  sus  escopetas  á  dos  indios  é  hirieron 
á  otros,  )'  nos  robaron  nuestra  pobreza,  y  á  mí  y  á  otro  Padre  nos 
apuntaron  con  sus  escopetas.  En  su  palizada  me  dieron  dos  flecha- 
zos que  ainas  me  matan,  y  me  pusieron  las  espadas  á  los  pechos. 
En  las  otras  Eeducciones  hicieron  también  muchas  crueldades, 
muertes  y  robos,  escarnios  y  afrentas  á  los  Padres,  desacreditán- 
dolos tanto  con  los  indios,  y  diciéndoles  de  ellos  tantas  cosas,  que 
los  indios  estuvieron  ya  conmovidos  y  conjurados  para  matar  á 
algunos  Padres,  y  no  hay  palabras  para  decir  lo  mucho  que  loa 
dichos  portugueses  desacreditaron  con  los  indios  nuestra  Santa 
Eé  y  los  ministros  que  la  predicaban .  Y  estando  estos  montes  y 
campos  llenos  de  indios,  parte  ya  reducidos  y  muchos  cristianos, 
y  parte  apalabrados  para  reducirse,  yendo  las  deducciones  en 
grande  aumento,  y  haciéndose  muy  apriesa,  y  con  estas  entradas 
y  robos  de  los  dichos  portugueses  se  han  consumido  á  mi 
parecer  en  estos  tres  años  del  gobierno  del  dicho  Gfoberuador 
doscientas  mil  almas  entre  las  robadas  y  captivas  y  muertas  por 
los  portugueses,  y  las  que  huyendo  por  los  campos  y  montes  han 
perecido  de  hambre  y  miseria,  sin  que  haya  por  estas  partes 
gente  que  reducir,  y  si  no  se  pone  remedio  eficaz,  en  breve  tiempo 
acabarán  los  dichos  portugueses  el  gentío  y  Reducciones  de  las 
provincias  del  Uruguay,  por  cuyas  cabezadas  hacen  ya  entradas  á 
gran  priesa. 

El  P.  Simón  Maceta  y  P.  Justo  Mansilla  fueron  tras  sus  ovejas 
hasta  el  Brasil,  y  ellos  dirán  las  crueldades  que  vieron  por  el  ca- 
mino y  los  muchos  muertos  y  huesos  y  calaveras  que  encontraron 
y  otras  cosas  que  vieron,  y  dirán  también  los  nombres  de  muchos 
portugueses  de  los  que  vinieron  al  Serton.  Los  que  yo  sé  son: 
Antonio  Raposo  Tabares,  Eederico  de  Meló,  Manuel  de  Meló,  su 
hermano,  Antonio  Alvarez,  Antonio  Pedroso,  Alvaro  Nieto,  don 
Erancisco  Rondón,  castellano,  Manuel  Piriz,  suegro  del  dicho 
Antonio  Raposo  y  Juan  Piriz,  Y  están  tan  cebados  los  portugue- 
ses de  San  Pablo  en  estas  malocas,  que  no  cesan  de  venir  al  Ser- 
ton, unos  idos  y  otros  venidos,  y  últimamente  veinte  portugueses 
llegaron  á  la  Reducción  de  San  Francisco  Xavier  y  con  sus  cria- 
dos la  acometieron  y  destruyeron,  andando  con  los  Padres  á  las 
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puñadas  por  quitarles  los  indios  é  indias  que  á  ellos  se  acogían,  y 
pegaron  fuego  á  una  casa  junto  á  la  iglesia  en  que  estaba  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  se  hubiera  quemado  la  iglesia  si  los  Padres 
no  hubieran  destechado  parte  de  ella,  y  aunque  el  teniente  de  la 
Villa  Rica,  á  petición  del  P.  Erancisco  Vázquez  Truxillo,  Provin- 
cial, acudió  con  setenta  hombres  al  socorro,  no  hicieron  nada,  y 
se  volvieron  huyendo  de  veinte  portugueses,  desamparando  la 
tierra,  y  nos  vimos  obligados  á  consumir  el  Saiitísimo  Sacramen- 
to y  deshacer  la  iglesia,  porque  no  la  contaminasen  tan  malos 
hombres,  y  recogimos  la  gente  que  pudimos,  que  fué  poca,  y  que- 
braba el  corazón  ver  una  Reducción  de  más  de  mil  y  doscientas 
familias,  todas  cristianas,  con  curas,  iglesia  y  Santísimo  Sacra- 
mento, destruida  por  unos  hombres  que  se  precian  de  cristianos  y 
no  lo  parecen  en  las  obras. 

Es  cosa  pública  y  cierta  que  I03  portugueses  no  sólo  llevan  los 
dichos  indios  al  Brasil,  sino  que  los  venden  como  esclavos,  y 
cierto  causa  compasión  grande  el  ver  tantos  hijos  apartados  de 
sus  padres  y  niños  de  pecho  de  sus  madres,  los  maridos  de  las 
mujeres,  las  mujeres  de  sus  maridos,  sin  saber  unos  de  otros,  y 
ya  que  sepan,  sin  poderse  ayudar. 

El  Gobernador  D.  Luis  de  Céspedes  }'■  Xeria,  que  vino  con  al- 
gunos de  los  dichos  portugueses  que  destruyeron  las  primeras 
Reducciones,  y  sabia  que  venían  al  Serton  A  este  su  Gobierno,  no 
sólo  no  los  ha  repx'imido  ni  defendido  á  los  indios,  mas  antes  ayu- 
dado, trayendo  sus  poderes  para  despachalles  los  indios  que  se 
les  habían  huido,  que  eran  de  los  cogidos  en  el  Serton,  y  de  he- 
cho los  envió  los  que  pudo  coger,  y  escribió  á  los  Padres  que  se 
retirasen  con  la  gente  que  pudiesen  y  desamparasen  las  Reduc- 
ciones, á  las  cuales  si  el  Gobernador  hubiera  querido  defender,  lo 
pudiera  haber  hecho  cuando  estuvo  en  esta  Villa  Rica,  en  donde 
dejó  al  P.  Pablo  de  Benavides  con  cólera  y  enojo,  que  escribiese  á 
los  Padres  que  se  retirasen  y  dejasen  con  los  diablos  llevar  á  los 
indios,  y  que  por  qué  no  dejaban  los  Padres  ú  los  pobres  portu- 
gueses buscar  su  vida.  Y  siendo  Andrés  Fernandez  uno  de  los 
mayores  corsarios  del  Serton  y  que  más  mata  en  él  á  los  indios,  y 
habiendo  llegado  hasta  la  Asumpcion  del  Paraguaj'  en  compañía 


327 

de  la  mujer  del  dicho  Gobernador,  con  indios  cogidos  en  el  Ser- 
ton,  el  dicho  Gobernador,  en  lugar  de  castigarle  y  quitarle  los 
indios,  le  honró  y  mandó  á  sus  tenientes  le  ayudasen  con  indios, 
y  volvió  á  su  tierra  llevando  burras  y  cabras  por  camino  tan  ve- 
dado, con  lo  cual  y  con  los  varios  despachos  de  indios  y  españo- 
les que  el  dicho  Gobernador  ha  hecho  á  San  Pablo,  se  ha  facilita- 
do mucho  esre  camino  y  entra  por  él  mucha  gente  de  contrabanda 
y  pasa  al  Pirú,  sin  que  el  dicho  Gobernador  ponga  i'emedio,  y  de 
los  muchos  indios  que  de  esta  villa  ha  hecho  enviar  al  Brasil  el 
dicho  Gobernador,  los  más  no  han  vuelto,  sino  cuál  y  cuál  que  se 
han  huido,  y  es  pública  voz  y  fama  que  los  ha  enviado  para  que 
los  detengan  en  su  ingenio,  en  el  cual  vido  el  P.  Simón  Maceta 
doce  de  los  dichos  indios,  y  se  dice  piiblicamente  que  algunos  in- 
dios de  los  llevados  al  Brasil  los  han  casado  allá  por  fuerza, 
siendo  casados  acá  y  teniendo  vivas  sus  mujeres.  Y  los  Padres  de 
San  Pablo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  afirmaron  al  dicho  P.  Simón 
Maceta  les  habia  dicho  el  dicho  Gobernador  que  de  estas  Provincias 
dg  su  gobierno  habia  de  enviar  dos  mil  indios  á  su  ingenio.  Y 
algunos  portugueses  de  los  que  vinieron  al  Serton  me  dijeron  que 
estaban  ciertos  que  el  dicho  Gobernador  no  vernia  contra  ellos,  y 
que  cuidásemos  de  los  demás  indios  que  nos  quedaban,  porque  el 
dicho  Gobernador  no  los  enviase  á  su  ingenio. 

Las  Reales  Ordenanzas  no  se  guardan  con  los  indios  de  estas 
provincias,  á  quienes  se  hacen  grandes  agravios  y  vejaciones,  po- 
niéndoles el  Gobernador  seis  meses  de  mita  y  obligándolos  á  la 
saca  de  la  yerba  en  Maracayu,  en  donde  tantos  mueren,  y  otros, 
y  son  los  más,  enferman,  y  en  tiempo  del  dicho  Gobernador  son 
más  oprimidos  los  indios  en  la  saca  de  la  dicha  yerba  por  el  inte- 
rese que  tiene,  y  siendo  Felipe  Romero  uno  de  los  hombres  más 
crueles  con  los  indios,  y  piivado  por  eso  de  feudo  de  indios  y  de 
oficio  por  otros  Gobernadores  pasados,  el  dicho  Gobernador  le  ha 
hecho  capitán  y  protector  general  de  los  indios  para  que  tenga 
más  mano  en  enviallos  á  la  saca  de  la  yerba  y  no  tengan  los  po- 
bres indios  quien  hable  por  ellos.  Y  con  haber  mandado  la  Real 
Audiencia  que  se  quiten  los  seis  meses  de  mita  y  vedado  el  llevar 
los  indios  por  fuerza  de  Maracayu,  el  dicho  Gobernador,  según  se 
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dice  públicamente,  ha  mandado  á  sus  tenientes  que  aunque  la 
Keal  Audiencia  mande  lo  sobredicho,  ellos  guarden  las  órdenes 
que  les  tiene  dadas,  y  receloso  el  dicho  Gobernador  de  que  esto 
no  se  sepa,  ha  mandado  á  los  dichos  tenientes  le  envieu  original- 
mente todas  las  órdenes  que  les  ha  dado.  Consiente  también  el 
dicho  Gobernador  que  sus  tenientes  desta  villa  hagan  malocas  á 
los  indios  reducidos  en  nuestras  Reducciones  que  se  escaparon  de 
la  furia  de  los  portugueses,  y  debiendo  ser  amparados  de  los  ve- 
cinos desta  villa,  son  cogidos  de  ellos,  casi  coa  igual  crueldad 
como  la  de  los  portugueses,  y  traídos  á  servir  como  esclavas  y  en- 
viados en  tropas  á  Maracayu  y  á  la  Asumpcion  del  Paraguay,  y 
que  dista  casi  decientas  leguas.  Y  esto  es  lo  que  sé  acerca  de  lo 
que  se  me  ha  mandado  responder.  Y  habiéndosele  leido  á  este 
testigo  este  susodicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó. 

Francisco  Vázquez  Tri(,xillo,  Provincial. — Chrislohal  de  Men- 
doza.— Ante  mí,  Mújuel  de  Ami)uero,  Secretario. 

Testigo  P.  Justo  Mansilla. 

En  veintitrés  de  Abril  de  1631  el  dicho  P.  Provincial  mandó 
al  P.  Justo  Mansilla,  religioso  sacerdote  de  la  mesma  Compañía, 
que  dijese  con  juramento  lo  que  sabía  acerca  de  los  puntos  con- 
tenidos en  su  auto,  y  el  dicho  Padre,  puesta  la  mano  en  el  pecho, 
juró  Í7i  verbo  sacerdoUs  de  decir  lo  que  sabía  acerca  de  los  dichos 
puntos,  y  respondió  lo  siguiente: 

(Rejiere  los  hechos  como  coi  las  declaraciones  anteriores,  y 
añade): 

Un  soldado  le  dijo  al  P.  Pedro  Mola,  porque  defendía  sus  hijos 
y  ovejas,  que  le  arrasaría  la  coi'ona,  y  al  P.  Cristóbal  de  Mendo- 
sa le  dieron  dos  flechazos  junto  á  la  garganta Y  llegó  el  nego- 
cio á  tanto,  que  muchos  indios,  persuadidos  que  los  Ministros  que 
les  predicábamos  éramos  tan  malos  como  los  portugueses  decían, 
nos  quisieron  matar  lí  mí  y  á  otros  Padi'es,  y  lo  hubieran  efec- 
tuado, si  Nuestro  Señor,  con  su  paternal  providencia,  no  lo  hubiera 
estorbado. 
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Viendo  el  P.  Simón  Maceta  y  yo  que  nos  llevaban  nuestras  ove- 
jas, encadenadas  y  en  colleras,  nos  determinamos,  con  parecer  de 
otros  Padres,  de  irnos  tras  ellas  hasta  el  Brasil,  ayudando  á  los 
enfermos  y  catequizando  y  bautizando  á  los  gentiles  en  extrema 
necesidad.  Las  crueldades  que  por  aqueste  camino  usaban  los  por- 
tugueses con  los  indios  que  llevaban  fueron  innumerables,  y  yo 
diré  sólo  cuál  y  cuál  de  las  que  mejor  me  acuerdo.  Vide  una  niña 
de  cuatro  años  arrojada  en  el  campo,  machucada  la  cabeza,  y  que 
en  las  acciones  con  que  estaba  el  cuerpecito,  retorcidos  los  pies 
y  los' brazos,  daba  bien  á  entender  la  cruel  muerte  que  hablan 
dado  atan  flaco  é  inocente  sujeto. 

Hallamos  muchos  niños  y  niñas,  indios  é  indias,  que  por  inúti- 
les y  flacos  5'  no  poder  andar  á  su  paso,  los  dejaban  los  portugue- 
ses á  que  pereciesen  por  aquellos  montes  y  cam¡ros;  y  para  decir 
mucho  en  breves  palabras,  digo  que  encostramos  por  el  dicho  ca- 
mino muchos  cuerpos  muertos,  y  en  algunas  partes,  muchas  cala- 
veras y  huesos  de  indios. 

Mi  compañero  el  P.  Simón  Maceta,  con  su  grande  fervor,  puso 
su  cuello  en  la  collera  y  cadena  en  que  ibdn  algunos  de  sus  hijos, 
procurando  con  tan  gran  acto  de  humildad  y  caridad  mover  á 
alguna  compasión  á  hombres  tan  inhumanos,  los  cuales,  antes  se 
llenaron  de  mayor  rabia,  y  uno  de  ellos,  empuñando  la  mano  en 
la  daga,  le  dijo  con  grande  enojo  al  dicho  Padre  que  se  saliese  de 
la  collera,  porque  si  no,  habia  de  matar  allí  á  puñaladas  á  un  in- 
dio que  estaba  junto  á  él  en  la  misma  collera. 

Llegados  al  Brasil,  fuimos  hasta  la  Bahía,  á  procurar  con  el 
Gobernador  del  Estado  que  nos  hiciese  volver  los  indios  que  nos 
hablan  robado,  y  se  hubo  tan  tibiamente,  que  nos  entretuvo  cuatro 
meses  sin  despacharnos;  y  diciéndole  un  dia  mi  compañero  al  dicho 
Gobernador  que  allí  estaba  presente  Manuel  de  Meló,  uno  de  los 
que  hablan  ido  al  Serton  y  traído  mucha  gente,  que  le  hiciese 
prender  y  volver  los  indios  robados;  á  lo  cual  respondió  en  alta 
voz  el  dicho  Gobernador  delante  de  mucha  gente: — Padre,  ¿pues 
no  ha  de  haber  misericordia?  Y  no  es  mucho  dijese  aquesto, 
porque  le  tenia  ya  sobornado  el   dicho  Manuel  de  Meló  con   un 
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muchacho  que  le  habia  dado  de  los  que  había  cogido  en  el 
Ser  ton. 

Al  fin  de  los  cuatro  meses  nos  dio  una  provisión  contra  los  que 
habian  ido  al  Sertou,  diciendo  que  él  no  tenía  persona  á  quien  en- 
viar por  Juez,  y  que  nosotros  la  buscásemos.  Buscárnosle,  y  llega- 
do que  fué  A  San  Pablo,  aquella  primera  noche  que  entró  anduvo 
la  gente  de  la  villa  en  armas  por  las  calles  dando  gritos,  diciendo 
/  Viva  el  Rey!  y  ¡Muera  Barrios!  (así  se  llamaba  el  Juez),  y  le  ti- 
raron un  arcabuzazo  á  la  ventana,  y  dieron  muchos  porrazos  en 
sus  puertas,  provocándole  á  que  saliese  con  sus  soldados  para  ma- 
tarle; y  viendo  esto  el  Juez,  y  que  el  Cabildo  le  envió  á  decir  que 
dentro  de  dos  dias  se  saliese  de  la  villa,  y  temiese  la  ira  del  pue- 
blo, se  salió  sin  hacer  cosa. 

A  mi  compañero  y  á  mí  cuando  entramos  en  la  diclia  villa  de 
San  Pablo,  nos  trataron  muy  mal,  juntándose  el  pueblo  á  cam- 
pana tañida,  dándonos  empellones  y  llamándonos  á  gritos  enemi- 
gos, ladrones,  falsarios  }'•  otros  denuestos,  y  nos  cerraron  las 
puertas  de  la  iglesia  y  casa  nuestra,  sin  dejarnos  entrar  en  ella,  y 
nos  tuvieron  presos  en  casa  de  una  persona  particular,  y  así  nos 
hubimos  de  volver  á  nuestra  provincia. 

Cuando  estaban  sobre  la  Reducción  de  San  Francisco  Javier, 
llegué  yo  por  el  río  con  algunas  canoas  en  que  habia  de  bajar  el 
Padre  Provincial,  y  me  las  quitaron  los  dichos  portugueses,  de  los 
cuales  uno,  llamado  Pablo  de  Amaral,  me  dijo  que  bien  echaba  de 
ver  que  era  pecado  mortal  lo  que  hacían  y  contra  la  voluntad  de 
Dios  y  del  Rey;  pero  que  todos  los  de  San  Pablo  estaban  3'a  pues- 
tos en  eso,  y  que  no  lo  habian  de  dejar,  y  otro  me  dijo,  que  si  vi- 
niera allí  el  P.  Silverio,  pastor,  lo  habian  de  matar  con  aquel 
machete. 

El  Gobernador  D.  Luis  de  Céspedes  que  entró  por  la  via  de 
San  Pablo  (por  donde  después  entró  su  mujer),  acompañado  mu- 
chas jornadas  de  algunos  portugueses  que  venían  al  Serton,  era 
quien  pudiera  en  sus  principios  haber  atajado  estos  daños;  mas  no 
sólo  no  lo  ha  hecho,  sino  que  ha  favorecido  á  los  dichos  portugue- 
ses, traj'endo  sus  poderes  para  cobrarles  y  enviarles  los  indios  que 
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de  allá  se  han  huido  á  estas  provincias  de  donde  son  naturales,  y 
poco  después  de  haber  llegado  á  su  gobierno,  escribió  al  P.  Anto- 
nio Ruiz  que  se  retirasen  con  la  gente  que  pudiesen,  y  desampa- 
rasen las  Reducciones,  cosa  que  los  portugueses  deseaban  y  que 
parece  tenían  comunicada  con  el  dicho  Gobernador,  porque  los 
dichos  portugueses  dijeron  á  algunos  Padres: — ¿Por  qué  no  hacen 
lo  que  el  Gobernador  les  manda,  que  se  retiren?  Y  en  tiempo  del 
dicho  Gobernador  es  cuando  han  acometido  á  nuestras  Reduccio- 
nes para  destruirlas,  lo  cual  no  han  hecho  jamás. 

Ha  hecho  el  dicho  Gobernador  varios  despachos  al  Brasil,  ha- 
ciendo llevar  allá  muchos  indios  de  los  pertenecientes  á  la  Villa 
Rica  del  Espíritu  Santo,  y  en  sólo  un  despacho  que  hizo  con  Fran- 
cisco Benitez,  envió  más  de  cincuenta  indios,  de  los  cuales  muchos 
murieron  y  yo  vide  sus  huesos,  y  á  otros  los  vide  y  hablé  en  el  rio 
Genero,  en  el  ingenio  del  dicho  Gobernador,  en  el  cual  ingenio  no 
vide  que  habia  otra  gente  de  servicio,  que  los  indios  llevados  y 
despachados  de  acá.  Y  viene  bien  con  esto  lo  que  los  Padres  del 
Brasil  nos  dijeron,  y  fué  que  el  dicho  Gobernador  les  habia  dicho 
que  habia  de  enviar  á  su  ingenio  dos  mil  indios  de  este  su  Go- 
bierno. 

Últimamente  digo,  que  cuando  los  portugueses  dieron  en  nues- 
tras Reducciones,  y  después,  tuvimos  mi  compañero  el  P.  Simón 
Maceta  y  yo  particular  cuidado  en  averiguar  y  escribir  los  nom- 
bres de  algunos  portugueses,  y  son  los  siguientes  que  aqui  van 
escritos: 

Antonio  Raposo  Tabares;  Pascual  Tabares,  su  hermano;  Ma- 
nuel Piris  y  Gonzalo  Piris;  Juan  Nuñez;  Salvador  Piris;  Juan 
Piris  y  otro  Salvador  Piris;  Antonio  Piris;  Antonio  Pedroso;  Ma- 
nuel Morato;  Pedro  de  Moráis;  Pablo  de  Moráis;  Baltasar  de  Mo- 
ráis; Diego  Rodríguez  Salamanca;  Francisco  Lemos;  Simeón  Al- 
varez  y  sus  hijos;  Simeón  Alvarez;  Antonio  Alvarez  y  Diego  Al- 
varez;  Mateo  Alvarez;  Federico  de  Meló  y  su  hermano  Manuel  de 
Meló;  Un  fulano  Cutiño;  Simón  Jorge  y  su  hijo  Domingo  Jorge  y 
otro  fulano  Jorge;  Onofre  Jorge  y  su  hijo  Onofre  Jorge;  Antonio 
Biendo,  viejo;   Antonio  Biendo  de  Mendoza;  Otro  Antonio  Bien- 
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do;  Domingo  Bienclo;  Sebastian  Bienclo;  Francisco  de  Proeusa; 
Juan  de  Proensa,  su  hijo,  y  Ginés  de  Proensa,  su  hijo  también; 
Mateo  Nieto  y  sus  hijos;  Alvaro  Nieto  y  Sebastian  Nieto;  Gaspar 
de  Acosta;  Asensio  Ribero;  Manuel  Mazedo;  Andrés  Hurtado; 
Francisco  Pichoto;  Salvador  de  Lima;  Antonio  López;  Matías  Ló- 
pez; Antonio  de  Silva  Racau;  Fulano  Silva  Sergero;  Pedro  de  Sil- 
va; Gaspar  de  Silva;  Antonio  Luis  Gro  y  su  hijo  Antonio  Luis; 
Juan  Rodríguez  Beserano;  Gíraldo  Correa  y  sus  hijos  Juan  Co- 
rrea y  Francisco  Correa  y  Gíraldo  Correa  y  Esteban  Sánchez,  su 
yerno;  Bernardo  de  Sosa;  Asensio  de  Cuadros;  Antonio  Raposo, 
viejo  y  cuatro  hijos,  Juan  Raposo,  Esteban  Raposo,  Manuel  Ra- 
poso y  Baltasar  López  Fragoso;  Manuel  Alvarez  Pimentel;  Ama- 
ro Bueno;  Francisco  Roldan;  Jerónimo  Bueno;  Francisco  Bueno; 
Calisto  de  Mota;  Simón  Machado;  Bartolomé  Estevez. 

Estos  son  los  que  pudimos  averiguar,  y  esto  es  lo  que  sé  acerca 
de  lo  que  se  me  ha  mandada  responder,  y  habiéndosele  leido  á 
este  testigo  éste  su  dicho,  se  ratificó  en  él  y  lo  firmó. 

Francisco  Vázquez  Tnijillo,  Provincial. — Justo  Mansilla.-^ 
Ante  mí,  Miguel  de  Amjjuero,  Secretario. 

Testigo  F.  Antonio  Ruiz. 

En  el  rio  del  Paraná,  en  28  de  Abril  de  16;U,  pareció  ante  el 
dicho  P.  Provincial,  el  P.  Antonio  Ruiz,  Superior  de  todas  las 
Reducciones  que  la  Compañía  de  Jesús  tiene  en  estas  provincias 
de  Guayra,  y  habiéndole  mandado  que  dijese  con  fundamento  todo 
lo  que  sabia  acerca  de  las  materias  y  puntos  contenidos  en  su  auto, 
puso  la  mano  en  el  pecho,  y  juró  in  verbo  sacerdotis,  que  diría 
todo  lo  que  acerca  de  lo  contenido  en  el  dicho  auto  sabia,  y  respon- 
dió lo  siguiente: 

Digo  que  ha  más  de  veinte  años  que  asisto  en  estas  Reducciones 
que  la  Compañía  tiene  en  estas  provincias  del  Guayra  y  la  Villa 
Rica  del  Espíritu  Santo  desde  sus  principios,  y  á  la  fundación  de 
cada  una  de  ellas  he  asistido,  y  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor, 
en  los  dichos  veinte  años  teníamos  ya  fundadas  doce  Reducciones, 
y  si  los  portugueses  de  San  Pablo  no  lo  hubieran  estorbado,  se  fun- 


333 

darán  en  breves  años  otras  muchas,  porque  el  numeroso  gentía 
que  habia  en  estas  provincias  estaba  muy  dispuesto  á  recibir  la 
fé  y  sujetarse  al  servicio  de  S.  M.^  y  nunca  jamás  los  portu- 
gueses de  San  Pablo  se  habian  atrevido  á  tocar  á  nuestras  Reduc- 
ciones, aunque  algunas  veces  vinieron  á  algunas  de  ellas  con 
achaque  de  que  venian  á  buscar  sus  indios  tupis  que  se  les  habian 
huido. 

Y  preguntándoles  el  P.  Cristóbal  de  Mendoza  (á  quien  yo  envié 
á  que  les  hablase),  que  para  qué  titulo  hacian  guerra  á  estos 
indios,  respondió  Antonio  Raposo  Tabares,  capitán  de  una  com- 
pañía de  portugueses,  que  por  el  título  que  Dios  los  daba  en  los 
libros  de  Moisés  de  debelar  las  gentes;  y  á  mi  me  dijo  otro  portu- 
gués llamado  Antonio  Pedroso,  y  otro  hombre  casado  en  San  Pa- 
blo, llamado  D.  Francisco  Rondan,  que  hacian  esta  guerra  por 
mandato  del  Rey,  que  le  tenían  en  el  Brasil.  A  lo  cuál  yo  respondí 
que  sólo  nuestro  Rey  Don  Felipe  era  el  Rey  de  todas  estas  Indias, 
y  que  ellos  eran  traidores.  Y  porque  no  tenia  en  mi  compañía  más 
que  sesenta  indios  que  no  sabian  la  lengua  española,  hice  testigos 
á  los  mismos  portugueses,  diciéndoles: — Seánme  testigos  de  lo  que 
dicen  estos  hombres,  que  tienen  su  Rey  en  el  Brasil.  Y  háme  dado 
qué  pensar  esto  que  me  dijeron  estos  portugueses,  porque  he  sa- 
bido de  otro  portugués  que  el  intento  de  los  del  Brasil  es  traer 
de  Holanda  al  hijo  de  Don  Antonio  al  Estado  del  Brasil  y  levan- 
tarle por  Rey.  Qué  verdad  tenga  esto,  no  sé  mas  de  lo  dicho,  y 
tal  maldad  no  la  presumo  de  todos  los  del  Brasil,  sino  que  serán 
hablas  de  judíos  y  confesos  y  hereges,  cual  parecen  muchos  de 
estos  que  vienen  al  Serton,  porque  corre  entre  los  indios,  y  á  mi 
me  lo  dijo  un  indio  que  desde  niño  se  habia  criado  con  ellos,  que 
traían  en  las  suelas  de  los  zapatos  las  imágenes  de  Nuestra  Señora 
y  de  otros  Santos.  Y  también  me  dijo  que  los  sábados  no  traba- 
jan, guardándolos  como  días  de  fiestas. 

Y  entre  otras  acciones  de  escarnio,  sacaron  delante  de  los  indios 
el  vestido  roto  de  un  Padre,  diciendo  á  los  indios: — Mirad  que 
estos  son  unos  pobretones  que  no  tienen  que  daros  y  os  engañan. 
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Nosotros  sí  que  tenemos  mucha  ropa  que  daros,  etc.  Y  fué  tanto 
lo  que  desacreditaron  nuestra  Santa  fé  y  los  Ministros  que  la  pre- 
dicaban, que  muchos  indios  trataron  de  matar  á  los  Padres,  etc. 

La  principal  causa  de  la  destrucción  de  nuestras  Reducciones 
y  de  otros  innumerables  indios,  que  se  iban  reduciendo  á  recebir 
la  fé  y  sujetarse  á  S.  M.,  ha  sido  Don  Luis  de  Céspedes  y  Xeria, 
que  se  casó  en  el  rio  Genero  y  entró  acompañado  de  los  portugue- 
ses de  San  Pablo  que  venian  al  Serton,  cuj'os  poderes  trajo  para 
recoger  y  enviarles  los  indios  que  se  les  habian  huido  de  San  Pa- 
blo á  estas  Provincias,  de  donde  son  naturales  y  han  sido  cogidos 
en  el  Serton;  y  si  el  dicho  Gobernador  no  les  hubiera  dado  mano 
y  concertádose  con  ellos,  no  se  hubieran  atrevido  á  hacer  lo  que 
han  hecho  y  prosiguen  haciendo.  Y  que  el  dicho  Gobernador 
se  ha^'a  concertado  con  ellos  y  los  favorezca,  se  comprueba  con 
todas  las  razones  que  agora  diré. 

La  primera,  que  el  dicho  Gobernador,  no  sólo  entró  acompaña- 
do muchas  jornadas  de  los  dichos  portugueses,  sino  que  también 
quiso  llegar  en  su  compañia  hasta  donde  habian  de  hacer  su  Sei'- 
ton;  mas  los  mesmos  portugueses  se  lo  disuadieron,  porque  no  les 
seria  bien  contado ,  y  esto  lo  supe  de  los  mesmos  portugueses  y  es 
¡mblico  en  esta  provincia. 

La  segunda  razón  es,  que  el  dicho  Gobernador,  en  apartándose 
de  los  dichos  portugueses  y  llegando  á  éste  su  Gobierno,  ellos  die- 
ron sobre  las  Reducciones,  y  él  vino  publicando  (y  así  me  lo  escri- 
bió á  mí),  que  los  portugueses  que  venian  eran  ochocientos  ó  nove- 
cientos, y  que  venian  á  destruir  las  Reducciones,  y  que  así  que  nos 
retirásemos  con  la  gente  que  pudiésemos  y  desamparásemos  las 
Reducciones ;  y  afirmaba  en  su  carta  que  él  habia  visto  los  dichos 
portugueses  y  estado  con  ellos ;  y  todo  esto  decia  para  que  desam- 
parásemos las  Reducciones,  que  es  lo  que  los  portugueses  y  el  di- 
cho Gobernador  pretendían,  y  échase  de  ver  claro  por  qué  los  di- 
chos portugueses  nos  decían  cuando  llegaban  á  destruir  las  Re- 
ducciones: ¿Por  qué  no  hacen  lo  que  el  Gobernador  manda,  que 
se  retiren  y  dejen  la  tierra?  Y  3-0  no  les  habia  comunicado  á 
los  dichos  portugueses  la  carta  del  dicho  Gobernador,  sino  que  ya 
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ellos  lo  tenían  tratado  con  él. — Y  los  dichos  portugueses,  que  de- 
cía el  Grobei'nador  que  eran  ochocientos,  para  poner  miedo  y  salir 
con  su  pretensión ,  no  eran  ni  aun  docíentos  y  cincuenta. 

La  tercei'a  razón  es,  que  sabiendo  el  dicho  Gobernador  que  yo  y 
otros  Padres  habíamos  ido  á  la  palizada  de  los  dichos  portugueses 
(que  le  acompañaron)  á  estorbarles  que  no  robasen  la  gente,  se 
enojó  mucho  de  que  hubiésemos  ido  allá  y  librado  algunos  capti- 
vos, y  dijo  con  mucho  sentimiento  en  la  Villa  Eica  que  por  qué  no 
dejábamos  á  los  pobres  portugueses  buscar  su  vida:  y  los  mesmos 
portugueses  nos  dijeron  que  lo  que  hacían  era  con  orden  del  dicho 
Gobernador,  y  que  estaba  casado  en  su  tierrcí  y  que  los  quería 
mucho,  y  había  venido  con  ellos  desde  San  Pablo,  y  que  así  no  les 
estorbaría,  y  que  si  viniese  antes,  los  ayudaría. 

La  cuarta  razón  es,  porque  el  dicho  Gobernador  dijo  á  los  de  la 
Villa  Rica  del  Espíritu  Santo  que  les  había  de  llenar  de  indios, 
haciendo  que  viniesen  á  vivir  sobre  el  río  de  la  dicha  Villa;  y  no 
había  otros  indios  que  poder  traer  allí,  si  no  eran  los  de  nuestras 
Reducciones;  y  á  esta  causa,  dudando  los  vecinos  de  aquella  dicha 
Villa  cómo  podía  el  dicho  Gobernador  traerles  allí  indios,  el  dicho 
Gobernador  les  dijo  que  él  sabía  el  medio  como  esto  se  había  de  ha- 
cer, y  el  modo  era  el  que  ya  se  sabía:  que  dando  los  portugueses 
sobre  nuestras  Reducciones,  y  cogiendo  los  que  quisiesen  y  destru- 
yéndolas, los  indios  que  quedasen,  ó  se  vernian  huyendo  al  dicho 
río  de  la  Villa,  ó  los  vecinos  de  ella  en  malocas  los  cogerían  espar- 
cidos, como  lo  han  hecho  en  dos  malocas,  en  las  cuales  cogieron 
muchos  indios  é  indias  y  muchachos  y  muchachas  de  los  de  nues- 
tras Reducciones  que  se  habían  escapado  de  la  furia  de  los  portu- 
gueses, fingiendo  que  estaban  en  una  ladronera  y  que  les  inquie- 
taban sus  indios,  y  el  Teniente,  después  de  haber  enviado  á 
Maracayu  y  al  Paraguay  los  que  le  cupieron  de  parte,  para  colo- 
rear su  maldad,  proveyó  un  auto  que  contenía  que  después 
de  la  maloca,  había  sabido  de  los  Padi'es  de  la  Compañía,  que 
aquellos  indios  eran  pertenecientes  á  sus  Reducciones,  y  que,  por 
tanto,  mandaba  que  todos  los  vecinos  manifestasen  las  piezas  que 
tenían,  para  que  se  volviesen  á  los  Padres;  mas  después  se  arre- 
pintió de  haber  proveído  este  auto  y  no  lo  quiso  ejecutar,   dando 
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por  excusa  que  tenia  orden  del  Gobernador  por  escrito  (la  cual 
mostró  á  nuesto  Padre  Provincial  y  le  dio  un  tanto  del)  de  que 
no  diese  ni  dejase  sacar  indio  alguno  de  los  que  se  viniesen  al  ria 
de  la  Villa. — Y  los  dichos  indios  no  eran  venidos  sino  traídos 
por  fuerza  del  dicho  Teniente  y  vecinos  que  los  maloquearon. 
Pero  como  el  dicho  Teniente  (que  se  llama  Alonso  Riqnelme  de 
Guzman),  sabia  el  gusto  del  dicho  Gobernador,  lo  ejecutó  en  esta 
ocasión;  y  confirma  mucho  esta  verdad  lo  que  el  dicho  Goberna- 
dor hizo  enviando  con  muchos  soldados  á  Felipe  Romero,  hom- 
bre cruel  con  los  indios,  que  por  sus  desafueros  y  maldades  le  dio 
por  infame  el  Gobernador  Hernandarias  de  Saavedra,  y  le  privó 
de  feudo  de  indios.  A  este  hombre,  pues,  ha  escogido  el  dicho  Go- 
bernador para  ejecutor  de  sus  intentos,  y  le  envió  á  San  Francisco 
Xavier,  no  á  defender  los  indios  de  aquella  Reducción,  sino  á 
inquietarlos;  y  si  no  nos  hubiéramos  juntado  allí  nueve  Padres, 
sin  duda  hubiera  hecho  lo  que  habia  prometido  á  los  soldados,  y 
era  que  habiau  de  coger  y  traer  muchos  indios  y  que  se  los  habia 
de  sacar  á  los  Padres,  aunque  se  les  escondiesen  debajo  de  las  ro- 
pas y  sotanas.  Y  á  la  vuelta,  este  dicho  Felipe  Romero  y  sus  sol- 
dados procuraron  coger  las  piezas  que  pudieron  y  llevyllas  á  la 
dicha  Villa  Rica. 

La  quinta  razón  es,  que  el  dicho  Gobernador  vino  con  pen- 
samiento de  enviar  al  Brasil  á  su  ingenio,  tres  mil  indios,  y 
así  se  lo  dijo  el  mesrao  Gobernador  á  los  Padres  del  Colegio 
de  la  Villa  de  San  Pablo,  y  estos  tres  mil  indios  no  habia  de 
donde  poder  sacarlos,  si  no  era  que  diesen  los  portugueses  en 
nuestras  Reducciones,  y  las  destru3'esen  y  de  ellas  cogiesen  para 
el  Gobernador  su  parte;  pero  los  dichos  portugueses  han  hecho  su 
hacienda  y  descubierto  los  intentos  del  Gobernador,  porque  cuan- 
do destruyeron  las  Reducciones,  dijeron  á  los  Padres  que  ellos  no 
temían  que  el  Gobernador  viniese  contra  ellos,  porque  sabían  que 
Bo  lo  habia  de  hacer,  y  que  mirásemos  por  la  gente  que  nos  que- 
daba en  las  demás  Reducciones,  no  la  enviase  el  Gobernador  á  su 
ingenio. 

El  otro  modo  y  el  más  cierto  que  el  Gobernador  pretendía 
y  el  que  le  parecía  más  fácil,  es  que  dando  los  portugueses  en 
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las  Reducciones  y  destruyéndolas,  los  indios  que  se  escapasen  los 
traería  á  la  Villa  Rica,  y  desde  allí  los  iría  enviando  al  Brasil, 
y  cumpliría  también  con  la  palabra  que  había  dado  á  los  de  la 
Villa  Rica,  de  que  los  había  de  llenar  de  indios;  y  me  dijo  Fran- 
cisco Ribera,  escribano,  que  públicamente  se  decía  en  la  Villa 
Rica  que  Francisco  Benitez,  á  quien  el  Gobernador  envió  á  San 
Pablo  por  su  mujer,  llevó  por  instrucción  el  tratar  con  los  portu- 
gueses de  aquella  Villa  que  de  nuevo  diesen  sobre  las  Reduccio- 
nes de  la  Compañía,  y  que  los  de  la  Villa  Rica  no  lo  estorbarían, 
antes  gustarían,  porque  con  eso  tenían  más  indios;  y  el  efecto 
mostró  la  verdad  de  esta  embajada,  porque  en  volviendo  el  dicho 
Francisco  Benitez  de  San  Pablo,  los  portugueses  vinieron  tras  él 
y  destruyeron  las  Reducciones  de  San  Pablo  y  de  la  Encarnación; 
y  cuando  el  dicho  Francisco  Benitez  fué  á  San  Pablo,  el  Gober- 
nador, con  achaque  de  que  enviaba  por  su  mujer,  despachó  más 
de  cincuenta  indios  de  los  de  la  Villa  para  que  se  queda- 
sen en  su  ingenio;  y  Felipe  Romero,  que  era  el  ejecutor  de 
esta  maldad,  cuando  iba  escogiendo  los  indios  que  habían  de  ir, 
decía: — Estos  no  son  casados  (y  sí  lo  eran)  para  que  así  más  fácil- 
mente los  detuviesen  en  el  Brasil,  como  en  efecto  se  hizo,  porque 
los  más  se  quedaron  allá  y  muy  pocos  volvieron,  y  otros  se  mu- 
rieron, y  los  Padres  Simón  Maceta  y  Justo  Mansilla,  que  fueron 
hasta  la  Bahia  á  procurar  recobrar  nuestros  indios  captivos  y 
ayudarlos  por  el  camino,  vieron  en  el  rio  Genero,  en  el  ingenio 
del  dicho  Gobernador,  parte  de  estos  indios,  y  los  hablaban,  y  vie- 
ron que  el  dicho  ingenio  no  tenia  otra  gente  de  servicio,  sino  los 
indios  que  el  Gobernador  había  enviado  de  su  Gobierno. 

La  sexta  razón  que  tengo  yo  para  que  el  dicho  Gobernador  pre- 
tendía y  procuraba  que  los  indios  de  estas  Provincias  los  llevasen 
los  portugueses  de  San  Pablo,  es  que  me  escribió  que  no  sólo  me 
retirase,  sino  que  también  no  hiciese  más  Reducciones  de  indio» 
infieles,  que  es  lo  que  pretenden  los  dichos  portugueses  de  San  Pa- 
blo, porque  dicen  que  esta  conquista  les  pertenece  y  que  cae  en  la 
demarcación  de  sus  tierras.  Y  la  razón  que  me  daba  el  dicho  Go- 
bernador para  que  no  se  hiciesen  otras  Reducciones  era  bien  fri- 
vola, porque  decía  que  no  las  podría  visitar  siendo  muchas;  que- 
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riendo  con  este  achaque  privar  tantas  almas  del  conocimiento  de 
nuestra  Santa  Fé  y  del  servicio  de  S.  M.,  á  quien  de  muy  buena 
gana  se  daban  por  vasallos,  y  cuida  muy  poco  ó  nada  del  servi- 
cio de  S.  M.  el  dicho  Gobernador  en  esta  parte;  antes  siente  que 
el  Rey  Nuestro  Señor  fosee  Uránicamente  estas  Indias,  y  así  lo 
dijo  en  la  ciudad  de  la  Asumfcion  delante  de  ocho  6  diez  perso- 
nas, diciendo  dos  veces  que  el  Rey  foseia  tiránicamente  las  In- 
dias; de  lo  cual  hemos  dado  ya  aviso  á  la  Real  Audiencia.  Y  dice 
el  dicho  Gobernador  y  publica  que  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  en 
entrar  á  su  Gobierno  por  el  camino  vedado  de  San  Pablo,  porque 
con  eso  ha  visitado  la  ciudad  de  Guayra  y  la  Villa  Rica  y  la  ciu- 
dad de  Xerez,  y  que  las  ha  reedificado  y  puesto  en  orden,  y  de 
esto  y  otras  muchas  cosas  ha  hecho  informaciones  falsas,  enga- 
ñando á  los  pobres  vecinos  para  que  jurasen,  prometiéndoles  in- 
dios, y  lo  cierto  es  que  este  Gobierno  nunca  se  ha  visto  más  des- 
truido que  agora,  y  pluguiera  á  Dios  que  el  dicho  Gobernador  no 
hubiera  entrado  por  San  Pablo  y  abierto  tanto  y  facilitado  tanto 
aquel  camino  á  los  portugueses,  y  el  dicho  Gobernador,  ni  ha  vi- 
sitado á  Xerez,  ni  ha  reedificado  á  Guayra,  ni  la  Villa,  sino  antes 
quitádoles  los  indios  que  ha  podido  y  enviádolos  al  Brasil. 

La  séptima  razón  es  que  el  dicho  Gobernador  ha  favorecido  y 
ayudado  á  uno  de  los  mayores  piratas  que  vinieron  al  Serton,  y 
más  cruel  y  matador  de  indios,  el  cual  después  de  haber  destruido  y 
asolado  la  Reducción  de  San  Pablo  y  llevado  gran  número  de  gente 
al  Brasil,  vino  y  trujo  hasta  el  Paraguay  á  Doña  Victoria,  mujer 
del  dicho  Gobernador  con  otros  portugueses:  y  la  gente  del  servicio 
que  trujo  fué  en  gran  parte  de  indios  que  cogió  en  el  Serton 
cuando  destruyó  la  dicha  Reducción  de  San  Pablo,  y  no  sólo  no  le 
castigó  el  dicho  Gobernador,  sino  que  antes  le  honró  y  favoresció, 
y  nó  sólo  no  le  quitó  los  indios  dichos,  sino  que  antes  escribió  á 
su  Teniente  del  Guayra,  Garcia  Moreno,  que  le  ayudase  con  indios 
para  que  llevase  á  San  Pablo  burros  y  cabras,  como  las  ha  llevado, 
abriendo  nuevos  caminos  por  tierras  tan  vedadas.  Y  el  dicho  por- 
tugués llamado  Andrés  Fernandez,  dejó  encargado  al  dicho  Go- 
bernador en  el  Paraguay  un  hijo  suyo  para  que  allí  estudiase  y  se 
ordenase;  y  confirma  mucho  todo  lo  dicho  y  cuánto  favoresce  el 
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dicho  Gobernador  á  los  portugueses  de  San  Pablo,  lo  que  de  nuevo 
ha  pasado,  y  es  que  habiéndole  llegado  una  cédula  de  S.  M.  en 
la  cual  le  da  aviso  de  cómo  el  Padre  Provincial  ¡jasado  escribe 
que  los  portugueses  de  San  Pablo  se  estaban  aparejando  pai'a 
dar  sobre  las  Reducciones  de  la  Compañía  de  su  Gobierno,  y  le 
manda  que  procure  coger  y  castigar  á  los  tales,  que  cuando  le 
llegó  esta  cédula,  no  sólo  no  la  publicó,  sino  que  echó  fama  que 
le  habian  venido  cédulas  de  gran  favor  y  que  le  hacia  tanta 
merced  el  Secretario  del  Consejo  de  Indias  que  le  habia  escrito  y 
avisado  lo  que  el  dicho  Padre  Provincial  habia  escrito  á  España 
al  Consejo;  y  esto  lo  ha  fingido  con  ocasión  de.que  en  la  dicha 
cédula  le  dice  á  S.  M.  estas  palabras  ó  semejantes:  Como  más  lar- 
gamente veréis  por  la  copia  de  la  dicha  carta. 

La  octava  razón  es,  que  me  escribió  una  carta  el  dicho  Goberna- 
dor, cuando  estaba  en  las  Reducciones  que  los  portugueses  des- 
truían, en  que  me  decia  que  se  estaba  aparejando  para  ir  contra 
ellos;  y  yo,  aunque  veía  que  todo  aquello  era  fingido,  y  que  si  venía 
habia  de  ser  á  poner  por  obra  sus  malos  intentos  ya  dichos,  no  le 
quise  escribir  que  no  viniese,  porque  no  tomase  de  allí  ocasión  de 
decir  que  nosotros  le  aconsejamos  que  no  fuese  al  socorro;  pero  mi 
sospecha  salió  verdadera,  porque  me  escribió  otra  carta  en  que  me 
decia  que  habia  duterminado  de  ir  á  visitar  las  Reducciones  de  Lo- 
reto  y  San  Ignacio  (las  cuales  estaban  más  apartadas  que  la  Villa 
donde  entonces  estaba),  y  desde  ellas  no  podia  ir  bien  á  socorrer 
las  lejanas,  en  que  estaban  los  portugueses;  y  añadió  en  la  dicha  su 
carta  que  desde  allí  se  iiúa  á  la  Asumpcion  y  que  se  holgaría  de 
verme,  y  todo  esto  era  por  divertirme  y  sacarme  (á  lo  que  juzgué 
y  el  efecto  mostró),  de  las  Reducciones  de  los  campos  hacia  San 
Pablo,  para  que  los  portugueses  más  á  su  salvo  volviesen  á  dar 
sobre  ellos,  como  lo  hicieron  en  saliendo  yo  de  allí,  y  tratando  á 
los  Padres  con  la  crueldad  que  ya  tengo  dicho  arriba. — ^o  me 
partía  la  ligera  por  las  Reducciones  adonde  el  Gobernador  iba, 
porque  me  temia  que  habia  de  hacer  de  las  suyas,  como  sucedió; 
porque  lo  primero  quiso  que  le  recibiesen  con  Palio,  y  yo  no  lo  con- 
sentí. A  los  indios  los  trató  muy  mal  de  palabra,  y  á  dos  que  pro- 
pusieron que  no  podían  ir  adonde  quería,  porque  eran  recien  lie- 
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gados  de  pagar  su  mita,  les  dio  de  palos  con  grandes  gritos,  y  sacó' 
por  fuerza  gran  número  de  indios  de  ambas  Reduccione  s  con  acha» 
que  de  que  los  enviaba  á  suh  encomenderos,  y  era  para  hacer  yer- 
ba en  Maracayu.  De  nosotros  habló  con  desprecio  y  desestima  á 
los  indios,  y  les  dijo  que  si  quisiesen,  él  les  pondría  otros  sacerdo- 
tes; y  ha  echado  fama  el  dicho  Gobernador  entre  los  indios  y  es- 
pañoles que  trae  orden  de  S.  M.  para  visitarlo  todo  y  verlo  hasta 
los  rincones  de  las  casas,   y  las  casas  de  Religión,  ó  inquirir 
de  moribus  et  vita  de  los  eclesiásticos,  y  así  lo  hizo  en  la  Yílla 
Eica,   haciendo  inquisición   y  mandando   por  un  auto   á   Felipe 
Romero  que  hiciese  averiguación  de  la  vida  de  los  eclesiásticos,  y 
lo  mesmo   le  ordenó  que  hiciese  con  nosotros  en  nuestras  Reduc- 
ciones; mas  yo  le  hablé  con  entereza  y  le  dije  que  mirase  que  esta- 
ría descomulgado,  y  con  esto  mandó  borrar  de  su  auto  la  cláusula 
en  que  mandaba  visitarnos  de  moribus  et  vita. — Pretendió  el  dicho 
Gobernador,  y  á  mí  me  lo  dijo,  sacar  de  las  dichas  dos  Reduccio- 
nes decientes  indios,  que   decían  que  eran  Tupís,  traídos   de  San 
Pablo  (y  no  son  sino  de  estas  provincias),  y  que  los  quería  poner 
en  Maracayu  para  que  sacasen  yerba  para  S.  M.;  y  no  era  este  su 
intento,  sino   aprovecharse  de   ellos  en  Jíaracayú,  donde  luego  se 
murieran,  como  se  han  muerto  innumerables;  mas  yo  le  hablé  cía-  . 
ro  y  dije  que  no  había  de  venir  en  ello,  y  fué  necesario  hablarle  yo 
con  brío  y  determinación,  para  que  no  hiciese  entonces  más  daño 
á  los  pobres  indios  de  los  que  les  hizo. — Y  vése  claro  que  el  dicha 
Gobernador   no   i^reteudia   el   acrescentamieuto   de  la    Hacienda 
Real  de  S.  M.  (que  como  tan  católico  no  le  quiere  contra  concien- 
cia y  contra  sus  ordenanzas,  y  con  tanto  daño  de  los  indios)  sina 
que  pretendía  el  suyo,  pues  persuadiéndole   yo  que  todos   los  in- 
dios que  la  Compañía  había  conquistado  por  el  Evangelio  y  tenia 
en  sus  Reducciones,  hechas  con  sólo  la  industria  de  los  de  la  Com- 
pañía, á  quienes  S.  M.  sustentaba  con  sus  limosnas,  que  los  pusie- 
se en  cabeza  de  S.   M.,  para  que  los  tributos  que  diesen  fuesen  á 
sus  Reales  Cajas,  no  lo  ha  querido  hacer,  sino  que  antes  comenzó 
á  encomendar  algunos  de  los  dichos,  y  ha  sido  necesario  sacar  pro- 
visión de  la  Real  Audiencia  para  que  no  encomiende  los  dichos  in- 
dios sin  licencia  de  la  mesma  Real  Audiencia  ó  del  Señor  Vísorey. 
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La  última  razón  sea  que  ,  habiendo  los  Gobernadores  ante- 
cesores favorecido  y  ayudado  á  los  de  la  Compañia,  honrándo- 
los delante  de  los  indios  y  acreditando  su  predicación,  en  especial 
los  dos  Gobernadores  últimos,  estimando  los  gloriosos  trabajos  de 
los  Padres,  que  á  costa  de  tanta  hambre,  soles,  malas  noches,  ás- 
peros caminos  y  otras  incomodidades  y  grande  peligro  de  la  vida, 
han  reducido  tantas  almas  á  la  fé  y  persuadídoles  que  se  sujeten 
y  tengan  por  su  Rey  y  protector  al  Rey  Nuestro  Señor;  y  han 
sellado  su  predicación  con  la  sangre  de  tres  mártires,  muertos  á 
manos  de  grandes  hechiceros,  porque  predicaban  la  Fé  y  baptiza- 
ban los  niños  y  persuadian  el  no  tener  muchas  mujeres. — Sólo  el 
dicho  Gobernador  es  quien  agora  más  los  persigue  y  más  los  pro- 
cura desacreditar  con  indios  españoles,  y  sólo  á  él  le  desagrada 
que  los  de  la  Compañía  hagan  más  Reducciones.  Y  por  conclusión 
de  este  punto,  digo  que  habiéndole  mandado  la  Real  Audiencia, 
por  una  provisión,  que  no  nos  estorbase  el  paso  por  el  Salto  del 
Guayra  para  pasar  á  nuestras  Reducciones,  envió  un  auto  y  car- 
ta para  que  no  dejasen  pasar  á  nuestro  Padre  Provincial,  que 
venía  á  visitar  nuestras  Reducciones,  ni  al  Padre  Comisario  del 
Santo  Oficio,  que  es  de  la  Compañía,  y  que  si  no  quisiesen  volver 
por  donde  él  mandaba,  que  les  quitasen  los  indios  y  los  dejasen 
ir  solos.  Y  toda  esta  enemistad  contra  la  Compañía  no  es  por 
otra  cosa,  sino  porque  somos  contrarios  á  sus  intentos,  ya  dichos, 
y  parescerle  que  nosotros  somos  los  que  los  descubrimos  y  avisa- 
mos, y  no  es  creíble  el  cuidado  que  ha  puesto  para  que  nos  cojan 
las  cartas  y  vayan  á  sus  manos,  y  hasta  en  el  Brasil  los  deudos  de 
su  mujer  cogieron  un  pliego  nuestro  y  leyeron  lo  que  iba  en  él,  y 
le  enviaron  las  cartas  al  dicho  Gobernador,  ó  le  avisaron  lo  que 
contenia,  y  como  el  Gobernador  se  sale  con  esto,  y  nos  ha  cogido 
muchas  cartas,  y  entre  ellas  podrá  ser  que  haya  cogido  las  que 
me  escribió,  y  he  citado,  las  cuales  yo  envié  al  Paraguay  al  Padre 
Prior,  para  que  las  viese  y  supiese  lo  que  pasaba. 

También  digo  que  el  dicho  Gobernador  ha  hecho  varios  despa- 
chos al  Brasil,  por  la  via  de  San  Pablo,  con  indios  de  estas  pro- 
vincias, los  cuales  los  van  dejando  allá,  y  con  estos  despachos  se 
facilita  mucho  este  camino,  por  el  cual  entraron  con  el  Goberna- 
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dor  mucha  gente  de  contrabando.  El  número  determinado  que  en- 
tró con  el  dicho  Gobernador,  no  lo  sé  más  de  por  una  carta  suya, 
en  que  rae  avisó  le  enviase  comida  de  las  Reducciones  para  ochen- 
ta personas  blancas  3^  para  muchos  indios,  y  después  acá,  estos 
tres  años  de  su  Gobierno  han  entrado  muchos,  y  no  lo  estorba  el 
dicho  Gobernador,  antes  ha  usado  de  una  traza  y  astucia  parti- 
cular, y  es  que  escribe  por  una  parte  á  sus  Tenientes  y  á  la  guai'- 
dia  que  tiene  en  el  puerto  del  Salto,  que  no  dejen  pasar  portugue- 
ses, y  que  hagan  y  acontezcan,  y  por  otra  parte  les  manda  que  con 
tales  y  tales  disimulen,  y  que  los  avien,  y  en  la  Asumpcion  hizo 
ruido  de  que  habia  de  echar  de  la  tierra  á  los  que  hablan  entrado 
por  San  Pablo,  y  luego  no  lo  ejecutó,  queriendo  con  e?to  engañar  á 
la  Real  Audiencia;  y  ha  dado  oficios  y  casado  y  favorescido  á  mu- 
chos de  los  entrados  por  San  Pablo. 

Y  porque  echa  de  ver  el  dicho  Gobernador  que  le  podría  venir 
mal  si  pareciesen  algunos  autos  y  papeles  que  ha  despachado  á 
sus  Tenientes  de  Guayra,  en  que  les  ordenaba  lo  que  quería,  les 
ha  mandado  que  originalmente  le  vuelvan  todas  las  dichas  cartas 
y  papeles  (que  con  toda  esta  astucia  procede),  y  para  hacerse 
temer  de  esta  pobi-e  gente  de  Guayra  y  la  Villa  Rica,  hizo  que  le 
recibiesen  con  el  palio  del  Santísimo  Sacramento  (y  de  la  mesma 
manera  recibieron  á  su  mujer  en  Guayra),  y  dice  á  gritos  que  él 
es  el  Rey,  el  Papa,  y  que  trae  poder  para  todo,  y  que  había  de 
desterrar  la  Compañía  de  estas  partes,  y  esto  se  lo  dio  á  entender 
á  los  indios. 

Desde  que  el  dicho  Gobernador  entró  á  su  Gobierno,  ha  hecho 
.sacar  yerba  en  Maracayu  contra  las  Oi'denanzas,  consintiendo  y 
ayudando  por  el  interés  que  tiene  á  consumir  los  indios  en  la 
saca  de  dicha  yerba,  en  que  han  muerto  y  mueren  innumerables 
indios,  y  con  haberle  mandado  la  Real  Audiencia  que  guarde  las 
Ordenanzas,  en  especial  la  que  trata  de  la  3'erba,  no  sólo  no  lo 
hace,  mas  se  dice  públicamente  que  ha  ordenado  á  sus  Tenientes 
que  aunque  la  Real  Audiencia  tiene  ordenado  lo  contrario  de  lo 
que  él  manda,  que  prosigan  en  lo  que  les  tiene  ordenado,  y  el 
efecto  así  lo  muestra,  y  tiene  por  Tenientes  á  las  personas  más 
á  propósito  para  salir  con  su  intento,  y  siente  tan  mal  de  las  Or- 
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denanzas,  siendo  tan  justificadas  y  aprobadas  en  contradictorio 
juicio  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  dice  á  voces  que  lleve 
el  diablo  las  Ordenanzas,  y  que  D.  Francisco  de  Alfaro  que  las 
hizo  está  ardiendo  en  vida  en  los  infiernos,  y  se  procede  con  tanta 
exorbitancia  en  la  saca  de  la  yerba,  que  el  dicho  Gobernador  por 
veinte  y  siete  mil  libras  de  j-erba  que  le  dio  un  fulano  Duran,  en- 
trado por  San  Pablo,  le  dio  poder  para  sacar  indios  de  la  Villa 
Rica  con  que  hacer  la  dicha  cantidad  y  mucha  más.  Y  un  fulano 
Pizaño,  entrado  también  por  San  Pablo,  anda  haciendo  mil  desa- 
fueros con  la  mano  que  el  dicho  Gobernador  le  da,  y  es  público 
que  ha  muerto  tres  indios,  los  dos  á  palos  y  el  otro  se  cayó 
muerto  de  miedo  y  espanto  porque  le  amenazó  con  la  espada  ó 
con  otra  arma.  Y  nunca  jamás  los  indios  se  han  visto  más  apura- 
dos y  afligidos  que  en  este  tiempo  del  dicho  Gobernador,  y  esto 
es  lo  que  sé  acerca  de  lo  que  se  me  ha  mandado  responder  so  car- 
go del  juramento  que  fecho  tengo.  Y  habiéndosele  leido  á  este 
testigo  este  su  dicho,  se  ratificó  en  el  y  lo  firmó. — Francisco 
Vázquez  Trnxillo,  Provincial. — Ante  raí,  Miguel  de  AmpuerOt 
Secretario. 

(Signe  la  declaración  del  Padre  Josef  Dornenech,  que  nada 
nuevo  añade  á  lo  expuesto  por  los  testigos  anteriores^  y  concluya 
asi  el  documento): 

«En  la  Reducción  de  la  Anunciación  de  Itapua,  en  el  gran  rio 
Paraná,  en  dos  de  Junio  de  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta 
y  uno,  el  Padre  Francisco  Vázquez  Trnxillo,  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  esta  provincia  del  Paraguay,  dijo  hacia 
saber  á  S.  M.  en  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  que  de  oficio 
hizo  esta  Información  para  avisar  á  S.  M.  de  los  graves  daños 
que  se  han  fecho  estos  tres  últimos  años  en  las  Reducciones  que 
la  Compañía  tiene  por  orden  de  S.  M.  en  las  provincias  de  Guay- 
ra,  y  los  testigos  que  en  esta  Información  han  jurado  los  tiene 
por  religiosos  muy  siervos  de  Dios  y  dignos  de  todo  crédito,  por 
que  los  conoce  y  ha  tratado,  y  son  hombres  de  quien  la  Compañía 
hace  mucha  confianza.  Y  así  lo  firmó. 

Francisco  Vázquez  Truxillo,  Provincial. — Ante  mí,  Miguel  de 
Ampuero,  Secretario. 
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CARTA 

DEL  ALMIRANTE  DON  DIEGO  DE  COLÓN  AL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

(1512) 

Ilustre  y  muy  Reverendísimo  Señor. 

Contino  he  escrito  á  V.  Ilustre  Señoría,  haciéndole  saber  las 
cosas  que  en  esta  isla  han  pasado,  y  siempre  tengo  de  darle  cuen- 
ta de  todo  lo  que  sucediere ;  y  después  que  á  V.  Señoría  escribí, 
que  fué  en  las  postreras  que  de  aquí  partieron  el  día  de  los  Reyes, 
llegó  á  este  puerto  de  Santo  Domingo  un  barco  de  la  isla  de  San 
Juan ,  y  de  allí  me  hicieron  saber  cómo  algunos  caciques  de  los 
que  estaban  aleados  habían  enviado  á  pedir  paz,  y  que  esto  les 
habían  enviado  a  decir  antes  de  Pascua,  y  que  en  pasando,  esta- 
ban aparejados  para  ir  á  la  guerra  por  dos  partes  de  la  isla,  cierta 
gente  por  tierra,  é  otra  por  la  mar,  é  que  creían  que  todos  vernian 
en  conocimiento  y  servirían  á  Sus  Altezas,  y  que  se  había  fecha 
la  fundición  en  la  cual  se  habían  fundido  xviii  aiiL  DCCC  Lxxxiii 
pesos,  y  que,  según  la  poca  gente  lo  había  cogido  por  causa  de  la 
guerra  que  con  los  indios  habían  tenido,  era  mucho ,  y  que  la 
isla  es  muy  rica. 

Plegué  al  Nuestro  Señor  que  asi  sea,  porque  dello  el  Rey  Nues- 
tro Señor  será  servido ,  y  se  acabe  la  santa  empresa  que  vuestra 
Reverendísima  Señoría  ha  comencado,  que  yo  espero  que  destas 
partes  ha  de  haber  harto  socorro  para  ello. 

Después  desto,  al  ocho  deste  mes  vino  de  la  isla  de  Cuba  un 
pariente  de  Diego  Velazquez,  que  á  V.  Señoría  tengo  escrito  que 
fué  á  saber  los  secretos  que  en  aquella  isla  había ,  y  me  escribe  lo 
que  le  ha  acaecido  en  su  viaje,  y  es  que  en  llegando  á  aquella  isla, 
desembarcó  en  un  puerto  que  se  llama  de  Palmas,  y  de  allí  fué  á 
una  provincia  que  so  dice  Guaranao,  ó  por  una  parte  é  por  otra 
han  andado  lo  más  de  la  isla  con  mucho  trabajo  y  aún  peligro  de 
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sus  personas,  aunque  gracias  á  Nuestro  Señor  las  ha  querido  guar- 
dar, y  dellos  quedan  con  algunas  enfermedades  que  se  les  han  re- 
crescido  del  gran  trabajo  que  han  pasado,  y  toda  la  mayor  parta 
que  de  esto  se  les  ha  seguido  ha  sido  por  causa  de  un  cacique  que 
se  fué  de  esta  isla  aquella  que  se  llama  Iltney,  el  cual  hace  mucha 
guerra  y  daño  á  los  indios  de  aquella  isla,  que  así  lo  quisiera  ha- 
cer á  los  cristianos  si  pudiera,  y  por  le  tomar,  han  pasado  mucho 
trabajo,  aunque  hasta  agora  no  le  han  podido  haber,  y  cuanto  que 
es  servicio  de  Dios,  algunos  indios  han  tornado  cristianos ,  un 
fraile  de  San  Francisco  y  dos  de  Santo  Domingo  que  allá  fueron; 
y  han  hallado  muestra  de  oro,  que  es  tan  buena  cuanto  puede  ser, 
porque  Diego  Velazquez  envió  cuatro  cristianos,  cada  uno  dellos 
por  su  parte,  los  cuales  cogieron  lo  siguiente:  el  uno  dellos,  con 
quince  indios,  en  quince  dias,  cogió  siete  pesos  de  oro  é  cuatro  to- 
mines, en  un  rio  que  se  dice  Diraba,  oro  crespo  y  granado,  y  en 
otro  rio  cerca  des  te  se  halló  cuatro  tomines  de  oro;  el  otro  con 
cuatro  indios,  en  diez  dias,  cogió  seis  granos  de  oro,  que  es  un 
real;  el  otro  con  otros  cuatro  indios  en  otros  diez  dias,  cogió  otros 
seis  granos;  el  otro  en  treinta  dias,  con  quince  indios,  en  uu  rio 
que  se  llama  Mien,  cogió  sesenta  é  cuatro  pesos  é  tres  tomines. 
Todo  esto  es  mucho ,  porque  es  muestra  y  señal  que  lo  hay  en  to- 
dos aquellos  rios  donde  esto  se  cogió ,  y  créese  que  adelante  lo  ha 
<ie  haber  en  cantidad ,  porque  desta  manera  ha  parecido  en  algu- 
nas partes  é  rios  que  aquí  nuevamente  se  han  buscado.  El  oro  es 
muy  bueno ,  y  porque  es  lo  primero  que  allí  se  ha  descubierto ,  lo 
envió  al  Rey,  nuestro  Señor. 

En  todo  lo  que  se  ha  podido  hacer,  los  indios  han  sido  muy  bien 
tratados ,  é  no  se  les  ha  consentido  tomar  nada  de  lo  suyo  contra 
su  voluntad ,  é  así  se  les  ha  dicho  á  todos  ellos  que  no  van  allí, 
salvo  para  que  sean  cristianos  y  que  sirvan  á  Dios  y  sean  vasa- 
llos de  Su  Alteza,  y  con  esto  han  venido  en  conocimiento  de  nues- 
tro Señor,  ó  se  ha  trabajado  con  ellos  por  los  tornar  cristianos, 
aunque  no  me  escriben  cuantos  se  han  bautizado.  La  isla  es  muy 
grande.  No  la  han  andado  toda.  Agora  tiene  hecho  un  pueblo  á  la 
parte  del  Norte ,  que  el  dicho  Diego  Velazquez  le  ha  puesto  la 
Asunción,  por  haber  llegado  allí  aquel  dia,  y  porque  tiene  guerra 
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coa  el  dicho  cacique  Hatuey  y  con  sus  enemigos ,  y  también  por- 
que en  tierra  no  conocida  es  menester  estar  sobre  aviso  y  á  buen 
recaudo.  De  todo  se  ha  proveido,  y  lia  hecho  una  fortaleza  de  ma- 
dera y  tierra,  harto  buena  para  se  defender  de  indios,  en  la  cual 
él  y  los  que  con  él  iban  han  bien  trabajado,  y  aun  á  cuestas  van 
llevando  la  madera  é  otras  cosas  que  para  la  hacer  eran  nece- 
sarias. 

Hay  en  aquella  isla  muchos  lagartos  muy  grandes,  y  tales,  que 
dallos  tienen  harto  temor  por  la  parte  adonde  se  crian ,  y  porque 
en  estas  partes  no  hay  ningunos  árboles  de  la  manera  que  los  de 
Castilla.  Así  no  se  hace  pan  ni  otras  frutas.  Escríbenme  que  allí 
han  hallado  madroños  é  xaras,  y  que  es  tierra  donde  hay  harta 
caza,  Ja  cual  aquí  no  hay  sino  en  muy  poca  cantidad.  Asimismo 
me  escribe  Diego  Velazquez  que  un  indio  le  ha  dicho  que  á  una 
parte  de  la  isla  hay  perlas ;  pero  no  lo  sabe  de  cierto ,  porque  no 
lo  ha  andado.  Creo  que  ha  de  haber  algunas  cosas  de  que  su  Alte- 
za sea  della  servido. 

Los  religiosos  que  dicho  tengo  que  allí  fueron  á  entender  en  lo 
que  á  su  cargo  llevaban,  que  es  procurar  de  imponer  los  indios  de 
aquella  isla  en  las  cosas  de  nuestra  fé,  la  orden  que  me  escriben 
que  en  ello  tienen  es  otra  de  la  que  aquí  se  tuvo,  y  paréceme  que  es 
muy  saludable  para  la  salvación  de  aquellas  ánimas,  porque  pri- 
mero que  los  bapticen  los  enseñan  en  las  cosas  de  nuestra  fé,  con- 
formándose con  el  Evangelio,  que  sobre  esto  habla,  y  los  que  hasta 
entonces  se  habían  tornado  cristianos  que  lo  tomaban  de  tan  buena 
gana,  que  creen  que  con  la  ayuda  de  Dios  en  ellos  se  jDodrá  hacer 
mucho  fruto.  Verdad  es  que  tienen  por  inconveniente,  y  muy 
grande,  la  contratación  de  los  cristianos,  porque  en  estas  partes 
han  sido  ellos  muy  reciamente  tratados,  y  si  por  aquel  camino  va 
lo  de  aquella  isla,  se  estorbará  esto  que  han  comenzado.  Y  lo  que 
en  ello  me  parece,  muy  Keverendísimo  Señor,  es  que  pues  la  prin- 
cipal intención  ha  de  ser  procurar  el  servicio  de  Dios  y  acrecenta- 
miento de  nuestra  santa  fé  católica,  que  en  esta  isla  que  á  nuestro 
Señor  place  de  dar  tales  señales  por  las  cuales  se  espera  mediante 
su  misericordia  que  han  de  ser  muy  grandes.  Vuestra  Reverendí- 
sima Señoría,  como  cristiano,  y  luz  y  espejo  de  todos,  debe  procurar 
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con  Su  Alteza  que  haya  efecto  las  cosas  del  servicio  de  Dios,  pues  se 
puede  agora  en  ellas  mejor  imprimir  que  en  otro  tiempo  ninguno, 
é  que  se  dé  mucho  i-ecaudo  en  que  allí  envié  religiosos  3'  personas 
<ie  conciencia  para  que  entiendan  en  la  salvación  de  aquellas  áni- 
mas, porque  están  en  disposición  de  poderse  en  ellos  imprimir  todo 
lo  que  quisieren;  y  estas  personas  tales  han  de  ser  tan  apartados 
de  codicia  é  interese,  que  por  su  respeto  no  se  piensen  que  hayan 
de  hacer  cosa  en  contrario  de  lo  que  dicho  tengo,  porque  si  de  otra 
manera  es,  é  algún  provecho  espera  el'  que  en  esto  ha  de  entender, 
crea  V.  S.  que  todo  se  dañará,  y  en  esto  me  es  escusado  decir 
más,  pues  sabrá  V.  Reverendísima  Señoría  mejor  mandar  proveer 
que  ninguno  de  cuantos  acá  estamos  podamos  pensar;  y  si  alguna 
osadía  en  esto  me  hace  tener  para  escribir  esto,  es  la  esperiencia 
que  tengo  de  lo  que  he  visto  en  esta  isla  y  en  la  isla  de  San  Juan, 
que  si  en  los  tiempos  pasados  se  hubiera  en  ellas  encaminado  lo  que 
dicho  tengo,  las  ánimas  que  en  ellas  se  han  perdido  fueran  muchas 
dellas  salvas,  y  aun  las  rentas  de  Sus  Altezas  fueran  más  acrecen- 
tadas, porque  no  se  hubieran  muerto  ni  ausentado  tantos  indios 
como  agora  faltan,  y  porque  muchos  que  á  Su  Alteza  sirven  con 
desordenada  codicia  se  pornan  en  pedir  indios  en  aquella  isla, 
como  lo  han  hecho  en  esta,  para  con  ellos  coger  oro.  Y  esto  es  en 
muy  grande  deservicio  de  Nuestro  Señor,  é  en  grande  daño  é  dis- 
minución de  los  indios,  porque  las  personas  á  quien  se  dan,  como 
están  ausentes,  no  solamente  no  son  dellos  enseñados  en  la  fé, 
pero  son  muy  maltratados  y  fatigados,  y  á  causa  dellos  son  muer- 
tos muchos;  y  si  esto  allí  se  hiciese,  seria  causa  para  que  los  que 
se  tornan  cristianos  lo  dejasen  de  ser,  y  los  otros  tomasen  algún 
desabi'i miento  para  que  no  se  cumpliese  lo  que  arriba  tengo  dicho, 
de  lo  cual  se  recibirla  mucho  daño  y  deservicio  de  Dios. 

A  vuestra  Reverendísima  Señoría  suplico  lo  diga  á  Su  Alteza 
para  que  si  algunos  le  importunaren  en  pedir  allí  mercedes  de 
indios,  no  las  haga,  á  lo  menos  hasta  que  primeramente  sea  infor- 
mada en  ellos  la  fé,  porque  los  que  aquí  ha  dado  se  ha  seguido 
dellos  mucha  muerte  y  desaventura. 

Por  otra  carta  mia  que  á  V.  S.  escribí  á  veinte  é  dos  de  Se- 
tiembre, le  hice  relación  de  cierta  elección  que  aquí  hicieron  en 
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esta  isla  todos  estos  Padres  que  aquí  están  de  la  orden  de  Señor 
San  Francisco,  en  elegir  por  provincial  destas  partes  á  un  padre 
que  se  dice  Fray  Pablo  de  Solís,  y  como  á  V.  S.  escribí  al  co- 
mienzo de  su  prelacion,  fueron  sus  cosas  en  lo  público  tan  fuera 
de  lo  que  era  obligado,  según  Dios  y  su  conciencia  é  á  la  Orden, 
que  por  serlo  de  la  manera  que  digo,  supliqué  á  V.  S.  lo  mandase 
remediar,  por  lo  que  me  pareció  que  debía  al  servicio  de  Dios  y 
de  vuestra  reverendísima  Señoría,  pues  es  la  cabeza  desta  Santa 
Eeligion  á  que  yo  tengo  tanta  devoción.  Y  agora  me  parece  que 
no  solamente  en  lo  que  á  nosotros  los  seglares  se  nos  manifestaba 
tenia  este  Padre  ejemplos  no  convenibles,  mas  en  los  otros  de 
su  vivir  allá  con  sus  subditos  tenia  sus  pasiones  diz  que  muy 

en (1)  por  donde  los  que  le  eligieron  le  han  descompuesto  de 

su  dignidad,  y  aun  de  manera,  que  convino  que  por  lo  que  deste 
cargo  se  publicó  en  esta  villa,  adonde  acaeció  que  los  Padres  que 
en  ello  entendieron  me  enviaron  á  rogar  que  entreviniese  entre 
ellos,  porque  el  escándalo  que  tenían  (sic)...  Visto  esto,  llevé  allá 
conmigo  á  los  oficiales  que  aquí  están  de  Su  Alteza,  y  les  dije 
que  me  parecía  mal  que  las  cosas  que  entre  ellos  pasaban  fuesen 
tan  públicas,  que  primero  que  se  hiciesen  las  sabían  ya  todos  los 
del  pueblo,  y  que  en  las  cosas  de  su  Orden  y  Constituciones  yo 
no  me  entendía  entremeter,  mas  de  rogarles  por  lo  que  debían 
al  servicio  de  Dios  y  á  su  honestidad,  que  tuviesen  paz  y  que 
mirasen  lo  que  hacían,  pues  era  cosa  en  que  la  debían  de 
hacer. 

A  mí  me  dieron  tantas  quejas  de  sus  cosas,  que  certifico  á  V.  S. 
que  ellas  son  bien  recias,  que  si  así  es,  que  me  parece  que  tiene 
razón.  Cosas  son  estas  que  V.  S.  debe  mandar  remediar,  porque 
lo  pasado  se  castigue  al  que  tuviere  culpa,  y  en  lo  porvenir  no 
haya  los  escándalos  que  ha  habido.  Y  crea  V.  S.  que  la  persona 
que  aquí  hubiere  de  tener  este  cargo,  que  ha  de  ser  tal  que  nos  dé 
buen  ejemplo  y  ponga  en  buenas  costumbres,  porque  esta  tierra 
es  nueva,  y  no  conviene  que  en  ella  haya  estas  cosas,  porque  son 
muy  fuera  de  lo  que  ha  menester.   Verdad  es  que  á  lo  que  yo  he 


(1)    Hay  un  blanco  como  para  una  palabra. 
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visto,  este  desorden  que  hay  es  después  que  este  Padre  fué  elegi- 
do, y  de  antes  certifico  á  V.  S.  que  la  Orden  estaba  en  tan  buena- 
reputación  y  tan  en  servicio  de  Dios,  que  no  teniamos  otro  con- 
suelo sino  la  conversación  destos  Padres. 

Todo  lo  que  he  dicho  ha  pasado  y  aun  otras  cosas  muchas,  que 
por  su  honestidad  dejo  decir.  A  V.  S.  suplico  mande  proveer  en 
ello  lo  que  más  sea  servicio  de  Dios  y  acrecentamiento  desta  Or- 
den, que  de  verdad  es  lástima  de  verla. 

Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  y  estado  de  vuestra  reverendí- 
sima señoría  acreciente. — Del  Puerto  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
Española  xii  de  Enero  de  dxij  años. 

Ilustre  Señor:  Servidor  de  vuestra  reverendísima  Señoría  que 
sus  muy  magníficas  manos  besa. — El  Almirante  (1). 

Sobre. — Al  ilustre  y  muy  reverendísimo  Señor  el  Cardenal  de 
España,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  mi 
Señor. 


(1)    Cortesia  y  firma  autógrafas. 


CARTAS 


DEL 


DUQUE    DE    ALBURQUERQUE, 

VIEEY   DE  MÉJICO 
(1653) 

(Bibl.^  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle.) 


Tomo  CIV.  25 


CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque,  Virey  de  Méjico. 

(1653) 

Señor: 

Las  materias  de  la  bacieuda  de  V.  M.,  son  en  todas  partes  de 
suma  importancia,  y  en  estas  provincias  de  mayor  atención,  por  el 
mal  cobro  y  mala  administración  que  ha  habido,  como  V.  M.  re- 
conocerá, y  habiendo  tomado  la  posesión  de  estos  cargos,  empecé  á 
cuidar  de  todo  lo  que  juzgo  conveniente  al  servicio  de  V.  M.,  apli- 
cándome con  gran  cuidado  y  desvelo  y  en  particular,  á  la  hacien- 
da y  cuentas;  porque  puedo  asegurar  á  V.  M.  con  toda  la  obliga- 
ción que  tengo  á  su  Rf  al  servicio,  que  aquí  ha  muchos  años  que, 
por  descuido  ó  por  pereza  ó  por  correspondencias  de  amistades  unos 
con  otros,  faltan  todos  á  lo  que  tanto  deben,  como  mirar  por  la 
Hacienda  de  V.  M.  Hallé  que,  por  cuentas  ajustadas  y  sentencia 
do  vista  y  revista  dada  por  el  Visitador  en  virtud  de  la  comisión 
de  su  Visita,  debia  el  Comisionado  de  la  renta  de  Alcabalas 
de  V.  M.  que  tiene  de  administración  125.000  pesos,  que  debia  pa- 
garlos por  el  mes  de  Agosto  de  este  año,  y  habiendo  tenido  el  Vi- 
sitador causas  para  sentenciarle,  no  habia  hecho  ni  nadie  hacia 
diligencia  para  esto:  llamé  al  Consulado  tres  veces  pidiéndole  pa- 
gasen á  V.  M.,  y  habiéndoles  hecho  cuantas  cortesías  y  agasajos 
pude  para  conseguirlo,  les  envié  recados  previniéndoles  en  todos 
ellos,  y  con  nada  de  estas  diligencias  veía  el  efecto  ni  esperanzas 
de  lo  que  tanto  importaba,  y  con  la  ocasión  de  la  llegada  de  la  flo- 
ta de  D.  Juan  de  Urbina,  les  envié  con  el  Alcalde  D.  Antonio  de 
Zara  el  decreto  que  V.  M.  se  servirá  ver,  en  que  les  daba  todo  el 
mes  de  Octubre  de  plazo  para  la  paga,  con  apercibimiento  de  que 
si  no  lo  hacían,  les  enviaría  presos  al  castillo  de  Acapulco,  conti- 
nuando siempre  los  recados  por  no  faltar  por  mi  parte  á  todas  las 
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diligencias;  y  en  esta  sazón  vino  el  Visitador  á  proponerme  me- 
dios de  espera  y  de  dilación  para  por  este  camino  venir  V.  M.  á 
tener  en  estas  notas  menos  socorro,  y  á  poner  de  mala  calidad  el 
débito  atrasado,  que  es  el  que  yo  pedia  que  debian  pagar,  y  á 
imposibilitar  la  paga  de  los  80.000  pesos  corrientes  que  en  todo  (1) 

han  de  pagar,  y  si  ahora  se  excusaban  de  pagar  loa  125 

que  debian  haber  pagado  á  fin  de  Agosto,  habiendo  pasado  dos  me- 
ses, y  todas  mis  diligencias  y  recados,  ¿cómo  se  debe  creer  que  ha- 
blan de  pagar  por  Setiembre  lo  uno  y  otro?  Reconociendo  yo  que 
todo  era  lai'gas  y  que  los  que  hacian  las (2)  lo  podian  re- 
husar, pues  no  era  servidor  de  V.  M.,  pues  después  de  haberlos 
sentenciado  querer  ganar  gracias  con  ellos  cuando  yo  ni  tengo  ni 
aé  de  tener  con  qué  cumplir,  sino  es  con  el  servicio  de  V.  M.,  man- 
dó prender  al  Prior  y  dos  Cónsules,  poniéndolos  en  sus  casas  con 
guardas,  y  que  sólo  saliesen  de  ellas  para  el  despacho  ordinario  de 
la  Aduana;  de  que  ha  resultado  que  á  15  que  pusieron  en  la  Real 
Casa  de  V.  M.,  25.000  pesos,  y  hoy  han  puesto  otros  15,  y  dentro  de 
seis  ú  ocho  dias  pondrán  20,  y  espero  que  muy  en  breve  acabarán 
de  satisfacer,  y  por  lo  menos  tiene  V.  M.  4.000  pesos  cobrados,  y  20 
que  están  prontos  de  renta  caida  y  plazos  cumplidos,  que  ha  mu- 
chos años  que  le  han  dejado  á  V.  M.  esta  Hacienda  perdida. 

Y  para  poner  esto  en  camino  y  caminar  más  adelante,  les  he  pe- 
dido den  certificación  jurada  de  todas  las  cuentas  de  la  Administra- 
ción destederecho  de  Alcabalas,  donde  sé  de  conocido  que  he  de  des- 
cubrir que  Y.  M.  algunas  partidas,  (sic)  que  todas  y  ésta  que  se 
han  empezado  á  cobrar  están  disimuladas,  no  por  no  haberse  co- 
brado de  los  pobres  y  de  los  vecinos,  sino  es  por  haberlas  los  Prio- 
res, Cónsules  y  otros  Ministros  embolsado,  y  estar  tratando  con  la 
Hacienda  de  V.  M,;  y  estas  cuentas  podian  en  la  Visita  haberse  to- 
mado y  descubierto,  lo  cual  he  hecho  yo  desde  que  empecé  á  gober- 
nar; pero  si  Simón  de  Haro,  que  es  quien  fué  Cónsul  y  quien  debe 
de  su  tiempo  parte  de  esto,  me  ha  dicho  á  mí,  que  el  Visitador  mu- 
chas veces  va  á  su  huerta  con  él  á  comer  y  á  merendar,  y  Pedro 


(1)  Hay  un  espacio  en  blanco. 

(2)  ídem. 
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López  de  Soto,  que  es  otro  mercader  muy  rico  que  fué  Prior  3'  el 
que  más  ha  cobrado  en  su  tiempo,  me  ha  asegurado  el  Visitador 
que  es  tan  suyo,  que  él  cobra  sus  gajes  y  paga  por  él,  y  á  todas  horas 
está  en  casa  del  Visitador;  por  lo  menos,  cuando  estas  comunicacio- 
nes y  amistades  no  sean  malas,  no  parecen  bien  y  no  se  puede  creer 
cosa  buena  dellas.  Y  además  de  ser  público  lo  que  refiero  á  V.  M., 
es  lo  mismo  que  me  ha  dicho  el  Visitador.  Lo  que  j'o  puedo  asegu- 
rar á  V.  M.,  es,  que  como  el  Virey  quiera,  será  V.  M.  bien  ser- 
vido; pero  faltara  yo  á  lo  que  debo,  si  no  dijera  á  V.  M.  que  ma- 
chos han  tenido  descuido,  y  que  yo  no  le  he  tener  en  mi  tiempo  en 
el  servicio  de  V.  M.  Esta,  Señor,  es  una  tierra  que  no  han  tratado 
más  que  de  vivir  y  de  percibir,  y  esto  era  un  negocio  que  porque 
no  se  entrase  en  él  y  porque  no  se  pidieran  las  cuentas,  diera  el 
Consulado  á  algunos  Vireyes  veinte  y  treinta  mil  pesos;  pero 
como  mi  conveniencia  es  sólo  servir  á  V.  M.,  parecer  criado  suyo 
y  conservar  mi  reputación,  he  cobrado  para  V.  M.  lo  que  refiero, 
y  estoy  con  esperanza  de  conseguir  y  descubrir  más,  de  quedaré 
cuenta  á  V.  M.,  y  es  recia  cosa  que  haya  de  haber  razón  y  justi- 
cia pax-a  que  yo,  en  nombre  de  V.  M.,  pague  las  deudas  de  V.  M., 
y  que  parezca  que  es  demasiado  pedir  yo  para  V.  M.,  lo  que  en 
justicia  está  declarado  deben  á  V.  M.  Todo  lo  que  he  ejecutado  en 
esta  materia  es  lo  que  refiero  á  V.  M.  y  lo  que  verá  por  los  decre- 
tos y  papeles  que  me  escribe  el  Visitador,  en  que  se  deja  conocer 
en  lo  que  escribe  el  fin  que  lleva  de  procurar  las  conveniencias  de 
los  mercaderes,  por  las  amistades  que  digo  á  V.  M.,  tiene,  y  verá 
V.  M.  mis  respuestas;  y  aunque  todos  generalmente  confiesan  la 
razón,  como  nadie  ha  puesto  tan  adelante  ni  ha  ejecutado  este  gé- 
nero de  obras  en  servicio  de  V.  M.,  lo  extrañan  algunos;  pero  á 
mí  no  me  embaraza,  porque  todo  lo  que  doy  cuenta  á  V.  M.  es 
encaminado  á  su  servicio;  V.  M.  se  sirva  decirme (1) 


(1)    Así  concluye  incompleta  la  copia  que  nos  sirve  de  original,  y 
que,  como  notará  el  lector,  es  incorrecta  en  muchos  puntos. 
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DECRETO 

que  dio  el  Duque  para  que  en  todos  los  oficios 

se  fongan  Aranceles  de  los  derechos 

qvjB  lian  de  llevar. 

Méjico,  21  de  Agosto  de  1653. 

Atendiendo  al  mejor  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  á  que  lo^ 
pretendientes  y  negociantes  tengan  breve  y  buen  despacho  y  no 
se  les  lleve  más  derechos  de  los  que  están  señalados  por  Arance-- 
les,  debiendo  en  algunos  de  los  oficios  dar  los  despaches  graciosa- 
mente por  tener  salarios  de  S.  M.  y  por  las  grandes  incomodida- 
des que  se  les  sigue  á  las  partes  en  la  dilación  de  los  despachos  y 
por  excusar  que  se  les  lleve  derechos  exorbitantes,  mando  que  en 
todos  los  oficios  donde  se  despacha  se  ponga  en  las  puertas  Aran- 
celes, por  donde  están  señalados  los  derechos  para  que,  reconocido- 
por  las  jiartes,  no  les  lleven  más  de  lo  que  en  dichos  Aranceles 
está  acordado  y  sepan  que  se  lo  debe  pedir,  y  ellas  á  quien  lo  de- 
ben pagar,  para  cuyo  cumplimiento  lie  dado  orden  á  vuestro  Al- 
calde de  Corte,  vaya  á  hacer  notificar  este  Decreto  en  todos  los 
oficios  y  que  asista  á  hacer  fijar  el  Arancel,  y  que  cada  cuatro 
meses  reconozca  si  está  en  la  misma  parte  y  con  las  mismas  pala- 
bras que  ahora  se  fija,  y  que  cada  año  se  renueve,  para  que  siem- 
pre esté  claro  y  distinto  el  Arancel  que  ahora  se  pone. — Méjico, 
2\  de  Agosto  de  1653. 


'to^ 


CARTA 

qve   escribió  Don   Diego    Guajardo  Fajardo,    Gobernador 

de  la  Nueva  Vizcaína,   al  Duque,  dándole  aviso 

de  haberse  enerado  en  su  casa,  pidiendo 

la  2^az,  el  capitán  de  los  Tobosos. 

Parral  y  Agosto  25  de  1653. 

Estando  ya  para  salir  este  despacho,  se  me  entró  por  las  puer- 
tas el  capitán  de  los  Tobosos  á  pedirme  rendidamente  la  paz,  en 
su  nombre  y  el  de  sus  coligados,  y  aunque  la  han  quebrantado  mu- 
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chas  veces  que  de  muchos  años  á  esta  parte  se  les  ha  dado ,  pare- 
ce que  esta  vez  la  asegura  mas  el  fundamento  de  pedirla  ellos,  te- 
merosos del  castigo  que  se  les  ha  hecho  y  del  que  esperaban  con 
las  prevenciones  que  yo  hacia :  y  como  de  haber  ejecutado  el  man- 
damiento del  8r.  Conde  de  Alba  se  seguia  no  ser  muy  seguro  al 
efecto  de  las  diligencias  que  yo  hacia,  y  juzgando  que  sirvió  á 
V.  E.  en  ello,  pues  reducidas  estas  naciones  queda  este  reino  en 
universal  tranquilidad  de  que  ha  muchos  años  que  no  goza ,  resol- 
vi  conceder  con  su  petición,  y  en  nombre  de  S.  M.  les  ofrecí  la 
paz  y  perdón  que  piden,  y  para  recibirla,  va  á  traer  toda  su  na- 
ción y  sus  coligadas,  y  prometió  hacerlo  dentro  de  20  dias,  y  yo 
ofrezco  que  les  pondré  en  parte  donde,  teniendo  de  que  sustentar- 
se, cesen  en  la  continuación  de  los  robos  y  atrocidades,  de  que 
todo  este  Reino  queda  sumamente  gustoso,  y  pedir  á  V.  E.  rendi- 
damente las  gracias  de  tamaña  dicha ,  pues  confieso  que  el  gozar 
de  quietud  un  reino  que  ha  tantos  años  que  padece  y  que  tanto 
importa  á  S.  M.,  es  feliz  principio  del  gobierno  de  V.  E.  y  vati- 
cinio de  sus  mayores  aciertos. — Guarde  Xuestro  Señor  á  V.  E. 
los  muchos  que  sus  criados  deseamos.  Parral  y  Agosto  25  de 
1653. 

COPIA 

del  Decreto  que  dio  el  Buque  para  que  la  Universidad 
de  Méjico,  en  una  Cátedra  que  está  vacante, 
ponga  edictos    con   término   de   tres 
dias.  ' 

Por  cuanto  por  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  de  S.  M.  se  me  ha  hecho  muy  particular  relación  de  los  graves 
excesos  que  se  cometen  en  la  provisión  de  las  Cátedras  de  esta 
ciudad,  en  grave  ofensa  de  ambas  Magestades,  corrupción  de  la 
juventud,  y  que  una  de  las  causas  que  más  ocasionan  estos  daños 
es  la  dilación  de  los  edictos,  porque  en  este  tiempo  se  hacen  con- 
ciertos, pactos  y  convenciones  ilícitas  contra  las  leyes  y  estatutos 
de  esta  Universidad  y  cédulas  de  S.  M.,  y  muchas  veces  por  estos 
medios  ilícitos  los  beneméritos  quedan  defraudados  los  premios 
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que  se  les  debe  por  sus  letras  y  se  introducen  á  ellas  por  maestros, 
personas  de  menos  suficiencia  de  lo  que  se  requiere  para  Magis- 
terio público;  y  poique  es  notorio  que  por  evitar  semejantes  exce- 
sos, S.  M.  y  sus  reales  Consejos,  últimamente,  han  mandado  que 
la  provisión  de  Cátedras  de  propiedad  sea  por  tres  días,  mando 
que  en  la  que  está  vacante  se  pongan  los  edictos  con  término  de 
tres  dias,  y  pasados,  se  proceda  á  tomar  punto  y  leer  los  oposito- 
res y  á  la  i^rovision  de  la  Cátedra,  y  en  lo  demás  se  guardará  la 
forma  acostumbrada;  así  se  ejecutará. — Méjico,  á  1 ."  de  Setiem- 
bre de  1653. 

COPIA 

del  juTamcnto  que  hizo  v.no,  dando  su  voto  para 
una  Cáledra. 

Yo,  Fulano,  bago  juramento  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  la  Sa- 
cratísima Reina  de  los  Angeles  Nuestra  Señora,  y  á  los  bienaven- 
turados Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  en  la  provisión  de 
la  Cátedra  de  Escritura  votaré  por  el  doctor  D.  Marcos  de  Oportu, 
y  que  guardaré  secreto  de  no  decir  este  juramento,  y  lo  cumpliré, 
pena  de  ir  á  los  pies  de  Su  Santidad  por  la  absolución  y  visitar 
los  Lugares  de  la  Casa  Santa  de  Jerusalen,  y  renuncio  los  privile- 
gios de  la  Bula  de  la  Cruzada  y  las  demás  en  esta  ara  consagrada 
y  en  manos  de  Pulano,  Sacerdote. 

DECRETO 

que  dio  el  Buque  fara  que  ningim  Alcalde  mayor  ni 

Corregidor  salga  de  su  oficio  sin  dar  primero 

residencia. 

Palacio,  d  9  de  Setiembre  de  1653. 

Por  cuanto  por  diferentes  órdenes  del  Gobierno,  hechas  en  con- 
formidad de  leyes  del  reino,  está  dispuesto  que  los  Alcaldes  ma- 
yores, Corregidores  y  Tenientes  desta  Nueva  España,  cumpliendo 
el  tiempo  de  sus  oficios,  no  salgan  dellos  sin  dar  residencia,  y  por- 


que  ha  habido  disimulación  en  su  observancia  y  falta  en  su  cum- 
plimiento, con  perjuicio  de  la  buena  administración  de  justicia, 
pues  de  haberle  ausentado  y  salido  sin  dar  residencia  personal- 
mente los  dichos  Alcaldes  mayores  y  demás  Ministros  se  ha  se- 
guido que  los  agraciados  no  hayan  podido  pedir  ni  alcanzar  jus- 
ticia, siendo  lo  de  ordinario  los  indios  naturales  de  estos  reinos 
que  por  su  miseria  y  pobreza  no  tienen  con  que  venirla  á  seguir 

de (1)  ®^  sus  Tribunales  y  en  daño  y  menoscabo  de  la 

E,eal  Hacienda,  pues  por  esta  causa  dejan  los  Alcaldes  mayores  y 
Corregidores  de  satisfacer  y  enterar  lo  que  han  cobrado  de  todos 
los  ramos  de  su  cargo,  de  que  por  menor  y  con  distinción  se  pone 
testimonio  en  las  residencias  de  donde  pudieran  haber  tomado 
razón  los  Ministros  y  Tribunales,  á  quien  toca  su  cobranza,  y  por 
no  habellas  dado  en  tiempo  han  retenido  muchos  en  su  poder  lo 
procedido  de  la  Real  Hacienda,  sin  haber  dado  gracias,  como  se 
manifiesta  en  las  grandes  cantidades  que  hoy  se  están  debiendo 
por  diferentes  Alcaldes  mayores  á  los  Reales  Tributos  y  azogues 
y  Alcabalas  y  otros  efectos  de  su  cargo,  y  si  han  dado  residencias 
ha  sido  después  de  tanto  tiempo  que  la  Real  Hacienda  no  se  ha 
podido  cobrar,  por  tenella  gastada,  3'  los  agraviados  y  querellosos 
se  han  hallado  necesitados  á  componer  sus  demandas,  viendo  di- 
latado ó  sin  esperanza  el  cumplimiento  de  su  justicia,  y  entonces 
las  han  dado  con  poderes,  y  las  más  veces  cuando  han  tenido  he- 
chas mercedes  de  otros  oficios,  sin  que  se  averigüen  las  quejas, 
demandas  y  procedimientos  de  dichos  Alcaldes  mayores,  saliendo 
por  esta  razón  libres  y  sin  condenaciones,  con  daños  de  las  penas 
de  Cámaras  y  gastos  de  justicia,  á  que  por  haber  faltado  se  ha 
suplido  de  la  Real  Hacienda  cantidad  de  más  de  ]  30.000  pesos  de 
algunos  años  á  esta  parte,  para  la  paga  de  salarios,  gastos  fisca- 
les, lleva  de  forzados  á  Philipinas  y  otras  consignaciones  situadas 
en  ellas,  que  hoy  se  están  debiendo,  sin  que  haya  medio  para  su 
satisfacción;  y  por  obviar  estos  inconvenientes  y  daños  en  el  princi- 
pio de  mi  Gobierno,  por  el  presente  ordeno  y  mando  que  todas 
las  personas  que  hoy  estuvieren  y   de  aquí  adelante  fueren   pro- 


(1)    Hay  un  blanco. 
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veidas  en  oficios  de  Alcaldes  mayores,  Corregidores  y  Tenientes, 
y  otros  cualesquier  oficios  qje  la  deban  dar  desta  Nueva  Espa- 
ña, den  residencia  luego  que  dejen  y  acaben  sus  oficios,  asistiendo 
á  dalla  personalmente  en  las  cabeceras  de  los  partidos,  para  que 
en  ella  se  dé  entera  satisfacción  á  los  agraviados  y  cumplimiento 
á  la  justicia,  pena  de  500  pesos  al  que  no  lo  cumpliere,  que  aplico 
para  la  Real  Cámara  y  gastos  de  justicia  por  mitad,  además  de 
que  serán  enviados  presos  á  su  costa  para  que  la  den,  y  mando 
que  no  se  les  admita  memorial  én  Gobierno  para  pretensión  de 
oficios  de  justicia,  sin  que  con  él  presenten  testimonio  de  haber 
dado  y  despachado  en  toda  forma  residencia  de  los  que  hubiei'en 
tenido  y  ejercido,  y  en  las  provisiones  que  se  les  despacharen  de 
oficios  de  justicia  se  ponga  cláusula  especial  que  no  salgan  dellos, 
sin  dar  residencia  luego  que  los  acaben  de  administrar,  y  se 
asienten  en  los  libros  de  Gobierno  y  se  ponga  públicamente,  y  de 
haberse  hecho  se  ponga  razón  en  la  Secretaría  de  mi  Cámara. — 
Palacio,  á  9  de  Setiembre  de  1653. 

DECRETO 

que   dio   el  Duque  fara   que   los   Alcaldes    mayores 

y  justicias   se    despachen    á    los    oficios   y 

se   ^;?*íí6^¿¿(?í¿    671   ellos   con    término 

limitado  para  hacerlo. 

Palacio,  d  9  de  Setiembre  de  1653. 

Por  cuanto  por  diferentes  órdenes  del  Gobierno  dadas  por  los 
señores  Vireyes,  Marqueses  de  Montes  Claros,  de  Cerralbo  y  de 
Cadereyta,  está  dispuesto  el  término  en  que  han  de  sacar  provi- 
siones las  personas  nombradas  por  Alcaldes  mayores,  Corregido- 
res y  Tenientes  desta  Nueva  España,  y  para  que  los  despachen  en 
toda  forma  y  &e  presenten  con  ellas  en  los  distritos  para  donde 
fueren  proveídos,  y  al  año  saquen  las  prorrogaciones  eu  que  últi- 
mamente se  les  asignó  treinta  dias  jiara  el  despacho  de  las  provi- 
siones, que  se  hablan  de  contar  desde  el  dia  que  se  les  hace  mer- 
ced y  da  el  Decreto  del  oficio,  y  cuarenta  para  presentarse  en  sus 
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partidos,  y  aun  que  para  que  cumplido  él,  primeramente  saquen 
las  prorrogaciones  con  apercibimiento  que  pasados  dichos  térmi- 
nos, no  se  haya  de  conceder  suplimiento  ni  admitir  en  el  Cxobierno 
memorial  sobre  ello,  y  otras  penas  en  dichas  órdenes  contenidas,  y 
porque  se  ha  visto  que  en  gran  parte  se  ha  faltado  al  cumpli- 
miento y  observancia  de  ellas,  de  que  resultan  graves  inconve- 
nientes, como  son  estar  los  partidos  sin  administración  de  justi- 
cia el  tiempo  que  tardan  en  sacar  sus  despachos,  por  salirse  sus 
antecesores  con  noticias  de  que  sus  oficios  están  proveídos  y  sin 
dar  las  residencias  por  sus  personas  como  son  obligados,  y  asi- 
mismo haberse  atrasado  las  cobranzas  enteras  de  los  Reales  Tri- 
butos, azogues.  Alcabalas,  penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia, 
bienes  de  difuntos  y  las  demás  de  su  cargo  con  muchas  y  grandes 
quiebras  por  lo  pasado,  en  que  se  han  perdido  dichos  efectos  sus 
más  crecidas  cobranzas  por  dichos  Alcaldes  mayores  y  no  entera- 
dos en  la  Real  Caja,  de  que  ha  resultado  grave  daño  á  esta  repú- 
blica, lastando  por  ellos  sus  fiadores,  siendo  el  fin  principal  por- 
que se  mandaron  sacar  las  prorrogaciones  en  dicho  término  el  re- 
conocer si  han  cumplido  con  su  obligación  los  dichos  Alcaldes 
mayores  en  la  buena  administración  de  justicia  y  entero  de  la 
Real  Hacienda,  en  que  consiste  su  seguridad,  y  á  que  se  ha  faltado 
por  no  haber  despachado  muchos  dellos  las  prorrogaciones  y  pro- 
visiones en  toda  forma,  administrando  justicia  y  prosiguiendo  en 
los  oficios  el  segundo  año,  sólo  con  los  decretos  en  que  se  les  hace 
merced  de  dichas  prorrogaciones,  y  por  lo  que  conviene  al  prin- 
cipio de  mi  Gobierno  prevenir  inconvenientes  y  perjuicios  tan 
graves  cont;ra  la  buena  administración  de  justicia,  bien  público  y 
buen  cobro  de  la  Real  Hacienda,  por  el  presente  ordeno  y  mando 
que  todas  las  personas  que  fueren  proveídas  por  Alcaldes  mayo- 
res. Corregidores  y  Tenientes  despachen  sus  provisiones  en  toda 
forma,  dentro  de  cuarenta  dias,  que  corran  y  se  cuenten  desde 
el  de  la  fecha  de  la  merced,  y  dentro  de  otros  treinta  se  presenten 
en  las  cabeceras  de  los  partidos  para  donde  fueren  proveídos,  á 
donde  tomen  la  posesión  y  envien  testimonio  á  los  oficios  de  Go- 
bierno lo  más  presto  que  pudieren,  y  las  prorrogaciones  las  sa- 
quen despachadas  en  toda  forma  dentro  de  cincuenta  dias,   que  se 
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cuenten  desde  el  día  en  que  se  cumpliere  el  primer  año,  y  de  no 
hacerlo  así,  precisa  y  puntualmente  en  cualquiera  caso  de  los  re- 
feridos, pasados  dichos  términos,  declaro  y  doy  por  vacos  los 
oficios,  }•  como  tales  proceder  á  otra  merced  de  ellos  á  otras  perso- 
nas, y  porque  es  posible  que  algunos  de  los  proveídos  hasta  ahora 
en  el  tiempo  de  mi  Gobierno  están  por  despachar,  gocen  de  tér- 
mino de  dichos  cuarenta  dias  y  corran  desde  hoy  en  adelante  por 
que  no  les  pare  perjuicio  el  no  estar  advertidos  de  esta  orden,  y 
para  que  todos  en  lo  porvenir  lo  estén  sin  que  puedan  pretender 
ignorancia,  se  fijen  en  los  oficios  de  Gobierno,  en  parte  pública, 
donde  lo  puedan  leer,  y  se  asiente  en  sus  libros  y  se  dé  un  tantoá 
cada  uno  que  fuere  proveído  en  oficio,  y  mando  á  los  secretarios  de 
Gobierno  y  á  sus  oficiales  no  admitan  meraoi'iales  en  que  se  pidan 
suplimientos  de  términos  pasados,  que  de  esta  orden  se  forme 
mandamiento  y  se  pregone  públicamente  en  las  partes  acostum- 
bradas, para  que  venga  á  noticia  de  todos  y  se  me  dé  cuenta  de 
haberlo  hecho. — Palacio,  á  9  de  Setiembre  de  1653. 

CARTA 

escrita  for   el   Buque    d   Don   Diego    Guajardo 

Fajardo^  encargándole  ajuste  la  jiaz  con 

los  Tobosos. 

Méjico  14  de  Setiembre  de  1653. 

Dos  cartas  de  v.  md.  he  recibido  de  24  y  25  de  Agosto,  y  en  la 
primera  la  enhorabuena  que  v.  md.  me  dá  de  mi  venida  á  gobernar 
estos  reinos  y  el  recuerdo  que  v.  md.  me  hace  de  mi  padre  y  Se- 
ñor D.  Antonio  y  D.  Juan  de  la  Cueva,  mis  tios,  era  excusado  en 
v.  md.  tener  esto  en  la  memoria  para  que  me  sirva  de  noticia  á  lo 
mucho  que  v.  md.  merece,  porque  esto}'  muy  informado  de  sus 
muchos  servicios  de  v.  md.,  y  siendo  tan  conocido  á  su  calidad  y 
partes,  festejo  mucho  la  nueva  que  me  da  de  que  en  llegando  don 
Enrique  de  Avila  vendrá  v.  md.  á  verme,  que  será  para  mí  de 
particular  gusto. 

Con  la  carta  de  25  me  hallo  muy  alborozado  de  que  en  tiempo 
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de  V.  md.  haya  podido  su  valor  y  prudencia  aquietar  y  traer  á  la 
obediencia  del  Rey  Nuestro  Señor  los  Tobosos,  que  tanto  cuidado 
habian  ocasionado  á  esas  fronteras,  y  pues  v.  md.  ha  reconocido 
en  el  capitán  el  rendimiento  con  que  se  le  entró  por  las  puertas 
pidiendo  la  paz  en  nombre  de  todos  los  coligados  á  v.  md.  que  el 
fundamento  haya  sido  por  temor  del  castigo  que  se  les  ha  hecho 
y  del  que  esperaban  con  las  prevenciones  que  v.  md.  hacía,  le  doy 
á  V.  md.  muchas  gracias  en  nombre  de  S.  M.  por  la  resolución 
que  ha  tomado  condescendiendo  con  la  petición ,  ofreciéndoles  la 
paz  y  perdón  que  piden,  con  calidad  que  dentro  de  20  dias  haya 
de  traer  toda  su  nación  y  sus  coligados  para  recibirla ,  pues  con 
esto  quedará  ese  reino  en  universal  tranquilidad  que  tantos  años 
ha  no  goza,  y  mando  á  v.  md.  procure  con  todo  cuidado  ponellos 
en  parte  donde  tengan  de  qué  sustentarse,  abrigándolos  con  mu- 
cho amor  y  con  la  maña  que  v.  md.  sabrá,  pues  en  ello  se  hace 
á  Dios  y  á  S.  M.  grande  servicio,  pues  cesará  con  esto  la  conti- 
nuación de  los  robos  y  atrocidades  que  ese  reino  padecía,  que 
para  cuanto  fuere  necesario  en  razón  de  la  paz  y  efecto  della , 
será  de  grande  estimación  para  mí,  y  para  S.  M.  de  gran  servi- 
cio, y  en  todo  caso  mando  á  v.  md.  que  no  pierda  la  ocasión  y 
que  efectúe  los  conciertos  de  forma  que  el  sosiego  y  quietud  y  paz 
se  consiga ,  porque  la  guerra  no  es  para  nada  buena  sino  es  para 
destruir  á  S.  M.,  sus  Provincias,  sus  vasallos  y  su  Hacienda. 
V.  md.  ejecutará  esta  orden ,  pues  me  dice  que  Dios  ha  sido  ser- 
vido de  poner  esta  materia  de  forma  que  se  logre  la  paz,  que  es  lo 
que  conviene,  y  que  S.  M.  haga  á  v.  md.  la  merced  que  merece. 

Esta  carta  que  va  para  el  capitán  de  los  Tobosos  se  la  dará 
v.  md.  en  mi  nombre,  ofreciéndole  de  mi  parte  amparar  á  él  y  á 
todos  sus  coligados,  y  en  nombre  de  S.  M.  tenellos  debajo  de  su 
protección,  tratándolos  con  mucho  amor,  siempre  que  vivieren  coa 
la  quietud  y  respeto  que  se  debe  á  su  gran  clemencia,  y  de  todo  se 
deberá  á  v.  md.  y  á  su  cuidado  y  buen  celo  en  el  servicio  de 
S.  M.  ver  quieto  y  sosegado  ese  reino. — Guarde  Dios  á  vuestra 
merced. — Méjico  14  de  Setiembre  de  1653. 
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CARTA 

que  escribió  el  Duque  á  la  JRejmbUca  de  las  minas 

de  San  Jose^li  del  Parral  en  14:  de  Setiembre 

de  1653,  sobre  la  faz  de  los  Tobosos. 

La  enhorabuena  que  v.  rad.  me  da  de  mi  venida  á  gobernar  es- 
tos reinos  agradezco  mucho,  y  más  siendo  en  ocasión  que  me 
viene  aviso  de  que  los  Tobosos  han  pedido  perdón  general  (como 
me  lo  escribe  el  Grobernador),  y  yo  le  envío  en  nombre  de  S.  M.,  y 
al  Gobernador  orden  expresa  para  que  efectúe  la  paz  de  forma  que 
se  consiga,  pues  lo  que  conviene  para  el  servicio  de  Dios,  del 
Rey  y  bien  de  todos  esos  naturales  es  la  quietud ,  sosiego  y  paz , 
porque  la  guerra  no  es  más  que  destrucción  de  todo,  y  mi  fin  es 
conservar  al  Rey  Nuestro  Señor  en  paz,  y  mantener  á  v.  md.  con 
sosiego  y  quietud  en  sus  casas  y  haciendas,  pai'a  que  gocen  de- 
llas,  \  espero  ayudará  de  su  parte  v.  md.  á  que  esto  se  efectúe  con 
toda  seguridad  y  conveniencia  de  la  quietud  de  vasallos  tan  lea- 
les como  tiene  S.  M.  en  ese  reino,  que  yo  no  faltaré  á  todo  cuan- 
to conviene  para  su  paz  y  quietud. — Guarde  Dios  á  v.  md. — Mé- 
jico, etc. 

* 

CARTA 

que  escribió  el  Duque  en  ]4  de  Setiembre  de  1653,  al 
caintan  de  los  Tobosos,  alentándole  á  concluir 

la  paz. 

Por  carta  que  he  tenido  del  Gobernador  de  ese  reino,  D.  Die- 
go Guajardo  Fajardo,  he  visto  cómo  el  capitán  de  los  Tobosos  y 
todos  sus  coligados,  reconociendo  el  yerro  que  haciau  de  no  estar 
á  la  obediencia  del  Rey  Nuestro  Señor  (que  Dios  guarde),  fué  el 
día  25  de  Agosto  en  casa  de  dicho  Gobernador  á  rendille  su  per- 
sona y  todos  los  demás,  cuando  lo  estaban,  de  que  j'O  quedo  con 
particular  gusto,  y  le  mando  perdone  á  todos  en  nombre  de  S.  M., 
recoja  debajo  de  su  patrocinio  Real  y   les  dé   tierra  donde  poder 
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sustentarse  y  abrigarse,  como  vasallos  leales  que  son  de  su  corona, 
y  al  capitán  y  á  todos  sus  parciales  doy  las  gracias  por  resolución 
tan  acertada  como  han  tomado,  y  en  nombre  de  S.  M.  admito  y 
recojo  debajo  de  la  protección  Real,  esperando  como  confio  en  Dios, 
vivirán  quietos  y  pacíficos  debajo  de  la  obediencia  de  un  E-ey  tan 
clementísimo  como  tenemos,  y  tan  honrado  y  padre  de  sus  vasa- 
llos, pues  á  todas  luces  muestra  su  grandeza  y  piedad,  en  lo  mu- 
cho que  quiere  y  hace  mirar  á  sus  vasallos;  que  cumpliendo  con 
esta  obligación,  ofrezco  en  su  Real  nombre  tener  particular  cuida- 
do de  hacer  merced  y  premiar  á  todos  los  que  ayudaren  y  solicita- 
ren la  quietud,  sosiego  y  amigable  paz  en  esas  fronteras,  y  por  la 
parte  del  Gobernador  y  todo  lo  que  me  toque,  aseguro  que  hai-e- 
mos  á  su  gente  todo  buen  tratamiento,  pues  además  de  la  obliga- 
ción que  tengo  para  esto,  doy  cumplimiento  á  la  voluntad  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  siempre  que  se  ofrezca  algún  accidente  que  la 
■distancia  tan  grande  no  puede  prevenir,  y  se  hallaren  con  algún 
sentimiento  ó  pretensión,  se  me  podrá  avisar,  porque  para  la  des- 
orden de  si  el  Gobernador  de  esa  provincia  ó  su  gente  faltare  á  algo, 
quiero  se  me  dé  cuenta  para  que  yo  lo  remedie,  atendiendo  siem- 
pre á  dalles  gusto  y  á  honralles  y  favorecelles  si  tienen  alguna  pre- 
tension,  haciéndole  merced  en  nombre  de  S,  M. — Guarde  Dios,  etc. 

OTRO  PAPEL 

que  escribió  el  Duque  al  Visitador. 

Palacio^  16  Setiembre  1653. 

Siempre  estuve  y  estaré  cou  conocimiento  de  que  lo  que 
v.  md.  me  dijo  es  lo  verdadero;  pero  como  el  Consulado  fuudaba 
su  razón  en  no  querer  pagar,  quise  avisar  á  v.  md.  para  que  con 
lo  que  v.  md.  me  ha  escrito  cogerles  todos  los  pasos.  Siendo  el  dé- 
bito justificado  y  debido,  la  espera  y  el  plazo  le  daré  yo  cuando  me 
pareciere  ó  cuando  quisiere,  porque  yo  tengo  el  oficio  y  mis  obli- 
gaciones para  conocer  lo  que  le  está  bien  al  Rey  y  no  al  Consula- 
do, y  mucho  más  cuando  v.  md.  rae  confiesa  de  palabra  y  por  es- 
crito que  lo  debe  y  que  es  el  Consulado  el  que  lo  debe  pagar,  y  no 
hay  otro  Consulado  donde  cobrar,  y  más  cuando  el  Rey  es  tan  pa- 
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dre  de  sus  vasallos,  que  ni  les  echa  tributos,  ni  les  pide  donati- 
vos, ni  que  le  presten,  ni  adelanten  nada,  siendo  tan  iguales  sus 
ahogos  y  necesidades,  que  se  vale  de  los  medios  que  todos  sabe- 
mos en  España,  y  si  su  piedad  no  fuera  tan  grande,  su  necesidad 
y  sus  ahogos  son  de  calidad  que  no  hay  teólogo  ni  jurista  que  no 
le  abra  la  puerta  para  todo  cuanto  quisiere;  pues  mayor  razón  es 
que  en  su  nombre  pida  yo  lo  que  es  su  Hacienda,  y  más  teniendo 
justicia.  Si  este  débito  le  debieran  los  pobres  ó  le  hubieran  de  pa- 
gar, bien  conozco  y  sé  lo  que  debo  hacer;  pero  habiéndolo  cobrado 
los  ricos  y  debiéndolo  ellos  por  habérselo  tomado  ó  administrado 
empleando  la  Hacienda  del  Rey  en  ganancia  y  provecho  de  ellos, 
el  Consulado  pida,  excite  y  haga  sus  diligencias  en  las  personas 
que  hallaren  en  las  cuentas  que  las  deben  y  las  que  han  dejado  de 
pagar  las  Alcabalas,  y  si  este  Consulado  tiene  atenciones  y  corres- 
pondencias á  no  apretar,  mayor  la  tengo  yo  para  hacer  que  ellos 
me  paguen  y  aun  para  castigarlos,  pues  hacen  finezas  en  favor  de 
sus  conveniencias  y  amigos,  siendo  contra  el  Rey  y  contra  su  Ha- 
cienda. A  mí  no  me  toca  ni  castigar  ni  murmurar  á  ninguno  de 
los  Sres.  Vire3'es  que  ha  habido  en  si  han  dejado  por  alguna  cau- 
sa que  se  cobre  la  Hacienda  del  Rey;  lo  que  yo  debo  hacer  es  co- 
brársela en  el  tiempo  que  gobierno  sus  provincias,  y  servirle  aquí 
con  el  mismo  amor  y  fineza  que  sabe  S.  M.  como  mi  Rey  y  como 
mi  amo  que  lo  he  hecho  en  todas  partes,  que  á  esto  he  venido  á 
las  Indias,  porque  ni  para  sangre,  ni  para  grandeza,  ni  para  ca- 
sar mis  hijos,  ni  para  ser  gentil  hombre  de  la  Cámara  del  Rey, 
que  es  la  mayor  vanidad  que  tengo,  no  habia  yo  menester  venir 
acá,  porque  en  mi  casa,  como  en  mi  lengua  y  en  mis  ojos,  no  ten- 
go más  que  á  Dios  y  al  Rey,  y  desear  que  aqui  y  en  España  me 
dé  V.  md.  muchas  ocasiones  en  que  le  sirva. — Palacio,  etc. 

EESPUFSTA 
del  Visitado)-  al  papct  de  anu7m. 

Excmo.  Sr.:  Ahora  me  acaban  de  dar  el  papel  de  V.  E.,  y  no 
j^uedo  decir  más  de  que  puede  estar  V.  E.  muy  cierto  que  cuanto 
3'0  le  dijere  será  siempre  lo  que  me  pareciere  más  ajustado  á  la 
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razón,  y  en  materia  de  Hacienda  podré  decir  algo;  todo  sin  más 
fin  ni  más  mira  que  el  mayor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  de 
que  tengo  dadas  sobradas  muestras  en  todas  partes  y  en  más  de 
tres  años  que  he  asistido  en  este  reino,  y  espero  en  la  divina  mi- 
sericordia me  ha  de  conservar  en  este  buen  crédito  por  lo  que  de- 
seo no  desmerecer  serlo;  y  fuera  yo  muy  ignorante  si  después  de 
tan  larga  asistencia  dudara  que  el  Jar  alguna  larga  á  los  deudo- 
res es  sólo  de  V.  E.,  y  el  dar  espera  de  la  Junta  general  de  Ha- 
cienda, y  más  lo  fuera  si  dudara  las  demás  cosas  que  V.  E.  me 
dice  en  su  papel,  siendo  tan  notorias  y  habiendo  yo  experimentado 
tanta  parte  de  ellas.  Esté  V,  E.  muy  cierto  de  que  las  otras  reser- 
varé en  mí,  y  de  que  le  S03'  á  V.  E.  muy  verdadero  y  afecto  ser- 
vidor en  mi  corto  posible. — Guárdeme  Dios  en  su  grandeza  como 
deseo. — De  casa,  á  16  de  Octubre  1653. 
» 

CARTA 

que  escribió  el  Biigue  en  respuesta  al  Dean  y  Cabildo 

de  la    Santa  Iglesia    de    la   Puebla    de    los 

Angeles  en  14:  de   Octubre  de   1653. 

Por  la  carta  que  v.  md.  me  escribe  veo  los  sentimientos  que  ha 
causado  en  v.  md.  el  auto  que  han  proveído  los  Gobernadores  con- 
tra V.  md . ,  por  decir  que  con  los  avisos  que  todos  tienen  de  Es- 
paña, escriben  la  merced  del  Sr.  Conde  deCastrillo,  la  promoción 
que  ha  hecho  S.  M.  de  iglesias,  dando  la  de  Osma  al  señor  don 
Juan  de  Palafox,  con  cuyas  noticias  dicen  los  Gobernadores  dése 
Obispado  que  V.  mds.  intentaban  la  sede  vacante,  y  siendo  esto 
tan  fuera  de  la  razón,  porque  ni  á  v.  mds.  ni  á  todo  el  Cabildo 
junto,  ni  muchos  más  que  fuesen,  cuando  fuese  ocasión,  no  les  toca 
á  V.  mds.  ni  á  nadie,  sino  al  Papa  y  al  Rey,  y  quien  intentare  no- 
vedades contra  el  servicio  del  Rey,  quitándole  lo  que  le  toca  y  lo 
que  es  suyo,  lo  sabré  yo  remediar,  y  porque  v.  mds.,  llevados  de  sus 
deseos  ó  de  sus  conveniencias,  con  poca  prudencia  habrán  habla- 
do más  de  lo  que  era  razón,  han  excedido,  y  les  doy  á  v.  mds.  por 
esta  carta  toda  la  reprensión  que  puede  caber  en  la  culpa  que  han 
tenido  y  en  el  conocimiento  que  yo  tengo  de  que  v.  mds.  deben  ha- 
ToMo  CIV.  24 
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ber  hablado  algunas  cosas  que  fuei-a  mejor  callarlas  y  no  dar 
motivo  con  ellas  á  nada  que  no  sea  lo  muy  ajustado  á  sus  digni- 
dades, hábito  y  estado  de  v.  mds.,  y  así  tendrán  v,  mds.  entendido 
que  han  de  vivir  y  proceder  y  hablar  sólo  en  servicio  de  Dios  y 
del  líey,  teniendo  mucho  respeto  y  veneración  á  esa  mitra. 
V.  mds.  cumplan  por  su  parte  con  lo  que  tanto  deben  y  están 
obligados,  que  yo  los  estimaré  mucho,  3'  si  faltaren,  los  sabré  cas- 
tigar y  remediar,  porque  para  la  justicia  tiene  el  Rey  aquí  una  Au- 
diencia, y  para  ejecutar  lo  que  más  convenga  á  su  servicio  me  hallo 
yo  aquí. — Gruai'de  Dios  á  v.  md.  muchos  años. — Méjico. 

que  el  Duqm  de  Alburquerqiie  escribió  al  Visitador 
Bou   Pedro   de    Galvez   sobre   la   deuda  del 

Consulado.  * 

15  de  Octubre  de  1653. 

V.  md.  me  dijo  cuando  me  hizo  relación  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban algunos  ramos  de  Hacienda,  que  unos  eran  de  mala  calidad 
y  otros  de  buena,  y  que  en  la  que  estaba  fija  por  su  situación  y  ha- 
ber cumplido  el  plazo,  era  112.000  pesos  con  13.000  más  de  la  úl- 
tima espera  del  Sr.  Conde  de  Salvatierra,  que  en  todo  hacen  125  000, 
pues  los  que  el  Consulado  debía  pagar  por  el  mes  de  Agosto  pasa- 
do, y  habiéndome  propuesto  v.  md.  la  otra  noche  en  su  nombre  que 
tomase  25.000  pesos  y  otros  25.000  para  fin  de  Setiembre,  respondí 
á  v.  md.  que  no  convenia  al  servicio  de  V.  M.,  con  las  razones  que 
V.  md.  me  confesó  tener,  y  pregunté  á  v.  md.  si  era  justo  y  justi- 
cia y  si  en  virtud  della  se  lo  deberían  estos  hombres,  y  si  yo  lo  po- 
día pedir  á  ellos.  Me  respondió  v.  md.  que  lo  dobiau,  que  era  jus- 
to y  que  era  justicia,  y  recien  entrado  yo  en  este  Gobierno  me  dijo 
V.  md.  cómo  en  vista  y  revista  los  tenia  sentenciados  en  esta  ma- 
teria, y  ha  proveído  v.  md.  dos  ó  tres  mandamientos  de  ejecución, 
para  que  paguen.  Yo  siempre  creo  más  su  zapato  de  v.  md.  que  á 
todos  ellos;  pero  dice  el  Consulado  que  no  lo  debe.  V.  md.  me  diga 
lo  que  ha  declarado  por  justicia  en  esta  materia,  que  lo  que  yo 
pregunto  y  quiero  saber  es  sí  se  debe  ó  no  se  debe,  y  sí  tengo  yo 
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razón  para  pedir  al  Consulado  lo  que  está  cumplido  por  el  mes  de 
Agosto. — Gruarde  Dios  á  v.  md.,  etc. 

RESPUESTA  DEL   VISITADOR 

16  de  Octubre. 

Excmo.  Sr.:  Ayer,  después  de  las  nueve  de  la  noche,  llegó  á 
mi  casa  el  Sr.  D.  Antonio  de  Lara  con  el  Cónsul  Phelipe  Navarro, 
y  me  dio  el  papel  de  V.  E.  Todo  lo  que  dije  á  V.  E.  la  última  no- 
che que  nos  viraos  y  tenia  dicho  antes  en  razón  de  los  125.000  pesos 
que  debe  el  Consulado,  no  tiene  duda  se  deben  desde  fin  de  Agosto 
deste  año,  y  este  débito  no  lo  niegan  el  Prior  y  Cónsules,  sólo  pro- 
ponen una  excepción,  y  es  decir  que  el  Prior  y  Cónsules  deste  año 
no  están  obligados  á  los  rezagos  que  provienen  del  antecedente, 
y  esta  excepción  no  les  releva,  pues  como  otras  veces  he  dicho  á 
V.  E.,  no  tenemos  otro  Consulado  este  año  á  quien  pedir  y  él  es  el 
obligado.  Las  diligencias  que  yo  he  hecho  han  sido  notificarles  pa- 
guen esta  cantidad  como  cosa  debida  y  líquida,  y  que  no  tiene  ra- 
zón ninguna  para  dejarse  de  pagar.  El  modo  de  la  paga  con  .... 
...(])  el  Sr.  D.  Antonio,  y  yo  en  la  forma  que  dirá  á  V.  E.,  y  si 
se  asegurase,  como  se  puede  asegurar,  que  para  el  15  de  Enero 
esté  enterada  esta  partida,  comenzando,  como  comenzarán,  desde 
luego,  á  enterarla  en  la  caja,  parece  se  podrá  disponer  la  satisfac- 
ción en  esta  forma.  Y  como  he  dicho  á  V.  E.  otras  veces,  es  me- 
nester sobrellevar  el  comercio,  y  más  en  esta  ocasión  que  se  halla- 
el  Consulado  algo  apurado.  Méjico,  etc. 

DECRETO 

que  dio  el  Duque  de  Alburquerque,  nombrando  á 

Lorenzo  Manrique  for  contador  para  las 

cuentas  del  Consulado, 

Méjico,  20  de  Octubre  de  1653. 

Atendiendo  á  que  el  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  de  los 
mercaderes  desta  ciudad  puedan   con   toda  brevedad  y  facilidad 


(1)    Hay  un  claro. 
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cumplir  lo  que  les  está  mandado,  y  dar  las  cuentas  que  les  tengo 
pedidas,  mando  que  las  certificaciones  délas  resultas  y  el  ajusta- 
miento dellas  las  dé  y  haga  Lorenzo  Manrique,  Contador  que  por 
orden  del  Consulado  lia  entendido  en  ellas,  y  sea  con  el  Escribano, 
con  quien  lo  La  hecho  en  otra  ocasión,  y  para  más  facilitarlas,  les 
asista  Pedro  de  Santillán,  Teniente  de  Escribano  de  Cabildo,  para 
dar  razón  de  las  noticias  y  papeles  de  que  necesitaren,  con  que 
con  la  inteligencia  de  los  ministros  que  son  prácticos  en  esías  ma- 
terias, se  conseguirá  el  que  con  toda  brevedad  se  puedan  liquidar 
dichas  cuentas. 

DECRETO 

que  dio  el  Duque  de  Alburquerque  para  que  Lorenzo 
Manrique  ajustase  las  cuentas  del  Consulado. 

Palacio,  22  de  Octubre  de  1653. 

Atendiendo  á  que  el  Prior  y  Cónsules  de  Universidad  de  los 
mercaderes  desta  ciudad  puedan  con  toda  brevedad  y  facilidad 
cumplir  lo  que  les  está  mandado  en  razón  de  las  cuentas  que  les 
tengo  pedidas:  Mando  que  Lorenzo  Manrique,  Contador  de  la 
E,eal  Aduana,  ordene  y  ajuste  las  cuentas  de  lo  que  toca  al  cuarto 
cabezón  de  las  Reales  Alcabalas  que  está  á  cargo  del  Consulado  y 
corre  desde  primero  de  Enero  de  seiscientos  y  cuarenta  y  siete,  á 

quien  las  come para  que  las  haga  desde  su  principio  con 

distinción,  y  si  le  pareciere  que  alguna  de  las  cuentas  que  tuvie- 
ren ajustadas  del  dicho  tiempo  no  están  con  la  claridad  que  nece- 
sitan, las  vuelva  á  formar  de  nuevo,  que  para  todo  le  doy  comisión 
y  mando  que  se  le  den  los  papeles  que  pidiere  de  cualquier  oficio,^ 
donde  pararen  y  de  lo  que  fuere  obrando  me  dará  cuenta. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

En  todos  los  oficios  de  pluma  que  hay  en  esta  ciudad  llevaban, 
tantos  y  tan  grandes  derechos  á  los  negociantes  de  lo  que  despa- 
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<;haban,  dando  por  costumbre  y  por  ley  lo  que  los  Jefes  y  sus  sub- 
ditos querían,  teniendo  los  más  dellos  gajes  y  sueldos  de  V.  M.,  y 
habiendo  yo  reconocido  que  las  partes  los  pagaban  sin  replicar  á 
lo  que  les  pedian,  y  viendo  cuan  en  daño  de  los  negociantes  era, 
he  ordenado  lo  que  V.  M.  mandará  ver  por  ese  Decreto;  con  que 
en  todos  los  oficios  quedan  puestos  los  Aranceles,  y  en  los  que  no 
lo  tienen,  se  les  dará  como  conviene,  con  que  las  partes  tendrán 
delante  de  sus  ojos  un  espejo  para  mirar  lo  que  deben  pagar,  con- 
forme V.  M.  tiene  mandado,  y  no  como  estaba  introducido  en  los 
oficios,  siendo  de  harto  útil  para  los  vasallos  de  V.  M.  el  bien  que 
han  recibido,  porque  era  impracticable  y  de  grandísimo  gasto  y 
daño  para  ellos  lo  que  pagaban. — Guarde  Dios  la  Católica  y  real 
persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y 
la  cristiandad  ha  menester — Méjico,  á  4  de  Noviembre  1653. 

CARTA 
del  Buque  de  Alburquerqiie  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  1653. 

Las  ordenanzas  y  leyes  de  V.  M.  en  que  manda  que  los  Ministros 
que  son  nombrados  para  los  oficios  vayan  á  ejercerlos  dentro  del 
término  que  V.  M.  señala,  he  hallado  se  observaba  poco  la  obe- 
diencia en  esta  parte,  y  para  que  se  cumpla  lo  que  está  dispuesto, 
he  dado  la  orden  que  V.  M.  se  servirá  de  ver,  y  juntamente  otra 
para  que  ningún  Alcalde  mayor  salga  de  su  oficio  sin  dar  resi- 
dencia dentro  del,  en  el  término  que  V.  M.  tiene  señalado,  pues 
resultaba  de  esto  no  tener  los  vasallos  de  V  M.  la  satisfacción 
que  V,  M.  quiere  que  les  den  los  que  ocupan  todo  género  de  ofi- 
cios, y  los  pobres  vasallos  indios  de  V.  M.  no  tienen  caudal  ni 
disposición  para  poder  venir  á  pedir  contra  los  agravios  y  daños 
que  les  hacen,  y  así  vendrán  á  conseguirlo  sin  gasto,  dando  las 
residencias  en  el  mismo  lugar  donde  han  ejercido,  que  es  donde 
las  deben  dar,  conforme  la  ley  y  órdenes  de  V.  M..  con  que  se 
hallarán  satisfechos  estos  pobres  vasallos.  Y  en  esto  ha  habido  más 
descuido  en  tiempo  de  alguno  de  los  Vireyes  pasados  de  lo  que 
permitía  la  razón,  la  justicia  y  el  bien  de  los  vasallos  de  V.  M.  y 
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la  satisfacción  de  la  causa  pública  y  de  los  pobres,  y  juntamente 
se  consigue  en  esto  el  que  todos  los  Ministros  paguen  y  satisfagan 
á  la  Real  Hacienda  de  V.  M.  todo  lo  que  deben  de  lo  que  ha  entra- 
do en  su  poder,  el  tiempo  que  han  administrado  los  oficios,  lo  cual 
va  prevenido  en  el  decreto,  y  en  todo  tendré  el  cuidado  y  desvelo 
que  V.  M.  experimentará.  Cuya  Católica  y  real  persona  guarde 
Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad 
ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CAI¿TA 

del  Duque  de  Albur querqne  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Por  la  copia  de  la  carta  que  escribí  á  V.  M.  con  D.  Diego  de 
Portugal,  desde  Chapultepeque,  se  servirá  V.  M.  mandar  ver  con 
el  cuidado  y  vigilancia  que  se  le  asistió  para  que  partiese  este 
año  en  conformidad  de  las  órdenes  de  V.  M.  y  las  que  yo  le  he 
dado  para  que  las  cumpliese,  y  teniendo  en  la  Veracruz  á  15  de 
Agosto  la  plata  de  V.  M.  y  pliegos  del  Conde  de  Alba  y  mios,  y 
orden  para  que  se  hiciese  luego  á  la  vela,  me  escribió  en  carta  de 
D.  Gómez  que  las  naos  marchantas  no  le  podian  seguir,  y  que 
estaba  pronto  para  salir  á  navegar  con  Capitana  y  Almiranta; 
pero  que  V.  M.  le  mandaba  en  la  Instrucción  volviese  con  la  flota, 
y  que  pues  nadie  le  seguia,  rae  despachaba  correo,  dando  cuenta 
del  embarazo  en  que  se  hallaba  para  no  salir  sin  nueva  orden 
raia,  en  que  me  dice  le  declare  si  traia  yo  otras  de  V.  M.  para 
mandarle  partir,  de  que  él  no  tuvie'^se  noticia  pai-a  tener  disculpa 
de  lo  que  le  pudiese  suceder  en  el  viaje.  Con  esta  ocasión  hice 
Junta  del  Conde  de  Alba,  Arzobispo  y  Visitador,  y  habiéndoles 
enseñado  las  órdenes  de  V.  M.  con  lo  más  que  les  representó  de 
lo  que  convenia  á  su  real  servicio  el  que  éste  3'  Tesoro  fuese  este 
año,  siendo  todos  de  parecer  de  que  partiese  Capitana  y  Almiran- 
ta, aunque  no  le  siguiesen  naos  marchantas,  y  asimismo  hice 
junta  general  de  todos  los  Ministros  y  Tribunales  de  V.  M.  sobre 
este  caso,  y  todos  se  conformaron  en  que  partiese,  con  lo  cual 
despaché  correo  á  D.  Diego  de  Portugal,  mandándole  se  hiciese 


375 

luego  á  la  vela,  y  envié  testimonio  de  las  juntas  que  hice  para 
esta  última  resolución  para  que  no  tuviese  duda  en  partir,  su- 
puesto que  daba  á  entender  salia,  porque  yo  se  lo  mandaba,  y  no 
porque  la  orden  de  V.  M.  que  él  traia  se  lo  expresase,  sin  volver 
con  todas  las  flotas;  y  ])or  carta  del  dicho  D.  Diego,  consta  que  á 
20  de  Agosto  estaba  con  todos  los  despachos  que  deseaba  para  su 
resguardo  para  navegar  en  dándole  el  tiempo  lugar,  y  desde  el 
dicho  dia  20  de  Agosto  hasta  10  de  Setiembre,  no  me  despachó 
correo  ni  aviso  de  lo  que  obraba,  y  juzgando  yo  que  ya  habría  sa- 
lido á  hacer  su  viaje,  me  escribió  en  dicha  carta  que  el  tiempo  na 
le  habia  dado  lugar,  y  que  así  volvia  á  amarrar  en  el  puerto  Ca- 
pitana y  Almiranta,  enviándome  un  tanto  de  los  votos  que  dieron 
los  cabos  y  pilotos  de  la  flota,  de  que  en  los  dias  primeros  de  Se- 
tiembre, que  hizo  buen  tiempo  para  poder  salir,  no  convenía,  sin 
ver  otros  más  en  que  se  reconociese  estar  asentado  el  tiempo,  y  por 
no  haber  gozado  de  tres  ó  cuatro  que  tuvo  buenos,  dicen  ventó  el 
Norte,  con  que  no  se  atrevieron  á  salir.  Los  oñciales  reales  me  es- 
cribieron que  desde  1.°  de  Setiembre  hasta  tres  del,  tuvieron  buen 
tiempo  para  salir;  pero  que  veian  mucha  tibieza  en  el  General,  y 
que  no  sabían  la  causa,  habiendo  tanto  tiempo  que  estaba  embar- 
cado y  que  no  le  faltaba  nada;  y  aquí  mandé  tomar  información 
de  los  correos  que  en  este  tiempo  me  despacharon  dichos  oficiales 
de  secreto,  y  confirmaron  lo  mismo.  De  todo  envió  á  V.  M,  copias 
para  que  mande  ver  el  cuidado  que  se  habia  puesto  en  que  este 
Tesoro  fuese  este  año,  y  aunque  de  las  obligaciones  de  los  cabos 
de  dicha  flota  se  puede  creer  no  faltarían  á  gozar  de  la  ocasión 
para  dar  cumplimiento  á  lo  que  V.  M.  tenia  mandado,  prometo 
á  V.  M.  que  me  hallo  con  la  mayor  pena  y  desconsuelo  que  se 
puede  considerar  de  que  no  se  lograse  su  real  deseo,  como  me  lo 
tenia  encargado,  que  si  fuera  materia  en  que  mi  persona  la  hu- 
biera de  hacer,  bien  cierto  puede  estar  V.  M.  que  ni  riesgos  ni 
otros  fines  particulares  me  embarazaran  para  que  dejase  V.  M.  de 
ser  servido,  porque  lo  hago  con  amor  y  desinterés,  y  no  todos 
sirven  á  V.  M.  con  esta  atención. — Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  M. 
los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha 
menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  1653. 
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CARTA 
del  Duque  de  Alburqnerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Las  órdenes  que  V,  M.  tiene  dadas  sobre  que  no  traigan  armas 
los  mulatos,  negros,  chinos  y  zambaigos  que  se  hallan  en  este 
reino,  aunque  se  han  mandado  ejecutar  por  mis  antecesores,  dan- 
do mandamientos  y  decretos  para  ello,  no  se  han  observado  ni 
puesto  en  ejecución  como  V.  M.  manda  y  conviene;  y  reconocien- 
do yo  que  esta  gente  es  infinita  la  que  hay  de  ellos,  que  son  in- 
quietos, valientes,  revoltosos,  de  mala  alma,  y  que  en  habiendo 
delito  ó  hurto,  no  dejan  de  hallarse  en  ellos,  y  por  suma  la  incli- 
nación y  que  juntamente  son  los  que  maltratan  á  los  indios;  por 
todas  estas  razones  he  mandado  por  pregones  públicos  expresa- 
mente que  nadie  las  traiga,  echando  la  pena  que  V.  M.  tiene  re- 
suelto sobre  esto,  y  el  que  delinque  en  ello,  se  ejecute  en  él  el  cas- 
tigo con  toda  puntualidad,  sin  reserva  ni  dilación  más  que  lo  que 
la  causa  pide,  y  solamente  he  reservado  á  los  criados  de  los  Mi- 
nistros, conforme  la  orden  de  V.  M.,  pero  con  calidad  que  no  las 
traigan  si  no  es  el  tiempo  que  acompañan  á  sus  dueños,  en  que 
continuaré  por  el  maj^or  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  esta  Repú- 
blica, así  el  postrer  dia  de  mi  gobierno  como  lo  que  se  hace  aho- 
ra al  principio. — Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M. 
y  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad 
ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburqnerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Habiendo  hallado  cuando  entré  en  este  Gobierno  que  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  no  querían  sujetarse  á  la  canónica  coac- 
ción en  la  doctrina  de  Tepocotlan,  del  Arzobispado  de  esta  ciudad, 
habiéndolo  hecho  todas  las  demás  religiones,  conforme  las  órdenes 
que  V.  M.  ha  enviado  sobre  esta  materia,  y  que  estaban  vencidos 
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por  justicia  en  pleito  que  ha  durado  sesenta  años,  y  que  tantas 
novedades,  gastos  y  inquietudes  ba  costado,  he  mandado  que  la 
Compañía  esté  sujeta  como  lo  están  todas  las  demás  religiones,  y 
para  que  obedezcan  á  V.  M.,  se  han  despachado  las  órdenes  nece- 
sarias, de  que  doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que  lo  tenga  entendido. — 
Guarde  Nuestro  Señor  á  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasa- 
llos deseamos  y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  4  de  No- 
viembre de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Albiirquerque  al  Rey  Felij^e  IV. 
Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Desde  el  punto  que  tomé  posesión  del  Gobierno  de  estos  reinos 
continuamente  he  despachado  correos  á  todas  las  provincias  para 
las  cobranzas  de  los  tributos  y  más  Hacienda  real  de  V.  M.,  para 
que  con  tiempo  se  remita  á  las  Reales  Cajas  para  acudir  al  servi- 
cio de  V.  M.,  con  cuyas  diligencias  se  está  remitiendo  de  los  lu- 
gares con  todo  cuidado,  y  cobrando  lo  que  se  va  adeudando,  y 
aunque  me  he  hallado  con  los  gastos  de  la  flota  que  lleva  don 
Diego  de  Portugal,  y  el  que  quedó  haciendo  en  el  socorro  preciso 
de  las  islas  Filipinas,  conforme  las  órdenes  de  V.  M.,  y  mucho 
que  importa  socorrerlas,  para  sustentar  la  fé  en  ellas,  no  obstante 
esto,  me  desvelo  en  solicitar  por  todos  caminos  el  que  lleve  la 
flota  de  D.  Juan  de  Urbina  el  más  tesoro  que  faere  posible,  en 
que  espero  conocerá  V.  M.  mi  amor  y  actividad  con  que  asisto 
para  enviar  á  V.  M.  socorros  de  su  real  Hacienda,  y  lo  continua- 
ré para  merecer  á  V.  M.  el  que  se  halle  bitn  servido  de  mí,  cuya 
Católica  real  persona  guarde  Dios  los  años  que  sus  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester, — Méjico,  4  de  Noviembre 
de  1653. 

CARTA 

del  Buque  de  Alhurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 
Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

En  el  poco  tiempo  que  ha  que  gobierno,  se  ha  ofrecido  en  esta 
real  Universidad  dos  vacantes  de  Cátedra:    la  primera  fué  la  de 
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prima  de  Teología,  que  se  dio  y  adjudicó  al  Padre  Maestro  Fray- 
Juan  de  Herrera,  que  tenía  la  de  Vísperas  en  jubilación,  sin  que- 
saliese  opositor  de  ningún  grado,  por  conocerse  todos  los  discípu- 
los suyos,  teniéndole  por  sujeto  de  tan  grandes  letras,  que  le  lla- 
man Maestro  y  Padre  de  todos,  como  se  reconoce  en  no  haberse 
querido  oponer  nadie.  En  la  que  él  dejó  de  Vísperas  ha  habido 
opositores  á  ella  de  estimación,  letras  y  virtud;  pero  el  modo  de 
proveer  estas  Cátedras  por  votos  de  los  estudiantes  es  tan  dañoso, 
como  se  ha  reconocido  siempre  en  todas  partes,  y  en  estas  provin- 
cias más  que  en  ninguna,  pues  los  cohechos  son  grandísimos,  por- 
que el  dinero  manual  es  más  el  que  hay  aquí  y  los  votos  más  fá- 
ciles de  ganar,  porque  las  dádivas  son  prontas,  así  por  haber 
tanto  dinero,  como  porque  los  estudiantes  son  pocos,  y  el  que  con- 
sigue diez  ó  doce  votos  sobre  sus  letras,  con  ellos  se  lleva  echar 
mano  de  ellos.  Teniendo  esta  Universidad  los  mismos  estatutos 
que  la  de  Salamanca,  parece  que  en  todo  debe  seguir  lo  que  en 
ella  se  usa,  y  es  importantísimo  para  el  sosiego  del  lugar,  para 
premio  de  los  virtuosos  que  trabajan,  para  descargo  de  la  real 
conciencia  de  V.  M.,  como  lo  aseguran  todos  los  Teólogos,  los 
Maestros  de  la  Universidad  y  la  Audiencia  el  que  V.  M.  mande 
que  se  quiten  los  votos  á  los  estudiantes  en  las  Cátedras,  y  que 
el  Virey,  con  comunicación  del  real  acuerdo,  los  dé  á  las  personas 
que  los  merezcan,  con  que  V.  M.  y  Dios  Nuestro  Señor  s<  rán  más 
bien  servidos. — Gruarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M, 
los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad  ha 
menester. — Méjico,  4  de  Noviembre  de  16f);>. 

CARTA 
del  Duque  de  Albiirqnerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1654. 

En  esta  ciudad  murió  un  hombre  que  se  llamaba  Alvaro  de  Lo- 
renzana,  no  teniendo  herederos,  y  habiendo  dejado  800.000  pesos 
de  contado,  sin  mucha  plata  y  alhajas,  no  se  hizo  diligencia  con 
él  para  que  dejase  algo  á  V.  M.,  y  después  de  muerto,  tampoco  se 
embargó  su  hacienda,  que  si  se  hubiera  hecho,  como   se  suele  ha- 
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cer  en  tales  casos,  se  hubiera  topado  en  su  casa  más  de  200.000 
pesos  de  plata  de  rescate,  que  es  de  contrabando,  y  tuviera  V.  M. 
este  útil;  y  para  que  se  reconozca  cómo  fué  V.  M.  servido  en  este 
caso,  pidiendo  yo  al  Consulado  pagase  las  Alcabalas  atrasadas, 
de  esta  diligencia  mia  resultó  hallar  que  murió  el  dicho  Lorenza- 
na  quedando  á  deber  á  V.  M.,  en  sus  Reales  Alcí- balas,  15.000 
pesos,  y  ha  sido  menester  que  yo  haya  venido  á  pedir  y  cobrar 
esto,  habiendo  dos  años  que  murió.  Me  ha  asegurado  el  Consula- 
do que  debe  á  esta  renta  Lorenzana  80.000  pesos  (porque  casi 
nunca  pagó  Alcabalas).  De  esta  manera  han  cuidado  en  estas  pro- 
vincias del.  servicio  y  Hacienda  de  V.  M.  Dios  les  dará  el  pago 
que  merece,  y  V.  M.  mandará  tomar  razón  de  estos  descuidos  á 
quien  juzgare  V.  M.  que  lo  debe  dar,  y  lo  debia  haber  dispuesto 
en  dos  años  que  ha  que  murió,  siendo  tan  en  beneficio  de  V.  M. 
el  cobrar  su  Real  Hacienda,  y  más  cuando  no  hizo  con  ella  obra 
ninguna  de  memoria,  sino  de  misas  y  responsos,  habiéndose  apo- 
derado de  la  haciendar  los  Albaceas  y  los  Teatinos,  se  descuidaron 
tanto,  que  no  les  tocó  más  de  160.000  pesos,  que  hubiera  sido  más 
razón  el  que  V.  M.  mandara  hacer  los  sufragios  de  esta  alma,  con 
la  cristiandad  que  acostumbra,  haciéndose  dueño  de  esta  hacien- 
da, que  no  que  se  la  haya  llevado  el  diablo  por  tantos  caminos, 
por  descuido  de  quien  tuvo  mano  para  poderlo  remediar. — Guar- 
de Nuestro  Señor  á  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  4  de  Noviembre 
de  1654. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felife  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1658. 

La  residencia  del  Obispo  Gobernador,  que  ha  tanto  tiempo  que 
estaba  por  tomar,  ha  pocos  dias  que  se  intentó  el  que  yo  mandase 
que  se  hiciese,  y  no  habiendo  parte  que  pida,  ni  via  ejecutiva,  no 
di  lugar  á  eso,  declarando  no  se  empezase  por  ahora,  supuesto  que 
pe  habia  dilatado,  sin  saber  la  ocasión,  y  yo  la  he  tenido  para 
esto,  porque  el  Visitador  me  dijo  que  era  su  primo  segundo,  y  ha- 
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liándose  aquí  con  oficio  que  todos  están  pendientes  en  estos  reinos 
de  la  comisión  que  él  trae,  he  juzgado,  coa  esta  atención,  que  no 
pudiera  ningún  vasallo  de  V.  M.,  decir  lo  que  entiende  y  lo  que 
es  tan  público,  pues  en  once  meses  que  gobernó  este  reino,  se  dio 
tanta  prisa  que,  abandonando  su  alma,  su  honra  y  el  servicio  de 
V.  M.,  hizo  300.000  pesos,  los  ] 00.000  no  han  parecido,  y  cerca 
de  200.000  están  embargados  por  V.  M.,  en  su  Real  Caja,  que 
son  bien  patentes,  y  si  se  tomase  esta  residencia  estando  aquí  el 
Visitador,  se  aventura  á  satisfacción  de  estos  vasallos  y  causa  pú- 
blica, y  también  el  poder  perder  V.  M.  el  dinero  que  hoy  está  en 
su  Real  Caja.  Y  así  he  mandado  se  suspenda  el  tomar  la  residen- 
cia por  ahora,  que  dispondré  se  haga  cuando  salga  de  aquí  el  Vi- 
sitador.— Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M.  como 
sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristiandad  ha  menester. — 
Méjico,  á  4  de  Noviembre  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburquerqne  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico  4  de  Noviembre  de  1653. 

Siendo  estas  provincias  las  más  abundantes  de  ganado  que  hay 
en  todo  el  mundo,  están  hoy  en  muy  mal  estado  y  menoscabo, 
porque  las  licencias  que  habían  dado  los  Vireyes,  mis  anteceso- 
res, para  matanzas  eran  infinitas,  y  además  de  las  que  habían 
permitido  los  que  las  conseguían,  no  ejecutaban  el  número  que 
se  les  concedía,  sino  que  excedían  en  grandísima  cantidad,  con 
que  esta  desorden,  junta  con  las  muchas  licencias,  había  puesto 
esta  materia  de  la  calidad  que  se  deja  reconocer;  y  habiendo  yo 
hecho  el  reparo  que  convenía,  traté  de  remediarlo  desde  Chapulte- 
peque,  despachando  correos  á  todas  partes,  revocando  cuantas  li- 
cencias estaban  dadas,  y  despachó  órdenes  para  que  no  se  matase 
ganado  ninguno,  más  que  el  que  se  permite  para  el  abasto  de  las 
carnicerías,  conforme  el  asiento  que  los  obligados  tienen  hecho 
con  las  ciudades  y  villas  donde  deben  proveer,  y  á  los  criadores 
de  ganado  para  ayuda  de  la  salida  de  su  hacienda,  y  á  éstos  con 
moderación,  y  en  ejecución  de  esta  orden,   que  se  ha  ido  obede- 
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ciendo  en  todas  partes.  Los  seglares,  por  no  romperla,  y  temien- 
do mi  castigo,  se  han  acogido  á  los  religiosos  y  clérigos  que  sir- 
ven de  curas,  entregándoles  las  licencias  y  ganados  para  que  en 
cabeza  dellos  hiciesen  las  matanzas,  y  teniendo  previsto  que  no  les 
quedaba  otro  recurso,  y  prevenido  en  las  provincias  se  me  diese 
aviso  si  se  valían  de  esta  cautela,  llegó  á  mi  noticia  su  intento,  y 
despaché  luego  provisión  de  ruego  y  encargo  á  todos  los  Provin- 
ciales, para  que  á  sus  religiosos  les  impidiesen  todo  el  uso  de  ma- 
tanzas, y  se  les  envié  á  notificar  con  D.  Juan  Manuel,  Alcalde  en 
esta  Real  Audiencia,  y  que  les  diese  un  recado  de  mi  parte,  para  ' 
que  encargasen  á  sns  religiosos  vivan  ajustados,  conforme  su  obli- 
gación, sin  meterse  en  otra  cosa.  Y  seria  muy  del  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  el  que  V.  M,  se  sirviese  de  mandar  escribir  á 
todos  los  Provinciales,  con  aprieto  y  con  reprensión,  encargándo- 
les gobiernen  su  religión  y  sus  frailes,  empleándoles  en  el  culti- 
vo divino,  en  las  administraciones  de  las  almas,  y  en  dar  buen 
ejemplo,  porque  verdaderamente  manejan  materias  que  ni  son  de 
religiosos,  ni  conviene  al  servicio  de  V.  M.,  y  que  las  cartas  ven- 
gan á  mi  mano  para  que  yo  se  las  pueda  dar,  que  juzgo  que  por 
este  camino  que  serán  Nuestro  Señor  y  V.  M.  muy  servidos,  y 
mientras  llegaren,  estaré  con  todo  cuidado,  solicitándolo  con  los 
Provinciales,  como  lo  he  hecho  hasta  aquí,  y  ellos  han  obedecido 
con  mucho  gusto,  en  que  tendré  atención  particular  por  el  servi- 
cio de  V.  M.,  recogimiento  de  los  religiosos,  bien  suyo,  y  respeto 
que  se  debe  á  Dios,  el  cual  guarde  la  Católica  y  real  persona  de 
V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cris- 
tiandad ha  menester. — Méjico,  4  de  Noviembre  de  lt).>3. 

CARTA 

del  Duque  de  Albarquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

El  papel  sellado  es  en  este  reino  el  efecto  más  pronto  y  de  más 
crecida  i-enta  que  tiene  V.  M.,  cuyas  cuentas,  desde  que  se  impu- 
so este  derecho  en  estas  provincias,  hasta  los  fines  del  año  1652, 
han  estado  y  están  de  tan  mala  data,  que  ni  se   han  acabado  de 


382 

ajustar,  ni  se  hará  bien  nunca,  por  la  mala  orden  y  poca  razón 
que  ha  habido  en  el  recibir  el  papel  que  viene  de  la  Veracruz  á 
esta  ciudad,  y  en  su  distribución  después  de  haber  llegado  della, 
y  habiéndose  reconocido  estos  daños,  y  el  poco  útil  de  este  dere- 
cho, siendo  tan  considerable,  se  hizo  instancia  el  año  pasado  pai'a 
que  el  Juez  Comisario  y  el  Administrador,  nombrado  por  él,  die- 
se cuenta  y  razón  de  su  estado,  con  cu\a  ocasión  hizo  dejación  el 
dicho  Juez  Comisario  de  la  diclia  Administración,  y  se  leeucargó 
al  Licenciado  D.  Pedro  de  Heroz,  Oidor  de  esta  Real  Audiencia 
de  V.  M.,  Ministro  de  toda  satisfacción,  por  su  entereza,  limpie- 
za, conciencia  é  inteligencia  y  gran  celo  en  el  servicio  de  V.  M., 
para  que  fuese  Juez  y  administrase  este  derecho,  por  haberse  re- 
conocido el  daño  tan  grande  que  resultaba  á  la  Real  Hacienda  de 
V.  M.,  y  se  ha  conseguido  el  útil  que  se  esperaba  de  que  él  lo  ad- 
ministrase, pues  en  el  tiempo  que  ha  corrido  por  su  cuenta,  monta 
á  V.  M.  la  renta  del  papel  sellado  que  se  ha  gastado  en  esta  ciu- 
dad solamente,  más  que  todo  lo  que  importaba  el  gasto  junto  que 
se  hacía  antes  que  corriese  por  mano  de  D.  Pedro,  en  todas  las 
provincias  de  este  reino;  y  habiéndome  representado  D.  Pedro  la 
gran  ocupación,  desvelo  y  trabajo  que  tenia  en  haber  puesto  esto 
en  perfección  y  el  continuarlo,  y  juntamente  su  mucha  pobreza,  y 
pedídome  le  diese  y  señalase  en  lo  procedido  de  esta  Administra- 
ción, alguna  cosa  por  salario,  ó  por  nombre  de  ayuda  de  costa, 
como  lo  tenian  otros  Oidores  de  esta  Audiencia  en  las  Comisiones 
y  Administraciones  que  están  á  su  cargo,  y  considerando  que  es 
ocupación  la  de  esta  Comisión  que  necesita  de  mucha  asistencia 
personal  fuera  de  su  casa  y  cuidado,  particularmente  en  los  tiem- 
pos del  sello  y  resello,  y  que  los  otros  Ministros  no  necesitan  de 
tanta  asistencia  y  trabajo  en  las  Comisiones  que  tienen,  ni  son  de 
tanta  utilidad  á  la  Real  Hacienda  de  V.  M.,  porque  ellos  no  ha- 
cen más  que  administrar,  y  éste  ha  ordenado  la  desorden,  mejo- 
rado y  adelantado  tanto  el  papel  sellado  que  administra,  me  ha 
parecido  conveniente  que  á  D.  Pedro  de  Heroz,  y  á  otro  cualquier 
Ministro  que  tenga  á  su  cargo  éste,  con  el  cuidado  que  lo  tiene, 
señalarle  1.000  pesos  cada  año,  dentro  del  fruto  que  se  aumenta 
en  la  misma  Administración,  por  el  conocimiento  que  tengo  de  lo 
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mucho  que  importa  premiar  á  los  que  cuidan  bien  de  la  Hacienda 
de  V.  M.,  y  más  en  esta  provincia,  donde  toda  ha  sido  tan  mal 
administrada,  tratándola  cada  uno  de  desmemlírar  cuanto  ha  po- 
dido, y  habiendo  comunicado  esto  con  el  Visitador,  le  pareció  muy 
bien  el  que  se  señalasen  á  D.  Pedro  de  Heroz  estos  1.000 
pesos,  por  el  conocimiento  que  tenía,  y  lo  mucho  que  habia  traba- 
jado y  trabajaba  en  el  aumento  de  este  derecho,  pues  desde  Enero 
á  esta  parte  se  habían  reconocido  ya  gruesas  cantidades,  aumen- 
tadas con  su  cuidado  y  nueva  forma  de  administración  que  había 
puesto,  y  con  este  aliento  se  excusarán  muchas  quiebras  en  la  Ha- 
cienda de  V.  M.,  que  hoy  se  está  viendo  en  muchos  ramos  de 
cuentas  atrasadas,  por  no  haberse  fomentado  sus  cobranzas  por 
todo  género  de  Ministros,  padeciéndolo  V.  M.  por  el  descuido 
que  en  ello  ha  habido;  yo  procuro,  en  todo,  poner  la  atención  y 
cuidado  que  piden  las  materias,  pero  las  quiebras  atrasadas  están 
de  tan  mala  calidad,  como  el  Visitador  habrá  dado  cuenta  á 
V.  M.,  pei'o  no  se  dejará  de  hacer  las  diligencias  que  conviniere. 
Y  en  las  rentas  y  Administraciones,  que  desde  que  empecé  á  go- 
bernar van  corriendo,  se  pone  tan  particular  cuidado  que,  á  todas 
luces,  les  voy  al  atajo,  mandando  que,  sobre  todo,  lo  que  toca  á 
V.  M.,  no  dejando  pasar  tiempo  ni  plazo,  porque,  si  esto  se  hicie- 
ra, fuera  ponerlo  de  peor  calidad,  dificultándose  el  poderla  cobrar, 
ni  ellos  el  poderlo  pagar,  porque  aquí  hay  hombres  ricos  en  lo 
que  manejan,  y  tienen  mientras  viven,  pero  no  cobrando  dellos, 
no  hay  raices,  rentas,  ni  mayorazgos  de  donde  poder  echar  la 
mano,  3^0  espero  en  Dios  que,  con  el  cuidado  que  voy  poniendo 
en  esto  y  la  aplicación  que  hago  de  todo  lo  que  es  mayor  servicio 
de  V.  M.,  que  en  mi  tiempo  tendrá  su  Real  Hacienda  lo  que  yo 
deseo,  que  es  el  que  V.  M.  sea  dueño  della,  sin  que  se  la  pertur- 
ben como  lo  han  hecho  hasta  aquí. — Guarde  Dios  la  Católica  y 
real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  4  de  Noviembre 
de  1653. 
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CARTA 

del  Duque  de  AUiirqnerqjie  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Él  Gobernador  de  la  nueva  Vizcaya  me  escribe  en  carta  de  25 
de  Agosto  lo  que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  de  su  carta  que 
remito  con  esta,  en  que  da  á  entender  se  ajustaba  la  paz  con  los 
indios  revoltosos  de  aquellos  confines,  que  llaman  los  Tobosos, 
cuyo  capitán  bahia  ido  á  su  casa  á  rendirse  y  ofrecer  su  persona 
y  la  de  sus  parcialidades  para  venir  con  sosiego  y  quietud,  debajo 
de  la  protección  y  clemencia  de  V.  M,,  3'  D.  Diego  Guajardo  Fa- 
jardo dio  palabra  de  admitirlos  y  hacerlos  buen  tratamiento  en 
nombre  de  V.  M.,  dándoles  tiempo  de  veinte  dias  para  que  vinie- 
sen á  dar  la  obediencia  y  rendirse  debajo  del  amparo  y  amor 
de  V.  M.  Yo  le  respondí  luego  al  Gobernador  fomentase  y  ajus- 
tase esta  paz,  por  ser  tan  del  servicio  de  V.  M.,  así  por  excusar 
la  costa  que  causan  las  guerras,  como  por  ser  motivo  para  que  las 
más  naciones  de  aquellos  confines  no  se  alterasen  y  viviesen  sir- 
viendo á  Dios,  sin  dar  lugar  á  que  usen  de  idolatrías,  pues  si  se 
continuaran  las  inquietudes,  atrocidades  y  robos  que  hasta  ahora 
se  hacian,  fuera  lo  menos  el  olvidarse  de  ser  cristianos.  También 
escribí  á  la  República  del  Parral,  que  es  frontera  de  donde  asis- 
ten estos  sediciosos,  para  que  ayuden  y  fomenten  la  quietud  ge- 
neral que  tanto  les  importa,  y  al  capitán  de  los  Tobosos  advierto 
lo  bien  que  á  él  y  á  todos  los  naturales  les  está  el  cumplir  con  la 
obligación  de  vasallos  de  V.  M.,  y  le  aliento  para  que  concluya 
con  lo  que  ha  empezado,  solicitando  á  todos  los  mal  contentos 
salgan  del  error  en  que  estaban,  de  cuyas  cartas  van  con  esta 
copia  para  que  V.  M.  tenga  entendido  el  estado  en  que  se  halla 
aquella  provincia,  que  continuaré  con  todo  desvelo  hacer  de  mi 
jjarte,  de  manera  que  no  nos  dé  cuidado  la  guerra  que  tanto  se 
fomentaba,  de  que  se  tenia  dado  cuenta  á  V.  M.,  y  yo  lo  haré  de 
lo  que  se  fuere  ofreciendo,  deseando  que  en  el  tiempo  de  mi  Go- 
bierno se  acabe  la  guerra  que  ha  habido  en  estas  provincias  y  se 
ajuste  la  paz,  y  que  estos  vasallos  estén  siempre  reconociendo  esta 
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muy  viva  la  presencia  de  V.  M.  en  las  provincias  más  remotas 
con  su  clemencia  y  benignidad  para  honrar  y  hacer  mercedes. — 
Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus 
criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Mé- 
jico, á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

Hay  en  esta  ciudad  dos  oficios  que  llaman  Escribanos  mayores 
de  Gobierno  y  guerra,  los  cuales  todo  lo  que  se  despacha  por  los 
Vireyes,  por  Gobierno  y  guerra  pasa  por  estos  oficios,  y  son  com- 
prados á  V.  M.  por  sumas  grandes,  en  los  cuales  es  mucho  el  ma- 
nejo, porque  todo  el  despacho  corre  por  ellos,  y  por  razón  de  ser 
comprados  para  irlos  á  la  mano  ,  en  los  exorbitantes  derechos 
que  llevan,  es  conveniente  que  V.  M.  y. su  Real  Consejo  de  las 
Indias  me  envien  Aranceles  de  lo  que  deben  llevar  por  cada  des- 
pacho á  las  partes  que  no  los  tienen  más  que  los  que  ellos  han  in- 
troducido, y  aunque  yo  en  esto  he  puesto  también  la  misma  orden, 
como  son  comprados  á  V.  M.,  por  esta  razón  necesito  que  V.  M. 
mande  formar  y  remitirme  Arancel  de  cómo  se  han  de  gobernar  ó 
enviarme  orden  de  lo  que  debo  hacer  en  estos  dos  oficios,  por  ser 
vendidos  por  V.  M.,  cuya  Católica  y  real  persona  guarde  Dios 
los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha 
menester. — Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburqíierque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

En  estas  provincias  y  ciudad  de  Méjico  desde  el  tiempo  de  la 
gentilidad  usan  los  naturales  dellas  una  bebida  que  llaman  Pul- 
que, la  cual,  si  es  conforme  ha  sido  antiguamente,  y  como  V.  M. 
tiene  dispuesto  en  todas  sus  órdenes,  es  buena  y  sana,  declarado 
asi  por  los  Médicos,  y  la  aplican  para  muchos  remedios;  pero  esto 
Tomo  CIV.  25 
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•se  empezó  desde  en  tiempo  del  Marqués  de  "Villena  basta  el  dia 
que  tomé  la  posesión  de  estos  cargos  á  prevaricarse  de  manera, 
■que  dando  los  Vireyes  grandísima  máquina  de  licencias,  y  con 
ellas  muclias  más  que  se  introducían,  ha  venido  á  ser  esta  bebida 
por  la  calidad  de  mezclas  de  diferentes  hierbas  y  raíces,  dañosísi- 
ma contra  la  salud  y  contra  los  indios,  pues  á  todas  horas  esta- 
ban borrachos,  ocasionando  esta  bebida  en  ellos  y  en  todos,  mula- 
tos, negros,  chinos  y  zambahigos  el  que  hiciesen  muchos  pecados, 
robos,  adulterios,  muertes  y  hurtos,  y  á  esto  se  añadía  el  que  se 
les  llevax'a  á  los  pobres  indios  tantos  derechos  y  tributos  sin  de- 
berlos pagar,  que  recibían  gran  daño,  siendo  de  gran  útil  y  pro- 
vecho para  los  que  la  manejaban  y  administraban,  todo  contra  el 
servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  y  en  gran  daño  de  eátos  vasallos;  y 
la  Real  Hacienda  de  V.  M.  se  reconocía  muy  defraudada,  pues  el 
derecho  del  vino  había  bajado  tanto  que,  montando  antes  que 
hubiese  esta  mala  disposición  60.000  ducados,  hoy  no  vale  sino 
es  12.000,  y  considerando  yo  las  ofensas  que  se  hacían  á  Dios  y 
el  gran  daño  del  servicio  de  V.  M.,  menoscabo  de  su  Real  Ha- 
cienda, y  lo  mucho  que  padecían  estos  pobres  vasallos,  he  resuel- 
to y  mandado  poner  que  esta  bebida  sea  de  las  condiciones  y 
calidad  que  antiguamente  se  usaba,  y  conforme  V.  M.  lo  tenía 
dispuesto,  por  juzgarlo  conveniencia  del  servicio  de  V.  M.  y  des- 
cargo de  su  real  conciencia,  permitiendo  que  las  licencias  de  los 
puestos  donde  se  han  de  vender  sean  solamente  doce,  como  lo  era 
ahora  cuarenta  años,  y  estas  de  Pulque  blanco,  sin  raíz  ni  mezcla, 
sin  llevar  á  los  pobres  ludios  derecho  ni  pecho  ninguno,  pues  era 
solo  el  llevarlos  antes  para  los  que  lo  han  administrado  hasta  aquí 
y  después  de  haber  ejecutado  esto  con  grandísima  aprobación  y 
satisfacción  de  estas  provincias,  excusando  las  ofensas  que  se  ha- 
cían á  Dios  y  aumentando  la  Hacienda  Real  de  V.  M.  en  el  de- 
recho del  vino,  los  vasallos,  libres  de  este  daño  y  con  bastante 
bebida  sin  malignidad  ni  mezcla,  como  lo  estaba  al  principio,  y 
sin  que  pierdan  el  cariño  á  la  bebida  con  que  se  criaron  las  ciu- 
dades quietas  y  pacíficas,  porque  se  estorban  todos  los  daños  y 
ílelitos,  habiendo  puesto  todo  esto  en  ejecución  después  de  haberlo 
comunicado  con  el  acuerdo  y  Visitador,  y  conformándose  conmigo 
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y  dándome  las  gracias  por  resolución  tan  acertada.   Llegó  á  este 
tiempo  Garcitello  de  Sandoval,  á  quien  V.  M.  ha  hecho  Corregidor 
de  esta  ciudad,  con  orden  para  que  él  administre  esta  comisión,  y 
aunque  todos  los  Vireyes  desde  en  tiempo  que  comenzó  esto  del 
Pulque  han  replicado  los   despachos  de  V.  M.,  por  decir  no  les 
tocaba  á  los  Corregidores    sino  á  ellos  el  nombrar  persona,  y  po- 
día yo  hacer  lo  propio,   pues  tengo  el  mismo  puesto  que  ellos  y 
con  mejor  aire,  pues  mis  antecesores  conservaban  á  los  que  ellos 
hablan  puesto,  estando  de  mala  calidad  esta  materia,  y  habiéndo- 
lo yo  enmendado  y  puéstolo  en  el  que  conviene,  teniendo  esta  ra- 
zón más  que  mis  antecesores,  no  quiero    como  ellos  replicar,  sino 
decir  á  V.  M.  que  he  obedecido  su  Eeal  Cédula,   dando  la  comi- 
sión della  á  Garcitello  de  Sandoval  como  V.   M.  manda,  habién- 
dole enviado  á  decir  y  mandádole  yo  mismo  que  use  della  confor- 
me las  órdenes  de  V.  M.  antiguas  y  las  que  yo  he  formado  y  pu- 
blicado nuevamente,  y  que  advirtiese  que  si  en  un  átomo  excedía 
de  lo  que  estaba  resuelto  y  mandado  en  esta  materia,   no  sólo  le 
quitaría  la  comisión,  pero  juntamente  el  oficio  de  Corregidor,  y  le 
pondría  en  un  castillo,  dando  cuenta  á  V.  M.  del  exceso  que  co- 
metia  contra  su  real  servicio  y  en  daño  de  estos  vasallos,   y  que 
yo  estaría  á  la  mira  con  la  vigilancia  que  el  caso  pide;   demás  de 
que  tenia  ordenado  á  dos  Alcaldes  de  Corte  espiasen  el  modo  de 
su  Gobierno  y  el  de  sus  Ministros  para  que  si  excediese  de  lo 
mandado  se  ejecutase  con  él  lo  que  se  le  habia  dicho.  Yo,  Señor, 
no  soy  Virey  que  quiero  las   administraciones  para   mí  ni  para 
cosa  que  me  toque,  y  así  con  mucho  gusto  la  he  dado  al  Corregi- 
dor, porque  no  tengo  más  fin  que  el  del  servicio  de  V.  M.,  con- 
.servacion  y  alivio  de  estos  vasallos,  porque  sobre  las  obligaciones 
que  tengo  para  hacerlo,  hallándome  con  la  dicha  de  ser  su  criado, 
miro  y  miraré  siempre  en  adelantar  el  mayor  servicio  de  V.  M.  y 
lo  continuaré  en   cuanto   se  ofreciere. — Guarde   Nuestro    Señor 
á  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cris- 
tiandad ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 
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CARTA 
del  Duque  de  Alhurquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  4  de  Noviembre  de  1653. 

La  causa  más  esencial  que  tiene  V.  M.  en  estos  reinos  para 
poderle  enviar  cada  año  de  tesoros  de  plata,  consiste  en  que  estén 
abastecidos  de  azogues,  pues  conforme  la  cantidad  que  se  reparte 
entre  los  mineros  es  igual.  Lo  que  se  saca  de  plata  de  las  minas, 
y  como  siempre,  están  con  poco  azogue.  Los  almacenes  de  V.  M. 
se  hacen  los  repartimientos  con  muchísima  dejación,  dándoles  á 
los  mineros  mucho  menos  de  lo  que  piden  por  el  recelo  de  que  no 
falte,  y  así  represento  á  V.  M.  por  conveniencia  grande  de  su 
real  servicio,  el  que  continuamente  mande  V.  M,  se  remita  á  estos 
reinos  la  mayor  cantidad  de  azogues  que  fuere  posible,  pues  como 
digo  consiste  en  que  haj'a  abundancia  de  ellos  el  poder  remitir 
á  V.  M.  más  copiosos  tesoros,  y  el  valor  del  azogue  jamás  tiene 
aquí  quiebra,  lo  primero,  porque  se  asegura  bien,  y  lo  segundo, 
porque  para  el  efecto  que  él  sirve  es  siempre  de  conveniencia  á  la 
Hacienda  real  de  V.  M.,  cuj^a  Católica  y  real  persona  guarde 
Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  Cristian- 
dad  ha  menester. — Méjico,  á  4  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 

del  Biiqae  de  AUiirqiíerque  al  Señor  Don  Luis  Mén- 
dez de  Hará. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Excmo.  Sr. — Primo  y  Señor  mió:  Con  ocasión  de  la  vacante  del 
Obispado  de  Nicaragua  por  muerte  del  Doctor  García  Davales 
Vergara,  Dean  de  Mechoacan,  he  suplicado  á  S.  ]\r.  honre  con 
esta  iglesia  á  Fray  Diego  de  los  Rios,  Provincial  de  la  Orden  de 
San  Agustín  en  este  reino,  y  para  que  V.  E.  esté  enterado  de  los 
grados  y  méritos  de  este  religioso,  envió  con  esta  á  V.  E.  copia 
de  la  que  escribo  á  S.  ]\I.,  asegurando  á  V.  E.  con  todas  veras  es 
sujeto  en  que  concurren  virtud,   letras,  calidad  y  ejemplar  vida 
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para  merecer  puestos  mayores.  V.  E.  vea  de  servir  de  favorecerle 
para  aliento  de  los  vasallos  que  aquí  S3  hallan,  para  que  conti- 
núen en  sus  estudios  y  sirvan  á  S.  M.  como  deben,  que  bien 
puede  V.  E.  fiar  de  mí  le  propondré  los  mejores  sujetos  para  que 
sus  provisiones  sean  cou  el  acierto  que  yo  deseo  y  justificación 
que  V.  E.  acostumbra. — Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años,  como 
deseo  y  he  menester. — Méjico,  á  10  de  Noviembre  de  1653  — Besa 
la  mano  de  V.  E,  su  primo  y  mejor  servidor. — El  Duque  de  Al- 
burquerque. — Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Dejé  de  traer  de  España  Asesor  para  que  me  asistiese  á  las  co- 
sas de  Gobierno  por  excusar  el  que  no  fuese  ladrón,  y  que  no  sién- 
dolo, llevase  derechos  á  las  partes,  y  ordinariamente  suelen  ser 
uno  y  otro ,  y  se  aventura  á  que  no  se  administre  mejor  la  justi- 
cia, y  habiendo  llegado  aquí,  he  reconocido  ser  mayor  el  inconve- 
niente si  nombrase  Letrado  de  la  tierra,  por  los  parientes  y  ami- 
gos y  parciales,  y  que  por  mi  natural,  viviera  con  desconfianza  de 
que  obrase  con  la  limpieza  y  justificación  que  yo  deseo,  y  asi  he 
resuelto  que  en  los  casos  que  en  el  Gobierno  necesite  de  Asesor, 
remitir  las  causas  á  algunos  de  los  Oidores  de  esta  Real  Audien- 
cia, que  me  parece,  y  como  diferencio  de  unos  en  otros,  y  los 
despachos  se  remiten  de  mi  Secretaría  de  Cámara  cerrados,  y  vuel- 
ven á  ella  luego  con  los  pareceres ,  las  partes  no  saben  quien  es 
Asesor,  y  no  les  van  á  molestar  ni  á  solicitar,  el  despacho  se  ha- 
ce más  breve,  yo  quedo  sin  escrúpulo  y  V.  M.  más  bien  servido, 
y  esto  mismo  de  tener  por  Asesor  Oidor ,  lo  hicieron  el  Marqués 
de  Cerralbo,  el  de  Cadereita,  Conde  de  Salvatierra,  y  en  el  Pirú 
el  de  Chinchón,  de  que  me  ha  parecido  dar  cuenta  á  V.  M.  para 
que  lo  tenga  entendido,  cuya  Católica  y  Real  persona  guarde 
Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  la  cristian- 
dad ha  menester. — Méjico,  á  10  de  Noviembre  1653. 
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CAJETA 
del  Duque  de  Albiirquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Por  la  que  escribo  á  V.  M.  sobre  lo  tocante  á  la  Universidad  y 
vacantes  de  Cátedras,  se  servirá  de  mandar  ver  de  cuan  gran  in- 
conveniente es  el  que  se  den  por  votos  de  los  estudiantes,  y  en  la 
que  se  proveyó  de  la  de  Vísperas  que  vacó  por  el  Padre  Maestro 
Fray  Juan  de  Herrera,  por  habérsele  adjudicado  la  de  prima  de 
Teología,  se  ha  reconocido  bien  el  estilo  que  aquí  se  usa  de  los 
cohechos  que  se  hacen  para  conseguir  los  votos,  pues  la  noche  que 
se  votó  la  dicha  Cátedra  tuve  noticia  que  se  iban  á  depositar 
14.000  pesos,  y  habiendo  enviado  á  un  Alcalde  de  Corte  á  la  casa 
donde  se  hacía  el  depósito,  llegó  un  cuarto  de  hora  antes,  pues 
estando  dentro  de  ella  llegaron  con  el  dinero,  y  habiendo  recono- 
cido que  estaba  la  justicia,  empezaron  á  huir,  y  aunque  el  Alcalde 
salió  á  seguirlos,  no  pudo  conseguir  el  prenderlos,  y  no  obstante 
esto,  fueron  derechos  á  los  Teatinos,  donde  hicieron  el  depósito 
aquella  noche,  y  dentro  de  dos  horas  salió  la  Cátedra  en  favor  de 
aquel  por  quien  se  hacia  el  depósito.  Después  se  ha  ofrecido  el 
haberse  de  proveer  la  Cátedra  de  Artes  que,  conociendo  yo  eviden- 
temente estas  bellaquerías,  ordené  al  Rector  y  Consiliarios  rae 
propusiese  los  sujetos  de  letras  y  virtud,  calidad  y  partes;  y  ha- 
biéndolo hecho  (aunque  no  venía  nombrado  el  Padre  Maestro 
Fray  Francisco  de  Armentia),  hice  elección  del  por  concurrir  en 
su  persona  todos  los  requisitos  necesarios,  y  quien  se  llevara  por 
letras  y  virtud  la  que  se  llevó  D.  Simón  Esteban,  que  compró  los 
votos  por  20.000  pesos.  Al  hermano  Fray  Francisco  Armentia  he 
nombrado  para  que  sirva  dicha  Cátedra  con  título  de  regente  della 
en  el  inter  que  V.  M.  es  servido  de  tomar  resolución  de  lo  que  en 
esto  juzgare  más  conveniente  á  su  real  servicio,  cuya  Católica  y 
real  persona  guarde  Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  de- 
seamos y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  á  10  de  Noviembre 
del65.S. 
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MEMORIA 

de   los  méritos  y  puestos   que  ha  ocupado   el  Padre 

Maestro  Fray  Francisco  de  Armentia,  de  la 

Orden    de    Nuestra    Señora    de    la 

Merced. 

En  la  religión. 

Eü  tiempo  de  cincuenta  años  que  tiene  de  edad  ha  ejercido  to- 
dos los  oñcios  en  que  la  religión  ocupa  á  sus  mayores  sujetos,  se- 
gún el  tiempo  de  sus  edades: 

Maestro  de  novicios  y  Vicario  muchos  años  por  los  de  24, 

Comendador  de  diferentes  conventos,  muchas  veces  y  del  con- 
vento grande  de  Méjico,  el  año  de  31  fué  electo. 

Definidor  dos  veces. 

Visitador  de  su  provincia. 

Provincial  de  su  provincia,  fué  electo  año  de  39. 

Lector  de  Artes  y  Teología,  20  años. 

Presentado  y  misionero,  que  son  grados  de  su  religión. 

Y  regente  de  estudios  después,  todos  á  pública  satisfacción  y 
crédito  común,  á  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  Madre  Santí- 
sima. 

Asimismo,  34  años  y  más  ha  ejercido  y  ejerce  el  ministerio  de 
la  predicación  continuamente,  sin  desistir  un  punto,  y  este  oficio 
es  y  ha  sido  por  la  inteligencia  que  ha  tenido  en  las  Escrituras 
Sagradas,  comparado  de  todos  los  Santos  Doctores  Jerónimo  y 
Ambrosio,  y  por  la  elocuencia,  á  Cicerón.  Con  el  mismo  cuidado  ha 
asistido  al  oficio  de  confesor,  en  el  cual  sirve  y  ayuda  al  espíritu 
de  muchos,  de  30  años  á  esta  parte. 

En  la  Universidad. 

Graduóse  de  Doctor  en  Teología  año  23,   con  aprobación  de  29 
Doctores  que  asistieron  á  su  lección  y  examen  de  Licenciado. 
Rigió  la  Cátedra  de  Vísperas  de  Teología  ocho  años,  y  en  ellos 
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sacó  discípulos  que  oyeron  Arzobispos,  Obispos,  Doctores,  Oido- 
res, Prebendados;  y  luego  cuando  la  obediencia  se  lo  ordenó,  hizo 
oposición  á  la  Cátedra  de  Sagrada  Escritura,  y  en  el  convento 
hizo  pública  demostración  de  lo  mucho  que  en  el  rincón  de  su 
celda  ha  estudiado,  pues  es  cierto  se  vio  en  esta  real  Universidad, 
en  materia  de  Escritura  lo  que  nunca  antes  se  vio,  y  hoy  ejerce 
la  Cátedra  de  Vísperas  de  Eilosoíía  en  dicha  Real  Universidad 
en  la  forma  más  honrosa  que  se  puede  desear,  á  disposición  del 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque,  Virey  de  esta  Nueva  Espa- 
ña, y  todo  esto  ha  sido  y  es  cuando  la  obediencia  se  lo  ha  manda- 
do, que  sin  ella  nada  hace,  y  sobre  todo,  en  su  estimación,  es  re- 
ligioso, pobre,  retirado,  humilde,  callado  y  virtuoso. 

CARTA 
del  Diiqne  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Con  despacho  de  V.  M.  de  23  de  Junio  he  recibido  las  Cédulas 
de  gobierno  del  Obispado  de  Nicaragua,  que  V.  M.  ha  presentado 
al  Doctor  García  Davales  Vergara,  Dean  de  la  iglesia  catedral 
de  Mechoacan,  por  promoción  de  D.  Erancisco  Alonso  Briceño,  al 
Obispado  de  la  provincia  de  Venezuela,  y  no  le  haber  aceptado 
D.  Alonso  de  Cuevas  y  Avales,  Dean  de  esta  santa  iglesia,  y 
porque  ha  muerto  el  dicho  Doctor  García  Davales  Vergara,  antes 
de  llegar  los  despachos  de  V.  M.,  los  vuelvo  á  remitir  con  esta. 
— Guarde  Dios  la  Católica  y  real  persona  de  V.  M.  los  años  qae 
sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — 
Méjico,  á  10  de  Noviembre  de  1653. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburquerque  al  Rey  Felipe  IV. 

Méjico,  10  de  Noviembre  de  1653. 

Así  como  llegué  á  la  Puebla  reconocí  en  aquel  lugar  el  fuego 
que  ha  tantos  años  que  está  encendido  con  las  parcialidades  de 
D,  Juan  de  Palafox,   siendo  esto  tanto,   que  todo  lo  que  hemos 
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■oído  en  España  es  un  átomo  en  comparación  de  lo  que  aquí  ha 
pasado  y  se  conserva,  y  reconociendo  yo  cuan  en  daño  es  del  ser- 
vicio de  V.  M.,  sosiego  y  quietud  de  sus  vasallos,  perturbándoles 
la  tranquilidad  y  paz  pública,  llamé  á  los  Gobernadores  del  Arzo- 
bispado, y  dándoles  las  cartas  de  V.  M.  en  que  les  manda  cómo 
han  de  recibir,  les  pedí  y  rogué  mucho  la  ejecución  de  la  quietud 
conforme  V.  M.  manda,  y  en  la  misma  conformidad  hablé  á  todo 
el  Cabildo,  y  á  unos  y  otros  les  dije  que  no  habia  de  haber  más 
pláticas,  pasiones,  ni  materia  ninguna  que  no  fuese  encaminada 
toda- derechamente  al  servicio  de  Dios  y  al  de  V.  M.,  que  quien 
cumpliese  con  estas  obligaciones,  se  lo  estimaría  mucho  y  daría 
cuenta  á  V.  M,  para  que  le  premiase,  y  que  si  escedían  de  esto, 
les  castigaría  conforme  lo  mereciesen.  También  deliinte  de  los 
eclesiásticos  junté  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  les  encargué  lo 
mismo  y  la  buena  correspondencia,  y  los  unos  y  los  otros  me  lo 
estimaron  mucho  y, quedaron  contentos;  pero  si  D.  Juan  de  Pala- 
fox  vuelve,  si  hoy  estamos  con  la  certeza  del  inconveniente,  como 
se  aumentará,  estando  su  persona  aquí,  y  en  provincias,  donde  la 
fé,  aunque  está  bien  asentada  y  arraigada  por  la  piedad  y  celo 
de  V.  M.,  ha  tan  pocos  años  que  se  posee  esta  dicha,  que  en  la 
torpeza  y  gentilidad  antigua  de  los  indios  se  debe  reparar  tanto 
como  la  materia  pide,  y  más  cuando  un  Tribunal  tan  Santo  como 
el  de  la  Inquisición,  y  un  Inquisidor  general.  Ministro  tan  gran- 
de, se  han  determinado  por  la  desorden  y  escándalo  que  esto  ha 
dado  á  quitar  y  recoger  retratos  que  no  los  tenían  como  suelen 
otros  estar,  y  muchos  dellos  en  altares  colocados  con  lámparas, 
con  trajes  de  Angeles,  Apóstoles  y  Santos.  Y  para  conocimiento 
entero  de  lo  que  represento  á  V.  M.,  llegó  con  esta  sazón  la  flota 
de  D.  Juan  de  Urbina,  y  á  todos  cuantos  Ministros  tiene  V.  M. 
y  vecinos  en  estas  provincias,  se  les  avisa  de  España  entre  la 
promoción  de  iglesias  que  V.  M.  ha  hecho,  haber  hecho  merced  á 
D.  Juan  de  Palafox  de  la  de  Osma.  De  esto  resultó  que  sus  par- 
ciales echasen  voz  de  que  no  aceptaban,  y  algunos  de  los  clérigos 
de  la  Puebla  de  que  sí,  de  que  resultó  lo  que  V.  M.  verá  por  esos 
papeles,  y  mis  respuestas  y  reprensiones,  la  mucha  pasión  con  que 
sus  Gobernadores  del  Obispado  esfuerzan  que  no  aceptó,  y  que 
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vendrá  en  la  flota  que  viene,  y  también  me  ha  parecido  remitir 
á  V.  M.  la  copia  de  la  carta  que  él  me  escribe,  que  la  original 
irá  con  la  flota,  en  que  verá  V.  M.  como  me  dice  que  vendrá  en 
la  flota  de  Abril. 

Si  aceptó,  y  ha  escrito  aquí  que  no,  ya  se  echa  de  ver  su  in- 
clinación, que  es  por  conservar  su  séquito;  si  no  ha  aceptado,  bien 
se  conoce  su  buena  intención  y  el  ánimo  con  que  está,  pues  sobre 
lo  pasado  quiere  venir  acá,  y  ansia  dello  para  que  no  desmayen 
los  suyos.  Señor,  por  lo  que  á  mí  me  toca,  me  holgaré  mucho  con 
él  y  con  todos,  y  no  habrá  nadie  á  quien  yo  no  sufra  y  disimule, 
como  no  se  me  llegue  al  servicio  de  V.  M.  y  á  la  contravención 
de  sus  órdenes;  pero  con  toda  la  verdad  que  debe  hablar  un  va- 
sallo como  3'0  á  V.  M.,  y  más  teniendo  la  dicha  de  ser  criado 
suyo,  aseguro  á  V.  M,  que  es  aventurar  estas  provincias  con  una 
guerra  civil  dentro  de  todas  las  casas,  á  cualquiera  hora,  pues 
esto  se  ha  visto,  en  que  las  mujeres  se  han  apartado  de  sus  mari- 
dos y  los  padres  de  los  hijos,  porque  creen  en  él  y  le  están  espe- 
rando con  la  mayor  fé  y  certeza  que  se  puede  encarecer;  y  aunque 
no  saliese  de  la  Puebla,  pues  desde  España,  con  lo  que  él  da  á 
entender,  estamos  en  estos  peligros,  mayores  fueran  teniéndole 
tan  cerca,  y  aquel  lugar  es  grandísimo  y  en  todo  igual  á  éste,  y 
solo  hay  más  que  entender  con  él  que  en  todos  los  demás  de  estas 
provincias.  Yo  cumplo  con  mis  obligaciones,  con  mi  sangre,  con 
mi  oficio  y  con  mi  conciencia,  y  ser  criado  de  V.  M.  en  represen- 
tar esto;  V.  M.  resolverá  y  mandará  lo  que  gustare,  que  yo  seré 
el  primero  en  obedecerlo  en  todo. — Gruarde  Dios  la  Católica  y 
real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos  desea- 
mos, y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  á  10  de  Noviembre- 
de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburqiierque  d  Felipe  IV. 

Méjico,  14  de  Noviembre  de  1653. 

Señor.:  D.  Juan  Manuel  de  Sotomayor,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava,  Alcalde  del  crimen  desta  Real  Audiencia  y  mi  Asesor 
en  el  Juzgado  de  indios,  es  uno  de  los  Ministros  que  V.  M.   tiene 
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en  feste  reino  de  toda  satisfacción,  calidad,  justificación  y  entere- 
za,  y  de  quien  yo  me  valgo  para  los  negocios  más  graves  que 
aquí  se  ofrecen,  y  en  los  que  han  sucedido,  he  conocido  en  el  gran 
celo,  cuidado  y  vigilancia  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  que  obra  con 
gran  desembarazo,  rectitud  y  limpieza,  y  tiene  en  estas  provin- 
cias opinión  asentada  de  buen  Ministro,  y  en  los  muchos  años 
que  ha  que  sirve  á  V.  M.,  según  estoy  informado,  ha  dado  mues- 
tras dello,  y  lo  confirma  la  fineza  del (1)  grande  de  plata 

que  aquí  hizo,  que  todo  se  aplicó  á  V.  M.,  sin  querer  llevar  él 
parte  ninguna,  en  que  se  reconoce  sirve  á  V.  M.  por  amor  y  con 
voluntad.  Es  primo  de  Manuel  Pantoja  y  Alpuche,  del  Consejo  de 
Hacienda  de  V.  M.,  y  atendiendo  á  los  servicios  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, y  á  que  es  sujeto  que  lo  continuará  con  valor  en  cuanto  se 
ofreciere  del  servicio  de  V.  M.,  debo  dar  cuenta  á  V.  M.  de  que 
tiene  en  este  reino  este  Ministro  para  que  se  sirva  de  honrarle  en 
mayor  gusto  fuera  de  estas  provincias,  pues  ha  que  asiste  en 
ellas  con  la  plaza  de  Alcalde  siete  años,  y  le  juzgo  merecedor  de 
las  honras  que  V.  M.  fuere  servido  hacerle. — Guarde  Dios  la  Ca- 
tólica y  real  persona  de  V.  M.  los  años  que  sus  criados  y  vasallos 
deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  á  14  de  No- 
viembre de  1653. 

CARTA 

del  Duque  de  Alhwrquerque  d  Don  Luis  Méndez  de  Haro. 

Méjico,  14  de  Noviembre  de  1653. 

Excmo.  Sr. — Primo  y  señor  mió:  Por  los  duplicados  que  acom- 
pañan á  esta,  que  habían  de  ir  con  la  flota  de  D.  Diego  de  Portu- 
gal, daba  cuenta  á  V.  E.  de  nuestra  jornada  y  entrada  en  Méjico, 
y  de  que  había  sido  con  salud,  á  servicio  de  V.  E.,  y  ahora  la  doy 
de  que  quedamos  con  ella,  y  yo  con  grandísimos  deseos  de  que 
me  lleguen  órdenes  del  gusto  de  V.  E.  para  ejecutarlas  con  la 
prontitud  y  voluntad  que  habrá  experimentado  V.  E.  En  razón  de 
lo  que  se  ha  obrado  en  el  Gobierno  de  estas  provincias,  desde  el 
día  que  tomé  posesión  hasta  hoy,   doy  cuenta  á  S.  M.,  'Dios  le 


(1)    Hay  un  claro. 
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guarde,  por  menor  en  diferentes  ocasiones,  y  aunque  dellas  pudie- 
ra llegar  á  noticia  de  V.  E.  el  cuidado  con  que  procuro  asistir  al 
servicio  de  S.  M.,  me  ha  parecido  enviar  á  V.  E.  un  tanto  do 
todo  lo  que  escribo  á  S.  M.,  para  que  con  mayor  individualidad 
lo  tenga  entendido  y  lo  vea  despacio  por  hacerme  merced,  que  se 
lo  procuraré  merecer  á  V.  E.  en  las  cosas  que  fueren  de  su  servi- 
cio.— Guarde  Dios  a  V.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menes- 
ter.— Méjico,  á  14  de  Noviembre  de  1653. — Besa  la  mano  de 
V.  E.  su  primo  y  mejor  servidor,  Hl  Duque  de  Alburquerqíie. — 
Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

CARTA 
del  Duque  de  Alburqiíerque  al  Sr.  D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

Méjico,  á  15  de  Novieinhre  de  1653. 

Excmo.  Sr.,  Primo  y  señor  mió:  Por  la  que  he  escrito  á  S.  M. 
por  D.  Juan  Manuel  de  Sotomayor,  Alcalde  de  Corte  que  ha  siete 
años  que  sirve  dicha  plaza  con  grande  aprobación  de  este  reino, 
verá  V.  E.  lo  que  deseo  sus  aumentos,  por  haber  experimentado 
en  el  tiempo  que  yo  gobierno  ser  Ministro  muy  útil  para  el  servi- 
cio de  S.  M.  Es  sobrino  de  D.  Manuel  Pantoja  y  Alpuente,  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  y  remitiéndome  á  la  de  S.  M.,  sólo  suplico  á 
V.  E.  honre  y  favorezca  este  Ministro,  porque  en  su  persona  se 
emplea  muy  bien  cualquier  empeño  que  V.  E.  haga. — Guarde 
Dios  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo. — Méjico,  á  1 5  de  No- 
viembre de  1653. 

M.  P.  Suplico  á  V.  E.  haga  mucha  merced  á  este  caballero, 
que  lo  merece  muy  bien. — Besa  la  mano  de  V.  E.  su  primo  y  me- 
jor servidor,  Fl  Duqtte  de  Aldurquerque. — Sr.  D.  Luis  Méndez  de 
Haro. 

CARTA 

del  Duque  de  Alburqiierque  al  Rey  Felipe  IV, 
Méjico,  á  16  de  Noviembre  de  1653. 

Señor.  Por  los  despachos  que  remito  á  S.  M.  por  el  Consejo 
de  las  Indias,  se  servirá  V.  M.  ver  lo  que  he  obrado  en  tres  meses 
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que  ha  que  tomé  la  posesión  de  estos  cargos,  procurando  adelan- 
tar en  todas  materias  el  mayor  servicio  de  V.  M.,  y  juntamente 
doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  entiendo  ser  mayor  servicio  de  Su 
Magestad. 

Pero  el  dia  que  besé  los  pies  de  ^^  M.  cuando  me  partí  dellos, 
se  sirvió  V.  M.  de  decirme  que  no  me  mandaba  sino  que  cuidase 
mucho  de  la  administración  de  justicia  y  de  estorbar  pecados  pú- 
blicos. Aseguré  á  V.  M.  que  sobre  la  obligación  que  tenía  por 
estos  cargos  de  cuidar  de  esto,  pondría  particular  cuidado,  por 
mandármelo  V.  M.;  para  que  V.  M.  vea  con  la  prontitud  que  le 
he  obedecido,  remito  á  V.  M.  testimonio  de  los  pecados  públicos 
que  he  remediado  y  atajado,  siendo  tan  envejecidos  y  tan  contra 
Dios  y  el  servicio  y  real  conciencia  de  V.  M.,  y  también  va  de  la 
causa  grande  que  ha  cometido  Andrés  de  Aramburu  contra  V.  M., 
y  en  daño  y  mal  tratamiento  que  á  los  pobres  indios  hacia,  siendo 
vasallos  tan  humildes  y  que  tanto  encarga  V.  M.  con  su  gran 
piedad  y  cristiandad  que  se  cuide  de  estos  pobres  naturales;  con 
que,  además  de  los  despachos  del  Consejo;  me  ha  parecido  dar 
cuenta  á  V.  M.  en  esta  carta,  para  que  V.  M.  vea  con  el  desvelo 
que  he  estado,  y  aquí  lo  voy  ejercitando  del  mismo  modo,  ó  si 
V.  M.  manda  que  sirva  con  tibieza  y  descuido,  dejando  pasar 
muchas  cosas  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  como  lo  he 
topado,  que  ejecutaré  lo  que  V.  M.  mandare,  que  será  lo  mejor,  y 
yo  habré  cumplido  con  la  obligación  de  mi  oficio  y  de  criado  de 
V.  M.  el  más  humilde  que  tiene,  y  para  mí  de  mayor  estimación 
y  vanidad  el  serlo,  en  haber  dado  cuenta  á  V.  M.,  cuya  Católica  y 
real  persona  guarde  Dios  los  años  que  sus  criados  y  vasallos 
deseamos,  y  la  cristiandad  ha  menester. — Méjico,  16  de  Noviem- 
bre de  1653. — El  Duque  de  Alburquerque. 

CÁJi2'A 

del  Duque  de  A  Ibiirqv.ercpie  á  don  Luis  Me^idez  de  Haro. 

Méjico,  16  de  Noviembre  de  1653. 

Amigo  y  señor  mió:   Cuando  me  aparté  de  los  reales  pies  de 
S.  M.  me  dijo  que  no  me  mandaba  otra  cosa  sino  es  que  cuidase 
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■mucho  de  la  administración  de  justicia  y  de  estorbar  pecados  pú- 
blicos, y  ademas  de  mi  obligación  en  esta  materia,  he  puesto  el 
cuidado  y  desvelo  que  V.  E.  verá  y  sabrá,  y  sobre  esto,  y  otras 
•cosas  que  juzgo  del  servicio  del  Rey,  escribo  á  S.  M.  esa  carta 
que  envió  á  V.  E.  para  que,  y  habiéndola  visto,  se  sirva  V.  E. 
de  dársela  á  S.  M.,  y  suplicarle  en  mí  nombre  admita  lo  que  le 
sirvo  y  me  haga  V".  E,  merced  de  que  S.  M.  me  responda  y  Y.  E. 
y  que  pasen  estas  cartas  por  sólo  la  mano  de  V.  E.,  que  es  el  ca- 
mino seguro  para  que  S.  M.  sea  más  bien  servido. — Guarde  Dios 
á  V.  E.  muchos  años  como  deseo  y  he  menester. — Méjico,  á  16  de 
Koviembre  de  1653. — Besa  la  mano  de  V.  E.  su  primo  y  mejor 
servidor,  Fl  Duque  de  Albur querqm. — /SV.  B.  Lilis  Méndez  de 
Haro. 

CARTA 

del  Duque  de  Alhurquerque,  tircy  de  Méjico, 
d  D.  Luis  Méndez  de  Haro. 

Méjico,  20  de  Noviemhre  de  1653 

Excmo.  Sr.  Primo  y  ¡Señor  mió:  Con  gran  ansiedad  me  ha  te- 
nido  la  llegada  de  esta  flota,  pues  no  he  recibido  carta  de  V.  E., 
y  con  grandísimo  sentimiento  de  haber  entendido  por  las  de  mi 
casa  la  muerte  de  D.  Erancisco,  mi  sobrino,  que  habiendo  en  la 
de  V.  E.  menos  á  quien  servir,  yo  y  los  de  la  mia,  pues  como  la 
cosa  de  mayor  gusto  y  de  tantas  obligaciones,  es  en  todos  nosotros 
el  emplearnos  siempre  en  obedecer  á  V.  E,,  espero  en  Dios  que 
esta  pérdida  se  restaurará  con  tener  V.  E.  la  salud  que  yo  le  de- 
seo, que  bien  me  lo  puede  V.  E.  fiar,  y  que  he  de  enviar  á  V.  E. 
la  enhorabuena  de  nuestro  nieto  muy  á  prisa,  que  sea  como  yo  he 
menester. 

Por  las  cartas  que  escribo  á  S.  M.  y  á  V.  E.,  se  servirá  V.  E. 
de  ver  cómo  en  menos  de  cuarenta  días  entregué  los  pliegos,  bas- 
timentos y  600.000  pesos  á  D.  Diego  de  Portugal,  habiéndolos 
recibido  en  15  de  Agosto,  conforme  á  la^rden  de  S.  M.  El  Gene- 
ral dice  que  le  sobrevinieron  los  nortes,  con  que  le  impidieron  la 
salida,  y  en  este  punto  me  remito  á  lo  que  le  diré  y  verá  V.  E. 
por  mis  órdenes  y  cartas  lo  que  le  facilité  y  allané  todas  las  difi- 
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cultades.  A  21  de  Setiembre  llegó  la  flota  de  D.  Juan  de  Urbina, 
y  habiendo  sobrevenido  los  embarazos  del  tiempo  que  D.  Diego 
dice,  para  partir,  me  lie  hallado  con  dos  flotas  á  un  mismo  tiempo, 
sustentándolas  todo  este  invierno,  y  aunque  se  junta  á  esto  el  haber 
de  despachar  el  socorro  de  las  islas  Filipinas,  por  lo  mucho  que 
importa  para  el  sustento  de  ellas  y  la  conservación  de  la  fé,  en  parte 
tan  remota  y  en  medio  de  tantos  infieles  que  en  géneros,  carena  y 
«n  dinero  que  se  remite  para  la  situación  y  cargos  se  gastaran 
quinientos  mil  pesos,  siendo  todo  esto  obedecer  las  óx-denes  de 
S.  M.,  que  lo  manda  con  grandes  aprietos,  y  no  obstante  lo  qne 
refiero  á  V.  E.  de  embarazos,  los  he  de  facilitar  todos  por  servir 
■á  S.  M.  y  asistir  á  Y.  E.  para  que  pueda  V.  E.  tener  los  sucesos 
que  yo  le  deseó,  y  para  ayuda  de  ellos,  enviaré  á  V.  E.  con  la  flota 
^e  D.  Juan  de  Urbina  cuanto  fuere  posible  y  aun  más.  Aunque 
estas  Provincias  se  hallan  acabadas  en  materia  de  medios  mucho 
más  de  lo  que  se  piensa,  mientras  yo  asistiere  en  ellas  pondré  el 
esfuerzo  que  V.  E.  conoce  de  lo  que  deseo  servirle,  y  del  amor  con 
que  á  todo  lo  que  es  de  S.  M.  y  del  gusto  de  V.  E. 

La  llegada  de  D.  Juan  de  Urbina  no  me  cogió  de  susto,  porque 
siempre  creo  en  todas  las  órdenes  de  S.  M.,  y  en  las  disposiciones 
de  V.  E.,  que  veinte  dias  antes  habia  despachado  correos  á  todas 
las  cajas,  minas  y  ministros,  para  que  asistiesen  con  los  derechos  y 
rentas  de  S.  M.,  y  todos  me  escriben  que  lo  harán  como  yo  les 
mando,  y  por  si  al  tiempo  de  la  partencia  por  ser  estas  provincias 
tan  dilatadas,  no  estuviere  recogida  toda  la  cantidad,  tengo  hombres 
de  negocios  que  me  presten  lo  que  no  hubiere  llegado,  con  que  no 
vendrá  á  faltar  nada  de  lo  que  hubiere  de  enviar. 

Habiendo  tenido  D.  Diego  de  Portugal  para  no  partir  los  em- 
barazos que  V.  E.  verá  por  su  carta,  y  los  galeones  de  D.  Juan 
de  Echeberri  partido,  según  las  noticias  que  esta  flota  iiltima  nos 
ha  dado  por  otra  de  este  año,  vienen  á  mudarse  las  disposiciones 
por  estos  accidentes,  de  forma  que  es  menester  procurar  ganar 
tiempo  por  otro  camino  para  que  el  Rey  sea  más  apriesa  servido 
y  V.  E.,  y  así  supuesto  que  además  de  estas  causas  tiene  V.  E. 
hecho  paces  con  holandeses,  ingleses,  y  Portugal  sin  fuerzas  cono- 
cidas, y  franceses  tan  embarazados  como  V.  E.  los  tiene,  por  cu- 
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yas  causas  vienen  de  estar  estas  dos  flotas  naturalmente  sin  fuerzas 
de  enemigos  que  los  embarace,  daré  orden  que  juntas,  pues  van  tan- 
tos bajeles,  partan,  y  sin  detenerse  en  la  Habana,  hagan  su  viaje 
á  España,  porque  con  este  camino,  ganando  el  tiempo  que  perdió 
D.  Diego  de  Portugal  en  su  salida,  será  V.  E.  socorrido  con  este 
Tesoro,  y  con  lo  que  V.  E.  podrá  pagar,  y  la  esperanza  de  galeo- 
nes, podrá  V.  E.  aliviarse,  porque  si  esperásemos  á  galeones  que 
habian  de  volver  el  año  de  i')5,  fuera  estar  V.  E.  todo  este  tiempo 
sin  asistencias,  sin  hacer  paces  con  las  coronas  enemigas,  y  van 
seguros,  más  lo  van,  yo  por  lo  que  toca  á  enemigos  como  las  flotas 
por  esta  razón,  con  que  á  todas  luces  y  por  todos  caminos  estoy 
procurando  adelantar  á  V.  E.  los  socorros,  y  para  que  yo  los  pue- 
da continuar  como  deseo,  se  servirá  V.  E.  de  enviarme  con  cuan- 
tas ocasiones  de  flotas  ó  avisos  cantidad  grande  de  azogues,  por- 
que sin  este  metal,  como  V.  E.  sabe,  no  se  saca  la  plata  de  las 
minas,  y  enviándoraelo  V.  E.,  tendrá  V.  E.  socorros  de  conside- 
ración y  continuos. 

Señor:  por  las  cartas  3^  decretos  que  remito  á  V.  E.,  reconocerá 
V.  E.  el  estado  en  que  he  topado  estas  provincias,  lo  atrasado  que 
estará  la  Hacienda  del  Key,  por  no  haberla  cobrado  por  atenciones 
y  correspondencias,  poniéndolas  cada  dia  de  peor  calidad,  y  como 
yo  no  he  tenido  ni  he  de  tener  más  fin  que  el  beneficio  del  Rey  y 
el  de  V.  E.,  he  hecho  en  esto  las  diligencias  que  V.  E.  verá,  y  me 
salen  tan  bien  como  se  reconoce  por  los  efectos  de  la  cobranza  que 
tantos  años  ha  estaba  atrasada.  La  justicia  no  se  usaba  como  se  re- 
quería para  el  servicio  de  Dios  y  descargo  de  la  conciencia  de 
S.  M.  En  lo  uno  y  en  lo  otro  se  ha  puesto  el  remedio  que  V.  E. 
verá  por  los  papeles  y  testimonios  que  remito;  pero  aunque  todo 
esto  es  lo  que  conviene  para  el  servicio  de  ambas  Magestades  y 
buen  gobierno,  confesándolo  todo,  3'  aun  los  que  llevan  el  golpe 
como  no  estaban  acostumbrados  á  esto,  es  fuerza  que  lo  sientan; 
pero  á  mí  no  rae  hace  embarazo,  porque  como  todo  es  encaminado 
al  mayor  servicio  del  Rey,  será  gran  gusto  el  que  yo  pueda  recibir 
en  hacer  lo  que  conviene;  pero  no  obstante,  deseo  saber  si  V.  E. 
y  S.  M.  quieren  que  continúe  este  género  de  fineza  en  el  modo  de 
servir  de  aquí,  ó  si  quiere  el  Rey,  mi  Señor,  y  V.  E.  que  yo  go- 
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"bierne  como  muchos  de  mis  antecesores,  no  haciendo  fineza  y  no 
dándosele  nada  de  muchas  cosas,  porque  aquí  he  topado  un  estilo 
asentado  y  lenguaje  que  es  el  que  corria,  que  era  vivir  y  dejar 
vivir  á  cada  uno  como  quisiere.  Esto  ya  se  reconoce  que  es  contra 
Dios,  contra  el  Rey  y  contra  V.  E.,  y  que  yo  por  esta  razón  no 
puedo  ajustar  mi  conciencia,  mis  obligaciones  y  mi  fineza  á  este 
género  con  que  se  solia  proceder  aquí.  Y  así  deseo  saber  de  V.  E., 
pues  me  conoce  y  sabe  que  no  he  mentido  ni  le  he  de  mentir  á 
V.  E.  jamás,  y  lo  que  he  procurado  mostrar  ser  buen  criado  del 
Rey  y  servidor  rendido  de  V.  E. 

Debe  dé  haber  ocho  dias  que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  me 
envió  una  carta  avisándome  de  algunas  palabras  mal  sonantes  de 
la  fé  que  Andrés  de  Aramburu,  Alcalde  mayor  de  la  Villata,  ha- 
bía dicho,  y  que  con  su  poca  atención,  los  frailes  y  curas  estaban 
todos  atropellados  y  con  tan  poco  respeto,  que  casi  los  indios  de 
aquella  jurisdicción  estaban  á  pique  devolver  á  su  idolatría,  y 
siendo  esto  de  la  consideración  que  V.  E,  reconoce,  estuve  con  la 
atención  que  se  requería,  y  al  día  siguiente  llegaron  1 7  lugares  á 
quejarse  de  este  Alcalde  mayor;  remitilo  á  justicia  para  que  se 
hiciese  información;  probóse  por  ella  ser  verdad  la  noticia  que  la 
Inquisición  dio,  y  con  la  llegada  de  estos  pueblos,  se  probó  á  este 
Alcalde  mayor  el  haber  azotado  muchos  indios,  y  entre  ellos,  á 
uno  que  era  gobernador,  rapando  á  navaja  todo  el  cabello  de  la 
cabeza  y  cara,  y  á  puros  azotes  haber  muerto  en  la  prisión  en  que 
le  puso,  tratando  á  estos  vasallos  que  tanto  sirven  al  Rey  y  que 
S.  M.  no  manda  otra  cosa  que  su  conservación  y  buen  tratamien- 
to, de  la  forma  que  refiero  á  V.  E  También  se  probó  el  que  trata- 
ba con  moneda  perulera,  obligando  á  los  indios  á  que  la  tomasen 
después  de  estar  publicado  que  no  pasase,  y  muchos  tratos  y  con- 
tratos contra  las  órdenes  de  S.  M.  Y  habiendo  ajustado  la  causa 
la  justicia  en  la  forma  que  refiero  á  V.  E.,  mandé  al  Alcalde  don 
Juan  Manuel  de  Sotomayor  embargase  en  casa  de  sus  correspon- 
dientes los  bienes  que  se  topasen  del  delincuente,  y  con  mi  solici- 
tud en  lo  que  tanto  importaba  por  el  servicio  de  S.  M.  y  satisfac- 
ción de  la  causa  pública  y  de  sus  vasallos,  ha  hallado  el  Alcalde 
que  montará  la  mercancía  en  que  está  hecho  el  embargo  casi  cien- 
TOMO  CIV.  26 
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ío  y  quince  mil  pesos,  y  en  un  género  que  no  se  hace  en  todas  las 
Indias,  sino  en  aquella  jurisdicción,  que  son  mantas.  Vea  V.  E. 
la  desorden,  pues  en  esta  mercaduría  tan  gran  cantidad  nunca  se 
ha  visto,  y  cuando  por  la  información  no  estuviera  probado,  el 
embargo  muestra  el  delito;  con  que  en  justicia  y  en  razón,  enviaré 
á  V.  E.  todo  este  dinero  procedido  del  valor  de  las  mantas,  que 
aunque  su  alcoba  de  V.  E.  sea  abrigada,  no  liará  daño  una,  y  aun- 
que yo  podia  tener  la  parte  que  me  podia  tocar,  "^odo  se  lo  remito 
á  V.  E.  para  que  V.  E.  sirva  á  S,  M.  con  ello.  ¡Sobre  todas  estas 
diligencias,  causa  probada,  declarada  por  justicia,  cogidas  todas 
sus  cartas  originales  de  este  delincuente,  en  q^e  por  ellas  confiesa 
sus  delitos,  y  que  los  niños  lo  publican  á  voces  por  las  calles,  ha- 
ber tenido  este  trato  desde  que  entró  en  el  Gobierno  de  su  oficio, 
para  mayor  justificación  de  todas  las  partes  y  satisfacción  de  la 
causa  pública,  he  enviado  á  D.  Antonio  de  Laia,  \lcalde  de  Corte, 
para  que  en  aquella  provincia  oiga  á  las  partes,  dé  satisfacción  á 
todos  y  tome  la  residencia;  aunque  tiene  tan  poco  que  hacer, 
pues  la  causa  está  probada,  confesada  por  él  en  sus  cartas,  y 
aprehendido  58.500  mantas  que  en  ningún- prc  'incia  se  fabrican 
sino  allí,  como  he  dicho  á  V.  E. 

Este  género  de  obrar,  esta  aprehensión  con  instrumentos  origi- 
nales y  vivos,  y  en  seis  dias  ejecutada,  no  so  ha  acostumbrado  en 
las  Indias,  con  que  todos  están  con  conocimiento  de  lo  mucho  que 
se  ha  heclio,  y  con  el  ojo  bien  abierto  para  no  delinquir,  porque  en 
llegando  la  queja  de  los  vasallos,  es  menester  caminar  á  la  averi- 
guación, y  en  estando  probado  como  esto,  es  fuerza  hacer  justicia. 
Todas  estas  cosas  ha  muchos  años  que  en  las  Indias  está  olvidado, 
y  todos  estos  eran  negocios  que  de  muchos  tiempos  de  esta  parte 
los  componían  con  quien  los  podía  remediar,  por  veinte  6  treinta 
mil  pesos;  pero  yo,  mi  interés  y  mi  conven ien  ia  ea  la  que  ha 
sido  siempre,  y  será  sólo  de  servir  al  Rey  y  á  V.  E.,  y  conservar 
la  reputación  de  mi  sangre  y  la  que  yo  he  adquirido  por  mi  persona. 

Este  hombre  tiene  en  España  muchos  que  le  favorecen,  y  infor- 
mo á  V.  E.  de  esto  para  que  tenga  noticia  dello,  para  darles  el 
crédito  que  merecen  el  que  amparen  á  ladrones  y  á  hombres  que 
destruyen  las  provincias. 
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Además  de  la  obligación  que  tengo  de  ayudar  dellas,  me  man- 
dó S.  M.  cuando  le  besé  la  mano,  que  no  me  mandaba  otra  cosa 
sino  la  administración  de  justicia,  y  que  estorbase  pecados  públi- 
cos; en  lo  uno  y  en  lo  otro,  he  obedecido  como  V,  E.  verá  por  los 
Decretos  y  testimonios  que  remito. 

El  Visitador  D.  Pedro  de  Gralves  tiene  menos  cabeza  de  la  que 
se  requería  para  este  oficio,  y  lo  reconocerá  V.  E.  cuando  le  ha- 
ble, con  que  ha  obrado  aquí  muchas  cosas  con  pasión  y  ccn  menos 
justificación  de  la  que  se  requería  para  mayor  aumento  y  conve- 
niencia de  la  Hacienda,  en  que  las  cuentas  que  ha  tomado  pues  no 
son  como  se  podía  descubrir  para  el  mayor  servicio  del  Rey;  las 
amistades  que  ha  tenido  son  las  que  V.  E.  verá  por  las  cartas,  y 
entre  ellas,  aunque  el  Conde  de  Alba  siempre  cumplirá  con  sus 
obligaciones,  le  dejó  su  casa  para  que  se  pasase  á  ella;  á  todas 
horas  de  día  y  de  noche  anda  con  él,  con  que  viendo  estos  vasallos 
tanta  estrechez  del  Visitador,  se  les  ha  imposibilitado  por  este  ca- 
mino el  hacer  las  diligencias  que  les  podía  estar  bien,  pues  era 
fuerza  que  el  medio  y  la  atención  del  Visitador  les  embarazase  si 
tenían  algo  que  pedir.  Y  en  un  ministro  de  este  pueblo  no  parece 
bien  esta  estrechez,  cuando  el  Conde  esta  siendo  reo,  por  el  acci- 
dente de  su  residencia,  que  aunque  .-saldrá  muy  bien  della,  S.  M.  no 
manda  otra  cosa  sino  que  esté  la  puerta  abierta  para  la  satisfac- 
ción pública,  y  el  Visitador  en  esta  parte  ha  procedido  con  tan 
poca  atención  como  refiero  á  V.  E.,  y  no  cumpliera  con  dejar  de 
dar  esta  noticia  á  V.  E.,  sobre  las  demás  que  en  este  particular 
doy  en  las  cartas  que  escribo  á  S.  M.  Que  el  Rey  y  V.  E.  perdo- 
nen y  hagan  mercedes  es  muy  de  su  grandeza;  pero  es  necesario 
que  sepan  como  les  sirven,  y  yo  ni  he  de  callar  ni  disimular  á 
quien  vea  que  falta  de  estas  obligaciones,  y  más  cuando  V.  E.  co- 
noce mi  intención  y  mi  verdad. 

El  Arzobispo  de  esta  ciudad  ha  muerto,  y  yo  tengo  por  sin  duda 
que  mucha  parte  de  su  enfermedad  ha  sido  que  Nuestra  Señora 
de  la  Concepción  le  quiso  castigar,  porque  al  tercer  dia  que  tomé 
la  posesión  de  estos  cargos  comuniqué  con  esta  Real  Audiencia  el 
hacer  novenario  á  Nuestra  Señora  y  jurarla,  con  el  ejemplo  que 
S.  M.  y  V.   E.  dio  en  Madrid,  y  habiéndome  dado  gracias  la 
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Audiencia  por  esta  determinación,  envié  un  oidor  á  dar  noticia  al 
Arzobispo;  respondió  que  siempre  haria  lo  que  yo  le  mandase, 
pero  que  esta  materia  le  parecía  que  se  podía  excusar,  apuntando 
el  ser  en  esto  demasiado  Tomista:  desde  entonces  cayó  malo,  y  no 
levantó  jamás  cabeza.  Era  buen  clérigo  y  virtuoso;  pero  tan  cor- 
to por  sí  y  tan  retirado,  que  se  ahogó  en  la  confusión  de  los  nego- 
cios de  la  mitra,  y  con  toda  su  bondad  y  virtud  intentó  las  nove- 
dades que  V.  E.  verá  por  las  cartas  que  escribió  á  S.  M.,  siendo 
en  daño  de  su  servicio  querer  quitarle  el  patronazgo  y  alborotar 
las  religiones,  y  aunque  su  ánimo  fué  éste,  con  cortesías  y  con  ma- 
ña mía,  enviándole  recados  y  las  cédulas  originales  de  S.  M.  para 
que  no  hubiese  una  novedad  tan  contra  su  servicio,  se  redujo. 
Prometo  á  V.  E.  que  he  sentido  su  muerte,  porque  era  buen  cléri- 
go, y  con  este  accidente  habrá  V.  E.  de  proveer  esta  mitra.  Supli- 
cóle envié  persona  que  esté  hecha  á  iglesia,  y  juzgo  por  muy  im- 
portante que  sería  bien  el  que  fuese  alguno  de  estos  Obispos 
que  están  en  estos  reinos,  porque  ya  conocen  los  naturales  de  la 
gente,  ellos  están  hechos  á  esta  tierra  y  quietos  y  pacíficos  con  el 
Rey  en  el  pati-onazgo  y  con  las  religiones.  V.  E.  dispondrá  lo 
que  fuere  servido,  que  eso  será  lo  mejor,  y  cuando  V.  E.  y  S.  M. 
traten  de  enviar  Virey  aquí,  suplicóles  no  busquen  persona  que 
venga  á  servir  al  Re}^  sino  es  que  ame  al  Rey,  y  que  sea  amigo, 
no  del  Valido,  sino  de  la  persona  del  Sr.  D.  Luis  de  Haro,  que 
esto  es  lo  que  conviene  al  Rey  y  á  V.  E,,  porque  de  esta  manera 
será  el  Vireinato  del  Rey,  de  V.  E.  y  en  beneficio  de  estos  vasa- 
llos, y  no  siendo  así,  será  el  Vireinato  para  ellos,  como  lo  ha  sido 
de  muchos  años  á  esta  parte,  porque  si  las  Indias  se  toman  como 
se  han  de  tomar,  que  es  dando  á  S.  M.  j'  á  V.  E.  lo  que  ellas  son, 
de  este  modo  se  conseguirá,  y  si  los  Vireyes  tratan  de  ser  Vire- 
yes  para  otro  fin  que  para  esto,  estos  vasallos  lo  padecerán, 
V.  E.  y  el  Rey  no  serán  socorridos,  porque  la  hacienda  irá  tan 
perdida  como  ha  estado.  Yo  procuro  obrar  lo  que  V.  E.  sabe  de  mí, 
y  parecer  en  todo  hechura  do  V.  E.  y  criado  de  S.  M.;  y  en  pre- 
mio de  todo  lo  que  trabajo  5'  deseo  asistir  á  V.  E.  sólo  le  suplico 
me  haga  merced  de  responderme'  á  esta  carta  y  de  que  no  haj-a 
ocasión  en  que  yo  no  tenga  cartas  de  V.  E.,  porque  como  soy  tan- 
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tos  años  ha  tan  servidor  de  V.  E.,  no  quiero  verme  sin  nuevas  de 
que  V.  E.  ten^a  la  salud  que  j'O  he  menester. 

D.  Luis  Cortés  me  ha  dado  dos  cartas  de  V.  E.,  que  las  he  es- 
timado por  ser  letra  de  V.  E.;  pero  yo  conozco  á  D.  Luis  muchos 

años  ha  criado  de (1)  y  de  la  casa  de  V.  E.,  y  siendo  ésta 

mi  mayor  obligación  y  atención,  no  necesitaba  V.  E.  de  mandarme 
que  cuidase  de  él;  pero  por  las  razones  que  digo  á  V.  E.,  he  esti- 
mado á  D.  Luis  siempre  mucho,  porque  le  conocí  en  Madrid  por 
hombre  de  partes,  y  porque  V.  E.  vea  cómo  obedezco,  le  he  dicho 
que  escoja  de  todo  lo  que  yo  pueda  dar,  y  me  ha  pedido  que  le 
deje  en  el  oficio  que  tiene  de  las  minas  de  Pachuca.  Yo  se  lo  con- 
cedí luego;  pero  con  condición  de  que  en  acabando,  le  habia  de  dar 
otro  oficio,  el  que  él  quisiese  y  escogiese  entre  todos,  y  lo  mismo 
haré  con  cualquier  criado  de  V.  E.,  si  V.  E.  lo  enviare  acá,  por- 
que mi  sangre,  mi  casa,  mi  persona  y  los  oficios  que  tuviere  han 
estado  y  han  de  estar  siempre  y  en  todos  tiempos  á  los  pies  de 
V.  E.  Y  esto  es  tan  fijo,  que  después  de  Dios  y  el  Rey,  no  quiero  ni 
deseo  servir  á  nadie  sino  á  V.  E  por  su  persona  y  por  lo  que  le 
estimo,  y  porque  nunca  he  de  faltar  de  estar  á  los  pies  de  V.  E. 
con  todo  cuanto  digo,  y  si  no,  al  tiempo  doy  por  testigo,  y  para 
confirmación  de  esta  verdad,  V.  E.  me  conoce  y  sabe  lo  que  he 
obrado  por  servirle  y  darle  gusto. — Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos 
años. — Méjico,  á  20  de  Noviembre  de  1653. — Besa  la  mano  de 
V.  E.  su  primo  y  mejor  servidor. — El  Duque  de  Aldurquerque, 


(1)    Palabra  ininteligible. 


BREVE  NOTICIA 

DEL  VIAJESQUE  HIZO  EL 

Ar>R.E     JOSÉ     QXJII^OOA 

POR  EL  RIO  PARAGUAY  CON  LA 

PABTIDA  QUE  FUÉ  A  PONER  EL  MARCO  EN  LA  BOCA 

DEL   JAURÚ 

(1753  —  1754). 

(Copia  moderna  de  otra  del  original  de  su  mano). 
(Bibl.*  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle). 


BREVE  NOTICIA 

del  viaje  que  hizo  el  P.  José  Qiiiroga  por  el  rio  Paraguay, 

con  la  'partida  que  fué  á  foner  el  Marco  én  la  boca 

del  Jaiirú. 

Mayo  de  1158. 

El  dia  24  salimos  del  riachuelo  de  Buenos  Aires  con  cinco 
embarcaciones  de  remos:  esta  tarde  paramos  en  la  Cruz  colorada, 
y  después  navegamos  parte  de  la  noche,  por  medio  de  las  islas. 
El  25  pasamos  el  arroyo  de  las  Caravelas,  que  es  un  brazo  estre- 
cho del  Paraná,  que  corre  por  medio  de  las  islas.  El  26  paramos 
en  una  de  las  islas,  á  3  ó  4  leguas  del  rio  de  las  Víboras,  y  aquí 
esperamos  que  viniesen  los  Comandantes  de  las  dos  naciones  que 
hablan  de  ir  en  esta  partida.  El  27  se  compuso  una  de  las  embar- 
caciones que  hacia  mucha  agua.  El  28  se  despachó  á  las  Víboras 
una  de  las  embarcaciones,  para  traer  carne  y  llevar  algunas  car- 
tas qae  debían  pasar  á  Martin  García:  esta  tarde  llegó  una  lan- 
chuela  portuguesa,  y  dio  noticia  que  luego  vendrían  las  demás 
que  habían  de  ir  en  la  partida.  El  30  llegaron  las  embarcaciones 
portuguesas,  que  en  todas  eran  6.  El  31  estuvimos  en  la  misma 
isla  esperando  á  loa  Comisarios. 

Junio  de  1753. 

El  dia  1 .''  de  Junio  llegaron  con  sus  instrucciones  los  Comisa- 
rios de  las  dos  naciones  para  comandar  en  esta  partida:  es  á  sa- 
ber: D.  Manuel  Flores,  Comisario  de  los  españoles,  y  D.  José 
Custodio,  de  los  portugueses;  éste,  con  grado  de  Sargento  mayor, 
y  aquél,  con  grado  de  Capitán  de  fragata.  Los  oficiales  subalter- 
nos eran,  en  la  partida  de  los  españoles,  D.  Atanasío  Baranda, 
Teniente  de  navio;  D.  Alonso  Pacheco,  Alférez  de  navio;  D.  Ma- 
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Buel  de  la  Quintana,  Teniente  de  infantería,  y  el  Cirujano,  D.  Pe- 
dro Gracian;  en  la  partida  portuguesa  iban:  el  Capitán  de  infan- 
tería, D.  Gregorio  de  Castro;  el  Teniente  de  infantería,  D.  Manuel 
de  Silva;  el  Doctor  matemático,  D.  Miguel  Sierra;  el  Ayudante 
Ingeniero,  Monsieur  Pitou,  y  el  Cirujano  y  Capellán.  Nuestra  gen- 
te llegaba  al  número  de  120  personas,  inclusos  los  oficiales,  y  24 
soldados  de  la  tropa  de  Buenos  Aires.  Délos  portugueses,  iban  al- 
gunos más:  en  todos  llegaban  á  200. 

El  día  2  de  Junio  nos  hicimos  á  la  vela,  pero  conocimos  luego 
que  las  embarcaciones  portuguesas  nos  habían  de  retardar  el  via- 
je, porque  navegaban  poco  al  remo.  El  dia  8  de  Junio  llegamos 
al  rincón  de  San  Pedro,  en  donde  el  Teniente  D.  Alonso  Eerrato, 
tenia  hecha  la  prevención  de  charque  para  las  embarcaciones.  En 
este  paraje  hay  una  casa  de  religiosos  Kecoletos  de  San  Francisco, 
en  donde  residen  tres  sacerdotes  y  un  lego.  El  dia  9  y  el  dia  10 
no  se  pudo  hacer  cosa  alguna,  porque  hubo  tempestad  de  truenos 
y  lluvia.  El  dia  11  llegó  un  barco  del  Paraguay  y  varó  en  la 
Lama,  y  se  hubo  de  descargar  para  poder  sacarlo.  El  dia  ]2  se 
cargó  el  charque  y  salimos  del  rincón  de  San  Pedro.  El  dia  17 
llegamos  á  la  capilla  del  Eosario,  en  donde  tomaron  carne  fresca 
las  embarcaciones.  El  24  llegamos  á  un  palmar,  que  está  en  la 
Banda  del  Este  en  32"  y  40',  en  donde  se  compraron  algunas  vacas 
para  nuestra  gente.  El  dia  25  llegamos  á  la  bajada  enfrente  de 
Santa  Eó.  Los  portugueses  se  quedaron  en  una  isla,  en  donde 
estando  durmiendo,  un  tigre  se  llevó  de  enmedio  de  ellos  un  perro. 
El  26  llegaron  los  portugueses  á.  la  bajada  y  hallaron  aquí  un 
"barco  que  por  cuenta  suya  les  tenia  fletado  el  Teniente  de  Santa 
Eé.  A  medio  dia  se  observó  con  el  teodolito  el  borde  superior 
del  sol,  y  se  hallaron  35"  8'  30".  A  los  portugueses  se  les  murió 
un  hombre  y  lo  llevaron  á  enterrar  en  la  Capilla,  que  dista  media 
legua  del  puerto.  La  bajada  dista  3  leguas  de  Santa  Fé  y  esta 
ciudad  está  al  Oeste  de  la  bajada  4  grados  más  al  Norte. 

El  dia  28  pasamos  al  puerto  de  la  Calera:  esta  tarde  subí  con 
D.  Manuel  Plores  y  con  D.  Alonso  Pacheco  á  lo  alto  de  un  cerro, 
para  ver  desde  allí  la  ciudad  de  Santa  Fé,  que  por  la  aguja  estaba 
al  Oestenoroeste:  matamos  una  grande  víbora  de  cascabel. 
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El  dia  29  subí  con  D.  Manuel  Flores  y  con  los  demás  oficiales 
á  ver  la  capilla  de  la  Barada,  la  cual  estaba  con  bastante  decen- 
cia. Un  labrador  sacristán  nos  anduvo  mostrando  lo  que  habia,  y 
cuando  nos  descuidamos,  ya  él  habia  abierto  el  sagrario  en  donde 
se  guardaba  el  Santísimo  Sacramento,  para  mostrarnos  el  Copón. 
Yo  volví  á  cerrarlo  luego,  reprendiéndole  su  atrevimiento.  El 
dia  30  salimos  de  la  Calera:  al  partir  faltaron  dos  soldados  y  se 
despachó  á  la  Capilla  un  cabo  con  dos  hombres  para  recogerlos. 
Esta  tarde  paramos  en  la  costa  y  aquí  nos  alcanzó  el  cabo  que 
traia  preso  uno  de  los  soldados,  el  cual  dio  tales  excusas,  que  le 
dieron  por  libre;  pero  la  noche  siguiente  se  volvió  á  desertar. 

Jtilio  de  1753. 

I.  Hoy  mataron  una  víbora  que  tenia  casi  dos  varas  de  largo. 
Esta  tarde  las  embarcaciones  portuguesas  se  quedaron  atrasadas, 
y  lo  mismo  les  aconteció  casi  todos  los  dias  siguientes,  teniendo 
nosotros  que  aguardar  muchas  veces  dias  enteros  á  que  llegasen 
sus  embarcaciones. 

6.  Este  dia  llegamos  al  rio  de  Hernán  de  Arias,  y  por  haberse 
quedado  los  portugueses  atrasados,  los  estuvimos  aquí  esperando 
hasta  el  11.  En  éstos  dias  se  entretuvo  la  gente  en  cazar  y  pescar. 

II.  Este  dia  viendo  que  yenian  los  portugueses  á  la  vela,  sa- 
limos del  rio  de  Hernán  de  Arias.  Parte  del  dia  12  estuvimos  es- 
perando que  llegasen  los  portugueses. 

13.  Paramos  esta  tarde  cerca  de  un  riachuelo  que  se  llama 
Arroyo  seco.  Esta  noche  observó  D.  Manuel  Flores  el  tránsito  de 
la  estrella  Arcturo  por  el  Meridiano,  y  halló  que  tenia  de  altura 
sobre  el  horizonte  38°  10'  30 ",  de  donde  resulta  la  altura  de  Polo 
de  dicho  Arroyo  seco  de  31°  21'  17";  dos  leguas  más  arriba  está 
en  la  misma  costa  oriental  una  punta  que  se  llama  Caiayuqiiatta. 

14.  Estedia  por  la  tarde  paramos  en  el  Arroyo  verde.  Este 
dia  trabajó  la  gente  en  tomar  una  agua  que  hacía  la  Lanza  (sic) 
de  D.  Alonso  Pacheco:  los  portugueses  también  trabajaron  en 
componer  una  de  sus  embarcaciones.  El  Dr.  Sierra  observó  en  el 
Arroyo  verde  30°  48'  de  latitud. 
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16.  Pasamos  este  dia  el  Cabayuquatta,  que  es  una  punta  de 
mucha  corriente,  y  paramos  á  comer  en  el  Arroyo  del  Espinillo, 
que  es  un  brazo  del  Paraná,  y  fuimos  á  parar  al  anochecer  á  la 
parte  superior  de  dicho  arroyo. 

18.  Todo  este  dia  estuvimos  esperando  que  llegasen  los  portu- 
gueses con  sus  embarcaciones.  El  19  y  el  20  estuvimos  detenidos 
en  la  boca  del  Arroyo  de  las  Eimeraldaa,  por  haber  arreciado 
mucho  el  viento.  El  21  estuvimos  en  el  mismo  paraje. 

22.  Antes  de  amanecer  se  hicieron  á  la  vela  los  portugueses  y 
pasaron  adelante  mientras  que  nuestra  gente  oia  misa;  después  de 
misa  nos  hicimos  á  la  vela,  siguiendo  el  canal  principal  del  río; 
los  portugueses,  sin  saberlo  nosotros,  embocaron  con  sus  embar- 
caciones por  un  brazo  del  Paraná,  que  corre  por  la  costa  Orien- 
tal y  se  llama  los  Bateles:  este  brazo  tenia  á  la  sazón  poca  agua, 
y  así,  no  hallando  salida,  tuvieron  que  volver  atrás.  Nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje,  creyendo  que  las  embarcaciones  portugue- 
sas iban  delante. 

27.  Llegamos  á  la  embocadura  del  río  de  Santa  Lucía,  en 
donde  estuvo  antiguamente  un  pueblo  de  Indios,  á  cargo  de  los 
Religiosos  de  San  Francisco.  Este  pueblo  está  hoy  retirado  dos 
leguas  tierra  dentro,  por  causa  de  las  invasiones  que  padecían  de 
los  infieles  Payaguas;  llámase  Santa  Lucía  la  Nueva. 

28.  Llegamos  al  puerto  más  cercano,  á  Santa  Lucía  la  Nueva: 
este  pueblo  tiene  poco  más  de  100  familias  de  varias  castas:  la  ma- 
yor parte  son  mestizos  y  guaranís  andariegos;  los  indios  primiti- 
vos que  fundaron  este  pueblo  fueron  del  Chaco  y  se  llamaron  Ilas- 
iozes.  Tiene  el  pueblo  su  cerca  de  tapia  para  defenderse  de  los 
Charrugas  y  Avipones.  Aquí  nos  vendieron  algunas  vacas  y  otros 
víveres.  El  mismo  dia  mandó  D.  Manuel  Flores  descargar  una 
Lanza  y  la  despachó  con  un  práctico  río  abajo  á  buscar  las  em- 
barcaciones portuguesas.  El  dia  30  observó  D.  Atanasio  Ba- 
randa la  altura  sobre  el  horizonte  del  borde  superior  del,  que  en 
la  apariencia  es  el  inferior,  y  halló  42"  48'. 


413 
Agosto  de  1753. 

1.  Llegaron  al  anochecer  algunas  de  las  embarcaciones  portu- 
guesas que  se  habían  quedado  atrasadas. 

2.  Observó  el  Dr.  Sierra  la  altura  de  Polo  y  halló  28°  56'  30.' 

3.  Llegaron  las  embarcaciones  portuguesas  guiadas  de  nues- 
tra lancha. 

4.  Salimos  del  Puerto  de  Santa  Lucia  con  viento  fresco,  y  na- 
vegamos hasta  las  diez  de  la  noche. 

5..  Un  peón  paraguayo  hirió  gravemente  á  otro  con  un  cuchi- 
llo. Murió  esta  noche  un  esclavo  del  Capitán   Castro,   portugués. 

7.  Dimos  fondo  al  anochecer  en  el  Puerto  de  Tabaco,  que  dis- 
ta cosa  de  12  leguas  de  las  Corrientes.  Aquí  tomamos  alguna  pro- 
visión de  carne,  y  estuvimos  el  día  8  esperando  que  llegasen  al- 
gunas de  las  embarcaciones  portuguesas,  que  habían  quedado 
atrasadas. 

]3.  Este  día  llegamos  á  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  al  lle- 
gar se  despobló  la  ciudad  á  la  novedad  de  ver  tantas  embarcacio- 
nes. Salió  el  Teniente  de  Gobernador  al  Puerto  á  recibir  á  los  Co- 
mandantes. Esta  ciudad  está  situada  en  27°  24'  de  latitud  austraL 
aunque  el  P.  Ventura  Suarez  la  pone  en  27*^  27'.  Está  sobre  7  pun- 
tas de  piedras  que  hace  la  costa  Oriental  del  Paraná,  y  las  cuales 
corre  el  río  con  impetuosa  corriente;  y  por  este  motivo  le  dieron  el 
nombre  de  las  Siete  corrientes,  según  lo  afirman  algunos  de  la  tie- 
rra, aunque  otros,  no  sin  fundamento,  afirman  que  este  nombre  se 
le  dio  porque  concurren  allí  siete  ríos  y  brazos  de  río.  El  terreno  y 
las  campañas  son  fértiles  por  su  naturaleza;  pero  el  genio  de  los 
hombres  es  algo  perezoso,  y  por  esta  causa  están  pobres.  Las  mu- 
jeres son  algo  más  aplicadas  al  trabajo  y  se  ocupan  en  tejer  y  bor- 
dar ponchos,  de  los  cuales  sacan  algún  producto  para  sustentarse. 
Estuvo  esta  ciudad  los  años  pasados  muy  acosada  de  los  infieles 
del  Chaco;  al  presente  se  halla  casi  libre  deste  trabajo,  habiéndo- 
se fundado  en  el  Chaco  algunas  E-educciones  de  indios  Mocovís  y 
Avipones,  que  sirven  de  defensa  á  las  ciudades  de  Santa  Fé  y  de 
las  Corrientes.  Esta  tiene  en  toda  su  jurisdicción  de  600  á  700 
hombres  de  armas.  Las  mujeres  son   más,   sin   comparación,   que 
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los  hombres,  porque  se  van  á  Buenos  Aires,  á  Córdoba  y  á  Men- 
doza, y  como  tienen  poca  hacienda  en  su  tierra,  no  ae  cuidan  de 
volverse  á  ella.  En  el  tiempo  que  estuvimos  en  las  Corrientes  se 
casaron  algunos  de  los  soldados  españoles  y  de  los  portugueses,  y 
otros  desertaron;  viendo  el  Comandante  portugués  que  sus  embar- 
caciones nos  atrasaban  el  viaje,  por  no  ser  á  propósito  para  el 
remo,  determinó  enviar  por  tierra  al  Capitán  D.  Cfregorio  de  Cas- 
tro, para  que  en  el  Paraguay  fletase  algunas  embarcaciones  más 
ligeras;  y  así,  partió  el  dicho  Capitán  antes  que  nosotros  saliése- 
mos de  las  Corrientes,  para  tener  prontas  las  embarcaciones  cuan- 
do llegásemos  á  la  Asunción. 

Setiembre  de  1753. 

5.  El  dia  5  de  Setiembre  salimos  de  la  ciudad  de  las  Siete  Co- 
rrientes. Esta  noche  se  huyeron  dos  Paulistas  que  se  habían  ca- 
sado en  las  Corrientes, 

9.  Este  dia  pasamos  una  isla,  que  está  en  la  boca  del  rio  Ber- 
mejo. Este  río  es  caudaloso:  trae  sus  aguas  coloradas:  entra  en  el 
río  Paraguay  á  24  ó  2ó  leguas  más  arriba  de  las  Corrientes. 

11  Esta  tarde  pasamos  la  boca  del  río  Tebicuari,  que  está  casi 
á  media  distancia  del  Paraguay  á  las  Corrientes,  y  es  navegable 
por  algunas  leguas:  tiene  su  origen  de  las  cordilleras  que  median 
entre  el  río  Paraná  y  el  Paraguay:  sus  aguas  son  cristalinas. 

12.  Vimos  en  un  arenal,  en  la  margen  del  río,  18  caimanes 
juntos:  observó  esta  noche  D.  Atanasio  Baranda  la  estrella  de  la 
cola  del  Cisne,  y  halló  que  tenia  de  altura  sobre  el  horizonte 
18"  36',  de  donde  se  concluyó  la  altura  de  Polo  25°  49'  51". 

14.  Vimos  en  un  áx'bol  unos  minos  fsic),  y  habiéndolos  dispa- 
rado un  fusilazo,  se  desenvolvieron  seis  que  dormían  abrazados 
unos  con  otros. 

16.  Se  vieron  humos  en  el  Chaco,  á  poca  distancia  del  río.  El 
dia  17  se  navegó  poco:  el  i8  y  19  estuvimos  aguardando  los  por- 
tugueses. 

20.  Tomamos  carne  más  abajo  de  la  estrechura,  y  pasamos 
este  dia  la  estrechura,  en  la  cual  hay  un  fuerte,   que  consiste  en 
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una  empalizada,  dentro  de  la  cual  hay  un  cañón,  para  avisar  con 
él  si  hay  infieles  en  las  cercanías.  Pasamos  esta  noche  una  pobla- 
ción que  se  llama  la  Villeta. 

21.  Tres  canoas  de  Paraguas,  las  cuales,  luego  que  nos  avis- 
taron, subieron  á  toda  priesa  hacia  el  Paraguay,  á  dar  aviso  á  los 
de  su  nación,  que  tenian  allí  70  canoas,  con  las  cuales,  luego  que 
fueron  avisados  de  nuestra  llegada,  navegaron  río  arriba;  sola- 
mente quedaron  algunos  Paraguas  para  observar  y  dar  noticia 
del  intento  de  los  portugueses,  de  los  cuales  siempre  se  recelaban, 
porque,  pocos  meses  antes,  los  Paraguas  habían  muerto  á  un  sa- 
cerdote y  otros  portugueses  que  navegaban  de  Cuybá  para  San 
Pablo. 

Este  día  á  las  2  de  la  tarde  llegamos  á  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción: salió  el  Gobernador  D.  Jaime  San  Justo  á  recibir  á  los  dos 
Comandantes  y  los  llevó  á  comer  á  su  casa.  En  la  Asunción  fué 
preciso  detenernos  algún  tiempo,  así  para  recorrer  las  embarcacio- 
nes, como  para  dar  tiempo  á  que  los  portugueses  acabasen  de  com- 
poner sus  embarcaciones  que  tomaron  para  subir  al  Jaurui  {sic), 
dejando  en  el  Paraguay  hasta  la  vuelta  algunas  de  las  embarca- 
ciones menos  ligeras  que  habían  traído  de  la  Colonia.  En  el  ínte- 
rin, los  dos  Comandantes  despacharon  pliegos  al  Sr.  Marqués  de 
Valdelínos  y  al  Sr,  Comez  Freyre. 

El  Sr.  D.  Jaime  San  Justo  tenia  prevenidas  dos  casas  de  las 
mejores  de  la  ciudad  para  alojamiento  de  los  señores  Comisarios  y 
oficiales  de  ambas  naciones,  en  las  cuales  se  aposentaron  todo  el 
tiempo  que  nos  detuvimos  en  el  Paraguay;  para  los  soldados  tam- 
bién tenia  prevenido  alojamiento;  pero  pareció  más  conveniente 
que  estuviesen  en  las  embarcaciones,  para  asegurarlas  de  cualquier 
acometimiento  que  intentasen  los  Paraguas. 

Está  la  ciudad  de  la  Asunción,  según  el  doctor  D.  Miguel  de 
Sierra,  en  25"  14'  de  latitud  austral,  aunque  D.  Manuel  Flores  pa- 
rece que  la  pone  2  minutos  más  al  Sur.  El  terreno  de  la  ciudad 
está  levantado  diez  ú  once  brazas  sobre  el  rio;  es  de  una  piedra 
muy  blanda  y  arenosa  que  deshaciéndose  fácilmente,  hace  desigual 
el  suelo  de  las  calles  y  las  llena  de  mucha  arena.  Por  esta  misma 
causa   el  rio  va  gastando  el  terreno  de  la  ciudad  y  hace  que  se 
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arruinen  algunos  edificios.  Es  el  temperamento  muy  ardiente,  pero 
muy  fértil  la  tierra,  aunque  la  flojedad  de  los  naturales  es  causa 
de  que  falten  muchas  cosas  que  pudiera  haber  con  abundancia. 
Por  todas  partes  está  la  gobernación  del  Paraguay  expuesta  á  las 
invasiones  de  infieles  que  tienen  acobardados  los  ánimos  de  los 
Paraguayos,  gente  de  su  natural  condición  floja  y  poco  ejercitada 
en  las  armas.  A  lo  cual  se  allega  que  no  hay  en  toda  la  provincia 
del  Paraguay  soldado  alguno  arreglado.  Los  vecinos  son  los  que 
hacen  las  guardias  en  una  multitud  de  fuertes  que  tienen  en  las 
fronteras,  y  asi  todos  son  soldados  en  el  monte  y  en  el  trabajo  de 
las  guardias,  pero  en  la  realidad  ninguno  lo  es,  porque  no  tienen 
sueldo  ni  saben  manejar  las  armas. 

RELACIÓN  SUMARIA 

del  tiaje  que  hizo  la  partida  de  D.  Manuel  Flores  desde 

el  Paraguay  al  rio  Jaurú,  copiada  del  original 

del  P.  José  Qtiiroga. 

El  dia  26  de  Octubre  de  1753  salimos  déla  Asunción  del  Para- 
guay las  dos  partidas  de  españoles  y  portugueses:  estos  llevaban 
seis  embarcaciones  ligeras.  Los  españoles  cinco  de  mayor  buque  y 
por  consiguiente  algo  más  pesadas.  El  Coaiandante  de  los  españo- 
les 3'  Comisario  de  esta  partida  era  D.  Manuel  Plores,  Capitán 
de  fragata  de  la  Real  armada;  el  de  los  portugueses  era  D.  José 
Custodio,  Sargento  maj^or.  Cada  embarcación  llevaba  los  remeros 
necesarios  y  seis  ó  siete  soldados  con  los  víveres  que  se  creyó  bas- 
tarían para  seis  ó  siete  meses. 

■  Se  guardó  en  el  viaje  el  orden  de  ir  delante  un  dia  los  españoles 
y  otro  dia  los  portugueses.  El  dia  28  recibió  D.  Manuel  Plores 
pliegos  del  Sr.  Marqués  de  Valdelirios.  El  dia  29  de  Octubre  llega- 
mos al  fuerte  de  Arecutagua,  que  es  presidio  del  Paraguay  hacia 
la  frontera  de  los  Bayas.  La  defensa  de  este  fuerte  consiste  en  un 
alta  estacada,  un  cañón  de  bronce  y  dos  cañoncillos  de  hierro:  su 
guarnición  ordinaria  son  de  14  á  20- hombres  de  á  caballo  con  ar- 
mas de  fuego.  Cuando  hay  rumor  de  enemigos  en  la  campaña  se 
dispara  en  este  fuerte  el  cañón  de  bronce,  y  en  oyéndolo  en  otros 
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fuertes^  disparan  también  su  canon,  y  de  esta  suerte  pasa  la  noti- 
cia hasta  la  ciudad. 

El  dia  30  de  Octubre  salió  á  la  ribera  del  rio  un  Ayudante  del 
señor  Gobernador  del  Paraguay  con  algunas  vacas  para  las  em- 
barcaciones de  una  y  otra  nación.  El  dia  31  pasamos  la  boca  del 
rio  Tobati,  que  viene  de  la  banda  oriental  y  entra  en  un  brazo  del 
rio  Paraguay  que  se  llama  Paraní,  Esta  tarde  vieron  los  portu- 
gueses una  canoa  de  paraguas  con  dos  hombres. 

El  dia  1."  de  Noviembre,  antes  de  amanecer,  estando  amarra- 
das las  embarcaciones,  se  cayó  un  pedazo  de  barranco  cerca  de  los 
portugueses,  y  entendiendo  estos  que  venian  sobre  ellos  los  para- 
guas dispararon  algunos  fusilazos,  y  se  alborotó  toda  la  gente  y  los 
soldados  tomaron  las  armas. 

El  dia  3  á  las  10  del  dia,  pasamos  la  boca  del  rio  Xejuy,  que 
viene  de  la  cordillera  que  corre  entre  el  rio  Paraná  y  el  Paraguay, 
y  por  el  cual  algunas  veces  bajan  los  de  la  Asunción  con  barcos 
cargados  de  yerba.  Desde  este  dia  comenzaron  los  dos  Comisa- 
rios á  tener  conferencias  por  las  noches  acerca  de  los  planos  que 
se  hacian  de  la  demarcación  por  una  y  otra  nación. 

El  dia  5  pasamos  la  boca  del  rio  Verde,  que  está  en  la  banda 
del  Poniente  entre  árboles  cubierta  de  camalotes.  También  pasa- 
mos este  dia  la  vuelta  que  llaman  de  B.  Marcos,  porque  desde 
aquí  se  volvió  el  Gobernador  D.  Marcos  Larrazabal  cuando  salió 
contra  los  paraguas. 

El  dia  6  vimos  en  la  punta  de  un  banco  de  arena  dos  canoas  de 
Paraguas  con  cuatro  hombres  cada  una;  los  cuales  nos  esperaron 
en  tierra  hasta  que  fueron  á  buscarlos  en  dos  canoas  el  Sargento 
mayor  Ramírez,  vecino  del  Paraguay,  y  el  Capitán  de  los  Paulis- 
tas:  ellos  los  recibieron  metidos  en  el  agua  hasta  el  cuello  y  con 
los  arcos  flechados.  Luego  vinieron  algunos  á  nuestras  embarca- 
ciones, y  entre  ellos  uno  llamado  Bartholo,  que  ya  lo  habíamos 
visto  en  el  Paraguay  (en  donde  acababan  de  concluir  paces  con  el 
Gobernador),  y  otro  gran  picaro  que  habia  estado  cautivo  en  Cuya- 
ba  y  hablaba  portugués  cerrado.  D.  Manuel  Plores  los  regaló  con 
maiz  y  un  frasco  de  aguardiente  y  les  encargó  que  nos  trajesen 
pescado,  y  que  en  llegando  donde  estaba  Ipará,  su  principal  caci- 
ToMO  CIV.  27 
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quo,  le  dijesen  que  viniese  á  las  embarcaciones.  Los  Paraguas  se 
deSijiJieron  haciendo  música  con  sus  calabazas  y  con  los  chiflos: 
venian  enteramente  desnudos,  pero  para  entrar  en  los  barcos  se 
pusieron  cueros  de  tigre,  con  los  cuales  y  con  los  barbotes  de  me- 
tal que  traen  metidos  por  el  labio  de  abajo,  el  penacho  de  plumas 
de  gavilán  y  las  pinturas  que  se  hacen  en  el  rostro,  parecen  feísi- 
mos; algunos  traian  en  la  cintura,  piernas  y  brazos,  abalorios, 'y 
uno  traia  al  pecho  la  caja  de  un  reloj  de  faltriquera  de  un  sacer- 
dote que  poco  tiempo  antes  habian  muerto  en  las  canoas  de  Cuya- 
bá.  El  mismo  dia  se  ahogó  un  soldado  de  los  de  Buenos  Aires, 
llamado  Tadeo  Zarzan,  que  quiso  bañarse,  y  no  sabiendo  nadar, 
se  lo  llevó  la  corriente. 

El  dia  7  hallamos  cinco  canoas  de  Paraguas;  vinieron  tres  ca- 
noas hacia  los  barcos,  y  en  una  de  ellas  venían  el  sobredicho  Bar- 
tholo  y  el  cacique  Ipará:  éste  fué  bien  recibido  de  D.  Manuel 
Plores,  y  el  cacique  le  pidió  que  no  le  destruyésemos  su  Toldería 
que  estaba  más  arriba,  ú  la  orilla  del  rio;  dispuso  también  don 
Manuel  Plores  que  Ipará  nos  enviase  alguna  de  sus  canoas  para 
guiarnos  hasta  el  Jaurú,  aunque  después  mudó  de  parecer,  deter- 
minando, si  venía,  remitirla  con  cartas  al  Paraguay. 

El  dia  8  pasamos  á  vista  de  la  Toldería  de  Ipará,  que  estaba  en 
la  banda  oriental  del  rio,  cubierta  de  cueros  y  de  esteras;  no  se 
dejó  ver  persona  alguna,  porque  la  chusma  parece  que  se  había  reti- 
rado á  un  bosque  inmediato;  nosotros  pasamos  de  largo  sin  tocarla. 

El  dia  ]  O  tuvimos  un  viento  muy  fuerte,  con  el  cual  se  volcó 
una  canoa  de  los  Paulistas,  y  perdieron  estos  su  ropa  y  siete  es- 
copetas. Pasamos  este  dia  la  boca  del  Guarambaré,  que  entra  en 
la  banda  oriental,  en  la  altura  de  22"  óS'.  En  la  altura  de  22" 
48'  (sic),  el  dia  i2  y  13  se  sacó  la  carga  de  laí*  embarcaciones,  que 
se  habia  mojado  los  dias  antecedentes.  Desde  aquí  envió  D.  Ma- 
nuel Plores  la  canoa  de  Paraguas,  con  cartas  para  el  Gobernador 
del  Paraguay. 

El  dia  IG  de  Noviembre  hicieron  los  Comandantes  disparar  al- 
gunos cañonazos  para  que  acudiesen  los  indios  Payas,  con  la  es- 
peranza que  nos  venderían  algunas  vacas.  Este  mismo  dia,  á  la 
noche,  se  observó  la  altura  de  Polo  y  se  halló  de  22"  38'. 
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El  dia  18  pasamos  una  estrechura  de  piedras,  en  la  cual  tiene 
el  rio  mucha  corriente.  Llámase  dicha  estrechura,  líapuen,  y  corre 
en  esta  parte  por  la  banda  del  Poniente  otro  brazo  del  rio  Para- 
guay, con  algún  rodeo.  El  dia  19  paramos  para  que  se  compusiese 
la  falúa  de  D.  Manuel  de  Silva,  que  tocó  en  una  piedra  y  comenzó 
á  haoer  mucha  agua. 

El  dia  21  descubrimos  hacia  el  Norte  un  cerro  muy  alto  y  bien 
conocido,  llamado  Pan  de  azilcar,  al  cual  habia  llegado  los  años 
pasados  el  Sr.  D.  Jaime  San  Justo  en  la  expedición  que  hizo  por 
el  rio  Paraguay.  Este  mismo  dia  vimos  en  la  costa  oriental,  á 
poca  distancia  del  rio,  algunos  caballos  pastando:  hizo  D.  Manuel 
Flores  disparar  algunos  tiros  para  llamar  á  los  indios,  y  luego  se 
dejaron  ver  algunos  que  arreaban  los  caballos  tierra  adentro,  y 
otros  se  acercaron  al  rio,  pero  con  grande  recelo:  acercáronse  dos 
canoas  de  portugueses,  y  los  indios,  estando  siempre  á  caballo  y 
en  buena  distancia,  dijeron  que  más  adelante  les  hablarían  y  que 
llevarían  ganado,  si  les  daban  hachas,  cuchillos. 

Con  esto  tuvieron  todos  alguna  esperanza  de  que  tendrían,  á 
trueque  de  algunas  bagatelas,  provisión  de  carne  fresca,  así  á  la 
ida  como  á  la  vuelta.  A  medio  día  paramos  á  comer  en  una  isla,  y 
SH  veía  desde  allí  la  toldería  de  los  Bayas,  que  constaba  de  catorce 
ranchos,  hechos  de  palos  y  paja,  dispuestos  en  dos  filas  que  for- 
maban calle.  Los  indios  se  veían  andar  muy  diligentes  por  medio 
de  los  ranchos.  A  media  tarde,  navegando  nosotros  adelante,  se 
dejaron  ver  .algunos  pelotones  de  indios  á  caballo  en  la  banda 
oriental  del  rio,  en  una  llanura,  con  poca  arboleda.  Juzgamos  que 
traían  el  ganado  para  vender,  pero  luego  que  se  acercaba  alguna 
embarcación,  se  retiraban,  algunos  se  escondían  detrás  de  los  tron- 
cos de  los  árboles,  temiendo  que  les  disparasen  algún  fusilazo,  ios 
más  dellos  discurrían  de  una  parte  á  otra,  galopando  los  caballos, 
que  al  parecer  eran  buenos.  Los  indios  estaban  armados  de  arcos, 
macanas  y  lanzas,  algunas  de  ellas  de  hierro,  y  serían  hasta  H)(» 
los  que  vimos  esta  tarde.  Los  Paulistas  que  navegaban  en  las  ca- 
noas vieron  otra  Toldería  en  la  costa  occidental  y  mayor  número 
de  indios,  entre  los  cuales  habia  uno  que  hablaba  portugués  y  al- 
gunos hablaban  la  lengua  del  Paraguay. 
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El  dia  23  A  las  ocho  de  Ja  mañana,  viraos  en  la  playa  de  una 
isla  algunos  indios  á  caballo,  y  más  adelante  en  la  tierra  firme, 
otros:  en  todos  conté  63,  y  habia  otros  metidos  entre  los  árboles. 
Algunos  de  los  indios  se  acercaron  á  la  barranca  del  rio,  y  dijeron 
á  los  Paulistas  que  iban  en  las  canoas,  que  á  la  falda  de  un  mon- 
tezuelo  que  estaba  poco  más  adelante,  tenian  vacas  y  carneros'para 
vendernos.  Los  Paulistas  y  el  Almojarife  portugués,  dieron  esta 
noticia  á  los  Comandantes  de  las  dos  naciones,  y  volvió  el  Almo- 
jarife en  una  canoa  á  hablar  sobre  el  ajuste  de  las  vacas  con  los 
indios  Bayas:  éstos  dijeron  que  fuesen  las  canoas  con  alguna  gente 
sin  armas,  y  que  las  lanchas  quedasen  en  la  costa  occidental  del 
rio  en  donde  habíamos  ya  pasado.  Sospechábase  algo  de  las  condi- 
ciones que  pedian  los  indios;  pero  con  el  deseo  que  tenian  todos 
de  que  se  comprasen  las  vacas,  que  ya  las  hablan  traido  los  indios 
con  algunos  carneros,  y  las  tenian  á  nuestra  vista,  y  según  se 
pudo  conjeturar  serian  hasta  20  vacas,  se  determinó  que  fuesen  las 
canoas  de  los  Paulistas  y  algunas  nuestras,  con  buena  prevención 
de  armas  ocultas  debajo  de  cueros,  para  prevenir  cualquier  aten- 
tado de  los  indios.  En  las  nuestras  iba  el  Sargento  mayor  Ramí- 
rez con  los  soldados  que  tenia  del  Paraguay:  en  las  de  los  portu- 
gueses iban  el  Capitán  y  el  Alférez  de  los  Paulistas  con  algunos 
de  los  suyos,  y  el  Almojarife  portugués  europeo,  que  llevaba  la 
comisión  y  prevención  de  bretañas,  espejos,  abalorios,  hachas,  etcé- 
tera, para  comprar  las  vacas.  Se  previno  que  solamente  el  Almo- 
jarife que  llevaba  ocultas  algunas  pistolas,  y  el  Sargento  maj'or 
Ramirez,  pudiesen  apartarse  algún  tanto  de  las  canoas,  con  la 
cautela  de  no  dejar  acercar  sino  dos  indios  sin  armas:  con  esta 
prevención,  llevando  todas  las  armas  ocultas,  pasaron  cinco  ó  seis 
canoas  á  la  banda  oriental.  Los  indios,  según  se  cree,  querían 
coger  á  los  nuestros  descuidados  y  entretenidos  en  matar  las  vacas, 
y  para  esto  fingieron  que  no  sabian  enlazarlas,  y  pidieron  que 
nuestros  peones  las  enlazasen.  Estos,  sin  que  el  Almojarife  ni  el 
Sargento  mayor  los  pudiesen  contener,  se  salieron  de  las  canoas,  y 
con  grande  confianza,  comenzaron  ú  trabar  pláticas  y  hacer  tratos 
con  los  indios;  los  cuales  habiendo  muerto  una  vaca,  fingieron  que 
aquél  no  era  buen  paraje  para  coger  las  vacas,  ó  hicieron  que 
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nuestra  gente  subiese  con  las  canoas  más  arriba  debajo  de  una 
barranca,  á  fin  de  que  desde  las  canoas  no  les  pudiesen  ofender  con 
las  armas  de  fuego:  este  ardid  no  previnieron  los  nuestros,  y  llevan- 
do al  paraje  dicho  las  canoas,  volvieron  con  más  confianza  los  peones 
entre  los  indios.  A  este  tiempo,  estando  el  Almojarife  con  sus  gé- 
neros tendidos  por  el  suelo  haciendo  ajuste  con  el  cacique,  advirtió 
que  un  indio  que  estaba  más  adentro,  creyendo  acaso  que  no  lo 
veian,  levantó  la  macana  y  mató  á  uno  de  nuestros  peones,  natu- 
ral de  Santa  Fé,  que  venia  con  un  cordero  que  habia  comprado  al 
matador.  El  Almojarife  al  punto  dio  voces  á  nuestros  peones  y 
gritó  á  los  de  las  canoas  para  que  hiciesen  fuego;  pero  como  éstos 
estaban  debajo  de  la  barranca,  no  pudieron  hacer  nada  ni  tuvieron 
valor  para  subir,  teniendo  cada  uno  dos  armas  de  fuego:  solamente 
el  Almojai'ife,  saltando  con  ligereza  en  la  canoa,  tomó  una  esco- 
peta, y  con  grande  coraje,  subió  hacia  donde  estaban  los  indios  y 
les  disparó  un  tiro;  lo3  indios  que  podian  haber  hecho  grande  ma- 
tanza, recelándose  siempre  de  los  escopetazos  que  les  podia  tirar 
la  gente  de  las  canoas,  dieron  lugar  á  que  se  retira&en  los  peones 
y  el  Almojarife,  aunque  éste  para  coger  la  canoa  se  hubo  de  entrar 
con  el  agua  á  los  pechos.  Los  indios  luego  comenzaron  á  gritar,  á 
tocar  sus  chiflos  y  á  escaramuzar  con  sus  caballos  alrededor  del 
muerto  dándole  de  lanzadas,  y  algunos  corrieron  arreando  las  va- 
cas y  caballos  que  habia  en  aquella  campaña. 

Cuando  aconteció  este  lance  trágico  en  la  banda  Oriental  del  rio 
Paraguay,  estábamos  nosotros  en  las  embarcaciones  en  la  costa 
Occidental,  observando  los  movimientos  de  los  infieles,  y  cuando 
vimos  retirarse  de  tropel  la  gente  á  las  canoas,  aunque  entramos 
en  alguna  desconfianza,  todavía  creiraos  que  la  gente  venia  hu- 
yendo de  algún  toro,  hasta  que  oimos  el  tiro  del  Almojarife  y  la 
gritería  de  los  indios,  la  cual  duró  por  largo  espacio,  hasta  que 
llegando  las  canoas,  nos  certificamos  de  la  muerte  que  habian  he- 
cho. D.  Manuel  Flores  hizo  luego  disparar  dos  cañoncillos  con 
bala:  la  una  dio  en  el  rio,  la  otra  pasó  por  medio  de  los  indios,  los 
cuales  al  punto  se  huyeron.  Las  embarcaciones  no  pasaron  enton- 
ces el  río,  por  estar  el  viento  contrario;  pero  pasaron  á  las  cinco 
de  la  tarde,  y  habiendo  entrado  la  gente  armada  á  buscar  el  cuer- 
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po  del  muerto,  lo  hallaron  algo  distante,  que  lo  habían  llevado  los 
infieles  arrastrando,  y  le  hablan  alanceado  y  cortado  la  cabeza. 
Algunas  cuadras  distante  del  río  estaba  la  toldería  de  los  indios, 
que  habían  dejado  desamparada.  Esta  noche  se  díó  sepultura  al 
cadáver,  sobre  la  cual  se  puso  una  cruz. 

El  dia  24,  habiéndonos  apartado  del  paraje  en  donde  se  enterró 
el  muerto,  se  vieron  algunos  indios  á  caballo  que  andaban  corre- 
teando por  aquella  llanura.  El  mismo  dia,  á  la  una  de  la  tarde, 
estando  nosotros  parados  en  una  isla,  apareció  en  un  palmar,  so- 
bre una  punta  de  la  costa  Occidental,  un  esciiadi'on  de  indios,  ha- 
cia los  cuales  hizo  D.  Manuel  Plores  asestar  dos  pedreros,  que  no 
surtieron  efecto  por  la  distancia.  Al  misino  tiempo  apareció  á  otra 
parte  del  palmar,  enfrente  de  las  embarcaciones  portuguesas,  otro 
escuadrón  de  indios,  de  los  cuales  algunos  se  acercaron  á  la  bar- 
ranca del  río  á  hablar  con  los  Paulistas,  que  habían  pasado  á  la 
banda  del  Poniente  en  una  canoa;  á  éstos  preguntaron  los  indios, 
en  la  lengua  del  Paraguay,  que  adonde  iban;  respondieron  los 
portugueses  que  iban  á  Ouyaba:  entonces  los  indios,  fingiendo 
que  no  habían  tenido  parte  en  la  muerte  del  día  antecedente,  di- 
jeron que  ellos  no  eran  Bayas,  sino  Guaycurús  de  los  que  iban  á 
Santa  Pé;  que  allí  traían  vacas  para  venderles  por  géneros;  res- 
pondieron los  Paulistas  que  estaba  muy  bien;  que  ellos  allí  teniau 
los  géneros,  y  preguntaron  á  los  indios  si  querían  verlos;  respon- 
dieron ellos  que  sí,  y  quitando  los  Paulistas  con  presteza  algu- 
na ropa  con  que  ocultaban  las  armas,  echaron  mano  de  las  esco- 
petas, y  les  dispararon  una  descarga:  vieron  caer  dos  ó  tres  in- 
dios de  los  caballos,  á  los  cuales  levantaron  otros  que  acudieron 
de  tropel,  y  habiendo  disparado  sin  efecto  alguno  flechas,  huyeron 
todos  hacia  el  Poniente,  levantando  los  caballos  grande  polvare- 
da, y  llevando  por  delante  las  vacas.  Después  se  reconoció  que 
había  muchos  cerca  de  una  laguna  que  dista  poco  del  río. 

El  dia  25,  en  una  punta  de  un  palmar  que  eatá  antes  de  pasar 
del  cerro  Pan  de  a;úca)\  so  dejaron  ver  diez  ó  doce  indios  á  caba- 
llo y  algunos  á  pie:  nosotros  paramos  allí  cerca  á  comer,  y  habién- 
dose reconocido  que  todo  el  palmar  estaba  lleno  de  gente  de  á  ca- 
ballo que  intentaban  alguna  traición,  se  ordenó  que  nadie  se  apar- 
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tase  de  las  embarcaciones,  y  que  tuviesen  prontas  las  armas.  Al- 
gunos indios  se  acercaron  algo  á  pie,  dejando  en  tierra  los  arcos, 
y  levantando  en  alto  las  manos,  dando  grandes  voces,  diciendo 
^az,  paz;  pero  nunca  se  acercaban  tanto  que  se  apartasen  mucbo 
del  palmar  en  donde  estaban  los  demás  emboscados.  D.  Manuel 
Flores,  deseando  correr  buen  número  de  ellos  á  tiro  de  pedrero, 
para  castigar  la  maldad  que  habian  cometido,  ordenó  que  se  apar- 
tase algún  tanto  de  las  embarcaciones  un  peón,  para  que  de  ellos 
viniese  alguno  á  hablar  más  de  cerca:  acercóse  luego  uno  algo 
más  y  estuvo  hablando  en  su  lengua,  y  haciendo  mil  mudanzas 
con  los  pies,  con  el  cuerpo  y  con  las  manos,  nunca  se  quiso  acer- 
car á  donde  el  nuestro  lo  esperaba;  solamente  vino  á  la  mitad  del 
camino,  y  trajo  por  regalo  una  toga  ó  lazo;  el  nuestro  le  puso  des- 
pués en  el  mismo  lugar  un  manojo  de  tabaco,  en  fin,  viendo  que 
no  se  conseguia  el  intento,  navegamos  adelante.  Pasamos  este  dia 
una  estrechura  que  hay  al  Poniente  del  Pan  de  azúcar,  en  donde 
las  centinelas  vieron  otra  vez  los  indios,  que,  dando  vuelta  á  un 
cerro  que  está  de  la  banda  del  Poniente,  fueron  hacia  una  laguna 
que  estaba  hacia  el  Norte. 

El  dia  28^  á  medio  dia,  llegamos  al  pie  de  los  tres  cerros  lla- 
mados los  Tres  hermanos,  que  distan  como  diez  leguas  del  Pan 
de  azúcar,  y  están  en  la  costa  Occidental;  este  dia  y  el  29  halla- 
mos en  las  islas  algodón,  porongos  y  tabaco,  que  siembran  los 
Paraguas. 

Diciembre  de  1753. 

El  dia  4  de  Diciembre  nos  hallamos  en  20°  y  47'  de  latitud.  Se 
vieron  esta  tarde  en  la  banda  Occidental  hasta  50  caballos,  que 
juzgamos  serían  de  los  Bayas. 

El  dia  5  pasamos  por  medio  de  dos  cerros,  y  por  la  banda  Oc- 
cidental hay  serranía:  vimos  humos,  y  nos  persuadimos  eran  he- 
chos por  indios  Guanas,  que  habitan  en  esta  costa  Occidental  del 
río  Paraguay:  algunas  embarcaciones  comenzaron  á  hacer  mucha 
agua.  El  dia  7  y  el  día  S  de  Diciembre  vimos  grandes  humaredas 
en  medio  de  una  cordillera  de  cerros  que  corre  hacia  el  Norte  por 
la  costa  Occidental  del  río. 
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El  dia  9  pasamos  la  boca  del  río  Botetey,  que  está  en  ]  9°  y  45' 
de  latitud  austral,  3'  es  bien  conocido  de  los  portugueses  que  ba- 
jaban antiguamente  por  él  para  ir  á  las  famosas  minas  de  Cuya- 
bá:  entra  en  el  río  Paraguay  con  mucha  corriente,  y  llena  sus  ri- 
beras de  Tacuaras,  especie  de  cañas  muy  gruesas,  de  las  cuales, 
en  pasando  de  la  boca  del  Botetey,  no  se  halla  alguna:  enfrente 
del  Botetey,  en  la  costa  Occidental  del  río  Paraguay,  hay  tres 
cerros  de  mediana  altura. 

El  dia  11  se  oyeron  tres  truenos,  como  tiros  de  cañón,  y  creímos 
que  serian  de  algunas  falúas  que  hubiesen  bajado  de  Cuyaba;  des- 
pués nos  informamos  que  no  habían  sido  tiros,  y  se  creyó  que  se- 
rian piedras,  que  en  estas  cordilleras  suelen  reventar  con  grande 
estruendo,  por  la  rarefacción  que  causa  el  calor  en  el  aire  inclu- 
so con  los  huecos  de  algunas  piedraa  muy  sólidas.  Se  experimentó 
que  enfermaban  muchos  peones  con  el  calor,  el  grande  trabajo  del 
remo  y  la  poca  ración  de  víveres  que  se  les  daba;  pues  aunque  ha- 
bía los  suficientes,  pareció  conveniente  á  D.  Manuel  Flores  acortar 
desde  luego,  por  lo  que  podía  acontecer. 

El  dia  13  liallamos  en  la  boca  del  Paraguayminí  siete  canoas 
de  los  portugueses  de  Cuyaba:  salió  á  recibirnos  en  la  canoa  de 
guerra  un  alférez,  á  cuyo  cargo  venían  aquellas  canoas  con  la  pro- 
visión de  víveres,  y  otras  catorce  que  debían  haber  salido  después, 
y  enderezar  su  viaje  desde  el  rio  de  los  Porrudos,  á  la  boca  del  Jau- 
rú,  en  donde  se  había  de  poner  el  marco.  La  canoa  de  guerra  sir- 
ve para  acompañar  todas  las  flotas  de  canoas  que  suben  y  bajan 
de  Cuyaba,  y  las  acompaña  desde  Cuyaba  hasta  subir  por  el  rio 
Tacuarí,  y  desde  aquí  acompaña  las  que  vienen  de  San  Pablo  has- 
ta Cuyaba.  Defienden  esta  canoa,  que  es  la  que  escolta  las  demás, 
un  alférez  con  doce  soldados,  y  traen  en  medio  de  la  longitud  de  la 
canoa  un  cañoncillo  de  bronce,  poco  más  de  una  vara  de  largo, 
pero  bien  x'eforzado,  con  el  cual  disparan,  sí  es  menester,  IG  ó  17 
tiros  en  un  minuto  de  tiempo,  sin  que  el  canon  tenga  algún  espe- 
cial artificio;  porque  toda  la  bx'evedad  con  que  disparan  consiste 
en  la  ligereza  de  cargar  y  en  la  forma  con  que  tienen  preparados 
los  cartuchos.  Tiene  también  dicha  canoa,  para  defensa  del  agua  y 
jjara  comodidad  del  alférez,  una  carroza  en  la  cercanía  de  la  popa. 
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cubierta  con  encerado  pintado  de  verde,  y  por  los  cuatro  lados 
cortinas  y  cenefas  de  sempiterna  colorada,  con  galones  blancos  de 
seda.  Para  la  comodidad  y  defensa  de  los  soldados  se  pone,  cuando 
63  menester,  un  toldo  de  bayeta  azul,  con  lo  cual  se  defienden  de 
los  aguaceros  y  de  los  ardores  del  sol  cuando  navegan;  porque 
cuando  paran  en  tierra,  que  procuran  siempre  que  sea  en  monte, 
arman  para  el  alférez  una  grande  tienda  de  bayeta  de  Castilla  (no 
pasa  estas  tiendas  de  bayeta  el  agua),  y  los  soldados  ponen  sus 
hamacas  colgadas  de  los  árboles  y  las  cubren  con  mosquiteros 
de  lienzo  delgado  que  llegan  al  suelo;  porque  de  otra  suerte  es 
imposible  poder  vivir  en  este  país  con  la  plaga  de  los  mosquitos. 
La  canoa  de  guerra  trae  ocho  ó  diez  negros  remeros  á  la  popa,  y 
dos  que  llaman  timoneros  á  la  popa  (sic).¡  y  todos  manejan  con 
grande  igualdad  y  destreza  las  palas.  Venían  éstos  vestidos 
uniformemente  de  sempiterna  colorada,  y  sus  birretinas  con  un  es- 
cudo sobredorado.  El  alférez  traia  bandera  larga  detrás  de  la 
carroza  y  su  gallardete  en  una  caña  en  medio  de  la  canoa.  Hizo  su 
salva  con  17  tiros,  y  el  Comandante  portugués  le  respondió  con 
tres  tiros  de  pedrero. 

Este  oficial  de  Cuy  aba  habia  cerca  de  dos  meses  que  nos  estaba 
esperando  con  siete  canoas  en  la  boca  del  Paraguayminí,  y  según 
dijeron  algunos  de  los  que  le  acompañaban,  habia  sido  expulso  de 
la  Compañía.  Por  él  supimos  que  ya  habíamos  dejado  más  abajo  la 
boca  del  rio  Tacuari,  que  se  suele  mudar  con  las  crecientes.  Tam- 
bién nos  informó  que  no  habia  más  lago  de  los  Xarayes  que  unos 
dilatados  pantanos  y  bañados  que  se  extienden  por  muchas  leguas 
entre  el  rio  de  los  Porrudos  y  las  montañas  de  Cuyaba,  los  cuales, 
en  tiem])0  que  baja  el  rio,  se  secan,  quedando  solamente  á  trechos 
algunas  lagunas  que  no  tienen  de  circunferencia  sino  cuatro,  cin- 
co ó  seis  leguas;  ni  hay  entre  los  portugueses  que  han  corrido  por 
todas  aquellas  partes  noticia  alguna  de  la  famosa  isla  de  los  Ore- 
jones. 

Esta  tarde  determinaron  los  Comisarios,  para  abreviar  más  el 
viaje,  que  se  cargasen  las  piedras  para  el  marco  en  los  cuatro  bo- 
tes más  pequeños  que  hablan  tomado  los  portugueses  á  flote  en  el 
Paraguay,  y  que  las  otras  siete  embarcaciones  se  quedasen  en  la 
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"boca  del  Paraguayrainí  coa  orden  de  subir  en  teniendo  el  viento 
favorable,  á  esperar  en  la  boca  del  rio  de  los  Porrudos.  Fueron 
nombrados  para  quedar  con  las  embarcaciones  de  los  españoles 
D.  Atanasio  Baranda,  teniente  de  navio  y  segundo  Comisario  de 
esta  partida,  y  D.  Manuel  Quintana,  teniente  de  infantería;  y  de 
los  portugueses,  D.  Gregorio  de  Castro,  capitán  de  infantería, 
Mr.  Pitou,  ayudante,  y  dibujante  D.  Manuel  de  Silva,  y  el  padre 
capellán  y  el  cirujano,  todos  los  cuales  llevaron  pesadamente  esta 
determinación,  porque  todos  deseaban  llegar  al  Jaurú  y  ver  puesto 
el  marco  en  su  lugar. 

El  dia  14  y  el  14  fsicj  se  hizo  la  maniobra  de  pasar  las  piedras 
á  los  botes  que  hablan  de  subir  al  Jaurú,  y  se  embarcaron  en  ellos 
los  víveres  que  se  juzgaron  necesarios.  El  16,  después  de  haber  di- 
cho yo  misa,  nos  hicimos  á  la  vela  con  los  cuatro  botes  portugue- 
ses: todos  cuatro  llevaban  bandera  y  soldados  portugueses;  sola- 
mente parte  de  los  peones  eran  del  Paraguay.  Estas  embarcacio- 
nes no  tenían  conveniencia  alguna  para  nosotros,  y  así  fuimos  eii 
ellas  con  suma  incomodidad.  Acompañónos  en  este  viaje  el  alférez 
de  Cuyaba  los  más  de  los  dias  con  sus  canoas,  y  para  que  tuviése- 
mos que  comer,  destinó  una  canoa  pequeña  para  la  caza  y  la  pes- 
ca, diligencia  que  nos  sirvió  de  mucho  consuelo,  porque  si  no,  no 
habia  más  comida  para  los  oficiales  que  para  los  peones  que  ser- 
via al  remo. 

El  23  dejamos  en  la  banda  oriental  del  rio  Paraguay  un  ria- 
chuelo que  llaman  el  Canal  de  Chiane,  el  cual  tiene  enfrente  en 
la  banda  del  Poniente  dos  cerros  altos  que  en  su  cima  no  tienen 
árboles,  y  en  medio  hacen  un  abra,  por  lo  cual  no  sabemos  si  corre 
algún  rio.  Al  Poniente  de  dichos  cerros  nos  dijeron  los  portugue- 
ses que  estaba  la  laguna  Maniere,  aunque  ésta,  según  las  señas 
que  me  han  dado  algunos  Padres,  está  más  arriba,  como  diré  des- 
pués. A  los  dos  lados  de  dichos  cerros  hay  serranía  alta  y  montuo- 
sa que  se  continúa  por  la  banda  del  Poniente  del  rio  Paraguay  en 
mayor  ó  menor  distancia  por  muchas  leguas. 

El  dia  25  pasamos  la  embocadura  del  rio  de  los  Porrudos,  que 
viene  de  la  parte  oriental  con  mucha  corriente  á  desembocar  en  el 
rio  Paraguay,  y  algunas  leguas  antes  se  le  junta  el  rio  que  viene  de 
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Cuyaba,  por  el  cual  suben  y  bajan  las  canoas  de  comercio.  Desde 
este  rio  de  los  Porrudos  se  va  hacia  arriba  estrechando  mucho  el 
rio  Paraguay.  Poco  más  adelante  de  los  Porrudos  comienzan  los 
bañados  y  pantanos  con  algunas  lagunas,  al  complejo  de  los  cuales 
bañados,  pantanos  y  lagunas  creo  que  dieron  los  antiguos  nombre 
de  La(io  de  los  Xarayes;  aunque  al  presente  entre  los  portugueses 
que  habitan  aquellas  tierras  y  tienen  registrada  toda  aquella  parte 
de  la  América,  no  se  oye  el  nombre  de  Xarayes,  ni  saben  que 
haya  algún  lago  grande  cual  se  pinta  en  los  Mapas. 

Enero  de  1754. 

El  dia  1."  de  Enero  se  despachó  una  canoa  muy  ligera  para  el 
Jaurú,  con  un  pliego  para  el  Capitán  general.  El  2,  habiendo  na- 
vegado los  dias  antecedentes  por  medio  de  los  pantanos  que  hay 
por  muchas  leguas  á  una  y  otra  banda  del  rio,  comenzamos  á  ver 
algunos  cerros  de  una  larga  serranía  que  corre  desde  cerca  del 
Jaurú  hasta  Cuyaba.  El  dia  4,  antes  de  amanecer,  llegó  una  ca- 
noa de  las  que  estaban  en  el  Jaurú,  y  dio  noticia  que  estaban  allí 
esperándonos  otras  14  canoas  con  mucha  prevención  de  víveres 
que  habían  costado  en  Cuyaba  17  ó  18  mil  pesos;  de  lo  cual  no 
gustaron  mucho  los  dos  Comandantes,  porque  se  veían  en  la  pre- 
cisión de  quedar  mal  con  el  Capitán  General  de  Matogrosso,  que 
había  hecho  toda  aquella  provisión  por  aviso  que  para  ello  tuvo 
del  Sr.  Gfomez  Ereyre,  General  del  Janeiro;  pues  no  podían  to- 
marla, por  hallarse  con  víveres  suficientes  para  la  tripulación  de 
los  barcos,  aun  para  más  tiempo  del  que  podían  gastar  en  dar  la 
vuelta  y  llegar  á  la  Asunción  del  Paraguay,  en  donde  para  lo  res- 
tante del  viaje  podían  hacer  prevención  á  mucho  menos  costo; 
porque  los  precios  de  Cuyaba  subían  mucho  y  no  les  tenia  cuen- 
ta el  dispendio  de  la  plata  sin  necesidad. 

El  dia  6  se  adelantó  el  alférez  de  Cuyaba  con  sus  canoas  para 
prevenir  palos  y  otras  cosas  necesarias  para  poner  el  marco,  de- 
jándonos la  canoa  de  caza  y  pesca  para  nuestra  asistencia. 

El  día  9  de  Enero  á  las  tres  de  la  tarde,  llagamos  á  la  vista  del 
Real  en  donde  estaba  la  gente  y  las  canoas  de  Cuyaba,  que  dista- 
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ba  poco  de  la  boca  del  Jaurú;  salieron  á  recibirnos  el  alférez  con 
la  canoa  de  guerra,  disparando  muchos  cañonazos,  y  un  cabo  de 
escuadra  con  otra  canoa  haciendo  salva  con  muchos  tiros  de  fu- 
sil. Á  las  cuatro  de  la  tarde  tomamos  puerto  y  hallamos  muchos 
ranchos  de  madera  y  paja  y  un  cuerpo  de  guardia  de  la  misma 
materia,  hecho  todo  con  muy  buena  disposición.  Esta  tarde  se 
despachó  una  canoa  al  Jaurú  para  traer  carne  fresca  para  la  gen- 
te, porque  allí,  en  una  estancia  poco  distante  de  la  boca  del  rio, 
tenian  también  los  portugueses  vacas  para  nuestro  gasto,  pero 
costó  cada  una  20  pesos. 

El  dia  10  de  Enero  fueron  los  dos  Comandantes  en  la  canoa  de 
guerra  á  registrar  la  boca  del  Jaurú,  y  habiendo  vuelto  antes  de 
medio  dia,  determinaron  poner  el  marco  en  el  mismo  Real  en  don- 
de hablamos  parado  con  las  embarcaciones,  por  ser  allí  el  terreno 
más  alto,  que  nunca  llega  á  inundarse  con  las  crecientes  del  rio. 
Los  dias  siguientes  se  trabajó  con  iodo  empeño  en  desembarcar 
las  piedras  y  colocarlas  en  su  lugar.  El  dia  14  se  puso  la  cruz  y 
quedó  por  remate  en  lo  más  alto  del  marco,  y  al  ponerla,  hicieron 
salva  los  barcos  y  la  canoa  de  guerra,  y  levantaron  la  voz  todos 
los  portugueses,  soldados  y  marineros,  diciendo:  /  Viva  el  Rey  de 
Portugal!  y  su  Comandante  mandó  que  se  les  repartiesen  muchos 
frascos  de  aguardiente,  y  como  allí  no  habia  soldados  ni  marine- 
ros españoles,  no  hubo  quien  gritase  ¡Viva  el  Rey  de  Espafia! 
El  marco  quedó  situado  en  los  16°  y  2.5'  de  latitud  austral,  y 
según  algunas  observaciones  que  habia  hecho  el  Doctor  Sierra, 
poco  antes  de  llegar  al  Jaurú,  en  32"  y  10'  de  longitud  contada 
desde  el  meridiano  de  la  isla  del  Fierro,  varía  en  este  lugar  la 
aguja  hacia  el  Nordeste,  9"  y  43'  Las  cuatro  esquinas  del  mar- 
co quedan  mirando  al  Norte,  al  Oriente,  al  Sur  y  al  Poniente: 
las  armas  del  Rey  Je  España  miran  al  Sudoeste,  y  las  del  Rey 
de  Portugal  al  Nordeste.  La  alturatotal  del  marco  con  todo  su  re- 
mate son  32  palmos. 

El  dia  17  de  Enero  á  la  una  de  la  tarde,  comenzamos  á  nave- 
gar rio  abajo  con  grande  apresuracion,  así  por  librarnos  de  los  in- 
numerables mosquitos  que  haj'^  en  aquellos  pantanos  y  pajonales 
anegadizos,  como  porque  los  Comandantes  tenian  otros  negocios 
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que  les  daban  cuidado  en  el  Paragua}'.  El  dia  19  nos  alcanzó  el 
alférez  de  Cuyaba,  con  algunas  de  sus  canoas.  El  dia  20  de  Ene- 
ro llegamos  al  último  cerro  que  se  halla  al  subir  antes  de  entrar 
en  la  grande  llanura  de  los  Xarayes,  y  está  dicho  cerro  en  17" 
y  39'  de  latitud  austral. 

El  dia  21 ,  á  las  ocho  de  la  mañana,  llegamos  á  la  boca  estrecha 
de  una  laguna  que  está  en  la  banda  del  Poniente  del  rio  Para- 
guaj',  y  los  portugueses  la  llaman  la  Laguna  grande.,  y  cuentan 
de  ella  muchas  fábulas.  Dudaron  los  Comandantes  si  acaso  estarla 
aquí  él  gran  lago  de  los  Xarayes,  y  para  desengañarse,  entramos 
por  la  estrecha  boca  con  los  cuatro  barcos,  y  en  medio  dií-  la  regis- 
tramos toda,  que  tendrá  como  seis  leguas  en  circuito,  rodeada  por 
la  mayor  parte  de  tierra  alta,  y  á  la  parte  del  Este,  por  donde  se 
entra,  hay  un  cerro  bien  alto,  cubierto  de  arboleda  y  piedras  colo- 
radas. Los  portugueses  dijeron  que  había  á  la  entrada  una  peña 
que  tenia  grabadas  las  armas  del  Rey  de  Portugal ,  y  que  en 
aquella  laguna  habia  animales  fieros,  que  no  habia  entrado  hom- 
bre en  ella  que  no  se  lo  hubiesen  tragado.  Nosotros  entramos 
hasta  lo  último  y  volvimos  á  salir,  sin  haber  visto  tales  armas  ni 
animales;  solamente  á  la  mano  izquierda  de  la  entrada  vimos  al- 
gunos círculos  grabados  en  las  piedras,  y  en  una,  las  imágenes 
del  sol  y  de  la  luna  abiertas  toscamente  en  la  piedra,  q\xe  se  cono- 
cía que  eran  pintadas  por  los  indios;  no  vimos  en  dicha  laguna  ni 
animal,  ni  ave,  ni  cosa  alguna,  sino  agua  que  parecía  tener  el  co- 
lor algo  verde.  Navegamos  esta  tarde  al  remo.  Esta,  á  mi  juicio, 
es  la  laguna  Maniere. 

El  dia  22  de  Enero  á  las  ocho  de  la  mañana,  llegamos  á  la  boca 
del  rio  de  los  Porrudos;  no  hallamos  aquí  los  siete  barcos  que  ha- 
bíamos dejado  más  abajo  con  orden  de  subir  á  esperarnos  á  este 
río.  Quedáronse  aquí  en  los  Porrudos  las  canoas  de  Cuyaba,  á  ex- 
cepción de  la  canoa  de  guerra  y  otras  tres  ó  cuatro  que  bajaron 
hasta  donde  estaban  los  barcos.  Esta  noche,  al  querer  tomar  puer- 
to, vimos  más  abajo  una  luz,  y  echando  de  ver  que  estarían  allí 
los  siete  barcos,  mandó  D.  José  Custodio,  que  venia  delante,  dis- 
parar un  pedrero,  al  cual  luego  correspondió  D.  Atanasio  Baranda 
con  otro,  y  ciertos  con  esto  de  la  cercanía  de  los  barcos,  proseguí- 
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mos  navegando  rio  abajo  hasta  que  tomamos  puerto  en  el  mismo 
paraje,  que  era  un  puerto  en  la  banda  del  Poniente  en  18"  y  20'  de 
latitud,  seis  leguas  más  abajo  de  la  laguna  que  llaman  los  portu- 
gueses Maniere.  Los  oficiales  que  habian  quedado  con  los  barcos 
dijeron  que  con  aquellas  embarcaciones  no  habian  podido  romper 
la  corriente  del  rio  Paraguay  para  subir  á  la  embocadura  del  rio 
de  los  Porrudos.  Alegróse  toda  la  gente  de  nuestra  llegada,  porque 
en  aquel  lugar  los  tenian  muj'-  mortificados  los  mosquitos.  En  el 
tiempo  de  nuestra  ausencia  habian  tenido  la  desgracia  los  portu- 
gueses que,  habiéndose  casualmente  pegado  fuego  áunos  meclieros 
de  pólvora,  y  hallándose  cerca  dos  hombres,  el  uno  murió  abrasa- 
do y  el  otro  quedó  muy  maltratado  del  fuego. 

El  24  de  Enero  á  las  9  del  dia  navegamos  rio  abajo  con  todos 
los  barcos  y  canoas  que  habian  subido  del  Paraguay,  El  alférez 
de  Cuyaba  se  despidió  de  nosotros  haciendo  salva  con  su  canoa 
de  guerra. 

A  las  8  de  la  noche  tomamos  puerto,  y  á  esta  hora  llegó  á  nues- 
tras embarcaciones  una  canoa  muy  pequeña,  en  la  cual  venian 
un  negro  y  un  mulato  que  se  liabian  huido  de  las  canoas  de  Cu- 
yaba  que  habiamos  dejado  en  los  Porrudos.  A  estos  dos  los  hizo 
entregar  D.  Manuel  Plores  al  Comandante  portugués,  con  la  condi- 
ción de  que  no  fuesen  castigados.  En  los  barcos  portugueses  se 
vino  también  escondido  un  indiano  que  por  el  Bfarañon  habla  ve- 
nido á  parar  en  Matogrosso,  en  donde  habia  estado  algunos  años. 

El  dia  27  de  Enero  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  pasamos  la 
boca  del  rio  Botede}',  que  ahora  con  la  creciente  del  rio  Paraguay 
no  traia  tanta  corriente.  Cinco  leguas  más  abajo  del  Botedey  vi- 
mos humos  en  la  banda  occidental  del  rio  Paraguay,  y  algo  más 
abajo  al  anochecer,  vimos  fuego  hacia  la  parte  del  Sur. 

El  28,  soplando  el  viento  Norte"  muy  caliente,  vimos  algunas 
víboras  grandes  que  atravesaban  nadando  el  rio:  esta  tarde  hubo 
una  fuerte  turbonada  que  nos  hizo  arrimar  á  la  costa  occidental 
en  donde  fueron  los  barcos  muy  combatidos  de  las  olas.  El  dia  29 
tuvimos  otra  semejante  turbonada  y  se  vieron  humaradas  que 
hacían  los  indios. 

El  31»  de  Enero  llegamos  á  los  tres  cerros  llamados  los  tres  Iler- 
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manos,  que  están  inmediatos  al  rio  Paraguay  y  en  la  banda  del 
Poniente,  y  están  al  Norte  '/^  al  Noroeste  del  Pan  de  azúcar ,  y 
son  casi  iguales  en  la  altura. 

El  31  á  las  2  de  la  tarde,  llegamos  al  Pan  de  adúcar,  que  es 
un  cerro  muy  alto,  que  está  á  poca  distancia  del  río  en  la  banda 
Oriental.  Esta  noche  llegamos  á  parar  en  el  mismo  lugar  en  don- 
de los  Bayas  nos  hablan  muerto  un  hombre  á  la  subida,  y  halla- 
mos que  los  infieles  hablan  desenterrado  su  cuerpo  y  estaban  los 
huesos  esparcidos  por  el  campo;  y  la  cruz  que  se  habia  puesto  so- 
bre sil  sepulcro  estaba  hecha  pedazos.  Esta  noche  á  las  diez  y  me- 
dia ó  las  once  un  peón  de  los  que  estaban  durmiendo  en  tierra  se 
levantó  soñando  que  venian  los  infieles,  y  á  sus  voces  tomaron  los 
soldados  las  armas  y  aun  dispararon  algunos  tiros,  con  lo  cual 
hubo  grande  alboroto. 

Febrero  de  1754. 

El  dia  1."  de  Febrero  llegamos  á  la  boca  de  un  rio  que  viene 
de  la  parte  del  Oriente  á  entrar  con  mucha  fuerza  en  el  rio  Para- 
guay, por  lo  cual  lo  tuvimos  por  el  rio  Corrientes.  El  dia  2,  antes 
de  medio  dia,  pasamos  la  estrechura  llamada  líapucu.  Esta  tarde 
las  embarcaciones  portuguesas  que  venian  delante  vieron  diez  ca- 
noas de  Paraguas,  que  estaban  en  la  costa  occidental  hablando 
con  algunos  indios  de  á  caballo.  Luego  que  los  Paraguas  vieron 
los  portugueses,  echaron  con  las  canoas  rio  abajo:  dos  canoas  se 
quedaron  algo  atrasadas  y  los  Paraguas  que  habia  en  ellas  llama- 
ban á  los  portugueses  que  bajaban  en  una  canoa  por  delante  de 
los  barcos. 

Esta  tarde  al  ponerse  el  sol  murió,  después  de  algunos  dias  en- 
fermo, el  Teniente  de  infantería  D.  Manuel  de  Silva,  hombre  de 
conocida  virtud  y  de  buen  crédito  entre  los  portugueses.  Los  ofi- 
ciales de  su  nación  intentaron  que  se  llevase  el  cuerpo  á  la  Asun- 
ción, y  para  poder  ejecutarlo,  trabajaron  los  dos  cirujanos  que  lle- 
vamos en  componerlo  con  cal,  espíritu  de  vino  y  vinagre,  etc. 

El  día  6  á  las  ocho  de  la  mañana  vimos  7  canoas  de  Paraguas; 
poco  después  se  llegaron  dos  canoas  á  hablar  con  D.  Manuel  Fio- 
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res,  y  dijeron  los  Paraguas  que  eran  de  la  parcialidad  del  cacique 
Ipará,  y  que  los  de  la  otra  parcialidad,  con  Quati  su  cacique,  se 
habian  hallado  entre  los  Bayas  cuando  nos  mataron  un  hombre; 
lo  cual  se  nos  hizo  creíble,  porque  viraos  algunos  indios  á  pié  que 
andaban  entre  la  gente  de  á  caballo.  Esta  tarde  se  dio  sepultura  al 
cadáver  de  D.  Manuel  de  Silva,  que  por  haberse  comenzado  á  cor- 
romper, no  pudieron  los  portugueses  llevarlo  como  deseaban  á 
enterrar  al  Paraguay ,  y  así  lo  dejaron  poco  más  abajo  del  río 
Xejuy. 

El  dia  7  á  medio  dia  entramos  por  un  pequeño  brazo  del  rio 
Paraguay,  que  se  llama  Paraguayminí ;  y  esta  noche  vinimos  á 
parar  más  abajo  de  Arecutaquá,  que  es  un  fuerte  en  la  banda 
Oriental  del  rio,  y  está  cosa  de  10  leguas  del  Paraguay. 

El  dia  8  de  Pobrero  á  las  9  del  dia  tomamos  puerto  en  la  Asun- 
ción, y  causó  gi'ande  admiración  nuestra  llegada,  porque  todos  se 
persuadían  que  no  pudiésemos  volver  en  tan  breve  tiempo;  pues 
aunque  no  se  sabia  en  el  Paraguay  cuánto  distaba  de  esta  ciudad 
al  río  Jaurú,  ya  se  sabia  que  la  distancia  era  grande,  y  todos  se 
hacían  la  cuenta  que  á  lo  menos  tardaríamos  en  este  viaje  5  ó  6 
meses,  como  ciertamente  hubiéramos  tardado  si  no  hubiéramos 
tenido  al  principio  los  vientos  Sures,  y  si  no  se  hubiera  resuelto 
dejar  en  el  Paraguayminí  las  embarcaciones  pesadas  y  subir  con 
solos  los  cuatro  botes. 

• 

Descripción  del  rio  Paraguay ,  de  las  tierras  que  baña  j^or  una 
y  otra  banda  y  de  los  ríos  que  entran  en  él. 

El  río  Paraguay,  según  las  noticias  que  nos  han  dado  los  por- 
tugueses de  Cuyaba  y  de  Matogrosso ,  tiene  su  origen  de  tres  6 
cuatro  riachuelos  que  bajan  de  una  serranía  muy  alta  que  pasa  al 
Norte  de  Cuyaba  y  de  Matogrosso,  y  se  extiende  de  Oriente  á  Po- 
niente, atravesando  gran  parte  del  Brasil  y  de  la  América  Aus- 
tral hasta  terminarse  en  el  rio  do  la  Madera,  que  aumenta  con 
sus  aguas  el  famoso  rio  Marañon.  De  esta  serranía  ó  cordillera 
bajan  las  aguas  de  las  vertientes  que  miran  al  Norte  en  muchos 
caudalosos  ríos  al  Marañon,  que,  enriquecido  con  tantos  cristales, 
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desagua  en  el  Océano  debajo  del  Ecuador  ó  línea  equinoccial;  pero 
las  aguas  de  las  vertientes  que  miran  al  Sur,  comenzando  á  correr 
repartidas  al  principio  en  muchos  rios,  se  vienen  después  á  juntar 
y  á  formar  solos  dos,  bien  conocidos  por  su  muclio  caudal  de  aguas, 
que  son  el  Paraná  y  el  Paraguay;  los  cuales  corren  así  divididos 
por  más  de  500  leguas,  hasta  que  juntándose  los  dos  en  uno,  en- 
frente de  la  ciudad  de  las  Siete  Corrientes  corre  éste  por  otras  200 
leguas  con  el  nombre  del  rio  Paraná,  hasta  que,  llegando  á  concur- 
rir enfrente  de  Santo  Domingo  Soriano,  con  los  dos  rios  el  Uruguay 
y  el  rio  Negro,  corre  con  nombre  de  Rio  de  la  Plata  hasta  des- 
embocar en  el  mar  en  la  altura  de  35"  al  Sur  de  la  equinoccial  á 
t)0  leguas  de  distancia  de  la  ciudad  do  Buenos  Aires. 

El  rio  Paraguay,  algunas  leguas  más  abajo  de  su  origen,  tiene 
déla  parte  de  Oriente  la  serranía  de  Cuyaba,  en  donde  trabajan 
los  portugueses  las  minas  de  oro,  bien  celebradas  por  su  riqueza,  y 
en  donde  tienen  la  ciudad  del  Buen  Jesús,  de  la  cual  daré  alguna 
noticia  en  otro  lugar.  Tiene  también  en  esta  parte  el  rio  Paraguay 
por  su  banda  del  Poniente  otra  serranía  ó  cordillera  que,  extendién- 
dose por  algunas  leguas  hacia  el  Poniente,  llega  hasta  cerca  de  la 
población  nueva  de  los  portugueses  que  se  llama  Matogrosso,  de  la 
cual  también  trataré  en  otra  parte.  Setenta  ú  ochenta  leguas  más 
abajo  del  origen  del  Paraguay  hay  unas  grandes  llanuras,  por  las 
cuales,  cuando  viene  el  rio  Paraguay  crecido,  esparce  sus  aguas  y 
queda  la  tierra  por  más  de  80  leguas  casi  toda  bañada  y  llena  de  pan- 
tanos, que  se  terminan  por  la  banda  derl  Norte  con  las  montañas  de 
Cuyaba,  por  la  del  Oriente  con  el  rio  del  mismo  nombre,  por  la 
banda  del  Sur  con  el  rio  de  los  Porrudos,  y  por  la  parte  occiden- 
tal con  una  grande  cordillera  que  corre  del  Sur  al  Norte  por  la 
banda  occidental  del  rio  Paraguay:  la  cual  luego  que  se  sube  del 
rio  de  los  Porrudos,  declina  al  Noroeste;  y  á  poco,  leguas  después, 
se  aparta  del  rio  Paraguay,  quedando  el  intermedio  lleno  de  pan- 
tanos y  de  lagunas  que  permanecen  en  todo  tiempo,  y  muchas  se 
comunican  unas  con  otras  por  algunos  canales  abiertos  en  la% cre- 
cientes del  rio,  por  las  aguas  que  salen  de  él  á  dichas  lagunas  por 
varios  sangraderos.  Esta  grande  llanura  de  lagunas  y  pantanos 
está  á  trechos  llena  de  monte,  y  en  donde  no  hay  monte,  hay  pajo- 
ToMO  CIV.  28 
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nales  altísimos  y  maleza  impenetrable,  y  todo  se  inunda  y  baña 
■de  agua,  aunque  no  de  suerte  que  llegue  á  cubrirse  enteri-ando  la 
maleza.  Esto  es  á  mi  juicio,  y  según  el  parecer  de  todos  los  geógra- 
fos que  fueron  en  la  expedición,  el  famoso  lago  de  los  Xarayes,  que 
en  los  mapas  antiguos  se  nos  pinta  como  un  mar  de  agua;  pero  en 
la  realidad  no  hemos  visto  otra  cosa  sino  lo  que  queda  dicho;  ni 
hay  laguna  tan  grande  permanente  en  todo  el  año  que  pase  de  6 
ó  7  leguas  de  circuito,  y  por  consiguiente  no  sabemos  á  dónde 
está  aquella  grande  isla  de  los  Orejones  á  la  cual  dan  algunos  es- 
critores muchas  leguas  de  longitud. 

Desde  los  Xarayes  hasta  los  Campos  de  Xerez,  está  la  costa 
del  rio  cubierta  de  monte  casi  toda  por  una  y  otra  banda,  y  la 
tierra  es  alta  con  muchos  cerros  y  serranía  por  la  banda  del  Po- 
niente. Después  del  Botetey,  rio  abajo  por  la  banda  del  Oriente, 
se  extienden  por  muchas  leguas  los  Campos  del  Xerey  sin  monte 
ni  arboledas,  sino  algunos  palmares  que  se  hallan  en  algunas  par- 
jtes.  Están  después  río  abajo  las  tierras  en  donde  tienen  sus  tolde- 
rías y  ganados  los  Bayas  y  son  las  tierras  más  templadas  y  férti- 
les de  pastos  que  se  hallan  desde  el  Pai-aguay  al  Jaurú,  y  se  ex- 
tienden desde  más  arriba  del  cerro  llamado  Pa?i  de  azúcar  hasta 
el  rio  Corrientes:  en  este  espacio  de  tierra  hay  por  las  dos  bandas 
campañas  limpias  de  monte,  con  buen  pasto  para  los  ganados;  há- 
llanse  también  frecuentes  montes,  y  algunos  palmares,  y  finalmen- 
te todo  lo  que  comunmente  se  apetece  en  una  tierra  habitable.  Des- 
de la  tierra  de  los  Bayas  hasta  el  Pai'aguaj'  es  asimismo  la  tierra 
por  una  y  otra  banda  del  rio,  parte  montuosa  y  parte  limpia  de 
monte,  aunque  no  muestra  tener  tan  buenos  pastos  para  los  ga- 
nados como  la  tierra  de  los  Bayas. 

En  la  distancia  que  ha}'  desde  la  Asunción  al  Jaurú,  entran  en 
el  rio  Paraguay  por  la  banda  del  Oriente,  además  de  otros  arrojaos 
de  menos  cuenta,  los  rios  siguientes:  Primeramente,  comenzando 
desde  arriba  conforme  al  orden  que  he  observado  en  la  relación  de 
las  áerras,  entra  en  el  rio  Paraguay'  con  mucha  corriente  el  rio 
de  los  Porrudos,  que  está  en  17"  y  49'  de  latitud  austral,  y 
corre  casi  perfectamente  de  Oriente  á  Poniente.  En  este  rio  de  los 
Porrudos  entra  por  la  banda  del  Norte  el  rio  Cuyaba,  que  le  hace 
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caudaloso  con  las  muchas  aguas  que  le  entran  de  los  rios  Cuchi - 
poguazú  y  rio  Manso,  que  se  le  juntan  al  Norte  de  Cuyaba  y  del 
rio  Cuchipominí,  que  se  le  junta  más  abajo  de  Cuyaba  hacia  el 
Sur.  El  rio  de  Cuyaba  entra  en  el  de  los  Porrudos  seis  ú  ocho  le- 
guas antes  que  éste  llegue  á  desembocar  en  el  rio  Paraguay,  y  por 
aquí  bajan  las  flotas  de  canoas  que  comercian  á  San  Pablo. 

Más  abajo  del  rio  Cuyaba  están  las  dos  bocas  del  Paraguaymi- 
ní,  distantes  algunas  leguas  la  una  déla  otra,  y  por  aquí,  por  ser 
menos  el  rodeo  y  la  corriente,  toman  su  derrota  las  canoas,  espe- 
cialmente cuando  suben  á  Cuyaba:  nosotros  nos  entramos  por  este 
rio  cuando  subimos,  porque  se  dudaba  si  tendría  bastante  agua 
.para  los  botes  cargados  con  las  piedras:  la  boca  de  más  abajo  está 
•  en  19°  3'. 

Después  del  Paraguayminí  se  sigue  navegando  rio  abajo  el  rio 
Taquarí,  19"  7',  que  viene  de  la  cordillera  de  serranías  que  van 
por  cerca  de  las  minas  generales.  Por  el  Taquarí  suben  las  canoas 
que  van  de  Cuyaba  á  San  Pablo,  las  cuales  á  40  ó  44  leguas  de  la 
boca  del  Taquarí,  entran  en  el  rio  Camapoan,  que  trae  su  corriente 
de  la  cordillera  que  va  del  Norte  al  Sur  al  Occidente  del  rio  Para- 
.ná;  á  éste  baja  por  la  parte  occidental  el  rio  Pardo,  que  tiene  sus 
cabezadas  á  dos  leguas  de  las  cabezadas  del  Camapoan,  y  estas 
dos  leguas  se  llevan  las  canoas  en  hombros  para  meterlas  en  el 
rio  Pardo  y  bajar  alParaná.  El  Taquarí,  antes  de  desembocar  en  el 
rio  Paraguay,  se  explaya  en  algunas  llanuras,  y  en  tiempo  de  cre- 
-cientes,  suele  romper  nuevo  canal;  y  así  afirman  los  portugueses 
prácticos  de  aquel  rio,  que  ha  mudado  algunas  veces  la  boca  por 
donde  comunica  sus  aguas  al  rio  Paraguay:  ahora  tiene  su  boca  á 
cuatro  leguas  del  Paraguayminí. 

Más  abajo  del  Taquarí,  á  ocho  leguas  de  distancia,  entra  por  la 
banda  oriental  en  el  rio  Paraguay  el  rio  Mbotetey,  que  tiene  tam- 
bién su  origen  de  las  cordilleras  que  corren  del  Norte  al  Sur  al 
Occidente  del  Paraná.  Es  el  rio  Mbotetey  medianamente  caudalo- 
.80,  y  fué  el  primero  que  navegaron  con  sus  canoas  los  portugueses 
4ue  bajaron  al  rio  Paraguay  en  la  banda  del  Sur  del  Mbotetey;  es- 
tuvo antiguamente  situada  la  ciudad  de  Xerez,  que  era  de  españo- 
ies,  y  se  despobló  por  la  persecución  que  padecieron  de  los  Mame- 
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lucos  de  Stin  Pablo.  No  estaba  esta  ciudad  cerca  del  rio  Paraguay, 
mas  estaba  á  poca  distancia  del  Mbotetey,  á  la  falda  ó  caida  de  dos 
cerros  altos,  en  terreno  fértil,  y  muy  abundante  de  pastos  para 
criar  ganados  de  campaña  entre  la  situación  de  Xerez  y  el  rio  Pa- 
raguay. Es  muy  llana  y  limpia,  y  se  estiende  por  muchas  leguas 
hacia  el  Sur  y  hacia  el  Sudoeste,  y  á  esta  campaña  llaman  los  na- 
turales del  Paraguay  los  Campos  de  Xerez.  El  rio  Mbotetey  es  bien 
conocido,  porque  él  solo  trae  en  sus  crecientes  muchas  Taquai'ás, 
que  es  una  especie  de  cañas  mucho  más  gruesas  }'•  largas  que  las 
de  Castilla,  y  estas  del  Mbotetey  abajo  se  quedan  algunas  en  las 
orillas  del  rio  Paraguay,  pero  en  subiendo  de  la  embocadura  del 
Mbotetey,  ya  no  se  halla  una  Taquará  en  las  riberas  ni  en  la 
margen  de  dicho  rio  Paraguay. 

Desde  el  rio  Mbotetey  no  se  halla  rio  abajo  algún  rio  caudaloso 
hasta  el  rio  Corrientes,  y  después  el  Guarambaré,  que  trae  su  orí- 
gen  de  la  parte  Oriental  y  desemboca  en  el  rio  Paraguay  en 
23"  14'  de  latitud:  tiene  delante  de  su  boca  una  isla  de  casi  dos 
leguas  de  largo. 

Como  cuatro  leguas  más  abajo  del  Gviarambaré,  entra  de  la 
misma  parte  Oriental  en  el  rio  Paraguay  el  rio  Ipaneguazú,  que 
también  tiene  delante  de  su  boca  una  isla,  y  es  medianamente  cau- 
daloso; dieciseis  leguas  más  abajo  está,  en  la  misma  banda,  el 
Ipanémini.  Algunas  leguas  más  abajo  entra  el  rio  Cuarepoti,  que, 
al  parecer,  no  es  rio  caudaloso. 

En  la  altura  de  íU"  y  in'  entra  en  la  banda  Oriental  del  rio 
Paraguay  el  rio  Xejuy,  con  bastante  caudal  de  agua.  Trae  su  orí- 
gen  de  los  yerbales  del  Paraguay,  y  algunos  vecinos  de  la  Asun- 
ción han  bajado  por  este  rio  con  barcos  cargados  de  yerba;  pero  no 
en  todo  tiempo  se  puede  bajar,  porque  cuando  el  río  no  está  creci- 
do, no  tiene  en  algunas  partes  agua  suficiente  para  navegar  los 
barcos  grandes. 

J!''inal mente,  en  el  espacio  que  hay  entre  el  rio  Xejuy  y  la  Asun- 
ción, entran  por  la  parte  de  Oriente  en  el  rio  Paraguay  los  rios 
Ivoby,  Toba  ti  y  Birebibuy,  Salado  y  otros  arroyos  de  menos 
cuenta. 

Perla  banda  del  Poniente,  desde  el  rio  Jaurú  abajo,   no  sabe- 
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mos  que  entre  en  el  rio  Paraguay,  hasta  llegar  á  la  Asunción,  al- 
gún rio  caudaloso,  solamente  se  han  reconocido  el  rio  de  los  To- 
gones,  el  rio  Verde,  el  Boical  y  el  rio  Paray,  que  todos  son  rios 
pequeños. 

De  las  especies  de  peces  que  se  hallan  en  el  rio  Paraguay. 

En  el  rio  Paraguay,  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, y  lo  restante  del  rio  abajo  hasta  su  concurso  y  unión  con  el 
Paraná,  se  hallan  muchas  especies  de  peces  grandes  y  pequeños: 
las  más  conocidas  son  las  siguientes:  los  Dorados,  que  son  peces 
muy  hermosos,  á  los  cuales  conviene  con  propiedad  el  nombre  de 
Dorados,  porque  tienen  el  color  de  oro;  son  de  buen  gusto  y  de 
buen  tamaño,  y  se  crian  en  abundancia  por  todo  el  rio  Paraguay. 

Los  Pacús  son  también  agradables  al  gusto,  de  buen  tamaño,  el 
color  blanco  y  negro,  y  se  crian  del  mismo  modo  por  todo  el  rio 
Paraguay,  y  tanto  los  Pacús  como  los  Dorados  se  pescan  en  los 
parajes  del  rio  en  donde  hay  mayores  corrientes.  Los  portugueses 
que  navegan  en  las  canoas  de  Cuyaba  usan  para  la  pesca  de  los 
Pacús  de  unos  anzuelos  de  acero  muy  pequeños  y  fuertes,  en  los 
cuales  ponen  por  cebo  frutillas  de  árboles,  y  con  más  frecuencia 
usan  de  la  fruta  de  una  especies  de  palmas  mu}'  delgadas,  que 
tiene  el  pie  de  alto  abajo  lleno  de  espinas,  y  las  llaman  Ticús:  la 
frutilla  del  tamaño  de  la  aceituna  con  su  huesecillo.  Los  Zurubis 
son  peces  grandes,  de  una  vara  y  más  de  lai'go,  la  cabeza  algo 
aplanada:  su  color  es  semejante  al  del  Tigre,  el  campo  blanco  con 
manchas  negras;  es  inferior  en  el  gusto  á  los  Dorados  y  Pacús. 
Los  Armados  son  de  buen  tamaño:  tienen  unas  puntas  largas  y 
fuertes  para  defenderse  de  otros  peces  y  animales  sus  enemigos, 
y  por  estas  armas  que  tienen  repartidas  en  su  cuerpo,  se  llaman 
Armados:  hállanse  en  algunas  partes  del  rio  en  grande  número, 
y  son  la  destrucción  de  las  redes,  por  lo  cual  usan  con  más  fre- 
cuencia los  pescadores  de  anzuelos,  aunque  también  éstos  se  pier- 
den con  facilidad.  Las  Palometas  es  una  especie  de  pescado  no 
muy  grande,  pues  no  pasan  las  mayores  Palometas  de  palmo  y 
medio  de  largo,  y  lo  ancho  es  casi  otro  tanto  como  lo  largo.  Es 
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pescado  voracísimo  y  muy  pernicioso  en  este  río;  porque,  con  sus 
fuertes  dientes,  que  los  tiene  á  modo  de  sierra,  destroza  cuanto 
halla:  por  juguete  cortan  las  Palometas  los  cordeles  de  los  anzue- 
los, y  en  breve  tiempo,  aunque  el  pescador  lleve  muchos  anzuelos, 
si  hay  Palometas,  lo  dejan  sin  uno;  basta  decir  que  á  una  de 
nuestras  embarcaciones,  en  una  hora,  le  llevaron  17  anzuelos.  En 
las  cercanías  de  la  Asunción,  aunque  hay  algunas,  pero  son  sin 
comparación  más  las  que  hay  arriba  en  las  cercanías  de  los  Xara- 
yes,  en  donde  son  tantas,  que  esterilizan  el  rio  de  otras  especies  de 
peces,  aunque  sean  ma3'^ores;  y  aun  he  llegado  á  sospechar  que 
ellas  acabaron  por  aquellas  partes  los  patos  pequeños,  de  los  cua- 
les no  se  ve  uno  en  subiendo  del  rio  Mbotetey.  Acometen  las  Pa- 
lometas á  los  hombres  que  entran  en  el  rio  y  arrancan  con  gran- 
dísima presteza,  ó  por  mejor  decir,  cortan  cualquiera  bocado  que 
llegan  á  coger,  pero  con  más  presteza  muerden  á  cualquiera  que 
enti-a  en  el  rio  con  alguna  herida  ó  vertiendo  sangre,  y  esto  sea  el 
animal  que  fuere.  Uno  de  los  soldados  de  Cuyaba  que  andaba  en 
las  canoas,  hirió  de  un  escopetazo  una  Capibara  que  estaba  fuera 
del  agua,  la  cual,  así  herida,  se  arrojó  al  rio  tiuendo  el  agua  de 
sangre,  y  en  seguimieuto  de  ella  se  arrojó  un  perro  grande  que 
llevaban  consigo  los  soldados:  al  punto  que  vieron  ensangrentada 
el  agua,  acudieron  en  tanto  número  las  Palometas,  que  á  la  Capi- 
bara y  al  perro  los  hicieron  luego  pedazos  y  se  los  coniieron.  En 
otra  ocasión  mataron  los  soldados  un  mono,  y  por  entretenimien- 
to, lo  cogían  por  la  cola  y  lo  metían  en  el  agua:  venían  al  punto  las 
Palometas  á  encarnizarse  con  él,  y  dando  los  soldados  un  tirón 
arrojaban  muchas  fuera  del  agua.  Algunos  peones  de  nuestros 
barcos  y  de  los  portugueses  fueron  mordidos  de  las  Palometas,  y 
semejantes  mordeduras,  como  también  las  picaduras  de  las  Raj'as, 
las  curaba  con  acierto  nuestro  Cirujano  con  el  mismo  antídoto 
que  se  suele  aplicar  á  las  mordeduras  de  las  víboras,  es  á  saber. 
Triaca  de  Venecia,  incorporada  con  aguardiente  fuerte  y  con  al- 
canfor. Dicen  que  de  los  dientes  de  las  Palometas  hacen  los  infie- 
les Guaycurús  las  cuchillas  ó  sierras  para  cortar  las  cabezas  á  los 
cristianos  que  cogen,  en  lo  cual  son  diestrísimos,  y  del  mismo  ins- 
trumento sie  sirven  para  cortar  cualquiera  otra  cosa.  Las  Palome- 
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tas  DO  se  apetecen  para  comer,  por  las  muchas  espinas  que  tienen. 

Los  Vagres  son  peces  no  de  los  mayores  ni  de  los  ínfimos,  su 
,  carne  es  blanda  y  de  baen  gusto:  tiene  este  pez  la  cabeza  algo 
aplanada,  con  barbotes  largos  á  los  lados  de  la  boca:  en  el  lomo 
tiene  una  espina  dura  con  la  cual  suele  picar,  y  algunas  veces  he 
visto  que  pasó  el  zapato  ó  bota  de  algunos  que  se  le  ari'imaron  y 
les  clavó  la  espina  en  el  pié,  y  es  su  picadura  venenosa. 

El  Maguruyu  es  el  mayor  de  los  peces  que  se  hallan  en  este  rio: 
su  color  es  entre  negro  y  azul;  no  es  muy  frecuente,  ni  es  comida 
muy  apetecida. 

Los  Patis  son  de  buen  tamaño  y  de  buen  gusto.  El  Pirapita  es 
de  buen  gusto  y  tiene  la  carne  algo  colorada,  semejante  en  el  color 
al  salmón  de  Europa.  Hay  además  de  estos.  Rayas,  Tortugas,  Mo- 
jarras, conchas  de  casi  un  palmo  de  largo,  y  otras  especies  de  peces 
menos  conocidas.  También  dicen  que  hay  en  este  rio  un  pez  gran- 
de que  llaman  Yaguaró,  del  cual  cuentan  los  naturales  del  pais 
que  derriba  las  barrancas  para  que  caigan  sobre  los  barcos  que  se 
acercan  á  ellas;  pero  lo  cierto  es  que  las  barrancas  se  caen  algunas 
veces,  porque  el  agua,  con  la  grande  fuerza  que  trae  en  las  crecien- 
tes del  rio,  va  sacando  la  arena  y  la  tierra  que  está  debajo,  y  en- 
tonces, faltando  los  cimientos,  se  viene  abajo  con  su  mismo  peso 
la  tierra  de  arriba.  De  los  animales  anfibios  que  viven  parte  del 
tiempo  debajo  del  agua  y  parte  en  tierra,  se  hallan  eu  este  rio  Pa- 
raguay también  varias  especies,  como  son:  Caimanes,  que  en  la 
lengua  del  pais  se  llaman  Yacarei;  Capibaras,  que  son  una  espe- 
cie de  puercos  ó  jabalíes  del  agua  que  se  salen  á  pastar  en  el  cam- 
po, y  es  comida  muy  apetecida  de  los  indios;  Perros  del  agua, 
muy  parecidos  á  los  Lobos  marinos;  pero  tan  fieros,  que  en  silbán- 
doles desde  los  barcos,  comienzan  á  ladrar  y  vienen  hacia  los  que 
les  silban,  y  algunas  veces  (según  afirman  los  portugueses),  los 
han  visto  hacer  presa  en  los  remos  de  las  embarcaciones;  crian  en 
tierra  en  cuevas  que  hacen  en  las  barrancas,  y  cuando  se  meten 
al  rio,  suelen  andar  muchos  juntos.  Nutrias  y  otras  especies  de 
animales  anfibios,  de  los  cuales  no  tenemos  las  noticias  suficientes 
para  poner  aquí  sus  nombres. 
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De  las  diferentes   naciones  de  indios  que  habitan  las  riberas 
ó  márgenes  del  rio  Paraguay. 

Dejando  aparte  los  Mocovís,  Abipones  }'  Tobas,  que  habitan  en 
la  banda  del  Poniente  del  rio  Paraguay  y  del  rio  Paraná,  y  hacen 
frecuentes  correrías  pasando  á  nado  el  rio  y  llevándose  de  las  es- 
tancias de  los  españoles  del  Paraguay  y  de  las  Corrientes  muchos 
caballos  y  vacas,  son  bien  conocidos  en  el  Paraguay  los  indios 
Lenguas,  que  habitan  en  aquella  parte  del  Chaco  que  está  al  Occi- 
dente de  la  Asunción  del  Paraguay:  son  enemigos  capitales  de  los 
españoles,  con  los  cuales  mucho  tiempo  ha  que  tienen  continua- 
mente guerra,  y  como  habitan  tan  cerca  que  solamente  hay  entre 
sus  tierras  y  las  de  la  Asunción  el  rio  Paraguay,  son  muchos  los 
daños  que  hacen  los  de  esta  nación,  porque  haj-  muchos  parajes  en 
el  rio  por  donde  pueden  pasar  con  sus  caballos,  y  es  difícil  cosa 
guardarlos  todos;  y  así,  aunque  hay  mucha  población  en  la  cam- 
paña, no  viven  los  vecinos  con  seguridad  de  no  ser  alguna  vez 
sorprendidos  de  los  Lenguas. 

Más  arriba  del  Paraguay,  en  la  banda  oriental  del  rio,  habitan 
algunas  leguas  tierra  adentro  hacia  los  yerbales  del  Paraguay  y 
en  las  cercanías  del  rio  Xejuy,  los  indios  Tobatines,  de  los  cuales 
se  fundaron  pocos  años  ha  los  dos  pueblos  de  San  Joaquin  y  San 
Estanislao.  Algunas  leguas  al  Norte  del  rio  Xejuy,  en  una  y  otra 
banda  del  rio  Paraguay,  habitan  los  indios  Bayas,  gente  infiel  y 
guerrera  que  antiguamente  tuvieron  paces  con  los  ciudadanos  de 
la  Asunción;  pero  ya  se  han  pasado  muchos  años  que  están  con 
ellos  en  perpetua  guerra,  y  han  hecho  diferentes  correrías,  en  las 
cuales  se  han  llevado  de  la  provincia  del  Paraguay  muchos  gana- 
dos y  hay  hombres  cautivos.  Estos  infieles  tienen  para  su  habita- 
ción las  mejores  tierras  que  se  hallan  en  todo  el  rio  Paraguay; 
crian  ganados,  vacas,  caballos  y  carneros  que  se  aumentan  y  man- 
tienen gordos  con  los  buenos  pastos  que  produce  la  tierra.  Tienen 
también  sus  sembrados  ó  chácaras  de  maiz,  calabazas,  sandías, 
algodón,  tabaco,  etc.  En  la  guerra  usan  de  arcos  y  flechas,  maca- 
nas, bolas  y  lanzas:  estas  son,  ó  de  palo  fuerte  como  los  dardos  de 
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los  Abipones,  ó  de  hierro,  muy  relucientes  y  bien  hechas,  como  las 
lanzas  de  los  españoles,  las  cuales  hubieron  sin  duda  de  los  espa- 
ñoles ó  de  los  portugueses:  con  estos  han  hecho  algunas  veces  trato 
vendiéndoles  caballos  por  cuchillones  ó  machetes  de  guerra  y  por 
otros  géneros.  Corren  los  de  esta  nación  todas  las  campañas  que 
hay  entre  los  rios  Xej'id  Taguarí,  y  en  la  margen  de  éste  es  don- 
de hacen  sus  tratos  con  los  portugueses;  aunque  algunas  veces  han 
muerto  algunos  que  se  confiaron  dellos  más  de  lo  que  debieran. 
Inmediatos  á  los  Bayas,  en  la  banda  del  Poniente  del  rio  Para- 
guay, están  los  Guanas,  nación  menos  numerosa  y  de  menos  valor 
qpe  los  Bayas,  pues  se  dejaron  de  estos  sojuzgar  y  son  hoy  dia 
tributarios  suyos,  y  les  hacen  las  sementeras  y  chácaras:  hasta 
ahora  fueron  gente  de  á  pié;  ahora  ya  muchos  de  esta  nación  usan 
caballos.  Extiéndense  por  muchas  leguas  hacia  el  Norte  en  la 
banda  occidental  del  rio  Paraguay. 

Al  Oriente  del  rio  Paraguay,  en  las  cercanías  del  rio  de  los  Por- 
rudos, están  los  indios  Bororós,  gente  dea  pié  que  habita  en  los 
bosques  y  se  mantienen  de  la  caza  y  pesca,  y  de  algunas  semente- 
ras que  hacen  de  maiz.  Son  indios  de  buen  natural,  que  con  facili- 
dad se  domestican :  muchos  de  esta  nación  fueron  apresados  de 
los  portugueses  de  Cuyaba,  y  les  sirven  así  en  las  minas  como  en 
las  canoas  que  tienen  para  el  comercio.  Las  armas  de  estos  indios 
son  flechas  y  macanas:  andan  desnudos,  y  en  la  cabeza  traen  plu- 
mas de  aves,  puestas  á  modo  de  diadema.  Tienen  los  de  esta  nación 
una  cosa  bien  rara,  que  creo  no  se  hallará  en  ninguna  nación  en 
todo  el  mundo,  y  es  que  en  cogiendo  los  portugueses  alguna  mujer, 
aunque  sea  muchacha,  de  la  nación  Boi'oró,  todos  sus  parientes  se 
vienen  voluntariamente  á  servir  al  portugués  que  tiene  en  su  casa 
la  india  y  le  están  sirviendo  toda  su  vida-  como  esclavos.  Nos- 
otros vimos  en  el  Jaurví  en  donde  se  puso  el  marco,  algunos  de 
estos  indios  que,  por  el  motivo  referido,  se  habían  venido  de  su 
propia  voluntad  á  servir  á  los  portugueses,  y  venían  en  sus  canoas 
con  la  misma  alegría  que  podían  tener  si  vivieran  en  su  tierra  con 
toda  libertad.  Vimos  también  aquí  sus  danzas  al  modo  bárbaro 
que  se  reducen  á  dar  vueltas  á  la  redonda,  pisando  con  grande 
fuerza  la  tierra  v  cantando  uno  de  ellos  cierta  cantinela  en  voz 
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algo  baja  y  ronca,  dando  á  ciertos  intervalos  una  voz  descompasa- 
da, andando  todos  en  rueda,  llevando  la  delantera  el  que  canta,  y 
siguiendo  todos  el  mismo  son  y  las  mismas  mudanzas.  Algunos 
tocan  roncos  calabazos,  y  otros  hacen  su  música  con  porongos  que 
tienen  dentro  algunas  piedrezuelas;  de  suerte  que  su  música  y 
danza  es  la  cosa  más  triste  del  mundo. 

Entre  Cuyaba  y  Matogrosso,  no  muy  lejos  de  las  cabezadas  del 
rio  Paraguay,  habitan  en  ciertas  islas  los  indios  que  los  portugue- 
ses llaman  barbados^  porque,  á  distinción  de  todos  los  indios  de 
esta  América,  tienen  la  barba  larga,  con  la  cual  y  con  la  fealdad 
connatural  á  su  bárbaro  modo  de  vida,  tienen  un  aspecto  formida- 
ble, y  según  afirman  los  portugueses,  corresponde  su  ferocidad  y 
su  valentía  á  su  aspecto;  porque  en  varios  combates  que  han  teni- 
do con  ellos  los  portugueses,  siempre  éstos  quedaron  vencidos  y 
los  infieles  vencedores;  porque  aunque  al  principio  caigan  los  que 
cayeren,  no  desmayan  ni  vuelven  atrás  hasta  conseguir  la  victo- 
ria. Una  cosa  tienen  buena,  y  es,  que  no  salen  á  buscar  á  otras  na- 
ciones fuera  de  sus  tierras;  pero  cualquiera  que  á  ellos  los  busca, 
los  halla  para  su  daño. 

Además  de  estas  naciones  de  indios  infieles  que  habitan  en  las 
márgenes  del  rio  Paraguay,  hay  la  nación  de  los  Paraguas  que 
habitan  en  el  mismo  rio  y  navegan  abajo  y  arriba  haciendo  mil  in- 
sultos, sin  tener  parada  fija  ni  estable  en  parte  alguna.  Hay  dos 
parcialidades  de  Paraguas:  unos  que  tienen  al  pi'esente  por  su 
principal  cacique  á  un  indio  llamado  Ipará;  otros  tienen  por  prin- 
cipal cacique  á  Quati;  éstos  tienen  por  tierra  propia  las  islas  que 
están  entre  las  Tolderías  de  los  Bayas  y  el  rio  Botetey;  aquéllos 
habitan  con  más  frecuencia  en  las  islas  cercanas  al  rioXeju}'.  Es- 
tas dos  parcialidades  de  Paraguas  tienen  á  veces  entre  sí  algunos 
pleitos  y  pelean  cuerpo  á  cuerpo  sin  arma  alguna.  Para  hacer  daño 
á  los  españoles  y  portugueses,  todos  se  coligan  y  todos  arman  sus 
canoas;  cada  canoa  lleva  8  hombres,,  ó  á  lo  menos  (>.  Cuando  van  á 
alguna  acción  las  dos  parcialidades,  juzgo  que  llegarán  cuando 
más  á  400  hombres  de  armas;  pero  equivalen  á  muchos  más,  por- 
que son  muy  traidores,  y  juegan  á  lo  seguro,  disponiendo  sus  em- 
bestidas cuando  conocen  que  pueden  lograr  el  lance  sin  perder  al- 
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guno  de  los  suyos;  y  así,  en  guerra  y  en  paz,  siempre  es  necesario 
el  mismo  cuidado  y  vigilancia  para  librarse  de  ellos.  Son  de  buen 
cuerpo  y  de  grandes  fuerzas  y  ligereza;  afean  el  i ostro  con  ¡jintura 
negra  y  colorada;  tienen  horadado  el  labio  inferior,  por  el  cual 
meten  un  barbote  ó  cañuto  redondo  de  tres  ó  cuatro  pulgadas  de 
largo;  éste  es  de  plata  ó  de  hueso,  y  le  traen  para  más  fealdad, 
porque  toda  su  gala  la  ponen  estos  bárbaros  en  parecer  fieros,  para 
lo  cual,  se  arrancan  también  las  cejas  sin  dejar  pelo  alguno.  En  el 
rio  y  en  su  tierra  andaban»  siempre  desnudos,  á  excepción  de  las 
mujeres,  que  traen  algún  refajo  ó  manta  de  algodón  ó  de  pieles, 
con  que  se  cubren;  pero  en  la  ciudad  de  la  Asunción  entran  tam- 
bién vestidos  los  hombres,  porque  de  otra  suerte  no  les  permiten 
los  Sres.  Gobernadores  que  entren.  Sus  armas  son  lanzas,  flechas 
y  macanas:  son  enemigos  de  todas  las  otras  naciones  de  indios; 
solamente  con  los  Bayas  hacen  algunas  veces  tratados  de  paces, 
que  les  suele  durar  poco. 

De  su  religión  no  sabemos  cosa  con  certeza;  se  dice  que  se  les 
aparece  el  diablo,  }'•  que  tienen  algunos  dias  en  que  celebran  con 
borracheras  y  abominaciones  sus  fiestas;  en  los  entierros  de  sus 
difuntos,  dan  grandes  alaridos  y  están  toda  la  noche  haciendo  sus 
lamentaciones.  Algunos  de  esta  nación,  por  el  trato  que  tienen  con 
los  españoles,  saben  algunas  oraciones  y  tienen  noticia  que  hay 
un  Dios  que  premia  á  los  buenos  y  castiga  á  los  malos,  pero  ellos 
tienen  tan  poco  temor  de  Dios,  que  en  nada  menos  piensan  que  en 
guardar  la  ley  de  Cristo,  ni  hay  alguno  que  quiera  bautizarse. 
Son  enemigos  mortales  de  los  portugueses,  y  los  esperan  con  sus 
canoas  metidas  debajo  de  la  ramazón  de  los  árboles,  y  cuando 
pasan  las  canoas  de  Cuyaba,  si  los  ven  descuidados,  salen  de  re- 
pente sin  darles  tiempo  para  valerse  de  las  armas.  Por  el  notable 
daño  que  hacen  estos  bárbaros  y  los  de  otra  nación  que  habitan 
al  Norte  de  Cuyaba,  permite  el  Rey  de  Portugal  que  los  hagan 
esclavos;  aunque  esto  se  prohibe  á  los  portugueses  respecto  de 
otras  naciones  de  indios. 
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De  las  aves  que  son  más  conocidas  en  el  Paraguay. 

En  las  márgenes  del  rio  Paraguaj'  se  halla  mucha  variedad  de 
aves;  pero  no  en  tanto  número  como  pudiéramos  esperar  de  los 
muchos  bosques,  arboledas  y  lagunas  que  se  ven  en  una  y  otra 
banda  de  este  rio.  Desde  las  Corrientes  hasta  pasar  el  cerro  Pan 
de  azilcar,  en  la  tierra  de  los  Bayas,  hay  aves  en  alguna  abundan- 
cia; pero  desde  el  dicho  cerro  ax'riba»  hasta  el  Taquari  hasta  el 
Jaurú,  se  hallan  algunas  pavas  y  patos  reales,  aunque  no  en  tanta 
abundancia  como  se  podia  esperar  de  un  paraje  en  donde  hay 
tantas  lagunas  y  pantanos.  En  las  cercanías  de  la  ciudad  de  la 
Asunción,  hay  patos  de  varias  especies,  pavas,  faisanes,  tuncas, 
guacamayos,  papagayos  de  varias  especies,  colores  y  tamaños, 
garzas,  bandurias,  etcétera.  De  los  pájaros  grandes,  el  más  céle- 
bre y  más  hermoso,  es  el  que  llaman  el  Rey  de  las  aves:  es  mayor 
que  un  gallo,  y  tiene  plumas  de  todos  colores  que  le  hermosean  so- 
bremanera: hállanse  de  esta  especie  vany  pocos,  y  aun  se  puede 
decir  que  son  como  el  ave  fénix,  que  apenas  hay  quien  la  haya 
visto.  De  los  pájaros  pequeños  los  más  celebrados  son  los  picaflo- 
res, bien  conocidos  en  toda  la  América,  y  un  pajarito  que  se  halla 
hacia  el  lago  de  los  Xarayes,  en  el  rio  Paraguay,  el  cual  hace  su 
nido  en  el  aire^  pendiente  de  la  rama  de  algún  árbol  que  cae  sobre 
el  mismo  rio;  de  suerte  que  parece  una  bolsa  formada  de  j'erbaa, 
con  su  abertura  por  un  lado,  por  la  cual  entra  y  sale  el  pajarito  al 
fondo  de  la  bolsa  en  donde  cria  sus  polluelos;  á  veces  se  ven  pen- 
dientes de  un  árbol  muchas  de  estas  bolsas,  que  parecen  peras  que 
cuelgan  de  un  peral. 

De  los  animales  terrestres  que  se  hallan  en  las  márgenes  del 

rio  Paraguay. 

Escasean  mucho  los  animales  terrestres  en  las  bandas  del  rio 
Paraguay,  y  la  causa  de  esta  escasez  puede  ser,  por  una  parte,  los 
tigres  y  las  onzas  que  acaban  con  toda  la  caza  que  cogen,  }'■  por 
otra  los  infieles  que,  para  comer,  cazan  cuantos  animales  hallan  en 
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las  campañas:  solamente  de  víboras  y  culebras  hay  abundancia. 
Hállanse  algunos  venados,  gamos,  puercos,  menores  que  los  jaba- 
lies  de  España,  osos  hormigueros,  la  gran  bestia,  tigres,  onzas, 
leopardos,  zorros,  monos  de  varias  especies,  y  erizo:  este  no  es 
como  los  erizos  que  yo  he  visto  en  España;  es  más  semejante  al 
puerco  espin,  es  del  tamaño  de  un  lechoncillo  pequeño;  tiene  cola 
larga,  el  cuerpo  tiene  cubierto  de  púas  tan  largas  como  las  del 
puerco  espin;  pero  se  diferencian  en  que  las  del  puerco  espin  son 
anchas  como  lancetas,  y  las  de  este  erizo  son  redondas;  tiene  la 
cabeza  de  puerco,  las  manos  y  pies  de  mono  y  lo  demás  del  cuer- 
po como  los  erizos  de  España,  aunque  no  se  encoge  como  estos. 

De  las  especies  de  árboles  y  frutas  que  se  hallan  en  las  dos  riberas 
ó  costas  del  río  Paraguay. 

Las  frutas  que  se  conocen  en  la  Asunción  son  comunes,  y  son 
las  que  solas  se  hallan  por  todo  el  rio  Paraguay,  y  si  acaso  en 
alguna  parte  hay  otras  especies,  ó  son  de  poca  estima,  ó  no  han  lle- 
gado á  mi  noticia.  Las  que  yo  he  visto  y  oido  nombrar  son  las  si- 
guientes: pina,  naranja,  limón,  lima,  cidra,  yandipá,  durazno, 
pacoba,  ó  plátano  de  dos  especies,  araticumini,  araticuguazú,  gua- 
yaba, ibapuru,  pacuri,  aguaymini,  agayguazví,  ibahay,  coco,  iba- 
pita,  tarumá,  papamonde,  alburucuyaguazú ,  alburucuyamini, 
guabira,  ibasati,  ibau,  ibapoy,  ibaporoyti,  ibabiyu,  iatayba.  Mu- 
chas de  estas  .son  frutas  de  monos,  de  poca  estima  para  los  que  no 
son  naturales  del  pais.  Los  árboles  tienen  los  mismos  nombres 
que  las  frutas.  Hállanse  desde  el  Taquari  arriba  muchos  árboles 
de  cañafistula  ó  casia;  son  árboles  muy  altos  y  gruesos,  y  dan 
por  frutos  las  cañas  fístulas,  de  color  negro  y  tres  ó  cuatro  p.Jmos 
1  argas,  más  gruesas  que  ua  bastón  ordinario:  su  figura  la  de  la 
haba  cuando  está  en  su  cascara.-  tiene  dentro  algunos  granos,  y 
entre  ellos  cierta  pulpa  que  sirve  para  medicina.  Desde  la  ciudad 
de  la  Asunción  abajo,  se  hallan  árboles  de  sangre  de  drago:  no 
es  árbol  grande,  tiene  la  corteza  lisa,  y  la  hoja  algo  parecida  al 
álamo  blanco;  haciéndole  cortaduras  en  el  tronco,  destila  cierta 
goma  de  color  de  sangre  que  se  aprecia  en  las  boticas.  Enfrente 
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del  Paraguay miní,  en  la  banda  del  Poniente  y  en  toda  aquella 
costa  hacia  el  Norte,  se  hallan  árboles  que  en  haciéndoles  en  la 
corteza  del  tronco  algunas  cortaduras,  destilan  la  goma  llamada 
Gutabamba,  que  sirve  para  pintar  de  amarillo,  y  tiene  aprecio 
entre  las  drogas  de  la  medicina.  En  la  misma  costa  del  Poniente 
se  halla  un  árbol  alto  y  delgado,  que  tiene  la  madera  encarnada 
de  color  muy  hermoso.  Usan  de  esta  madera  los  portugueses  de 
San  Pablo  para  teñir  de  colorado,  y  puede  servir  para  escritores 
y  para  otras  curiosidades. 

Hállanse  además  de  esto  otras  especies  de  árboles  que  tienen, 
buena  madera  para  edificios,  como  son  cedros,  yrunda}',  palo 
blanco,  palo  amarillo,  taxibo,  etc. 

Breve  noticia  de  la  villa  de  Cuyaha  y  de  la  villa  de 

Matogrosso. 

A  los  dos  lados  del  lugar  eu  donde  se  puso  el  marco  en  la  boca 
del  Jaurú,  están  en  larga  distancia  las  dos  villas  de  Cu3'aba  y  de 
Matogrosso,  célebres  ambas  por  las  abundantes  lavaderos  de 
finísimo  oro  y  de  diamantes  que  se  hallan  en  sus  cercanías .  Cu- 
yaba  está  á  la  banda  oriental  del  río  Paraguay,  algo  más  al  Norte 
que  la  boca  del  Jaurú:  algunos  la  ponen  en  14^'  10'  de  latitud 
austral  á  la  banda  oriental  del  rio  de  Cuyaba  que  viene  á  dea- 
embocar  en  el  río  de  los  Porrudos.  Matogrosso,  según  la  rehcion 
que  nos  hicieron  los  portugueses,  está  casi  al  Poniente  de  la  boca 
del  Jaurú,  pero  no  qijisieron  decir,  ó  no  sabían  á  punto,  fijo  su 
latitud.  La  villa  de  Cuyaba  no  tiene  defensa  alguna  de  muros, 
artillería,  etc.  Todas  sus  fuerzas  consisten  en  una  compañía  de 
soldados  portugueses  que  trajo  consigo  el  Capitán  general  que 
gobierna  al  presente,  la  cual  compañía  consta  de  54  hombres,  de 
los  cuales  doce  con  el  alférez  andan  perpetuamente  en  la  canoa  de 
guerra  que  acompaña  las  canoas  de  carga,  para  defenderlas  de  los 
Paraguas:  otros  doce  están  empleados  en  algunos  presidios  en  las 
fronteras  de  los  indios  bárbaros,  y  diez  con  el  Teniente  están  para 
la  guardia  del  Capitán  general  en  Matogrosso.  Los  veinte  restan- 
tes son  los  que  precisamente  quedan  para  la  defensa  de  Cuyaba,  y 
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de  tod  os  estes  soldados  muy  pocos  sou  los  que  tienen  salud  y  ro- 
bustez para  el  manejo  de  las  armas.  El  sueldo  de  los  oficiales  de 
esta  compañía  es  crecido:  el  de  los  soldados  es  el  mismo  que  se 
da  á  los  soldados  españoles  en  el  Peni  y  en  la  Nueva  España,  es 
á  saber,  4  reales  de  plata  cada  dia. 

Los  vecinos  que  hay  en  Cuj'^aba,  serán,  según  el  informe  de  los 
portugueses,  menos  de  200  hombres  blancos,  entre  mineros,  so- 
brestantes de  minas,  Oficiales  Reales,  etcétera;  los  demás,  hasta 
el  número  de  tres  ó  cuatro  mil,  son  mestizos,  indios,  mulatos  y 
negros;  casi  todos  esclavos,  gente  forzada,  que  si  no  fuera  por  el 
temor  que  tienen  á  los  Paraguas,  se  huj^eran  casi  todos  y  se  ven- 
drian  rio  abajo  á  la  ciudad  de  la  Asunción.  En  Cuyaba  todo 
vale  caro,  así  géneros  como  vívei-es;  una  vaca  vale  20  pesos;  una 
gallina,  2  pesos;  una  frasquera  con  dos  frascos  pequeños  de  vina- 
gre, dos  de  aceite,  dos  de  aguardiente  y  cuatro  de  vino,  vale  60 
pesos;  un  par  de  zapatos,  4  ó  5  pesos,  y  lo  mismo  una  camisa;  un 
caballo  de  los  que  en  Buenos  Aires  valen  3  pesos,  vale  en  Cuya- 
ba 100,  y  una  muía  vale  200  pesos;  de  suerte  que  toda  la  gente 
pobre  vive  en  grande  miseria  y  aun  los  ricos  viven  con  poco  re- 
galo. El  temperamento  es  muy  malo,  porque  sobre  ser  muy  hú- 
medo, es  muy  vario;  el  viento  que  en  un  mismo  dia  se  experi- 
menta, ya  muy  frió,  ya  muy  caliente,  de  donde  viene  tan  malsana 
esta  tierra,  que  solamente  la  codicia  del  oro  la  puede  hacer  habi- 
table: Auri  sacra  famcs,  quid  non  mort.  pect.  cogis'i!  En  las  minas 
de  Cuyaba  se  hallan  entre  las  vetas  de  oro  cierta  especie  de  gui- 
jarros ó  pedernales  en  los  cuales  se  crian  los  diamantes.  El  Rey  de 
Portugal  tiene  al  presente  prohibido  que  se  saquen  diamantes;  sia 
embargo  de  esta  prohibición,  como  se  hallan  en  las  minas  de  oro, 
se  sacan  muchos,  y  los  mejores  se  venden  en  las  pulperías  ó  ta- 
bernas de  Cuyaba,  porque  los  negros  esclavos  que  ti'abajan  en 
las  minas ,  en  hallando  algún  diamante  bueno ,  lo  tragan  para 
que  no  lo  vea  su  amo,  y  después  lo  venden  por  aguardiente.  En 
Cuyaba  no  corre  moneda  sellada:  las  compras  y  ventas  se  hacen 
con  granos  de  oro  al  peso.  Ordinariamente  se  ajustan  por  onzas 
ó  por  octavas:  cada  octava  son  dos  pesos.  Matogrosso  es  vi- 
lla recien  fundada,  á  poca   distancia  de  la  punta  ó  concurso  de 
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los  dos  rios,  Baporé  y  Sereré;  en  la  margen  Septentrional  del  Ba- 
poré,  estuvo  los  años  pasados  algo  distante  de  este  lugar;  pero  al 
presente  la  está  fundando  este  Capitán  general  en  el  lugar  referi- 
do, pai'a  facilitar  desde  allí  por  el  Baporé  la  comunicación  y  co- 
mercio con  los  cuatro  pueblos  de  las  Misiones  de  Mojos  que  se  lle- 
van en  esta  demarcación  los  portugueses,  y  para  la  comunicación 
y  comercio  que  tienen  por  esta  parte,  y  por  otro  rio  que  está  más 
al  Norte,  proj'ectado  con  la  ciudad  del  Para,  en  la  boca  del  Ma- 
rañen. Está  esta  población  muy  á  los  principios,  porque  basta  aho- 
ra no  hay  sino  24  ranchos  de  paja,  en  los  cuales  viven  algunos 
pocos  portugueses  con  sus  esclavos,  y  una  casa  ó  palacio  de  piedra 
labrada  que  se  está  haciendo  para  el  Capitán  general  de  Cuyaba, 
que  por  estar  más  cerca  para  fomentar  los  nuevos  establecimientos 
de  los  portugueses  en  los  Mojos,  se  pasó  á  vivir  á  Matogrosso,  aun- 
que es  lugar  muy  enfermizo  y  que  está  casi  desierto,  porque  sin 
embargo  de  tener  minas  de  oro,  no  hay  portugués  que  quiera  ir 
á  trabajarlas,  porque  se  les  mueren  los  negros  esclavos  que  llevan 
para  trabajar  las  minas  y  sacan  más  pérdida  que  ganancia.  La 
enfermedad  más  frecuente,  así  en  Cuyaba  como  en  IMatogrosso,  es 
la  que  llaman  del  vicho,  ó  mal  de  corrupción.  No  tiene  esta  villa 
más  guarnición  ni  más  defensa  que  los  diez  soldados  que  dijimos 
acompañaban  al  Capitán  general. 


DIARIO 


DEL  CAPITÁN 

r>.    IT-PtAIVOISOO    OI^AELIL. 

EN  LA  EXPEDICIÓN  CONTRA  LOS 

SIETE  PUEBLOS   REBELDES  DE   LA  BANDA   ORIENTAL 

DEL  URUGUAY 

(1755—1756). 

(Copia  moderna). 
(BibL*  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle). 


Tomo  CIV.  29 


DI  Amo 

que  el  Ca'püan  de  Dragones  D.  Francisco  Graell  ha  seguido 

en  la  presente  expedición  de  Misiones  contra  los  siete 

p  liedlos  inobedientes  de  la  banda  oriental  del 

rio    Uriígtiay,  desde  el  cuartel  general 

de  Asamblea  en  Montevideo,  dia  5  de 

Diciembre  de  1755,  hasta  21  de 

Junio  de  1756. 

(Segunda  expedición  y  derrota,  con  distinción  de  los  dias  de 
marcha,  campamentos  y  leguas  de  la  tropa  española  del  cargo  del 
Teniente  general  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Andonaegui,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata, 
destinada  para  la  entrega  á  los  portugueses  de  los  siete  pueblos 
de  las  Misiones  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús,  desde 
el  cuartel  general  de  Asamblea  en  Montevideo.  Dia  5  de  Diciem- 
bre de  1755). 

Campamentos. 

Dia  5  de  Diciembre. — En  la  cañada  de  Toledo:  4  leguas. 
6. — En  el  Sauce  Solo:  3  y  »/,. 
7. — En  los  Manantiales:  2  y  Ví« 

8. — En  el  arroyo  el  Tala,  inmediatamente  al  fuerte  de  San  Ra- 
món: 4. 

9. — Al  Norte  del  rio  Santa  Lucía  por  el  paso  de  Cuello:  3. 

15. — En  el  arroyo  de  Chamiso:  1  y  Y*- 

16. — En  el  arroyo  de  Santa  Lucía  Chiquito:  5  y  Vi» 

17. — En  el  arroyo  de  Sauce  Solo:  2  y  Va» 

19. — En  el  arroyo  de  los  Talas  de  Illescas:  3. 

20. — En  el  arroyo  Man  civil  laga:  4  y  Vi» 

21. — En  las  islas  del  Collagaxos  del  Yy.":  3. 
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22. — Al  Norte  del  rio  del  Yy."  por  el  paso  del  Colla:  2. 

26. — En  la  cañada  de  Malbaxá:  3. 

27. — En  la  falda  del  cerro  de  Malbaxá  junto  á  una  laguna:  3. 

28. — En  la  cañada  del  Cordobés:  3  y  Vs« 

29. — En  el  arroyo  del  Cordobés:  3  y  7». 

31. — En  la  punta  de  la  Víbora  y  del  Tigre  con  las  vertientes 
para  el  Miní  por  Portugal,  según  un  marco  que  aquí  se  halla  de 
la  nueva  línea  divisoria:  5  y  Va* 

Enero  de  1756. 

Dia  1 ." — En  las  islas  del  cerro  del  Tupambay  con  las  vertien- 
tes para  el  rio  de  la  Plata  por  España,  habiendo  transitado  por 
oti'O  marco  de  la  citada  línea:  3  y  '/a  leguas. 

2. — En  la  punta  de  una  cañada  de  las  Tarariras:  4  y  74» 

3. — En  el  arroyo  de  las  Tarariras,  transitando  por  camino  que- 
brado: 3  y  Vi' 

4. — En  la  punta  y  vertientes  del  arroyo  Chuy  por  Portugal,  se- 
gún la  línea:  4  y  y.¿. 

5. — En  la  punta  y  vertientes  del  arroyo  Palleros  por  España, 
según  la  citada  línea:  6. 

Ñola. — Como  hoy  6  del  corriente,  hallándonos  en  este  campa- 
mento del  arroyo  Palleros,  llegó  por  la  mañana  el  Teniente  D.  An- 
tonio Pintos  Carnero  con  carta  del  Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré,  en 
la  cual  propone  que  siendo  la  isla  del  Sarandi  paso  preciso  en  el 
caso  de  entrar  á  las  Misiones  por  Santa  Tecla,  hallaba  conveniente 
Su  Excelencia  hacer  alto  en  dicha  isla,  para  que  allí  se  junten  las 
tropas  de  las  dos  Coronas,  porque  de  esta  manera,  la  de  su  cargo, 
no  tendrá  que  bajar  al  Yasegua  ahorrándose  tres  ó  más  marchas 
de  ida  y  otras  tantas  de  vuelta,  y  habiendo  convenido  nuestro 
Jefe,  en  el  dia  inmediato  prosiguió  la  marcha. 

7. — En  la  grande  y  pantanosa  cañada  del  Yasegua:  3  y  V* 
leguas. 

Nota. — En  el  dia  7  por  la  mañana,  un  destacamento  que  pre- 
cede al  cuartel  general,  habiendo  llegado  en  el  cerro  de  Yasegua, 
halló  en  un  palo  dos  cartas  en  guaraní,  la  una  maltratada;  el 
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contenido  de  una  y  otra  hasta  ahora  se  ignora,  por  falta  de  inteli- 
gente traductor. 

8. — En  la  falda  y  al  Sur  del  cerro  de  Yasegua,  en  las  puntas  y 
vertientes  al  Yaguaron  por  Portugal:  3  y  */.,  leguas. 

Nota. — Como  hoy  9  del  corriente  nos  fué  preciso  hacer  alto, 
porque  los  baqueanos  no  hallan  aguadas  por  el  camino  que  debe- 
mos de  llevar  al  Sarandi,  y  por  esta  razón,  con  el  práctico  se  ha 
determinado  inclinarnos  á  la  costa  del  rio  Negro,  y  seguir  la  mar- 
cha por  ella  hasta  el  Sarandi  ó  á  sus  inmediaciones. 

10. — Pasamos  la  serranía  del  Yasegua,  en  una  cañada  con  las 
vertientes  al  rio  Negro  por  España,  según  la  línea  divisoria: 
4  leguas. 

Nota. — En  el  antecedente  campamento  y  en  toda  esta  marcha, 
nos  ha  llovido  lo  bastante,  y  habiendo  ya  acampado  en  este  últi- 
mo, sobrevino  un  recio  temporal  con  viento,  agua,  granizo  y  true- 
nos, y  cayó  una  centella  en  el  frente  de  la  línea  donde  estaban  los 
cañones,  y  mató  un  caballo  que  un  artillero  tenia  á  soga. 

En  la  cañada  del  Sauce  Solo:  6  y  '/^  leguas. 

Eq  las  nacientes  y  brazo  principal  de  las  puntas  del  rio  Negro, 
habiendo  desde  el  arroyo  Palleros  hasta  aquí  escaseado  las  agua- 
das, y  éstas  con  bastante  escasez  para  el  número  de  veinte  mil  ani- 
males, por  cuya  causa  y  dilatadas  marchas,  se  dejaron  en  la  mar- 
cha por  cansados  algunos  caballos  y  ganado  vacuno,  con  la  provi- 
dencia de  una  partida  de  60  hombres  para  recoger  lo  que  se 
pudiere;  pero  los  animales  que  llegaron  aquí  podrán  restablecerse 
de  su  atraso  con  la  conveniencia  que  ofrecen  las  aguadas  de  este 
rio  y  campjamento,  distante  por  el  lado  derecho  legua  y  media  de 
la  isla  del  Sarandi,  en  la  cual  aún  no  llegaron  los  portugueses 
auxiliares  y  se  tiene  providenciado  salga  todos  los  días  una  par- 
tida al  reconocimiento. 

Nota. — Que  el  día  l.S  del  corriente  llegó  á  este  campamento  el 
Teniente  Coronel  D.  Luis  de  Osorio,  enviado  por  su  General 
el  Excmo,  Sr.  Gómez  Freiré,  á  cumplimentar  á  nuestro  Jefe, 
quien  dio  la  noticia  de  quedar  su  Excelencia  4  y  y^  leguas  de 
aquí,  y  en  el  dia  inmediato  nuestro  General  le  correspondió,  des- 
pachando al  Capitán  D.  Francisco  Graell,  Comandante  del  cuerpo 
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de  Dragones  de  este  campo,  y  por  éste  se  supo  que  el  16  entrarían 
á  este  campamento  las  tropas  auxiliares,  como  lo  ejecutaron 
esta  mañana  en  lucido  y  militar  orden,  pasando  por  frente  de  la 
línea,  en  la  cual  se  hallaba  el  todo  de  esta  tropa  en  la  debida  for- 
ma para  hacer  el  correspondiente  saludo  á  Su  Excelencia,  habien- 
do precedido  15  tiros  de  cañón.  Dicho  señor  entró  acompañado 
de  nuestro  Jefe,  quien  salió  á  recibirle  á  distancia  de  Va  legua,  y 
habiéndose  apeado  en  su  tienda  para  dar  lugar  á  que  llegase  la 
tropa,  y  habiendo  esta  acampado  á  la  izquierda  de  este  campa- 
mento, fueron  llamados  el  todo  de  los  oficiales  hasta  Capitán  in- 
clusive, para  que  acompañasen  á  entrambos  Generales  en  la  co- 
mida. También  ayer,  dia  15,  se  incorporó  con  nosotros  el  Teniente 
de  Corrientes  con  los  200  hombres,  los  cuales  han  llegado  con 
bastantes  trabajos,  y  por  estos  sus  caballos  muy  aniquilados, 
habiendo  perdido  en  el  tránsito  y  disperadas  del  Uruguay  más 
de  800,  En  estos  campos,  aunque  los  soles  han  sido  correspon- 
dientes á  la  presente  estación;  pero  las  noches  frígidísimas  y  hú- 
medas, por  el  mucho  rocío,  hasta  el  cerro  de  Yasegua,  y  desde  este 
puesto  experimentamos  ser  el  temperamento  más  ignal  a  la  esta- 
ción, como  que  nos  hallamos  en  31°  44'  de  latitud.  Estas  campañas 
son  escasas  de  caza,  sólo  sí  se  hallan  algunos  venados,  jabalíes  y 
perdices,  con  algún  pescado,  aunque  menudo,  en  los  arroyos,  pero 
sí  bastantes  tigres,  víboras,  alacranes  y  estremosas  arañas,  como 
que  en  el  campamento  de  la  punta  de  la  Víbora  y  del  Tigre,  uno  de 
estos,  y  de  dia,  al  llegar  la  tropa  al  campamento,  saltó  y  se  plantó 
en  las  ancas  de  un  caballo  montado,  y  afianzando  con  sus  garras  y 
manos  á  uno  y  otro,  coi'cobeó  el  caballo,  sacudiéndose  del  tigre 
y  del  ginete,  y  volviéndose  contra  el  tigre,  defendió  á  su  amo  de 
mayor  estrago.  Asimismo  en  el  tránsito  desde  el  arroyo  Chuy 
hasta  el  de  Falleros,  se  mató  una  grande  víbora,  en  la  cual  se 
hallaron  37  huevos  del  tamaño  del  de  una  paloma,  sin  otros  mu- 
chos que  tenía  pegados  en  el  espinazo.  En  estos  días  se  han  visto 
tres  fuegos  que,  según  dicen  los  prácticos,  corresponden  en  los 
puestos  de  Santa  Ana  y  San  Antonio,  y  otro  en  el  centro  de  estos 
dos,  que  distarán  de  este  campo  de  14  á  10  leguas,  y  habiéndose 
reconocido  el  puesto  de  Santa  Tecla,  distante  de  fi   á   8  leguas,  se 
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baila,  según  indicios,  que  los  indios  lo  han  abandonado  hará  5 
á  6  meses,  y  en  los  cuatro  ranchos  que  allí  se  hallan,  sólo  se  ha 
encontrado  un  tamboril  y  unas  árganas  con  un  poco  de  algodón. 

En  el  dia  17  ambos  Generales,  español  y  portugués,  recíproca- 
mente se  cumplimentaron  en  sus  respectivos  campamentos,  y  en 
el  18  llegaron  tres  correntinos  que  habian  quedado  arreando  unos 
caballos  por  flacos,  y  dieron  por  noticia:  que  á  3  Va  leguas  de  este 
campo  hablaron  con  cinco  indios  armados  que  corrían  la  campa- 
ña con  orden  de  no  hacer  daño  á  nadie;  que  así  abajo  de  este  rio 
quedaban  1 .600  indios, y  en  la  frontera  de  San  Antonio  otros  6.000, 
y  habiéndose  con  esto  despachado  varias  partidas  sueltas  á  obser- 
var estas  inmediaciones,  en  el  dia  19  se  retiraron  diciendo  se  ha- 
llaban distintos  rastros,  aunque  de  corto  número,  y  que  por  el  me- 
dio dia  se  encendieron  dos  fuegos  á  corta  distancia  uno  de  otro, 
en  el  intermedio  de  este  campo  y  Santa  Tecla,  y  en  el  dia  subsi- 
guiente, dieron  también  fuego  en  la  misma  inmediación. 

21. — Pasamos  el  rio  Negro,  marchando  con  los  auxiliares  en  dos 
columnas,  y  acampamos  al  Sur  y  en  la  falda  del  cerro  Itiymambi, 
sobre  un  pequeño  axToyo,  sólo  con  la  suficiente  agua  para  la  gen- 
te, y  por  este  motivo,  se  dispuso  quedasen  hasta  la  tarde  las  ca- 
balladas, bueyada  y  ganado  vacuno  en  la  costa  del  rio  Negro  y  de 
una  laguna,  disfrutando  la  conveniencia  de  las  aguadas:  2  V* 
leguas. 

Nota. — En  este  dia  se  retiraron  ciertos  batidores  sueltos  que  en 
el  19  se  enviaron  á  observar  las  avenidas  del  frente  de  nuestro 
campo,  y  tres  de  ellos  que  penetraron  entre  Santa  Tecla  y  San 
Antonio  viejo,  dijeron  haber  visto  como  200  indios  que  se  retira- 
ban, y  que  no  obstante  haber  descubierto  á  los  batidores,  no  les 
hicieron  caso. 

22. — Pasamos  la  Serranía  de  Itiymambi,  acampando  en  la  falda 
del  Norte  sobre  cierto  arroyuelo  que  se  desprende  del  cerro:  1  Vi 
leguas. 

Nota. — En  este  campamento  del  22,  saliendo  los  baqueanos  á 
reconocer  la  aguada  de  la  marcha  inmediata,  prendieron  un  indio 
bombero  ó  espía  de  los  enemigos,  el  cual  desde  el  rio  Yy."  venia 
observando  nuestras  marchas,   y  en  resumen  dice:    Que  los  siete 
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pueblos,  unidos  con  los  de  la  costa  del  Uruguay,  han  de  hacernos 
oposición  sobre  la  marcha,  como  que  el  indio  D.  Nicolás,  natural 
del  pueblo  de  la  Concepción,  hace  dias  los  tenia  convocados  con  la 
noticia  de  hallarse  los  españoles  próximos  á  salir  á  campaña,  y 
también  que  en  la  estancia  de  San  Antonio  dejó  al  indio  Sepe  for- 
tificado con  4  cañones  y  400  hombres  de  guardia,  y  que  desde  este 
puesto  despachaba  los  bomberos  á  correr  el  campo.  En  el  expre- 
sado campamento  mui'ió  y  se  enterró  un  peón  á  quien  en  el  dia 
antecedente  mordió  en  la  mano  una  víbora,  que  se  mató,  del  ta- 
maño y  largo  de  6  '/s  cuartas,  y  asimismo  se  previene  que  en  el 
arroyo  Falleros  se  enterró  el  sargento  de  la  Compañía  de  Mitre, 
y  en  la  costa  del  rio  Negro,  dia  17,  otro  blandengue,  los  cuales 
murieron  de  accidente  natural. 

23. — En  la  falda  del  Sur  del  puesto  de  Santa  Tecla,  sobre  un 
arroyuelo  en  cuyo  puesto  sólo  se  ha  hallado  en  pie  el  rancho  de  la 
Capilla,  porque  la  quemasen  de  estos  dias,  ó  bien  el  cuidado,  ha 
quemado  los  otros  tres  de  los  cuatro  ranchos  que  antecedente- 
mente se  hallaron:  3  leguas. 

24.  En  la  costa  del  Sur  del  arroyo  Cavaqua,  con  las  vertien- 
tes al  rio  Grrande  y  con  bastante  agua  para  el  todo  de  la  gente  y 
animales:  2  y  Vi  leguas. 

26. — En  el  arroyo  Iburamina  con  buenas  aguadas  que  nacen 
del  corrito  Cuñaqua  con  las  vertientes  al  rio  Grande:  2  leguas. 

Nota. — En  este  dia  volvieron  los  baqueanos  de  buscar  aguadas 
para  la  marcha  que  subsigue,  y  hallándose  éstas  fuera  de  una  re- 
gular jornada,  se  ha  resuelto  no  marchar  mañana  hasta  las  tres 
de  la  tarde,  después  de  beber  los  animales,  para  con  esto  prome- 
diar la  marcha,  quedándonos  en  unas  islas  que  tienen  el  camino 
con  agua  sólo  para  la  gente. 

27. — En  dichas  islas  y  cañada  del  Tacuarambo,  en  cuya  inme- 
diación después  se  halló  la  suficiente  aguada,  habiendo  esta  ma- 
ñana, antes  de  salir  del  campamento,  enterrado  un  blandengue 
que  hoy  murió  de  accidente  natural:  1  y  */«  legua. 

28. — En  el  arroyo  Tacuarambo  con  las  vertientes  al  Ibiqui:  3 
leguas. 

Nota. — En  este  arroyo  y  en  el  rio  Negro,   como  en  los  arro- 
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yo8  Cavaqua  3^  en  Iburamina  ha  sido  forzoso  que  los  gastadores 
hayan  formado  puentes  ó  pasos  para  que  transitara  todo  este  tren, 
y  desde  Santa  Tecla  hasta  el  arroyo  Cavaqua  se  hallan  ciertos 
temblederales,  en  donde  al  pasar  las  carretas,  caballadas  y  giue- 
tes  tiembla  la  tierra,  percibiéndose  cierto  rumor  subterráneo  que 
puede  causar  horror  á  cualquiera  que  lo  transite;  y  asi  será  bueno 
no  declinar  de  las  colinas,  por  no  atascarse  en  los  bajos,  en  donde 
á  menudo  se  entierran  los  caballos  en  tierra  fofa  hasta  los  encuen- 
tros; también  desde  el  rio  líegro  hasta  aquí,  se  descubren  ciertas 
islas  de  árboles  que  forman  una  vistosa  campaña  con  hermosos  va- 
lles, aunque  no  puede  tenderse  mucho  la  vista,  á  excepción  en  las 
serranías,  por  ser  tierra  muy  doblada. 

29. — En  la  cañada  Ibaraaro,  á  la  vista  del  puesto  ó  estancia  de 
San  Antonio:  1  y  Vi  legua. 

Nota. — Hoy  29,  habiendo  los  baqueanos  salido  con  una  par- 
tida de  50  hombres  á  correr  el  campo,  y  en  busca  de  aguadas,  á 
más  del  puesto  de  San  Antonio,  vieron  otro  rancho,  que  dicen  ser 
el  jjuesto  de  la  Yecuada  de  color,  en  donde  se  dejaron  ver  como 
200  indios,  y  colocándose  nuestra  partida  en  una  loma  inmediata, 
los  baqueanos  bajaron  á  la  cañada  que  pi'omediaba,  haciendo  seña 
para  hablar,  y  no  viniendo  los  indios,  uno  de  los  baqueanos  pasó 
la  cañada  hasta  hablarles  á  la  voz,  y  asegurados  de  la  buena  fé, 
salió  uno  dellos,  el  cual  preguntó  al  baqueano  qué  buscábamos  por 
sus  tierras,  si  no  habíamos  hallado  unas  cartas  en  el  Yasegna,  y 
por  qué  habíamos  pasado  adelante  sin  darles  aviso.  A  todo  satisfi- 
zo el  baqueano,  respondiendo:  Que  habíamos  llegado  aquí  porque 
nadie  nos  lo  habia  impedido;  qne  si  quería  más  individual  razón, 
hiciese  venir  su  Capitán  á  verse  con  el  Capitán  general  de  la 
provincia,  que  lo  podia  ejecutar  con  toda  seguridad,  y  que  si  fue- 
se menester,  él  se  quedaría  en  el  entretanto  con  ellos;  y  habiendo 
el  indio  dado  aviso  de  todo  al  Capitán,  no  hubo  forma  de  condes- 
cender, y  mucho  menos  de  dejarse  ver,  y  siendo  tarde,  la  partida 
se  retiró  al  campamento,  quedando  los  indios  sobre  las  armas,  ha- 
biendo encontrado  en  aquella  inmediación  una  rueda  de  cureña. 

En  este  mesmo  día  otros  de  este  campamento  llegaron  á  S.  An- 
tonio, en  donde  todo  está  quemado,  hasta  la  capilla;  y  sólo  hay  en 
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pie  cinco  ranchecitos,  una  huerta  cerrada  con  piedra  y  un  monte 
de  duraznos  con  fruta  aún  verde,  y  algunas  gallinas  sueltas. 

En  el  dia  30  permanecimos  en  este  campamento  para  descanso, 
y  el  Coronel  D.  Joaquin  de  Viana  salió  con  los  baqueanos  y  una 
partida  correspondiente,  con  determinación  de  hablar  á  los  indios, 
como  lo  consiguió  en  el  puesto  del  dia  antecedente,  separándose  de 
la  partida  acompañado  de  otros  tres,  y  haciendo  seña  para  hablar, 
se  vinieron  6  de  los  indios,  y  saludándose  reciprocamente,  solos 
dos  de  ellos  fueron  los  que  hablaron,  haciendo  las  mismas  pregun- 
tas y  cargos  que  en  el  dia  antecedente,  á  todo  lo  cual  satisfizo  esta 
respuesta.  Nosotros  no  necesitamos  de  más  licencia  que  la  de 
nuestro  Eey  y  vuestro,  en  cuyo  nombre  se  halla  aquí  el  Capitán 
General  de  esta  Provincia,  y  en  esta  inteligencia,  desde  luego  de- 
tei'minaos  á  venir  á  prestar  la  debida  obediencia,  si  no  queréis 
exponeros  á  los  rigores  de  la  guerra.  Y  habiéndoseles  explicado 
largamente  sus  fatales  consecuencias,  respondieron:  Que  ellos  no 
conocían  sino  su  libertad,  la  cual  habían  recibido  de  Dios,  y 
también  estas  tierras  dependientes  del  pueblo  de  San  Miguel,  las 
cuales  sólo  Dios  y  no  otro  se  les  podia  quitar,  y  en  este  supuesto, 
que  no  pasásemos  adelante,  á  lo  menos  en  todo  el  dia  inmediato, 
en  el  cual  esperaban  respuesta  de  un  chasque  ó  aviso  que  antece- 
dentemente habian  enviado.  Y  habiéndoseles  prevenido  que  siem- 
pre proseguiríamos  la  marcha,  respondieron:  que  en  el  camina 
nos  encontraríamos. 

31. — En  un  brazo  ó  cañada  del  arroyo  Yaguari:  3  leguas. 

Nota. — En  esta  marcha  pasamos  una  legua  distantes  y  á  la 
vista  del  puesto  y  de  San  Antonio,  dejándolo  sobre  nuestra  izquier- 
da, y  estando  inmediatos  al  campamento,  los  baqueanos  hablaron 
con  un  indio  que  dijo:  querían  hablar  con  el  señor  Gobernador  de 
Montevideo,  pues  tenían  ya  respuesta  de  su  chasque,  y  que  le 
parecía  que  los  indios  convenían  á  que  pasásemos  adelante,  no 
obstante  que  su  armada  se  hallaba  allí  inmediata,  y  dicho  esto, 
el  indio  se  retiró;  é  informado  de  todo  nuestro  Jefe,  expidió  las 
órdenes  correspondientes  á  prevenir  cualquier  insulto;  pero  los 
indios  no  se  dejaron  ver  más  en  todo  este  día,  en  el  cual  se  dis- 
puso que  los  piquetes  de  uno  y  otro  campamento  fueran  á  recono- 
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cer  un  puesto  que  se  hallaba  á  la  vista,  á  legua  y  media  de  dis- 
tancia, y  se  retiraron  sin  encontrar  otra  cosa  más  que  cuatro 
ranchos  desempedrados,  un  grande  corral  para  ovejas  con  una 
huerta. 

Febrero  de  1156. 

Dia  1.° — En  el  principal  ramo  y  al  norte  del  arroyo  Yagua- 
ri:  1  y  V4  leguas. 

Nota. — En  este  dia,  hallándonos  sobre  la  marcha,  se  nos  vino 
un  indio  con  una  banderola  de  paz,  el  cual  suponen  ser  el  secreta- 
rio enviado  por  el  indio  Sepe  para  que  nos  sirviese  de  guia,  y  lle- 
gados al  campamento,  se  le  hicieron  varios  cargos,  á  los  cuales 
prontamente  satisfizo  de  esta  manera:  los  indios  armados  que  se 
hallan  en  esta  frontera  son  para  prevenir  las  hostilidades  de  los 
indios  infieles,  de  los  cuales  en  este  tiempo  hemos  recibido  varias 
extorsiones:  que  los  muchachos  inconsiderados  habían  incendiado 
el  campo,  y  que  su  capitán  Sepe  no  habia  venido  por  hallarse  im- 
posibilitado de  una  caida,  pero  que  mañana  lo  ejecutaría  con  su 
gente.  Finalmente  el  General  lo  despachó  después  de  haber  rega- 
lado á  él  y  á  otros  tres  compañeros  que  últimamente  llegaron, 
previniendo  al  indio  secretario  dijese  á  Sepe:  Que  no  necesitaba 
de  guia  ninguna;  pero  sí  tratase  de  venir  á  dar  la  obediencia,  y 
que  avisase  hiciesen  lo  mismo  todos  los  caciques,  curas,  corregi- 
dores y  demás  justicias,  en  la  inteligencia  que  tenían  que  evacuar 
los  pueblos,  y  que  no  fuesen  osados  á  maltratar  soldado  ó  animal 
dependiente  de  este  ejército,  porque  de  lo  contrario,  serían  pasados 
á  cuchillo,  y  con  esto  se  despidieron  con  humildad,  á  la  cual  cor- 
respondió el  Jefe  con  benignas  demostraciones. 

2. — En  un  gajo  del  antecedente  arroyo  Yaguari  con  los  ver- 
tientes al  Ibiqui:  2  leguas. 

Nota. — Desde  anoche  nos  ha  llovido  por  todo  el  día,  y  aunque 
no  ha  dejado  de  molestarnos  tanta  agua,  pero  ha  sido  menos  coa 
la  consideración  de  ser  provechosa  á  todos,  singularmente  al  Real 
hospital  en  donde  regularmente  son  los  enfermos  en  número  de  28 
á  30,  aunque  sus  accidentes  comunmente  no  son  de  cuidado;  tam- 
bién la  lluvia  ha  sido  de  beneficio  para  todo  el  tren  de  carretas  y 
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pastos,  á  los  cuales  desde  Saata  Tecla  dieron  fuego  los  indios, 
pero  no  consiguieron  abrasar  á  todos.  Desde  anoche  se  hallan  á 
faltar  23  hombrea  blandengues,  Santafecinos  y  Correntines,  in- 
cluyendo en  estos  el  capataz  de  la  mulada  José  Martínez,  y  una 
partida  de  12  hombres,  con  un  alférez  de  blandengues,  que 
seguían  la  columna  por  el  costado  derecho,  y  sólo  se  tiene  noticia 
que  ayer,  al  tiempo  de  acampar,  los  vieron  correr  muy  delante  de 
nosotros,  por  lo  que  se  cree  hayan  sido  maltratados  por  los  indios; 
y  siendo  esto  asi,  es  de  advertir  que  lo  ejecutaron  hallándose  el 
enviado  de  Sepe  aún  en  el  campamento,  y  se  confirma  la  sospecha 
que  en  todo  hoy  no  ha  parecido  indio  ninguno,  y  es  de  extrañar 
que  aquellos  principios  tuvieran  estos  fines. 

JSlota. — En  el  dia  3  se  hizo  alto  para  descansar  la  tropa,  y  por 
el  medio  dia  salieron  los  baqueanos  escoltados  por  200  hombres  á 
reconocer  el  campo,  y  se  retiraron  sin  novedad  ni  noticia  de  los 
23  hombres  que  faltan,  y  continuando  en  llover,  se  ha  dejado  la 
marcha  de  mañana  indiferente.  También  en  el  dia  4  continuó  el 
mal  tiempo,  por  lo  que  no  se  caminó,  y  salieron  los  baqueanos  á 
reconocer  las  aguadas  del  siguiente  tránsito,  las  cuales  dicen  ser 
muy  buenas  y  también  los  pastos. 

5. — En  el  Ari'oyo  Bacacay:  1  y  Vj  leguas. 

Nota. — En  este  dia  los  portugueses  trajeron  dos  indios,  y  pare- 
ce ser  que  se  les  han  hallado  algunas  alhajas  pertenecientes  al 
capataz  José  Martínez,  y  por  fin  uno  de  los  indios  ya  confiesa  que 
sus  compañeros,  bajo  título  de  amistad,  los  asesinaron  á  todos,  y 
añaden  que  el  Jefe  general  de  los  indios  en  breve  nos  saldrá  al 
encuentro. 

G. — En  un  gajo  del  antecedente  arroyo,  al  Oeste  del  puesto  de 
Santa  Rosa,  el  cual  es  hermoso  por  su  mucha  agua  y  arbole- 
da: "'/i  legua. 

7. — En  el  mismo  arroyo  Bacacay,  el  cual,  con  sus  corrientes, 
forma  un  grande  semicírculo  para  el  Oeste  y  después  corren  sus 
aguas  al  rio  Yacuy:  3  leguas. 

Nota. — Hoy  se  empezaron  á  ver  algunos  toros,  después  de  ha- 
ber transitado  por  un  puesto,  compuesto  de  3  ranchos  y  un  gran- 
de corral,  y  saliendo  varios  á  carnear,  los  indios  mataron  á  uno 
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ó  dos  peones  portugueses,  y  después  del  medio  día  salieron  400 
hombres  con  el  Coronel  D.  José  Joaquín  de  Viana,  y  siguiendo  á 
unos  cuantos  indios,  éstos  se  retiraron  en  un  monte,  en  donde  se 
levantó  una  grande  vocería  de  otros  indios  que  allí  había,  y  dis- 
parándolos una  descarga,  cesaron  las  voces,  y  siendo  ya  tarde, 
nuestra  gente  se  retiró  con  pérdida  de  dos  hombres  y  ocho  de  los 
indios,  y  entre  éstos  uno  que,  según  el  parecer  de  alguno?,  y  dos 
cartas  que  se  le  han  hallado  en  guaraní,  aseguran  ser  el  Capitán 
Sepe. 

8. — Pasamos  el  antecedente  arroyo  acampando  encima  de  la 
alta  colina  de  enfrente:  'U  legua. 

Nota. — Con  motivo  de  la  función  antecedente,  esta  mañana  salió 
con  600  hombres  el  Capitán  D.  Francisco  Graell,  con  orden  de 
atacar  á  los  enemigos;  pero  en  caso  de  ser  fuerza  superior,  no  ex- 
pusiese temerariamente  la  tropa,  y  llegados  que  fueron  á  vista  del 
monte,  á  menos  de  media  legua,  el  baqueano  Mariano,  por  repeti- 
das veces  expuso:  Que  según  por  toda  la  mañana  tenia  observado 
y  visto,  aseguraba  ser  muchos  los  indios  en  el  expresado  monte,  lo 
que  prevenía  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  hiciese  cargo,  en 
cuyo  dicho  siempre  se  mantuvo,  no  obstante  que  se  le  hizo  presen- 
te la  fuerza  del  destacamento,  por  cuya  causa,  quedando  formados 
en  batalla,  se  dio  parte  al  General  para  que  determinare,  el  cual 
ordenó  quedase  el  destacamento  en  el  paraje  que  se  hallaba,  sin 
perder  terreno,  en  tanto  que  Su  Excelencia  se  ponía  en  marcha 
con  el  todo  del  ejército,  para  acampar  en  la  colina  inmediata,  y 
que  llegado  que  fuere,  determinaría;  y  á  las  cinco  de  la  tarde 
mandó  que  se  retirara  la  gente  á  sus  cuerpos. 

9. — En  el  arroyo  Taapucu,  con  las  corrientes  del  Ibique:   2 
leguas. 

Nota. — Esta  mañana  no  se  hizo  diligencia  de  buscar  á  los  in- 
dios en  el  bosque,  en  el  cual  quedaron  ayer,  porque  en  esta  ma- 
drugada se  ha  sabido  que  se  mudaron.  Este  arroyo  apenas  tiene 
agua,  y  las  caballadas,  ganado  y  boyada  ha  padecido  esta  necesi- 
dad. Hoy  también  los  iiidios  se  han  dejado  ver  por  las  columnas, 
y  han  muerto  á  dos  peones  portugueses,  y  lo  mismo  han  conse- 
guido en  los  días  antecedentes,  por  salir  desprevenidos,   ansiosos 
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de  carnear;  siendo  asi  que  sólo  lo  pueden  ejecutar  en  algunos  to- 
ros que  han  quedado,  porque  el  resto  del  ganado  vacuno  todo  lo 
han  retirado. 

10. — En  una  cañada  de  muy  poca  agua  y  pastos,  inmediata  y 
dependiente  del  cerro  nombrado  Caibate:  1  y  Va  leguas. 

Nota. — Esta  mañana  el  ejército  de  las  dos  Coronas  se  puso  en 
marcha  á  las  cinco  y  media,  y  después  de  haber  caminado  como 
una  legua,  los  baqueanos  y  batidores  avisaron  haber  descubierto 
los  indios  en  crecido  número,  con  indicios  de  querer  hacernos  opo- 
sición. Con  esta  novedad,  comunicaron  los  Jefes,  y  luego  se  mandó 
formar  en  batalla  á  dos  de  fondo,  y  para  este  efecto  nuestra  infan- 
tería y  dragones  echaron  pie  á  tierra  y  formaron  á  la  derecha  é 
inmediatos  á  la  infantería  portuguesa,  y  correlativamente  de  nos- 
otros se  subsiguieron  los  cuerpos  de  caballería,  de  blandengues, 
santafecinos  y  correntines,  los  cuales  cerraron  nuestra  derecha,  y 
la  caballería  portuguesa  hacia  lo  mismo  por  el  costado  izquierdo 
de  una  y  otra  infantería.  Luego  se  repartió  la  artillería  por  todo 
el  frente  de  la  línea,  á  tiempo  que  llegaba  el  equipaje  y  carretas, 
y  siendo  éstas  en  número  de  200,  se  matdaron  dividir  en  cuatro 
trozos  iguales,  de  modo  que  entre  todas  figurasen  tres  espaciosas 
calles,  en  cuyos  intervalos  se  pusieron  todos  los  caballos  de  res- 
peto, las  muías  y  cargas  de  equipaje,  y  en  el  último,  el  ganado  del 
consumo,  con  la  orden,  en  caso  de  ser  atacadas  las  últimas  carre- 
tas, cerrasen  los  blancos  formando  tres  cuadrilongos,  y  pai-a  su 
custodia  se  destinaron  á  la  retroguardia  200  hombres  á  caballo,  y 
en  caso  preciso,  también  debían  de  acudir  todos  los  peones,  arma- 
dos con  sus  lanzas. 

Las  carretas  portuguesas,  que  no  eran  menos  en  número,  obser- 
varon la  misma  formación  por  el  costado  izquierdo  de  las  nues- 
tras, y  en  sus  intervalos  se  guardaron  todas  sus  haciendas  y  equi- 
pajes, y  á  su  retroguardia  venían  200  ginetes.  En  llegar  las  car- 
retas y  equipajes,  arreglar  todo  este  tren,  dar  las  órdenes  corres- 
pondientes, se  pasaron  más  de  dos  horas;  pero  luego  que  todo  es- 
tuvo en  su  lugar  y  pronto,  los  timbales,  clarines,  pífanos  y  cajas 
batieron  la  marcha,  la  cual  inmediatamente  observó  toda  la  línea 
€n  batalla  con  tal  orden  y  concierto,  que  el  movimiento  general  del 
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todo,  á  más  de  formar  uua  hermosa  perspectiva,  también  podia 
causar  respeto  á  otra  clase  de  enemigos.  Toda  la  tropa,  ansiosa  de 
entrar  en  combate,  menospreciaba  los  rigores  del  sol,  sed,  ham- 
bre y  cansancio;  pero  el  Jefe  que  todo  lo  prevenía,  dispuso  que 
hiciese  alto  dos  veces  antes  de  llegar  á  la  falda  de  la  colina,  y  á 
tiro  de  fusil  de  los  enemigos,  los  cuales  coronaban  la  eminencia 
formados  á  modo  de  media  luna. 

Hallándonos  en  esta  positura,  el  indio  D.  Nicolás,  Corregidor 
y  natural  del  pueblo  de  la  Concepción,  envió  el  Alférez  Real  á 
nuestro  Jefe,  que  los  indios  estaban  prontos  á  obedecer  cuanto  se 
les  mandare.  S.  E.  reprendió,  aunque  con  modo  suave,  sus  erro- 
res cometidos  hasta  aquí,  y  les  mandó  que  inmediatamente  des- 
ocupasen el  puesto  y  se  fuesen  á  sus  pueblos  para  evacuarlos,  lle- 
vando consigo  sus  haciendas  y  equipajes;  que  en  la  retirada  ni  en 
los  pueblos  no  sólo  no  serian  maltratados,  antes  bien,  la  piedad 
del  Rey  les  daria  todas  las  tierras  que  hubiesen  menester,  y  en 
el  paraje  qne  más  les  conviniere,  y  que  en  llegando  en  sus  pue- 
blos, viniesen  desarmados  todos  los  caciques  ,  curas,  corregidores 
y  demás  justicias  aprestarla  debida  obediencia ,  y  que  de  con- 
travenir á  sus  órdenes  ó  causar  algún  daño  al  ejército,  inmediata- 
mente serian  pasados  á  cuchillo.  A  todo  se  convino  el  citado  don 
Nicolás,  pidiendo  tiempo  para  retirarse,  recoger  sus  caballos  con 
algunos  víveres  y  equipajes;  por  lo  que  se  le  asignó  una  hora,  y 
habiéndose  pasado  más  de  hora  y  media,  y  que  no  sólo  no  desalo- 
jaban la  colina,  antes  bien  cargaba  más  gente,  prolongando  su  iz- 
quierda, con  esta  novedad  se  reforzó  con  dos  cañones  nuestra  de- 
recha y  se  mandó  formar  un  martillo  para  la  retroguardia,  y  la 
caballería  portuguesa  hizo  lo  mismo  á  la  manguardia,  tomando  el 
flanco  derecho  de  la  contraria  línea,  y  reparando  finalmente  que 
levantaban  tierra  en  la  circunferencia  de  aquella,  desengañado  con 
esto  el  General  últimamente,  les  dijo  que  luego  mandaba  tocar  la 
llamada,  y  que  ésta  sería  la  señal  de  atacarles,  como  en  realidad 
así  se  ejecutó,  y  disparando  primero  la  artillería,  se  desordenaron 
los  enemigos  y  avanzó  el  ejército  con  tal  valor  y  ardimiento,  que 
la  infantería  pretendía  igualar  en  ligereza  á  la  caballería,  la 
cual  por  derecha  é  izquierda  hizo  en  los  enemigos  un  formidable 
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destrozo,  y  llegando  la  infantería  en  la  eminencia,  se  arrojó  con 
arrogancia  sobre  dos  profundas  zanjas,  con  unas  cuevas  y  pequeño 
monte  que  allí  previno  naturaleza,  en  donde  se  babian  refugiado 
como  400  indios,  los  cuales  todos  fueron  víctimas  del  valor  de 
una  y  otra  tropa,  sirviéndoles  de  sepultura  su  propia  trinchera. 

Concluida  esta  función,  que  duró  hora  y  cuarto,  se  tocó  á  reco- 
ger, y  los  cuerpos  se  juntaron  en  la  meseta  que  formaba  la  colina, 
en  donde  por  repetidas  veces  se  victoreó  el  nombre  del  Hey,  y  con 
el  aire  de  estas  voces  refrescó  el  marcial  ardor  de  entrambos  Ge- 
nerales, viendo  en  este  dia  tan  bien  lograda  su  fatiga  y  acertada 
conducta,  transcendiendo  también  estos  efectos  al  Coronel  don 
José  Joaquin  de  Viana  por  su  particular  celo  y  aplicación  al  ge- 
neral desempeño  de  las  armas. 

Habiéndose  ya  juutado  unas  y  otras  tropa.s,  prosiguieron  la 
marcha  en  dos  columnas  media  legua,  acampando  después  de 
once  horas  de  fatiga  sobre  una  cañada  de  poca  agua,  dependiente 
del  cerro  nombrado  Caibate,  que  da  nombre  á  todo  este  valle.  La 
pérdida  de  los  enemigos,  según  el  más  regular  concepto,  pasa  de 
1.200,  incluyendo  1 54  prisioneros,  y  entre  estos  un  paraguayo, 
por  el  cual  se  ha  sabido  que  por  todo  este  dia  esperaban  el  socorro 
de  los  indios  infieles,  rairaianes  y  charrúas,  con  más  200  hom- 
bres de  la  gente  más  endeble  de  San  Miguel,  y  dos  cañones,  A 
cuyo  efecto  habían  enviado  caballada,  y  que  su  intención  era  dar 
tiempo  á  que  llegase  la  noche  para  acometernos  en  el  campamento. 
También  éste  confirma  la  muerte  del  Capitán  Sepe  en  la  función 
del  dia  7  del  corriente,  y' que  estos  mismos  indios  se  juntaron  en 
aquel  bosque,  del  cual  se  vinieron  aquí  en  la  madrugada  de^ 
dia  9,  con  ánimo  siempre  de  esperarnos  en  esta  misma  colina,  los 
cuales  eran  el  número  de  1.700,  y  lo  mismo  expresan  varias  listas 
y  papeles  que  se  han  encontrado,  y  que  todos  eran  naturales  de 
los  siete  pueblos  de  esta  banda  del  Urugua}',  porque  los  del  otro 
lado  no  habían  querido  venir  ,  á  excepción  de  muy  pocos.  Los 
trofeos  de  guerra  que  se  han  conseguido  consisten  en  seis  bande- 
ras, dos  con  la  cruz  de  Borgoña  y  las  demás  con  otras  cifras;  ocho 
cañones  de  tacuara  aforrados  en  cuero,  varias  cajas  é  instrumen- 
tos, muchas  lanzas  é  infinitas  flechas  con  algunas  armas  de  fue- 
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go.  Los  españoles  hemos  tenido  3  muertos,  con  10  heridos  en  el 
Real  hospital,  y  los  portugueses  un  muerto  con  30  heridos,  y  entre 
éstos  el  coronel  D.  Tomás  Luis  de  Osorio  y  un  alférez. 

11. — En  la  isla  del  Corral,  dependiente  también  del  cerro  Cai- 
bate:  1  leguas. 

Nota. — Llegados  á  este  campamento,  el  Teniente  de  las  Corrien- 
tes, D.  Nicolás  Patrón,  salió  con  400  hombres  al  alcance  de  un 
rastro  fre¡áco  que  se  halló  de  dos  carretas,  ganado  ovejuno  y  otros 
animales  que  caminaban  hacia  el  Ibiquí. 

13. — En  la  Cañada  nombrada  Baeyopú:  2  leguas. 

Nota.—'Féñt-d.  tarde  se  retiró  el  Teniente  de  Corrientes  con  el  ex- 
presado destacamento,  habiendo  llegado  hasta  el  río  Ibiqui  sin  ha- 
ber encontrado  enemigo  ni  otra  cosa;  pero  á  su  vuelta,  en  un 
grande  monte  cerca  del  puesto  de  Santa   Catalina,  se  hallaron 

en  un  potrero  como  (1) animales  chucaros  ó  sin  domar,  entre 

muías,  yeguas  y  burros.  También  esta  mañana,  al  llegar  al 
campamento  las  partidas  avanzadas,  trajeron  una  manada  de 
ovejas. 

14. — En  el  puerto  de  Santa  Catalina,  compuesto  de  una  Capilla 
y  otros  dos  ranchos,  con  un  grande  corral:  2  y  -U  leguas. 

Nota. — Este  terreno  es  muy  elevado ,  y  por  esta  causa  el  trán- 
sito de  hoy  ha  sido  para  las  carretas  muy  penoso,  jjor  ser  tierra 
muy  doblada,  y  en  su  elevación  corre  un  hermoso  bosque  de  una 
legua  de  largo  y  un  cuarto  de  ancho  al  Sur  ,  é  inmediatos  de  los 
ranchos,  y  en  las  quebradas  que  forma  este  sitio  se  ha  hallado  la 
suficiente  aguada  para  todo  este  tren. 

En  el  dia  15  y  16  no  se  caminó:  en  el  primero  nos  llovió  lo  bas- 
tante por  parte  de  tarde  ,  y  en  el  segundo  por  la  mañana  ;  y  en 
estos  dias  se  han  ofrecido  por  parte  de  los  Generales  varias  dudas 
por  el  rumbo  que  hemos  de  llevaren  adelante;  esto  es,  si  hemos  de 
ir  en  derechura  á  los  pueblos,  ó  bien  si  primero  hemos  de  inclinar- 
nos á  la  costa  del  rio  Yacuy  para  establecer  su  comunicación;,, 
y  hasta  ahora  ha  quedado  indiferente  el  rumbo  que  hemos  de 
seguir. 


(1)    Hay  un  blanco. 

Tomo  CIV.  30 
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IV, — En  otro  puesto  de  dos  ranchos  y  un  corral  nombrado 
Santa  Clara:  1  legua. 

Nota. — Luego  que  llegamos  aquí,  salieron  dos  partidas  de  uno 
y  otro  campamento  con  oficiales  correspondientes ,  los  baqueanos 
y  también  algunos  de  los  indios  pi'isioneros,  en  solicitud  de  aguada 
por  el  camino  del  Yacuy,  y  habiendo  salido  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, se  retiraron  cerca  á  las  nueve  de  la  noche ,  y  según  parece, 
no  contestan  en  la  comisión  que  llevaron;  singularmente  los  in- 
dios aseguran  no  haber  aguadas  y  ser  el  camino  muy  malo ,  lo 
cual  ha  dado  lugar  á  no  convenirse  hasta  ahora  los  Generales; 
pero  por  fin  se  ha  determinado  seguir  el  parecer  del  Excmo.  Se- 
ñor Gómez  Freiré,  que  es  el  de  arrimai-nos  al  Yacuy,  como  dili- 
gencia precisa  para  lo  subcesivo,  y  tomar  algunos  víveres,  no  obs- 
tante haber  fuertes  razones  para  lo  contrario  ,  atendiendo  á  las 
circunstancias  de  la  constitución  presente  de  este  ejército,  por  la 
victoria  antecedente. 

18. — En  una  colina  no  lejos  del  Ibicuy,  en  donde  poco  ó  nada 
bebieron  los  animales,  por  ser  su  costa  barrancosa:  1  y  Ya  leguas. 

19. — Cerca  de  unos  ramblones  con  bastante  agua  para  el  todo: 
4  leguas. 

20. — En  la  estancia  de  San  Luis,  compuesta  de  seis  ranchos 
y  un  grande  corral:  ]  '/j  leguas. 

Nota. — En  las  inmediaciones  de  esta  estancia  se  ha  descubier- 
to algún  ganado  vacuno,  sin  duda  porque  los  indios  se  descuida- 
ron, no  persuadiéndose  que  hubiésemos  de  llevar  este  rumbo,  y 
con  el  expresado  motivo,  el  dia  20  y  21  salieron  varias  partidas  á 
recoger  el  que  se  pudiese,  y  habiéndose  retirado,  se  han  consegui- 
do como  1.500  reses  entre  uno  y  otro  campamento. 

En  el  dia  22  salió  un  destacamento  compuesto  de  130  hombres 
y  gastadores  correspondientes,  con  los  ingenieros  que  deben  cons- 
truir un  fuerte  sobre  la  costa  del  rio  Yacuy,  en  el  paso  donde  es- 
tuvieron los  auxiliares  en  la  campaña  antecedente,  á  fin  de  facili- 
tar su  correspondencia  para  lo  sucesivo,  la  cual  puede  ser .  útil, 
no  sólo  para  que  lleguen  á  nosotros  los  noticias  y  víveres  que  fue- 
ren menester,  como  porque  de  este  modo  se  abra  la  puerta  á  todo 
■accidente  que  pueda  sobrevenir  en  el  curso  de  la  campaña. 
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25. — Entre  dos  islas  que  ofrece  el  campo  al  Este  de  la  misma 
estancia  de  San  Luis,  con  buenos  pastos  y  pozos  con  la  correspon- 
diente aguada:  1  legua. 

Nota. — Desde  el  dia  24  hasta  hoy  28  hemos  padecido  calores 
excesivos;  pero  habiendo  llovido  algo  anoche,  y  prometiendo  el 
tiempo  en  el  dia  de  hoy  más  lluvia,  podemos  esperar  que  se  mi- 
tiguen. 

Marzo,  1 . — En  la  estancia  de  San  Borja  del  pueblo  de  San  Luis 
y  en  el  paso  de  la  Cruz  del  arroyo  Bacacayminí  con  las  vertien- 
tes al  Bacacayguazú:  2  y  Vi  leguas. 

Nota. — En  este  dia  salió  una  partida  de  portugueses  con  un 
Oficial  que  conduce  cartas  de  entrambos  Generales  para  sus  res- 
pectivas Cortes,  las  cuales  se  encaminan  por  via  del  Gfeneiro  al 
alcance  del  navio  de  los  quintos,  y  con  esta  ocasión  también  hubo 
la  de  escribir  á  Buenos  Aires  por  el  rio  Grande. 

Hoy  2  del  corriente  se  despacha  el  alférez  de  dragones  D.  Mi- 
guel Vidal  á  saber  del  estado  de  la  nueva  fortificación,  y  demás 
comisiones  que  llevó  el  destacamento  citado  en  el  dia  22  de  Fe- 
brero . 

En  el  dia  4  el  Capitán  D.  José  Gómez  fué  destinado  con  una 
pai'tida  de  25  hombres  y  acompañado  de  un  Oficial  portugués  á 
reconocer  el  camino  que  ofrece  este  paraje  hasta  pasado  el  monte 
Grande,  y  habiendo  penetrado  la  mitad  de  éste,  descubrieron  al- 
gunos indios  en  el  puesto  nombrado  San  Miguel,  de  los  cuales  pu- 
dieron atraerse  á  sí  á  dos  dellos,  con  quienes  tuvieron  por  conve- 
niente retroceder  á  este  campamento,  en  donde  llegaron  el  dia  5 
con  uno  de  los  dos  citados  indios,  porque  el  principal  dellos  en 
la  marcha  »e  les  escapó  por  la  maleza  del  monte,  y  en  orden  á  la 
comisión  que  llevaron,  aseguran  ser  intransitable  (atendiendo  á 
todo  este  tren)  el  camino  de  3  á  4  leguas  que  reconocieron,  y  que 
por  el  resto  hasta  la  salida  del  monte,  se  persuaden  sea  mucho 
más  difícil,  que  es  lo  mismo  qne  han  afirmado  los  indios  prisione- 
ros desde  el  principio. 

En  el  dia  6  llegó  á  este  campo  el  alférez  de  dragones  D.  To- 
más Escudero,  el  cual  fué  despachado  de  Montevideo  por  via  del 
rio  Grande  y  Yacuy,  con  cartas,  de  resultas  de  la  llegada  del  aviso 
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de  España,  nombrado  la  Sacra  Familia,  que  aportó  en  aquella  en- 
senada q\  dia  4  de  Febrero,  las  cuales  aseguran  que  por  todo  Abril 
6  principios  de  Mayo  llegarán  1.000  hombres  de  tropa  reglada 
para  la  continuación  de  la  presente  guerra,  con  otras  noticias  con- 
ducentes á  este  intento,  y  en  el  dia  10  del  corriente  el  expresado 
alférez  salió  de  este  campo  con  las  respuestas  correí-pondientes, 
conduciéndose  por  la  misma  vía  que  trajo. 

En  este  mismo  dia  10  ciertos  soldados  portugueses  corrieron 
unas  muías  que  avistaron  del  otro  lado  de  este  arroyo,  y  habiendo 
llegado  á  otro  que  se  subsigue,  descubrieron  á  los  indios,  por  lo 
que  retrocedieron,  y  con  esta  noticia  y  la  precisión  de  mudar  de 
campamento  por  falta  de  pastos  y  escasear  las  aguadas,  los  Grene- 
rales  determinaron  marchar  en  el  dia  inmediato,  siguiendo  el  ca-^ 
mino  que  se  presenta  por  el  monte  Orande ,  y  en  donde  se  han 
visto  los  indios,  por  no  dar  lugar  á  éstos  que,  retrocediendo  nos- 
otros, corten  después  el  destacamento  que  fué  destinado,  y  se  es- 
pera del  Yacuy  con  las  arrias  y  cargas  de  víveres  que  deben  con- 
ducir para  una  y  otra  tropa. 

11. — Pasamos  el  Bacacaymini  acampando  en  un  gajo  del  dicho 
arroyo:  1  legua. 

12. — Transitamos  por  la  estancia  y  capilla  de  Tupasí,  y  acam- 
pamos por  el  !áur  del  arroyo  inmediato,  que  también  es  gajo  del 
Bacacaymini:  1  y  -/i  leguas. 

Nota. — Luego  que  llegamos  aquí,  se  dejaron  ver  los  indios  en 
«na  loma  inmediata  por  el  lado  opuesto  del  arroyo;  pero  se  ha  re- 
suelto hacer  alto  en  este  paraje  por  dar  lugar  á  que  se  incorporen 
las  arrias  y  destacamento  del  Yacuy,  aprovechando  este  tiempo 
componiendo  el  paso  del  arroyo,  lo  que  se  ha  conseguido  entre 
ayer  y  hoy  13  del  corriente,  y  para  más  facilitar  el  tránsito  á  las 
carretas,  se  ha  construido  un  puente  muy  espacioso  y  fuerte:  en  el 
dia  14  salió  un  destacamento  de  100  hombres  á  apostarse  en  el 
paso  del  Bacacaymini,  que  dejamos  para  observar  los  movimien- 
tos del  enemigo  por  nuestra  retroguardia  y  cubrir  en  cuanto  al- 
cance la  retirada  del  convoy  del  Yacuy,  cuya  tardanza  no  deja  de 
inquietar  el  justo  cuidado  de  nuestro  Jefe,  y  á  su  llegada,  y  con 
motivo  de  los  enemigos  de  enfrente,  no  se  duda  prosigamos  este 
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mismo  rumbo  del  monte  Grande,  distante  como  una  legua,  procu- 
rando penetrar  y  descubrir  hasta  su  salida,  menos  que  la  imposi- 
bilidad del  tránsito  lo  impida.  En  este  mismo  dia,  á  las  once  de  la 
mañana,  los  indios  plantaron  un  palo  con  una  carta  para  nuestro 
General,  y  habiéndose  recogido,  su  contenido  se  reduce:  Que  los 
Cabildos  de  los  pueblos  se  dan  por  bien  enterados  del  contexto  de 
la  que  S.  E.  les  escribió  de  la  estancia  de  Santa  Catalina,  remi- 
tiéndola por  algunos  indios  prisioneros,  y  al  mismo  tiempo  tienen 
presente  también  que  en  dicha  estancia  quedan  9.002  soldados 
unidos  con  los  Charrúas,  y  que  por  el  frente  tenemos  3.00]  uni- 
dos con  los  Minuanes,  resueltos  á  morir  todos  con  sus  familias  an- 
tes de  despoblar  los  pueblos.  En  el  dia  inmediato,  15  del  corriente, 
respondió  S.  E.  por  escrito  persuadiéndoles  que  abran  los  ojos  y 
conozcan  el  engaño  en  que  viven,  teniendo  entendido  que  la  de- 
tención del  ejército  sólo  se  encamina  á  justificar  más  la  justa  cau- 
sa de  S.  M.  y  su  Real  piedad  para  con  ellos.,  y  que  de  continuar 
obstinados,  indefectiblemente  experimentarán  como  hasta  aquí  las 
fatales  consecuencias  de  la  guerra.  Esta  carta  la  llevó  el  Capitán. 
D.  Felipe  de  Mena,  con  la  orden  de  dejarla  pendiente  de  un  palo; 
pero  la  ocasión  dio  lugar  á  entregarla  en  manos  de  un  indio,  al 
cual  se  le  previno  iba  abierta  para  los  Cabildos,  encerrando  otra 
para  los  curas  en  la  misma  forma,  por  si  la  querían  leer,  y  ha- 
biéndose entregado  el  indio  de  la  citada  carta,  previno  con  arro- 
gancia no  pasásemos  adelante,  haciendo  vana  repetición  y  osten- 
tación de  sus  fuerzas,  y  que  los  pueblos  estaban  algo  distantes, 
por  lo  que  era  menester  algún  tiempo  para  la  respuesta,  y  con- 
cluida esta  oración,  caminó  si)i  querer  escuchar  otra  cosa. 

En  el  dia  17  se  retiró  el  destacamento  antecedente,  que  el  dia 
14  salió  á  ocupar  el  paso  del  Bacaca3'^mini,  y  no  trae  noticia  del 
convoy,  ni  novedad  de  enemigos  por  la  i'etroguardia,  no  obstante 
haber  reconocido  el  campo  2  leguas  más  adelante  con  dos  partidas, 
y  confirma  la  quietud,  el  sosiego  de  algún  ganado  vacuno  que  se 
ha  descubierto  en  aquella  campaña. 

En  18  y  19  no  ha  habido  más  novedad  que  en  este  último  fué 
destacado  el  Comandante  de  blandengues,  con  150  hombres  para 
el  Yacuy,  ó  bien  hasta  dar  con  el  convoy  que  se  espera.   Tam- 
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bien  en  este  dia  el  Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré  celebró  los  dias 
de  S.  M.  !P.  con  una  salva  de  21  tiros  de  artillería,  á  la  cual 
se  subsiguió  otra  de  15  del  campo  español,  del  cual  fueron  convi- 
dados á  acompañar  á  S.  E.  en  la  mesa,  el  Coronel  D.  José  Joa- 
quín de  Viana,  el  Capitán  Comandante  de  estos  dragones  don 
Tran cisco  Graell,  y  el  del  cuerpo  de  Corrientes  D.  Nicolás  Patrón. 

A  las  dos  de  la  mañana  del  20  se  recibió  aviso  hallarse  6  leguas 
de  aquí  el  convoy  del  Yacuy,  sin  haber  tenido  oposición  en  el 
tránsito,  y  respecto  de  venir  cansados  los  bueyes  de  las  carretas, 
inmediatamente  se  han  enviado  otros  en  su  socorro;  y  en  el  dia 
inmediato  21,  á  las  nueve  de  la  mañana,  llegaron  á  este  campo  del 
arroyo  y  capilla  de  Tupasí,  junto  con  el  destacamento  del  cargo 
del  Comandante  de  blandengues  que  salió  en  el  19  del  corriente, 
según  se  dijo  en  su  lugar. 

22. — Pasamos  el  arroyo  y  caminamos  hasta  acampar  en  el  mis-- 
mo  boquete  que  forma  el  camino  y  paso  del  monte  Grande:  1  legua. 

Nota. — Luego  que  pasamos  el  citado  arroyo,  se  dejaron  ver  al- 
gunos indios  en  una  colina  inmediata  y  que  cubre  el  boquete  del 
monte,  y  habiendo  llegado  la  columna  al  pie  de  aquella,  se  empezó 
con  el  cañón  á  hacer  fuego  á  unos  40  que  habían  quedado  á  la  vista, 
los  cuales  inmediatamente  se  retiraron  por  el  boquete  del  monte, 
en  donde  á  nuestra  llegada  se  les  dispararon  algunos  cañonazos;  y 
con  esto  desampararon  totalmente  el  camino  del  monte,  que  tendrá 
una  legua,  hasta  cierta  obra  ó  descampado  que  forma  en  el  centro 
de  2  leguas  de  circunferencia,  todo  rodeado  de  bosque  y  densa  ma- 
leza, y  según  los  vestigios  de  los  ranchos  que  dejaron  á  la  entrada 
del  monte,  serian  el  número  de  1.000  indios. 

23. — Pasamos  el  camino  desde  el  boquete  hasta  ponernos  en  la 
mitad  de  la  obra  del  centro,  la  cual  tendrá  como  media  legua  de 
travesía,  acampando  sobre  un  pequeño  arroyo:  1  y  '^  leguas. 

Nota. — Los  enemigos  no  hicieron  oposición  ninguna,  ni  tam- 
poco se  dejaron  ver.  La  infantería  española,  mandada  por  el  Coro- 
nel D.  José  Joaquín  de  Viana ,  llevaba  la  manguardia  de  la  co- 
lumna, y  á  estos  seguían  las  compañías  de  granaderos  portugue- 
ses y  demás  infantería,  y  á  su  retroguardia  venían  los  dragones 
españoles  montados,  con  toda  la  demás  caballería  española  y  por- 
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tuguesa,  á  excepción  de  200  dragones  de  esta  nación,  y  el  cuerpo 
de  caballería  de  blandengues,  que  quedaron  para  custodia  de  todo 
el  bagaje,  caballería  de  repuesto  y  carruaje  que  dejamos  hasta 
componerse  el  camino,  y  en  el  tránsito  que  vencimos  en  este  dia 
gastamos  de  4  á  5  horas. 

24. — Proseguimos  la  marcha  por  la  otra  mitad  del  monte  en 
la  misma  disposición  que  en  el  dia  antecedente,  acampando  in- 
mediatos á  un  arroyo,  media  legua  más  afuera  del  bosque:  1  '/* 
leguas. 

Nota. — Esta  mitad  de  monte  tiene  como  una  legua  de  maleza, 
y  un  repecho  en  el  último  muy  empinado  con  varias  peñas  ,  y  un 
despeñadero  por  el  uno  y  otro  lado,  que  hace  el  tránsito  bastante- 
mente angosto,  y  este  repecho  y  mal  camino  tendrá  un  cuarto  de 
legua;  pero  los  enemigos  se  aprovecharon  muy  poco  de  esta  ven- 
taja, pues  no  hicieron  ninguna  oposición  en  seis  horas  que  gasta- 
mos en  el  tránsito  por  causa  de  la  artillería  que  precedía  á  una  y 
otra  infantería;  pero  los  primeros  que  salieron  al  descampado  al- 
canzaron á  ver  algunos  indios ,  los  cuales  inmediatamente  se  au- 
sentaron. 

Desde  el  dia  23  los  españoles  empezaron  á  trabajar  y  componer 
el  camino  desde  el  principio  del  monte,  y  lo  han  continuado  hasta 
ponerse  al  pie  del  último  repecho  ,  y  la  composición  total  de  éste 
la  emprendieron  á  su  cargo  los  portugueses  desde  el  dia  25,  y  ha 
costado  bastante,  como  que  hasta  hoy  1 1  de  Abril  no  se  ha  con- 
cluido totalmente  uno  ni  otro  trabajo,  no  obstante  que  se  han  em- 
pleado en  este  ejercicio  unos  dias  con  otros  más  de  300  hombres, 
si  bien  es  verdad  que  las  lluvias  en  este  tiempo  han  sido  repeti- 
das, y  han  servido  de  mucho  atraso ,  con  una  mutación  de  tiempo 
raro,  porque  desde  el  dia  24  de  Febrero  hasta  el  25  de  Marzo  pa- 
decimos calores  excesivos;  pero  desde  este  día  muy  al  contrario,  y 
nada  correspondiente  á  la  presente  estación  y  á  la  altura  de  29''  y 
minutos  en  que  nos  hallamos ,  efecto  sin  duda  de  la  inmediación 
de  esta  serranía  y  monte,  el  cual  con  propiedad  se  llama  Grande, 
pues  su  longitud  corre  del  Este  á  Oeste  á  lo  menos  desde  la  ciu- 
dad de  la  Laguna  del  Brasil  hasta  el  pueblo  de  S.  Borja  en  el 
Uruguay;  su  latitud  por  lo  más  denso  ya  resta  explicada  respecti- 
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ve,  á  lo  menos  en  muchas  leguas ,  en  cuya  distancia  para  entrar 
en  las  Misiones  no  se  halla  más  paso  que  éste  y  otro  más  abajo, 
al  cual  guia  el  camino  de  la  estancia  de  Santa  Catalina  que  deja- 
mos, igualmente  áspero  que  el  presente,  según  dicen  los  indios:  el 
monte  es  por  un  igual  mu}'  denso,  con  árboles  muy  altos,  aunque 
no  de  mucho  cuerpo;  pero  no  faltan  muchos  palos  de  dos  y  tres 
cuartas  de  ancho,  siendo  sus  calidades  más  especiales  algunos  ce- 
dros, guayecanes,  naranjos,  y  árboles  de  incienso  y  bálsamos;  por 
el  centro  de  esta  última  parte  de  monte  corre  uno  de  los  principa- 
les ramos  del  Ibiqui,  cuyas  nacientes  al  parecer  no  estarán  lejos 
del  rio  Yacuy. 

Nuestra  mayor  fortuna  ha  sido  que  los  enemigos  no  nos  hayan 
inquietado  en  todo  este  tiempo,  ni  hemos  sabido  de  ellos  hasta  el 
dia  8  del  corriente,  que  es  el  de  Abril,  y  que  el  3  vinieron  dos  in- 
dios con  cartas  del  pueblo  de  San  Luis  pidiendo  perdón  general  y 
transporte  de  todos  sus  bienes  y  tierras  para  su  establecimiento;  y 
se  les  ha  respondido  no  ser  esta  la  forma  de  someterse  sin  que 
primero  vengan  los  Cabildos  y  curas  personalmente. 

Otra  carta  también  recibió  S.  E.  del  común  de  Misiones  en 
nombre  de  los  caciques,  cabildos  y  letrados;  su  contenido  bastan- 
temente impolítico  y  sin  ninguna  sumisión:  á  esta  carta  no  se 
respondió  sino  es  verbalmente,  diciendo  al  mensajero  que  S.  E.  lue- 
go iria  á  darle  la  respuesta. 

Los  enemigos  últimamente  dícennos  aguardan  como  siete  legua» 
de  aquí  en  el  paso  del  arroyo  Bocabara,  el  cual  no  es  muy  difícil, 
y  el  suceso  de  esta  función  será  sin  duda  el  que  dará  fin  por  lo 
menos  á  la  presente  campaña,  que  siéndonos  favorable,  se  podrán 
tomar  cuarteles  de  invierno  que  se  hacen  precisos,  y  estos  con 
quietud,  para  el  total  restablecimiento  de  la  caballería  y  bagaje, 
y  aun  logrando  el  sosiego  su  puesto,  el  indispensable  transporte 
de  víveres  ha  de  aniquilar  mucho  los  animales,  de  modo  que  se 
puede  recelar  escasez  de  alimentos  por  causa  del  invierno,  menos 
que  los  enemigos  se  reduzcan  á  la  debida  obediencia. 

En  el  dia  1 2  empezaron  á  subir  el  repecho  las  tropas  de  carre- 
tas ayudadas  de  un  cabrestante;  pero  habiendo  faltado  varias  ve- 
ces la  gumara,  se  ha  reconocido  ser  esta  maniobra  lata,  por  lo 
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que  se  ha  dispuesto  que  primero  se  descarguen,  recibiendo  la  car- 
ga 200  muías  que  se  han  destinado,  alternando  por  dias  las  car- 
retas de  una  y  otra  nación,  y  según  se  ha  esperimentado,  en  los 
dias  13  y  14  se  cree  pasarán  todos  los  dias  de  40  á  50,  y  en  este 
supuesto  se  puede  esperar  en  el  término  de  8  dias  se  ponga  en 
marcha  el  ejército  para  los  pueblos  distantes  poco  más  ó  menos  18 
leguas  con  buen  camino,  pastos  y  aguadas. 

En  el  día  17  llegaron  dos  indios  con  carta  para  S.  E.  en  nom- 
bre del  común  de  los  30  pueblos,  demostrándose  siempre  impolíti- 
cos, obstinados  y  prontos  á  resistir  á  las  armas ;  y  parece  ser  que 
se  ha  resuelto  no  responderles,  deteniéndose  los  portadores  hasta 
llegar  á  la  vista  da  los  pueblos,  despachándolos  entonces  para  que 
verbalmente  les  digan  que  alli  viene  ÍS.  E.  á  darles  la  respuesta. 

En  el  18  unos  cuantos  indios  por  la  tarde  intentaron  llevar  la 
caballada  de  los  correntines;  pero  á  corta  resistencia  que  hizo  sa 
guardia,  retrocedieron  con  poco  ó  ningún  fruto;  y  en  el  dia  20  se 
restituyó  herido  un  negro  de  los  portugueses  que  con  S  paulistas 
habia  desertado,  el  cual  dice:  que  habiendo  llegado  á  la  estancia 
de  San  Borja,  encontraron  unos  indios,  los  cuales  les  pusieron  ca- 
ballos en  el  corral  para  que  prosiguiesen  la  marcha;  y  que  en  el 
tiempo  de  enlazar,  los  indios  los  habían  asesinado,  por  haberse  de- 
jado las  armas  en  el  rancho  en  donde,  separados,  habían  estado 
durante  su  permanencia  con  la  debida  precaución;  y  que  hallán- 
dose el  negro  fuera  del  corral,  lo  hirieron;  pero  que  pudo  escapar- 
se en  el  monte,  y  con  esto,  cerciorados  los  Generales  tener  enemi- 
gos por  la  retroguardia,  se  ha  suspendido  des^jachar  una  partida 
corta  que  estaba  para  salir  con  cartas  por  vía  del  río  Yacuy. 

En  el  22  se  dio  la  orden  para  marchar  en  el  dia  inmediato,  res" 
pecto  de  haberse  ya  pasado  todas  las  carretas;  pero  luego  se  con- 
tramandó, con  la  noticia  de  haber  á  prima  noche  disparado  la  bue- 
yada,  ganado  del  consumo  y  algunos  caballos  con  motivo  de  un 
fogón  que  habia  á  la  salida  del  monte,  con  lo  cual  retrocedieron 
los  animales,  y  recostándose  sobre  la  derecha,  dieron  en  el  grande 
y  profundo  despeñadero  que  cae  en  el  río  Ibiquí,  de  forma  que 
varios  perecieron,  y  algunos  quedaron  pendientes  entre  las  ramas 
de  los  árboles,  y  en  el  dia  23  se  procuró  en  recoger  el  ganado  ex- 
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traviado,  retirándose  é  incorporándose  los  200  portugueses  que 
quedaron  en  la  retroguardia;  pero  siempre  permaneció  el  cuerpo 
de  blandengues,  dando  lugar  á  la  diligencia  antecedente,  y  en  el 
dia  inmediato  24,  también  éste  se  incorporó  con  todo  el  resto. 

25. — Se  puso  en  marcha  el  ejército  y  acampamos  en  un  arroyo 
inmediato  á  la  estancia  de  San  Martin,  del  pueblo  de  San  Loren- 
zo: 2  leguas. 

26. — En  un  pequeño  potrero,  y  al  N.  de  un  arroyo  que  es  gajo 
del  Toropi:  1  legua. 

Nota. — Hoy  no  pudieron  pasar  las  carretas  el  arroyo  por  causa 
del  mal  paso;  pero  habiéndose  compuesto,  lo  ejecutaron  en  el  dia 
inmediato  27,  en  el  cual  se  trabajó  en  allanar  el  camino  de  un  re- 
pecho muy  alto  y  empinado  que  se  presenta  á  la  salida  del  po- 
trero. 

28.  Vencimos  el  expresado  repecho,  y  campamos  al  Sur  de  un 
arroyo  que  es  también  gajo  del  Toropi:  2  y  '/o  leguas. 

29. — Al  Norte  de  un  arroyo,  gajo  también  del  Toropi:  2  y  V»  le- 
guas. 

Nota. — Todos  estos  arroyos  corren  al  Oeste,  y  juntos,  forman  el 
Toropi,  el  cual  es  rio  caudaloso  que  siempre  está  airado,  y  atrave- 
sando el  monte  Grande,  se  junta  en  dicho  monte  con  el  Ibiqui. 

Mayo  1." — En  el  arroyo  Bocabara,  inmediatos  al  puesto  de  San 
Antonio  Tuya:  2  y  '/t  leguas. 

2. — En  San  Fernando,  puesto  de  San  Ángel:  3  leguas. 

Nota. — En  este  puesto  se  halló  escrito  en  un  cuero:  Ya  nos  va- 
mos todos,  daos  prisa  á  llegar  á  las  tierras  que  han  de  ser  vues- 
tras. 

3. — Al  Sur  del  arroyo  Guabiyu  }'  estancia  de  San  Francisco 
Javier  del  pueblo  de  Santo  Ángel:  2  leguas. 

Nota. — Al  tiempo  de  llegar  la  columna  por  el  Mediodia,  se  pre- 
sentaron como  1.500  á  2.000  indios,  casi  todos  montados,  y  dispa- 
rándoseles algunos  cañonazos,  fueron  sin  fruto,  por  causa  de  es- 
tar desordenados  y  dispersos  por  el  campo:  la  infantería  española 
y  dragones  hicieron  pie  á  tierra,  y  formando  el  ejército  en  bata- 
lla, los  cuerpos  de  Santa  Fó  y  de  Corrientes  pasaron  el  arroyo  que 
estaba  á  nuestra  derecha  y  fueron  á  reforzar  la  retroguardia,   cu- 
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briendo  todo  el  tren  de  carretas,  caballadas  y  ganado  á  tiempo 
que  algunos  indios  fueron  empeñándose  entre  el  arroyo  y  nuestra 
línea,  por  lo  que  se  dispuso  cortarlos  por  un  escuadrón  de  blan- 
dengues, y  consiguieron  matar  á  14:  y  de  otra  parte  los  portugue- 
ses y  la  gente  de  las  carretas  mataron  á  4;  pero  fué  con  pérdida 
de  4  blandengues  y  un  herido,  y  siendo  ya  tarde,  campamos,  y  los 
enemigos  incendiaron  el  campo,  quedando  distantes  de  nosotros 
un  cuarto  de  legua. 

En  el  dia  4  por  la  mañana  prosiguieron  los  enemigos  en  incen- 
diar el  campo,  y  habiéndose  emboscado  unos  cuantos  Paulistas, 
mataron  á  5  indios,  los  cuales,  por  el  Mediodía,  en  número  de  150, 
formados  en  escuadrón,  llevando  un  estandarte,  se  presentaron  por 
nuestra  retroguardia,  y  habiendo  ésta  sido  reforzada,  cargó  á  los 
enemigos,  los  que  inmediatamente  revolvieron,  dejándose  tres 
muertos,  y  entre  éstos  un  indio  de  los  principales  de  San  Miguel, 
según  una  carta  que  se  le  halló. 

Por  lo  que  se  ha  experimentado  desde  el  monte  Grande,  este 
camino  es  bastantemente  quebrado  y  penoso  para  el  tren  de  carre- 
tas; pero  el  resto  de  la  campaña  es  muy  delicioso  á  la  vista,  pues 
toda  ella  parece  un  hermoso  prado  sembrado  de  islas  de  ax'boleda, 
con  varios  arroyos.  También  desde  la  entrada  del  monte  Grande 
hasta  aquí  se  nos  han  muerto  muchos  caballos,  bueyes  y  ganado 
del  consumo,  quedando  muy  aniquilados  los  que  restan,  de  forma 
que  á  este  paso  no  dudo  que  mucha  parte  de  la  tropa  tenga  que 
llegar  á  los  pueblos  desmontados. 

5. — En  un  arroyo,  puntas  del  Piratini:  2  leguas. 

Kota. — Esta  mañana  retrocedimos  algo  más  de  un  cuarto  de 
legua  para  tomar  el  camino  carril  que  guia  al  pueblo  de  San  Mi- 
guel, y  al  tiempo  de  ponernos  en  marcha  los  enemigos,  nos  dispa- 
raron varios  tiros  de  fusil,  como  en  el  dia  antecedente,  y  algunas 
partidas  cortas  nos  siguieron  á  lo  lejos  y  otros  por  la  manguardia 
fueron  dando  fuego  á  los  pastos. 

0. — En  el  arroyo  Pindorco,  puntas  del  Piratini:  1  y  V»  leguas. 

Nota. — Hoy  transitamos  por  la  capilla  de  San  Andrés  Tuya,  y 
por  la  tarde  se  vieron  á  la  manguardia  como  40  indios. 

8. — En  un  arroyo,  puntas  también  del  Piratini:  Va  legua. 
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Nota. — Desde  ayer  noche  nos  ha  llovido  hasta  hoy  cuasi  por 
toda  la  mañana,  por  lo  que  no  se  marchó  hasta  por  la  tarde. 

9. — Al  Norte  del  arroyo  de  las  Palmas:  1  legua. 

Nota. — Al  tiempo  de  llegar,  los  correntines  hablaron  con  cinco 
indios,  los  cuales  hicieron  las  ordinarias  preguntas  que  hasta  aquí, 
esto  es:  Qué  buscábamos  por  estas  tierras,  etc. 

10. — Al  Norte  del  arroyo  Chuniebi:  1  y  V4  leguas. 

Nota. — Este  medio  dia,  poco  antes  de  llegar  al  arroyo,  se  descu- 
brieron los  enemigos  por  el  lado  opuesto,  eu  crecido  número,  y  al 
parecer,  con  disposición  de  embarazarnos  el  paso,  y  habiéndose 
tomado  las  medidas  correspondientes,  el  Coronel  D.  José  Joaquia 
de  Viana  con  la  infantería  y  dragones  desmontados  marcharon  en 
columna  y  por  el  lado  izquierdo  de  ésta;  en  la  misma  forma  venia 
la  infantería  auxiliar  con  el  Coronel  D.  Prancisco  Antonio  Car- 
dosso,  y  habiendo  llegado  juntos  sobre  el  arroyo,  se  dispararon 
varios  cañonazos  á  algunos  indios  que  se  alcanzaron  á  ver  en  una 
eminencia:  luego  de  esto,  una  y  otra  columna  unidas  entraron  por 
la  angostura  que  formaba  el  paso,  el  cual  estaba  algo  profundo  y 
cercado  de  arboleda  con  mucha  maleza,  siendo  su  longitud  como 
de  150  pasos,  y  en  la  mitad  de  ésta,  antes  de  llegar  al  arro3^o,  se 
encontró  el  embarazo  de  una  cortadura  de  grandes  árboles  que  ha- 
bían atravesado  los  enemigos,  y  empezando  éstos  á  disparar  des- 
de el  arroyo,  flanqueando  la  columna,  hizo  ésta  fuego  por  toda  su 
derecha,  y  asaltando  inmediatamente  la  cortadura,  se  arrojó  la 
tropa  al  agua  que  daba  más  arriba  de  las  rodillas,  y  venciendo  un 
pequeño  repecho,  salimos  á  una  abertura  que  formaban  dos  cejas 
de  monte,  en  donde  se  formó  en  batalla,  dando  lugar  á  que  pasa- 
sen el  cuerpo  de  caballería  de  correntiuos  y  un  escuadrón  de  au- 
xiliares, y  reparando  finalmente  que  á  distancia  de  150  pasos  y 
en  un  alto  había  un  reducto  arrimado  al  moa  te,  se  dispuso  su 
ataque  por  dos  piquetes  de  infantería  y  dragones,  cubiertos  el  pri- 
mero por  el  Capitán  D.  Domingo  Ortiz,  y  el  segundo,  por  el  Ca- 
pitán Comandante  D.  Francisco  Graell,  los  cuales  se  hicieron 
dueños  sin  oposición,  y  con  esto  los  dos  cuerpos  dichos  de  caba- 
llería avanzaron  hasta  colocarse  en  una  colina,  distante  un  cuarto 
de  legua,  con  lo  cual  acabó  de  pasar  el  resto  del  ejército,  acam- 
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pando  entre  las  dos  cejas  de  monte,  medio  cuarto  de  legua  más 
afuera  de  la  angostura. 

Los  enemigos  se  retiraron  á  otro  monte  que  estaba  más  ade- 
lante; pero  hoy  no  pudieron  pasar  el  arroyo  las  carretas,  caballos 
de  repuesto  ni  ganado,  y  para  su  custodia  quedaron  los  cuerpos 
de  blandengues  y  Santa  Fé,  independiente  de  la  retroguardia  au- 
xiliar. 

En  esta  función  sólo  hemos  tenido  un  soldado  de  infantería  heri- 
do y  un  peón  muerto  por  nosotros  á  causa  de  haberse  introducido 
en  el  monte;  y  no  ha  sido  poca  fortuna,  supuesto  que  el  paso  estaba 
defendido  y  flanqueado  con  tres  parapetos,  según  después  se  ha 
visto;  en  el  uno  tenian  dos  cañones  del  calibre  de  á  6  y  de  á  4,  de 
inerte  madera  de  lapacho,  forrados  en  cuero  y  retobados  con  torzal 
del  mismo  género,  cargados  á  metralla,  los  cuales  no  se  dispararon, 
6  bien  no  dieron  fuego;  el  segundo  parapeto  tenia  cuatro  órganos 
con  cañones  de  fusil,  que  fueron  los  únicos  que  se  dispararon,  y 
estas  dos  trincheras  estaban  disimuladas  y  (cubiertas  con  pequeñas 
ramas;  y  en  el  tercero  no  se  encontró  cosa;  pero  después  se  ha  sa- 
bido que  retiraron  un  caSon  de  hierro,  que  según  algunas  balas 
que  se  hallaron,  era  del  calibre  de  á  8.  Los  enemigos  tuvieron  4 
muertos  y  3  heridos  solamente,  porque  luego  que  la  columna  hizo 
fuego,  se  retiraron  precipitadamente,  lo  que  pudieron  ejecutar 
cubiertos  por  varios  ramos  de  monte  qiie  cruzan  todo  aquel 
terreno.  * 

En  el  dia  1 1  por  la  mañana  se  apartaron  los  árboles  que  forma- 
ban la  cortadura,  )'  luego  se  compuso  el  paso,  y  por  todo  el  dia 
cuasi  acabaron  de  pasar  las  carretas,  caballadas  y  ganado,  y  al 
otro  dia  por  la  mañana  se  incorporó  el  todo  de  la  retroguardia. 

12. — En  el  arroyo  Hondo,  puntas  delPiratini:  1  leguas. 

Nota. — Luego  que  llegamos,  formamos  en  batalla,  y  los  indios 
se  presentaron  por  la  costa  opuesta  del  arroyo  y  otros  por  nuestra 
derecha;  cargaron  así  las  carretas  que  llegaban,  y  en  todo  serian 
en  igual  número  que  en  los  dias  3  y  10  del  corriente,  con  cuyo 
motivo  y  á  fin  de  libertar  la  aguada,  se  dispuso:  Que  los  cuerpos 
de  Santa  Fé  y  de  Corrientes  que  se  hallaban  con  caballea  más  ra- 
zonables, pasasen  el  arroyo,  sostenidos  del  cuerpo  de  dragones 
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montados  y  una  compañía  de  granaderos  auxiliar,  y  se  consiguió 
apartar  los  enemigos  un  cuarto  de  legua,  á  cuyo  tiempo  se  les  dio 
un  avance  con  intención  de  cortarlos  entre  nosotros  y  el  arroyo; 
pero  fué  sin  fruto,  por  no  estar  los  caballos  capaces,  y  con  esto 
siendo  ya  tarde,  se  retiró  en  buen  orden  el  destacamento,  dejan- 
do 25  dragones  desmontados  á  la  retroguardia,  que  haciendo  fue- 
go á  menudo,  contuviesen  á  los  enemigos  que  venian  cargando  con 
algazara  y  disparando  algunos  tiros  de  fusil.  Durante  esta  función, 
también  de  oti'a  parte  los  indios  cargaron  por  derecha  ¿izquierda 
de  las  carretas,  y  el  cuerpo  de  blandengues  y  auxiliares  de  la  re- 
troguardia los  contuvieron,  matando  á  7  de  los  contrarios,  con  lo 
que  se  dio  fin  á  este  dia,  habiéndose  en  este  tiempo  disfrutado  con 
libertad  de  la  aguada. 

Nota. — En  los  dias  13  y  14  no  se  marchó,  por  llover  mucho  en 
dicho  tiempo,  con  lo  cual  y  las  escarchas,  se  acabaron  de  morir 
cuasi  todos  los  caballos,  que  apenas  de  nuestra  parte  liabrán  que- 
dado mil,  y  de  los  portugueses  mucho  menos,  y  todos  ellos  tan  en- 
debles, que  no  están  para  la  menor  fatiga. 

15. — En  un  arroyo,  gajo  también  del  Piratini:  1  leguas. 

Nota. — Desde  ho}^  toda  la  tropa  reglada  y  el  cuerpo  de  blan- 
dengues ha  sido  forzoso  empezase  á  hacer  las  marchas  á  pié  tam- 
bién: todos  los  arroyos  que  median  desde  la  estancia  de  San  Fran- 
cisco Javier  hasta  San  Miguel,  juntos,  forman  el  Piratini,  el  cual 
es  rio  caudaloso,  que  fiene  el  paso  á  ntvdo,  y  corriendo  por  el  Sur 
de  San  Lorenzo  y  San  Nicolás,  y  dejándose  á  San  Boi-ja  por  el  otro 
lado  de  su  costa,  desagua  después  en  el  rio  Uruguay. 

17. — En  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Loi-eto,  arrabal  del 
pueblo  de  San  Miguel:  '/a  legua. 

Nota. — Desde  la  antecedente  marcha  hasta  aquí,  aunque  se  han 
visto  los  indios,  éstos  no  han  hecho  oiDOsicion  ninguna:  luego  que 
llegamos  á  este  puesto,  se  despacharon  400  hombres  al  pueblo,  que 
estaba  del  todo  desalojado  de  gentes,  y  hallaron  ardiendo  todas 
las  principales  viviendas  de  la  casa  del  Cura,  que  era  muy  buena, 
con  dos  grandes  patios  y  corredores  con  columnas  de  piedra  de 
sillería;  en  el  primer  patio  estaban  las  viviendas  y  en  el  segundo 
los  almacenes  y  oficinas,  y  tras  de  todo  esto  se  halla  la  huerta  cer- 
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rada  de  piedra  j  siendo  muy  espaciosa;  tiene  varias  calles  de  ár- 
boles, cerno  son;  naranjos,  limones,  pinos  y  otros  árboles  frutales, 
con  una  buena  galería  que  queda  destruida  por  el  fuego:  la  iglesia 
es  muy  capaz,  toda  de  piedra  de  sillería,  con  tres  naves  y  media 
naranja,  muy  bien  pintada  y  dorada,  con  un  pórtico  magnífico  y 
de  bellísima  arquitectura;  bóvedas  y  media  naranja  son  de  made- 
ra; el  altar  mayor  de  talla  sin  dorar,  y  le  falta  el  último  cuerpe- 
en el  crucero  tiene  tres  altares  de  talla,  los  dos  á  la  italiana,  nue- 
vamente dorados:  el  pueblo  consiste  en  68  cuadrilongos  de  44  va- 
ras de  largo  y  7  de  ancho,  todos  rodeados  de  corredores  de  3  va- 
ras, con  pilares  de  piedra  de  sillería;  todas  estas  casas  están  divi- 
didas en  cuartos  para  las  familias  de  los  indios,  de  manera  que 
forman  varias  y  espaciosas  calles,  todas  tiradas  á  cordel:  su  ar- 
mazón es  de  muy  buena  y  fuerte  madera,  con  los  techos  de  teja, 
pero  las  paredes  son  de  cañas  y  barro. 

En  los  almacenes  se  han  encontrado  algunos  tercios  de  yerba 
mate,  maiz  y  algodón,  y  en  las  quintas  de  los  indios,  que  son  mu- 
chas, se  ha  hallado  en  planta  maiz,  mandioca,  batatas  y  calabazas, 
que  son  los  únicos  frutos  de  que  abunda  esta  tierra,  y  también  al- 
godonales, y  asimismo  yerbales  plantados  á  mano. 

18. — Al  Korte  y  frente  del  pueblo  de  San  Miguel:  'A  legua. 

Nota. — En  este  dia  vinieron  indios  con  el  Maestre  de  Campo 
del  pueblo  de  San  Juan  pidiendo  perdón  en  nombre  de  su  Cabil- 
do, y  se  les  ha  respondido  venga  el  Cabildo,  cacique  y  Cura,  que 
serán  atendidos. 

19. — Vino  el  Maestro  de  Campo,  Comandante  de  la  gente  de 
San  Borja,  en  nombre  de  su  pueblo,  á  dar  la  obediencia,  y  se  le 
dio  carta  para  el  Cabildo  y  Cura,  previniéndoles  que  venga  para 
ser  atendido. 

También  por  este  dia  á  las  8  de  la  noche  partió  de  este  campo 
un  destacamento  de  800  hombres  mandados  por  el  Coronel  don 
José  Joaquín  de  Viana,  llevando  6  cañones,  á  sorprender  el  pueblo 
de  San  Lorenzo. 

20. — Vinieron  á  dar  la  obediencia  el  Cabildo  y  caciques  de  San 
Juan,  acompañados  del  Padre  Pedro  Viedma  y  compañero  del 
Cura  el  Padre  Luis  Charles,  por  estar  éste  enfermo. 
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21. — Por  el  medio  día  se  recibió  carta  del  Sr.  Viana,  avisando 
haber  sorprendido  el  pueblo  con  felicidad,  y  qne  allí  se  hallaban 
el  Padre  Cura  Javier  Limp,  con  dos  compañeros,  el  Padre  Tadeo 
Ruiz  y  el  Padre  José  Unger, 

22. — Llegó  á  este  campo  el  Capitán  D.  Clemente  López  con  una 
partida  que  condujo  900  reses  de  San  Lorenzo,  junto  con  el  Padre 
Cura  y  su  compañero,  y  el  P.  Tadeo  Ruiz  y  Cabildo. 

En  el  citado  día  el  P.  Pedro  Viedma  y  Cabildo  de  San  Juan  se 
devolvieron,  quedando  juramentados  á  ser  fieles  y  comprometidos 
á  traer  500  reses,  y  que  desde  1.°  de  Junio  empezarán  á  desalo- 
jar el  pueblo,  pasándose  al  lado  Occidental  del  rio  Ürugua}'-,  en 
donde  el  P.  Superior  de  Misiones  Antonio  Gutiérrez  tiene  escrito 
les  dará  destino,  en  tanto  que  se  les  aseñalan  tierras  para  nuevo 
establecimiento.  También  en  este  mismo  dia  algunos  indios  que  no 
se  han  sujetado,  mataron  á  un  peón  español  y  á  otro  de  los  auxi- 
liares que  hablan  salido  por  las  quintas  inmediatas,  y  no  satisfe- 
chos con  esto,  al  español  le  introdujeron  mandioca  por  las  heri- 
das, rodeándolo*  de  calabazas. 

23. — Vinieron  algunos  indios  de  San  Miguel  pidiendo  perdón, 
y  que  S.  E.  les  ordenase  lo  que  debian  de  ejecutar,  y  se  les  pre- 
vino caminasen  para  la  banda  Occidental  del  Uruguay,  en  donde 
el  Superior  de  Misiones  les  daría  destino  por  el  pronto. 

25. — Llegaron  los  PP.  Bartolomé  Piza  ó  Inocencio  Erber,  el 
primero  Cura  del  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  el  segundo  del  de 
San  Luis,  con  sus  respectivos  Cabildos  y  caciques,  á  dar  la  obe- 
diencia, y  el  de  Santo  Ángel  trajo  500  reses. 

26. — Se  retiraron  los  Curas  de  San  Lorenzo  y  San  Luis  con 
sus  Cabildos,  quedando  juramentados  y  comprometidos  á  la  sub- 
sistencia de  esta  tropa,  empezando  desde  luego  á  desalojar  los 
pueblos,  pasándose  á  la  banda  Occidental  del  Uruguay,  bajo  las 
circunstancias  que  restan  explicadas. 

27. — Hoy  se  retiró  el  Cura  de  Santo  Ángel  y  Cabildo,  dejando 
la  mesma  obligación  que  los  antecedentes  pueblos:  también  hoy 
avisó  el  Sr.  Viana  que  los  naturales  de  San  Nicolás  y  Concepción 
habían  hecho  violencia  con  extorsiones  y  robos  á  los  vecinos  do 
San  Luis. 
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28. — Marchamos  así  á  San  Juan,  y  campamos  sobre  un  arro- 
yo: Vi  legua. 

30. — Se  celebró  el  nombre  de  nuestro  Rey,  y  acompañaron  á 
S.  E.  en  la  mesa  el  Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré  con  4  de  sus  Coro- 
neles, y  con  el  motivo  de  brindar  á  entrambas  MM.  C.  y  F.,  hu- 
bo repetidas  salvas  de  artillería  en  uno  y  otro  campamento. 

También  en  este  dia,  al  ponerse  el  sol,  llegó  el  Cura  de  San 
Miguel,  el  P.  Lorenzo  Balda,  con  30  de  los  principales  indios,  á 
dar  la  obediencia  con  más  formalidad  que  no  en  el  dia  23,  instan- 
do de  nuevo  les  diga  S.  E.  lo  que  deben  de  ejecutar,  y  se  les  ha 
mandado:  Que  desde  los  montes  en  donde  de  presente  andan  fu- 
gitivos y  vagantes,  transporten  desde  luego  sus  familias  en  donde 
se  les  previno  en  el  dia  23,  comprometiéndose  como  los  demás  á 
la  subsistencia  de  esta  tropa. 

31.  Avisó  el  Sr.  Viana  que  habiendo  el  Cura  de  San  Lorenzo 
despachado  á  su  compañero  el  P.  José  Unger  con  carta  para  el 
Cura  de  San  Nicolás,  instando  á  éste  para  que  trabaje  en  redu- 
cir á  sus  feligreses,  éstos  y  los  de  la  Cruz  no  permitieron  en  el 
camino  pasase  adelante;  pero  recibieron  la  carta  para  su  Cura. 

Junio  1 . — Llegó  el  Capitán  de  infantería  Sr.  Gómez  con  carta 
del  Sr.  Viana,  instando  se  le  permita  pasar  á  San  Nicolás,  remi- 
tiéndosele 200  hombres  para  dejar  en  San  Lorenzo,  y  asimismo  se 
remitan  los  equipajes  de  aquella  tropa  que  marchó  á  la  ligera. 

2. — Entre  dos  arroyos,  Urubucarumini  y  Guazú,  á  la  vista  de 
San  Juan:  1  legua. 

Nota. — Hoy  no  pasaron  el  arroyo  las  carretas,  pero  lo  ejecuta- 
rán mañana:  también  en  este  dia  al  acampar  llegó  el  P.  José  Un- 
ger, compañero  del  Cura  de  San  Lorenzo,  á  dar  verbalmente  ra- 
zón de  lo  que  le  habia  pasado  con  los  naturales  de  San  Nicolás  y 
del  pueblo  de  la  Cruz:  asimismo  hoy  se  retiraron  los  indios  de 
San  Miguel,  quedándose  su  Cura  el  P.  Lorenzo  Balda. 

4. — Por  la  mañana  se  devolvió  á  San  Lorenzo  el  P.  José  Un- 
ger, y  al  ponerse  el  sol  llegaron  á  dar  la  obediencia  el  Cura  de 
San  Nicolás,  el  P.  Carlos  Tux  con  el  Cabildo  y  caciques. 

5. — Marcharon  de  este  campo  el  resto  de  santaferinos  y  corren- 
tinos  á  incorporarse  con  sus  Comandantes  en  San  Lorenzo. 
Tomo  CIV.  31 
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6. — El  Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré  celebró  el  cumpleaños  de 
S.  M.  F.,  y  acompañaron  á  S.  E.  en  la  mesa  nuestro  Jefe,  con  el 
cuerpo  de  Capitanes,  y  habiendo  servido  una  comida  lucida  y  es- 
pléndida, al  tiempo  de  brindar  á  los  Reyes  Católico  y  Fidelísimo 
hubo  repetidas  salvas  de  artillería  en  uno  y  otro  campamento,  y 
por  la  tarde  de  este  dia  se  retiró  el  Cura  de  San  Nicolás  con  su 
Cabildo  y  caciques,  quedando  comprometidos  y  juramentados  alo 
que  los  demás  pueblos. 

7. — Desde  el  dia  5  hasta  hoy  las  carretas  han  pasado  el  arroyo 
Uburrucuaguazú  á  prevención  del  dia  de  marcha,  pues  todo  es 
menester,  atendiendo  á  lo  mucho  que  están  acabados  y  sin  fuer- 
zas los  bueyes. 

S. — Acampamos  inmediatos  al  pueblo  de  San  Juan,  como  un 
cuarto  de  legua:  '\l^  legua. 

Nota. — Al  llegar  al  campamento,  vino  el  compañero  del  Cura, 
por  estar  éste  imposibilitado,  y  después  luego  vinieron  también  á 
cumplimentar  á  S.  E.  el  Corregidor,  Cabildo  y  caciques  de  San 
Juan,  todos  vestidos  de  gala,  con  diez  banderas  y  estandartes, 
acompañados  con  música  de  chirimías. 

9  y  10. — Fué  el  Mayor  General  al  pueblo  á  establecer  el  cuar- 
tel que  ha  de  ocupar  la  tropa. 

11. — Acampamos  arrimados  al  mismo  pueblo,  en  tanto  que  los 
auxiliares  se  separan  para  su  cuartel ,  que  será  el  de  Santo 
Ángel. 

12. — Hoy,  con  el  motivo  de  la  marcha  del  ejército  auxiliar,  se 
cumplimentaron  los  Generales,  y  ejecutaron  lo  propio,  reciprocan- 
do todos  los  cuerpos  de  oficiales  de  uno  y  otro  campamento,  y  des- 
pués, á  las  once  de  la  mañana,  se  puso  en  marcha  la  tropa  portu- 
guesa para  el  pueblo  de  Santo  Ángel,  y  al  montar  á  caballo  el 
Excmo.  Sr.  Gómez  Freiré,  nuestra  artillería  le  hizo  el  debido  sa- 
ludo; y  es  de  advertir  que  durante  la  campaña  estas  dos  tropas 
han  observado  tan  bella  y  hermanable  correspondencia,  que  no  ha 
habido  la  menor  queja  de  una  á  otra  parte. 

Después  de  haberse  ausentado  los  auxiliares,  á  las  doce  entra- 
mos á  nuestro  cuartel,  en  donde  se  recibieron  cartas  del  Cura  de 
Santo  Ángel,  avisando  que  los  más  de  sus  feligreses  estaban  en 
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marcha  por  el  camino  viejo  al  pueblo  de  San  Xavier,  en  el  Uru- 
guay, que  es  el  que  se  les  ha  destinado  por  el  pronto. 

14. — Se  fueron  el  P.  Lorenzo  Balda  y  el  P.  Tadeo  Ruiz,  el  pri- 
mero á  recoger  las  familias  de  San  Miguel,  que  andan  vagantes 
por  el  monte,  y  el  segundo  camino  para  el  Uruguay,  con  carta  de 
S.  E.  al  Superior  de  Misiones,  instándole  se  venga  luego  y  traiga 
más  sujetos  que  ayuden  á  los  de  aquí  para  la  más  pronta  evacua- 
ción de  los  pueblos,  y  asimismo  que  prontamente  dé  providencia 
de  vacas  y  algunos  otros  géneros  para  la  manutención  del  ejérci- 
to, lo  cual  se  hace  preciso,  porque  no  se  puede  esperar  lo  necesa- 
rio de  sólo  los  naturales  de  estos  pueblos,  respecto  que  á  más  de 
tener  los  ganados  distantes,  apenas  tienen  caballerías,  y  éstas  in- 
capaces para  la  fatiga  que  pide  la  faena  de  una  vacaría. 

15.  Vinieron  los  indios  de  Santo  Thomé  con  carta  de  su 
Cura,  muy  expresiva,  pidiendo  perdón  por  lo  que  ha  defectuado 
aquel  pueblo  en  este  tiempo,  previniendo  dicho  Cura  que  no  viene 
personalmente,  por  hallarse  legítimamente  ocupado  en  recibir  las 
familias  de  San  Borja,  por  ser  aquel  pueblo  de  presente  su  destino. 

IG  y  17. — El  gobierno  espiritual  de  estos  pueblos  es  muy  santo 
y  edificativo;  singularmente  en  estos  dos  dias,  con  motivo  de  la 
fiesta  del  Corpus,  han  sido  muy  lucidas  las  funciones  de  la  iglesia, 
como  son  vísperas,  oficios  y  procesión,  habiéndose  particularmen- 
te esmerado  los  naturales  de  este  pueblo  de  San  Juan  con  la  capilla 
de  música  y  varias  danzas  que  han  ejecutado,  independiente- 
mente de  los  altares  de  los  caciques  con  que  adornaron  la  circunfe- 
rencia de  la  plaza,  en  donde  al  tiempo  de  la  procesión  estaba  tam- 
bién formada  la  tropa,  la  cual  hizo  repetidas  salvas  al  Santísimo, 
acompañadas  también  de  la  artillería. 

El  templo  de  este  pueblo  no  es  de  la  arquitectura  que  el  de  San 
Miguel,  ni  tampoco  de  su  magnitud,  pero  es  poco  menos;  sus  pa- 
redes exteriores  son  tapiales  y  en  el  interior  tiene  tres  naves  con 
columnas,  bóvedas  y  media  naranja  de  madera  entallada,  todo 
pintado  y  dorado;  el  altar  mayor  es  de  primorosa  talla  dorada,  y 
también  son  de  igual  primor  otros  4  altares  colaterales  que  están  en 
el  crucero,  sin  otros  adornos  que  simétricamente  acompañan  por 
todo  el  cuerpo  de  este  templo,  el  cual,  sin  ponderación,  es  un  reli- 
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cario  de  oro;  la  torre  es  de  madera,  pero  muy  buena  y  de  bellísi- 
ma idea,  con  12  campanas  que  la  adornan:  la  casa  de  los  Curas  con- 
siste en  dos  grandes  y  cuadrados  patios  rodeados  de  corredores; 
en  el  primero  están  las  principales  viviendas,  y  en  el  segundo  los 
almacenes  con  otras  varias  oficinas;  los  cuartos  de  los  PP.  son 
muy  alegres  y  grandes,  con  una  pieza  de  refitorio  muy  hermosa, 
y  por  el  frente  y  opuesto  lado  corren  dos  muy  largas  y  espaciosas 
galerías  con  columnas,  barandillas  y  escaleras  de  piedra  entalla- 
da; la  una  de  ellas  cae  al  primer  patio  y  la  otra  á  la  huerta,  la 
cual  tiene  de  latitud  lo  largo  de  los  dos  patios,  y  de  fondo  mucho 
más,  toda  cerrada  de  piedra  con  varias  calles  de  naranjos,  limones, 
junto  con  un  monte  de  árboles  frutales.  El  pueblo  tiene  64  cua- 
drilongos, de  la  construcción  y  disposición  de  calles  como  se  ha 
dicho  del  pueblo  de  San  Miguel,  y  uno  y  otro  tienen  frente  de  la 
iglesia  una  gran  plaza,  y  á  la  derecha  del  templo  y  á  su  largo  un 
cementerio  cuadrado  y  cerrado  con  corredores  por  adentro  y  afuera. 

18. — Marcharon  los  indios  de  Santo  Tomé,  quedando  comprome- 
tidos á  lo  que  los  demás  pueblos  por  lo  respectivo  á  la  subsisten- 
cia de  esta  tropa. 

19. — Llegó  el  P.  Jaime  Mascaró,  Cura  de  San  Borja,  junto  con 
el  Cabildo  y  caciques,  á  dar  la  obediencia,  como  antecedentemente 
se  les  habia  mandado. 

20. — Avisó  el  Sr.  Viana  que  venia  el  P.  Superior  de  Misiones 
y  que  se  hallaba  3'a  en  San  Nicolás:  también  notició  ql^e  los  na- 
turales de  San  Luis  le  habían  escrito  para  que  les  favoreciese  con 
motivo  de  nuevas  propuestas,  muy  propias  de  su  voluble  genio  y 
muy  agenas  de  lo  que  se  les  ha  mandado,  y  ellos  se  han  com- 
prometido. 

21. —  Se  retiró  el  Cura  de  San  Borja  y  Cabildo,  quedando  com- 
prometidos todos  á  lo  que  los  demás  pueblos. 

También  hoy  se  despachan  cartas  por  vía  de  la  veréa  y  río 
Grande,  y  esta  es  la  segunda  ocasión  que  se  ha  ofrecido  de  escribir 
después  de  medio  año  de  peregrinar  por  el  desierto;  y  es  cosa  ex- 
traña que  hallándonos  todo  este  tiempo  en  nuestra  provincia,  sólo 
en  una  ocasión  hemos  recibido  noticias  de  ella,  y  estas  costaron  un 
nios  de  detención  en  procurarlas,  ocurriendo  aún  á  reino  extraño. 
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CARTA 

de  Reman  Cortés  al  Emperador. 

S.  C.  C.  Mg. 

Yo  vine  aquí  á  Madrid  por  besar  las  manos  á  la  Emperatriz,  mi 
Señora,  y  queriendo  pasar  adelante  á  besar  las  de  V.  M.,  de  que 
tengo  tanto  deseo,  me  dijeron  que  la  venida  de  V.  M.  á  esta  villa 
sería  muy  breve;  y  por  esto,  y  por  no  dar  pesadumbre  á  V.  M.  en 
el  camino,  me  he  detenido  aquí  quince  dias  ha.  Suplico  á  V.  M. 
me  envié  á  mandar  si  es  servido  que  vaya  ó  espere  aquí  la  veni- 
da de  su  Real  persona,  porque  hasta  tanto  que  V.  M.  me  envié  á 
mandar  lo  que  es  servido  que  haga,  ninguna  mudanza  haré. 

Los  del  Consejo  de  las  Indias  y  Fiscal  de  V.  M.  han  intentado 
aquí  de  demandar  á  algunas  personas  de  los  que  conmigo  vinie- 
ron ciertas  penas,  sobre  decir  que  algunos  de  ellos  no  registraron 
en  Sevilla  el  oro  que  trajeron  de  la  Nueva  España;  y  sabrá  V.  M. 
que  en  esto  no  intervino  fraude  ni  interese  alguno  del  patrimonio 
Eeal  de  V.  M.  de  tercera  persona,  salvo  algún  descuido  é  inadver- 
tencia, como  V.  M.  podrá  ser  informado  de  su  Confesor  y  del  se- 
cretario Cobos,  á  quien  yo  escribo  para  que  informen  á  V.  M.  Su- 
plico á  V.  M.  me  haga  merced  en  mandar  proveer  como  sobre  esto 
no  sean  demandados  ni  molestados;  que  por  ser  estas  personas  que 
tanto  han  servido  en  la  conquista  y  pacificación  de  aquellas  par- 
tes, V.  M.  en  mandarlo  así  proveer  me  hará  señalada  merced  y 
por  ello  beso  sus  reales  manos.  Invictísimo  César:  Dios,  Nuestro 
Señor  la  Imperial  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento 
de  muy  mayores  reinos  y  señoríos  por  muy  largos  tiempos  en  su 
santo  servicio,  prospere  y  conserve,  con  todo  lo  demás  que  por 
V.  M.  se  desea:  de  Madrid  XV  de  Julio  de  DXXVIII. 

De  V.  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales 
pies  y  manos  de  V.  M.  besa 

Hernando  Cortés.  (1) 


(1)    Cortesía  y  firma,  autógrafas. 
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CARTA 
de  Hernando  Pizarra  al  Emperador. 

S.  a.  C.  Mg. 

Dejado  he  de  escribir  á  V.  M.  quejándome  de  los  agravios  que 
en  el  Consejo  se  me  hacen,  por  no  dar  á  V.  M.  importunidad, 
aunque  soy  tratado  no  como  mis  servicios  merecen;  pero  pues 
V.  M.  es  servido  que  este  negocio  vaya  por  tela  de  juicio,  téngolo 
por  bien,  porque  cuanto  más  se  apure,  se  conocerá  mejor  la  vo- 
luntad con  que  yo  he  servido;  y  si  en  algo  ha  habido  descuido  en 
la  manera  de  proceder,  bien  puede  ser  error,  por  no  ser  letrado; 
pero  en  mi  intención  y  obra  nunca  erré  en  el  servicio  de  V.  M. 
Luego  como  aquí  vine  escribí  á  V.  M.  dándole  cuenta  de  la  orden 
que  se  tuvo  en  el  sacar  del  servicio  que  á  V.  M.  se  hizo  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  en  el  Cuzco,  y  que  no  habia  sido  tan  con  vo- 
luntad de  los  que  lo  daban  que  no  fué  menester  todas  mañas  é  in- 
dustria para  sacarlo.  Algunos  lo  piden:  dellos  por  su  voluntad, 
y  otros  por  inducimiento  de  D.  Alonso  Enriquez.  En  el  Consejo 
oyen  las  demandas  y  hacen  pleito  formado,  y  hánme  dicho  que  me 
quieren  condenar  en  lo  que  toca  algunos  que  lo  han  pedido.  Esto 
yo  no  lo  tomó  para  mí,  sino  para  V.  M.,  y  así  se  entregó  al  teso- 
rero, sin  entrar  nada  en  mi  poder;  no  solamente  seria  el  daño  de 
esto;  pero  todos  los  demás,  viendo  que  se  mandaba  volver  á  éstos, 
lo  pedirán;  bien  tengo  por  cierto  que  ya  que  los  del  Consejólo 
manden  volver,  no  permitirá  V.  M.  que  lo  pague  yo  de  mi  ha- 
cienda habiendo  V.  M.  gozado  dello.  También  me  ha  tomado  de  mi 
hacienda  el  Doctor  Robles,  en  Panamá,  por  dar  á  un  yerno  suyo, 
mil  y  tantos  castellanos  que  le  cupo  á  dar  para  este  servicio  que 
se  hizo  á  V.  M.,  que  á  la  sazón  este  yerno  suyo  estaba  en  el  Cuz- 
co. Suplico  á  V.  M.  mande  que  en  cuanto  á  esto,  no  se  me  haga 
molestia.  También  escribí  á  V.  M.  cómo  al  tiempo  que  me  partí 
para  acá,  yendo  conquistando  y  pacificando  la  provincia  del  Co- 
llao  y  Charcas,  habia  descubierto  unas  minas  de  plata  muy  ricas 
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en  los  Charcas,  y  por  parescerme  ser  tales,  Labia  señalado  para 
V.  M.  una.  Ahora  he  tenido  cartas  del  Marqués  D.  Francisco  Pi- 
zarro  y  de  mi  mayordomo  que  reside  en  las  minas:  dice  que  res- 
ponden muy  bien.  La  de  V.  M.  sale  á  veinte  marcos  por  quintal. 
No  creo  que  se  labra,  mas  de  que  le  dieron  cata  para  hacer  la  ex- 
periencia. Una  mia  que  se  labra  á  furia,  salió  en  los  principios  á 
seis  marcos  por  quintal.  Está  á  cuatro  estados  de  hondo  y  ha  ido 
mejorando  el  metal,  y  sale  ahora  á  doce  marcos.  Escríbenme  que 
tengo  gran  cantidad  de  metal  sacado.  En  este  cerro  hay  ochenta 
minas  de  particulares.  No  se  labran  sino  poco  á  poco,  porque  son 
muy   costosas,  y  pobres  los  en  quien  cupieron.  El  Gobernador  y 
Gonzalo  Pizarro,  mi  hermano,  como  se  hallaron  con  posibilidad, 
labran  las  suyas.  No  se  ha  fundido  el  metal  por  falta  de  fuelles, 
y  á  esta  causa,  no  ha  venido  plata  para  V.  M.  Escríbenme  que  de 
la   Nueva  España   traían  fuelles  y  erramientas  para  venderse. 
Los  indios  me  descubrieron  otras  minas  en  la  costa  de  la  mar;  y 
por  abreviar  mi  venida,  no  tuve  tiempo  para  ir  á  ellas.  Avisé  de 
ello  al  Gobernador.  Escríbeme  que  son  buenas  y  que  tiene  mues- 
tra de  ellas  de  á  media  plata.  En  el  paraje  de  las  minas  de  los 
Charcas,  treinta  leguas  de  ellas,  me  dijeron  los  indios  de  otras 
minas  ricas.  Avisé  á  mi  mayordomo  de  ello.  Escríbeme  que  como 
los  indios  supieron  que  era  venido,  no  lo  han  querido  decir.  En 
los  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  se  han  descubierto  minas  de 
plata.  En  término  de  la  ciudad  de  los  Reyes  se  han  descubierto 
minas  de  plata  en  tres  ó  cuatro   partes.  En  término  de  una  villa 
que  se  llama  Trujillo,  se  han  descubierto  en  cuatro  ó  cinco  partes 
minas  de  plata.  En  muchas  de  éstas  hay  falta  de  leña;  y  en  las 
que  hay  leña  es  poca,  y  á  esta  causa,   serán  trabajosas.  De  las  de 
los  Charcas,  andando  en  labor,  á  respecto  del  metal  que  me  dicen 
que  está   sacado  mío,  terna  V.  M.   muy  gran  provecho,  y  creo 
que  será,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  de  aquí  adelante,  más  de  lo 
que  ha  sido  hasta  aquí.  Minas  de  oro,  me  dicen  que  se  han  descu- 
bierto ricas;  pero  como  son  más  provechosas  las  de  la  plata,  dánse 
á  ellas,  y  hay  tantas,  que  hay  para  todos  y  sobran.  Esto  puede 
V.  M.  tener  por  cierto  que  no  son  nuevas  de  Indias,  porque  ade- 
más de  tener  por  cierto  lo  que  mi  mayordomo  me  escribe,  que  es 


488 

hombre  de  verdad,  yo  le  mandé  que  escribiese  la  tercera  parte 
menos  de  lo  que  fuese  en  realidad  de  verdad.  Antes  que  yo  vinie- 
se lo  sabia  y  Labia  hecho  la  experiencia  del  metal  de  esto  de  los 
Charcas.  Y  aunque  á  mí  me  salió  de  plata  fina,  dice  mi  mayordo- 
mo que  la  cata  que  se  dio  para  sacar  aquel  metal,  fué  por  un  so- 
carren que  está  en  la  ladera;  y  él  labra  ahora  por  la  loma  del  cer- 
ro, y  que  tiene  cuatro  estados  honda  la  mina;  y  que  hasta  llegar 
en  el  piso  donde  se  dio  la  cata,  faltan  otros  cuatro  estados;  y  se- 
gún va  mejorando  el  metal,  cuando  lleguen  á  los  cuatro  estados, 
verná  á  ser  plata  fina.  Otras  cuatro  ó  cinco  minas  tengo  en  aquel 
cerro.  No  se  labran,  porque  como  son  muy  costosas  y  me  tomaron 
gastado  de  las  cosas  pasadas,  no  he  podido  dar  recado  á  todas,  que 
hasta  ponellas  en  orden  serán  bien  menester  más  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados.  Deseo  que  salgan  tales  adelante  como  llevan 
los  principios,  por  tener  con  que  poder  mejor  servir  á  Vuestra 
Majestad. 

Eseribenme  que  la  tierra  tiene  algún  sosiego,  aunque  no  tanto 
que  se  puedan  descuidar  con  los  indios;  pero  ya  no  son  parte  para 
hacer  junta  de  gente,  por  haber  muchos  españoles  en  la  tierra,  y 
también  quedaron  cansados  y  amedrentados  de  la  guerra  pasada. 
El  Gobernador  trujo  tratos  con  el  Inga  para  traelle  de  paz  y  al 
servicio  de  V.  M.,  y  en  esto  se  ocupó  muchos  dias,  y  según  pares- 
ció,  el  Inga  le  queria  engañar,  pensando  prendelle  ó  matalle:  des- 
cubrióse: el  Gobernador  hizo  justicia  de  una  mujer  del  Inga  y  de 
otros  indios  que  andaban  en  los  tratos.  Todavía  está  el  Inga  alza- 
do, pero  tiene  poca  gente,  y  los  caciques  de  la  tierra  no  le  acuden 
en  lo  público,  aunque  de  secreto  le  sirven  los  comarcanos  adonde 
está.  De  las  entradas  de  los  capitanes  que  yo  había  enviado  á  calar 
la  tierra,  tengo  nueva  que  no  han  respondido  bien.  Hánse  vuelto 
algunos,  por  hallar  tierra  pobre  de  comida  y  mal  poblada,  y  otros 
porque  les  espantaron  los  trabajos,  aunque  todavía  se  tiene  buena 
de  toda  aquella  comarca  por  información  de  indios.  Escríbenme 
que  es  menester  mucha  posibilidad  para  emprender  á  calar  aque- 
lla tierra,  porque  no  se  puede  hacer  sino  con  muy  grandes  gastos; 
y  como  los  que  van  á  hacello  no  la  tenían,  acábeseles  la  furia. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  persona  de  V.  M.  por  muy  lar- 


489 

gos  tiempos,  couqo  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Madrid 
diecinueve  de  Marzo  1541  años. 

De  Vuestra  S.  C.  C.  M.  cierto  vasallo  y  criado  que  los  reales 
pies  y  manos  de  V.  M.  besa, 

Hernando  Pizarro.  (1) 

CARTA 
de  Hernando  Pizarra  al  Emperador. 

S.  C.  C.   Mg. 

Después  de  haber  escrito  á  V.  M.,  me  habló  el  Comendador 
mayor  en  que  si  se  podria  haber  manera  para  que  Vaca  de  Cas- 
tro procurase  que  se  hiciese  algún  servicio  á  V.  M.  en  aquella 
tierra.  Yo  le  he  dicho  que  me  parece  que  no  se  debe  intentar;  por- 
que con  las  guerras  y  alteraciones  pasadas,  todos  están  gastados, 
y  hay  pocos  que  tengan  dineros,  y  los  que  hay  han  ya  dado  cada 
uno  conforme  á  lo  que  tenian,  y  ya  que  algo  se  pudiese  sacar,  sería 
muy  poco  y  con  mucho  escándalo,  que  sería  menester  apremiallos 
y  tomárselo  por  fuerza;  que  aun  lo  que  yo  saqué,  á  no  tenerme  el 
respeto  que  me  tienen,  me  apedrearan;  y  después  que  parescí  en 
este  Real  Consejo,  ha  habido  personas  que  han  pedido  lo  que  die- 
ron en  servicio,  agraviándose  contra  mí  sobre  ello.  V.  M.  tenga 
por  cierto  que  digo  verdad,  porque  si  pensase  que  se  podria  sacar 
algo,  yo  avisara  de  ello,  sin  que  me  fuera  preguntado,  porque  no 
pretendo  el  bien  de  los  vecinos,  sino  que  V.  M.  fuese  servido,  y 
pues  que  he  de  servir  con  mi  persona  y  hacienda,  no  me  dolerá 
servir  con  el  agena. 

También  he  dicho  al  Comendador  mayor  como  se  ha  tenido  no- 
ticia de  mucha  cantidad  de  oro  escondido,  que,  según  me  han  di- 
cho los  indios,  no  es  nada  lo  que  hasta  ahora  ha  aparecido  en 
comparación  de  lo  que  falta.  Yo  tuve  un  aviso  que  es  dar  licencia 
á  todos  los  que  querían  buscar  hoyos  ó  enterramientos,  con  tanto 
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que  la  licencia  viniesen  por  ella  firmada.  Esta  daba  yo  con  condi- 
ción que  abriesen  el  hoyo  ú  hoyos  de  que  tenian  noticias  en  pre- 
sencia de  Veedor  que  estuviese  presente,  para  el  buen  recabdo  de  los 
quintos  reales  de  V.  M.,  y  con  tanto  que  si  se  hallasen  de  dos  mil 
castellanos  arriba,  yo  pudiese  tomar  para  V.  M.  toda  la  parte  que 
me  paresciese,  y  debajo  de  esta  cautela,  creí  que  se  pudiera 
descubrir  algo,  y  nunca  se  pudo  hallar;  y  yo  por  mi  parte  tuve 
grandes  avisos  de  indios  y  indias,  y  llegado  á  cavar  los  hoyos  á 
donde  decian  hallaban  las  señas,  y  nunca  se  pudo  descubrir  oro. 
Dicen  que  lo  mudan;  mandándose  que  los  hoyos  sean  para 
V.  M.,  no  se  poma  tanta  diligencia  en  buscarlos,  y  aun  ya  que  se 
hallen,  esconderán  y  defraudarán  los  quintos  de  V.  M.  Habíase 
de  tener  la  orden  que  yo  tenía,  y  esto  ha  de  ser  debajo  de  confian- 
za del  que  gobierna  ó  tuviere  el  cargo,  y  con  tanta  disimulación 
que  no  le  entiendan  hasta  que  topen  alguna  buena  cantidad.  Y 
aun  si  se  topare  poco  más  de  los  dos  mil  castellanos  de  las  licen- 
cias que  yo  daba,  se  tenga  moderación,  porque  no  se  escandalicen. 
También  Almagro  trajo  grandes  rastros  de  gran  cantidad  y  dio 
muchas  catas  y  nunca  lo  pudo  topar;  yo  creo,  según  los  indios  me 
lo  han  afirmado,  que  hay  muy  gran  cantidad  de  oro  y  plata,  y  pues 
tanto  se  afirman,  no  es  posible  sino  que  se  ha  de  topar  con  ello,  si 
hay  buen  aviso  y  cuidado.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  C.  M.  guarde 
y  prospere  por  muy  largos  tiempos,  como  sus  verdaderos  vasallos 
deseamos.  De  Madrid  XXVI  de  Junio  de  1554  años. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  humilde  vasallo  que  los  reales  pies  y  manos 
de  V.  M.  besa, 

Hernando  Pizarro.  (1) 
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CARTA 
de  Hernán  Cortés  al  Emperador. 

Sacra  C.  C.  Mg. 

Yo  llegué  á  estos  reinos  en  el  mes  de  Abril  pasado,  y  mi  venida 
principalmente  fué  á  besar  las  manos  de  V.  M.,  porque  lo  deseaba 
mucho  y  por  relación  que  tuve  que  V.  M.  estaría  de  asiento  por 
algún  tiempo  en  ellos;  y  Dios  sabe  lo  que  yo  sentí  en  hallar  que 
V.  M.  estaba  ausente  de  ellos;  porque  con  mi  edad  y  con  los  con- 
tinuos trabajos  que  después  que  besé  las  manos  á  V.  M.  en  Bar- 
celona he  tenido,  hálleme  algo  cansado  para  pasar  adelante,  y 
quisiera  como  la  salvación  dar  muy  particular  cuenta  á  V.  M.  de 
aquellas  partes,  así  de  las  de  la  Nueva  España,  como  de  lo  que  yo 
he  hecho  en  prosecución  del  descubrimiento  que  V.  M.  me  mandó 
hacer  por  la  mar  del  Sur;  porque  además  de  lo  que  á  mí  me  toca, 
importa  mucho  al  servicio  de  V.  M.  que  lo  sepa.  Fué  también  al- 
guna parte  para  mi  venida  pedir  justicia  de  muy  notorios  agra- 
vios y  fuerzas  que  he  recibido  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  Yiso- 
rey  de  la  Nueva  España,  no  dignos  de  mis  servicios,  prohibiéndo- 
me, como  me  prohibió,  que  no  prosiguiese  en  mi  descubrimiento;  y 
entremetiéndose  él,  como  se  ha  entremetido  en  ello,  sin  autoridad 
de  V.  M.,  debajo  de  una  no  muy  buena  color,  que  fué  decir  que  un 
fraile  que  él  envió  habia  descubierto  cierta  tierra  en  los  límites  de 
mi  capitulación;  y  pensando,  como  tengo  por  muy  cierto,  que  ocur- 
riendo á  V.  M.,  no  sólo  no  permitiría  que  ae  me  hiciesen  los  di- 
chos agravios  y  fuerzas,  mas  mandara  que  de  nuevo  se  me  haga 
toda  merced  y  favor;  y  en  lugar  de  esto,  hallé  habérseme  hecho 
acá  otro  muy  mayor  agravio,  porque,  según  me  han  dicho,  han 
proveído  en  cierta  forma  que  el  Visorey  prosiga  la  demanda  en- 
tre tanto  que  se  ve  la  justicia,  queriéndome  hacer  pleito  ordinario 
la  cosa  más  notoria  del  mundo,  y  que  en  una  hora  se  podía  deter- 
minar, y  estando  yo  ya  en  estos  reinos  sin  oírme  ni  informarse  de 
mí,  aunque  mi  relación  fué  la  primera.  Bien  creo  que  si  la  mira- 
ran bien,  se  proveyera  de  otra  manera,  porque  todo  mi  derecho  es 
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haberme  desposeído  por  fuerza  y  deber  yo  ser  restituido  por  justi- 
ticia.  Helo  pedido  en  este  Real  Consejo  de  Indias  y  mogtrádolo 
todo  por  escrituras  y  probanzas  auténticas  y  muy  bastantes.  No  sé 
loque  se  proveerán.  Suplico  á  V.  M.  mande  no  se  haga  conmigo 
más  que  con  una  viuda  ó  con  un  huérfano;  y  pues  en  esto  no  pido 
sino  justicia,  se  me  guarde;  que  en  lo  demás  que  hubiere  de  pedir 
merced,  yo  soy  cierto  que  no  quedaré  quejoso,  según  lo  que  siem- 
pre de  la  real  voluntad  de  V.  M.  he  conocido,  y  los  principios  de 
la  obra  me  han  dado  á  entender,  que  los  medios  y  fines  correspon- 
derán á  ellos;  pues  los  servicios  que  yo  después  acá  á  V.  M.  he 
hecho,  no  lo  han  desmerecido;  3'  Dios  sabe  los  que  más  V.  M.  hu- 
biera recibido,  si  no  hubiera  tenido  estorbos.  Y  por  no  dar  á  V.  M. 
importunidad  con  larga  escritura,  hago  relación  á  D.  Luis  de 
Avila  de  algunas  cosas  para  que  él  las  refiera  á  V.  M.,  á  la  cual 
suplico  le  oiga  y  dé  crédito,  y  si  fuere  servido  que  yo  vaya  á  ha- 
cerlo, V.  M.  me  lo  mande,  porque  ningún  trabajo  tendré  por  tan- 
to, que  no  tenga  por  mayor  merced  conseguir  el  fin  á  que  vine  y 
tanto  he  deseado,  que  es  besar  las  manos  á  V.  M.  Cuya  muy  real 
persona  Nuestro  Señor  guarde  y  estados  acresciente  por  muy  lar- 
gos tiempos.  De  Madrid  á  XXVI  de  Junio  de  1540. 

De  V.  S.  M.  muy  humilde  siervo  y  vasallo  que  sus  muy  reales 
pies  y  manos  besa. 

El  Marqués  del  Valle.  (1) 

CARTA 
de  Sedasiiaíi  de  Belalcazar  al  Emi)erador. 

S.  C.  C.  My. 

Por  mis  cartas  y  relaciones  que  he  enviado,  siempre  he  dado 
cuenta  á  V.  M.  de  todo  lo  que  he  descubierto,  después  que  con- 
quisté la  provincia  del  Quito,  y  cómo  en  lo  que  he  conquistado,  he 
asentado  siete  pueblos  de  españoles;  y  continuando  siempre  el  de- 
seo que  tengo  al  servicio  de  V.  M.,  viniendo  descubriendo  la  via 
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del  Norte,  hallé  la  gente  que  Labia  salido  de  Santa  Marta  pues- 
tos en  un  valle  rico,  aunque  pequeño,  en  mucha  nescesidad,  porque 
ya  les  habia  faltado  casi  todas  las  armas  y  herraje,  y  vestidos,  y 
cosas  de  España,  y  sin  aparejo  de  poder  pasar  adelante,  ni  tornar 
atrás;  de  lo  cual  yo  les  proveí,  porque  en  el  ejército  que  yo  llevaba 
traia  abundancia;  y  como  me  hallé  tan  cerca  del  mar  del  Norte, 
acordé  de  venir  á  besar  los  Reales  pies  de  V.  M.  y  á  darle  cuenta 
de  todo,  creyendo  que  pues  ha  treinta  y  dos  años  que  sirvo  á  la 
Corona  Real  de  estos  reinos,  llevando  otros  capitanes  la  gloria  y 
galardón  de  mis  trabajos,  é  que  informado  V.  M.  de  mis  servicios 
y  de  mi  edad,  me  hará  mercedes;  y  ansí  con  el  aparejo  que  con- 
migo traia  de  maestros  y  herramientas,  hice  hacer  dos  berganti- 
nes, y  descendí  por  el  rio  Grande  de  Santa  Marta  en  compañía  de 
los  Capitanes  de  Venezuela  y  de  Santa  Marta,  é  venimos  á  Carta- 
gena y  de  allí  á  estos  reinos,  y  llegados,  hallé  que  V.  M.  era 
partido  para  Flandes,  y  por  ausencia  de  V.  M.,  di  cuenta  de  todo 
al  Cardenal  de  Sevilla  y  á  los  del  Consejo  de  Indias,  como  creo  ellos 
lo  habrán  avisado  á  V.  M.  Yo  quisiera  continuar  mi  camino  allá 
para  cumplir  mi  propósito ;  mas  como  al  servicio  de  V.  M.  con- 
viene mi  tornada  á  aquella  tierra  con  toda  presteza,  háme  sido 
necesario  dejarlo.  A  V.  M.  beso  los  pies  por  las  mercedes  que  me 
ha  hecho  y  por  las  que  más  espero  me  ha  de  hacer.  Yo  torno  á 
aquella  tierra  con  ánimo  de  no  reposar  un  punto,  sino  de  gastar 
lo  que  me  queda  de  la  vida  en  servicio  de  V.  M.,  procurando  la 
conversión  de  aquellas  naciones  y  que  se  acrescienten  los  reinos 
de  V.  M.,  con  confianza  que  V.  M.  tendrá  memoria  de  lo  que  yo 
he  servido  y  de  lo  que  he  de  servir  adelante,  para  que  ofrescién- 
dose  en  qué,  V.  M.  tenga  de  ello  memoria  para  hacerme  mercedes. 
Nuestro  Señor  la  Real  persona  de  V.  M.  conserve  y  guarde  por 
muy  largos  tiempos,  con  acrescentaraiento  de  más  Reinos  y  Seño- 
ríos para  su  santo  servicio.  De  Madrid  á  20  de  Marzo  de  ]  540. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  verdadero  servidor  y  criado  que  los  Reales 
pies  de  V.  M.  besa, 

Sebastian  de  Belalcazar.  (1) 
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ARBITRIO  AL  REY 

SOBRE  EL  MODO  DE  LABRAR  LA  MONEDA  PARA  QUE  NO  SALGA  DE 
ESPAÑA,  y  DEL  MODO  DE  TRABAJAR  LAS  MINAS 

por  el  licenciado 

RAPHAEL    FORRES    MARAÑON 

(Bibl.^  nacional:  E.  i6oj. 


AL  LETOR. 

{Nisi  tota  persjpecta  non  est  jiidicandum.) 

El  Consejo  de  Gobierno  es  Juez  en  todo  y  monedas:  el  de  Ha- 
cienda en  cobranza  de  maravedises:  el  de  Indias  en  sus  casos 
y  en  entregiar  el  oro  de  Sevilla,  y  subir  el  oro  y  el  negrillo:  seria 
eterno  tratallo  en  cada  tribunal. 

El  remedio  ha  de  ser  breve,  y  pueden  ser  tratados  estos  negocios 
en  dos  horas,  tratándolos  á  lo  discreto:  prueba,  daca  y  toma. 

Dicho  del  Almirante  Colon  del  oro,  á  hojas  24. 

El  Prior  de  Uclés  es  docto,  deseoso  de  servir  y  del  Consejo,  y 
desocupado ;   muchos  frayles   desocupados    verian  por   vista    de 

ojos;   probaríalo   todo    caseramente trataría,  informaría,    los 

Consejos  no  se  estorbarían . 

Señor. 

El  licenciado  Raphael  de  Forres  Marañon  dice  que  el  Conde  de 
Miranda  tuvo  intención  de  dalle  la  fiscalía  del  Consejo  de  Estado, 
partiéndola  de  la  de  la  Cárcel,  asi  por  ser  necesario,  y  la  gran 
noticia  que  tiene  de  crónicas,  como  porque  con  ella  siguiese  una 
infinidad  de  negocios  provechosos  y  olvidados  en  todos  Consejos, 
y  no  se  embarazasen  otros  fiscales,  y  por  la  fatoría  que  se  le  mandó 
por  decreto  de  la  Junta  de  arbitrios,  y  la  cédula  se  escribió,  y  como 
cesó  la  Junta,  cesó  el  despacho,  y  mandó  al  Conde  de  Villalonga  y 
Ramírez  de  Prado  viesen  unos  papeles,  y  ellos  respondían  que  sí 
el  Conde  lo  quería,  Ramírez  lo  haría:  el  Conde  que  si  Ramírez,  y 
luego  fueron  presos,  y  esto  y  estos  negocios  han  quedado  olvidados, 
y  le  conviene  á  V.  M.  (su  servicio)  ú  que  dándole  una  fiscalía  ó  fa- 
toría que  se  le  mandó,  ó  dándole  entretenimiento  en  su  casa  ú  de 
comer,  para  que  se  declare  más  y  se  acaben  estos  negocios  y  no  se 
pierdan. 

Tomo  CIV.  32 
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A  V.  M.  suplica  lo  mande  ver  luego  y  consultar,  y  que  el  Conde 
de  Lemos  sea  llamado  á  la  vista,  por  la  noticia  que  tiene  de  todo, 
y  Pedrálvarez  Pereira,  pues  están  desocupados,  que  si  Pedrálva- 
rez  se  llama,  V.  M.  tendrá  un  sol  claro  y  fidelísimo  ayudador  de 
su  provecho:  ó  si  no,  véalo  quien  quiera,  ú  el  Prior  de  Uclés,  del 
Consejo  de  V.  M. 

Los  puntos  ciertos  y  de  verdad  son  estos,  cada  uno  de  ellos 
tan  grande,  que  merecía  un  estado,  y  tal,  que  el  Ministro  que  no 
le  apurare  pecará  mortal  mente,  y  por  la  ocasión  presente  que  hay 
de  mirar  en  lo  que  piden  los  plateros,  comenzaré  por  el  añadido  á 
mis  negocios. 

El  primer  punto  si  se  subieron  los  escudos  y  hubo  ó  razón, 
6  Jibre  albedrío  para  ello,  (jue  en  subir  monedas,  no  paliando  en 
el  Príncipe,  le  hay,  es  justicia  distributiva  y  armonía  que  se 
suba  el  oro,  para  que  corresponda  al  escudo,  ó  no  habrá  á  mer- 
car oro:  mas  V.  M.  gana  dos  millones,  supuesta  su  cosecha  de 
oro,  etc.,  que  deban  pagar  á  V.  M.  luego:  y  como  esto  se  ha  de  ver, 
y  aquí  su  Consejo  de  V.  M.  me  ha  menester,  que  cuando  los  escu- 
dos, manco  quedó,  y  V.  M.  poco  ganó.  La  verdad  es  tosca,  si 
toscos  oyen  decillo  asi. 

2."  Punto  (1):  crecer  12  por  ciento  el  oro  y  plata,  por  beneficio 
y  filosofía  natural.  Vale  á  V.  M.  en  solo  lo  de  Sevilla  millón  y 
medio,  ó  casi  esto  solo.  Yo  lo  sé,  y  porqué:  estotro  y  prueba  á  mi 
costa. 

3."  Punto,  que  se  trata  hoy  en  la  Sala  grande  sobre  qué  moneda 
se  elegirá  del  nuevo  metal  óotra.  Este  caso,  por  acertalle  con  sumo 
provecho,  se  ha  de  resolver  en  dos  casos  mios:  el  uno,  en  que  se 
siga  la  dotrina  de  Alemania  de  la  moneda,  que  hoy  doy  á  V.  M., 
que  es  hacer  tan  baja  la  moneda,  que  nadie  la  saque,  y  otros  no 
la  hagan,  con  la  obligación  de  poner  plata  en  ella. 

El  2.°  caso,  usar  de  un  cobre  que  yo  daré,  á  seis  reales  libra, 
cuanto  quisieren,  que  tiene  plata  en  sí,   inseparable  como  la  de 


(1)  {Al  margen).  Si  alguno  que  sabe  duda,  responda  por  qué  el  cobre 
cuando  so  torne  (?)  eu  latón  crece  con  la  jalamina  veinte  por  ciento  in- 
aoparablo,  como  so  vó. 


499 

Alemania,  y  labrando  tarjas  de  26  maravedises,  vale  una  libra  á 
V.  M.  200  reales  y  otro  no  acertará  esta  mixtura.  Ofrezco  pruer 
ba  á  mi  costa,  y  naturalmente  parece  la  moneda  de  Alemania. 

El  4.°  ablandar  todas  las  minas  de  Castilla  é  Indias  y  fundir 
todos  los  metales  duros  y  el  negrillo  con  una  pasta  que  hago,  gran- 
diosa. Ofrezco  prueba  á  mi  costa.  Señálese  maestro  lo  pruebe,  ó  á 
ojos  de  V.  M. 

El  5.°  cobrar  muchos  maravedises  por  testimonios  y  senten- 
cias, y  tiene  escrito  en  uno  Ramírez  de  Prado  como  fiscal.  Estos 
maravedises  son  de  S,  M.  Yo  le  daré  y  de  allí  correrá  este  ne- 
gocio. 

El  6.°  riegos  (1),  que  solo  el  Congosto  junto  al  Escurial  vale  dos 
mil  ducados  año,  y  al  Cardenal  importa  mucho,  y  la  grana  que  el 
Marqués  de  Poza  la  arrendó,  y  Pons  quizá  no,  más,  ni  siguieron 
el  orden  de  plantalla,  ni  atraer  los  arrendadores,  ni  buscallos,  ni 
señalar  las  tierras  y  criar  este  niño  de  teta,  sino  ello  se  haga,  y 
de  solo  el  Ministro  sea  el  hecho,  y  así  pierde  V.  M.  cada  dia  de  su 
hacienda  y  la  moatra,  y  arroja  mil  futuros  por  uno  presente. 
V.  M.  se  vea  en  ello;  nadie  piense  que  por  mi  provecho  yo  me  lo 
solicitaré  ni  hablaré  más  claro,  sino  se  resuelve  conmigo,  que  so- 
licitar consejeros  es  derocar  una  torre  sin  picos,  es  asperísimo,  y 
así  de  mil  que  remite  V.  M.  no  se  consulta  uno,  porque  de  can- 
sadas las  partes,  lo  dejan,  y  j'o  más. 

El  7."  punto,  acrecentar  todo  lo  sembrado  del  reino  y  reinos; 
7.*  parte;  sacar  breve  de  Su  Santidad  del  diezmo;  vender  V.  M, 
á  todos  sus  vasallos  el  remedio  natural  con  gran  alegría  suya,  y 
solo  unos  pregones,  punto  de  Dios  que  contiene  ciencia,  experien- 
cia y  maña  y  letras  no  vulgares,  y  punto  que  bastaba  haber  naci- 
do uno  por  él.  Pequeña  cosa  suplico  á  V.  M.,  que  me  ocupe  en  mis 
trabajos;  mas  sé  decir  á  V.  M.  que  me  llevo  del  tiempo,  que  mi 
corazón  no  es  muy  pequeño.  Dios  lo  guie. 

El  8.°,  todas  las  cosas  de  mis  declaraciones  que  faltaren  por  exe- 
cutar,  que  por  ser  menudas  y  no  cansar  á  V.  M.  ni  al  Presidente 


(1)    {Al  margen).  Tiene  de  costa  este  riego  300  ducados  solamente. 
Dichoso  gasto. 
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no  las  pongo,  pues  cuando  se  vea  todo  por  un  Rector,  se  verá  que 
si  estos  negocios  no  han  de  ser  aire  sino  veras,  como  son,  V.  M. 
ha  de  mandar  precisamente  se  vean,  sin  que  yo  solicite,  y  de  allí 
cada  uno  salga  aprobado  ó  reprobado,  y  yo  premiado  ó  castigado, 
pues  yo  mismo  lo  ofrezco  por  servir  á  V.  M.  Estraña  soldadesca 
y  soldado  m^s  ,  que  por  servir  á  V.  M.  saque  mi  propia  san- 
gre, que  sacaila  de  otros,  muchos  lo  hacen. 

Torno  á  suplicar  á  V.  M.  se  vea,  me  haga  merced  liberal  en 
cosaapropósito,  ó  señale  de  comer  por  mis  hijas  desde  luego  y  por 
mi  honor  perdido;  si  se  puede  llamar  perdido  en  no  resolver  V.  M. 
El  Consejero  se  desnude  de  su  opinión  dudosa:  palpe  Tomás. 

Sigúese  agora  el  punto  de  las  IS  tierras  firmes  y  minas  de  Co- 
lon encubiertas,  adquirida  de  mí  á  mucha  costa:  la  incitativa  pon- 
go en  borrador,  por  que  sea  testigo  á  V.  M.  y  sus  ministros  si  sé 
disponer  ó  no: 

AL  REY  NUESTRO  SEÑOR  Y  AL  PATRIARCA,  PRESIDENTE  DE  CASTILLA, 

EL   LICENCIADO    RAPIIAEL    DE    FORRES    MARAÑON, 

JUEZ  DE   LA    MAGESTAD   DE  PHILIPE   2.", 

DESEA    SALUD   ETERNA. 

Vio  San  Juan  Evangelista  la  ciudad  de  Dios  fabricada  de  pie- 
dras preciosas,  perlas  y  oro,  y  quiero  yo  tratar  de  un  material  tan 
precioso  en  la  tierra  de  Indias  y  edificar  ciudades  ú  Dios  en  ella^ 
y  incitar  á  la  cosecha  deste,  material,  3'  principalmente,  de  las  al- 
mas, que  una  sola  es  mayor  que  todo  lo  criado,  y  incitar  Rey  y 
Príncipe  tan  grande  y  tan  piadoso  y  celoso  del  servicio  de  V.  M. 
como  es  el  Patriarca;  para  no  quedar  corto,  quiero  volverme  Areo- 
pagita  y  guardar  sus  fuei'os,  no  usando  exordio,  que  al  oido  me 
dicen  no  use  del,  sino  que  sólo  diga  en  su  lugar.  Materia  es  que  co- 
menzó Colon,  primer  Almirante  de  las  Indias,  hombre  heroi- 
co y  un  apóstol  de  Dios,  elejido  para  pasar  por  las  aguas  como 
Cristóbal  en  sus  hombros  á  Dios  á  las  Indias,  y  no  con  menos  tra- 
bajo en  pasalle  que  el  sancto,  pues  se  vio  desechado,  no  oido,  y 
en  mitad  de  sus  Vitorias,  preso  sin  culpa,  y  la  mayor  parte  de  su 
obra  perdida  y  olvidada,  pues  es  llana  verdad  que,  como  dice  en 
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su  testamento  el  mismo  Colon,  descubrió  700  islas,  y  hoy  no  hay 
posesión  actual  de  doscientas  dallas  en  el  distrito  que  él  descu- 
brió. Diráme  alguno:  siguióse  lo  Rico,  el  Pirú,  Nueva  España  y 
dejóse  esotro.  E,esponderéle:  así  es  verdad,  más  rico  fué  lo  deja- 
do, y  más  rico  lo  que  por  esta  ocasión  hay  de  nuevo,  y  entonces 
pareció  mayor  aquello,  y  entre  lo  nuevamente  hallado,  5^0  mismo 
que  amo  á  Colon  y  deseo  seguir  sus  pisadas,  tengo  declaradas  diez 
y  ocho  tierras  firmes,  llenas  de  minas  de  oro,  esmeraldas,  ámbar, 
sándalos  y  canelos,  y  la  dilación  que  todo  lo  pierde  tiene  perdido 
esto  y  no  resuelto. 

Tiene  V.  M.,Rey  dichoso  y  poderosísimo,  si  ministros  se  diesen 
maña  y  oyesen  á  los  que  le  aman  y  desean  ocuparse  en  su  servi- 
cio, tantas  tierras  ya  conocidas,  ricas  y  prósperas,  y  tantas  nue- 
vas, que  con  la  ocasión  de  las  unas,  pacífica  y  amorosamente  po- 
dría llamar  y  atraer  las  otras,  que  si  las  cultivase  y  encomendase 
á  muchos,  no  sólo  podría  ser  riquísimo,  sino  ser  Emperador  tres  ve- 
ces sobreriquísimo  de  muchos  Reyes,  sus  vasallos;  mas  el  emba- 
razo y  no  tener  verdadero  método  de  regir  y  aumentar  haciendas 
lo  estorba;  y  asi  V.  M.  se  había  de  servir,  por  bien  de  las  almas 
y  por  su  propio  provecho,  de  llamar  un  Atlas  del  Cíelo  que  le  ayu- 
dase á  tener  el  Mundo  á  cuestas,  y  éste,  ninguno  seria  mejor  que 
su  Padre  propio,  el  Vicario  de  Cristo,  que  es  á  su  cargo  la 
religión  y  salud  de  las  almas,  y  naturalmente  vemos  amar  á  sus 
hijos,  porque  el  amor  desciende,  y  también  sería  como  diezmo  y 
primicia,  si  algo  se  aprovechase  de  lo  que  el  mismo  3^  la  Santa 
Sede  Apostólica  dio  á  Y.  M.,  que  fué  la  investidura  de  las  Indias 
del  mar  Océano,  que  tantos  millones  de  millones  han  dado,  y  que 
sólo  un  rinconcillo  de  Quito  da  cada  año  en  oro  de  sus  minas  600 
mil  pesos,  sin  la  plata  y  otras  cosas  mayores.  Pues  Señor,  hay  mu- 
chas islas  sin  cultivar,  donde  el  oro  está  masado  con  la  tierra  y  la 
plata  es  jugo  de  la  piedra:  el  rubí  relumbra  y  echa  fuego  y 
vivísimas  centellas;  la  esmeralda  recrea  con  un  verdor  tan  vivo; 
el  jacinto  alegra,  y  la  ametista  bulle,  brilla  y  contrahace  la  blan- 
ca el  diamante,  y  el  sándalo  anima  el  canelo;  el  almacigo  conor- 
ta  la  caza;  regocija  los  ganados,  y  sumos  pescados  sustentan,  y  la 
simplicidad  de  los  indios  naturales  padece,  y  el  Demonio  se  llama 
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Dios  y  Rey,  y  la  idolatría  le  sirve  y  adora,  por  el  descuido  ó  no 
mirar  á  quien  toca  gozar  de  lo  que  Dios  crió  para  los  hombres,  y 
principalmente  para  los  suyos  y  de  su  fé,  y  publicar  su  Evange- 
lio; obligación  precisa  y  cargo  de  V.  M,  en  su  concesión  en  todo 
lo  que  posee  y  pretende  poseer  en  su  concesión,  y  cargo  de 
Su  Santidad  el  recordallo  y  exortallo,  no  le  venga  la  maldición  de 
la  Escritura:  Maldito  el  que  trata  la  obra  de  Dios  negligen- 
temente. 

Díganme  los  que  más  saben  qué  mayor  caridad  hay  que  procu- 
rar la  salvación  de  sus  próximos  y  seguir  á  San  Pablo  de  perder 
su  vida  por  la  salvación  del  próximo:  cuanto  más  cosa  que  sin 
riesgo,  sino  con  sólo  cuidado  y  consensu  se  puede  hacer  sin  des- 
embolsar, y  que  no  vivan  en  tinieblas  tantas  almas  de  indios. 

Dirá  alguno:  Eso  á  su  tiempo  llegará  y  S.  M.  proveerá.  Res- 
póndesele que  apartado  quien  lo  desea,  quien  solo  sabe  el  camino 
no  solicitado,  especialmente  con  tanto  como  hay  olvidado,  nunca 
tendrá  tiempo,  nunca  ocasión,  nunca  efecto  ni  ejecución;  antes  se 
tornará  á  cubrir  de  olvido  y  á  no  sabello  cuando  se  quiera  y  se 
desee,  y  no  tomando  la  ocasión  por  los  cabellos,  ella  será  calva  y 
huirá:  fost  Jmc  ocassio  calva! 

Llegad,  pues,  señores  peritos  en  negocios  de  estado,  llegad 
maestros  de  sentencias  doctas,  llegad  viejos  cursados  de  sabios 
consejos,  y  aprobad  conmigo  esta  razón:  que  si  estas  primeras 
puertas  de  Indias  se  pueblan  y  cultivan,  tendrán  llave  las  Indias 
contra  el  enemigo;  llegad  y  decid  que  si  en  la  ocasión  de  Ingla- 
terra pasada  hubiera  armadas  gruesas,  como  en  las  islas  se  pue- 
den hacer  de  valde,  por  la  mucha  madera  que  hay  y  betún,  y 
maestros  indios  y  muchos  bastimentos  y  puertos  do  las  tener,  y 
diez  millones  sacados  de  sus  venas,  y  Su  Santidad  y  particulares 
tuvieran  algún  provecho,  si  de  presto  se  juntaran,  acudieran  sin 
ser  llamados;  y  con  los  mismos  indios  (buzos  y  pezes)  porque  lo 
son  en  el  nadar,  si  fueran  moscas  los  ingleses,  si  losruynaran,  si 
sus  caballos  de  agua  fueran  desechos,  taladrados  y  echados  á  fon- 
do, que  este  advertimiento  no  es  pequeño,  que  los  salteadores  no 
acometen  á  lo  guardado,  sino  á  lo  desapercebido  y  con  ventaja 
suma  3'   muy  tanteada  y  conocida.  Dirá  también   alguno:    harto 
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hay,  no  se  busque  más,  y  respondería  yo:  Sea  así;  mas  lo  ya  halla- 
do y  habido  cultívese  ú  dése  á  cultivar  largamente,  que  es  tacha 
no  se  aprovechar  de  una  cosa,  y  no  dejar  sin  daño  suyo  aprove- 
charse á  otro:  especialmente  su  deudo,  su  amigo  ó  su  vasallo:  y 
la  regla  del  derecho  dice  que  lo  que  aprovecha  á  uno  y  no  daña  al 
que  concede,  está  obligado  á  concedello,  quod  Ubi  non  nocet,  etc. 

Muchas  islas  hay  de  quienes  podría  escribir  un  libro,  y  traer  en 
consecuencia  para  ejemplo,  ú  de  riqueza,  ú  de  olvido,  \\  de  nece- 
sidad de  predicadores:  son  los  imperiales  coronados,  son  los  cari- 
beSj  los  lucayos,  la  Nueva  México,  la  Dominica,  las  Vírgenes  y 
otras  muchas  así,  y  muchas  fértilísimas,  llenas  de  oro  y  piedras 
de  20U  leguas  do  ancho  y  300  casi  de  largo,  sin  población,  yermas, 
y  tan  fructíferas,  que  de  cuatro  á  cuatro  meses  fructifican,  y  de 
sumo  ganado,  y  el  trigo  de  España  es  menester  segallo  cien  veces 
para  que  grane,  por  el  gran  vicio  de  la  tierra,  y  cuando  grana, 
sale  con  mazorca  como  maiz.  Pues  tales  islas  como  estas  V.  M. 
pierde  mucho  en  no  hacellas  beneficiar  y  recompensar  criados  y 
servicios  con  ellas,  y  hacer  su  negocio,  volviéndosele  su  merced  al 
seno  con  los  derechos  Reales  los  jardines,  la  deseada  y  otras  mu- 
chas, y  estas  podrían  estar  pobladas  de  vasallos,  agora  de  un  rei- 
no, agora  de  otro,  ú  de  otro  deudo  de  la  sangre,  y  creciese  la  Ley 
del  Señor  entre  muchos:  predíquese  el  Evangelio  por  todo  el 
mundo. 

Mas  aunque  estas  Dorado  y  islas  son  tan  notorias  y  á  los  ojos, 
paso  por  ellas  y  pongo  las  mías  á  su  lado  del  Dorado,  por  conse- 
cuencia, tierras  en  derecho  natural  de  mi  sangre,  que  ya  adoran 
la  cruz  y  aman  cristianos,  prósperas  y  ricas,  y  yo  clamando  á 
V.  M.  años  ha  por  ellas  y  á  Dios  con  misas,  oraciones  y  rogati- 
vas, entendiendo  en  mi  corazón  que  si  Dios  ha  misericordia  de 
aquellos  simples  bárbaros,  luego  proveerá  en  la  disposición  de  mi 
negocio,  y  quizá  provee  ya,  pues  que  la  hoja  del  árbol  no  se  me- 
nea sin  la  voluntad  de  Dios,  y  yo  escribo  este  discurso  tan  útil  á 
V.  M.  y  tan  pió  á  Su  Santidad;  y  si  ya  éstas,  por  desdicha  mia, 
no  sirven  de  consecuencia  y  se  hacen  desear,  sirva  junto  del  Do- 
rado una  tierra  firme,  tomada  así  acaso,  que  es  riñon  de  las  In- 
dias y  vale  tanto  como  el  Pirú,  y  llave  de  todas  las  Indias,  porque 
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corresponde  á  estas  partes,  que  se  llama  y  á  su  tiempo  se  declara- 
rá, al  Pirú  á  50  soles,  que  son  50  dias  por  tierra  y  Cbinapa,  estre- 
cho de  cinco  dias  al  Brasil  por  mar  bravo;  cuatro,  á  Santo  Domin- 
go, á  Cumaná  y  coge  todas  las  Indias,  tierra  llena  de  oro  y  pesca 
y  piedras  preciosas,  con  estrecho  para  la  China,  y  ellos  originarios 
chinos,  y  llena  de  piedras,  como  son  topazios  y  estelites  y  otras 
muchas  cosas,  de  grandísimos  árboles  para  na\áos,  y  que  todos 
los  indios  son  maestros  de  hacer  barquillas  y  canoas,  que  indus- 
triados á  hacer  navios,  sería  tener  mil  navios  hechos,  más  ligeros 
que  los  de  España  y  aun  que  Inglaterra,  y  mil  haciéndose:  tie- 
rra agradable  á  ingleses,  y  sabida  bien  dellos,  por  ser  ladronera 
para  esconderse  é  invernar  y  coger  los  navios  de  España,  y  de 
junto  á  ella  llevaron  dos  indios,  sobrinos  del  cacique,  que  es  el 
rey,  para  mostrarlos  y  volvellos  por  lenguas  y  maestros  de  su  de- 
seo; mas  Dios  los  atajó  con  la  muerte  del  uno,  y  otros  sucesos. 
Para  ello  los  regalaron,  festejaron,  pusieron  á  caballo,  y  traían  por 
el  reino  con  su  triste  esperanza,  y  en  fin,  es  tierra  esta  junto  al 
Dorado,  de  donde  de  sus  minas  grandes  cargaron  3'  cargan  cada 
año  sus  navios  por  lastre  de  la  piedi'a  del  mineral,  y  llevaron  una 
vez  veinte  navios  cargados  dello  de  trescientas  toneladas,  y  saca- 
ron en  Ingalaterra  mucho  oro  de  ello,  y  tierra  donde  un  solo  in- 
glés que  quedó  por  rehén,  con  vidrios,  y  con  texillas,  y  azabache, 
y  cascabeles,  y  plumillas,  y  mimbres  torcidos,  rescató,  que  es  tro- 
car, mucho  bálsamo  y  oro,  de  manera  que  pi'eso  por  el  Consejo, 
declaró  ante  el  Licenciado  Benavente,  á  quien  se  cometió  tomalle 
la  confesión,  que  tenia  escondido  y  enterrado,  esperando  los  ingle- 
ses, valor  de  un  millón.  Pues  ir  por  ello  y  desenterrarlo  merecía 
la  jornada.  ¡AyDios,  que  Vuestra  Santidad  y  S.  M.  juntos,  llega- 
ría la  sentencia  del  discreto  Alciato!  Dúo  plus  ununí  posse: 

Esta  tierra  junto  al  llamado  Dorado  tiene  gente  pacífica,  teme- 
rosa de  los  caribes,  sus  vecinos  por  algunos  confines,  indios  qixe 
tiran  flecha  y  comen  carne  humana,  aunque  desde  que  comieron 
un  fraile  francisco,  les  hizo  tanto  asco,  y  vómito,  y  mal,  y  se  em- 
pestaron  por  permisión  de  Dios,  que  no  osan  comer  ya  hombre 
blanco,  especialmente  fraile.  Váse  á  él  por  nueve  bocas  de  rios;  mas 
si  no  se  saben,  y  saben  el  verdadero  camino,  no  irá  el  hombre 
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que  no  se  ahogue,  porque  á  horas  del  día  no  hay  agua  en  los  ríos, 
y  otras  crecen  como  un  mar,  y  por  esta  razón  perecieron  los  espa- 
ñoles que  procuraron  entrar;  mas  3'a  se  sabe  por  persona  que  se- 
ñalará el  camino.  Tiene  pueblos  mayores  que  Roma,  sobre  árboles 
grandes,  formadas  calles,  barrios  y  casas  en  gran  concierto,  por 
temor  de  los  caribes.  Tiene  multitud  de  ganados  y  salvajinas  y 
caza,  porque  se  cria  á  su  voluntad  en  yerba  que  cubre  el  hombre, 
y  no  la  matan,  porque  ellos  se  sustentan  de  volatería  y  pesca,  y 
dejan  lo  del  suelo;  y  hay  algunos  rios  que  salen  de  minerales,  que 
cori'eñ  teñidos  de  leonado  con  la  vascosidad  del  mineral.  Sus  cami- 
nos y  particularidades,  aunque  las  sé,  no  las  pongo  aquí,  hasta  que 
Su  Magestad  y  mi  Rey  me  lo  mande,  ó  se  haga  concordia  á  su  pro- 
vecho y  gusto;  sólo  por  no  parecer  tan  seco  señalaré  algo  de  gusto. 

Son  originarios  chinos. 

Xo  se  navega  con  navio,  sino  agua  arriba  con  galera,  como  hicie- 
ron los  ingleses  con  un  navichuelo  que  le  hicieron  galera,  y  tarda- 
ron, siempre  remando  dia  y  noche,  siete  semanas,  remando  entre 
árboles. 

Hay  un  cerro  de  oro  que  la  piedra  está  como  bordada  de  hilos 
macizos  y  traspasada. 

Hay  lugar  de  Amazonas,  que  son  mujeres  de  reyes,  viudas,  qui- 
tadas el  cabello  y  en  tristeza.  Habitan  solas  ,y  usan  arco  para  la 
caza  y  algún  brio  con  hombres  eu  defenderse;  pero  no  acometen. 

Hay  perlas  negras,  mucha  pedrería.  Dan  por  unas  tijeras  siete 
muchachas. 

Hay  junto  á  la  mar,  traído  por  rios,  un  como  arenal  de  oro  vo- 
lador y  su  margajita,  que  cargan  con  pala  y  azadón. 

Y  si  este  Dorado  no  sirve  en  consecuencia,  ni  se  ha  de  procurar 
convertir  y  meter  en  casa,  y  ir  por  el  millón  escondido  y  de  camino 
á  mis  islas,  sirva  de  consecuencia  qw^.  tengan  los  ingleses  islas  de 
las  Indias,  que  se  junten  en  Cortes  y  las  den  á  sus  vasallos  (1). 

Agua  terral,  una  fértilísima  de  nuevo  hallada,  más  abajo  de  otra 
que  posee  Su  Magestad,  á  la  cual  llevó  trigo,  caballos,  artillería  y 
r)00  hombres,  y  estuvieron  un  año,  y  siendo  su  émulo  Francisco 


(1)    {Al  margen).  La  reina  de  Ingalaterra  diese  en  Indias  islas. 
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Draque,  y  Dios  que  lo  permitió,  para  quitar  tal  semilla,  pasando 
por  alli,  estaban  algunos  mozos  descontentos  con  memoria  de  sus 
inglesas,  y  embarcólos,  y  tornólos  á  sacar  de  allí,  y  cuando  llega- 
ron á  Ingalaterra,  hallaron  tres  navios  que  otro  dia  daban  á  la 
vela  con  gran  socorro  de  bastimento,  mujeres  y  toda  especie  de 
cosas  para  crecer  3'^  multiplicar  y  continuar  la  población,  y  con 
este  suceso,  cesó  esto;  y  alli  hay  caballos  ingleses  agora  y  artille- 
ría y  alguna  gente;  y  cada  vez  que  considero  semejante  desacato, 
me  arde  el  corazón  y  se  me  acuerda  lo  que  mi  venerable  agüelo  me 
decia  mostrándome  á  tornear:  «Aviva,  toma  brio,  para  que  siquie- 
ra en  el  corazón  ardas  por  el  bien  de  España  en  Castilla ,  que  el 
santo  Cid,  donde  mis  agüelos  descendieron,  y  tú,  mi  nieto,  des- 
ciendes, buen  ejemplo  te  podría  ser.  Mas  gimo  y  gime,  que  ya 
faltó,  y  su  sangre  antes  la  arrinconan  que  acrecientan:  y  así  antes 
irá  en  diminución  que  en  acrecentamiento.  Árdeme,  pues,  el  corazón 
que  no  haya  mil  que  se  inclinen  é  indignen,  y  que  viendo  que  in- 
gleses den  tierras  de  la  investidura  de  la  Sede  Apostólica  y  corona 
de  Castilla,  se  muevan  y  procuren  sacallos  y  poner  vidas  y  hacien- 
das para  olio.  Pues  Señor y  piadoso,  á  quien  Dios  encomendó 

sus  ovejas,  no  consienta  V.  M.  que  rastro  de  inglés  quede  en  las 
Indias,  ni  la  centella  de  Arrio  las  vuelva  otra  Alexandría.  Si 
V.  M.  se  descuidare  y  sus  ministros  con  sumos  negocios,  V.  M. 
sea  Espíritu  Santo  de  este  cuidado  y  déle  persona  propia  que  lo 
incite,  solicite  y  recuerde;  sea  movedor  V.  M.  de  las  aguas,  y  un 
Elias  que  con  celo  de  Dios  .ensangriente  la  espada,  si  fuere  me- 
nester, cuanto  más  que  la  cruz  es  tan  virtuosa,  que  luego  espanta 
el  Demonio.  La  Santidad  Apostólica  de  V.  I.,  su  fuerza,  su  cui- 
dado, su  ayuda,  su  censura,  luego  hará  huir  el  Demonio,  y  yo 
tengo  ié  en  Dios  que  espero  no  quedará  uno,  y  que  pasará  el  Sol 
para  ello,  siendo  necesario  en  ocasión. 

y  si  estas  consecuencias  de  islas  desamparadas  no  bastan, 
baste  una  nueva  Albania,  una  nueva  Europa,  anchísimas  y  gran- 
des, llenas  de  toda  fertilidad  y  grandeza,  y  infinitos  minerales 
donde  para  coger  oro  volador  que  llaman  en  su  Samía,  no  es  me- 
nester sino  cargar  con  una  pala  y  azadón  el  navio.  Nombres  pues- 
tos por  los  ingleses  en  memoria  suya  y  en  deseo  y  coteja  de  su 
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fértil  Ingalaterra,  llamada  Albania,  3'  puestas  también  dos  cruces 
de  San  Jorge  coloradas,  como  por  posesión  de  suyas,  y  San  Jorge, 
mártir  glorioso,  defendiéndoselas  y  desechándolos,  y  llamando  á 
España  para  ellas,  y  á  V.  M.  por  Protector,  Movedor  y  Amparo 
de  esta  obra,  adonde  siquiera  cuando  otra  cosa  no  vaya,  que  no 
será  lo  peor,  vayan  ermitaños,  vayan  predicadores  que  con  el  fue- 
go de  la  palabra  de  Dios,  enciendan  los  corazones,  abran  el  cami- 
no, cesen  los  malos  holandeses  que  los  católicos  son  de  amar,  y 
yo  tomaría  agora  un  Santo  Blondon,  que  tomó  consigo  dos  mil 
monjes  y  se  fué  con  ellos  al  yermo  de  las  islas  Canarias,  donde 
vivió  santamente,  y  hoy  respiran  los  jazmines  olorosos  de  su  vir- 
tud. Pues  los  ermitaños  buscan  el  yermo,  los  camaldulenses  con 
tanto  trabajo  buscaban  campos  estériles  de  España,  y  los  religio- 
sos, unos  no  se  reciben,  por  no  tener  con  qué  sustentallos;  otros, 
ya  profesos,  mendigan  sin  remedio,  y  otros  se  salen  de  su  religión 
y  se  dispensan  por  su  apretura;  los  unos  y  los  otros  ocupen  la  Je- 
rusalen  deste  suelo  y  edifiquen  otra  en  el  cielo  con  sus  obras:  sean 
soldados  de  Cristo  por  la  fé,  y  en  ocasión,  á  lo  menos  contra  infie- 
les, peleen  y  guarden  su  patrimonio.  Yo,  Santísimo  Padre,  mien- 
tras con  razones  muy  grandes  no  me  convencieran,  persuadiera 
que  Su  Santidad  diera  licencia  á  V.  M.,  Católico  Philipo  3.°,  in- 
viara  tres  mil  religiosos  frailes  á  esta  empresa,  y  sacara  tantos 
espontáneos  de  cada  religión  y  les  diera  allí  sus  tierras,  que  son 
muy  fructuosas,  llenas  de  ganado  mostrenco,  caza,  pesca,  los  cua- 
les oraran  á  Dios,  pidieran  misericordia  para  los  indios,  predica- 
ran y  convirtieran,  y  defendiéndose,  pelearan  por  la  fé,  siendo 
necesario,  conforme  derecho;  y  los  monasterios,  por  el  útil  tan 
grande  que  adelante  se  les  seguía  en  sus  religiones,  sustentaran 
por  un  año  cada  uno  sus  frailes  mientras  sembraban  y  cogían,  cosa 
tan  de  poca  costa.  Y  aquí  en  este  punto  digo,  que  si  Su  Magestad 
me  lo  mandara  á  mí,  que  espero  en  Dios  saliera  con  dos  cosas.  La 
una,  con  que  no  desembolsara  un  maravedí,  sino  siguiera  mi  pare- 
cer en  dar  con  qué;  declarado,  el  con  qué,  está  pronto,  que  y  no  (1) 
lo  negará  nadie  en  diciéndolo;  como  una  enigma  que  parece  dispa- 


(1)    (Al  margen).  Eomanos  lo  usaron. 
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rate,  y  declarada,  es  cosa  concertada  y  clara.  La  segunda,  que  sin 
golpe  de  espada  ni  sacar  sangre  diera  pobladas  las  Indias  y  ga- 
nada la  gracia  de  los  indios,  porque  aquí  está  un  grande  y  santo 
secreto  que  un  venerable  Obispo  aconsejaba  se  hiciese  cuando  an- 
daban descubriendo  y  poblando  ludias,  como  persona  que  habia 
tratado  los  indios,  y  una  población  que  él  hizo  así  la  consiguió 
felicísimamente. 

Y  si  alguno  dijese,  fuera  de  nuestro  propósito,  que  quería  ir  á 
guerrear  indios  antes  de  la  predicación,  que  no  se  dice  ni  piense 
tal,  aun  se  podría  hacer  en  rigor  de  buena  razón,  y  de  que  son  idó- 
latras, por  esta  razón,  niillus  in  enliga  maior  est  quam  qui  Deum 
nescit.  Harto  culpa  es  no  conocer  á  Dios  y  vivir  obstinados. 

Y  alargando  y  mejoi-ando  este  punto  con  los  puntos  de  mis 
tierras  é  islas,  comunicados  á  personas  doctas,  pongo  aquí  la  suma 
y  sus  pareceres  concordantes  á  esta  materia. 

Mis  islas  (1)  digo  que  pretendo  con  Su  Magostad,  callado  el  ca- 
mino y  señales  y  entrada  dellas,  reservado  este  secreto  para  su 
tiempo,  son:  Abuch  Garea  (2)  y  otras  de  tierra  ancha  y  sana  que 
produce  dos  veces  fruto  al  año,  llenas  de  sándalos  y  canelos,  alma- 
cigos, caza,  pesca,  junto  á  dos  islas  vulgarmente  sabidas,  por  cuya 
tierra  adentro  se  camina  y  entra  á  ellas  con  gente  pacífica;  y  en 
estas  islas  sabidas  y  despobladas  se  ha  de  poblar.  Las  minas  son 
estas:  tierra  de  Mataoneis,  Almacoris  y  Cibao,  minas  de  oro,  rio  de 
perlas  y  otras  muchas  minas,  y  una  sierra  de  piedra  verde,  y  un 
pozo  donde  echan  los  indios  cada  año  joyas  al  ídolo,  que  se  llama 
comunmente  Guaca,  tesoro  antiguo.  El  crédito  de  esta  proposición 
se  dice  que  ú  Colon  se  cveyb  porque  dijo  que  Tolomeo  lo  decía  y 
otros,  y  fué  que  él  lo  supo  por  ciertos  papeles  y  una  carta  de  un 
médico  florentin,  y  Colon,  extranjero  no  conocido,  y  yo  natural 
conocido,  letrado  político  y  de  discurso,  y  que  tengo  este  negocio 
practicado  años  para  moverme  á  proponelle.  Y  no  digo  se  hallará, 
sino  que  es  hallado,  y  daré  persona  ponga  de  pies  en  ello,  y  yo,  si 
parece  loa  esta  que  digo,  puédolo  decir,  que  so}^  letrado,  he  sido 


(1)  {Almarqen).  Junto  al  Dorado. 

(2)  (Tachado).  Zagar,  Tundequin,  Pitiguen. 
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juez  y  abogado  y  escrito  en  tiempos  diferentes  materias  en  derecho 
y  Consejo  de  Estado  y  Ordenes;  y  asi  direlo  con  Cicerón:  quonianí 
i'/i  eo  atatem  meam  consumpsi;  y  estando  juntos  ambos,  Colon  y 
yo,  en  cuanto  a  crédito  y  respeto,  fácilmente  se  distinguiera  á 
quien,  antes  de  ser  Almirante,  se  había  de  acudir. 

Estando  beneficiándose  las  minas  en  sus  asientos,  el  medio  de 
conseguir  estas  islas  y  cualquier  otras,  es  reconocellas  y  poblar 
con  quinientos  hombres  de  todos  estados,  parte  religiosos,  par- 
te mineros  y  montañeses  ó  vizcaínos,  que  sepan  defender  la 
capa,  y  siembren:  éstos  pueblen  en  la  isla  ya  sabida  vecina,  en  la 
cual,  para  las  que  pretendo,  es  necesaria  población,  á  común  pare- 
cer, de  islas  circunvecinas,  y  ha  de  estar  deseado  poblar,  que  Su 
Magostad  que  esté  en  el  cielo,  Phelipe  2.°,  deseaba  se  poblase  allí 
por  la  bondad  de  la  tierra,  y  para  refresco  de  la  Armada  y  para 
saber  de  minas  que  ahora  se  han  sabido  por  mi  industria;  y 
estos  pobladores,  sin  golpe  de  espada,  sino  con  gran  paz,  sólo  de- 
fendiendo sus  Religiosos,  han  de  ir  tratando  y  contratando  con 
los  indios  con  dijes  é  imágenes,  cascabeles,  agujetas  y  allanando 
la  tierra  y  ganándoles  con  caridad  y  amor  la  voluntad,  porque 
nunca  se  conquistó  ni  allanó  bien  sino  es  poblando  luego  en  sal- 
tando en  tierra,  y  la  condición  de  los  indios  es,  mientras  no  los  hi- 
cieren servir  por  fuerza,  no  impedir  nada,  ni  que  caben  minas,  ni 
corten,  ni  cazen,  ni  pesquen,  ni  tomen  las  hijas,  como  no  sean 
mujeres  propias,  y  la  injuria  6  celo  los  desi^ierte;  antes  dan  de  lo 
que  tienen  y  desean  emparentar,  y  luego  dicen:  ¡Pariente,  Parien- 
te!; que  si  esto  se  hubiera  mirado,  los  alíanos  fueran  todos  de  paz. 

Este  poblar  es  fácil  en  tierra  ítártil,  sana,  llena  de  carnes,  pesca 
y  caza,  y  que  dá  dos  frutos  al  año,  costumbre  de  muchas  islas,  y 
poblar  en  Indias  no  es  nuevo,  que  cada  dia  van  á  ello,  ni  aunque 
V.  M.  y  sus  Consejos  esté  divertido  en  otras  cosas,  por  eso  no  ha 
de  perder  cada  cosa  su  razón,  y  poner  á  cada  cosa  quien  tenga 
cuidado  de  ello,  pues  el  Reino  no  es  sino  un  móvil  grande  que 
muchos  por  su  orden  le  mueven  y  traen  en  concierto,  como  lo  dá 
bien  á  entender  el  discretísimo  Presidente  de  Paris,  Bod,  el 
':or  recto. 

El  coste  serán  treinta  mil  ducados,  porque  matalotage  de  trein- 
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ta  días  es  poco,  la  gente  va  casi  sin  sueldo,  por  ir  á  repartir  entre 
sí  la  tierra,  trigo  para  comer  seis  meses,  ypara  sembrará  respeto, 
cuanto  más  que  de  las  islas  vecinas  se  puede  proveer.  Después 
comerán  de  su  cosecha,  y  la  armada  podría  llevar  estos  quinientos 
hombres  que  pasa  de  paso  á  poco  trecho,  y  dejallos,  y  algunas  ca- 
rabelas y  cabrillas  que  les  queden  para  alguna  ocasión,  que  na- 
vioa,  si  fuera  yo  su  capitán,  y  tuviera  los  mejores  del  mundo,  los 
diera  á  quien  los  pasara  adelante  ó  echai'a  á  fondo,  porque  el  hom- 
bre de  bien  que  va  á  un  negocio,  ningún  medio  debe  tomar  sino 
es  el  hacelle  ó  morir  en  él,  supuesta  la  cordura,  mas  no  dejar 
desde  luego  el  temor  á  la  puerta,  especialmente  en  cosa  que  podría 
ser  otro  Pirú,  otro  Méjico,  y  digo  el  temor,  porque  hay  hombres 
pusilánimes  que  en  cualquier  deseo,  ó  mal  suceso,  sin  ponelle  re- 
medio, luego  desean  volver  donde  salieron. 

La  moneda  ha  de  ?er  cuentas,  cascabeles,  alfileres  y  toda  buho- 
nería, y  camisas,  vestidos  de  telillas  para  rescatar  á  los  indios,  y 
entre  los  españoles,  el  metal  de  la  misma  tierra,  y  las  perlas,  y  la 
misma  buhonería,  pues  oro  es  lo  que  oro  vale. 

Estoy  determinado  á  si  se  dilata  ó  no  se  toma  asiento  justo 
conmigo,  dejallo  y  no  gastar  más  trabajo  ni  tiempo,  y  yo  lo  deja- 
ré en  manos  de  cualquier  criado  ó  Consejero  de  S.  M.,  con  que 
prometa  declarar  razón,  porque  cosa  tan  justificada  no  puede  te- 
ner contradicción. 

En  los  capítulos  comunicados  á  algunos  religiosos  y  hombres  fa- 
mosos, dieron  estos  pareceres  que  originalmente  los  tiene  el  rector 
Navarro;  y  yo  tengo  otro  traslado.  «Los  que  aquí  firmamos  hemos 
leido  estos  capítulos  que  propone  el  Sr.  Licenciado  M.  de  P.,  y  nos 
parece  negocio  útil  y  calificado  y  digno  de  tratalle  y  amparalle.» 

Firmaron:  Licenciado  Francisco  Las  Alas,  Tomás  de  Salinas, 
deán  de  Tucaman;  Licenciado  Las  Alas,  cura  de  Potosí  y  Co- 
misario del  Santo  Oficio;  Tomás  de  Salinas,  poblador  y  conquis- 
tador en  el  Pirú  desde  el  Año  de  la  Cometa,  y  los  demás  á  esta 
concordia: 

Fr.  Andrés  Mexía,  predicador. 

Fr.  Juan  de  Mondragóu. 

Fr.  Pedro  de  Padilla,  predicador. 
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Pues,  Santísimo  Patriarca  y  Católica  Magestad,  á  ambos  toca  la 
resolución  5'  tomar  esta  fortuna  de  caridad  espiritual  y  temporal 
provecho,  y  resolvello  y  considerar  que  Dios  no  hace  milagros  tan 
públicos  ni  exquisitos,  sino  que  por  via  ordinaria  llama,  y  pudo 
sanar  sin  la  hiél  del  pez  á  Tobías,  y  quiso  usar  de  ella,  podría  con- 
vertir los  indios  y  darme  fuerzas  á  mí  de  acudir  con  toda  posibi- 
lidad á  ello,  y  que  Su  Santidad  y  Magestad  acudiese  froprio 
motu;  mas  dame  á  mí  por  hiél,  y  medio  aunque  pequeño,  (costum- 
bre antigua  de  Dios)  obrar  por  las  cosas  pequeñas,  elegir  un  sim- 
ple, un  pastor  para  un  ministro  suyo,  pues  yo  de  rodillas  clamo  á 
Vuestra  Santidad  y  Magestad,  como  pequeño  pequeñísimo,  por  mi- 
sericordia y  gracia  caritativa  3'  bien  de  mis  prójimos  y  memoria 
de  mí  y  mis  hijas  é  hijos,  nietos  de  antiquísimos  y  nobles  criados 
de  la  Corona  de  Castilla  de  más  de  500  años,  sin  labe  ni  litigio 
alguno:  Ex  nihilo  magna  erigunt  regni  Domini, 

El  2.°  punto  es  de  las  minas  que  halló  y  encubrió  Colon  (1). 

Los  cronistas  Oviedo,  Gomara,  Herrera  y  otros  dijeron  en  sus 
crónicas  que  Colon  encubría  y  encubrió  las  minas,  y  en  alguna 
manera  pudo  ser  verdad;  porque  cuando  lo  tuvo  descubierto,  lue- 
go con  émulos  y  relaciones  envidiosas  le  fatigaron,  maltrataron, 
enviaron  preso  á  España  desautorizadamente,  y  con  grillos,  y  die- 
ron muchos  disgustos,  aunque  muy  fuera  de  la  intención  del  San- 
to y  Católico  Rey  Don  Fernando;  y  agora  se  halla  de  su  mano  y 
letra  de  Colon  una  Memoria  de  todas  las  minas  que  él  supo,  en  lo 
que  descubrió,  la  cual  ha  estado  sepultada  hasta  agora,  y  mirando 
en  ella  y  poniendo  trabajo,  se  cree  sería  de  gran  fruto,  y  porque 
las  más  minas  son  de  oro,  para  su  recomendación  no  uso  sino  de 
lo  que  el  mismo  Colon  escribió  en  sus  cartas  al  Rey  Don  Fernan- 
do. Dijo,  pues:  «Señor,  el  oro  es  muy  estimado  de  las  gentes,  y  es 
bueno,  tanto,  que  Dios  no  se  desdeña  de  llevar  por  él  al  Paraíso.» 
Quiso  Colon  decir  que  el  cristiano,  teniendo  oro,  hacía  obra  pía,  y 
Dios  por  ella  hacía  misericordia.  Estas  minas  son  las  que  aquí  se 


(1)  (Al  margen)  L.  censoria  icti  mulorum  auri  odinae  qua  in  verce- 
lensi  agro  caverat  ne  plus  quinqué  millia  hominum  in  opere  publica 
notitia  haberent  {sic). 
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pondrán,  y  es  de  notar  que  muchas  de  ellas  caen  en  lo  que  hoy  está 
deshabitado,  que  entonces  los  indios  habitaban,  y  partes  que  tam- 
bién, no  yendo  á  ellas  entonces,  quedaron  con  el  tiempo  incógnitas: 
que  también  tengo  yo  razón  que  muchos  años  antes  que  C'olon  dea- 
cubriese  hubo  embajadores  de  las  Indias  en  Roma,  y,  llegados,  mu- 
rieron, como  se  lo  escribió  por  carta  á  Mesina  (1)  uno  á  donde  Colon 
se  fundó  más  y  tomó  luz  para  afirmar  su  descubrimiento.  Las  mi- 
nas, pues,  son  éstas: 

Minas. 

En  Santo  Tomás,  mucho  oro  en  rios. 

A  otro  lado,  minas  de  oro  por  Fulano,  cacique:  en  tieiTa  de  Fu- 
lano, cacique,  piedra  verde  de  que  hacen  joj'^as  los  indios  para  las 
orejas:  interprétese  esmeralda  (2).  Mucha  ámbar  y  fina,  en  cierto 
rio;  en  unos  pinares  de  Fulano,  cacique,  mina  de  oro. 

Otro  cacique,  mina  de  oro. 

En  la  Montaña,  tierra  de  otro  cacique,  mina  de  cobre. 

Un  rio  de  mucho  oro. 

Otro  cacique,  minas  de  oro. 

Otro  cacique,  minas  de  oro. 

Otro  cacique,  mina  de  oro. 

Otro  cacique,  mina  de  azul. 

Otro  cacique,  minas,  fuera  de  rios. 

Nueve  caciques,  muchas  minas  de  cobre  y  oro. 

Otras  m^ichas  minas  en  comarca  que  por  prolijidad  las  dejo, 
pues  el  papel  las  dice. 

Mirabolanos,  que  los  indios  llaman  fabos. 

La  goma  del  enano. 

Almacigos  infinitos. 

Moreras  para  hacer  seda,  gran  cantidad;  estas  no  ha  tocado  es- 
pañol al  lugar  de  ellas,  y  son  linde  de  las  islas   que  pretendo. 

Mina  que  tiene  granos  de  oro  de  dos  marcos  y  medio  el  grano. 

Mucha  ámbar  en  una  montaña. 


(1)  ¿Querría  decir  mm'fa? 

(2)  Montecristo,  20  (tachado)  leguas  ol  Cibao  dorde  fué  Ojeda  á  edi- 
ficar. 
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Perlas  coloradas:  estas  creo  no  han  topado,  pues  no  las  traen; 
mas  dice  bien  la  parte  donde  estaban  y  estarán.  Y  nótase  que  esta 
Memoria  dice  el  lugar,  el  nombre  y  cosas  tan  conocidas,  que  no  se 
perderá  paso. 

Allende  desto,  he  visto  unas  cartas  misivas  de  Colon,  de  su 
mano  y  letra,  duplicadas  de  todas  las  que  envió  al  Rey  Don  Fer-  , 
nando,  que  las  minas  de  Veragua  y  Dorado  se  cree  eru  parte  de 
Urabá,  confinan  con  las  de  Salomón,  y  eran  continuadas.  Da  lin- 
das razones  suyas  y  de  Josefo;  letura  de  estimar,  que  á  su  tiempo 
podría  ser  de  fruto  y  alegrarse  con  ello  S.  M.,  lo  uno,  para  confir- 
mar cosas,  lo  otro,  para  investigar  unas,  y  otras  tener  presentes, 
y  mejor  guiallas  todas,  si  la  persona  que  las  tieae  las  quisiere 
mostrar,  que  no  prometo  dallas  ni  hacellas  dar. 

Y  adviértese  que  lo  más  del  descubrimiento  de  Colon  quedó 
suspenso  y  olvidado,  como  luego  se  descubrió  el  Pirú  y  Méjico,  y 
todos  los  españoles  pedían  ir  allá,  y-  los  Reyes  no  movían  otros 
para  aquellas  partes,  ni  aunque  vajean  dos  mil  millones  en  una 
cosa,  los  ministros  proceden  propio  motu,  si  no  es  que  alguno  pida, 
ruegue.  insista,  solicite,  favorezca  y,  haciéndose  su  negocio,  se 
haga  el  del  Rej-.  Método  que  no  loo. — Pin. 

Señor. 

El  Licenciado  Porres  Marañon  digo:  que  tengo  entregados  en 
la  Junta  de  Hacienda  unos  papeles  y  razón  de  ciertos  maravedi- 
ses para  cosas  que  tocan  á  V.  M.  y  ciertos  minerales  de  Vizcaj^a, 
para  que  sobre  todo  se  tome  asiento  conmigo  y  se  ejecuten  los 
decretos  que  sobre  ello  hubiere. 

A  V.  M.  suplico  mande  se  vea  en  todo  y  por  todo,  y  se  le  remi- 
ta en  todo  y  por  todo,  y  se  tome  este  asiento,  y  expresamente  que 
el  Padre  Confesor  descargue  la  conciencia  de  Y.  M.  en  lo  que  lo 
fuere,  que  recibiré  merced. 

Otro  sí  dice  que  en  los  decretos  ante  Antonio  González  de  Le- 
garda.  Secretario  del  Presidente  Laguna,  se  halla  un  decreto  en 
su  favor  en  que  se  le  da  la  factoría  que  dice  así,  y  protesta  exhibi- 
lle  auténtico  en  donde  se  vea. 

Tomo  CIV.  33 
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En  30  de  Marzo  de  99,  que  se  les  dará  la  factoría  y  agencia  en 
la  forma  y  con  la  subordinación  que  la  piden,  y  que  el  salario  de 
esto  sea  á  cuenta  de  la  sexta  parte,  y  las  demás  costas  procesales 
á  cuenta  del  montón. 

Otro  sí,  hay  otro  decreto  que  presenta  original,  que  queriendo, 
irá  á  Su  Magostad:  dice  así: 

Que  aguarde  venga  la  Cédula. 

Luego  prometióse  y  envióse  á  Su  Magostad  á  despachar,  y  como 
cesó  la  Junta,  cesó  todo. 

(Sobre).  El  licenciado  Forres  Marañen. — A  4  de  Junio  1600. — 
Al  Presidente  de  Hacienda. — Suplica  se  trate  esto  de  Vizcaya  ó 
se  le  dé  licencia  para  Portugal,  y  se  le  dé  la  administración  ó  se 
escriba  al  Virey  sobre  ello  y  se  tome  asiento  con  él,  que  hará  dar 
dinero  para  abrilla. 

Señor. 

V.  M.  me  mandó  en  Segovia  le  mirase  haciendas  provechosas. 
Yo  gasté  mi  tiempo  y  más  de  700  ducados  en  ello:  mándeseme  la 
fatoría  ó  fiscalía,  como  consta  por  el  decreto  que  presento:  que 
aguarde  tenga  la  cédula:  que  otros  deci-etos  sus  ministros  de 
V.  M.  los  tienen:  no  lo  ven,  ni  se  informan  ni  buscan  papel,  y 
siendo  de  V.  M.,  es  como  si  fuera  mió,  que  estoy  sin  favor,  fiado 
en  verdad  montañesa  y  trato  de  virtud  y  razón. 

El  Cardenal  de  Toledo  lo  vio,  y  los  recados  que  tengo,  y  le  pa- 
reció bien  y  escribió  en  recomendación  del  despacho;  mas  ni  lo 
ven,  ni  aun  bu.scan  ni  saben  de  papeles.  Y  si  á  V.  M.  le  dice 
algún  Presidente  ó  Consejero  no  es  bueno  ó  no  conviene,  responde 
adivinando,  pues  nunca  ha  preguntado  la  razón,  ni  disputádola  ó 
considerádola. 

Los  negocios  en  suma  son  estos: 

Cobrar  sentencias  consentidas,  10  mil  ducados. 

Cobrar  lo  encubierto  de  los  millones:  mucha  suma. 

Rever  una  cuenta  de  un  ginovés  que  dicen  contó  cosas  cobra- 
das en  cantidad  de  más  de  liOO  mil  ducados.  Yo  señalaré  quién 
me  mostró  papeles  para  ello. 
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Sacar  un  breve  del  Papa  para  retener  V.  M.  para  la  guerra  dos 
jnil  ducados  cada  año  y  400  mil  ducados  en  unas  obras  pías,  de 
que  hay  harta  hacienda  en  qué  y  con   qué. 

Crecer  las  siembras  con  un  estiércol  natural  criado  de  Dios,  no 
declarado  por  mi  nunca,  que  crecen  7/  parte,  y  no  se  hiela  el  pan, 
vino  ni  frutas.  Remedio  de  Vizcaya  y  Burgos,  y  todos  los  conce- 
jos harán  escritura  de  un  pedazo  en  favor  de  V.  M.  y  de  mí. 

Si  Consejero  dijere  no  cree.  Séneca  le  responderá  y  la  Sagra- 
da Escritura,  yo  no.  Sólo  le  digo  no  abrevie  la  mano  de  Dios,  y 
lea  la  Crónica  del  Padre  Acosta,  donde  en  las  Indias  socorrió  Dios 
á  propósito,  y  asi  á  Vizcaya,  que  bálsamo  en  Indias  es  su  espe- 
cie laurel  en  España. 

Ultimo:  muchas  venas  de  plata  en  montañas  de  Castilla  á  la 
haz  de  la  tierra,  tanto,  que  muchos  extranjeros  lo  llevan  por  las- 
tre, y  la  gloria  de  este  hecho  la  quiero  para  mi  y  no  para  otro  ad- 
ministrador. A  V.  M.  suplico  mande  el  Condestable  de  Castilla, 
el  Cardenal  de  Toledo  ó  el  Marqués  de  Velada  vean  mis  negocios, 
y  se  me  dé  la  fiscalia  de  ellos  y  de  guerra,  todo  junto,  ú  adminis- 
tración de  las  minas,  y  acepto  el  salario  en  lo  que  resultare,  que 
recibiré  merced. 

O  se  me  dé  Juez  de  bosques,  para  con  ello  seguir  estotros  ne- 
gocios. Ni  haga  V.  M.  caso  de  un  poco  de  sordera,  pues  es  poco  y 
la  ley  aprueba,  y  no  es  un  punto  más  en  voz,  ni  cosas  de*  caza  son 
tan  grandiosas,  y  es  oficio  suelto. 

Ó  crie  V.  M.  otro  Fiscal  en  Indias  para  solo  ver  por  papel,, 
pues  en  letras  ninguno  excede. 

Señor:  (1) 

El  licenciado  Marañon  dice  que  verdaderamente  de  la  dilación 
en  estos  negocios  que  trata  se  sigue  daño  á  ellos  y  á  él,  y  quizá  al- 
gunos espirarán  con  la  dilación,  que  por  haber  el  Conde  mirado  un 
poco  en  lo  que  dijo,  la  capellanía  de  patronazgo  que  fundó  el 
factor  Valdés,  que  vale  700  ducados  año,  ya  han    dado   mostren- 


(1)     {Al  margen).  Suplica  se  lea  todo. 
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eos  17,  es  3^a  declarada  por  del  patfonazgo  de  Su  Magostad  y 
tomada  posesión,  pienso  ios  tenedores  se  están  tomando  cuenta 
por  Tofiño,  Recetor,  20  dias  ha.  Y  aunque  Asensio,  López,  Bar- 
bosa y  otros  contradijeron,  y  el  Recetor  Paredes  hizo  cuanto  pudo 
por  trafagar  el  caso,  en  informando,  los  convenció  y  se  votó  por  Su 
Magéstad,  y  no  se  han  gastado  50  ducados,  porque  sucedió  así,  que 
trayéndole  á  ver  una  sentencia  del  Nuncio  entre  7  nombrados  opo- 
sitores y  tres  patrones,  echó  de  ver  y  apuntó  ninguno  tenía  justi- 
cia, porque  no  habia  pariente  legítimo,  y  eran  ya  acabados  30  años 
había  y  lo  requería  la  fundación,  y  llamó  Alonso  Gutiérrez,  Cape- 
llán de  Su  Magostad,  y  le  avisó,  y  ya  había  avisado  mucho  tiempo 
había  á  la  Cámara,  y  se  acabó  con  próspero  suceso  ante  el  secre- 
tario Francisco  Qonzalez,  y  hoj'^  dia  se  va  cobrando,  y  se  ha  to- 
mado posesión  de  mil  y  trescientos  olivos,  15  censos,  17  casas, 
un  molino  de  aceite  y  otras  cosas,  y  se  han  buscado  parientes  y 
dicho  en  las  iglesias  de  los  lugares  3  meses  arreo. 

Suplica  no  sean  de  peor  condición  estotros  negocios,  y  se  aca- 
ben, y  que  porque  precisamente  corre  daño  total  estos  tres  puntos, 
se  prevenga  en  ellos  que  aunque  V.  M.  no  dé  dinero  por  agora, 
él  lo  hará  poner,  3-  proveerá,  aunque  sea  empeñando  un  juro  y  sus 
corridos,  ó  dando  V.  M.  Recetor  pai'a  las  partidas  ofrecidas  (1). 

1 ."  La  una,  que  en  el  oro  es  menester  hacer  prueba,  prevenir  lo 
de  Sevilla  y  en  todo  este  mes  recoger  las  yerbas  y  jugos  y  agua 
fuerte;  si  no,  pasada  ocasión,  pasó  en  balde  el  año;  suplícase  so  le 
úe  licencia  de  mandar  hacer  el  agua  fuerte  hasta  en  cien  cahíces 
de  salitre,  ó  de  sus  salitrales,  no  sabidos  hasta  hoj',  ó  de  los  que 
se  suele  hacer,  con  sólo  decreto  y  fé  de  él,  sin  aguardar  cédula. 

2.*  La  prueba  del  es  de  sal:  si  pasa  el  agosto,  es  menester  es- 
perar otro,  ó  perder  mucho.  Se  le  mande  hacer  y  defender  lo  que 
se  le  manda. 

?>."  Hacer  almacén  para  los  polvos  y  jugos  que  se  han  de  echar 
al  plantar  la  grana  para  que  prenda,  y  señalar  las  tierras  y  ara- 
llas,  los  cuales  puntos  obrarán  luego  en  confianza  de  la  merced  que 
V.  M.  le  tiene  hecha,  conforme  sus  decretos,  en  todo  y  por  todo,  y 


(1)    {Al  márgeví).  Cosas  en  que  daña  la  dilación  y  se  pierdo  un  año. 
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á  su  tiempo  dará  cuenta  al  fiscal  para  ir  haciendo  diligencias.  Y 
si  V.  M.  se  sirve,  porque  esto  se  acabe,  y  él  no  pierda  mil  qui- 
nientos ducados,  en  no  ir  á  un  negocio  en  bienes  del  Duque  de 
Sesa,  enviará  á  solicitallo  á  la  Real  persona  con  un  deudo  suyo, 
caballero  del  hábito,  y  carta  déla  Magestad  déla  Emperatriz,  que 
se  la  dará,  y  tiene  mandada  como  á  hijo  de  criado  3'^  conocido  en 
Palacio,  y  por  lo  que  toca  á  la  Real  persona,  que  recibirá  merced. 

Otro  sí  suplica  se  le  dé  fé  de  los  decretos. 

En  10  de  Julio  99:  que  aguarde  que  venga  la  cédula. 

Toca  al  Consejo  de  Hacienda  y  al  Conde  de  Miranda  ver  lo  que 
se  ha  de  hacer. 

Señor. 

El  licenciado  Forres  Marañou  digo:  que  V.  M.  en  Segovia  me 
mandó  que  diese  razón  de  unas  haciendas  y  la  di;  y  V.  M.  dio  un 
decreto  particular  que  decía: — S.  M.  manda  que  se  vean  estos  tres 
memoriales  del  licenciado  Forres  y  se  le  consulten  (1).  Y  después, 
sobre  dalle  la  factoría  ó  fiscalía  dellos  por  carta  secreta  ú  orden, 
V.  M.  tornó  á  mandar  al  Conde  de  Miranda  que  lo  viese,  é  hiciese, 
creo,  merced  en  ello,  el  cual  llamó  (por  Cuaresma  habrá  3  años  y 
lo  que  va  deste)  al  Fresidente  D.  .Juan  de  Acuña,  y  lo  comenzó  á 
tratar  y  no  se  resolvió,  y  él  se  fué  á  la  montaña,  y  V.  M.  pierde 
cada  dia  más  de  50  ducados  de  renta,  y  cada  año  más  de  b  mil 
hanegas  de  trigo.  (2). 

Y  agora  ha  ocurrido  y  entregado  memorial  al  Conde  de  Miranda 
y  suplicado  lo  vea  y  acabe  y  se  le  haga  merced  de  la  fiscalía  de 
estos  negocios  ó  la  factoría,  ó  la  administración,  conforme  al  me- 
morial que  dio,  á  que  remite  la  razón  deste. 

A  V.  M.  suplica  mande  se  junten  estos  decretos  y  })apeles  y  lo 
tea  y  resuelva  el  Conde  de  Miranda,  que  recibirá  merced. 

Los  negocios  son  estos,  conforme  las  declaraciones. 

Cobrar  mucha  suma  de  maravedises  defraudado  de  los  millo- 
nes. (Entregue  testimonios). 


(1)  {Al  margen).  El  secretario  Ledesma  tiene  estos  decretos. 

(2)  (Ibid.)  El  Conde  3'  su  secretario  tienen  esta  orden. 
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Cobrar  lO.OÜU  ducados  de  sentencias  de  cuentas  consentidas. 

Beneficiarla  grana,  que  se  arrendará  en  3.000  ducados. 

Vender  30  escribanías  que  se  venderán  en  80.000  ducados,  y 
es  pecado  mortal  no  lo  hacer,  como  informaré. 

Vender  el  oficio  de  traducir  lenguas  de  portugués,  italiano, 
francés,  que  está  hoy  sin  título  en  la  corte,  usurpado  por  Graciau, 
que  sólo  tiene  latín,  y  en  Sevilla  y  otras  partes  mercarán. 

Usar  del  estiércol  que  crió  naturaleza  y  defender  el  pan,  vino 
y  frutas  del  hielo,  y  acrecentallo  séptima  parte,  bien  sólo  de  Dios 
en  favor  de  todo  el  Reino.  Llevar  S.  M.  lo  que  los  Consejos  ofre- 
cieren por  mi  industria,  que  serán  casi  5.000  hanegas  de  trigo 
año  para  siempre,  y  más,  se  puede  pedir  á  Su  Santidad  el  diezmo 
nuevo  acrecentado  (1).  Que  beneficien  los  vizcaínos  y  montañe- 
ses las  minas  de  plata  y  cobre  que  tienen,  y  plomo  infinito  que 
no  conocen  ni  ellos,  ni  hombre  de  España,  sino  yo  sabe  el  benefi- 
cio, y  que  á  donde  la  gente  busca  en  qué  trabajar  donde  ha}''  inge- 
nios se  obre,  y  los  mantenimientos  baratos,  y  la  leña  y  carbón,  de 
solos  los  pájaros,  valdrá  á  V.  M.  luego  50  ducados  día  de  sus  de- 
rechos. 

Y  que  ante  todas  cosas  se  le  cumpla  la  palabra  y  decreto  de 
darle  la  factoría,  el  cual  tiene  Antonio  González  de  Legarda,  Se- 
cretario del  Presidente  Laguna,  ó  se  le  dé  fiscalía  de  todo  ó  ad- 
ministración de  las  minas  de  montañas  y  Vizcaya,  con  salario  en 
lo  que  procediere,  3'  de  todos  los  demás  sus  negocios  expresados  y 
en  las  declaraciones  de  sus  arbitrios  llamados,  que  son  cobranzas 
de  hacienda,  y  V.  M.  no  ha  de  gastar  maravedí  en  cobra- 
lio  todo. 

Suplico  á  V.  M.,  Señor,  ó  al  Conde  de  Miranda  lo  determinen, 
ó  juntos  papeles,  lo  hagan  ver  y  determinar  en  Hacienda,  y  yo 
no  pierda  tanto  tiempo  y  dinero  como  he  gastado. 

O  se  se  me  dé  licencia  de  en  el  Consejo  Reíd  poner  pleito  de 
la  palabra  de  V.  M.,  daños  é  intereses. 

O  se  sirva  V.  M.   sometello  al  Cardenal  de  Toledo  que  lo  vea 


(1)     {Al  margen).  Este  punto  toca  á  gobierno,  y  así  sólo  es  juez  dello 
el  Conde  de  Miranda. 
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con  los  que  V.  M.  se  sirva,  y  todos  los  papeles  vistos  y  entendi- 
dos, provean  lo  justo,  en  lo  cual  ganará  V.  M.  y  el  reino  mucho, 
y  es  negocio  de  dos  horas  en  un  día  ú  repartidas,  que  recibiré 
merced . 

El  Licenciado  Forres  Marañen. 

A  10  de  Octubre  1607. — Al  Conde  de  Miranda. — Suplico  á 
V.  M.  lo  lea  todo  y  se  provea  en  particular: 

Los  decretos  y  memoriales  de  la  Junta,  el  Secretax*io  Ledesma 
ios  tiene. 

Las  declaraciones  de  negocios  y  testimonios,  Antonio  González 
de  Legar  da. 

Los  decretos  de  que  se  me  diese  la  factoría  y  órdenes  secretas, 
Amezquita  y  su  sucesor  en  buena  razón. 

Los  decretos  del  Conde  de  Miranda,  Ramírez  de  Prado  y  Villa- 
longa. 

La  consulta  de  dividir  la  fiscalía  de  la  cárcel  para  Consejo  de 
Estado,  Yillalonga. 

Yo  tengo  algunos  papeles  que  presentaré  cuando  se  vea  y  se  me 
mande. 


FIN  DEL  TOMO  CIV. 
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